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ESTUDIO  POLÍTICO  Y  BIOGRÁFICO 

ENCARGADO  POR  U  TERTULIA  PROGRESISTA  DE  MADRID 


DON  ÁNGEL  FERNANDEZ  DE  LOS  RÍOS 


DISCURSOS 


QUE  PRONUNCIÓ 

« 

EN  EL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

SL  EXCNO.    SSfiOR 

DON  SALUSTIANO  DE  OLÓZAGA, 

los  dias  II  y  13  de  dieienbre  de  1861. 
OPINIÓN  QUE  SOBRE  ELLOS  EMITIÓ  LA  PRENSA. 


Témpora  kabemus  dif^lia ,  m  quikius  nec  loqui 
nec  lacere  poaumus  abtque  yerieulo. 

Luis  Vives. 


MADRID. 

IMPRENTA  DB   MANUEL   DE  HOJAS. 
Pretil  de  los  Consejos ,  5,  principal. 

4863. 
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TERTULIA   PROGRESISTA. 

Acuerdos  tomados  por  unanimidad ,  á  propuesta  de  varios  señores  socios ,  en  la  numerosa 

reunión  celebrada  en  la  noche  del  42  de  diciembre  de  4864 . 


1/ 

Que  se  haga  una  esmerada  edición  de  los  elocuentes  discursos  pro- 
nunciados por  el  eminente  orador  del  parlamento  español»  D.  Salustiano 
DE  Olózaga,  en  los  dias  11  y  12  del  propio  mes,  llevando  al  frente  su 
retrato  y  biografía ,  y  en  seguida  de  los  discursos,  el  juicio  crítico  de  la 
prensa  sobre  ellos. 


2/ 

Que  se  obsequie  además  á  dicho  señor ,  en  testimonio  de  la  admi- 
ración y  aprecio  del  partido  progresista  por  sus  relevantes  dotes ,  con 
un  objeto  ó  prenda  de  plata ,  en  la  que  se  grabe  el  final  del  discurso 
del  dia  12 ,  como  uno  de  los  más  brillantes  rasgos  de  la  elocuencia 
parlamentaria. 

3." 

Que  al  efecto  se  abra  en  la  TERTULIA  una  suscricion ,  dándosela  la 
mayor  publicidad,  para  conocimiento  de  todo  el  partido,  así  en  la  corte 
como  en  las  provincias,  distribuyéndose  á  su  tiempo  dicha  edición  en  la 
forma  y  por  los  medios  que  se  crean  más  conducentes. 

Que  se  encargue  á  una  comisión  especial ,  de  la  que  formarán  parte 
los  presidentes  de  las  juntas  electorales  de  distrito  do  Madrid  del  propio 
partido,  la  ejecución  de  estas  disposiciones,  con  amplias  facultades  para 
llevarlas  oportuna  y  convenientemente  á  efecto. 

El  presidente  de  la  comiiion ,  Ramoti  María  Galatrava.— £¿  secretario ,  José  Cortés. 
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LA  TERTULIA  PROGRESISTA  de  esta  corte  concibió  el  patriótico 
pensamiento  de  hacer  una  demostración  de  gratitud  política  a  nuestro 
elocuente  diputado  Sr.  D.  Salustiano  1)e  Olozaga,  por  sus  incompara- 
bles discursos  en  las  sesiones  de  los  dias  1 1  y  12  de  diciembre  de  1861. 
Para  llevar  á  cabo  semejante  propósito ,  LA  TERTULIA  nombró  una 
comisión ,  de  la  cual  tenemos  los  mfrascritos  la  no  merecida  honra  de 
formar  parte.  Y  como  en  aquel  obsequio  entre  por  mucho  la  publicación 
de  la  biografía  del  ilustre  nombre  de  Estado ,  la  comisión  ha  compren- 
dido toda  la  importancia  que  en  lo  presente  y  para  lo  porvenir  había  de 
alcanzar  la  historia  de  una  existencia  con  tan  noble  y  constante  empe- 
ño consagrada  al  servicio  de  la  patria.  Por  eso  mismo  la  comisión  que 
aprecia ,  y  no  de  ahora ,  en  cuanto  valen  las  distinguidas  circunstancias 
que  en  Vd.  concurren ,  y  conoce  más  de  una  muestra  de  su  privile^ada 
aptitud  para  trabajos  de  tal  naturaleza,  nos  ha  favorecido  con  el  lison- 
jero encargo  de  dirijirnos  á  Vd.  y  obtener  de  su  bondadosa  condescen- 
dencia que  se  sirva  escribir  la  biografía  que  nos  ocupa.  Vd.  no  i^ora 
el  destino  que  ha  de  darla  LA  TERTULIA,  y  tampoco  las  condiciones 
en  que  desea  verlo  realizado ,  por  lo  que  nos  parece  ocioso  molestar  su 
atención  con  nuevas  indicaciones,  que  ciertamente  no  há  menester  su 
perspicacia. 

Efn  la  satisfactoria  hipótesis  de  ^ue  el  patriotismo  de  Vd.  ha  de  pres- 
tarnos él  eficaz  concurso  de  su  inteligencia  clarísima  y  de  su  bien  cortada 
pluma ,  le  rogamos  que  desi^e  un  lugar  preferente  en  sus  útiles  tareas 
a  la  redacción  de  la  oiografia ,  para  que  la  comisión  de  LA  TERTULIA 
logre  salir  airosa  de  la  doble  cuestión  que  lleva  consigo  las  calificacio- 
nes,  de  una  parte,  del  valor  político  y  literario  del  obsequio  á  D.  Salüs- 
TiANO  DE  Olózaoa,  Y  dc  la  otra  (que  son  las  que  nos  inquietan),  las  de  so 
oportunidad ,  tiempo  v  sazón. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Madrid-  18  de  junio  de  1862.— 
Camilo  muñiz  Vega. — José  Cortés. 

Sr.  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  la  inmerecida  comunicación  que ,  á 
nombre  de  LA  TERTULIA  PROGRESISTA  de  Madrid ,  he  recibido 
de  Vds.,  encomendándome  la  biografía  del  Sr.  D.  Salustiano  de  Oloza- 
ga, considerada  como  parte  importante,  en  la  demostración  de  gratitud 
Solítica  dispuesta  para  el  elocuente  diputado  que  en  los  dias  11  y  12 
e  diciembre  último,  se  levantó  á  investigar  y  compulsar  los  hechos 
corrientes ,  señalando  la  fórmula  del  porvenir  en  aquella  solemne  y 
magnífica  esplosion  del  sentimiento  nacional. 

Servidor  ante  todo  de  la  idea  del  progreso ,  veo  en  primer  término 
en  el  trabajo  que  Vds.  me  encargan ,  una  oportunidad  muy  especial  de 
justificar  esa  idea ,  y  esta  por  sí  sola  es  para  mí  una  razón  decisiva: 
como  que ,  á  mi  juicio ,  los  escritores  de  todas  las  épocas  y  todas  las 
escalas ,  humildes  y  grandes ,  célebres  y  oscuros ,  contamos  como  prin- 
cipal deber ,  acudir  al  servicio  de  aquel  principio  que ,  secundando  al 
Creador ,  ha  puesto  el  pensamiento  en  nuestra  frente  y  la  pluma  en 
nuestra  mano:  den  los  ejércitos  paseos  militares;  reinen  los  que  se 
llaman  hombres  de  gobierno  con  el  dedo  en  la  boca ,  como  la  estatua 
del  silencio ;  nuestra  misión  es  entendernos  y  empujar  el  mundo  hacia 
adelante. 

Admirador  de  la  gran  figura  parlamentaría  á  quien  la  demostración 
se  dirijo ,  y  apasionado  de  la  virtud  política ,  que  consiste  en  la  fé  en  un 
principio  y  en  la  inflexible  decisión  de  sostenerle  siempre ,  en  los  malos 
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como  en  los  buenos  tiempos ,  en  las  alegrías  del  triunfo  como  en  las 
amadoras  de  la  persecución ,  veo  en  la  biografía  de  Olózaga  ,  —  sobre 
todo  en  este  período  pasajero  de  estafas  á  la  libertad,  que  pretende  intro- 
ducir la  práctica  de  jugar  con  la  palabra ,  —  grandes  razones  de  conve- 
niencia en  presentar  al  país  un  ejemplo  de  la  más  acrisolada  consecuen- 
cia; veo  además, — en  estos  momentos  en  que,  fatigados  de  llevar  su  peso 
de  verdad  algunos  de  los  (jue  hacían  alarde  de  creer  en  el  progreso,  han 
soltado  la  car^  de  su  antigua  doctrina  para  sentarse  cómodamente  á  la 
orilla  del  camino  ,  —  ocasión  muy  oportuna  de  ofrecer  á  la  juventud  un 
modelo  ,  ante  el  cual  se  la  pueda  decir :  « La  causa  de  la  libertad  se  vé 
desembarazada  de  los  que  eran  débiles  para  defenderla;  tú  estás  llamada 
á  llenar  el  puesto  de  los  que  han  flaqueado ;  la  contienda  parece  en  sus- 
penso; pero  la  idea  de  lo  antiguo  y  la  idea  del  progreso  hacen  su  última 
campaña;  ahí  están  frente  á  frente  esperando  siempre  la  señal  del  encuen- 
tro; nunca  ha  habido  mayor  facilidad  de  gloria  para  una  generación ;  vé 
en  la  existencia  aue  te  ponemos  de  manifiesto  cómo  se  adquieren  las 
reputaciones  sóliaas;  de  tí  depende  que  este  siglo  termüie  como  empe- 
zaba en  1812 ,  siendo  un  siglo  de  bendición  en  nuestra  historia. » 

Esto ,  y  algo  más  que  esto ,  creo  yo  que  puede  proponerse  por  objeto 
el  trabajo  que  Vds.  me  confian,  v  que  yo  acepto  sin  vacilar ,  rogándoles 
sirvan  de  intérpretes  de  mi  agradecimiento  por  el  recuerdo  que  debo  á  esa 
reunión;  pero  al  mismo  tiempo  necesito  reducir  á  sus  verdaderas  propor- 
ciones esperanzas  fundadas  en  dotes  que  con  escesiva  benevolencia,  pero 
con  notoria  equivocación ,  me  atribuyen. 

Si  para  el  estudio  de  que  se  trata  bastasen  la  fé  inquebrantable  en 
nuestra  creencia,  la  confianza  más  completa  en  el  progreso,  la  certidum- 
bre en  el  triunfo  más  ó  menos  inmediato  de  la  libertad ,  el  estudio  resul- 
taría digno  del  partido  que  le  inspira  y  del  nombre  que  le  ha  de  dar 
título :  en  ese  punto  ,  yo ,  para  algunos  ,  seré  hasta  optimista ,  creyendo 
que  podemos  dejar  ir  las  cosas  como  van  ,  porque  van  admirablemente; 
pero  la  obra  que  Vds.  han  concebido ,  las  condiciones  que  la  rodean,  el 
partido  que  la  dicta  y  la  importancia  que  tan  justamente  la  dan  en  lo 
presente  y  en  lo  porvenir ,  exijen  muchas  y  muy  notables  cualidades,, 
que  de  seguro  no  se  reflejarán  en  mi  pobre  escrito:  las  páginas  aue  llene 
mi  pluma ,  tendrán  indudablemente  un  valor ,  la  pureza  de  la  aoctrina; 
pero  no  esperen  Vds.  que  por  su  valor  literario  puedan  constituir  un 
obsequio. 

La  biografía  de  Olózaga  ,  tal  como  yo  la  veo ,  requierp  un  estilo  tan 
variado  como  la  diversidad  de  asuntos ,  de  incidentes  y  de  situaciones 
que  la  constituyen:  para  que  resulte  verdadera  entonación  en  el  conjunto, 
es  preciso  que  sea  aquí  profundo  ,  allá  ligero  y  chispeante ;  patético  en 
un  lado,  irónico  en  otro ;  algo  metafísico  cuando  haga  falta ,  sin  perder 
de  vista  que  su  principal  defecto  sería  no  abrirse  pa^o  en  todas  las  inte- 
ligencias :  yo  no  tengo  más  caudal  de  estilo  que  el  que  escasamente 
adquiere  quien  sigue ,  en  una  larga  serie  de  años ,  el  pensamiento  mili- 
tante ;  quien  encanece  en  la  brecha  del  periodismo ,  lanzando  todos  los 
dias  al  viento  la  palabra,  que  encontrándose  con  otras  palabras,  hace  eco^ 
y  se  convierte  en  opinión.    . 

Al  esponer  á  Vds.  esta  verdad  real  y  efectiva,  que  en  manera  alguna 
representa  una  modestia  afectada,  me  consuela  la  idea  de  que  también  la 
crítica  ha  pasado  por  una  revolución :  ya  atiende  menos  al  escritor  que 
al  pensador;  ya  el  mejor  estilo  es  el  más  general,  el  más  abierto  al  mayor 
número  de  facultades ;  el  que  acierta  á  ser  armonioso  al  oído ,  animada 
para  la  imaginación,  racional  para  la  inteligencia  ;  el  que  logra  tocar  la 
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cuerda  sensible  del  corazón  y  apoderarse  del  alma ;  ya  ha  sido  derogado 
aquel  precepto  absolutista  de  Chateaubriand  :  «Sed  el  primer  escritor  de 
vuestro  siglo,  ó  renunciad  á,escribir. »  El  pensamiento  no  es  ya  más  que 
una  inmensa  gravitación,  en  que  todos  pesamos,  unos  con  el  peso  de  un 
gitano  de  arena,  otros  con  el  peso  de  una  montaña;  todos  tenemos  nuestra 
jpai'te  de  colaboración,  todos  mfluimos  unos  sobre  otros  por  la  predicación 
o  el  ejemplo;  por  esta  cooperación,  por  esta  jerarquía  de  los  talentos,  en 
cierto  modo  inédita;  por  la  presión  de  los  mejores  sobre  los  medianos ,  y 
á  veces  por  la  resistencia  de  los  medianos  á  los  mejores,  se  forma  al  cabo 
la  sabiduría  de  las  sabidurías ,  llamada  opinión ,  que  no  es  más  que  el 
(Jeseo  igualmente  reconocido  de  contribuir  á  la  propaganda  de  la  verdad: 
esa  sera  otra  de  las  pocas  dotes  que  espero  resplandezcan  en  mi  trabajo. 

Calculada  ó  casualmente ,  la  comunicación  de  Vds.  lleva  la  fecha  de 
uno  de  los  dias  más  notables  de  nuestra  historia  contemporánea;  de  aquel 
en  que  el  pueblo,  lleno  de  entusiasmo  y  de  regocijo,  poblando  el  aire  con 
vivas  y  aclamaciones,  acudió  á  sembrar  de  flores  el  camino  de  las  Cortes, 
donde,  bajo  la  presidencia  de  Arguelles,  juró  la  corona  en  1837  guardar 
y  hacer  guardar  una  Constitución  que  tenia  la  fecha  del  nacimiento  de 
Olózaga.,  redactor  y  principal  sostenedor  en  la  discusión ,  de  acjuel  código 
espresa  y  solemnemente  aceptado  por  los  poderes  y  los  partidos  legales 
como  un  último  término  de  avenencia  para  todos  grato. 

Yo ,  respondiendo  al  deseo  que  manifiestan  Vds.  al  final  de  su  oficio, 
me  prometo  desde  ahora ,  salvo  impedimento  físico ,  hacer  un  esfuerzo 
para  enviarles  la  última  cuartilla  de  mi  libro  con  otra  fecha  que  durará  en 
la  memoria  de  los  españoles  mientras  aquí  haya  una  nación :  con  la  fecha 
del  24  de  setiembre,  que,  como  Vds.  saben,  es  la  de  1810,  en  que  se 
reunieron  en  la  isla  de  León  las  Cortes  generales  estraordinarias,  de  cuya 
intimidad  ha  participado  en  cierto  modo  Olózaga  ,  en  cuyo  ejemplo  se  ha 
inspirado,  cuya  tradición  representa  y  cuyo  espíritu  hace  revivir ;  con  la 
fecha  en  que  fué  solemnemente  proclamado  en  España  el  principio  de  la 
soierania  nacional,  lema  escrito  después  con  la  sangre  del  pueblo  en  la 
bandera  del  progreso. 

Dios  guarde  á^Vds.  muchos  años.  — San  Vicente  de  Toranzo  24  do 
junio  de  \SQ2.— Ángel  Fernandez  de  los  Rios. 

Sres.  D.  Camilo  Muñiz  Vega  y  D.  José  Cortés. 


Sr.  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos. 

Madrid  18  de  junio  de  1862. 

Muy  señor  nuestro  y  de  nuestro  más  distinguido  aprecio  y  considera- 
ción: Tenemos  la  señalada  honra  de  participar  á  Vd.  que  la  comisión  que 
nombró  LA  TERTULIA  PROGÉESISTA  de  esta  corte ,  para  poner  por 
obra  el  patriótico  pensamiento  de  constituirse  en  eco  fiel  de  la  gratitud 
y  entusiasmo  del  partido  hacia  el  Sr.  D.  Sallstiano  de  Olózaga,  con 
ocasión  de  los  inimitables  discursos  que  pronunció  en  las  sesiones  de  1 1 
y  12  de  diciembre  de  1861 ,  nos  ha  confiado  la  realización  del  noble 
empeño  de  inclinai»  el  ánimo  de  Vd.  en  el  sentido  de  los  deseos  que  á  la 
comisión  inspiran. 

Cumpliendo  con  este  para  nosotros  gi'ato  deber ,  nos  hallamos  en  el 
caso  de  suplicarle,  que  se  sirva  tomar  desde  luego  á  cargo  de  su  acredi- 
tada suficiencia  el  escribirla  biografía  del  eminente  repúblicp,  gloria  de 
la  nación  y  legítima  esperanza  de  sus  correligionarios.  Nos  complacemos 
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en  asegurar  que  el  mérito  del  trabajo,  histórica,  política  y  literariamente 
considerado,  sobre  ser  digno  del  generoso  partido  que  ha  de  hacerlo  suyo 
y  del  personaje  ilustre  que  debe  retratar,  acrecentará  la  fama  de  concien- 
zudo, hábil,  correcto  y  elegante  escritor  de  que  Vd.  goza  ajusto  titulo. 

Al  remitir  á  Vd.  de  oficio  la  comunicación  adjunta,  permítanos  que 
le  recomendemos  muy  encarecidamente  procure  darnos  concluido  ese 
trabajo  cuanto  antes  le  fuere  posible.  Bien  conocemos  su  importanéia, 
dificultades  y  trascendencia ;  pero  por  lo  mismo  tampoco  se  nos  oculta 
que  antes  de  tener  escrita  la  biografía  no  cabe  dar  ni  un  solo  paso ,  en 
la  ejecución  que  pudiéramos  decir  puramente  material  y  definitiva  del 
pensamiento  de  LA  TERTULIA. 

Aprovechamos  gustosísimos  esta  oportunidad  de  ofrecer  á  Vd.  el 
sincero  testimonio  ae  nuestra  más  distinguida  estimación ,  que  siempre 
cuidarán  de  acreditarle  en  lo  que  de  su  buena  voluntad  dgpenda ,  sus 
afectísimos  servidores  que  B.  S.  M. — Camilo  Mnñiz  Vega. — fosé  Cortés. 


Sres.  D.  Camilo  Müñiz  Vega  y.D.  José  Cortés. 

San  Vicente  de  Toranzo  li  de  junio  de  iWi. 

Muy  señores  mios ,  de  todo  mi  aprecio  y  consideración :  Tengo  á  la 
vista  su  estimada  carta  de  18  del  corriente,  por  la  cual  se  sirven  comu- 
nicarme la  inmerecida  honra  que  he  debido  á  la  comisión  de  LA 
TERTUUA  PROGRESISTA  de  esa  capital ,  confiándome  la  redacción  de 
la  biografía  del  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga  que  se  propone  publicar, 
como  uno  de  los  medios  de  responder  al  deseo  manifestado  por  el  partido 
liberal  de  toda  España,  desde  que  aquel  eminente  orador  pronunció  los 
memorables  discursos  de  11  y  12  de  diciembre  de  1861. 

En  la  comunicación  adjunta,  con  que  contesto  á  lo  que  de  oficio  se 
sirven  Vds.  decirme,  cumplo  con  el  deber  de  rebajar, — menos  acaso  de 
lo  necesario, — el  equivocado  concepto  que  como  escritor  forman  Vds.  de 
mí ,  llevando  sii  benevolencia  hasta  un  estremo  que  me  obliga  á  la  vez 
al  agradecimiento  y  á  la 'rectificación  que  reclama  la  realidad  de  mis 
medios.  En  la  presente  carta  voy  á  molestar  la  atención  de  Vds.  permi- 
tiéndome indicarles  mi  manera  de  ver  el  trabajo  que  me  encargan. 

Yo  creo  que  de  todos  los  estudios  humanos ,  el  más  pródigo  en  ense- 
ñanza es  el  que  tiene  por  objeto  referir  de  siglos  en  siglos  la  epopeya  de 
los  hombres  por  medio  de  la  historia  y  la  biografía ;  y  creo  que  esas  dos 
hermanas  gemelas  no  pueden  separarse:  la  historia  que  se  encierre  dentro 
de  una  cronología,  será  un  archivo  de  hechos,  de  nombres  y  de  guaris- 
mos ,  sin  más  utilidad  que  proporcionar  á-  los  eruditos  ocasión  para  dar 
trabajo  á  la  memoria,  hasta  que  á  fuerza  de  revolver  el  polvo  de  los  libros, 
la  obliguen  á  señalar  de  corrido  la  fecha  de  cada  período  notable ,  el  árbol 
genealógico  de  cada  dinastía;  pero  no  tendrá  interés  para  la  generalidad, 
porque  la  verdadera  retentiva  está  en  el  corazón,  que  no  conserva 
mas  que  lo  que  le  impresiona  y  le  conmueve.  ¿Y  qué  le  apasiona  en 
la  historia?  Los  hombres,  y  solo  los  hombres:  nadie  se  ha  conmovido  aún 
contemplando  un  mapa,  ni  se  ha  apasionado  recorriendo  una  lista  de 
reyes  ó  pontífices ;  á  su  vez  la  biogi'afía ,  que  no  tiene  su  razón  de  ser  en 
la  historia ,  formará  un  panegírico  ó  una  diatriba ,  una  recomendación 
personal  ó  un  libelo,  ofenderá  ó  adulará,  tendida  por  lectores  pasajeros, 
a  los  maldicientes ,  ó  por  biblioteca  la  casa  del  adulado  y  de  sus  amigos; 
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pero  morirá  al  nacer ,  no  interesará  al  público  más  que  le  interesan  las 
fechas  individuales  escritas  en  los  registros  de  parroquia. 

£1  pueblo  se  fija  en  los  hechos  culminantes  que  dominan  la  historia 
como  las  altas  cadenas  de  montañas  dominan  y  dividen  los  continentes; 
personifica  esos  hechos  en  los  hombres  que  han  unido  á  ellos  su  alma, 
su  vida  ó  su  muerte ;  y  si  el  narrador  acierta  á  entrar  bien  en  el  pensa- 
,  miento ,  en  el  espíritu ,  en  el  corazón ,  en  la  idea ,  en  la  pasión  oo  esos 
hombres,  los  lectores,  meditando,  sintiendo  y  admirando,  se  identifican 
con  los  pensamientos,  los  actos,  las  vicisitud^,  las  grandezas,  las  caidas, 
los  triunfos  de  esas  grandes  figuras  de  la  tragedia  humana;  toman  pai*te 
en  sus  destinos,  asimilan  su  corazón  al  de  el^,  palpitan  con  las  mismas 
emociones,  sangran  por  las  mismas  heridas,  arden  en  el  mismo  celo  por 
el  bien  púljlico. 

Por  eso  la  historia  y  la  biografía  son  hermanas  gemelas  que  se 
buscan  sin  cesar :  por  eso  Tácito  y  Plutarco  se  llaman  mutuamente  y  se 
tienden  la  mano,  para  dar  un  cuerpo,  un  alma,  una  fisonomía,  una  indi-  ? 
vidualidad ,  un  nombre  á  la  historia. 

En  nuestros  tiempos  se  ha  abusado  estraordinariamente  de  la  biogra- 
fía ;  no  hay  carácter  yul^r  que  llame  fugitivamente  la  atención ,  cuya 
vida  no  se  lance  al  público:  es  este  un  atan  de  aparecer  en  escena,  que 
tiene  por  correctivo  la  indiferencia  y  el  desden  público. 

De  Olózaga  no  ha  aparecido  ninguna  biografía,  propiamente  tal, 
cuando  empiezo  á  escribir  la  que  Vds.  me  encargan ,  que  será  también 
mi  primer  estudio  biográfico. 

Su  vida  pública  comienza  casi  en  la  niñez ,  sus  persecuciones  en  la 
primera  juventud,  su  fama  de  orador  se  remonta  á  la  época  en  que  entró 
en  el  parlamento ,  su  concepto  de  hombre  de  gobierno  arranca  de  su  edad 
florida ,  su  reputación  de  hombre  de  Estado  procede  de  su  primera  misión 
diplomática ;  con  una  ft*ase  suya  se  movió  el  país ,  su  paso  por  la  cumbl*o 
del  poder  fué  estraordinario ,  su  permanencia  en  la  tribuna  constante, 
su  celebridad  es  tan  sólida  que  no  cabe  en  la  estrechez  de  nuestras  fron- 
teras y  se  estiende  por  toda  Europa;  nadie  se  ha  atrevido  á  poner  en  duda 
ni  su  talento,  ni  su  saber,  ni  su  virtud;  cuando  los  que  sienten  el  peso 
de  su  lógica,  el  poder  de  su  fuerza  de  convicción,  quieren  rebajarle, 
todo  lo  que  dicen  es  que  ha  decaído ;  cuando  demuestra  su  vigor  intelec- 
tual y  lo  sazonado  de  sus  dotes ,  censuran  la  intención ;  cuando  llega  un 
momento  crítico ,  se  le  busca  para  consultarle  y  se  le  rinde  un  tributo  de 
consideración  y  respeto;  cuando  se  intenta  desvirtuarle,  se  empieza  por 
la  admiración  al  hombre  y  se  acaba  por  la  envidia  al  partido  que  tales 
manos  tiene  para  sostener  su  bandera:  no  hay  en  España  una  existencia 
política  más  llena  de  vicisitudes  que  la  suya;  su  vida  es  interesante 
como  una  serie  escojida  de  episodios  históricos;  sus  situaciones,  palpi- 
tantes como  las  escenas  de  un  drama,  y  sin  embargo,  aquí  donde  se 
han  hecho  sudar  las  prensas  con  tantas  biografías,  nadie  ha  escrito  aún 
la  biografía  de  Olózaga. 

La  primera  vez  que  saldrá  á  luz ,  no  será  por  el  capricho ,  más  ó 
menos  espontáneo,  de  un  cronista  oficioso,  sino  por  la  iniciativa  de  un 
gra^  partido :  no  por  inspiración  individual  de  un  biógrafo  que  lo  tenga 
por  oficio,  sino  por  encargo  á  una  pluma,  que  pudiendo  reclamar  para 
sí  hace  diez  y  nueve  años  la  divisa:  Nulla  dies  sine  linea,  vá  á  hacer 
ahora  su  primer  ensayo  algo  serio ,  en  ese  género  de  trabajos ,  poco 
halagüeño ,  si  como  aquí  se  entiende  casi  siempre ,  exijiera  la  abdicación 
de  la  independencia  del  escritor  en  aras  del  personaje  quevá  á  juzgar. 

No  temo  yo  incurrir  en  ese  defecto  vergonzoso :  mi  carácter  y  mis 
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hábitos  me  lo  garantizan;  paro  estoy  seboro  de  tropezar  en  otros,  inlie- 
rentes  á  la  dificilísima  tarea  qi^  me  ha  sido  encom^idada. 

La  biografía  de  Olózaga  no  es,  no  poede  ser  mi  resumen  de  fechas  jy^ 
dato»  |mramente  oficiales ,  j>álido  y  sin  interés  como  una  hoja  Tulgar  de 
seryicios:  envuelve  la  necesidad  forzosa  de  un  estudio,  muy  libero,  ñero 
un  estudio  al  fin  de  la  revolución  española,  desde  el  principio  de  la 
cuestión  dinástica  con  que  España  se  puso  aa  movimiento  ai  empezar 
el  siglo  actual,  hasta  hov,  |)asaiLdo  rápidamente  por  el  primer  período, 
base  del  que  comprende  la  vida  política  que  vá  á  ocuparme. 

El  camino  que  se  me  presenta  delante  está  trillado  por  multitud  de 
escritores  que  han  trazado  ese  gran  cuadro  en  lienzos  proporcionados  al 
asunto,  y  que  le  han  debido  alta  y  legitima  reputación  de  cronista».  Al 
escribir  yo  esa  biografía ,  íntimamente  enlazada  con  nuestra  historia 
contemporánea,  tengo  que  renunciar  al  ancho  campo  de  que  ellos  han 
dispuesto ,  para  no  esceder  los  límites  del  mió ;  si  he  de  hacer  algo  más 
que  repetir  lo  que  se  viene  diciendo,  haciéndome  responsable  de  la  per^ 
petuidad  de  ajenos  errores  cuando  serán  hartos  los  mios ,  si  he  de  dar 
alguna  novedad  á  mi  trabajo ,  necesito  investigar^,  compulsar  y  com- 
probar pacientemente  los  hechos,  los  actos,  los  testos,  los  documentos 
primitivos  que  puedan  suministrarme  una  partícula  de  verdad,  para 
aquello  que  deba  formar  parte  de  mi  tarea:  y  después  de  este  estudio, 
del  cual  debiera  acaso  prometerme  un  libro  algo  original ,  tendré  que 
renunciar  hasta  á  esa  recompensa  de  mis  diligencian :  tendré  que  citar, 
tendré  hasta  que  copiar  con  mucha  frecuencia  apreciaciones  corri^tes 
en  mejores  épocas  y  espuestas  ahora,  si  no  buscara  para  su  salvaguar-- 
cfo  escudos  más  autorizados  que  mi  firma:  por  añadidura,  al  ver  agru- 
parse documentos,  testos  y  citas,  necesitaré  apartarlos  con  la  mano 
para  medir  con  la  imaginación  el  espacio  en  que  he  de  moverme; 
lucharé  con  la  idea  de  decir  lo  que  saben  mejor  que  yo  las*  personas 
estudiosas,  y  con  la  conveniencia  de  na  olvidar  que  escriba  para  todos 
y  nó  para  algunos. 

El  tibro  en  proyecto  debe  responder,  al  menos  en  su.  propósito,  á  la 
popiüaridad  que  le  dá  vida  por  medio  de  una  suscricion  de  ^aldad, 
en  que  el  rico  y  el  pobre,  el  letrado  y  el  labriego,  tienen  la  misma 
parte ;  en  que  cada  real  amasado  para  dar  circulación  á  la  biografía, 
representa  un  creyente  en  el  progreso  y  una  simpatía  al  hombre ,  que 
como  Vds.  dicen  muy  bien,  es  una  gloria  nacional  y  una  esperanza 
legítima  para  sus  correligionarios.    . 

La  parte  puramente  pa*sonal  es  para  mí  de  ima  gran  dificultad: 
4  veces  necesita  ser  anecdótica;  muchosr  trozos  encierran  un  pequeño 
drama  espontáneo ,  en  que  cada  palabra  tiene  su  intención ,  y  cada  inci- 
dente un  objeto  determmado ;  no  sirven  generalidades  y  abstracciones; 
sería  preciso ,  para  reconstruir  cada  situación ,  estudiar  y  confesar  al 
actor,  detalle  por  detalle,  pensamiento  por  pensamiento,  y  después, 
contar  con  una  gran  facultad  de  análisis  y  de  adivinación ,  para  hacer 
concienzudamente  el  retrato  de  Olózaga. 

A  mí  me  faltan  las  noticias  que  pudiera  deber  á  antiguas  relaciones 
con  él;  no  solo  son  modernas  las  que  con  el  Sr.  Olózaga  me  unen  hoy, 
sino  que  por  efecto  de  circunstancias  que  el  tiempo  y  los  hombres  se  han 
encargado  dé  rectificar,  ha  habido  un  período,  el  de  mi  primera  juven- 
tud ,  en  que  yo ,  que  no  he  tenido  más  que  una  creencia  política  desde 
que  empecé  á  pensar ,  he  sido  sin  embargo  adversario ,  —  insignificante 
sin  duda,  pero  ardiente  como  joven, — de  quien  es  modelo  de  firmeza  en 
mi  misma  creencia.  La  primera  vez  que  yo  hablé  con  el  Sr.  Olózaga  fue 
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á  principios  de  1854,  en  comisión  de  la  prensa  coaligada;  la  distinguida 
amistad  con  <jue  me  honra,  no  data  mas  allá  del  invierno  de  1857,  en 
que,  con  motivo  del  comité  electoral,  cesó  el  alejamiento  que,  por  una 
estraña  singularidad ,  colocaba  al  Sr.  Olózaga  en  el  pequeño  número  de 
hombres  políticos  con  quienes  yo  no  he  tenido  alguna  relación.  Estas 
circunstancias  que  bajo  cierto  punto  de  vista  pueden  ser  ventajosas  para 
mi  trabajo ,  me  quitan  muchos  medios  de  salir  airoso  de  una  biografía, 
en  que  el  interés  de  la  parte  política  privada  é  inédita,  no  cede  á  la 
parte  que  se  considera  publica  y  de  todo  el  mundo  conocida. 

Me  faltan ,  pues ,  esos  datos  y  esos  detalles ,  que  no  se  atesoran  sino 
al  calor  de  una  amistad  de  mucnos  años,  y  que  son  sin  embargo  nece- 
sarios para  presentar,  pincelada  á  pincelada,  un  carácter  y  ima  fisono- 
mía ;  no  tengo  más  que  recuerdos  sueltos  de  interesantísimas  narracio- 
nes sobre  fragmentos  de  su  vida ,  con  que  Olózaga  ha  tenido  la  amabilidad 
de  responder  á  mis  preguntas ,  haciendo  cortos  algunos  largos  paseos 
bajo  las  frondosas  acacias  del  Retiro ,  y  reduciendo  a  minutos  con  su  sa- 
broso decir  algunas  horas  de  interrumpidas  conversaciones,  consideradas 
como  reposo  entre  sus  continuas  tareas. 

Un  elegante  escritor  ha  manifestado  la  pretensión  de  que  nadie  conoce 
á  Olózaga  como  él,  y  ha  empeñado  formalmente  la  palabra  de  escribir  su 
vida:  con  decir  que  ese  trabajo  se  titulará:  Z»  moa  de  mi  hermano,  y 
que  ese  escritor  se  llama  D.  José  de  Olózaga  i  está  demostrado  lo  legíti- 
mo de  aquella  pretensión ,  que  corre  parejas  con  mi  probada  incompeten- 
cia en  el  asunto :  él  como  nadie  podrá  en  efecto  contar  la  vida  de  su 
hermano;  á  él  queda,  y  no  puede  menos  de  quedar,  la  parte  íntima  de  su- 
cesos importantes ;  pero  si  su  manuscrito  no  na  de  aparecer  hasta  después 
de  su  muerte ,  yo  deseo  que  el  público  se  contente  por  muchos  años  con 
el  ensayo  que  voy  á  hacer ,  de  una  biografía  que  llene  los  vacíos  en  que 
tropiece,  con  la  propaganda  de  la  doctrina  que  representa  Olózaga. 

Para  examinar  uno  de  los  períodos  que  se  enlazan  con  la  historia  de 
nuestros  días,  lo  más  interesante  de  aquel  en  (^ueyo  comenzaba  á  escribir, 
dedicando  mis  primeras  cuartillas  á  combatir  a  Olózaga  ,  para  eso  las 
dificultades  son  inmensas,  y  ante  ellas  casi  me  veré  obligado  á  ceder;  no 
por  el  principio  general  de  que  la  historia  no  puede  ser  escrita  por  los 
contemporáneos ;  no  porque  aquel  período  importantísimo  se  presente 
oscuro  aún ;  sino  porque  todavía  es  forzoso  que  la  apreciación  del  que  le 
juzgue,  por  más  que  busque  im  punto  de  vista  muy  elevado,  sea  inter- 
lineal con  los  documentos  de  oficio:  porque  sobre  la  ley  literaria  que  hace 
de  mala  condición  al  historiador  de  sucesos  recientes ;  que  rechaza  á  los 
testigos  y  admite  el  testimonio  de  los  que  no  vieron  los  acontecimientos; 
que  recusa  al  que  aprecia  de  cerca  las  cosas,  los  partidos  y  los  hombres, 
y  admite  al  que,  andando  los  años,  busca  ansioso  como  único  dato  posible 
para  fallar  en  definitiva  sobre  los  hombres,  los  partidos  y  las  cosas,  esos 
mismos  testigos  rechazados,  esos  mismos  jueces  recusados;  sobre  esa  ley 
literaria  hay  otra  ley  más  imperiosa  que  la  de  la  crítica:  una  hoja  de 
varios  filos,  fina  y  delgada,  suspendida  tan  solo  por  el  sentido  común 
del  que  manda,  sobre  la  frente  del  escritor,  para  que,  si  al  cerrar  este 
período,  por  ejemplo,  dirije  la  vista  al  techo,  suelte  la  pluma  ó  aleje 
el  pensamiento  con  que  iba  á  terminar  esta  larga  carta. 

El  penúltimo  párrafo  de  la  de  Vds.  es  el  complemento  de  tantas  difi- 
cultades como  entreveo  al  empezar  mi  estudio :  yo  reC/Onozco  la  uijencia 
de  él ;  pero  la  ilustración  de  Vds.  reconoce  también  lo  que  ha  de  pesar 
sobre  mi  ánimo  la  premura  de  tiempo  que,  correspondiendo  á  sus  deseos, 
me  señalo alfinal  del  adjunto  oficio. 
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Pido  tres  meses ,  dia  por  dia ,  en  la  peor  estación  de  trabajo ,  entera- 
mente aislado  en  un  valle,  donde  no  tengo  persona  alguna  de  quien  tomar 
un  consejo ,  ni  más  libros  que  consultar  que  los  que  me  acompañan  en 
mi  ^binete ,  para  concluir  la  tarea ;  y  á  fin  de  no  ser  un  obstáculo  á  la 
patriótica  demostración  de  que  Vds.  están  encargados,  todavía  me  pro- 
pongo irles  remitiendo  original  dentro  de  ese  plazo ,  á  medida  que  vaya 
escribiendo  los  capítulos. 

En  cambio ,  cuento  con  la  indulgencia  de  Vds. ,  de  que  ya  empiezo,  á 
abusar  en  esta  carta,  para  que,  becha  esa  indicación  de  las  principales 
dificultades  que  entreveo,  acojan  con  la  benevolencia  de  que  acaban  de 
darme  las  mayores  pruebas ,  un  libro  que  en  noventa  dias  debe  echar  una 
ojeada  por  la  larga  batalla  de  nuestra  revolución ,  pasando  revista  á  las 
instituciones ,  las  creencias  y  las  vicisitudes  de  medio  siglo ,  evocando  la 
fé  liberal  de  nuestros  padres,  pintando  las  grandes  emociones  de  una 
existencia  llena  de  acontecimientos ,  y  dando  cuerpo  á  las  altas  profecías 
de  la  presente  época. 

Yo  también  aprovecho  muy  gustoso  esta  ocasión  de  ofrecer  á  Vds.  un 
testimonio  de  la  distinguida  estimación  con  que  desde  ahora  respondo  á 
la  que  se  sirven  demosirarme,  y  para  asegurarles  que,  retirado  entre  estas 
montañas  ó  alejado  de  ellas,  siempre  tendrá  el  mayor  deseo  de  compla- 
cerles su  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Ángel  Fernandez  de  los  Utos. 


N  \ 


I. 

Oómo  entró  Bspafia  en  el  siglo  XIX. 

■ 

Un  gran  asunto  encerrado  en  estrechos  límites.— Lo  antiguo,  lo  nacional  en  España  es  el 
sistema  representativo ;  lo  moderno,  lo  traducido,  el  absolutismo.— EH  mejor  de  los  reyes 
de  derecho  divino.— El  pacto  de  familia, — Lo  que  vale  una  guitarra  bien  tañida  en  pala- 
cio.—T)n  bofetón  por  mano  de  príncipe.- Cartas  entre  una  reina  y  un  privado.— Un  papel 
imprudente  convertido  en  instrumento  de  amenaza.— Corrupción  de  la  corte.— Un  Tey 
como  pocos  y  un  marido  como  aún  hay  menos. — Godoy ,  columna  de  la  fi  ,  según  el  papa. 
—Gobierno  aborrecido  y  despreciado.- Un  príncipe  en  busca  de  ^adre  y  mujer. — 
Anónimo. — San  Hermenegildo  por  modelo ,  menos  en  el  martirio.— Sisberto,  Gowinda, 
Leovigildo.— Las  revoluciones  romanas.— Una  trama  en  el  Escorial.— Manifiesto  sin  igual. 
—Cartas  á  papá  v  mamá.— Acusación  fiscal.— Un  príncipe  que  empieza  á  decir  que  le 
engañan. — A  orillas  del  Tajo. — Un  padre  que  se  declara  forzado. — Retrato  pintado  por 
mano  de  madre.— Un  trono  que  se  conmueve  hasta  los  cimientos.— Invasión  francesa.— 
Primeras  muestras  de  un  reinado.— O  rebelde  usurpador »  ó  rey  por  la  voluntad  del 
pueblo.- Mandato  de  recibir  como  amigos  á  los  invasores.— Duermen  los  que  debian 
velar,  y  vela  el  pueblo  que  no  tiene  licencia  para  jpensar. — Golpe  de  hoz  sin  resultado. — 
Los  grandes  balbucean.— Napoleón  mide  á  España  por  sus  principes,  y  se  equivoca.— 
¿Y  Manuel?  ¿Dónde  está  Manuel?— Un  padre  que  levanta  el  bastón  contra  el  hijo.— Una 
madre  que  levanta  la  diestra  contra  el  mismo.— El  hijo  aconsejando  á  la  vez  la  reunión 
de  Cortes  y  la  resistencia ,  la  sumisión  al  estranjero  y  la  paz.— La  corona  de  dos  mundos 
cedida  por  un  poco  de  oro. 


Nunca  se  ha  escrito  la  pi*imera  línea  de  un  libro  con  seguridad  más 
completa  y  más  desconsoladora  que  la  nuestra ,  de  que  el  libro  no  pueda 
corresponder  dignamente  á  su  título  ni  al  pensamiento  que  le  dicta.  Tiene 
el  presente  trabajo  la  misión  de  retratar  uno  de  los  hombres  políticos  más 
importantes  qué  ha  dado  de  sí  nuestra  revolución,  y  vá  á  salir  á  luz  rodea- 
do de  condiciones  en  que  es  imposible  delinear  ciertos  períodos,  y  aparece 
en  tiempos  en  que  no  es  lícito  aspirar  á  la  verdad  de  importantes  detalles. 
Lleva  por  título  un  nombre  que  obliga  á  recordar  la  historia  moderna  de 
un  gran  principio  y,  encerrada  esta  obra  en  determinados  límites,  apenas 
puede  detenerse  en  la  historia  del  nombre  ni  del  principio  que  representa, 
y  necesita  apelar  al  apoyo  prolijo  y  engjoso  de  documentos  y  autoridades 
irrecusables,  que  abran  á  estas  páginas  paso  franco  y  sin  tropiezo  posible 
X>or  entre  las  mallas  de  la  censura. 

Si  se  tratara  de  escribir  la  relación  de  méritos  de  una  notabilidad  por 
obra  de  la  Ouia  de  forasteros ,  para  que  corriera  entre  un  círculo  de 
conocidos,  nuestra  tarea  sería  fácil,  nuestro  trabajo  no  tendría  trabas: 
siendo  llamados  á  hacer  por  la  iniciativa  de  un  gran  partido  y  para  que 
tenga  por  lector  al  pueblo,  el  primer  ensayo  biográfico  de  una  figura  que 
ha  venido  á  simbolizar  la  revolución  española ,  necesitamos  empezar 
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levantando  un  pedestal  en  que  colocarla ,  tomando  los  materiales  de  la 
historia  contemporánea. 

Y  para  trazar  sin  equivocarse  el  croquis  de  una  revolución ,  es  preciso 
remontarse  á  su  origen:  el  rio  gira  y  serpentea  muéhas  veces  en  su  carre- 
ra ;  nunca  podrá  conocer  bien  su  curso  quien  empiece  á  estudiarle  desde 
un  recodo  del  trayecto  que  recorren  sus  aguas. 

Error  es  harto  común  la  idea  de  que  el  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal y  el  sistema  representativo  que  de  él  emana  son  una  importación 
esclusivamente  estranjera,  recibida  ayer  en  la  punta  de  las  bayonetas 
francesas.  Los  que  falsamente  propagan  esta  especie,  y  los  que  sencilla^ 
mente  la  admiten,  han  fabricado  una  filosofía  particular  de  la  historia, 
que  tiene  por  objeto  pintar  á  la  nación  española  como  una  raza  de  hombres 
que  desde  los  primeros  tiempos  se  ha  complacido  en  servir  de  auxiliar  á 
todos  los  ensayos,  á  todas  las  esperiencias  de  la  tiranía;  los  que  así  disfra- 
zan er  pasado  de  la  península  ibérica,  se  desentienden  de  las  variantes  que 
esperimentó  bajo  las  dominaciones  romana ,  gótica  y  árabe ,  para  ir  dere- 
chamente al  cesarismo  del  siglo  xvi,  y  deteniéndose  allí,  sostener  que  el 
ideal  de  nuestra  nacionalidad  está  representado  por  aquel  monarca  que 
rejía  en  silencio  desde  su  sepulcro  del  Escorial  el  vasto  imperio  de  dos 
mundos,  por  aquella  institución  muda  que,  con  el  nombre  de  Inquisición, 
desarrolló  todo  el  pensamiento  reaccionario  en  la  Europa  meridional . 

Para  los  entusiastas  del  absolutismo ;  para  los  que  interesadamente 
favorecen  la  reacción,  es  inútil  averiguar  la  fibra  que  ha  formado  nuestra 
nacionalidad:  basta  saber  la  cronología  de  los  reyes,  empezando  por 
Carlos  I ;  según  ellos ,  la  historia  no  debe  investigar  qué  libertades  se 
dieron  los  antiguos  reinos  de  Asturias ,  León ,  Castilla ,  Navarra ,  Aragón 
y  Cataluña ;  lo  único  que  interesa  son  las  genealogías  y  los  nombre»  de 
los  monarcas  de  la  edad  media,  las  batallas  que,  ganadas  ó  perdidas, 
llevaron  á  España  á  la  decadencia,  las  intrigas  de  los  magnates,  las 
maniobras  de  los  palaciegos :  todo  esto  esforzándose  cuidadosamente  en 
ocultar  las  instituciones  y  las  garantías  favorables  al  pueblo ;  todo  esto 
haciendo  flotar  sobre  la  nación  la  institución  monárquica;  todo  esto 
alegando  como,  sistema  único  la  voluntad  de  las  casas  de  Austria  y  de 
Borbon,  como  única  legislación  el  código  del  Santo  Oficio. 

Una  ojeada  por  la  gloriosa  época  del  nacimiento  de  nuestra  nacionali- 
dad bastaría  para  hallar  y  seguir  después  con  fruto  el  hilo  de  la  historia, 
que  ligando  unas  épocas  con  otras ,  á  través  de  algunas  interrupciones  y 
de  algunas  contradicciones  aparentes,  conduce  á  demostrar :  que  España 
no  cede  á  ningún  país  de  Europa  en  amor  á  la  libertad;  que  los  precedió 
á  todos  en  la  práctica  de  las  instituciones  representativas ;  que  fué  el  pri- 
mero en  que  el  elemento  popular  triunfó  de  las  clases  privilegiadas ,  y  el 
primero  también  este  suelo  heroico  donde  corrió  la  sangre  en  defensa  de 
la  libertad  política;  que  la  mutua  tendencia  de  los  poderes  nacionales  tuvo 
aquí  por  base  el  principio  de  la  soberanía  nacional ;  que  la  salvaguardia 
de  nuestra  independencia,  en  los  antiguos  como  en  los  modernos  tiempos, 
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fueron  siempre  las  instituciones  populares,  municipales  y  porvinciales,  las 
asambleas  reunidas  en  representación  del  país;  que  lo  antiguo  aquí  es 
el  pacto  con  mutuas  garantías  entre  gobernantes  y  gobernados ;  que 
lo  moderno  es  el  despotismo;  que  lo  español,  lo  nacional,  lo  copiado 
después  de  un  siglo  por  los  pueblos  que  más  pronto  reconocieron  las  ven- 
tajas de  nuestra  organización,  fué  el  sistema  representativo;  que  lo  estran- 
jero,  lo  austriaco ,  lo  francés ,  lo  importado ,  lo  malamente  traducido  es 
el  absolutismo  en  toda  su  escala  gradual  hasta  el  doctrinarismo ;  que  si 
el  yugo  teocrático  comprimió  cruelmente  el  fuerte  pulso  de  este  pueblo 
magnánimo  para  llevarle  á  la  más  espantosa  decadencia ,  ninguna  contra- 
riedad fué  bastante  á  abatir  su  alto  brio,  ni  á  sofocar  su  natural  tendencia. 

Ya  que  no  podamos  remontamos  tan  atrás,  ni  siquiera  con  breves 
indicaciones,  recordemos  en  algunas  muy  breves  páginas  los  aconteci- 
mientos de  principios  de  este  siglo,  porque  esos  encañaban  y  de  esos 
arrancan  los  que  corresponden  al  cuadro  y  al  objeto  de  este  libro,  cuidan- 
do, aun  á  costa  de  un  trabajo  tan  ímprobo  como  deslucido,  de  agrupar 
frases  de  documentos  públicos  y  oficiales ,  trozos  de  escritores  respetables 
y  de  historiadores  que  no  puedan  ser  tachados  de  sospechosos  de  nuestras 
ideas,  para  que  hablen  y  autoricen  con  sus  propias  reflexiones  las  nuestras, 
ya  que  algunos  hechos  se  consideran  ahora  delicados ,  y  los  comentarios  ' 
propios  son  peligrosos ,  y  las  circunstancias  actuales  críticas  por  demás. 

El  siglo  xviii  iba  á  concluir :  la  antigua  sociedad  española  crujía  á  la 
vez  por  el  techo  y  por  los  cimientos ;  cuando  se  intentaba  repararla  y  se 
descubria  una  parte  del  edificio ,  se  le  veia  carcomido  por  la  polilla  y 
minado  por  el  tiempo ;  á  los  primeros  martillazos  de  la  demolición  se 
desprendieron  algunas  piedras  y  se  esti*emeció  el  artificio  entero  de  aquella 
sociedad  caduca,  próxima  á  desplomarse  y  desaparecer  entre  escombros. 

Antes  de  ocupamos  de  la  España  moderna ,  recordemos  de  qué  mane- 
ra murió  la  España  antigua ,  como  los  médicos  que  antes  de  estudiar  la 
curación  de  las  enfermedades,  procuran  sorprender  en  cada  órgano  de  los 
cadáveres  las  leyes  de  la  vida. 

Todo  el  absolutismo  de  los  reyes ,  ejercido  de  Ueno  al  advenimiento 
de  los  Borbones :  todo  el  terror  de  la  Inquisición ,  pesando  como  una  losa 
fúnebre  sobre  el  corazón  de  los  españoles ,  no  habían  bastado  á  arrancar 
de  él  por  entero  las  tradiciones  liberales,  á  que  deben  su  nacionalidad: 
todos  los  cerrojos  que  corría  el  despotismo,  todos  los  tormentos  que 
empleaba  el  Santo  Oficio,  no  impedian  que,  en  los  períodos  más  duros, 
hubiera  plumas  dispuestas  á  protestar  de  la  tiranía  como  les  era  dado,  y 
á  ofrecer  testimonios  de  que  vivia  siempre  el  recuerdo  de  las  antiguas 
instituciones,  la  memoria  de  nuestras  venerandas  asambleas. 

La  acción  irresistible  del  tiempo  ;  el  esceso  de  los  abusos;  la  influencia 
inevitable  de  los  filósofos  y  publicistas  de  la  escuela  revolucionaria 
estranjera ,  y  la  ilustración  de  las  personas  de  que  se  rodeó  Carlos  III, 
empezaron  á  minar  á  las  clases  privilegiadas  y  á  dar  entrada  á  las 
reformas  :  el  clero  especialmente,  dueño  de  un  poder  moral  y  material. 
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acumulado  por  espacio  de  siglos  para  dominarlo  todo ,  la  carne  y  el 
espíritu,  la  escuela  y  el  trabajo,  el  suelo  y  la  idea,  sufrió  contrarie- 
dades del  trono,  que  expulsó  á  los  jesuitas,  rechazó  con  energía  las 
exij  encías  desmedidas  de  Roma,  y  empezó  á  ocupar  por  cuenta  del  Estado 
una  parte  de  las  rentas  de  que  disponían  los  clérigos :  la  prohibición  de 
amayorazgar  y  las  restricciones  á  los  señoríos ,  dieron  un  golpe  trascen- 
dental á  la  aristocracia ,  atacada  también  con  haber  opuesto  á  los  reji- 
dores  perpetuos  los  síndicos  y  diputados  del  común ,  devolviendo  á  las 
municipalidades  el  principio  de  elección ,  y  dando  así  entrada  al  elemento 
popular ,  verdadera  democracia  de  nuestra  sociedad :  se  fijó  la  atención 
en  la  instrucción  pública ,  señalando  en  una  real  cédula,  los  males  de 
que  adolecía ;  se  toleró ,  y  aun  protejió  la  fundación  de  sociedades  de 
Amigos  del  País,  que  fueron  de  mucha  utilidad  en  algunas  provincias ,  y 
se  disfrutó  de  cierta  tolerancia  desusada  (1). 

España,  sin  embargo,  no  tuvo,  no  pudo  tener  para  atravesar  de  una 
á  otra  orilla  de  la  vida  nueva ,  lo  que  llaman  una  época  filosófica  los 
pueblos  guiados  al  movimiento  moderno  por  misioneros  encargados  de 
señalarles,  antes  de  ponerse  en  marcha,  el  camino  de  la  libertad.  Cájlos  m 
que  era  un  rey  tipo  del  mejor  monarca  absoluto,  que  tenia  una  idea 
altísima  de  la  prerogativa  real  y  era  codicioso  de  su  autoridad  suprema, 
fué  modelo  de  tolerancia,  comparado  con  sus  predecesores ;  pero  fiel  al 
pensamiento  de  su  ambicioso  abuelo  Luis  XIV,  cuyos  tenaces  esfuerzos 
levantaron  la  casa  de  Borbon ,  hasta  sacar  de  ella  cuatro  dinastías  para 


{i )    Hé  aquí  algunas  pruebas  de  ella : 

En  el  discurso  leido  el  año  de  4  787  á  la 
sociedad  aragonesa ,  inserto  en  el  tomo  III 
del  Correo  de  Madrid ,  cuyos  suscritores  eran 
Carlos  ni,  Garlos  su  sucesor,  los  infantes 
D.  Gabriel  y  D.  Antonio,  los  condes  de  Flo- 
rid«iblanca,  Campomanes ,  el  arzobispo  de 
Toledo ,  etc. ,  se  aecia : 

«El  estudio  de  hacer  ignorantes  á  los 
hombres  para  que  no  reflexionen  y  conozcan 
la  injusticia  de  los  procedimientos,  y  el 
dominio  de  la  ignorancia  apoderada  de  todas 
las  clases  del  Estado ,  producen  la  miseria, 
la  supertHcion  y  el  fanatismo  iublevador  de  los 
pueblos.  Las  cadenas  y  cadalsos  son  entonces 
los  secretos  y  ciencia  de  reinar.  De  aquí 
provino  la  exoneración  del  mando  y  el  obli- 
gar á  los  monarcas  á  que  no  se  impusieran 
pechos  sin  anuencia  de  los  representantes  del 
pueblo ,  nombrados  para  sostener  sus  prero- 
gativas,  obligando  á  los  reyes  á  jurar  el 
sostenerlas  en  el  acto  de  su  coronación.» 

En  el  mismo  tomo  del  Correo  decia  don 
Manuel  Aguirre ,  coronel  de  caballería, 
hablando  del  origen  de  la  sociedad  civil : 

«rQue  solamtfUe  la  voluntad  general  6  sobo- 
rana  puede  dirijir  las  fuerzas  del  Estado  al 
bien  común.  Que  el  ejercicio  de  esta  volun- 
tad puede  trasmitirse ,  y  por  eso  son  recibi- 
das como  determinaciones  suyas  las  de  los 
jefes  supremos,  cuando  lo  declara  el  consen- 
timiento ó  el  silencio  de  la  sociedad ,  funda- 
mento el  más  sólido  del  poder  y  autoridad  de 
ios  reyes,* 


En  el  mismo  tomo  se  impugnó  á  Roselly, 
sosteniendo  el  7  de  mayo  de  4  788  que  la  tole- 
rancia de  cultos  es  conforme  á  las  máximas 
del  Evangelio,  al  decoro  y  pureza  de  la 
religión  católica  y  al  fomento  y  prosperidad 
del  Estado. 

Por  último,  en  las  Reflexiones  sobre  el  naci- 
miento de  un  principe ,  publicadas  el  27  de 
agosto  del  mismo  año,  después  de  establecer 
principios  de  eterna  verdad,  se  decia  al 
recien  nacido  lo  mismo  con  corta  diferen- 
cia que  Mirabeau  en  una  carta  al  rey  de 
Prusia: 

«Te  se  dirá  que  estas  ideas  son  falsas  6 
exageradas.  Hallarás  aduladores  artificiosos. 
Si  te  dejas  arrastrar  de  las  pasiones ,  dirán 
que  haces  bien.  Si  derramas  la  sanare  de 
tus  vasallos ,  como  si  fuese  agua ,  dirán  que 
haces  bien.  Si  los  gravas  con  impuestos 
nuevos ,  si  arriendas  hasta  el  aire  que  respi- 
ran ,  dirán  que  haces  bien.  Si  empleas  el 
poder  en  proscripciones  y  venganzas  de  los 

que  te  halagan ,  dirán  que  haces  bien La 

imprenta,  don  de  una  mano  divina,  te  ense- 
ñará el  oficio  de  rey.  Ella  te  dirá  verdades 
amargas  con  voz  dulce,  y  aun  cuando  no  siem- 
pre fuese  moderada  ¿dejarás  de  ser  tan  pode- 
roso pQr  haber  oido  una  vez  el  lenguaje 
libre?  El  debe  ser  así  porque  mejor  te  ins- 
truyas ,  cotejándolo  con  las  frases  oratorias 
en  que  la  verdad  pusilánime  se  prosterna  á 
tus  pies ,  porque  se  siente  oprimida  en  tu 
presencia  y  espera  solo  el  momento  de  ale- 
jarse de  tu  trono. » 
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sentarlas  ^n  los  tronos  de  Francia ,  Italia  y  España ,  y  hacerla  dueña  del 
Mediodía  de  Europa,  quiso  unir  la  familia  borbónica  y  establecer  una  liga 
ofensiva  y  defensiva  entre  los  príncipes  de  España ,  Francia ,  Ñapóles 
y  Parma,  celebrando  el  pacto  de  familia,  qtie  arrastró  á  la  nación  á 
una  conducta  impolítica  en  el  esterior ,  origen  de  funestas  guerras  y  de 
inmensas  calamidades  en  el  interior ;  y  cuando  vio  agruparse  sobre  el 
Estado  vecino  las  nubes  que  habian  de  deshacerse  en  la  revolución  más 
trascendental  del  mundo  moderno ,  no  repugnó  las  persecuciones  y  las 
tropelías,  con  menosprecio  de  las  leyes  fundamentales  del  país:  dejó  que 
el  dero  persiguiese  los  estudios  económicos ,  que  antes  se  habian  fomen- 
tado ,  como  sucedió  en  Zarag'oza ,  donde  Fr.  Diego  de  Cádiz  consiguió 
que  se  denunciasen  las  conclusiones  sobre  usuras ,  inconvenientes  del 
celibato  eclesiástico  y  prematura  profesión  religiosa ,  poniendo  en  peli- 
gro al  profesor  D.  Lorenzo  Normante;  permitió  que  D.  Pablo  Olavide, 
cuya  ilustración  tuvo  gran  parte  en  la  real  cédula  sobre  instrucción  pú- 
blica ,  arriba  recordada ,  y  á  quien  se  debian  las  nuevas  poblaciones  de 
Sierra  Morena  y  notables  mejoras  en  Sevilla,  fuese  tratado  como  hereje 
por  la  Inquisición,  sin  más  delito  que  no  ser  afecto  á  los  frailes  y  defen- 
der el  sistema  de  Copérnico,  condenado  por  Paulo  V,  que  le  creyó  con- 
trario á  la  Escritura.  Ni  fueron  estos  solos  los  testimonios  de  lo  que  hay 
que  fiar  en  la  tolerancia  de  los  reyes  absolutos,  por  buenos  que  parezcan. 

Más  que  las  concesiones  de  Carlos  ni,  contribuyó  á  preparar  la  revo- 
lución el  contagio  filosófico  y  liberal  que  venia  de  fuera,  avivando  el 
recuerdo  de  nuestras  tradiciones  constitucionales,  aunque  al  principio  no 
saliera  del  círculo  ilustrado  de  la  capital,  porque  el  influjo  de  la. Inquisi- 
ción, los  hábitos  de  obediencia  y  de  terror,  y  la  escasez  de  comunicaciones 
de  los  pueblos  entré  sí,  tenian  á  las  masas  sumidas  en  la  ignorancia  y  en 
la  abyección  más  completa,  en  los  momentos  en  que  un  gran  suceso 
venia  á  cambiar  las  relaciones  políticas ,  á  innovarlo  todo ,  á  fundar  un 
nuevo  orden  y  un  equilibrio  nuevo. 

Carlos  IV ,  María  Luisa  y  Godoy  se  encargaron  de  preparar  la  nación 
para  el  cambio  que  la  aguardaba ,  no  ciertamente  con  medidas  morales  y 
materiales  que  abriesen  paso  á  las  nuevas  ideas ,  —  porque  Carlos  IV , 
aunque  hizo  una  reforma  estrepitosa,  iniciada  con  su  ejemplo,  la  supre- 
sión de  la  coleta ,  no  renunció  á  la  coleta  de  señor  de  vida  y  muerte  en 
un  documento  oficial ,  —  sino  al  contrario ,  con  el  esceso  de  la  torpeza  y 
de  la  inmoralidad,  que  obligó  al  país  á  fijar  los  ojos  en  palacio.  «Cuando 
la  mano  de  Dios  señala  para  los  pueblos  la  hora  del  precipicio ,  su  omni- 
potencia les  destina  semejantes  reyes.  En  tiempos  bonancibles,  ellos 
crean  las  tempestades;  en  épocas  de  borrasca,  su  impulso  mismo  lanza  en 
la  perdición  á  las  naciones»  (1). 

«  Carlos  rv  demostró  desde  su  exaltación  al  trono  cuan  inepto  y  débil 
era  para  llevar  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  de  la  monarquía.  No  se 
le  notaba  en  sus  principios  otra  pasión  que  la  de  la  caza ,  cuya  diversión 

(1)    Hiitoria  de  la  regencia  de  la  reina  Critíina,  por  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  Tomo  I. 
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y  entretenimiento  avivaba  más  y  más  en  su  pecho  su  astuta  esposa  María 
Luisa,  nara  poder  ella  asi  disfrutar  con  más  libertad  de  los  ilícitos  amores 
que  ardían  ya  en  el  suyo,  con  la  persona  deD.  Manuel  Godoy....  joven 
de  muy  buena  presencia  y  con  mediana  disposición  y  destreza  para  tañer 
la  guitarra»  (1). 

« Carlos  IV ,  si  bien  dotado  de  algunas  bellas  cualidades ,  mostró  tal 
debilidad  por  la  reina,  que  la  suerte  de  la  monarquía  se  vio  abandonada 
á  merced  de  sus  amorosos  devaneos.» 

«Varios  favoritos, se  disputaron  la  preferencia  y  confianza,  ]jero  el 
ue  fijó  más  su  atención  y  alcanzó  más  permanentemente  sus  tavores 
üé  un  guardia  de  corps  llamado  Manuel  Godoy»  (2). 

« La  reina , ,  siendo  princesa  de  Asturias ,  había  gozado  del  favor 
popular  en  grado  no  corto....  Su  educación  había  sido  muy  descuidada, 
no  habiéndose  aprovechado  en  la  corte  de  Parma  de  los  preceptos  de 
CondíUac. . . .  Sus  faltas  á  la  fidelidad  convugal,  sospechadas  ó  casi  sabidas, 
según  se  ha  referido  en  esta  historia  (3),  habían  acibarado  la  vejez  de 
Carlos  III,  y  merecen  particular  mención  por  haber  influido  notablemente 
en  los  negocios  y  las  desdichas  de  la  monarquía  mientras  la  rijió  su 
marido. » 

« Apenas  se  hubo  firmado  su  contrato  matrimonial ,  manifestó  la  prin- 
cesa el  carácter  imperioso  con  que  se  distinguió  más  tarde.  Exijió  que  la 
tributasen  los  honores  debidos  á  su  nuevo  rango ,  ocasionando  de  este 
modo  continuas  rencillas  entre  ella  y  su  hermano  el  duque  Fernando.  Un 
día ,  arrebatada  de  cólera ,  le  dijo :  « Yo  te  enseñaré  á  respetarme  como 
debes,  porque  llegará  día  en  que  seré  reina  de  España,  mientras  tu 
tendrás  que  contentarte  con  el  ducado  de  Parma. »  Su  hermano  la  respon- 
dió :  «En  ese  caso  tendré  el  honor  de  dar  un  bofetón  á  la  reina  de  España;» 
y  así  lo  hizo  acto  continuo.  Cuando  vino  á  España  á  reunirse  con  su 
esposo ,  Carlos  IV  la  recibió  con  frialdad  muy  notable ,  y  dispuso  vigilar 
sus  pasos  cuidadosamente ,  sobre  todo  desde  que  descubrió  que  daba  de 
incógnito  sus  paseos  por  las  calles  de  Madrid,  acompañada  de  dos  damas 
jóvenes  de  la  corte ,  y  algunas  veces  sola.  Gradualmente  tomó  sobre  su 
marido  un  ascendiente  irresistible,  que  conservó  hasta  el  fin  de  sus  días. 
Sus  relaciones  íntimas  con  Godoy  tuvieron  también  días  de  borrasca ,  y 
una  vez  intentó  perderle  en  el  ánimo  del  rey;  pero  el  cariño  de  Carlos  IV 
á  su  favorito,  destruyó  esta  tentativa  de  la  reina,  que  en  el  fondo  procedía 
de  un  acceso  de  celos.  En  sus  últimos  años  se  hizo  devota »  (4). 

« Uno  de  los  asuntos  que  más  cebo  daban  á  la  maledicencia  pública 
contra  Godoy,  era  su  conducta  privada, — dice  Lafuente;— sus  relaciones 
amorosas  con  la  reina  y  con  la  Tudó,  y  las  de  aquel  y  estas,  con  otras  ú 
otros,,  que  entonces  y  después ,  lenguas  y  plumas ,  sin  miramiento  ni 
reserva  alguna  han  vociferado »  (5). 

Este  historiador ,  el  primero  que  ha  revisado  las  cartas  privadas  y 
confidenciales  entre  la  reina  y  Godoy,  que  se  conservan  en  el  archivo 
del  ministerio  de  Estado ,  dice ,  haciendo  notar  que  ningún  rival  dismi- 
nuyó el  ascendiente  de  Godoy: 


(i)  Resumen  histórico  de  la  revolución  de 
España,  por  el  P.  Maestro  Salmón,  del  orden 
de  San  Agustín.  Cádiz,  Imprenta  Real,  4842. 

(2)  Ápuntfs  hitlóriíío-eriticos  para  escribir 
la  historia  de  la  rerolucion  de  España,  por  el 

marqués  de  Miraflores. 

(3)  Historia  de  España  redactada  y  anotada 
con  arreglo  á  la  que  escribió  en  inglés  el  doctor 


Difnham ,  por  cl    Excmo.  Sr.  D.   Antonio 
Alcalá  Galiano.  Tomo  VI. 

(4)  Memorias  históricas  sobre  el  reinado  de 
Fernando  Vií,  rey  de  España ,  publicadas  en 
inglés  y  en  francés  por  Michael  y  Quin;  tra- 
ducción impresa  en  Valencia,  4840.  Tomo  I. 

(5)  Historia  general  de  España ,  por  don 
Modesto  Lafuente.  Tomo  XXll. 
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« Esplicán  este  compromiso  por  una  carta  imprudente ,  que  dicen 
haberle  escrito  en  momentos  en  que  el  apasionamiento  no  dá  lugar  á  la 
reflexión  ni  á  la  previsión,  y  que  el  favofecido  guardaba  como  una 
arma  de  segura  defensa  para  cualquier  evento ,  bien  de  inconsecuencia, 
bien  de  enojo ,  y  era  como  su  áncora  de  salvación  en  las  borrascas»  (1). 

«La  reina,  con  sus  costumbres  relajadas,  juntaba  asimismo  cierta 
devoción  supersticiosa ,— continúa  Galiano  (2),— y  algunas  ideas  de 
dignidad  aparente ;  de  modo ,  que  si  disfrazada ,  según  es  fama ,  solia 
salir  á  tomarse  vituperables  libertades ,  cuando  hacia  el  papel  de  reina 
le  desempeñaba  con  la  majestad  antigua. » 

Las  consecuencias  de  hechos  como  los  que  refieren  esas  citas,  siempre 
pasan  las  puertas  de  los  palacios  para  alcanzar  á  los  pueblos  que  los 
presencian  y  los  sufren :  no  se  necesita  una  corrupción  tan  escandalosa 
en  la  corte,  para  que  las  clases  altas  se  den  á  seguir  el  ejemplo,  para 
que  la  ambición  haga  del  desenfreno  la  escala  del  engrandecimiento, 
para  que  se  olviden  y  trastornen  todas  las  ideas  de  moral :  el  rey ,  que 
toleraba  esa  desgracia ,  con  que  no  se  conforma  el  hombre  menos  celoso 
de  su  honra ,  y  que  sancionaba  con  su  tolerancia  ó  su  negligencia  los 
desórdenes  más  incompatibles  con  el  bienestar  de  la  nación,  perdió  su 
prestigio:  la  reina,  que  así  se  conducia,  fué  objeto  del  odio  general; 
Madrid,  que,  en  su  calidad  de  capital,  tenia  más  motivos  y  más  ocasiones 
de  apreciar  y  manifestar  el  estado  de  la  opinión ,  llegó  á  ser  antipático  á 
los  reyes,  que  en  los  dos  últimos  años  de  su  reinado  preferian  la  estancia 
en  los  Sitios. 

La  tiranía  religiosa  perdió  mucho  de  su  fuerza  en  aquel  período, 
aunque  á  veces  era  empleada  como  auxiliar  de  la  política :  lo  que  de  ella 
quedaba  era  más  aborrecible,  porque  contrastaba  con  la  disolución  domi- 
nante: combatido  Godoy  por  enemigos  de  opuesta  naturaleza,  se  apoyaba 
en  el  clero  cuando  creia  peligrosos  á  los  reformadores ,  y  apelaba  á  estos 


(4^  Bttioria  general  de  España,  por  don 
Modesto  Lafuente.  Tomo  XXIII. 

Son  curiosas ,  como  muestra  de  un  estilo 
joTial  y  una  familiaridad  que  solo  se  permite 
y  se  usa  entre  iguales ,  las  siguientes  frases 
que  entresacamos  de  las  interesantes  cartas 
publicadas  por  Lafuente ,  todas  pertenecien- 
tes al  periodo  de  la  caida  de  Ooaoy: 

«Manuel ,— decia  la  de  26  de  setiembre  de 
4798,— aquel  hombre  aue  ha  dado  tantos  ratos 
de  placer  á  VV.  MM.,  no  quiere  incomo- 
darles ya  ni  un  momento.  P.  B.  Repare 
V.  M.  por  Dios  ese  mal  de  garganta:  cuidado 
no  sea  como  el  fuerte  del  Escorial.»  «Mi 
alma  no  se  hermana  con  los  miserables  miem- 
bros de  mi  cuerpo,— decia  en  la  de  2  de  agosto 
de  99;— ellos  aman  el  descanso  y  la  indepen- 
dencia, cuando  aquella  les  impone  ejercicios 
de  obligación ;  el  espíritu  se  resiste,  señora, 
y  ya  no  piensa  Manuel  en  su  existencia ;  los 
ojos  se  me  bañan  espresándome  con  una 
amiga  en  el  lenguaje  de  la  realidad ;  ahora 
sí ,  ahora  sí ,  señora ,  que  se  ven  las  cosas  á 
ojos  claros ;  ahora  ya  se  moderó  el  calor  de 
mi  buen  celo,  es  ya  otro  mi  lenguaje,  y  con- 
vencido de  no  haber  sabido  ejercer  bien  loa 


dones  que  me  dispensó  la  naturaleza ,  ansio, 

señora,  por  el  perdón Denme  VV.  MM.  su 

perdón.»  Hablando  de  las  gentes  que  chis- 
meaban, escribia  en  44  de  setiembre  de  4800: 
«Digo  esto  por  las  consecuencias,  por  si 
algún  dia  se  me  ofrece  darles  con  el  bastón, 
único  castigo  que  siendo  de  mi  mano  pudiera 
estarles  bien.»  «Cuando  yo  leialatin, — decia 
en  carta  de  9  de  setiembre ,— me  ocupaba 
mucho  con  las  cartas  de  San  Gerónimo ,  y  el 
carácter  de  aquel  viejo  me  embelesaba,  pues 
su  firmeza  hasta  con  Dios  probaba  bien  su 
recta  razan  y  reconocimiento ;  ¿quién  sabe 
si  el  santo  habrá  pedido  que  mi  chiquillo  se 
le  parezca?  Mañana  es,  y  espero  que  mañana 
salgamos  de  todo ,  pues  ayer  nada  hubo ,  y 
hoy  hace  el  año  del  mal  parto.  En  fin,  señora, 
yo*  avisaré ,  y  repito  gracias  sencillas  por 
cuanto  tengan  la  bondad  de  hacer.»  En  otra 
carta  decia:  «La  chiquilla  sigue  bien  y,  vaya 
una  aprensión  de  padre  y  viejo ,  me  parece 
que  se  rie  cuando  la  acaricio ;  ello  es  que 
no  llora.» 

Dejamos  al  lector  que  descifre  aquellas 
frases  que  le  parezcan  misteriosas. 

(t)    Obra  citada. 
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cuando  se  le  iba  sobreponiendo  el  clero :  intercedióse  por  el  papa ,  cuyos 
Estados  se  veian  en  grave  peligro ,  y  Godoy  se  vio  llamado  en  una  carta 
del  pontífice  ¡columna  de  lafé!  Imagináronse  guerras  costosas  y  esté- 
riles: en  suma,  en  el  interior  no  habia  más  mira  que  vivir  al  dia,  ni  en 
el  esterior  hubo  al  fin  más  política  que  prestarse  á  cuanto  exijiesen  la 
Francia  y  el  hombre  estraordinario,  pero  ambicioso  y  tirano,  que  la  rejía, 
sirviéndole  de  peor  ó  mejor  voluntad,  tratando  de  eludir,  pero  acatando 
al  fin  sus  mandatos.  En  los  curiosísimos  artículos  que  el  Sr.  Galiano 
acaba  de  publicar  acerca  de  aquella  época ,  pinta  así  el  estado  de  la 
opinión : 

«Veíase  el  gobierno  en  general  aborrecido  y  despreciado.  Lo  merecía 
sin  duda;  pero  tal  vez  escedia  en  punto  tal  lo  sentido  á  lo  merecido.  No 
alcanzaba  el  odio  al  rey ;  pero  sí  el  desprecio ,  haciéndole  favor  la  voz 
popular  en  cuanto  á  las  intenciones  que  le  suponían ;  pero  teniendo  en 
poco  su  carácter.  El  aborrecimiento  á  la  reina  llegaba  á  un  estremo 
mcreible,  solo  igualado  por  el  en  que  se  miraba  al  príncipe  de  la  Paz, 
su  privado  y  valido ,  reputado  con  bastante ,  pero  no  completa  razón, 
el  verdadero  monarca.  Al  revés  el  príncipe  de  Asturias,  después  Fer- 
nando VII:  era,  no  solo  un  mytho  ^  sino  varios ,  figurándose  gentes  diver- 
sas y  contrarias  opiniones  en  su  persona  imaginaria,  todas  las  prendas 
que  en  un  futuro  monarca  deseaban. » 

«No  faltaba  en  España*  quienes  soñasen  en  una  monarquía  de  las 
llamadas  constitucionales ;  republicanos  había  ya  pocos ,  aunque  habia 
habido  bastantes  entre  la  gente  ilustrada  hacia  1795,  y  aun  hasta  1804. 
Pero  la  conversión  en  imperio  de  la  república  francesa ,  habia  dividido 
á  los  que,  dándole  culto,  aspiraban  á  tomarla  por  modelo.  Muchos  se 
adherían  á  Napoleón  como  representante  de  la  revolución  en  su  dictadura, 
ya  consular,  ya  imperial;  otros,  mirándole  como  destructor  déla  libertad, 
le  abominaban. ...  No  está  demás  añadir ,  que  entre  el  clero ,  y  aun  entre 
los  frailes,  gozaba  Napoleón  de  alto  y  favorable  concepto » (1). 

La  nación,  que  hacía  responsable  de  todos  sus  males  á  Godoy,  puso 
los  ojos  y  las  esperanzas  en  Fernando ,  el  príncipe  heredero.  Habia  sido 
su  profesor  un  canónigo  necio  y  presuntuoso ,  que  antes  de  instruirle  en 
los  clásicos  y  las  matemáticas ,  le  habia  enseñado  á  conspirar  para  satis- 
facer la  impaciencia  de  ser  rey  que  manifestaba  el  discípulo ,  teniendo  la 
perspicacia  de  buscar  como  apoyo  á  Napoleón,  « el  héroe  mayor  de  cuantos 
le  habian  precedido ,  enviado  por  la  Providencia  para  salvar  la  Europa  del 
trastorno  total  que  la  amenazaba ,  para  consolidar  los  tronos  vacilantes 
y  para  dar  á  las  naciones  la  paz  y  la  felicidad. »  Así  le  decía,  escribiéndole 
á  escondidas  del  rey,  «para  depositar  en  su  pecho  (el  de  Napoleón)  los 
secretos  más  íntimos  como  en  el  de  ün  tierno  padre»  (2).  Esta  carta  y 
una  traducción  del  primer  tomo  de  Las  retoltcciones  romanas,  por 
Vertot,  servían  de  entretenimiento  al  joven  príncipe  entre  las  conspira- 
ciones que,  contra  el  autor  de  sus  días,  tramaba  en  el  Escorial. 

Para  que  la  oportunidad  de  tales  frases  fuese  completa ,  Izquierdo 
escribía  al  mismo  tiempo  á  Godoy  estas  otras  desde  París : 

(\)    Heeuerdot  de  un  anciano ,  por  D.  Aiito-  Í2)     Carta  de  44  de  octubre  de  4807  desde 

nio  Alcalá  Galinno.  La  América,  el  Escorial. 
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«Todos  los  amigos  de  Luciano  suponen  que  dentro  de  un  año  será  rey 
de  España.  Dicen  unos  que  esta  corona  vá  por  ahora  á  darse  á  V.  E.,  para 

Sor  este  medio  echar  del  trono  á  los  Borbones,  y  que  luego  se  le  despojará 
e  ella  para  Qolocar  en  el  trono  español  á  Luciano....  Dicen  otros,  que  el 
proyecto  por  ahora  se  limita  á  formar  para  el  mismo  Luciano  un  reino 
de  Iberia,  tomando  las  faldas  españolas  de  los  Pirineos,  etc. ,  y  dando 
á  Castilla  el  Portugal.  Algunos ,  con  mucha  reserva ,  comunican  que  la 
destrucción  total  de  los  Borbones  está  resuelta ;  pero  suspendida  para 
tiempo  más  oportuno. » 

Descubierta  la  trama  de  Fernando  por  un  anónimo  (1),  fué  comproba- 
da por  la  ocupación  de  los  papeles  del  príncipe ,  que  consistian  en  una 
esposicion  de  más  de  doce  hojas,  letra  de  Femando,  pintando  á  Godoy 
con  colores  tan  repugnantes  y  con  estilo  tan  indecoroso,  que  no  se  presta 
á  la  reproducción ;  una  instrucción  de  cinco  hojas  y  media  para  intentar 
la  caida  del  privado  por  medio  de  la  misma  reina ,  interesándola  el 
hijo,  como  mujer,  cómo  reina  y  como  madre:  en  esta  instrucción,  en 
forma  de  diálogo ,  se  llamaba  al  rey,  D,  Diego,  á  la  reina,  do^  Felipa, 
al  príncipe,  D.  Agustin,  á  Godoy,  D.  Ñuño,  y  á  su  cuñada,  doña  Petra-, 
una  carta  cerrada,  sin  sobrescrito,  de  letra  del  príncipe,  en  la  que  decia, 
entre  otras  cosas ,  que  « se  habia  penetrado  bien  de  la  gloriosa  vida  de 
San  Hermenegildo ,  y  que,  llegado  el  caso ,  no  careceria  del  esfuerzo  de 
aquel  santo  para  pelear  por  la  justicia;  pero  que  no  tenia  vocación  por 
el  martirio,  y  quería  asegurarse  á  todo  trance  de  si  estaban  bien  tomadas 
las  medidas,  por  si  el  escrito  (la  esposicion  indicada)  producia  mal  efecto 
y  trataban  de  oprimirle.»  Encargaba  que  estuviesen  prontas  las  proclamas 
y  todo  dispuesto  anticipadamente  para  el  momento  en  que  entregase  la 
esposicion ,  y  concluia  ordenando  que  si  estallaba  el  movimiento ,  cayese 
la  tempestad  sobre  Sisberto  (Godoy)  y  Qowinda  ( ¡su  madre!),  y  que  á 
Leovigildo  (Carlos  IV)  le  atrajesen  á  su  partido  con  vivas  y  aplausos; 
pero  que  llegado  a  tal  estremo  ^  oirasen  con  firmeza  y  asegurasen  para 
siempre  su  triunfo  completo»  (2).  Mezclándolo  sagrado  con  lo  profano, 
se  « recomendaba , »  ante  todo ,  « implorar  la  divina  asistencia  de  la 
Virgen » (3). 

« Concluida  la  lectura  de  la  carta,  el  Rey ,  volviendo  los  ojos  á  Caba- 
llero, le  preguntó:  «¿Qué  castigo  imponen  las  leyes  al  hijo  que  obra  así?» 
« Señor ,  á  no  mediar  vuestra  real  clemencia ,  á  no  medfiar  el  convenci- 
miento de  que  todo  es  obra  de  los  malvados  que  han  estraviado  tan 
horriblemente  al  príncipe  de  Asturias ,  es  éste  reo  por  siete  capítulos  de 
la  pena  de  muerte....  En  otro  caso  semejante....»  « ¡Cómo! — le  mterrum- 

Sio  la  reina, — ¿has  olvidado  que  es  mi  hijo?  Yo ,  con  el  derecho  que  me 
á  mi  título  de  madre,  destruiré  las  pruebas  que  le  condenan....  ¡Le  han 
engañado!  ¡Le  han  perdido!...»  Y  se  arrojó  llorando  en  una  silla,  arrebató 

{K)    El  anónimo  decia:  «EJ  príncipe  Fer-  poder  cumplir  de  otra  manera  sus  deberes.» 

nanao prepara  un  moyimiento  en  el  palacio:  la  (2)    Memoriat  del  principe  de  la  Pax  .  t.  V. 

corona  de  V .  M.  peligra:  la  reina  María  Luisa  Hittoria  de  la  vida  y  reinado  de  Fernando  VIL 

corre  riesgo  de  morir  envenenada:  urje  impe-  Madrid,  4842:  tomo  I. 

dir  tales  intentos  sin  dejar  perder  los  instan-  (3)    Bittoria  del   levantamiento  ,   guerra   y 

tes:  el  yasallo  flel  que  dá  este  aviso  no  se  en-  revolución  de  Etpaña,  por  el  conde  de  Toreno. 

caentra  en  posición  ni  en  circunstancias  para  Tomo  I. 


24  «HjÚUfiA. 

el  papel  y  lo  escondió  en  su  seno,  an  soltarlo  ya .  por  cuya  razón  nanea 
figuro  eñ  el  proceso»  yW 

Este  rasgt)  de  María  Luisa  no  alcanzó,  an  embargo,  á  teraniar  dadas 

en  el  proceso  de  la  historia:  Carlos  I\^  se  encargó  de  dejarla  por  t^tímomo 

la  carta  que  ^cribió  á  sa  hijo  en  Bayona  el  2  de  mayo : 

•  Os  hice  arrestar,  — dice ,  — y  hallé  en  vacstras  paneles  la  prueba  de 
vuestro  delito;  pero  al  acabar  mi'carrera.  reducido  al  aolor  de  ver  pere- 
cer a  mi  hijo  en  un  cadalso,  me  dejé  llevar  de  mi  sensibilidad  al  ver  las 
lágrimas  de  vuestra  madre,  y  os  perdoné»   2  . 

Fonnóse,  sin  embarga,  cansa  á  Femando,  que  en  la  miaña  noche  foé 
llamado  á  declarar  á  presmcia  del  rey;  e3aisperóse.  respcoidia  breve- 
mei::e  y  ^  concierto,  eludió  las  preguntas  cc>n  rocieos  y  amargas  res- 
poemas,  en  las  cuales  £ftltó  al  respeto  que  exria  el  rey;  indignado  d 
ancana  padn^.  dio  á  la  nación  el  manifiesto  que  esnpieza  asi: 

«La  vida  mía.  que  tantas  veces  ha  e^tad-^  en  riesgo .  era  ya  una  caiga 

que  preocupado .  obcecado  y  enajeiíaáio  de  todos 


írHXvCí:^'i 


p>i^  ia  cirra  ie  iLte^i^i..'':a  e  :r:str^cc::'r.es  cíe  Tec:^.a  ae  i'>s 

feserrsn  varí-.i?  reo?,  c*jya  prisivn  he  decretai:».  asi  cozz.:*  el  arr^eslo  de 


A.  rus:::  Tird>>  escr:r:a  a  Nap:>:ii  usa  carta.  q.ie  <:ecia  eíirr 
cisas.  «It  ir:-  r«rz:i:tr*nni>,  el  hereder?  presmitiTo  ¿e  mi  tr^>:io.  balÑa 


CTiií    •e-I  b:<rr::>  ies¿¿m:>  ie  i-estr^Mianne.  v  babia  Lejtr 


^  iT'rci^ssr  ^:i:m  ..t?  c:as  o-?  se  niAilre.  • 

El  To^ísix  rc  Ij  qx:e  se  refera  a  Fernani? .  o>::ol'JLyj  c^  ^n  el 
'^í  í*rv.   inescn-es  i-e  las  c-:s  celer^res  cartas  ^  :^"¿W  v  §**-*•-?.  en  que  el 
1-»    ":-*/V*cV  ¿rv'r  ^-'''irifí'f'^,  decia  que  Labia  ¿io  «/-^'r»Ji"A 
*  jí  i-irm  irPSLuzí.'iti.;  a  l:sculT»rIes  4 . 

'^  ~         '      ":•^?cac:  c  ¿el  país,  que  la  caasa  ¿el  Escrrial  s¿rv>:«  para 

:e  a  *^url  pr^^ipe.  -que  al  icisno  ñezipo  que  audaz 
DFccraia  c»:ir  li  c-.-c^ca.  era  un  o.barie  cue  no  se  amevia  a  injrir  .5  : 

a  G->i>v,  al  coal  airfr-iia  «c' 


^"ima    ;l•^•-l♦■^_    •  cin Nf ■-*; r' •  l-*r*íiv  *      PxIjcv* ^     íci  .-#J■^«- 
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mente  todos  los  males  de  la  nación ,  necesitaba  poner  sus  esperanzas  en 
alguna  parte ,  y  las  habia  colocado  ciegamente  en  Fernando ;  la  cegue- 
dad era  tal ,  que  los  intereses  y  las  aspiraciones  más  opuestas  obedecían 
á  las  maniobras  para  que  se  considerase  al  heredero  del  trono  como  la 
única  tabla  de  salvación :  Fernando  era  el  término  de  la  privanza  de  ' 
Godoy;  los  franceses,  que  empezaban  á  invadir  la  península,  no  venian 
con  otro  objeto  que  sentar  en  el  trono  á  Fernando ;  Fernando  era  el 
llamado  á  introducir  en  el  país  las  reformas  que  deseaban  las  clases 
ilustradas ,  y  Fernando  era  al  mismo  tiempo  quien  debia  restaurar  aquel 
cuadro ,  un  tanto  averiado ,  del  pintor  que  representaba  el  globo  atado 
con  un  cordón  de  San  Francisco,  en  cuyo  estremo ,  asido  por  la  mano  de 
un  fraile ,  se  leia :  « Todo  lo  podemos. » 

La  trama  del  Escorial  tuvo  su  desenlace  en  Aranjuez:  allí,  á  las  már- 
genes floridas  del  Tajo ,  la  revolución  española  comenzó  entonces  á  ser 
revolución.  Por  primera  vez  el  pueblo  presentaba  en  campaña  sus  propias 
fuerzas  para  combatir  abiertamente  contra  el  poder  público ;  por  primera 
vez  las  tropas  abandonaban  á  sus  jefes  y  desoian  sus  amonestaciones  para 
ponerse  al  lado  de  las  turbas  amotinadas  que  capitaneaba  el  conde  de 
Montijo  bajo  el  nombre  del  tio  Pedro. 

«Carlos  se  despojó  de  la  corona  para  colocarla  en  la  frente  de  su  hijo: 
el  poder  rodó  ya  por  el  suelo ;  la  corona  fué  pisoteada  por  la  muchedum- 
bre; la  revolución  presentó  al  mundo  su  primera  escena.  El  trono  del 
valido  cayó  hecho  pedazos ;  el  trono  de  los  reyes  se  conmovió  hasta  en 
los  más  profundos  cimientos.  No  era  ya  en  España  inviolable  la  monarquía 
cuando  tal  espectáculo  se  ostentaba  en  Aranjuez»  (1). 

Tras  del  hijo,  que  sin  haber  empezado  á  reinar  ya  habia  sido  dos  veces 
engañado  y  sorprendido ,  vino  el  padre  á  declarar  en  una  protesta  del    x 
mismo  dia ,  qué  habia  sido  forzado  á  abdicar ;  y  decia  á  Napoleón  que  le 
habia  sido  preciso  escojer  entre  la  vida  y  la  muerte. 

«Mi  hijo  Fernando, — escribía  María  Luisa  á  su  hija,  —  era  el  jefe  de  la 
conjuración ;  las  tropas  estaban  ganadas  por  él ;  él  hizo  poner  una  de  las 
luces  de  su  cuarto  en  una  ventana  para  señal  de  que  comenzaba  la  esplo- 
sion....  El  rey  y  yo  llamamos  á  mi  hijo  para  decirle  que  su  padre  sufría 

fraudes  dolores ,  por  lo  que  no  podía  asomarse  á  la  ventana ,  y  que  lo 
iciese  por  sí  mismo  á  nombre  del  rey  para  tranquilizar  al  pueblo ;  me 
respondió  con  mucha  firmeza  que  no  lo  haría,  porque  lo  mismo  sería 
asomarse  á  lá  ventana,  que  comenzar  el  fuego,  y  así  no  lo  quiso  hacer.... 
Desde  el  momento  de  la  renuncia ,  mí  hijo  trató  á  su  padre  con  todo  el 
respeto  que  puede  tratarlo  un  rev,  sin  consideración  alguna  á  sus  padres. 
Su  ambición  es  grande ,  y  mira  a  sus  padres  como  sí  no  lo  fuesen.  ¿  Qué 
hará  para  con  los  demás  ? »  (2). 

En  otras  cartas,  la  reina  hacía  este  notable  retrato:  «De  Fernando  no 
podemos  esperar  jamás  sino  miserias  y  persecuciones :  ha  formado  esta 
conspiración  por  destronar  al  rey  su  padre ;  no  tiene  carácter  alguno ,  y 
mucho  menos  el  de  la  sinceridaa ;  es  falso  y  cruel;  su  ambición  no  tiene 
límites,  y  mira  á  sus  padres  como  si  no  lo  fuesen.  Nada  le  afecta :  es 

(4)    Pacheco,  obra  citada.  rccojidos  del  Monitor.  Carta  de  26  de  marzo 

Ci)    Memorias  de    Nellerto  ,  documentos     de  4808  desde  Madrid. 
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insensible  y  no  inclinado  á  la  clemencia :  promete ,  pero  no  si^npre 
cumple  sus  promesas ;  no  quiere  al  gran  duque ,  ni  al  emperador ,  smo 
al  despotismo ;  tiene  muy  mal  corazón ;  jamas  ha  prof^aao  amor  á  su 
padre  ni  á  mí;  sus  consejeros  son  sanguinarios;  no  se  complacen  sino 
en  hacer  desdichados,  sin  esceptuar  al  padre  ni  á  la  madre»  (1). 

Tal  era  el  espectáculo  que  daba  al  mundo  la  familia  real  cuando, 
como  dice  Martínez  de  la  Rosa,  «no  quedaba  ya  en  todo  el  ámbito  del 
continente  más  monarca  que  Carlos  IV  de  la  augusta  estirpe  de  Borbon, 
y  lo  que  habia  acontecido  con  su  propio  hermano ,  el  rey  de  Ñapóles 
(además  de  los  mal  encubiertos  designios  de  Bonaparte,  que  por  mil  partes 
traspiraban) ,  hacía  harto  temible  que  no  quisiera  dejar  en  el  trono  de 
una  nación  vecina  á  un  príncipe  de  la  familia  proscrita ,  por  grande  que 
fuese  la  debilidad  de  aquel  soberano  y  el  abatimiento  en  que  su  nación  se 
encontraba»  (2).  Además  que  ya  Napoleón  habia  dicho,  que  «si  Carlos  IV 
no  quería  reconocer  á  su  hermano  por  rey  de  Ñapóles ,  su  sucesor  le 
reconocería»  (3). 

Los  franceses  se  apoderaban  de  nuestras  plazas ;  Murat  avanzaba  rápi- 
damente y  se  acercaba  por  Aranda  y  Somosierra,  mientras  Dupont  parecía 
precipitarse  sobre  Segovia;  y  todavía  Carlos  IV  se  hacía  la  ilusión  de  que 
aquellas  tropas  no  tenían  otro  objeto  que  pasar  á  Portugal  con  arreglo  al 
vergonzoso  tratado  firmado  en  Fontainebleau  después  de  la  paz  de  Tilsit; 
y  todavía  Femando  tomaba  por  lo  serio  la  voz  que  hacían  circular  sus 
parciales ,  persuadiendo  al  país  de  que  las  tropas  de  Napoleón  venian 
á  darle  el  trono ;  solo  el  instinto  público  miraba  con  sospechas  aquella 
invasión,  que  era  un  ataque  á  su  independencia,  por  más  que  de  oficio  se 
procurara  desvanecerlas. 

« Conducios  como  hasta  aquí  con  las  tropas  del  aliado  de  vuestro 
rey ,  —decía  Carlos  IV  el  16  de  marzo, — y  veréis  en  breves  días  resta- 
blecida la  paz  en  vuestros  corazones. » 

«Habiendo  de  entrar  tropas  francesas  en  esta  villa  y  sus  inmediaciones 
con  dirección  á  Cádiz ,  —  se  decía  en  un  bando  del  18 ,  —  se  ha  dignado 
S.  M.  comunicarlo  al  Consejo....  mandando  se  haga  saber  al  público  ser 
su  real  voluntad ,  que  dichas  tropas ,  en  el  tiemno  que  permanezcan  en 
Madrid  y  sus  contomos ,  sean  tratadas....  con  toaa  la  franqueza ,  amistad 
y  buena  fé  que  corresponde  á  la  alianza....  entre  el  rey  nuestro  señor  y 
el  emperador  de  los  franceses » (4).  . 

Las  medidas  con  que  Fernando  inauguró  su  reinado,  daban  ya  idea  de 
lo  que  de  él  podía  esperarse:  premió  á  los  cómplices  del  Escorial  y  persi- 
guió y  confiscó  los  bienes  de  los  que  habían  sido  fieles  á  su  padre,  satis- 
faciendo tanto  como  pudo  su  odio  á  Godoy ,  á  quien  habia  dicho  llorando 
en  el  Escorial :  « Manuel  mío....  me  han  engañado  y  me  han  perdido  esos 
bribones....  Nada  he  guardado  en  contra  tuya....  Quiero  ser  tu  amigo;  tú 
me  puedes  sacar  de  la  aflicción  en  que  me  encuentro;»  sostuvo  al  ministro 

(4)    Varias  cartas  de  la  reina  publica*  Eipaha .  por  D.  Francisco  Martínez  de  la 

das  en  diversas  colecciones  de  docnmentos  Rosa.  Tomo  I. 

de  la  época ,  entre  ellas  la  anteriormente  (3)    Toreno:  obra  citada.  Tomo  1. 

citada.  (4)    Minerva,  núm.  35,  del  29   de  abril 

{%)     Boiquejo    histórico    de   la    política   de  de  4808. 
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de  Gracia  y  Justicia,  el  marqués  de  Caballero ,  gracias  á  los  servicios  que 
le  habia  prestado  vendiendo  á  sus  amigos;  servicios  que  el  público  premió 
victoreándole  de  este  modo  original:  /  Viva  el  picaro  de  Caballero!  Sus- 
pendió la  venta  del  sétimo  de  los  bienes  eclesiásticos  concedido  por  bula 
pontificia;  mandó  que  se  le  propusieran  los  medios  de  concluir  el  canal 
de  Manzanares;  su  programa  en  fin  fué  el  siguiente : 

«Deseoso  de  promover  por  todos  los  medios  posibles  el  bien  de  mis 
amados  vasallos ,  y  convencido  de  la  utilidad  que  debe  resultar  á  la  villa 
de  Madrid  y  demás  pueblos  del  contorno  de  que  se  reduzcan  los  cotos  de 
caza  mayor  y  menor  y  se  estingan  los  lobos ,  zorras  y  demás  alimañas.... 
he  determinado  realizar  esta  idea.  Pero  como  los  graves  cuidados  de  que 
me  hallo  rodeado  no  me  permiten  ocuparme  en  este  momento  del  modo 
y  tiempo  de  la  ejecución,  me  reservo  tomar  la  resolución  más  conforme 
sobre  el  particular.» 

Esto,  cuya  última  parte  iba  espresamente  dirijida  contra  la  única 
diversión  de  Carlos  IV  su  padre,  que  abrumado  de  años  y  dé  pesares ,  vio 
en  aquel  decreto  la  intención  de  desairarle  ó  un  conato  de  ofenderle  en  sus 
inocentes  pasatiempos ,  er'a  todo  lo  que  se  le  ocurria  á  Fernando  al  subir 
al  trono  en  las  circunstancias  por  que  estaba  pasando  Europa:  y  sin  em- 
bargo, la  multitud  entusiasmada  apellidó  á  Fernando  el  J)eseado;  el  clero 
llevó  la  exageración  de  sus  demostraciones,  hasta  convertir  el  picadero  de 
Godoy  en  Aranjuez  en  altar  de  San  José,  porque  el  príncipe  habia  destro- 
nado á  su  padre  el  19  de  marzo;  solo  el  Consejo  se  resistió  á  la  proclama- 
ción de  Fernando ,  sin  que  pasara  al  informe  de  sus  fiscales ;  pero  ni  el 
nuevo  rey  se  paraba  en  fórmulas,  ni  aquel  Consejo  era  capaz  de  esponer 
por  ellas  las  togas. 

« Con  los  ademanes ,  con  las  lágrimas ,  hasta  con  las  estravagancias 
sin  cuento ,  el  pueblo  todo  aclamó  unánime  por  rey  á  Fernando  vfi ,  san- 
cionando por  su  soberanía  la  abdicación  de  Carlos  IV  en  Aranjuez.  De 
suerte,  que  el  rey  más  opuesto  al  reconocimiento  del  principio  de  la 
soberanía  nacional,  no  tuvo  por  muchos  años  de  reinado  otro  derecho  que 
el  que  le  dio  el  pueblo ,  elevándole  sobre  el  pavés.  Carlos  IV  era  el  rey 
tradicional ,  el  rey  de  derecho  divino ,  el  rey  hereditario ;  Femando  Vn, 
á  no  ser  un  rebelde  usurpador ,  era  el  rey  popular,  aclamado  por  la  volun- 
tad del  pueblo  en  contra  de  las  anticuas  leyes  de  la  monarquía,  en  contra 
de  la  tradición  y  hasta  del  derecho  nereditario » (1). 

Continuando  la  obra  de  Carlos  IV ,  el  nuevo  monarca  mandaba  el  20 
de  marzo  «que  se  tomaran  las  medidas  necesarias  para  recibir  y  suminis- 
trar á  las  tropas  francesas  que  estaban  dispuestas  á  entrar  en  esta  villa 
todos  los  auxilios  que  necesiten,  procurando  persuadir  al  pueblo  qué 
vienen  como  amigos  y  con  objetos  útiles  al  rey  y  á  la  nación. » 

Después  de  entregar  el  país  á  los  ejércitos  franceses;  después  de  entre- 
gar á  Murat  la  espada  de  Francisco  I ,  trofeo  de  gloria  nacional,  Fernando, 
que  mendigaba  el  reconocimiento  de  Napoleón,  fué  á  entregarse  él  mismo 
al  francés :  dejando  nombrada  una  junta ,  partió  á  Burgos  y  de  allí  á 

(4)    Dos  de  Mayo,  por  D.  Antonio  Benavides.  La  América. 
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Vitoria ,  empujado  á  continuar  el  viaje  cada  vez  que  Savary  empleaba 
el  argumento  de  tomar  en  boca  el  nombre  de  Carlos  IV,  llamándole 
verdadero  rey  de  España;  cerrando  en  fin  los  oidos  á  los  que  le  pedian 
audiencia  para  declararle  noticias  más  ó  menos  auténticas  del  pensa- 
miento de  Napoleón ,  y  á  los  que  se  brindaban  á  favorecer  la  evasión  de 
Fernando  por  medio  de  la  fuerza. 

«Dormían  los  hombres  á  quienes  les  incumbia  el  velar,— dice  Benavi- 
des ,  —y  velaba  el  pueblo ,  que  no  tenia  la  más  pequeña  parte  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos»  (1).  Sin  plan  concebido  de  antemano ;  sin 
estímulo  visible ,  ni  orden ,  ni  dirección  de  encumbradas  personas ;  sin 
apoyo  militar ,  el  pueblo  de  Vitoria  se  alzó  para  impedir  por  medio  de  un 
tumulto  general  que  Fernando  continuase  el  viaje  á  Francia.  Dispuesto 
ya  su  carruaje  á  la  puerta,  un  hombre  cortó  de  un  golpe  de  hoz  los  tiran- 
tes de  las  muías ,  entorpeciendo  la  salida  del  convoy  con  aplauso  de  la 
multitud ,  que  prorumpió  en  gritos :  Fernando  salió  al  balcón  para  conde- 
nar aquellas  demostraciones ,  y  espidió  un  decreto ,  diciendo  que  á  los 
subditos  tocaba  obedecer  y  respetar  la  voluntad  de  los  monarcas  (2). 

Media  hora  después ,  los  tiros  estaban  repuestos  y  Fernando  caminaba 
á  Francia ,  en  cuyo  territorio  penetró  atravesando  el  Vidasoa ,  sin  que  le 
dijera  nada  el  insignificante  saludo  del  oscuro  maire  de  San  Juan  de  Luz, 
que  fué  toda  la  recepción  que  tuvo. 

« A  una  legua  de  la  frontera  encontró  á  los  grandes  de  España  que 
hablan  llegado  dias  antes  á  Bayona  para  cumplimentar  al  Emperador ;  el 
estupor  estaba  pintado  en  sus  rostros ,  balbuceaban  y  apenas  acertaban  á 

§  referir  las  malas  nuevas  que  se  veian  obligados  á  poner  en  conocimiento 
el  augusto  viajero ;  habian  oido  de  la  boca  misma  del  emperador  el  dia 
anterior ,  que  los  Borbones  no  reinarían  más  en  España.  No  cumplieron 
estos  apuestos  caballeros  con  la  lealtad  de  subditos  y  con  los  estrechos 
deberes  que  les  imponía  lo  antiguo  de  su  nobleza  con  no  haberlo  anunciado 
al  rey  antes  de  haber  pasado  la  frontera »  (3). 

Entretanto  los  reyes  padres,  por  su  parte,  mirando  solo  por  su  conser- 
vación y  la  del  poire principe  de  la  Paz,  como  María  Luisa  le  llamaba 
en  todas  sus  cartas,  las  escribían  llenas  de  humillación  á  Napoleón  y  sus 
generales ,  mientras  se  dirijian  también  personalmente  á  Francia  á  repe- 
tirle la  petición  de  que  « al  rey  mi  esposo ,  á  'mí  y  al  príncipe  de  la  Paz 
se  dé  lo  necesario  para  vivir  todos  tres  juntos  donde  convenga  para 
nuestra  salud ,  sin  mando  ni  intrigas ,  pues  nosotros  no  las  tenemos»  (4). 

Hay  que  convenir  en  que  á  la  ambición  de  un  conquistador  como 
Bonapaxte,  sobraban  la  mitad  de  las  pruebas  de  ineptitud,  de  impotencia 
y  de  humillación  que  había  dado  la  familia  real ,  para  que ,  midiendo  á  la 
nación  por  sus  príncipes,  decidiese  enseñorearse  de  España.  «Seguro  de 

(4)    Artículo  citado.  darian  gracias  á  Dios  y  á  la  prudencia  de 

(2)    £1  decreto  decia  entre  otras  cosas:  S.  M.  de  la  ausencia  que  ahora  les  inquieta- 

(cque  no  habria  resuelto  aquel  viaje  si  no  estu-  ba. » — Gacela  estraor diñaría  de  2%  de  abril . 

viese  bien  cierto  de  la  sincera  y  cordial  (3)    Benavides,  artículo  citado. 

amistad  de  su  aliado  el  emperador  de  los  (4)    Carta  de  María  Luisa  al  gran  duque 

franceses ;  que  antes  de  cuatro  ó  seis  dias  de  Berg.— Memorias  de  Nellerto  ya  citadas. 
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que  no  tendré  paz  sólida  con  Inglaterra  (escribía  á  su  hermano  Luis, 
entonces  rey  de  Holanda) ,  sino  dando  un  gran  impulso  al  continente, 
he  resuelto  colocar  un  príncipe  francés  en  el  trono  de  España»  (1). 

Fernando  llegó,  pues,  á  Bayona  al  día  siguiente  de  pronunciar  Napo- 
león la  sentencia  contra  los  Borbones  de  España ,  y  en  el  mismo  se  le 
exijió  la  renuncia  de  la  corona;  poco  después  llegaron  sus  padres  (2) 
Carlos  IV ,  al  apearse  del  coche ,  apartó  la  vista  de  su  hijo  y  le  rechazó 
María  Luisa,  acordándose  de  que  era  madre,  le  estrechó  sobre  su  corazón 
al  sentarse  en  la  mesa  del  emperador,  el  destronado  anciano  advirtió  que 
no  estaba  allí  el  príncipe  de  la  Paz ,  y  esclamó ,  con  muestras  del  mayor 
cariño:  «¿Y  Manuel?  ¿Dónde  está  Manuel?»  Napoleón  condescendió  y 
mandó  llamar  al  privado. 

El  epílogo  de  esta  escandalosa  historia ,  que  tenia  por  actores  á  la 
familia  real  de  España,  y  por  espectadores  á  la  Francia  y  á  la  Europa 
entera,  es  enojoso  de  narrar. 

Carlos  IV ,  acusando  á  Fernando  de  haber  intentado  la  muerte  de  sus 
padres  al  arrebatarles  el  cetro ;  María  Luisa  pidiendo ,  —  ¡  y  á  quién !  al 
estranjero,  —que  castigase  los  crímenes  de  su  hijo  en  un  cadalso ;  el  rey 
destronado  esforzándose  en  que  concluyera  su  dinastía ;  el  rey  del  motin 
de  Aranjuez ,  y  más  tarde  de  Valencia  y  del  Puerto  de  Santa  María ,  insis- 
tiendo entonces  con  gran  calor  en  que  solo  la  nación  reunida  en  Cortes 
era  arbitra  de  la  corona.  El  padre  levantando  el  bastón  contra  su  hijo; 
María  Luisa  alzando  la  diestra  para  darle  un  bofetón ;  Fernando  contes- 
tando á  la  junta  suprema  de  gobierno  por  un  lado  que  empezasen  las 
hostilidad^  y  por  otro  que  no  se  hiciese  novedad  en  la  conducta  obser- 
vada con  las  tropas  francesas;  en  un  papel  haciendo  renuncia  de  la  corona, 
y  en  otro  escribiendo  de  su  puño  á  la  junta,  que  se  hallaba  sin  libertad, 
y  decretando  que  era  su  real  voluntad  que  se  convocasen  Cortes  en  el 
paraje  que  pareciese  más  espedito ,  y  todo  esto  á  presencia  del  invasor  y 
de  su  numeroso  séquito ,  testigo  y  cronista  de  tales  escenas  (3) ,  y  todo 
esto  terminando  con  un  ignominioso  tratado ,  que  entregaba  como  un 
rebaño  la  nación  española  al  estranjero,  y  que  solo  se  cuidaba  de  asegu- 
rar las  pensiones  de  Carlos  IV,  de  su  muj^r ,  de  Fernando,  de  los  infantes 
D.  Carlos  y  D.  Antonio,  á  quien  su  cuñada  calificaba  de  poco  talento  y 
luces,  y  á  quien  el  público  llamaba  el  más  tonto  de  los  Borbones  (4). 
«Toda  la  familia  real  renunció ,  dándose  por  contenta  con  un  poco  de 


(4)  Dei  doeumentt  hittoriquct  puhliees  par 
Luis  Bonaparte.  Paris,  4820,  tomo  II. 

(2)  «El  rey  padre ,  —dice  Napoleón,  —jr  la 
reina,  eran  por  aquel  tiempo  objeto  del  odio 
y  menosprecio  de  sus  Tasallos.  El  príncipe 
a«  Asturias  conspiró  contra  ellos,  hizo  que 
abdicasen  y  al  punto  fué  el  amor  y  la  espe- 
ranza de  la  nación.  Sin  embargo,  aquella 
nación  estaba  madura  para  grandes  mudan- 
zas, y  las  solicitaba  con  ahinco ;  eso  era  en 
ella  muy  popular ,  j  en  esta  disposición  se 
encontraban  los  ánimos  cuando  todos  aque- 


llos personajes  se  hallaron  reunidos  en  Ba- 
yona: el  rey  padre  me  pedia  venganza  contra 
su  hijo,  y  el  príncipe  solicitaba  mi  protec- 
ción en  contra  de  su  padre  y  me  pedia  una 
esposa. 

«Entonces  resolví  aprovecharme  de  aquella 
ocasión  única,  para  librarme  de  aquella  rama 
de  los  Borbones.» — Memorial  de  SainU  Helene. 

(3)  Memoirts  du  duc  de  Bovigo,  tomo  III. 

(4)  fíitloria  del  reinado  y  rida  de  Fernando , 
ya  citada. 
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oro ,  con  una  miserable  renta ,  que  fué  el  valor  impuesto  por  Bonaparte  á 
la  envidiada  corona  de  dos  mundos »  (1). 

¡  Qué  enseñanza  para  los  pueblos  que ,  huérfanos  de  garantías  consti- 
tucionales ,  ponen  su  suerte  al  capricho  de  los  caracteres  que  ocupan  el 
trono!  ¡Del  solio  que  habia  levantado  Isabel  la  Católica  después  de  la 
reconquista,  bajaba  María  Luisa  arrastrándose  á  los  pies  de  un  tirano 
estranjero,  sin  más  compensación  que  la  vida  de  un  amante!  ¡El  cetro 
del  vencedor  de  Pavía,  caido  en  las  sacristías  de  manos  de  Carlos  11,  era 
entregado  por  Carlos  IV  y  Fernando  VII  al  sucesor  de  Francisco  I!  (2) 

{i )    Hiitoria  fdníoretca  del  reinado  de  dofía  su  incapacidad,  me  compadecí  de  la  suerte  de 

Itabel  II,  Tomo  I.  una  nación  numerosa.» — Memorial  de  Sainle 

(2)    «Guando  los  vi  á  mis  plantas,— dice  Helene. 
Napoleón ;  — cuando  pude  juzgar  por  mí  misnlo 


II. 

La  resurrección  de  España. 

Lo  que  hizo  el  pueblo  español  cuando  el  trono  le  entregó  al  conquistador.— Lo  que  hicie- 
ron la  juiíta  de  gobierno ,  los  grandes  de  España,  los  cuatro  consejos  de  Castilla,  la  In- 
quisición, los  generales  <^ue  hablan  servido  al  absolutismo  y  las  autoridades  provinciales 
y  locales.— Lo  poco  que  significan  los  festejos  oficiales.— Una  jomada  que  hace  á  Madrid 
diffna  capital  de  España. — Qué  españoles  hicieron  coro  con  Murat  para  insultar  al  pueblo 
del  Dos  de  Mayo.— Ofertas  de  Napoleón. — Glorias  y  poder  de  que  se  presentaba  rodeado. 
—Cuatro  hombres  en  Oviedo  y  un  vendedor  de  pajuelas  en  Valencia  le  declaran  la  guerra. 
—El  alcalde  de  Móstoles.— Junta  suprema.— La  aurora  de  la  libertad.— Junta  central.— 
£1  país  pedia  unánimemente  reformas.— Las  reformas  de  Bayona  y  el  liberalismo  en 
España.— Las  Cortes  estraordinarias  por  necesidad.— Comparación  entre  las  palabras  y 
los  actos  del  Deseado  y  del  Intruso. — Participación  que  corresponde  en  el  paralelo  á  la 
opinión  popular.— Apertura  en  la  isla  de  León.— La  soberanía  reside  en  la  nación.— El 
todo  es  mayor  que  la  parte.— Cádiz.— La  asamblea  que  levantó  la  nación  de  la  esclavitud 
á  la  soberanía,  mientras  el  pueblo  peleaba  á  sus  puertas.— El  49  de  marzo  de  4842.— 
Los  legisladores  de  Cádiz.— Cortes  ordinarias.— Empieza  el  Deseado  á  decir  oficialmente 
quién  es.— El  conde  de  Barcelona.— Nuestros  maestros. 


Lo  que  hizo  la  familia  real  en  1808,  ya  lo  hemos  indicado ,  aunque 
ligeramente ;  fáltanos  indicar  lo  que  hizo  el  pueblo  español  en  vista  * 
de  aquella  serie  de  episodios,  precipitados  unos  sobre  otros  como  los 
cañonazos  de  una  batalla  reñida. 

España  se  encontró  entregada  por  su  dinastía  á  un  conquistador 
ambicioso,  que  galopaba  con  la  espada  en  la  mano  á  través  de  la 
Europa,  derribando  en  su  carrera  todas  las  fronteras  que  encontraba  al 
paso ;  desbaratando  todos  los  tronos  en  que  tropezaba ;  rompiendo  los 
enmohecidos  goznes  de  las  tradiciones  pasadas ;  hollando  los  siglos  en 
su  carrera  con  la  facilidad  que  hollaba  su  caballo  la  paja  del  campo  de 
batalla;  arrebatando  las  instituciones  más  arraigadas  por  el  absolutismo, 
para  colgarlas  al  arzón  de  su  silla ,  como  en  otro  tiempo  llevaba  el 
vencedor  las  cabezas  de  los  enemigos  vencidos. 

La  obra  de  aquel  hombre  estraordinario ,  que  tenia  el  rayo  en  la 
mano  y  agitaba  la  mano  sobre  Europa ,  era  renovar  la  geografía  del 
continente,  probar  la  facilidad  con  que  cedia  la  fuerza  de  otras  edades, 
al  choque  de  la  fuerza  moderna,  nacida  del  seno  de  la  revolución.  Para 
que  los  pueblos  creyeran  que  podia  destruirse  una  cosa  generalmente 
considerada  bajo  la  protección  del  cielo ,  necesitaban  verla  destruida 
en  alguna  parte ;  no  importaba  dónde ;  un  ejemplo  bastaba :  Napoleón 
se  encargó  de  borrar  el  Noli  me  tangere.  divisa  de  lo  que  pretendia  ser 
una  sombra  de  la  divinidad  sobre  la  tierra. 
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En  Lisboa  estaba  instalada  la  dinastía  de  Braganza ,  y  declaró  que 
habia  dejado  de  reinar ;  en  Ñapóles  la  dinastía  de  Borbon ,  y  la  arrojó 
de  su  puesto ;  en  España  la  misma  dinastía ,  y  cayó  por  sí  misma  en  su 
poder ;  en  el  Haya  la  dinastía  de  Orange,  y  la  despidió ;  en  Stokolmo  la 
dinastía  de  Vasa  y  la  declaró  jubilada;  en  Roma  la  doble  dinastía  de  San 
Pedro  y  del  rey  Pipino ,  y  la  encerró  bajo  llave  en  Fontainebleau ;  en 
Inglaterra  la  dinastía  de  Hannover ,  y  no  la  deportó  á  Calcuta  porque 
np  pudo  pasar  el  canal  de  la  Mancha;  en  Italia  y  Alemania  una  porción 
de  dinastías  microscópicas,  y  las  destruyó  de  un  golpe  para  trasformar 
aquellos  pueblos. 

Cuando  los  Borbones  de  España  fueron  á  entregarse  á  Napoleón  al 
lado  allá  del  Pirineo ,  ya  le  habían  entregado  la  nación :  del  lado  acá 
relucian  las  espadas  del  imperio ;  sus  banderas  flotaban  en  nuestras 
plazas  fuertes ;  las  filas  de  sus  soldados  hablan  atravesado  el  Ebro ;  sus 
baterías  atravesaban  á  galope  las  llanuras  de  Castilla ;  y  las  músicas  de 
los  regimientos  hacían  resonar ,  mezclados  en  las  calles  de  Madrid ,  los 
himnos  de  la  revolución  y  los  pasos  dobles  de  las  victorias  obtenidas 
por  aquel  dios  de  la  fuerza. 

Ninguno  de  los  elementos  de  que  el  absolutismo  habia  dispuesto 
para  oprimir  á  los  españoles  por  espacio  de  tres  centurias ,  osaba  atra- 
vesarse en  el  camino  de  las  águilas  imperiales ;  todos  se  persuadían  de 
que  el  instrumento  más  fuerte  de  resistencia  que  pudiera  oponérsele, 
no  tendria  más  valor  que  un  átomo  de  polvo  bajo  las  herraduras  del 
caballo  de  aquel  titán ,  que  halló  en  todas  las  corporaciones  constitui- 
das docilidad  bastante  para  que  la  Oaceta  de  Madrid  estampara  estas 
vergonzosas  líneas: 

«Condescendiendo  S.  M.  I.  y  R.  con  los  deseos  manifestados  ñor  la 
junta  de  gobierno ,  por  el  consejo  de  Castilla ,  por  la  villa  de  Maarid  y 
por  diferentes  cuerpos  civiles  y  militares  del  Estado ,  de  que  entre  los 
príncipes  de  su  imperial  y  real  familia  fuese  designado  para  rey  de 
España  su  hermano  el  rey  de  Ñapóles  José  Napoleón ,  ha  tenido  á  bien 
hacer  á  S.  M.  un  espreso  manifestándole  esto  mismo ,  etc.  • 

Los  grandes  de  España ,  siguiendo  á  la  dinastía  caida ,  decían  desde 
Bayona  al  nuevo  rey :  « Los  españoles  esperan  toda  su  felicidad  del 
reinado  de  V.  M.  La  presencia  de  muestra  real  persona  en  España  se 
desea  con  ansia....  Señor ,  los  grandes  de  España  en  todos  tiempos  han 
sido  distinguidos  por  su  fidelidad  para  con  su^  soberano ;  V.  M.  hallará 
en  ellos  esa  misma  fidelidad  y  la  afección  a  su  real  persona»  (1)«  Y 
decían,  dirijiéndose  al  país  de  que  eran  grandes:  «Las  reuniones  más 
numerosas  de  las  tropas  desaparecerían  á  la  vista  de  un  ejército  disci- 
plinado, como  una  nube  de  humo  al  primer  soplo  de  los  vientos...  No 
os  lisonjeéis  de  conseguir  la  victoria  en  esta  lucha...  Tendréis  que 
rendiros.  Es  cosa  cierta  que  hemos  llegado  á  una  situación  bien  desgra- 
ciada. Pero ,  ¿quién  nos  ha  conducido  á  ella  sino  un  gobierno  indolente 

(1)    Arenga  al  rey  José. 
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é  injusto,  á  quien  hemos  obedecido  por  espacio  de  veinte  años?  ¿Y  qué 
es  lo  que  tíos  resta  hacer?  ¡Reprimir  los  es/iierzos  de  los  sediciosos!»  (1). 

Los  cuatro  consejos  de  Castilla  afirmaban  que  *  ¡el  cielo  habia  criado 
la  dinastía  Napoleón  para  el  trono!» 

La  Inquisición  dijo  que  esperaba  que  José  elevase  á  España  •al 
grado  de  prosperidad  que  en  adelante  podia  esperarse  con  los  auxilios 
del  genio  y  del  poder  de  Napoleón  el  Grande,  su  augusto  hermano.» 

El  ejército  no  desentonaba  aquel  cuadro :  los  generales  se  ofrecian  al 
paso  de  José  á  vencer  los  obstáculos  para  la  proclamación;  el  regimiento 
infantería  de  África  se  empeñaba  en  darle  guardia  en  su  viaje,  y  cuando 
se  le  decia  que  no  era  posible  á  la  tropa  que  no  fuera  montada,  seguia 
,sin  embargo  al  nuevo  rey  tres  leguas  á  la  carrera. 

Las  autoridades  provinciales  y  locales  le  recibian  con  obsequios  y 
festejos  de  oficio,  con  músicas  y  fuegos  artificiales,  y  en  algunas  partes 
con  arcos  de  triunfo ;  la  Gaceta  presentaba  el  viaje  de  José  como  el 
de  jin  monarca  deseado ,  á  cuya  presencia  enloquecían  de  júbilo  los 
españoles  (2). 

El  pueblo  fué  precisamente  el  único  que  no  se  conformó  con  qué  ni 
Carlos  rV ,  ni  Fernando  VII ,  ni  los  grandes ,  ni  las  altas  corporaciones 
civiles,  ni  la  Inquisición,  ni  los  generales,  ni  las  autoridades  provinciales 
y  locales-  dispusieran  de  él  como  de  un  rebaño. 

Madrid  fué  la  primera  población  que  encontró  en  sus  habitantes  el 
fuego  sagrado  del  patriotismo,  la  primera  que  dio  su  sangre  por  la 
independencia  nacional.  Cuando  se  medita  en  la  gloriosa  jornada  del 
2  de  mayo;  cuando  se  reflexiona  en  la  lucha  épica  de  un  pueblo  inesperto 
en  las  revoluciones,  sin  el  auxilio  de  las  baiTicadas  y  de  los  recursos  que 
han  llegado  á  formar  en  nuestros  dias  una  verdadeta  táctica  popular 
contra  la  fuerza  bruta ,  luchando  desesperadamente  á  pecho  descubier- 
to (mientras  las  tropas  españolas  descansaban  en  los  cuarteles),  contra 
la  agresión  de  un  Imperio  que  casi  era  ya  dueño  de  la  Europa,  parece 
oirse  en  el  eco  de  ese  dia  inmortal  el  último  grito  de  la  España  mori- 
bunda, recojido  por  aquella  generación  para  que  lag  siguientes  tomaran 
acta  del  vergonzoso  abandono  que  habian  tenido  por  resultado  tres 
siglos  de  obediencia  al  absolutismo :  cada  una  de  las  víctimas  del  2  de 
mayo  se  levantó  al  espirar ,  sobre  la  punta  de  los  pies  para  dejarnos  en 
su  testamento ,  no  tanto  un  legado  de  odio  á  Murat  (3),  como  el  deber 
de  alejar  de  la  patria  los  elementos  que  la  habian  entregado  al  estranje- 

(4)    Proclama  de  1«8  grandes  de  España  un  vehículo  tirado  por  muías  de  labranza, 

el  8  de  junio  desde  Bayona.  pasó  por  debajo  de  los  arcos  de  triunfo ,  to- 

(2)    «¡Triste  testimonio  (esclama  Lafuen-  davía  de  pié ,  que  la  adulación  de  las  autori- 

te)  de  lo  que  se  puede  fiar  en  anuncios  ofí-  dades  habia  levantado  para  que  atravesara 

cíales!»  Uno  de  tantos  desengaños ,  decimos  por  ellos  poco  tiempo  antes  en  carruaje  de 

nosotros ,  del  valor  efectivo  que  debe  darse  gala,  al  regresar  á  la  capital  de  que  iban  á 

á  esas  demostraciones  dispuestas  de  oficio,  arrojarle  después  de  un  viaje  de  recreo. 

El   ayuntamiento    de    Madrid  obsequió    á  (3)     «Remos  tenido  á  fríe»  nombrar  lugar-te- 

José  I  con  alegorías ,  inscripciones  y  com-  niente  general  del  reino  á  nuetiro  primo  el  gran 

posiciones  poéticas  ,  la  primera  noche  que  duque  de  Berg ,  que  al  mismo  tiempo  manda 

asistió  al  teatro   de  los  Caños  del  Peral:  las  tropas  de  nuestro  aliado  el  emperador  de 

cuando  Carlos  X  salió  lanzado  de  París,  en  los  franceses.»— Ofcr^fo  de  Carlos  IV. 
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ro ;  cada  uno  de  los  que  sobrevivieron  al  combate ,  escribió  con  la 
sangre  que  regaba  las  calles  de  Madrid  una  linea  para  la  mirada  in- 
mortal de  la  historia ;  un  nuevo  testimonio  de  que  las  dinastías  pueden 
acabar ,  pero  los  pueblos  son  eternos. 

Un  estremecimiento  de  la  nación  entera,  tan  odiosamente  atacada; 
una  especie  de  furor  divino ,  apoderado  de  todo  el  que ,  ni  habia  vivido 
de  la  dinastía  destronada,  ni  aspiraba  á  vivir  con  la  nueva,  respondió  al 
grito  del  2  de  mayo. 

La  junta  suprema  de  gobierno ,  nombrada  por  Fernando  bajo  la 
presidencia  de  su  tio  D.  Antonio ,  recibia  de  éste  un  billete  de  despedida 
en  el  que  se  revelan  su  talento  y  su  capacidad  (1) ;  y  al  dar  cuenta  á  los 
capitanes  generales  y  á  los  presidentes  de  las  provincias  del  «incidente 
provocado  por  un  corto  número  de  personas  inobedientes  á  las  leyes, » 
exijia,  •qne  aquel  triste  ejemplo  fuera  el  último^  (2). 

El  Consejo  casi  parodiaba  el  bando  draconiano  de  Murat,  imponiendo 
pena  de  muerte  al  qtce  usara  armas  blancas  ó  de  fuego ,  y  recomendan- 
do la  mejor  armonía  con  la  tropa  francesa ,  que  acababa  de  fusilar  á 
paisanos  indefensos  (3). 

El  consejo  de  la  Inquisición  confirmaba  los  insultos  de  Murat,  lla- 
mando sublevación  escandalosa  al  glorioso  alzamiento,  recomendando 
al  clero .  que  inculcara  en  los  espíritus  la  hospitalidad  á  unos  oficiales 
y  soldados  amigos  que  no  ofenden  á  nadie ,  y  condenando  los  que  lla- 
maba *  desórdenes  revolucionarios  con  la  máscara  del  patriotismo  *  (4). 

« La  tropa  de  casa  real  y  la  guarnición  de  Madrid »  daban  lugar  á 
que  Murat  manifestase  «lo  satisfecho  que  habia  quedado  con  la  buena 
conducta  que  S.  A.  habia  observado  en  los  militares....  viendo  que 
se  habian  unido  d  la  tropa  del  emperador  para  reprimir  la  rebelión 
del  populacho....*  •Todos  los  oficiales  generales  y  toda  la  oficialidad 
de  la  tropa  de  casa  reaL » tenían  •la  honra  de  presentarse  á  S.  A.  I.  y 
real  para  reiterarle  la  oferta  de  sus  servicios*  (5). 

Carlos  IV  llamaba  •hornees pérfdos»  á  los  que  hacían  armas  contra 
los  franceses;  llamaba  •facciosa »  la  agitación  patriótica  de  los  ánimos; 
decia  que  los  que  sugerían  ideas  contra  la  Francia ,  si  eran  escuchadas, 
acarrearían  «la  pérdida  de  las  colonias,  la  división  de  las  provincias;»  y 
concluía  pidiendo  que  se  confiara  en  su  esperiencia  y  se  obedeciera  la 
autoridad  que  debía  al  Todopoderoso  y  á  sus  padres :  « seguid  mi  ejem- 
plo, concluía,  y  persuadios  de  que  solo  la  amistad  del  grande  emperador 
de  los  franceses  puede  salvar  á  España*  (6). 

Fernando  VII  y  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio ,  decian  á  la 

(4)    Este  vergonzoso  docamento  decia  así:  (2)    Circular  de  3  de  mayo. 

« Ai  Sr.  Gii.  A  la  junta  para  su  gobierno  le  (3)    Bandos   del  •  10    de    abril    y    i    de 

pongo  en  su  noticia,  como  me  he  marchado  mayo. 

i  Bayona  de  orden  del  rey,  y  digo  á  dicha  (4)    Circular  de  6  de  mavo. 

junta,  que  ella  siga  en  los  mismos  térmi-  (5)    Minerva.     Boletín    de    noticias    ofi- 

nos  como  si  yo  estuviese  en  ella.  ¡Dios  nos  cíales. 

la  dé  buena!  Adiós,  señores ,  hasta  el  valle  (6)    Manifestación  real  de  4  de  mayo, 
de  Josafat. — Antonio  Pascual.» 
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nación  que  todo  esfuerzo  de  sus  habitantes  seria  ,x  no  solo  inútil,  sino 
funesto ,  y  que  solo  servir ia  para  derramar  rios  de  sangre:  absohian 

«¿  los  españoles  de  stis  obligaciones exhortándoles  á  mantenerse 

tranquilos,  con  lo  cual  darían  el  testimonio  mayor  de  lealtad*  (1). 

Entretanto  el  emperador  Napoleón  se  espresaba  en  estos  términos: 

«Españoles:  Después  de  una  larga  agonía,  vuestra  nación  iba  á  pere- 
cer. He  visto  vuestros  males  y  voy  á  remediarlos.  Vuestra  grandeza  y 
vuestro  poder  hacen  parte  4^1  mió ;  vuestros  príncipes  me  nan  cedido 
todos  sus  derechos  á  la  corona  de  España.  Yo  no  quiero  reinar  en  vues- 
tras provincias;  pero  quiero  ad(^uirir  derechos  eternos  al  amor  y  al 
reconocimiento  de  vuestra  posteridad. 

•  Vuestra  monarquía  es  vieja;  mi  misión  es  renovarla;  mejoraré 
vuestras  instituciones  y  os  haré  gozar ,  si  me  ayudáis ,  de  los  beneficios 
de  una  reforma,  sin  que  esperimenteis  (quebrantos,  desórdenes  ni  convul- 
siones.... garantizándoos  una  constitución  que  concilio  la  santa  y  saluda- 
ble autoridad  del  soberano  con  las  libertades  y  privilegios  del  pueblo. 

•Españoles:  Recordad  lo  que  han  sido  vuestros  padres,  y  contemplad 
vuestro  estado.  No  es  vuestra  la  culpa,  sino  del  mal  gobierno  que  os  ha 
rejido. » 

Y  quien  eso  decía  á  los  españoles  no  era  un  pretendiente  cualquiera: 

era  el  gran  capitán  del  ejército',  á  quien  una  sola  campaña  habia  valido 

el  donativo  de  una  bandera  (2) ,  en  la  cual  se  leía  lo  siguiente : 

«El  ejército  de  Italia  ha  hecho  150,000  prisioneros;  ha  ganado  170 
banderas ;  550  piezas  de  artillería  de  sitio ;  600  de  campaña ;  5  útiles  de 
puentes;  9  navios;  12  fragatas;  12  corbetas  y  18  galeras.  —  Armisticios 
con  los  reyes  de  Cerdeña  y  Ñapóles ,  con  el  Papa  y  con  los  duques  de 
Parma  y  Módena.  — Preliminares  de  Leoben.  —  Convenio  de  Montebello 
con  la  república  de  Genova. — Tratados  de  paz  de  Tolentino  y  de  Campo- 
Formio.  — Libertad  dada  á  los  pueblos  de  Bolonia,  Ferrara,  Módena, 
Massa-Carrara,  Romanía ,  Lombardía ,  Brescia ,  Bérgamo ,  Mantua,  Cre- 
mona ,  parte  del  Veronés ,  Chiavenna ,  Bormio  y  la  Valtelina ;  á  los 
pueblos  de  Genova,  á  los  feudos  imperiales,  á  los  pueblos  de  los  depar- 
tamentos de  Córcega,  del  mar  Egeo  é  Itaca.— Remitidas  á  París  las  obras 
maestras  de  Miguel  Ángel,  el  Guerchino,  el  Ticiano,  Pablo  Veronés,  el 
Correggio,  Albano,  los  Carachas,  Rafael,  Leonardo  Vinci,  etc.— Triun- 
fos en  "18  batallas  campales,  Montenotte,  Millésimo,  Mondovi,  Lodi,  Bor- 
ghetto,  Lonato,  Castiglione,  Roveredo,  Bassano,  Saint-Georges ,  Fon- 
tanayiva,  Caldiero,  Arcóle,  Rívoli,  la  Favorita,  el  Tagliamento ,  Tarwis 
y  Newmarckt.  — 67  refriegas  trabadas. » 

La  nación  española  contempló  asombrada  tantas  indignidades,  tantas 

perfidias ,  tantas  y  tan  grandes  amenazas ,  hasta  que  de  pronto ,  la  voz 

de  la  patria  flotó  espontáneamente  en  el  aire  de  un  cónfin  á  otro  confín 

de  la  Península  sobre  los  cañones  y  los  parques  franceses ,  á  través  de 

las  bayonetas  y  los  penachos  tricolores ,  llamando  á  las  armas  á  todo  el 

que  sintiera  correr  por  sus  venas  la  sangre  de  los  Viriatos  y  los  Pelayos. 

«Diez  meses,  dice  Arguelles,  devoró  en  silencio  la  amarara  de 
su  situación,  término  igual  á  otros  tantos  siglos ,  para  sufrir  la  ignomi- 

(4)    Preclama  de  42  de  mayo  desde  6ur-     ejército    de    Italia  el  20  de    frimario  del 
déos.  ano  VI,  dia  de  la  entrega  del  tratado  de 

(2)    Bandera^  dada    por  el   directorio    al     Campo- Formio. 
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nia  y  oprobio  de  ella ,  y  para  que  los  que  la  gobernaban  volviesen  en 
su  acuerdo  y  la  salvasen  del  abismo  á  que  la  habian  conducido.  No 
lo  hicieron;  y  España,  á  principios  de  junio  de  1808,  estaba  toda  en 
insurrección  abierta  contra  sus  opresores  domésticos  y  estranjeros»  (1). 

Unos  cuantos  hombres  de  patriotismo ,  reunidos  en  Oviedo ,  encon- 
traron en  sus  pechos  aliento  bastante  para  declarar  la  guerra  al  héroe 
de  Italia. 

Un  hombre  del  pueblo ,  acaudillando  numerosos  grupos  en  la  plaza 
de  las  Pasas  de  Valencia ,  y  enarbolando  la  faja  á  la  punta  de  una  cana, 
alzó  una  bandera  de  desafio  al  gigante  de  Europa ,  gritando  en  su 
dialecto:  «  Un  pobre  palleter  U  declara  la  guerra  á  Napoleón^  (2). 

Un  oficio  del  alcalde  del  humilde  pueblo  de  Móstoles,  que  decia; 
« La  patria  está  en  peligro ;  Madrid  perece  víctima  de  la  perfidia  fran- 
cesa :  españoles ,  acudid  á  salvarle , »  fué  suficiente  para  poner  en  con- 
moción el  Mediodía  y  preparar  el  alzamiento  nacional. 

Oon  razón  recordaba  Cádiz  algunos  años  después,  oyendo  recitar 
estos  versos  de  Beña,  el  axioma  que  Napoleón  habia  enseñado  algún 
tiempo  antes  á  los  polacos : 

«Y  escrito  está  en  los  libros  del  destino 
Que  es  libre  la  nación  que  quiere  serlo»  (3). 

Levantada  Andalucía,  instalóse  en  Sevilla  la  junta  llamada  Suprema, 
que  estableció  un  centro  de  acción  y  declaró  la  guerra  al  que  habia 
creido  que  con  los  papeles  firmados  por  la  familia  real  tocaba  al  desenlace 
y  tenia  en  su  mano  la  gran  familia  española. 

Fué  aquel  un  espectáculo  nunca  bastante  admirado:  el  pueblo,  sin 
tropas,  sin  armas  ni  recursos,  abandonado  á  sí  mismo,  se  levantó  á 
defender  su  autonomía  con  un  movimiento  unánime,  que  cundía  por 
todas  las  ciudades  y  todas  las  aldeas  de  la  Península ;  la  juventud  aban- 
donaba los  pueblos  y  los  campos  para  ir  á  combatir  por  nuestra  nacio- 
nalidad desamparada:  aquellos  antiguos  regimientos,  que  por  tantos 
años  habian  robado  á  los  padres  el  trabajo  y  el  apoyo  de  sus  hijos ,  al 
labrador  y  al  industrial  gran  parte  de  sus  utilidades ;  aquellos  regimien- 
tos ,  única  razón  del  absolutismo ,  algunos  de  los  cuales  habian  llegado 
á  poner  las  armas  de  Godoy  en  sus  banderas,  no  servían  más  que  de 
cuadros  que  llenaban  voluntariamente  reclutas  numerosos ,  no  para 
formar  en  parada  á  la  puerta  de  palacio ,  sino  para  verter  su  sangre  en 
los  campos  de  batalla,  luchando  á  la  desesperada  con  el  poder  colosal  de 
Napoleón :  los  estudiantes  empuñaban  las  armas ,  y  en  algunas  univer- 
sidades formaban  batallones  que  tomaban  el  título  singular  de  literarios; 
el  clero  bajo  y  las  comunidades,  que  temían  las  innovaciones  francesas, 
encendian  con  miras  interesadas  la  guerra ,  y  aun  se  lanzaban  personal- 

(4)     Examen  hisíórieo  de  la  reforma  consli-  (3)     Prólogo  á  la  tragedia  Roma  libre  ^  es- 

tueifmal  que  hicieron  lat  Cortes  generales  y  es-  crito  por  D.  Cristóbal  feña,  y  representado 
Ir aor diñarías,  por  D.  Agustín  Arguelles.—      en  Cádiz  por  doña  Agustina  Torres  el  25  de 


Londres,  4835.  Tomo  I.  junio  de  4811 

(2)    Un  pobre  vendedor  de  pajuelas  le  de- 
clara la  guerra  á  Napoleón. 
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mente  á  la  lucha ,  preparando  así  el  suicidio  de  las  órdenes  religiosas  y 
los  gérmenes  de  las  guerras  civiles:  junto  á  algunos  oficiales  viejos,  bro- 
taban jefes  nuevos  como  la  aurora  de  la  libertad ;  corazones  modestos  en 
el  triunfo,  porque  para  ellos,  combatir,  no  era  más  que  aspirar  al  dere- 
cho de  morir  en  primera  linea  ó  volver  á  las  filas  del  pueblo  el  dia  de 
la  paz;  jóvenes  brillantes,  que  después  de  salvarse  de  las  balas  de  Napo- 
león en  la  campaña  de  seis  años,  perecieron  en  gran  número,  fieles  á  su 
bandera ,  en  los  destierros  ó  en  los  suplicios  alzados  por  Fernando  Vil. 
Así  comenzó  la  guerra ;  así  principió  nuestra  revolución  política :  á 
principios  del  siglo,  el  Estado  se  componia  únicamente  del  trono;  el  trono 
desapareció  por  sí  mismo ,  y  el  pueblo  recobró  de  hecho  su  soberanía. 

«La  asonada  de  Aranjuez,  —dice  Pacheco  (1),  —  habia  conmovido  el 
antiguo  gobierno  de  España;  la  marcha  y  la  abd.icacion  de  Fernando  VII 
habia  acabado  de  hecho  con  la  monarquía:  la  insurrección  de  las  provin- 
cias y  la  creación  de  sus  juntas,  levantaban,  en  lugar  de  aquella,  una 
multitud  de  gobiernos  populares ,  vagos  é  indefinidos ,  es  verdad ,  pero 
reales  y  poderosos.  El  pueblo  era  en  toda  su  generalidad,  en  todo  su 

carácter,  quien  se  presentaba La  España,  en  su  gloriosa  revolución 

de  1808,  se  vio,  repentina  é  impensadamente,  convertida  en  Estado 
popular  y  federativo...  Unióse  á  esto  el  espíritu  filosófico  que  se  dise- 
minó de  la  corte  por  las  provincias.  Instintivamente  levantaron  su  cabeza 
la  publicidad,  la  discusión,  todos  los  elementos  necesarios  al  sistema  en 
que  de  hecho  se  entraba.  La  España,  volvemos  á  decirlo,  fué,  sin  saber- 
lo, una  confederación  de  repúblicas  que  peleaban  por  su  rey.  La  democra- 
cia pura  comenzó  de  hecho,  para  venir  más  tarde  á  comenzar  su  teoría.» 

Con  diputados  de  las  juntas  provinciales  se  creó  la  central ,  que  ya 
indicaba  el  principio  de  elección ,  de  voto  popular  y  representativo ,  y 
que  dio  cuerpo  al  deseo  de  Cortes,  mandadas  también  reunir  desde 
Bayona  por  un  decreto  misterioso  de  Fernando,  apenas  conocido;  las 
ideas  reformadoras  de  los  últimos  años  del  siglo  anterior  eran  las  que 
pedian  la  convocación  de  un  parlamento  para  constituir  un  gobielrno 
constitucional :  los  más  apegados  á  lo  antiguo  conservaban  la  tradición 
de  nuestras  asambleas,  y  ansiaban  la  reunión,  de  la  que  creian  único 
medio  de  salvar  al  país  (2). 


H)    Obra  citada. 

(t)  Uno  de  los  órganos  más  distinguidos 
y  respetables  de  la  opinión  pública ,  el  Se- 
manario fatriótieo  ,  fundado  por  Quintana, 
deciaen  el  núm.  4: 

«Si  alguno  hubiera  dicho  á  principios  de 
octubre  pasado^  que  antes  de  un  ano  ten- 
dríamos la  libertad  de  escribir  sobre  refor- 
mas de  gobierno,  planes  de  constitución, 
eximen  y  reducción  del  poder,  y  que  apenas 
se  publicarla  escrito  alguno  en  España  que 
no  se  dirijiese  U  estos  objetos  importantes, 
hubiera  sido  tenido  por  un  hombre  falto  de 
seso,  á  quien  tal  vez  se  privara  de  su  liber- 
tad por  la  que  profetizaba  á  los  otros.  Sin 
embargo,  asi  es,  y  la  estraña  variedad  de  su- 
cesos por  donde  hemos  llegado  á  este  punto, 
acaso  no  admirara  tanto  á  la  posteridad, 
como  el  acierto  y  osadía  con  que  se  anun- 


cian y  examinan  los  principios  políticos ,  en 
una  Ilación  á  quien  toda  Europa  creia ,  por 
la  larga  y  continua  opresión ,  ajena  entera- 
mente de  semejantes  investigaciones  y  su- 
mida en  la  más  profunda  ignorancia....» 

«ii  la  nación  por  medio  de  sus  represen- 
tantes es  á  quien  compete  únicamente  re- 
constituir el  poder  ejecutivo,  desorganizado 
Sor  la  falta  del  rey ,  y  de  aquí  la  necesidad 
e  convocar  al  instante  una  representación 
nacional ,  llámese  Cortes  ó  como  se  quiera. 
La  junta  central  y  suprema  puede  y  debe 
convocar  esta  representación ,  y  este  acto  es 
uno  de  los  primeros  que  tiene  que  ejercer, 
una  de  las  medidas  más  necesarias  que  tiene 
que  tomar ,  en  virtud  de  las  facultades  que 
su  situación  v  las  circunstancias  le  asignan, 
y  la  que  más  le  concillará  la  confianza  de  los 
pueblos.» 
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.  «La  imprenta  adquirió  de  hecho  la  libertad  que  no  habia  tenido  nunca, 
y  desde  los  primeros  momentos  empezó  á  ejercer  el  ascendiente  que  era 
inseparable  de  la  exaltación  á  que  habian  llegado  los  ánimos ,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hacian  las  autoridades  en  muchas  partes  para  reprimir- 
le. El  espíritu  generoso  y  uniforme  aue  inspiraba  á  los  escritores ,  era  el 
mismo  entusiasmo  que  animaba  á  toda  la  nación  y  la  impelia  á  buscar  y 
emplear  todos  los  medios  de  conseguir  el  objeto  que  se  proponia.  * 

«La  junta  central  cedió  por  fin  á  este  torrente*  impetuoso  y  en  reali- 
dad irresistible ,  prometiendo  solemnemente  convocar  Cortes  generales 
de  toda  la  monarquía.  Al  mismo  tiempo  escitó  el  celo  y  reclamó  el  auxi- 
lio de  todas  las  personas  de  luces  y  saber,  para  preparar  una  reforma 
constitucional  que  se  debia  someter  a  la  sanción  de  aqael  Congreso  luego 
ue  se  reuniese.  Desde  este  momento  comenzó  tina  nueva  era;  el  objeto 
e  la  insurrección  acabó  por  ennoblecerse  á  los  ojos  del  hombre  pensador 
y  profundo,  renacieron  las  esperanzas  de  los  buenos,  y  el  esfuerzo 
de  los  españoles ,  no  solo  se  concentró.,  sino  que  se  hizo  más  nacional 
todavía. » 

«En  poco  tiempo  se  reunió  en  Sevilla  un  número  increíble  de  escritos 
de  todas  clases  y  aenominaciones.  Cuerpos  científicos  y  literarios,  sabios, 
eruditos ,  hombres  públicos ,  personas  notables  en  todas  profesiones  y 
categorías,  todos  se  apresuraron  á  dlrijir  al  gobierno  el  fruto  de  sus 
meditaciones  y  tareas.  Compilados  estos  documentos  en  un  espediente, 
fueron  cuidadosamente  reconocidos  por  diversas  comisiones  nombradas 
al  intento.  Resultó  de  su  examen  que  ningún  escrito  dejaba  de  pedir, 
aconsejar  ó  proponer,  no  solo  reformas  de  mera  administración,  sino 
fundamentales  y  legislativas,  que  protejiesen  á  la  nación  en  adelante 
contra  las  usurpaciones,  violencias  y  abusos  de  autoridad  y  de  poder 
q[ue  la  habian  traído  á  tan  lamentable  estado.  Acaso  no  se  ha  reunidp 
jamás  simultáneamente  en  ningún  país  civilizado  mayor  número  de  votos 
tan  calificados  en  favor  de  una  reforma  que  abrazase  toda  la  máquina 
del  gobierno.  Este  gran  repertorio  de  los  males,  de  las  quejas  y  ae  los 
deseos  de  un  pueblo ,  tan  sufrido  como  generoso ,  que  rompía  el  silencio 
después  de  tan  larga  opresión  y  tiranía,  acompañado  de  las  memorias 
contemporáneas  que  se  salven  del  furor  de  la  persecución  y  la  venganza, 
será  un  monumento  ilustre,  que  demostrará  en  todos  tiempos  que  la 
nación  quiso  y  provocó  ella  misma ,  del  modo  que  entonces  le  era  posi- 
ble ,  una  forma  fundamental ,  fiándola  al  juicio  y  discernimiento  de  las 
Cortes  que  estaban  prometidas. » 

« De  esta  reseña  no  puede  menos  de  aparecer  que  el  espíritu  de  liber- 
tad que  España  debió  á  sus  antiguas  instituciones  y  que  permaneció  dor- 
mido durante  muchos  años  de  usurpaciones  y  violencias,  empezó  á  revivir 
con  el  giro  que  tomó  la  ilustración  en  Europa  al  terminar  el  siglo  xvii. 
Que  si  es  verdad  que  no  pudo  desplegarse  sino  con  lentitud,  por  los 
muchos  obstáculos  que  se  le  oponían ,  sin  embargo ,  la  nación  llegó  á 
hacer  tantos  progresos  en  todo  el  siglo  xviu,  que  sin  duda  ninguna 
estaba  preparada  para  una  estensa  reforma  antes  de  la  insurrección 
de  1808(1).» 

Ni  podía  eludirse  ni  aplazarse  siquiera  la  reunión  de  las  Cortes  y  la 
constitución  liberal  de  España ,  cuando  Napoleón  habia  empezado  por 
reunir  en  Bayona  una  gran  junta  de  personajes  notables  de  la  Península, 

(i)     A rgüeUes ,  obra  citada.  Véanse  tam-      lat  leyes  fundaméntale»  de  Eupaha.  Granada, 
bien  las:  Obiervaciones  sobre  las  Cortes  y  sobre      Imprentado  Moreno,  48<0. 
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(entre  los  cuales  figuraban  en  gran  número  los  de  la  servidumbre  que 
había  llevado  Fernando)  para  que  reconocieran  á  José  y  discutieran 
una  constitución:  «base,  decia  el  nuevo  rey,  del  pacto  que  una  á 
nuestros  pueblos  con  nos  y  á  nos  con  nuestros  pueblos. »  Aquel  código, 
que  queria  amalgamar  las  antiguas  leyes '  de  España  y  las  nuevas  del 
imperio,  despojando  á  las  primeras  de  lo  que  pudiera  tener  carácter 
revolucionario ,  no  resiste  á  un  análisis  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
buenos  principios  constitucionales ;  pero  el  poder  que  espontáneamente 
introducía  tan  gran  reforma,  que  restrinjia  la  autoridad  del  monarca  y 
daba  intervención  en  los  negocios  públicos  á  una  nación  por  tantos  años 
sometida  aun  gobierno  absoluto,  reconocía  la  necesidad  de  transijir  con 
las  nuevas  ideas,  y  esta  apelación  del  invasor  á  las  reformas,  exijia  re- 
formas también  á  los  españoles  menos  dispuestos  á  ellas. 

No  obstante  los  deseos  de  los  individuos  de  los  Consejos ,  adversarios 
de  toda  novedad;  á  pesar  de  los  aplazamiei^tos  del  consejo  de  regencia, 
heredero  de  la  junta  central,  que  queria  ejercer  íntegro  el  poder,  la 
opinión  se  sobrepuso  á  todo ,  y  hubo  un  momento  en  que  fué  necesario 
convocar  y  reunir  las  Cortes  en  un  solo  cuerpo ,  como  entonces  no  pudo 
menos  de  suceder:  las  antiguas  fórmulas  de  nuestras  asambleas ,  sobre 
ser  diferentes  en  los  reinos  ya  reunidos,  estaban  desvirtuadas  por  el  tras- 
curso de  tres  siglos ;  dos  ó  más  estamentos  no  hubieran  servido  más  que 
para  hacer  imposible  la  acción  uniforme  y  rápida  que  las  circunstancias 
requerían;  las  clases  privilegiadas  habían  servido  al  absolutismo  sin  acor- 
darse de  Cortes,  y  no  hicieron  na"da  por  la  insurrección;  el  clero  y  la 
aristocracia,  en  gran  parte,  habían  doblado  la  rodilla  ante  el  invasor,  y 
no  podían  ser  tenidos  en  cuenta  cuando  se  trataba,  no  de  sostener  privi- 
legios, sino  de  salvar  la  independencia  y  fundar  la  revolución :  sus  indi- 
viduos podían  tener  y  tuvieron  entrada  en  las  Cortes  como  ciudadanos 
elejidos  por  las  provincias,  no  como  representantes  que  ejercian  un 
derecho  de  clase. 

Antes  de  consagrar  un  recuerdo  á  aquella  Asamblea  veneranda,  con- 
vocada entre  otras  cosas  para  restablecer  y  mejorar  la  Constitución 
fundamental  de  la  monarquía,  echemos  una  ojeada  por  la  actitud  res- 
pectiva del  pueblo  y  de  los  dos  rivales  en  la  cuestión  dinástica.  Cien  obras 
estensas  han  dado  reputación  á  sus  autores  por  la  narración  de  las  glorias 
de  Bailen  y  Vitoria ,  de  Zaragoza  y  Gerona;  ni  oportunidad ,  ni  espacio, 
ni  valor  tendríamos  para  referir  aquí  de  nuevo ,  cómo  nuestro  pueblo, 
contra  quien  estaban  todas  las  probabilidades,  que  ignoraba  la  táctica  y 
hasta  el  ejercicio,  que  iba  á  pelear  sin  víveres  y  sin  zapatos,  que  mar- 
chaba al  combate  á  veces  con  traje  jerezano,  llevando  garrochas  por 
lanzas,  á  veces  vestido  con  zaragüelles  y  sombreros  redondos  cargados 
de  escapularios  y  estampas  patrióticas,  subía  tranquilo  sobre  las  gradas 
que  formaban  los  cadáveres  de  sus  hermanos  á  colocar  en  alto  la  ban- 
dera de  la  patria ,  para  que  la  Europa  reconociera  aún  á  la  desgraciada, 
pero  siempre  valerosa  España. 
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Ahora  que  ha  transcurrido  medio  siglo  desde  aquella  época,  ahora 
que  sin  pasión  y  á  sangre  fría  podemos  apreciar  los  sucesos,  hagamos 
otra  cosa  que  repetir  lo  que  tantas  veces  y  tan  magistralmente  está  ya 
dicho:  tendamos  una  rápida  ojeada,  no  por  los  campos  de  batalla,  sino 
por  los  ánimos  de  los  actores  en  aquel  drama  colosal,  dejando  á  un 
lado  las  versiones  corrientes  y  agrupando  en  breves  páginas  los  docu- 
mentos ,  los  papeles ,  las  ideas  populares  de  entonces ;  como  el  investi- 
gador de  tiempos  remotos  que  prescinde  de  los  cronistas,  vá  á  buscar 
la  verdad  en  los  pergaminos  originales ,  en  los  testimonios  y  memorias" 
de  los  observadores  coetáneos,  en  los  datos  anecdóticos  ya  olvidados,  á 
fin  de  obtener  las  considei*aciones  críticas  y  filosóficas ,  el  espíritu  de  la 
época  sometida  á  su  estudio:  lo  que  calla  la  historia  juzgándolo  inde- 
bidamente poco  digno  de  su  atención. 

El  ciego  entusiasmo  de  los  españoles  por  Fernando,  de  quien  hacian 
la  personificación  de  su  causa,  les  inspiró  varios  proyectos  para  arran- 
carle de  Francia,  juntamente  con  su  hermano  D.  Carlos:  organizáronse 
sorpresas,  algunas  de  las  cuales  se  proponían  nada  menos  que  atacar  á 
Napoleón  en  el  mismo  palacio  de  Marrac  y  entregarle  á  Inglaterra.  Fer- 
nando, el  que  había  hecho  decir  á  la  junta,  que  estaba  resuelto  á perder 
la  vida  antes  que  acceder  á  una  renuncia  inicua,  se  opuso  terminante- 
mente por  no  correr  peligros  personales,  si  el  éxito  se  desgraciaba, 
como  se  había  opuesto  en  Vitoria,  y  en  Vergara,  y  en  Irun,  á  que  es- 
torbaran su  viaje: 

José  se  dispuso  á  entrar  en  España  á  la  primera  indicación  de  su 
hermano  (1). 

Las  últimas  palabras  de  Fernando  después  de  suscribir  el  tratado  con 
Napoleón,  fueron  para  aconsejar:  en  público,  la  obediencia,  y  en  se- 
creto la  insurrección,  que  debería  empezar  en  el  momento  que  se  le 
internase  en  Francia:  «?o  cual  no  sucedería  sino  por  la  violencia*  y 
para  mandar  que  se  convocasen  Cortes,  que  por  de  pronto  se  ocuparan: 
^únicamente  de  proporcionar  arbitrios  y  subsidios:» 

José  empezó  por  dar  una  Constitución ,  que  no  era  ciertamente  un 
modelo,  pero  que  era  un  gran  paso  en  el  camino  del  progreso,  y  por 
reunir  la  junta  de  Bayona  y  poner  por  primera  vez  á  discusión  la  abo- 


(4)    Al  mismo  tiempo  se  caotaba  por  las 
calles  de  Madrid  lo  siguiente: 
«Virgen  de  Atocha, 
dame  la  mano, 
que  tienes  puesta 
la  bandolera 
del  rey  Fernando. 
Virgen  de  Atocha, 
dame  iu  poder  ^ 
para  que  al  rey  Fernando 
te  traigas  eon  bien. 

Ya  vienen  las  provincias 
arrempujando , 
y  la  Virgen  de  Atocha 
trae  á  Fernando. n 


Preciso  es  convenir  en  que  las  musas  nega- 
ron sus  inspiraciones  mientras  se  las  obligó  á 
ocuparse  esclusivamente  de  Fernando:  toda- 
vía no  son  esa  tosca  y  vulgar  canción  y  otras 
del  mismo  jaez  las  peores  de  las  que  enton- 
ces se  oian;  aun  habla  un  sucio  y  grosero  es- 
tribillo, que  se  repetía  por  todas  partes  poco 
antes  de  la  veniaa  de  José  I:  cuando  en  las 
composiciones  poéticas  y  en  los  himnos  pa- 
trióticos se  invocaron  la  independencia  y  la 
libertad ,  fué  cuando  aparecieron  los  poetas 
inspirados,  para  reemplazar  á  los  torpes  co- 

Sleros  del  príncipe    de    Asturias ,    dignos 
[omeros  de  tal  héroe. 
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lición  del  Santo  Oficio ,  la  tolerancia  política  y  religiosa ,  la  cuestión  de 
mayorazgos  y  varias  medidas  económicas  (1). 

Lo  primero  que  hacía  Femando  al  llegar  á  Valencey  ^  era  escribir  á 
Napoleón  una  carta  indigna ,  llena  de  adulaciones  (2): 

Lo  primero  que  hacía  José  al  Ueg^u*  á  Vitoria,  era  escribir  á 
Napoleón : 

«Señor,  llego  á  esta  ciudad  donde  he  sido  proclamado  ayer- 
Nadie  ha  dicho  la  'oerdad  á  V.  M.  M  hecho  es,  que  no  hay  un  español 
que  se  decida  por  mi,  escepto  el  pequeño  número  de  personajes  que  ha 
asistido  á  la  junta  y  que  viaja  conmigo.  Los  otros,  llegados  aquí  y  á 
otras  ciudades  antes  que  yo ,  se  han  ocultado  espantados  de  la  opinión 
unánime  de  sus  compatriotas »  (3). 

Femando  escribía  al  emperador :  « Doy  muy  sinceramente  en  mi 
njombre  y  en  el  de  mi  hermano  y  tio  á  V.  M.  I.yS.la  enhorahu^ena  de 
la  satisfacción  de  ver  imtalado  á  $u  querido  hermano  el  rey  José  en  el 
trono  de  Esp'fña»  (4). 

José  escribía  al  emperador:  •  Mi  posición  es  única  en  la  historia,  no 
tengo  aquí  un  solo  partidario*  (5). 

Femando  escribia  de  su  puño  y  letra  á  José,  felicitándole  por  su 
traslación  del  reino  de  Ñapóles  al  de  Esparta,  reputando  á  ésta  feliz, 
por  ser  gobernada  por  quien  habia  mostrado  ya  su  instrucción  práctica 
en  el  arte  de  reinar,  á  lo  cual  anadia,  que  tomaba  parte  también  en  las 
satisfacciones  de  José ,  porque  se  consideraba  miembro  de  la  familia  de 
Napoleón ,  por  haberle  pedido  una  sobrina  para  esposa  y  esperaba  con- 


{{)    y  un  coplero  decía: 

«¡Oh  mil  veces  Femando  afortunado! 
Envidio  tu»  virtudei,  qu9  han  »ahido 
granjearte  el  amor  de  unot  vatallos 
los  más  merecedores,  los  más  dignos 
de  tu  amor  paternal  y  tut  euidadot.jt 
Conversación  que  tuvo  el  principe  Mural  con 
D.  Manuel  Godoy.  Imprenta  y  librería  de  Co- 
llado, calle  de  la  Montera. 

(2)  Carta  de  4  8  de  mayo  desde  Valencey. 

(3)  Carta  de  42  de  julio  desde  Vitoria. 
Memoires  et  eorrespondence  politique  el  mili- 
laire  du  roy  Joseph.  Paris,  tomo  IV. 

Y  un  folleto  juzgaba  á  José  de  este  modo: 
«Pepillo  el  tuerto,  ha  venido  dándose  con 

los  talones  en  las  nalgas...  diciéndome ,  que 
él  no  entendía  de  reinados  entre  unas  gen- 
tes, que  tocan  á  muerto  en  la  entrada  de  los 
reyes,  y  llevan  cuchillos  y  navajas...  ¡Ah 
tontucio!  Le  encargo  que  oiga  misa  con  los 
españoles ,  y  vá  á  pedirla  a  las  cinco  de  la 
tarde^  después  de  haber  trasegado  á  su  panza 
una  azumbre  de  Valdepeñas.  ¡Quién  hábia 
de  creer  que  era  tan  batia!» 

El  teetamento  de  Bonaparle,  Imprenta  de  la 
viuda  de  Caballero,  Jardines,  64 . 

Y  una  hoja  volante  trataba  al  rey  intruso 
de  esta  manera : 

«Bilbao.  Rey  de  Copas.  {Jugando  una  carta.) 

J^**-  ¿Qué  manda  Vd.? 

Bilbao.  ¿Quién  se  acuerda  de  Vd.? 

José.  Creí  que  Vd.  me  llamaba. 

Bilbao.  ¿Yo?  Pues  si  Vd.  hubiera  aguarda- 
do á  que  yo  le  llamara,  ¿cuándo  hubiera 
venido? 


Ándalucia.  Tio  Pepe,  ¿por  qué  bandado 
en  llamar  á  Vd.  rey  de  Copas? 
José.  Porque  aborrezco  el  vino.» 
El  juego  de  las  provincias  de  España.  Segun- 
da parte,  4808.  Imprenta  de  Vega  y  com- 
pañía. 

(4)  CarUde  22  de  junio  de  4808  desde 
Valencey. 

(5)  Carta  de  48  de  julio  desde  Burgos. 
Un    folleto    popular    escitaba   al  mismo 

tiempo  de  este  modo  los  ánimos  en  favor  del 
príncipe  felicitador :   - 

«Las  víctimas  inocentes  djBl  2  de  majo 
que  alzan  del  fondo  del  sepulcro  un  grito 
atrevido  y  memorable  ,  y  la  persecución  y  las 
desgracias  de  nuestro  amado  Fernando  Vil,  cla- 
man venganxa^  ven^an%a.» 

Retrato  polUico  del  emperador  de  los  france- 
ses. Sin  pié  de  imprenta. 

Y  corrían  por  el  pueblo  estos  versos: 
«A.  las  armas,  soldados, 

á  la  victoria,  al  triunfo,  á  la  venganza, 

corramos  denodados 

á  romper  de  Fernando  las  cadenas, 

y  en  la  dulce  esperanza 

de  hacer  útil  la  sangre  de  esas  venas 

destruid,  asolad,  echad  por  tierra 

ese  vil  aduar  de  íforagidos : 

sientan,  pues,  los  horrores  de  la  guerra 

que  tienen  merecidos : 

conseguid  peleando 

vengar  á  Dios  y  haceros  con  Fernando.» 

El  juego  de  las  producios  de.  España.  Prime- 
ra parte.  Imprenta  de  Vega  y  compañía. 
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seguirlo.  Su  servidambre,  noticiosa  de  la  instalación  de  José  en  el  trono 
de  la  patria  de  los  esponentes,  con  el  consentimiento  de  toda  la  nación, 
juraba  obediencia  d  la  fmefoa  Constitución  y  fidelidad  al  rey  de  España 
José  /,  elogiando  su  bondad  y  su  humanidad  (1): 

José  contestaba  á  su  hermano  que  le  decia:  «Tenéis  un  gran  nú- 
mero de  partidarios  en  España,  pero  que  están  intimidados,»  (2)  en  una 
carta  que  empezaba  con  un  rasgo  de  independencia  de  carácter,  refirién- 
dose á  Savary ;  «¿Es  él  ó  yo, — decia, — quien  tiene  derecho  de  mandar? 
En  mi  edad  y  en  mi  posición  puedo  tener  consejeros,  pero  no  amos  en 
España  (3),  y  concluía  de  este  modo:  « Trojpas  viejas  y  millones,  sin  lo 
cual  no  conservaremos  a  España:  cincuenta  mil  hombres  y  cincuenta 
millones  lo  mis  pronto  posible*  (4). 

Femando  escribía  á  Napoleón:  •Mi  tio  y  mi  Jiermaúo  han  celebrado 
tanto  como  yo  la  noticia  ae  la  venida  de  V.  M.  I.  y  R.  a  París »  que 
nos  acerca  a  su  persona ,  y  pues  que ,  sea  cual  fuere  el  camino  que 
vuestra  majestad  siga,  de  toaos  modos  debe  pasar  cerca  dé  aquí,  mira- 
ríamos como  una  grande  satisfacción  que  V,  M.  I.  y  R.  tuviese  la  bon- 
dad de  permitirnos  salirle  al  encuentro ;  y  de  renovarle  personalmente 
nuestros  homenajes,  en  el  sitio  que  designare ,  siempre  que  no  le  in/ío- 
mjode,  V.  M.  I.  y  R.  disimulará  este  deseo,  inseparable def  sincero  afecto 
y  del  respeto  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  M.  I.  y  R.  el  más  hu- 
milde y  apasionado  servidor»  (5): 

José  respondía  á  Napoleón ,  que  le  decia :  « Tened  valor  y  alegría  y 
no  dudéis  jamás  de  un  éxito  completo»  (6):  «Enrique  IV  tenia  un  partida, 
Felipe  V  no  tenia  que  combatir  mas  que  un  competidor ;  yo  tengo  por  ene- 
mija,  una  nación  de  12  millones  de  habitantes,  bravos  y  exasperados 
hasta  el  último  estremo.  Se  habla  públicamente  de  mi  asesinato ,  pero 
no  está  en  eso  mi  temor.  Todo  lo  que  se  ha  hecho  aquí  el  2  de  mayo 
es  odioso ;  no  se  ha  guardado  ninguna  de  las  consideraciones  qtce  de- 
bieran tenerse  d  este  pueblo No  puedo  menos  de  repetir  lo  que  he 

dicho  y  escrito  tan  á  menudo  á  V.  M. ,  pero  no  tiene  confianza  en  mi 
manera  de  ver.  Cualesquiera  que  sean  los  acontecimientos  que  espero, 
esta  carta  recordará  á  V.  M.  que  yo  tenia  razón.» 

«Si  la  Francia  ha  puesto  sobre  las  armas  un  millón  de  hombres  en 
los  primeros  años  de  la  revolución,  ¿por  qué  la  España,  todavía  más 

(4)     Carta  de  22  de  junio  desde  Valenoey.  cesa,  acabará  de  dar  á  conocer  al  mundo  lo  que 

(2)  Carta  de  4  ^  de  julio  desde  Bayona.  hay  que  esperar  de  eemejante  gente.» 

(3)  Carta  de  23  de  julio  desde  Bu  i  trago.  £1  sermón  decia  entre  otras  cosas: 

(4)  El  Semanario  pairióiieo  contenia  en-  «Si  el  gr&n  Napoleón  que  tanto  se  intere- 
tonces  lo  que  sigue :  sa  en  la  felicidad  de  un  reino  vecino  y  tan 

«Este  fatuo  (José),  digno  hermano  del  caro  ami^o  y  aliado  suyo,  os  propone  abolir 

más  insensato  de  los  déspotas ,  quiere  tam-  la  dinastía  de  los  Borbones,  cuya  familia  os 

bien  seguir  sus  huellas  y  arrebatar  el  Incen-  tiene  tanto  tiempo  há  oprimidos  bajo  las  fa- 

sario,  después  de  usurpado  el  cetro.  En  Lo-  tales   cadenas   de  una  esclavitud   infame, 

groño  llegó  á  tal  esceso  su  delirio,  que  ¿corresponderéis  á  sus  interesantes  desi^- 


subió  al  pulpito  y  se  puso  á  predicar  al     nios ,  oponiéndoos  á  los  auxiliadores  y  mi- 

pueblo  que  se  hallaba  congregado  en   la     nistros  de  vuestra  libertad?» 

iglesia.  Como  la  celeridad  con  que  S.  M.  se         Hoja  suelta  titulada :  Sermón  que  predicó  el 


pueblo  que  se  hallaba  congregado  en   la     nistros  de  vuestra  libertad?» 

'  \.  Como  la  celeridad  con  ai 
vé  obligado  á  recorrer  sus  Estaaos,  no  le  ha     ««Aor  Jotef  Bonaparle ,  intruto  rey  de  Etpaña, 


permitido  todavía  aprender  el  idioma  de  sus  «*»  <«  tanta  igletia  de  Logroño,  en  italiano.  Im- 
amados vasallos,  echó  el  sermón  en  italiano;  prenta  de  Agapito   Fernandez    Figueroa, 
Í^ero  el  patriarca  de  sus  Indias  tuvo  después  calle  de  las  Aguas,  47. 
a  honra  de  traducirle  al  castellano  en  el  (5)    Carta  de  29  de  julio  desde  Valencey. 
mismo  pulpito.  Este  paso  tan  solemne ,  tan  (6)    Carta  de  24  de  julio  desde  Bayona, 
pió ,  tan  digno  de  una  cabeza  imperial  fran- 
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unánime  én  su  furor  y  en  su  odio ,  no  ha  de  poner  quinientos  mil ,  que 

serán  aguerridos  y  muy  aguerridos  dentro  de  tres  meses?»   . 
«Cincuenta  mil  hombres  y  50  millones  antes  de  tres  meses.» 
•Los  hombres  honrados  no  están  más  en  mi  far>or  qv^e  los  picaros. 

No.  señor,  estáis  en  un  error.  VUESTRA  GLORIA  SE  HUNDIRÁ  EN 

ESPAÑA»  (1). 

Femando  pasaba  la  vida  en  Valencey  entreteniéndose  en  labores  de 
manos  ó  tomo  á  que  principalmente  se  mostraba  muy  aficionado  su  tio 
D.  Antonio,  y  gozando  de  los  saraos  y  festines  á  que  le  invitaba  la  prin- 
cesa de  Taillerand  (2): 

José  escribia  á  su  hermano:  •Se  necesitan  medios  inmensos  para  so- 
meterá España;  este  país,  este  pueblo,  no  se  parece  d  ningún  otro:  no 
se  encuentra  un  espía,  ni  un  correo»  (3). 

«Quiero  conquistar  yo  mismo  á  España  ó  servir  al  lado  de  V.  M, ,  si  \ 
se  resuelve  á  hacer  por  sí  mismo  esta  guerra ,  que  merece  bien  todo  el  j 
ascendiente  de  su  genio»  (4). 

Femando  amenizaba  su  existencia  con  galantes  aventuras ,  que  per- 
tenecen á  la  historia  del  hombre  y  no  á  la  del  rey  (5): 

José  escribia  á  Napoleón:  «Yo  le  predigo  á  V.  M.  (y  desde  que  he 
llegado  á  España  no  le  he  escrito  nada  que  no  hayan  confirmado  los 
hechos),  que  dentro  de  tres  meses  no  será  ya  tiempo.  De  aquí  á  en- 
tonces, España  tendrá  400  ó  500,000  hombres  sobre  las  armas,  tan 
aguerridos  como  los  batallones  franceses  que  han  vencido  en  los  prime- 
ros años  de  la  revolución  francesa»  (6). 

Femando,  en  vez  de  dolerse  de  las  amarguras  de  la  nación,  felicitaba 
al  conquistador  en  estos  términos:  •Señor,  el  placer  que  he  tenido  viendo 
en  los  papeles  públicos  las  victorias  con  que  la  Providencia  corona  de 
nueto  la  augusta  frente  de  V.  M.  I.  y  R..y  el  grande  interés  que  to- 
mamos mi  hermano,  mi  tio  y  yo  en  las  satisfacciones  de  V.  M.  I.  y  R.,  nos 

9 

(4)    Carta  de  S4  de  Julio  desde  Madrid.  ntrf  firo  i&ctyí  nty  Fernamdo,            ] 

y  D.  Francisco  Sánchez  Barberp  publica-  á  quien  traición  puso  grillos;       ¡ 

ba  á  la  sazón ,  con  gran  aplauso .  uña  macar-  Amarga»  lágrima»  tierU 

rónea  que  terminaba  burlándose  de  José  en  lanzando  tritte»  »u»piro»,                         ^^ 

estos  términos :  que  entia  á  9u  dnle»  páirii^              I       > 

«CurritcMatritum  versilia  currite  pronta;  d^  quien  llora  lo»  peligro».» 

et  Pepe  de  parte  mea  facitote  mamolam.»  La»  lágrima»  de  Fernando  Vil.  Imprenta  de 

Pepinada  ah  uno  Conei»o  di»eipulo  Marlini»  la  viuda  de  Caballero ,  Jardines,  64 . 

mmearrónieo-poetaliter  (acia.  (5)     Hi»toria  citada. 

Y  en  las  esquinas  de  Cádiz  aparecia  un  (6)    Carta  de  34    de   julio  desde    Cha- 
cartel  que  decia:  martin« 

«Badajoz  rendida    Gloria  inmortal  á  la  Y  corria  por  las  aldeas  un  Catecismo  frai- 

soberbia  Albion  y  odio  sempiterno  al  tira-  luno  que  con  tenia  este  diálogo,  en  que  el 

no  y  á  su  hermano....»  En  el  medio  aparecia  rey  galante  ocupaba  el  lugar  que  verá  el 

este  en  una  mal  trazada  figura,  sentado  sobre  teatro: 

una  cuba,  con  un  vaso  en  la  mano  en  actitud  «P.  Decid,  niño,  ¿cómo  os  llamáis?  R.  Espa- 
de beber,  y  debajo  se  leia  :  «¡Amargo  ñol.  P.  ¿Qué  quiere  decir  español?  R.  Hom- 
trago!»  bre  de  bien.  P.   ¿Quién  es  nuestro  rey? 

(2)  nittoria  de  la  tftda  y  reinado  de  Fer-  R.  Fernando    YU.   P.   ¿Con  qué  amor  dehe  ter 
nando  Vil  ya  citada.  obedecido?  R.  Con  el  amor  á  que  lo  kan  hetko 

(3)  Carta  de  29  de  iulio  desde  Madrid.  acreedor  »u»  tir lude» y  detgracias,  ..  P.  ¿Quién 

(4)  Carta  de  4.^  de  agosto   desde  San  ha  venido  á  España?  R.  £a  »egunda  perMona 
Agustín.  de  la  trinidad  endemoniada.   P.  ¿Cuáles  son 

X  la  poesía  convertía  en  raudales  de  lá-  sus  principales  oficios?  R.  Los  de  engañar, 

grimas  los  saraos  y  festines  de  Valencey  por  robar ,  asesinar  y  oprimir.  P.  ¿Qué  doctrina 

medio  de  este  romance :  nos  enseñó?  R.  La  infidelidad ,  la  deprava- 

«Allá  en  la  oscura  prisión,  cion  de  costumbres  y  la  irreligión.» 

en  donde  yace  cautivo  Sin  pié  de  imprenta. 
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qíie  estoy  detenido  aguí  por  fuerza,  me  proj^one  medios  para  que  me 
fugue ,  y  me  ha  enviado  un  emisario ; »  y  llamaba  «  horrorosa »  á  la  em- 
presa é  « infernal »  al  proyecto ,  para  cuyos  autores  y  fautores  pedia  el 
castigo  (1). 

Napoleón  destituyó  desde  Chamaitin  á  los  consejeros  de  Castilla; 
abolió  la  Inquisición;  redujo  el  número  de  conventos;  estinguió  los  dere- 
chos señoriales,  puso  las  aduanas  en  la  frontera  y  decretó  la  Guardia 
Nacional.  José  recurrió,  como  todos  los  poderes  que  penden  de  los  azares 
de  la  guerra,  a  medidas  odiosas  de  represión ;  pero  suprimió  las  órdenes 
de  caballería ,  á  escepcion  de  la  militar  de  España  que  habia  creado ,  y 
la  del  toisón;  estinguió  las  órdenes  monacales,  mendicantes  y  clericales. 
ya  reducidas  por  su  hermano  en  una  tercera  parte ;  abolió  el  voto  de 
Santiago ;  dio  decretos  dignos  de  elogio  para  mejorar  la  enseñanza  pú- 
blica; despojó  á  los  eclesiásticos  del  fuero  civil  y  criminal;  intentó  or- 
ganizar la  administración  municipal ;  hizo  una  división  territorial ;  es- 
tableció en  el  Mediodía  la  milicia  cívica,  y  manifestó  deseos  de  dar  á  la 
nación  un  gobierno  ilustrado  y  acomodado  ¿  las  ideas  del  siglo  (2). 

José  luchaba  en  España  sin  esperanza;  la  nación  peleaba  por  su  inde- 
pendencia y  su  libertad,  haciendo  de  un  hombre  un  í^olo;  el  ídolo  se 
ocupaba  de  solicitar  en  París  que  no  se  le  tomaran  en  cuenta  de  su 
asignación  200,000  francos  que  habia  gastado  alegremente  en  compañía 
de  su  hermano  y  su  tio  (3). 

Cerremos  aquí  esta  triste  confrontación  de  sentimientos  y  de  hechos, 
que  podríamos  alargar  indefinidamente. 

No  concedamos  simpatías  á  los  afrancesados,  que  ni  entonces  ni 


(4)  Carta  de  6  de  abril  desde  Valencey. 

(5)  Y  al  miamo  tiempo  que  Fernando^  se 
negaba  á  romper  las  cadenas  en  que  le  decían 
preso ,  y  á  presentarse  en  España  con  una 
espada  y  un  caballo  á  sanar  ei  trono  que 
habia  perdido.  Cádiz,  celebrando  el  aniver- 
sario del  2  de  mayo,  escribía  sobre  la  puerta 
de  la  iglesia  en  que  se  celebraban  las  exe- 
quias ,  estos  famosos  rersos  que  encerraban 
grandes  y  elocuentes  lecciones: 

«A  los  que  mueren  dándonos  ejemplo, 
No  es  sepulcro  el  sepulcro,  sino  templo.» 
Entonando  también  la  siguiente  estrofa  de 
la  canción  de  Arriaza  al  mismo  aniversario: 

«¡Dia  terrible,  lleno  de  gloría, 
lleno  de  sangre ,  lleno  de  horror! 
^«HCA  U  oeuUei  4  la  memoria 
de  lot  qué  Umgan  patria  y  honor!» 

(3)  Carta  de  Aranza  y  Urqugo  á  José,  de 
48  de  agosto  de  4808  desde  Paria. 

Y  el  poeta  de  Las  iágrimat  do  Fernando  f // 
cerraba  su  romance  con  estas  estrofas: 

«Así  en  la  oscura  prisión, 
en  donde  yace  cautivo 
nuestro  joven  rey  Fernando, 
á  quien  traición  puso  grillos, 

Amargas  lágrimas  vierte, 
lanzando  tristes  suspiros, 


aue  envia  á  su  dulce  patria 
ele  quien  llora  los  peligros. 

La  fama  en  tanto  pregona 
los  esfuerzos  inauditos 
con  que  el  español  bizarro 
deshace  los  torpes  grillos. 

Su  trompa  canta  los  héroes, 
y  á  los  franceses  vencidos 
oprobio  eterno  señala, 
que  no  borrarán  los  siglos. 

Del  joven  rey  prisionero 
hiere  su  voz  los  oidos, 
y  el  corazón  dilatando  : 
«{Gloria,— dice,— á los  invictos! 

» ¡Gloria  sin  fin  á  los  fuertes 
que  nó  sufrir  han  querido 
vergonzosa  servidumbre, 
dando  muestras  de  su  brio! 

»Si  están  salvos,  poco  importa 
que  yo  muera  aqui  eautioo; 
pero  si  son  españoles, 
¿cómo  podrán  consentirlo? 

»  Vueetra  libertad  primero  ^ 
fíuettra  libertad,  amigot, 
eitableeed ;  nadie  puede 
daros  la  ley  siempre  unidos. 

»  Vivid  libree  y  felieee, 
mae  que  yo  muera  cautivo; 
que  si  antes  lloré  de  pena, 
ya  lloro  de  regocij  o. » 
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nunca  merece  disculpa  el  que  se  alia  con  el. invasor  de  su  patria  y  con- 
templa desde  el  bando  estranjero  la  mortandad  de  sus  hermanos;  nues- 
tros padres  no  aceptaron  las  reformas  que  les  ofrecían  á  precio  de  su 
honra,  ni  la  paz  á  costa  de  la  independencia  nacional ;  nosotros  hubiéra- 
mos hecho  lo  que  ellos;  pero  deploremos,  camo  ellos  tuvieron  ocasión 
de  deplorarla  bien  amargamente,  la  fatalidad,  que  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias  identificó  con  la  causa  de  un  gran  pueblo  el  nombre  del 
príncipe  afrancesado  de  Valencey ,  del  futuro  rey  ingrato  de  España. 

Ya  hemos  dicho  que  no  entra  en  nuestro  propósito  citar  siquiera  las 
derrotas  y  victorias  que  ensangrentaron  y  asolaron  nuestro  suelo:  el 
alma  del  pueblo  combatía  en  cada  uno  de  sus  hijos;  la  guerra  se  convir- 
tió en  una  lucha  incesante,  la  lucha  en  una  carnicería:  los  ingleses  des- 
embarcaron para  auxiliamos,  y  ensancharon  el  campo  de  batalla;  la 
guerra  de  seis  años  hizo  á  Europa  eco  y  cómplice  de  esta  primera  nacio- 
nalidad, que  se  atrevía  á  insurreccionarse  contra  la  conquista  del  con- 
tinente ;  el  sentimiento  patrio ,  subyugado  y  esclavizado  por  tanto 
tiempo,  renació  con  energía  en  pocos  meses;  las  intrigas  y  las  violen- 
cias de  Napoleón  despertaron  el  antiguo  amor  á  la  independencia  y  la 
libertad  en  nuestra  nación  dormida ;  España  tomó  el  papel  de  su  propia 
causa ,  y  empleó  en  salvarse  las  fuerzas  que  los  reyes  absolutos  habían 
empleado  en  postrarla. 

Después  del  espectáculo  que  acabamos  de  recordar ;  después  de  tan 
larga  serie  de  torpezas ,  de  humillaciones  y  perfidias ,  detengámonos  un 
instante  á  saludar  con  veneración  y  reconocimiento,  la  memoria  de  las 
Cortes  generales  estraordinarias ,  instaladas  en  la  isla  de  León  el  24  de 
setiembre  de  1810,  fecha  que  debía  poner  término  á  tres  siglos  de  usur- 
pación y  dura  esclavitud,  según  la  profecía  de  uno  de  los  más  grandes 
sabios  de  la  España  moderna. 

«Creía  yo,  habia  dicho  Jovellanos,  que  solo  una  reunión  tan 
augusta  y  legítima  podía  inspirar  los  sentimientos  magnánimos ,  prepa- 
rar los  inmensos  recursos  y  producir  los  heroicos  y  unánimes  esfuerzos 
que  el  peligro  de  la  patria  reclamaba.  Creia  que  ella  sola  podía  salvarla, 
ella  sola  podía  restablecer  y  mejorar  nuestra  Constitución ,  violada  y 
destruida  por  el  despotismo  y  el  tiempo ;  reducir  y  perfeccionar  nuestra 
embrollada  legislación ,  j)ara  asegurar  con  ella  la  libertad  política  de  los 
ciudadanos;  abrir  y  dirijir  las  fuentes  de  la  instrucción  nacional,  mejo- 
rando la  educación  y  las  de  la  riqueza  pública,  protejiendo  la  agricul- 
tura y  la  industria ;  desterrar  tantos  desordenes,  correjir  tantos  abusos, 
reparar  tantos  agravios  y  enjugar  tantas  lágrimas  como  habian  causado 
la  arbitrariedad  de  los  pasados  gobiernos  y  el  insolente  despotismo  del 
último  reinado»  (1). 

'  «En  vano ,  —  dice  Arguelles  (2)  pintando  el  día  de  la  apertura  de 
las  Cortes,— se  intentaría  describir  el  estado  de  los  ánimos  en  aquella 
ocasión  para  siempre  memorable.  En  la  isla  gaditana,  el  interés  y  la 
atención  universal  se  dirijian  esclusivamente  á  la  augusta  ceremonia 

(4)     MemoriadsufcompatriotaB,  por  T>.  yiel-         (2)     Obra  citada, 
chor  Gkispar  de  JoveUanos. 
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que  estaba  preparada.  Todos  se  apresuraban  á  presenciar,  si  era  posible, 
un  acto  precursor  de  dias  más  felices  y  tranquilos  que  los  que  habian 
consumido  entre  lágrimas  y  desolación  por  espacio  de  tres  años.» 

«El  enemigo,  desde  sus  posiciones,  no  pudiendo  ignorar  lo  que  pasa- 
ba, ni  atendida  la  distancia,  dejar  de  ver  por  sus  propios  ojos  el  concurso, 
el  movimiento ,  la  alegría  y  alborozo  que  reinaba  en  la  isla  de  León, 
contemplaba  atónito  un  espectáculo  grandioso  y  sublime ,  que  le  anun- 
ciaba nuevas  dificultades  y  peligros  para  la  empresa  en  que  se  hallaba 
comprometido.  No  iban  todavía  mucnos  meses ,  que  arrogante  y  ufano 
con  sus  triunfos,  habia  intimado  la  rendición  de  Cádiz. » 

Ahora  observaban  los  franceses  el  interés  inmenso  con  que  el 
pueblo  recibía  la  reunión  de  las  Cortes ;  la  parte  que  tomaba  en  aquel 
suceso ,  donde  se  fijaban  tantos  deseos ,  tantas  esperanzas ;  el  colorido 
nacional  que  adquirió  desde  el  primer  momento  aquella  escena,  tan 
opuesta  á  la  sumisión  y  abatimiento  pon  que  se  habia  tolerado  el  despojo 
de  los  derechos  del  país. 

El  fuego  nunca  interrumpido  de  las  baterías  de  una  y  otra  parte, 
habia  cesado  desde  muy  temprano  aquel  dia ,  como  si  se  hubiera  con- 
venido una  suspensión  de  armas;  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  la 
regencia,  de  toda  ceremonia,  formando  cuerpo  con  los  diputados,  se 
dirijió  á  pié  á  la  iglesia  parroquial,  rodeada  del  pueblo  que  repetía 
formando  un  coro  inmenso  los  gritos  de:  /  Viva  la  nación!  ¡  Vivan  las 
Cortes!  y  entonaba  por  todas  partes  una  estrofa  de  cierto  himno  conu 
puesto  para  aquella  solemnidad,  escaso  en  valor  poético ,  pero  espresion 
sencilla  de  amor  patrio  (1).  Prestado  el  juramento  por  los  diputados,  se 
dirijieron  al  salón  dispuesto  para  las  sesiones ,  del  cual  se  retiró  la  regen- 
cia, después  de  pronunciar  su  presidente ,  el  obispo  de  Orense ,  un  dis- 
curso lleno  de  generalidades  y  de  dejar  un  papel  ó  memoria  en  que  los 
regentes  hacian  renuncia  de  sus  cargos. 

«Un  simple  recado  de  escribir, — dice  Arguelles, — con  pocos  cuaderni- 
llos de  papel  sobre  ima  mesa  á  cuya  cabecera  estaba  una  silla  de  brazos 
y  á  los  lados  algunos  taburetes,  eran  todos  los  preparativos  y  aparato 
Que  se  habian  dispuesto  para  que  volvieran  áabru'sus  sesiones,  después 
de  interrupción  tan  larga  y  desastrosa,  las  Cortes  generales  de  una 
nación,  célebre  por  su  antigua  libertad  y  privilegios,  por  el  tesón  y  es- 
fuerzo con  que  procuró  conservarlos  muchos  siglos ;  venerable  y  digna 
de  rpspeto  por  sus  mismas  desgracias ,  después  que  la  usurpación  y  el 
fanatismo  confederadamente  alternaron ,  depravaron , .  corrompieron  y 
aniquilaron  al  fin  sus  instituciones. » 

Así  quedaron  las  Cortes  abandonadas  á  sí  mismas ,  sin  dirección ,  sin 

reglamento  ni  guia  alguna ,  ni  proposición  de  la  regencia  que  marcase 

puntos  y  materias  sobre  que  debieran  deliberar;  reunidas  por  vez  primera 

(4 )         Del  tiempo  borrascoso  Coro. 

que  España  está  sufriendo, 

vá  el  horizonte  viendo  Respira,  España,  y  cobra 

alguna  claridad:  la  perdida  alegría; 

La  aurora  son  las  Cortes,  que  ya  se  acerca  el  dia 

que  con  sabios  vocales  de  tu  felicidad, 

remediaron  los  males, 
dándonos  libertad. 
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ante  un  concurso  numeroso  y  distinguido ,  llamado  á  recojer  las  prime- 
ras impresiones  de  la  deliberación  de  una  Asamblea,  compuesta  de 
miembros  no  acostumbrados  á  hablar  de  improviso,  especialmente  sobre 
materias  que  hacía  siglos  no  se  permitian  discutir  en  público;  con 
riesgo  de  destruir  desde  el  primer  dia ,  como  parecía  que  se  deseaba, 
el  prestigio  que  habia  precedido  á  la  tan  suspirada  reunión ;  desprovista 
de  toda  providencia  para  conservar  el  orden  y  espuesta  á  escenas  de  con- 
'  fusión  que  solo  se  evitaron  por  una  especie  de  prodigio.  Los  que  tales 
omisiones  cometieron,  creyendo  producir  con  ellas  incertidumbres, 
dudas,  vacilaciones,  inmensas  dificultades  antes  que  llegara  á  tomarse 
allí  ningún  acuerdo ,  salieron  defraudados  en  sus  esperanzas :  las  Cortes 
entraron  sin  vacilar  en  deliberación ,  declarándose  legítimamente  cons- 
tituidas como  representación  nacional ,  y  la  primera  sesión  de  la  cual  se 
prometía  la  regencia  la  muerte  de  la  Asamblea  en  la  opinión  pública,  fué 
ya  para  ella  un  título  glorioso  de  inmortalidad. 

Cuando  el  público  aguardaba  con  impaciente  anhelo  el  momento  de 
ver  cómo  inauguraba  sus  tareas  el  Congreso  nacional,  levantóse  un 
hombre  evangélico ,  docto  y  virtuoso  eclesiástico ,  diputado  por  Estre- 
madura ,  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  á  apoyar  una  serie  de  proposiciones 
que  llevaba  dispuestas  y  que,  con  admiración  y  asombro  general,  fué 
desenvolviendo  y  apoyando  en  un  luminoso  y  erudito  discurso ,  citan- 
do leyes  antiguas  y  autores  respetables ,  y  haciendo  aplicación  de  esas 
autoridades  á  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la  nación. 

Parece  providencial  que  la  primera  voz  que  se  alzara  en  las  Cortes 
en  defensa  de  la  libertad,  fuese  la  de  un  miembro  del  clero ,  del  clero, 
aliado  por  espacio  de  trescientos  años  á  la  usurpación  para  ejercer 
en  comandita  el  absolutismo :  en  el  mismo  dia  de  la  instalación  de  la 
Asamblea,  salió  de  los  labios  de  aquel  hombre  revestido  con  hábitos 
sacerdotales  una  verdad  eterna ,  la  aclamación  de  un  principio  que  fué 
acojido  y  sancionado  por  unanimidad,  aceptado  y  jurado  en  aquella 
misma  noche  por  el  poder  ejecutivo :  el  principio  de  que  LA  SOBERA- 
NÍA RESIDE  EN  LA  NACIÓN. 

«A  pesar  de  la  opresión  en  que  ha  quedado  la  España,  desde  la 

f  Tierra  de  las  comunidades  de  Castilla  en  la  que  pereció  su  antigua  li- 
ertad  con  todos  sus  heroicos  defensores ,  en  teoría ,  jamás  se  ha  dejado 
de  decir  que  el  rey  debia  ser  sometido  á  las  leyes ,  que  su  autoridad 
dimanaba  de  éstas ,  que  las  Cortes  eran  el  único  cuerpo  legislativo  de  la 
nación  y  no  el  monarca»  {l\ 

«El  dogma  de  que  la  sooeranía  reside  en  la  nación  ó  en  e\  pueblo, 
descubrió,  á  quienes  lo  ignoraban,  una  región  desconocida  en  el  país  de 

la  política Por  otra  parte,  la  teoría  de  ser  la  nación  soberana,  inútil 

cuestión  escolástica  en  otras  circunstancias,  era  en  aquellos  dias  un 
hecho  ,  y  útil  y  aun  necesario  de  sustentar»  (2). 

«Aquel  mismo  dia  declararon  las  Cortes  que  la  soberanía  residía  en 
la  nación;  principio  esencialmente  revolucionario Y  ese  principio, 

(4)     Rfpretentacion  hecha  á  S.  M.  C.  et  señor      D.  Alvaro  Florez  Estrada.  Londres,  i  84 8. 
D.  Fernando  Ylt,  en  defensa  de  las  Cortes;  por  (2)     (iíiliano,  obra  cittda. 
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preciso  es  decirlo ,  era  más  que  una  teoría ,  era  un  hecho ,  y  un  hecho 
producido  por  la  abdicación  de  Bayona.  La  soberanía  no  estaba  en  el 
trono,  porque  el  trono  se  había  despojado  de  ella,  trasmitiéndola  al  rey 
intruso ;  no  estaba  en  el  gobierno  emanado  de  la  autoridad  real ,  porque 
este  gobierno  habia  rendido  vasallaje  á  Napoleón ;  no  estaba  tampoco 
en  la  junta  central,, ni  en  la  regencia,  porque  estos  poderes  no  eran  más 

que  delegados  del  pueblo ¿Dónde  estaba,  pues,  la  soberanía?  O  no 

estaba  en  ninguna  parte ,  ó  estaba  esclusivamente  en  la  nación.  La 
nación  era  soberana  de  sí  misma.  Las  Cortes  al  declararlo  así ,  hicieron 
una  declaración  terrible ,  pero  no  puede  acusárselas  de  haberse  apro- 
piado poderes  ajenos»  (1). 

«La  situación  en  que  se  hallaban  las  Cortes,  las  imponia  como  un 
deber  de  honra  el  de  proclamar  aquel  principio.  Esa  soberanía  declarada 
bajo  el  canon  francés,  en  el  momento  de  reunirse  los  diputados  espa- 
ñoles ,  era  sobre  todo  una  protesta  solemne  contra  la  doctrina  que  hace 
á  los  pueblos  propiedad  y  teudo  de  sus  príncipes,  y  que  concede  á  estos 

el  derecho  de  enajenarlos  según  su  voluntad Necesitábase,  pues,  un 

derecho que  se  fundase  en  tradiciones  antiguas,  y  que  tuviese  al 

mismo  tiempo  alguna  novedad Este  no  podia  ser  otro  que  el  de  la 

soberanía  nacional,  aceptada  por  muchos  absolutamente,  consentida 
por  todos  bajo  una  esplicacion  que  evitase  sus  peligros  anárquicos»  (2). 

Al  llegar  á  este  punto  de  nuestra  rapidísima  reseña ,  hemos  querido 
agrupar  las  declaraciones  de  cuatro  autoridades ,  todas  adversarias  de 
nuestras  doctrinas,  que  convienen  en  el  fundamento  antiguo  y  en  la  evi- 
dencia práctica  del  principio  de  la  soberanía  nacional ;  pero  no  creemos 
que  esta  sea  ocasión  de  esplicar  el  dogma  del  partido  progresista ,  ni 
vemos  siquiera  la  utilidad  de  entrar  aquí  en  una  cuestión,  muy  seme- 
jante á  la  que  tuviera  por  objeto  demostrar,  que  la  luz  procede  del  sol: 
quien  le  ve  lo  reconoce;  quien  lo  niega,  ó  está  ciego  ó  cierra  los  ojos: 
el  eminente  orador  que  da  motivo  á  este  libro ,  ha  empleado  una  de- 
mostración física ,  ha  dado  una  precisión  matemática  al  principio  fun- 
damental de  nuestro  dogma  con  esta  breve  fórmula :  El  todo  es  mayor 
que  la  parte :  quien  sostenga  lo  contrario ,  no  merece  los  honores  de  la 
discusión. 

El  género  humano  habia  perdido  sus  títulos  (decía  Brizard) ;  Juan 
Jacobo  los  ha  encontrado :  al  escribir  estas  líneas  se  cumplen  exacta- 
mente cien  años  desde  que  apareció  El  Contrato  social:  no  es  cosa 
de  entretenemos  con  los  que  viven  un  siglo  atrasados ,  y  olvidan  los 
comentarios  prácticos  que  los  pueblos  han  puesto  á  los  principios  de 
Rousseau. 

No  obedecieron,  nó,  aquellas  Cortes  á  doctrinas  metafísicas ,  ni  ce- 
dieron á  la  influencia  de  filósofos  y  escritores  abstractos ,  como  lo  in- 
ventó después  la  ingratitud  y  lo  repite  aún  la  mala  fé ;  obraron  por  un 
movimiento  simultáneo  y  imánime,  por  el  impulso  de  sentimientos 
inherentes  á  la  naturaleza  humana  en  todas  épocas  y  países ,  legitimá- 
is) Historia  pintoresca  del  reinado  de  (2)  Pacheco,  obra  citada, 
doña  Isabel  11,  anónima,  pero  que  se  atribu- 
ye á  Burgos. 
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ron  su  autoridad  para  salvar  á  España  con  el  principio  eterao,  cuya 
proclamación  habia  salvado  á  Inglaterra  de  la  esclavitud  en  1688  y  á 
Francia  en  el  siglo  posterior ;  restablecieron  lo  que  aqi^í  era  más  anti- 
guo que  en  esos  pueblos,  lo  que  estaba  tan  arraigado  que  hasta  los 
reyes  de  la  presente  dinastía,  tan  afanosos  por  arrancar  los  últimos  ves- 
tigios de  las  libertades  patrias,  se  hablan  resignado,  sin  embargo,  á  re- 
conocer, entre  otras  ocasiones,  en  la  de  la  jura  del  heredero  y  sucesor 
del  príncipe  reinante ,  pagando  así  forzoso  tributo  á  la  doctrina  que  de- 
signa á  la  nación  como  fuente  y  origen  del  poder  soberano :  doctrina 
propia,  indígena,  vigente  en  nuestros  anales  y  nuestras  leyes ;  doctrina 
que  habia  sobrevivido  á  las  usurpaciones  de  Carlos  I,  y  que  renacía  con 
toda  la  fuerza  de  las  verdades  eternas  en  aquellas  circunstancias ,  que 
parecían  espresamente  agrupadas  para  restablecer  con  todo  el  poder  de 
la  evidencia  que  los  daban  las  renuncias  de  Bayona  y  los  sucesos  inte- 
riores, principios  reconocidos  por  el  derecho  público  de  España. 

«Pues  qué,  dice  Jovellanos  (1),  ¿después  de  una  opresión  tan  larga 
y  tan  dura,  después  de  tantos  agravios  y  ultrajes,  en  vista  de  tantos 
males  pasados  y  temores  presentes,  en  el  único  momento  en  que  la  nación 
.  podia  asegurar  su  libertad ,  y  cuando  luchaba  por  defenderla ,  no  solo 
contra  la  tiranía  esterior,  sino  también  contra  la  corrupciqn  y  arbitrarie- 
dad del  despotismo  interior,  se  esperaría  que  perdiese  de  vista  ó  no  se 
atreviese  á  tratar  de  sus  antiguos  derechos,  m  á  buscar  los  medios  de 
preservarlos?» 

«Suponer,  dice  Quintana  (2),  que  los  españoles  trataron  de  arrostrar 
los  maies  terribles  y  la  desolación  espantosa  de  aquella  guerra  cruel, 
sin  más  objeto  que  el  de  asegurar  su  independencia  y  rescatar  á  su  rey ; 
creer  q^ue  ño  hablan  de  pensar  en  sacar  alguna  ventaja  interior  por  tan 
prodigiosos  esfuerzos,  ni  en  remediar  los  abusos  por  donde  hablan  venido 
a  tamañas  calamidades ,  es  soñar  absurdos ,  tan  ajenos  de  la  condición 
humana,  como  del  curso  que  llevan  generalmente  los  negocios  del 
mundo.  Por  ignorantes  y  atrasados  que  estemos ,  no  somos  ciertamente 
tan  estúpidos ;  y  el  azote  funesto  que  este  desdichado  país  tenia  sobre  sí, 
le  enseñaba  en  lecciones  de  dolor  y  de  sangre  su  deber  futuro.» 

Cádiz ,  la  ciudad  antigua ,  la  ciudad  hercúlea ,  el  ornato  y  riqueza 
de  Andalucía:  la  que  habia  contestado  en  un  papel  de  cigarro  á  la  inti- 
mación del  mariscal  Victor  (3);  la  que  para  ponerse  en  estado  de  defensa 
habia  derribado  por  mano  de  sus  vecinos ,  sin  distinción  de  clases,  más 
de  200  casas  que  podian  entorpecer  los  fuegos,  y  arrancado  las  rejas  de 
las  ventanas,  los  hierros  délos  balcones,  los  pasamanos  de  las  escaleras 
para  formar  abrojos  defensivos  (4);  la  que  trasformó  en  soldados  volunta- 


(4)    Memoria  citada. 

(2)  Obra  citada. 

(3)  Cuando  llegó  la  comunicación  á  la 
junta,  Garzón  de  oalazar  estaba  empezando 
á  liar  nn  cigarro.  «Para  responder  á  esa  inti- 
mación,— dijo,— no  hay  necesidad  sino  de  so- 
las cuatro  palabras,  que  sean  la  espresion  de 
la  dignidad  y  energía  de  Cádiz:  tan  breve 
hade  ser  la  respuesta,  que  en  este  mismo 
papel  me  atrevo  á  escribirla;»  y  en  efec- 
to,  en  el  mismo  papel  del  cigarro  escribió 


y  leyó  y  se  aceptó  la  siguiente  respuesta: 
«Junta  de  gobierno  de  Cádiz. — La  ciudad 
de  Cádiz,  fiel  á  los  principios  que  ha  jurado, 
no  reconoce  otro  rey  que  al  Sr.  D.  Fernan- 
do Vil.  Cádiz  6  de  febrero  de  4840.— Fran- 
cisco Javier  de  Venegas  (presidente).»  Cádiz 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  por  D.  Adol- 
fo de  Castro. 

(4)    803  fueron  las  rejas,  268  los  balcones 
y  444  los  pasamanos. 
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rios  los  hombres  útiles  y  en  Irigadas  de  artillería  las  comunidades  de 
frailes;  la  que  convirtió  las  casas  en  talleres  de  vestuario  para  la  tropa  y 
las  señoras  en  obreras ,  que  con  sus  manos  no  acostumbradas  á  ásperas 
tela^i,  cosian  dia  y  noche  sacos  para  los  parapetos ,  uniformes  para  el 
ejército  y  ropa  para  los  hospitales  (1):  Cádiz,  vencedora  en  Chiclana, 
iba  á  ser  la  residencia  de  las  Cortes  generales  estraordinarias ,  la  tumba 
del  absolutismo,  el  asilo  de  la  libertad ,  el  sitio  donde  habia  de  resucitar 
España,  el  corazón  de  donde  partirían  patrióticos  latidos  hasta  los  más 
remotos  confines  de  la  Península. 

«Hundida  en  el  polvo  del  abatimiento,  destrozada,  vendida  por  sus 
príncipes,  desp?eciada,  insultada  por  los  ajenos,  rotos  los  nervios  de  la 
fuerza,  rasgada  la  vestidura  real,  humilde,  humillada  y  esclava ,  yacía 
la  señora  de  cien  provincias ,  la  reina  que  dio  leyes  á  dos  mundos»  (2). 
Aquellas  Cortes  encontraron  al  país  sin  ninguno  de  los  recursos  necesa- 
rios para  sostener  la  lucha  contra  Napoleón,  con  el  desorden  consi- 
guiente á  la  general  y  repentina  mutación  de  cosas;  se  congregaron  en 
Cádiz  cuando  apenas  quedaba  más  patria  que  el  recinto  de  sus  sesiones 
y  deliberaron  al  frente  y  á  la  vista  de  las  huestes  del  gran  capitán  del 
siglo;  el  pueblo  que  asistía  á  las  tribunas  del  salón  de  San  Felipe  Neri, 
podia  ver  á  un  tiempo  á  los  representantes  del  país  y  á  los  centinelas 
enemigos  en  las  líneas  y  en  los  reductos;  oír  juntamente  la  voz  de  los 
diputados  y  el  estrépito  de  los  tambores  y  los  clarines ;  bajo  la  bóveda 
de  aquel  templo  de  las  leyes,  resonaban  á  la  vez  el  acuerdo  de  que 
fuera  nula  la  cesión  de  la  corona  á  Bonaparte ,  y  el  estampido  de  los 
cañones  franceses ,  y  el  tronar  de  las  baterías  que  los  contestaban:  y 
sin  embargo,  aquel  foco  activo  del  pensamiento  moderno ,  que  delibe- 
raba impasible  mientras  el  pueblo  combatía  á  sus  puertas ,  levantó  á  la 
nación  de  la  esclavitud  á  la  soberanía ;  hizo  de  los  vasallos  ciudadanos; 
dividió  los  poderes  y  señaló  sus  límites ;  dio  derecho  escríto  al  don  ce- 
le^ítial  del  pensamiento  y  á  la  facultad  divina  de  la  palabra ;  apagó  las 
hogueras  de  la  Inquisición;  rompió  eí tormento;  abatió  la  horca;  quebró 
las  cadenas  de  los  esclavos ;  desgarró  los  señoríos  y  los  privilegios:  ad- 
virtió á  Roma  que  concluía  su  esplotacion  de  España;  disminuyó  los 
conventos  y  los  monasterios;  iluminó,  planteando  la  instrucción  pública. 


H)  Cosieron  50,000  camisas,  vistieron  y 
equiparon  con  recursos  propios  al  regimien- 
to de  Logroño ,  al  de  Guadix ,  al  escuadrón 
de  artiUería  volante ,  al  primer  batallón  de 
guardias  españolas ,  á  las  tropas  de  marina 
embarcadas.  La  invitación  de  las  damas  de 
Cádiz,  para  que  se  contribuyera  á  equipar  á 
los  soldados  decia: 

«Estos,  tristes,  afanados  por  nuestro  bien, 
desfigurados  por  el  cansancio,  el  hambre  y  la 
sed,  están  desnudos.  Mientras  nosotras  des- 
cansamos en  nuestras  casas ,  ellos  velan  al 
raso  sufriendo  el  viento,  el  agua,  la  nieve  y 
el  hielo  ,^todo  porque  no  sea  interrumpido 
nuestro  sosiego  por  el  clarin  amenazador  ó 
por  el  canon  y  la  bomba  enemiga.» 


«Consideremos  estas  verdades  y  penetra- 
das de  estas  ideas ,  convirtamos  nuestras  ca- 
sas en  talleres  de  vestuario  parala  tropa.  En 
adelante  nuestras  manos  no  deberán  emplear- 
se en  otra  cosa  que  en  las  útiles  y  respetuo- 
sas necesidades  del  ejército  y  de  los  que 
sufren  en  los  hospitales. » 

Esperamos  que  el  lector  nos  perdone  que 
en  tiempos  como  los  que  corremos,  nos 
complazcamos  deteniéndonos,  más  dcaso 
de  lo  debido ,  en  ciertos  pormenores  ,  que 
constituyen  grandes  ejemplos  de  amor 
patrio. 

(2)  Discurso  del  presidente  Gardoa  en  la 
sesión  de  H  de  setiembre  de  4843. 
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las  tinieblas  de  la  ignorancia;  dio  vida  al  municipio  y  á  la  provincia; 
uniformó  la  administración  de  justicia;  mitigó  las  penas,  simplificó  los 
impuestos ;  abolió  el  voto  de  Santiago  y  otros  tributos  onerosos ;  dio 
igualdad  á  las  contribuciones ;  organizó  la  hacienda ;  reconoció  la  deuda 
nacional ;  fundó  el  crédito  público ;  halló  recursos  para  fomentarlo ;  ini- 
ció la  desamortización ;  fomentó  la  propiedad  territorial  y  la  agricultura 
facilitando  la  enajenación  de  bienes  amayorazgados;  destruyó  los  mo- 
nopolios de  la  ganadería ;  dio  libertad  á  la  industria  con  la  abolición  de 
los  gremios ;  promovió  el  comercio  y  la  navegación ;  creó  la  milicia  vo- 
luntaria ;  elevó  las  armas  de  oficio  á  carrera ;  hizo  frente  á  la  epidemia 
y  el  hambre ;  socorrió  las  necesidades  púbUcas;  dio  asilo  al  inválido;  fué 
ejemplo  de  moderación  y  de  prudencia ;  realizó  una  gran  revolución  or- 
ganizando ,  una  revolución  que  no  costó  ni  una  lágrima ,  ni  una  gota  de 
sangre;  conquistó  el  respeto  de  toda  la  España  que,  huérfana,  desar- 
mada y  menesterosa  en  1810 ,  llegó  en  1813  á  tener  por  aliadas  á  Ingla- 
terra, Portugal,  Austria,  Rusia,  Prusia.  Ñapóles,  Sicilia,  y  por  admi- 
rador al  mundo  entero;  se  reunió  bajo  las  curvas  de  las  bombas  de  Na- 
poleón ,  y  se  separó  viendo  huir  perseguidas  por  cima  del  Pirineo  las 
águilas  del  imperio  (1). 

Aún  no  se  ha  proclamado  toda  la  gloria  que  corresponde  á  los  refor- 
madores de  Cádiz;  aún  no  ha  llegado  para  ellos  el  premio  que  les  reserva 
la  posteridad :  cuando  la  historia  aprecie  bien  la  heroica  lucha  de  aquel 
grupo  gigante  de  patriarcas  de  la  libertad ,  no  solo  contra  el  poder  del 
coloso  francés ,  sino  contra  el  grupo  de  la  grandeza ,  del  clero  y  la  ma- 
gistratura, haciendo  causa  común  para  conservar  sus  privilegios,  resistir 
las  reformas  y  contribuir  á  la  obra  emprendida  por  Napoleón  de  desacre- 
ditar á  las  Cortes;  contra  otro  grupo  de  americanos,  que  indiferentes, 
ó  poco  menos,  al  porvenir  peninsular,  fluctuaban  entre  aquellos  dos 
bandos ,  poniendo  por  precio  de  su  apoyo  á  las  reformas ,  concesiones 
insensatas,  y  amenazando  en  caso  contrario  con  irse  al  lado  de  los 
defensores  de  la  Inquisición ;  contra  la  conducta  afrancesada  de  Feman- 
do ,  que  ni  podia  verse  con  indiferencia ,  ni  revelarse  con  claridad  sin 
graves  inconvenientes ;  contra  la  regencia  y  los  generales  y  muchos 
elementos  del  poder  ejecutivo,  que  hacian  una  guerra  sorda  á  la  obra 
de  aquella  Asamblea,  cuyo  sólido  apoyo  estaba  en  la  opinión  nacional: 
cuando  todo  eso  se  estudie,  se  medite  y  se  popularice ,  entonces ,  y  solo 
entonces  se  encargará  la  posteridad  de  pagar  á  las  Cortes  de  Cádiz  lo 
que  la  gratitud  y  la  admiración  nacional  las  debe  todavía. 

Por  fin  un  dia,  el  19  de  marzo  de  1812,  en  la  plaza  española  y  en  el 
campamento  francés,  en  Cádiz  y  en  el  Puerto  de  Santa  María,  resonaron 

(4)  Un  historiador  francés,  Mr.  Roca,  ha  «Nuestro  regreso  á  Francia  (dice  el  mis- 
publicado  los  siguientes  curiosísimos  datos:  mo  escritor)  se  hacía  por  destacamentos,  pues 
Entraron  en  España,  de  4808  á  4844,  326  gé-  los  batallones  y  regimientos  enteros,  redu- 
nerales  franceses  ,  y  Napoleón  327 :  fueron  cidos  á  sus  cuadros,  es  decir,  á  algunos  hom- 
muertos  25:  heridos  36:  prisioneros  44:  bati-  bres  tan  solo,  llevaban  tristemente  sus  águilas 
dos  62:  Total  de  generales  de  baja,  467.  ¡En-  y  banderas ,  para  ir  en  busca  de  reclutas  á 
traron  327  y  salieron  sin  menoscabo  460!  Austria,  Italia,  Suiza,  Alemania  y  Polonia.» 
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los  tambores ,  las  cornetas  y  las  músicas  militares ;  se  echaron  á  vuelo 
las  campanas  y  se  oyeron  las  salvas  de  la  artillería  y  los  cánticos  de  las 
iglesias,  al  mismo  tiempo  que  cambiaban  sus  fuegos  y  sus  proyectiles 
las  baterías  de  la  Cabezuela  y  de  Puntales :  los  franceses ,  ¡  coincidencia 
estraña!  contribuyeron,  celebrando  el  santo  de  José  h  que  tan  pronto 
habia  de  verse  obligado  á  escapar  de  España ,  á  la  gran  solemnidad  con 
que  los  españoles  proclamaban  la  Constitución  que  las  Cortes  acababan 
de  dar  al  país ,  gloriosa  base  de  todas  las  conquistas  liberales ;  código 
inmortal  que,  abolido  una  vez  y  otra,  debía  restablecerse  otras  tantas  y 
pasar  las  fronteras  para  servir  de  ley  fundamental  en  naciones  hermanas 
de  España ;  monumento  insigne  á  que  todos  los  dias  se  vuelve  la  vista 
después  de  cincuenta  años  de  esfuerzos  para  borrar  sus  páginas  con  san- 
gre, después  de  tantas  reformas  constitucionales  que  nacen  muertas  (1). 

Tales  fueron  las  conquistas  políticas  y  materiales  de  entonces :  las 
Cortes  reinaron  durante  aquel  interregno  del  trono ,  y  España  enseñó  á 
Europa ,  que  si  los  ejércitos  son  á  veces  débiles ,  las  naciones  son  inven- 
cibles. La  Constitución  de  1812  fué  como  el  sol  radiante  que  brilla  en 
una  mañana  de  primavera,  reanimando  la  naturaleza  entorpecida  y 
dorando  todos  los  objetos  con  luz  pura  y  bienhechora.  La  patria ,  reju- 
venecida y  llena  de  entusiasmo ,  se  veia  llamada  á  nuevos  y  altos  desti- 
nos, y  recobraba  de  pronto  su  antiguo  carácter,  su  heroica  energía. 

Aquellos  inmortales  reformadores,  jóvenes  y  ancianos,  que  entraron 
de  improviso  en  la  vida  parlamentaria ,  y  supieron  ser  graves ,  circuns- 
pectos y  prudentes  durante  tres  años  de  sesiones,  de  día  y  de  noche, 
en  que  se  agitaron  grandes  pasiones  y  se  lastimaron  antiguos  intereses, 
que  afectaban  á  no  pocos  de  ellos,  y  se  luchaba  con  inmensos  obstáculos 
y  se  esponia  la  vida ;  aquellos  venerables  patricios,  que  se  reunieron  sin 
conocerse  y  se  separaron  amigos,  que  empezaron  por  imponerse  la  obli- 
gación de  no  admitir  medro  alguno,  y  acabaron  por  ser  modelos  de 
firmeza ,  de  amor  patrio  y  abnegación ;  que  acudieron  á  un  estremo  de 


{i )  Merecen  citarse  dos  periódicos  de  Cá- 
diz del  49  de  marzo  de  4842,  por  los  presen- 
timientos de  que  se  hicieron  eco: 

«Correrán  los  dias  (decia  El  Bedactor  gene- 
ral en  un  artículo  alusivo  á  la  publicación  de 
^  la  Constitución),  y  cuando  la  mano  incansa- 
ble del  tiempo  haya  colocado  á  largas  distan- 
cias la  serie  prodigiosa  de  los  acontecimien- 
tos que  forman  el  magynífico  cuadro  de  un 
pueblo  inerte  y  abandonado,  resistiendo  y 
triunfando  del  poderío  y  astucia  de  Bona- 
parte,  apenas  se  dará  asenso  á  la  más  califi- 
cada relación  que  haga  de  ellos  la  imparcial 
pluma  de  la  historia,  para  ejemplo  y  admi- 
ración de  la  posteridad.  Más  todavía  se 
aumentará  su  sorpresa,  cuando  vea  que  ese 
mismo  pueblo ,  en  medio  del  torbellino  de 
las  adversidades ,  llamado  de  continuo  á  la 
pelea  y  envuelto  en  la  sanare ,  en  la  desola- 
ción y  la  ruina  de  sus  hijos ,  se  acordó  de 
que  era  menester  asegurar  su  libertad  civil, 
tanto  como  su  independencia;  y  aquí  fué 


donde  dio  principio  el  voto  general  de  los 
españoles,  para  reunir  legal  mente  un  cuerpo 
que  los  representase  y  que  los  constituyese 
dignamente.» 

El  Diario  mereaniil  de  Cádiz  se  dedicaba  to- 
do entero  á  otra  cosa,  á  felicitar  los  dias  Al 
Ínclito  Sr,  Pepe,  rey  {en  deteo)  de  lat  EtpaÜai  y 
(en  viiion)  de  muí  Indiat^  con  una  composición 
que  empezaba  así: 

«Salud,  gran  rey  de  la  rebelde  gente; 
salud,  salud,  Pepillo,  diligente 
protector  del  cultivo  de  las  uvas 
y  catador  esperto  de  las  cubas ; 
hoy  te  celebra  mi  insurjente  mano 
desde  el  grandioso  imperio  gaditano.» 

Y  acababa  de  este  modo: 

«Lo  estoy  palpando, 
un  dia  de  tu  trono  vas  rodando; 
y  acaba  tu  gobierno  en  la  península, 
como  el  de  Sancho  remató  en  la  ínsula.» 
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la  Península ,  abandonando  á  la  suerte  sus  propiedades  y  sus  bienes ,  y 
regresaron  á  sus  casas  con  esta  profecía:  «Males  y  persecuciones  son  de 
ordinario  sobre  la  tierra,  la  suerte  de  los  que,  desarraigando  abusos, 
promueven  el  bien  y  la  virtud »  ( 1 ) ;  aquellos  varones  son  bien  dignos 
del  apoteosis  que  nuestra  generación  les  ha  decretado.  Ya  no  queda  de 
ellos  mas  que  los  nombres :  sobre  sus  tumbas  ha  escrito  la  nación  una 
palabra  que  los  caracterice;  sobre  una  se  lee:  ^  Filosofía;»  sobre  otra: 
«Elocuencia;»  sobre  otra:  «Genio;»  en  pocas  no  está  escrito:  «Patriotis- 
mo, Progreso,  Virtud.» 

Es  glorioso  pertenecer  á  la  raza  de  los  hombres  que ,  con  su  alma, 
su  inteligencia  y  su  sangre ,  escribieron  en  la  historia  de  España  la 
página  de  1812;  es  satisfactorio  pertenecer  al  siglo  xix,  que  en  tres 
años  borró  tres  siglos  de  absolutismo ;  es  una  honra  para  nosotros  tener 
puesto  en  el  partido  que  forma  cuadro ,  guardando  en  el  centro  la  ban- 
dera de  la  soberanía  nacional ,  coronada  con  los  laureles  que  ganó  en 
Bailen  y  en  Vitoria ;  es  grato  escribir  la  biografía  de  quien ,  por  títu- 
los que  luego  reconoceremos,  es  heredero  natural,  y  principal  represen- 
tante, del  pensamiento  y  las  tradiciones  de  la  revolución  española. 

Pero  aún  no  ha  terminado  la  lucha ,  aún  vá  y  viene  la  muerte  entre 
los  invasores  y  los  invadidos ,  cuando  tenemos  que  apuntar ,  tras  de  la 
poesía  del  alzamiento  y  de  la  guerra  de  un  pueblo  heroico ,  la  traición 
de  las  clases  privilegiadas ,  la  ingratitud  y  la  iniquidad  de  un  príncipe. 

Disueltas  las  Cortes  constituyentes ,  procedióse  á  la  elección  de  las 
ordinarias,  en  la  cual  tomaron  parte  muy  activa  la  nobleza  y  la  antigua 
magistratura,  clases  heridas  en  su  amor  propio  por  la  reforma  de  abusos, 
á  cuya  sombra  medraban ,  clases  de  quienes  había  dicho  el  mismo  inva- 
sor: «Los  individuos  del  Consejo  de  Castilla  quedan  destituidos  como 
cobardes  é  indiffnos  de  ser  magistrados  de  una  nación  brava  y  gene- 
rosa;» (2)  los  obispos,  canónigos  y  frailes,  que  teniendo  por  único 
interés  la  conservación  de  su  influencia ,  habían  hecho  de  la  cruz  un 
arma  de  guerra  contra  los  franceses ,  y  empezaron  luego  á  hacer  del 
pulpito  y  del  confesonario  un  elemento  de  discordia  entre  los  españo- 
les, viendo  que  Cádiz  como  Bayona  hacían  imposible  la  restauración 
del  país  en  el  estado  que  tenia  bajo  Godoy  y  María  Luisa:  de  ahí  que  el 
espíritu  de  las  Cortes  ordinarias  fuera  muy  diferente  del  que  había  domi- 
nado en  las  constituyentes:  reuniéronse  en  noviembre  de  1813,  y  se 
trasladaron  á  Madrid  en  enero  de  1814. 

En  noviembre  también  entraba  en  París  Napoleón ,  después  de  repa- 
sar el  Rhin  con  sus  destrozadas  huestes ,  vencidas  en  Leipsick ,  y  empe- 
zaba á  negociar  con  Fernando,  ofreciéndole  la  corona  de  España  á 
condición  de  arrojar  de  la  Península  á  los  ingleses.  El  huésped  de^ 
Valencey  sabia  bien  la  apurada  situación  del  emperador  y  la  fuerza  de 
la  liga  europea  que  se  habia  formado :  calculó  que  era  pasada  la  época 

(4)    Discurso  de  Gardoa.  (2)   Decreto  de  Napoleón  desde  Chamartin. 
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de  humillarse  á  él,  puesto  que  todo  indicaba  que  su  poder  habia  con- 
cluido ,  y  se  negó  á  tratar  sin  el  consentimiento  de  la  nación  españo- 
la, representada  por  la  regencia.  «Si  prometiese  yo  algo  a  V.  M.  (decia 
á  Napoleón )  y  después  estuviese  obligado  á  hacer  lo  contrario ,  ¿  qué 
pensaría  V.  M.  de  mí?  Diria  que  era  un  inconstante  y  se  bm'laria  de  mí, 
y  además  me  deshonraría  para  con  toda  la  Europa. » 

Fernando  á  pesar  de  eso  firmó  un  tratado  en  que ,  sin  nombrar  á  las 
Cortes  ni  á  la  regencia ,  se  le  reconocía  rey  de  España  por  Napoleón ,  y 
aquel  se  obligaba  á  reintegrar  á  los  españoles  partidarios  de  José  en  el 
goce  de  sus  derechos ,  honores  y  prerogativas ,  así  como  en  la  posesión 
de  sus  bienes ;  y  envió  este  documento  á  la  regencia  para  la  ratificación 
por  medio  del  duque  de  San  Carlos,  dándole  dos  instrucciones,  ima 
pública  para  no  disgustar  á  Napoleón ,  otra  secreta  para  escudarse  con 
los  españoles,  despachando  al  propio  tiempo  agentes  secretos  para 
sembrar  cizaña  entre  los  liberales  y  sondear  á  los  generales  y  tener 
dispuestos  á  los  soldados. 

Las  Cortes  contestaron  al  tratado  firmado  por  Femando  con  el  decreto 
espedido  por  sus  antecesoras  en  1.'  de  enero  de  1811,  cuando  tanta  prisa 
se  daba  el  huésped  de  Valencey  á  pedir  esposa  á  Napoleón ,  en  el  que 
se  decia:  «Que  no  reconocerían,  y  antes  bien  tendrían  por  nulo  y 
de  ningún  valor  ni  efecto ,  todo  acto,  tratado,  convenio  ó  transacción, 
de  cualquiera  clase  ó  naturaleza,  otorgados  por  el  rey  mientras  per- 
rnaneciese  en  el  estado  de  opresión  y  falta  de  libertad  en  que  se  halla- 
ba. »  Fernando  insistió  en  otra  carta,  en  que  ya  dejaba  ver  á  las  claras 
sus  propósitos ;  el  Congreso  repitió  la  respuesta,  después  de  oir  el  dicta- 
men del  consejo  de  Estado,  que  decia  que  « wo  se  permitiese  ejercer  la 
autoridad  real  a  Fernando  VII  hasta  que  hubiese  jurado  la  Constitu- 
ción en  el  seno  del  Congreso,  y  que  se  nombrase  ima  diputación,  que 
al  entrar  S.  M.  libre  en  España,  le  presentase  la  nueva  ley  funda- 
mental y  le  enterase  del  estado  del, país  y  de  sus  sacrificios  y  muchos 
padecimientos»  (1). 

Fernando  el  Deseado  tqqíí\áó  mientras  tanto  sus  pasaportes,  y  con  el 
título  de  conde  de  Barcelona,  salió  de  Valencey  para  España  el  13  de 
marzo  de  1814. 

Cerremos  este  capítulo  antes  que  pise  nuestro  suelo ,  que  no  caben 
juntos  el  bosquejo  que  acabamos  de  hacer  de  la  España  de  1812,  con  el 
que  muy  rápidamente  necesitamos  trazar  de  la  España  de  1814. 

Las  Cortes  de  Cádiz  encontraron  sobre  el  mapa  de  Europa  un  espacio 
que  tenia  casi  del  todo  borrado  el  nombre  de  nuestra  patria ;  pero  no 
encontraron  una  nación ,  porque  una  nación  es  una  sola  familia ,  naxiida 
,  con  los  mismos  derechos ,  unida  con  el  mismo  espíritu ,  rejida  por  una 
misma  ley,  llamada  al  beneficio  de  la  misma  herencia:  vencieron  el 
privilegio  y  destruyeron  la  iniquidad  para  hacer  puesto  á  la  verdadera 

ih)    Lag  Corles  de  la  nación  española,  recopilación  de  documentos.  Madrid:  imprenta 
nacional,  1814. 
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nación ;  abrieron  una  nueva  era  en  la  historia  de  la  Península ,  haciendo 
alteraciones  y  trasformaciones  que  renovaron ,  no  solo  el  gobierno ,  sino 
la  sociedad ;  declararon  cerrada  la  España  antigua  y  nos  legaron  la 
España  moderna ,  que  nacida  entonces  y  contrariada  después ,  una  vez 
y  otra,  resucita,  adelanta  siempre  y  vive,  algo  variada  en  su  aspecto; 
pero  rejida  por  el  mismo  espíritu  y  encaminada  á  los  mismos  fines  que 
en  1812. 

No  manchemos  este  cuadro  con  las  figuras  de  los  persas  y  los  trai- 
dores, dispuestos  siempre  á  entonar  el  Te-Deum  del  que  llega  al  poder: 
dejemos  brillar  las  de  nuestros  maestros  en  la  firmeza  de  principios ;  las 
de  aquellos  que  demostraron  que  ni  la  distancia  de  Jos  mares,  ni  las  bar- 
reras de  las  montañas,  ni  los  cetros  de  los  tiranos,  ni  los  cerrojos  de  los 
presidios,  ni  las  esponjas  de  hiél  y  vinagre ,  ni  las  sentencias  de  muerte 
tenían  poder  para  acabar  con  el  heroico  apostolado  de  su  convicción. 

No  hablemos  aquí  de  los  que  creyeron  que  la  libertad  es  como  la 
fortuna :  aparición  de  una  hora  que  es  preciso  cojer  á  su  paso ,  ó  perder 
para  siempre :  reposemos  antes  nuestro  pensamiento ,  admirando  á  los 
que  comprendían,  ya  hace  medio  siglo,  que  la  libertad  es  una  necesidad 
y  una  ley  de  la  historia;  el  resultado  de  todos  los  hechos,  el  paradero  de 
todos  los  movimientos  de  la  sociedad  ;  que  puede  desaparecer  por  estas 
ó  las  otras  artes  de  la  tiranía ;  pero  que  la  ley  que  la  trajo  la  volverá,  á 
traer  siempre ,  con  tanta  más  rapidez  y  tanta  más  firmeza ,  cuanto  que 
su  memoria  y  su  nombre  no  deja,  como  el  absolutismo ,  rastros  de  cólera 
ni  rastros  de  sangre  en  la  opinión  del  país.  Los  sucesos  de  los  últimos 
cincuenta  años  que  necesitamos  indicar  en  este  libro,  son  la  mejor  prueba 
de  que,  cuando  la  libertad  cae  con  el  majestuoso  candor  de  su  principio, 
el  principio  la  levanta  infaliblemente  desde  lo  alto  de  su  verdad. 


III. 

Primeros  finitos  de  Femando  el  Deseado. 

£1  tratado  con  que  el  ídolo  pone  un  epilogo  á  la  epopeya  de  la  nación.— Cómo  se  anunció  lo 
que  nos  vino,  pasando  el  Fluviá.— Las  ruinas  de  Gerona.— Cuartel  general  de  Santa  En- 
gracia: Capitulación. — Cuartel  p;eneral  de  Zaragoza:  Guerra  á  muerte.— ¡Besa!— Aventu- 
ras de  ODonnell,  conde  de  Labisbal.— -Los  que  se  decian  tenores  naiuralet  de  los  pueblos. 
— Magistrados  destituidos  por  cobardes  é  indignos.— Los  generales  del  antiguo  régimen. 
— Los  milagros  del  clero  en  la  guerra  de  la  Independencia  fueron  invención  del  conquis- 
tador.— Lo  que  hubo  de  fantástico  y  lo  que  hubo  de  efectivo  en  ella.— Los  venerables 
cenobitas  del  Poblet.— Por  la  fuerza  tuviste  la  Albufera,  y  por  ella  también  te  echamos 
fuera.— £o<p0rta«.— El  44  de  mayo  de  4844.— Proscripción  general,  sistema  de  terror.— 
La  historia  es  á  veces  más  inverosímil  que  la  novela. — Habla  Fernando  á  la  nación. — Seis 
años  borrados  de  una  plumada.— La  revolución  se  hace  endémica. — Tácito.— Paralelo 
entre  Luis  XVIII  y  Fernando.— Pronóstico  de  Jovellanos  cumplido. — Otra  vez  la  Inqui- 
sición como  elemento  político. — Triunfos  recíprocos  de  Dios  y  de  Fernando. — Otra  vez 
los  hijos  de  Loyola.— Él  prior  de  Atocha  con  lacultad  para  crear  condes  y  marqueses.— 
Jle^iittiR  meum  non  «tf  ex  hoe  mundo. — La  camarilla. — Un  confesor  de  historia. — Un  aguador 
de  la  fuente  del  Berro.— Un  mozo  de  cordel.— Antonio  1,  emperador  de  España.— Tattis- 
cheff. — Ministerios  de  cuarenta  y  ocho  horas.— Un  ministro  de  Gracia  j  Justicia  que  no 
era  abogado. — No  habia  que  fiarse  de  los  cigarros  habanos.— Un  suicidio  con  una  navaja 
de  afeitar.— Quién  dio  margen  á  que  se  dijera  que  el  África  empieza  en  los  Pirineos. — 
Anatema  contra  las  afrancesadas. — El  militarismo.— 0*Donnell,  Elío  y  camaradas.— El 
ejército.- Miseria  que  aflijia  á  los  ^ue  hablan  hecho  la  guerra.— El  estado  de  la  hacienda 
discutido  en  dos  décimas.— Por  que  usaba  Castaños  pantalón  blanco  en  enero.— A  mi  por 
agua  y  á  mi  sobrino  por  tierra  que  nos  batan.— Protestas  contra  el  despotismo.— Mina. 
— £1  Empecinado.— rorlier.—Lacy.— Richard.— Vidal.— La  nación  necesita  apelar  á  sí 
misma.  —  Labisbal  conspira. —Labisbal  delata  á  los  conspiradores.— Riego.— El  otro 
0*Donnell  persiguiéndole.— El  himno  de  Riego.— Fernando  tiene  que  interrumpir  la 
lectura  de  Chateaubriand.— Alzamiento  de  la  Comuña,  el  Ferrol,  Vigo ,  Zaragoza,  Pam- 
plona y  Tarragona.— Labisbal  se  vá  desde  Ocaña  al  sol  que  más  calienta.— Femando 
habla  por  primera  vez  de  la  opinión  pública  y  apela  al  remedio  para  los  apuros:  á  la  oferta 
de  Cortes.— Era  ya  tarde. 


El  país  habia  abierto  su  vena  generosa  para  derramar  durante  seis 
años  un  torrente  de  acciones  y  de  pensamientos  dignos  de  la  epopeya: 
Femando  VII  puso  por  epilogo  á  aquellas  hazañas  la  satisfacción  de  sus 
pasiones ,  estableciendo  como  sistema  la  violencia  política ,  sembrando  á 
manos  llenas,  durante  otros  seis  años,  las  tropelías  y  las  desgracias; 
en  semejante  período  todas  las  grandes  figuras  desaparecieron ,  todas 
las  heces  sociales  se  sobrepusieron  y  preponderaron. 

No  nos  detengamos  en  tei  conducta  doble  que.  según  su  costumbre, 
observó  Fernando ;  por  una  parte  congraciándose  con  Napoleón ,  por  otra 
escudándose  con  los  españoles:  no  analicemos  aquel  tratado  ignominioso 
con  el  emperador ,  que  no  tomaba  en  cuenta  los  enormes  sacrificios  de 
España  por  la  causa  del  rey  que  la  dejó  desamparada,  que  solo  reconocia 
á  Fernando  desde  la  fecha  del  tratado ,  y  en  el  que  con  odiosa  ingratitud 
se  comprometía  el  príncipe  á  separarse  de  la  alianza  contra  Francia ,  y  á 
echar  de  la  Península  las  tropas  inglesas  que  habian  mezclado  su  sangi*e 
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con  la  nuestra  en  los  campos  de  batalla.  No  hablemos  de  los  agentes  se- 
cretos despachados  de  Valencey ,  provistos  de  augustas  firmas ,  para  des- 
YÍrtuar  las  simpatías  á  los  ingleses ,  despertar  antipatías  contra  la  Cons- 
titución y  sondear  los  generales,  ni  de  las  maquinaciones  urdidas  en 
Madrid  por  instigación  de  los  emisarios,  ni  del  soborno  á  los  soldados: 
vamos  derechamente  á  la  entrada  de  Femando. 

El  24  de  marzo  pasó  el  Fluviá,  recibiendo  el  primer  homenaje  del 
general  Copons ,  que  mientras  las  tropas  hacían  los  honores  le  entregó 
un  pliego  de  la  regencia  del  reino ,  cerrado  y  sellado ,  conteniendo  copia 
del  decreto  de  las  Cortes  de  2  de  febrero ,  que  entre  sus  artículos  con- 
tenia los  siguientes: 

1."  «Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cortes  generales  y 
estraordinarias  en  1.''  de  enero  de  1811 ,  que  se  circulará  de  nuevo  á  los 
generales  y  autoridades  que  el  gobierno  juzgare  oportuno ,  no  se  reco- 
nocerá por  libre  el  rey ,  ni  por  lo  tanto  se  le  prestará  obediencia ,  hasta 
que  en  el  seno  del  Congreso  nacional,  preste  el  juramento  prescrito  en 
el  art.  173  de  la  Constitución.» 

3.*  «La  regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente  y  dará  á  los  genera- 
les las  instrucciones  y  órdenes  necesarias ,  á  fin  de  que  al  llegar  el  rey 
á  la  frontera ,  reciba  copia  de  este  decreto  y  una  carta  de  la  regencia 
con  la  solemnidad  debida  ,  que  instruya  á  S.  M.  del  estado  de  la  nación, 
de  sus  heroicos  sacrificios  y  de  las  resoluciones  tomadas  por  las  Cortes 
para  asegurar  la  independencia  nacional  y  la  libertad  del  monarca. » 

9."  «Se  confia  al  celo  de  la  regencia  el  señalar  la  ruta  que  haya  de 
seguir  el  rey  hasta  llegar  á  esta  capital. » 

Más  todavía  que  la  carta  de  la  regencia  debió  decir  á  Fernando  la 
heroica  Gerona ,  que  vio  llena  aún  de  escombros  y  ruinas ,  fresca  toda- 
vía la  sangre  de  sus  defensores ,  removida  la  tierra  que  sepultaba  á  tantos 
valientes  en  cuyos  pechos  se  estrelló  repetidas  veces  el  arrojo  de  los 
soldados  franceses:  la  adulación  cubria  con  colgaduras  las  brechas  de 
las  murallas  y  con  flores  las  calles  ennegrecidas  con  el  carbón  á  que 
habia  quedado  reducido  el  maderaje  de  muchas  casas ;  sin  embargo,  allí, 
en  el  miísmo  Gerona ,  escribió  á  la  regencia  una  carta  que  daba  indicios 
claros  de  sus  propósitos :  la  firmeza  de .  Copons  en  cumplir  las  órdenes 
del  gobierno" le  contenia;  pero  las  entusiastas  aclamaciones  del  vulgo, 
que  tiraba  como  una  bestia  de  carga  del  carruaje  del  príncipe,  le  daba 
ánimos  para  realizar  su  plan  en  una  nación  cuyo  vulgo ,  neciamente 
aferrado  en  hacer  de  Fernando  un  ídolo,  parecía  dispuesto  aún  á  la 
servidumbre. 

Dos  años  hacía  que  se  habia  proclamado  la  Constitución ,  y  cuando 
salió  Fernando  de  Valencey  no  la  conocía  aún ;  Palafóx  se  la  entregó  en 
el  camino.  El  príncipe  la  leyó  en  el  coche  al  atravesar  la  Francia,  y  ma- 
nifestó varias  veces  á  las  personas  que  le  acompañaban,  que  aprobaba  la 
mayor  parte  de  los  principios  establecidos  en  ella  y  que  la  encontraba 
en  armonía  con  las  antiguas  leyes  y  costumbres  de  la  monarquía  (1): 

(4)    Memorias  históricas  sobre  Fernando  VII,  por  Michael  Quin. 
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pero  su  primer  paso  al  atravesar  la  frontera ,  fué  separarse  del  itinerario 
dispuesto  por  la  regencia ,  despreciando  el  decreto  de  las  Cortes .  y  en- 
caminarse á  Zaragoza ,  la  ciudad  inmortal  que  habia  respondido  á  esta 
intimación  de  los  franceses:  «  Cuartel  general  de  Santa  Engracia.  Ca- 
pitulación,^ con  estas  palabras:  ^  Cuartel  g ener al  de  Zaragoza,  Guerra 
á  imierte ; »  el  pueblo  que  hizo  do  cada  calle  un  campo  de  batalla  y  de 
cada  casa  una  fortaleza ;  el  que  sostuvo  sesenta  y  un  dias  de  horrible 
lucha  y  luego  un  mes  de  bombardeo  ;  el  que  disputó  cuerpo  á  cuerpo, 
cada  paso  y  cada  puerta  con  el  arrojo  de  la  desesperación.  Fernando  es- 
cojió  aquella  ciudad,  para  hacer  los  primeros  preparativos  de  la  tiranía 
que  iba  á  áar  por  premio  de  tan  enormes  sacrificios  (1). 

De  Zaragoza  se  dirijió  á  Valencia ;  cerca  ya  de  ella  preséntesele  el 
cardenal  de  Borbon ,  su  primo ,  presidente  de  la  regencia :  al  distinguirle 
volvió  la  vista  airado ,  pero  alargó  la  mano  para  que  el  arzobispo  la  be- 
sara :  seis  ó  siete  segundos  la  tuvo  tendida,  sin  que  el  presidente  de  la 
regencia  se  diese  por  entendido ,  hasta  que  cansado  Femando  de  la  re- 
sistencia del  cardenal,  y  pálido  de  cólera,  le  dijo:  «Besa.»  El  arzobispo 
fué  débil  y  aceptó  aquella  humillación. 

A  Valencia  acudieron  grandes  y  prelados ,  á  quemar  incienso  ante 
Femando;  allí  se  presentó  Elío  á  los  oficiales  de  su  ejército  que  á  su  in- 
vitación «juraron  sostener  al  rey  en  la  plenitud  de  sus  derechos;»  allí  se 
le  ofreció  también  para  lo  que  le  hiciera  falta,  el  general  O'Donnell, 
conde  de  Labisbal  (2) ;  allí ,  en  fin ,  se  decidió  la  aparición  del  famoso 
papel  de  Lucindo,  que  decía :  «Ya  solo  Fernando  manda,  nadie  más.» 

(4 )    Ningún  efecto  hizo  al  príncipe  espa-  dad  que  desplegó  en  la  organización  de  su 

ñol  aquel  himno  de  Arríaza  con  que  le  saludó  «cuerpo ;  promoviéronle ,  pues ,  al  grado  de 

Zaragoza,  y  que  debió  considerar  como  ter»  geueraí,  y  obtuvo  el  mando  de  un  cuerpo 

rible  contestación  á  las  garantías  que  seis  considerable  del  ejercito  de  Cataluña ,  mas 

años  antes  b^ibia  dado  á  la  nación  de  la  sin-  en  este  nuevo  puesto  no  pudo  sostener  su 

cerídad  de  los  aliados  que  se  apoderaban  primera  reputación.  Ignoraba  completamen- 

de  ella:  te  la  estrategia ,  y  faltábale  aquel  golpe  de 


f 


vista  militar  tan  necesario  para  conducir  las 

«Las  ruinas  que  miran  tus  ojos,  operaciones,  y  la  fuerza  de  espíritu  que  se 

Bienes  son  que  nos  trajo  el  francés;  requiere  para  las  concepciones  vastas  y  bien 

Mas  también  son  sus  viles  despojos  combinactas;  así  comprometía  sin  cesar  )a 

Esos  huesos  que  huellan  tus  pies.»  seguridad  de  su  ejército,  esperimentando 

perdidas  de  mucha  importancia.  Coníirié- 
(2)  El  papel  muy  importante  que  ei  ge-  roale  las  Cortes  el  título  de  conde  de  Labis- 
neral  Q'Donnell,  conde  de  Labisbal,  tomó  en  bal,  nombre  del  pueblo  donde  consiguió  una 
este  y  otros  períodos  que  hemos  de  reseñar,  ventaja  de  poca  consideración,  y  le  nombra- 
nos  aconsejan  agrupar  algunos  datos  por  los  ron  por  otra  parte  regente  del  reino  En  tan 
cuales  empiece  á  conocerse  aquel  personaje,  encuiubrado  puesto,  dio  tantas  {)ruebas  de 
Hablanoo  de  la  elección  de  nuevos  regen-  amor  a  la  Constitución  ,  y  mostróse  tan  ce- 
tes  en  484^ ,  dice  Galiano  que  lo  fué  O'Don-  loso  partidario  de  las  ideas  liberales,  que  los 
nell.  <rcoode  de  Labisbal,  conocido  hasta  en-  patriotas  se  convencieron  de  que  era  uno  de 
tonces  como  soldado  y  no  como  político,  y  sus  mas  firmes  apoyos.  Mirábanle  como  á  un 
del  cual  se  esperaba  que  se  allegase  al  parti-  general  que  sería  en  estremo  útil,  si  en  época 
do  constitucional,  porser  hombre  nuevo,  que  alguna  tratase  el  despotismo  de  levantar  la 
debía  al  Gobierno  de  la  revolución  su  en-  cabeza;  ínas  al  regreso  de  Femando,  aprcsu- 
cumbram lento.»  Ohra  citada.  Tomo  V,  p.  435.  rose  el  conde  á  abjurar ,  sin  restricción,  sus 
«Enrique  O'Donnell,  dice  Quin,  hijo  de  un  errores  políticos. »  Obra  citada,  Tomo  I,  pági- 
oficial  irlandés  que  se  habia  distinguido  al  ñas  485  y  486. 

servicio  de  España ,  era  coronel  de  un  regí-  «Rompieron  en  los  campos  de  Castalia  álos 

mientode  i nfanteríacnaniio comenzó  laguer-  nuestros  (dice  otro  historiador),  que  man- 

ra  de  la  Independencia  Descolló  por  su  bri-  daba  D.  José  O'Donnell ,  causándoles  cerca 

liante  denuedo  y  por  la  destreja  y  la  acti  vi  -  de  3,liü0  prisioneros,  800  entre  muertos  y  he- 
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«Cuando  todos  se  contaban  presa  de  Napoleón  y  veian  abierta  de- 
lante de  sus  pies  la  horrenda  sima  á  que  les  habia  conducido  el  desenfre- 
no del  poder  arbitrario,  tronaban  contra  él  y  clamaban  por  remedio.  Mas 
este  celo  se  resfrió  mucho,  luego  que  desvanecido  el  peugro,  se  entró  en 
la  necesidad  de  sacrificar  á  la  cosa  pública  las  prerogativas  que  cada 
clase  disfrutaba.  Ni  el  clero ,  que  en  cualquiera  orden  liberal  de  cosas  ve 
disminuirse  su  influjo  y  sus  riquezas,  ni  los  magistrados  que  sentían 
desvanecerse  la  intervención  que  han  afectado  siempre  sobre  todos  los 
negocios  de  gobierno  y  administración,  ni  los  militares  que  miraban 
como  esclusivamente  suyo  el  mando  político  de  las  provincias ,  ni  los 
grandes  que  iban  á  perder  los  privilegios  que  aún  les  duraban  de  la  an- 
tigua aristocracia ,  ni  los  reculares ,  en  fin ,  á  quienes  por  necesidad  se 
acortaria  la  ración  y  se  disminuirían  sus  guaridas ,  ninguna  de  estas  cla- 
ses ,  repito,  podia  acomodarse  gustosa  á  las  nuevas  leyes ,  y  no  podía  ra- 
cionalmente presumirse  ^ue  dejasen  de  asestar  todos  los  medios  físicos  y 
morales  que  les  proporcionaban  su  influjo  poderoso  en  la  opinión  y  sus 
inmensos  recursos.» 

«Pero  esos  esfuerzos  hubieran  sido  en  balde,  sin  la  concurrencia  de 
la  autoridad  suprema.  La  tendencia  de  la  parte  más  ilustrada  de  los  es- 
pañoles hacia  la  reforma  y  la  costumbre  de  obedecer  que  tiene  entre 
nosotros  la  masa  general  del  pueblo,  hubieran ,  ayudados  del  gobierno, 
acabado  el  descontento  y  sostenido  las  leyes.  La  venida  del  rey  rompió 
el  equilibrio',  y  la  balanza  se  inclinó  toda  á  favor  de  los  enemigos  de 
la  lioertad Cuando  llegaron  á  entender  las  prevenciones  que  Fernan- 
do Vn  y  sus  privados  traían  contra  el  partido  constitucional ,  cobraron 
el  aliento  perdido  y  en  un  instante  prelados ,  magnates,  militares ,  ma- 
gistrados ,  todos  se  entendieron  entre  sí ,  para  poner  en  manos  del  rey, 
sin  reserva  alguna ,  el  poder  y  autoridad  del  Estado ,  despojando  á  la 
nación  de  cuantos  derechos  acababa  de  adquirir»  (1). 

heridos,  y  cojiéndoles  dos  cañones,  tres  ban-  hubiesen  guardado  miramiento  algunos  di- 

deras ,  fusiles  y  municiones.  Esta  derrota^  putados ,  hizo  dejación  del  cargo.»  Obra  et- 

que   cubria   de   oprobio  nuestras   armas,  tada.  Tomo  VI,  pag.  447. 

mientras  los  aliados  se  coronaban  con  los  «Su  conducta  en  tiempo  de  las  Cortes)  dice 

laureles  de  Salamanca ,  despertó  la  indigna-  un  historiador)  habia  perjudicado  á  su  fa- 

cion  de  las  Cortes ,  que  después  de  un  aea-  ma,  y  la  doblez  con  que  obró  á  la  Tuelta  del 

1  orado  debate  ,  resolvieron  que  la  regencia  monarca,  puso  el  sello  al  desprecio  común; 

mandase   instruir  el  competente  sumarie  porque   todas  las  opiniones  políticas  son 

sobre  aquella  jornada.  De  sus  resultas ,  el  dignas  de  respeto,  pero  no  al  que  trafica  con 

conde  de  Labisbal,  individuo  de  la  regencia  ellas.  Sabienao  el  conde  la  entrada  de  Fer- 

y  hermano  de  O'Doanell ,  dio  la  dimisión.»  nando  en  la  tierra  natal^.envió  al  encuentro 

Bitioria  de  la  vida  y  reinado  de  Femando  Vil  del  Rey  un  eoronel  de  su  confianza,  con  dos 

ya  citada.  Tomo  I,  pág  296.  felicitaciones  á  nombre  de  la  división  que 

«En  aquellos  lugares  (dice  Galiano)  acá-  mandaba:  en  la  primera  ponia  en  el  cielo  la 

baban  de  tener  las  armas  españolas  una  der-  Constitución  de  4812 ,  oi^denando  al  eaviado 

rota  vergonzosa.  Las  reliquias  del  segundo  la  entregase  si  el  monarca  venia  inclinado 

y  tercer  ejército ,  juntas  en  uno  al  mando  á  jurarla;  y  en  la  segunda  ofrecía  al  prínci- 

de  D.  José  O'Donnell,  fueron  sobre  unas  di-  pe  sus  bayonetas  para  derrocar  aquel  Códi- 

visiones  del  ejército  de  Suchet ,   situadas  ge  democrático,  y  previne  al  coronel  la  pu- 

cerca  de  Castalia,  y  mostrando  el  general  siese  en  las  reales  manos  si  la  tempestad 

suma  torpeza  y  aun  j^oco  valor ,  y  portan-  descargaba  sobre  los  principios  constitucio- 

dose  las  tropas  nejamente,  fueron  del  todo  nales.» 

desbaratadas  con  gran  pérdida  de  los  espa-  «Jefes  hubo  (dice  San  Miguel)  que  á  los 

ñoles.  Aumentó  la  ira  causada  por  esto  su^  comisionados  para  felicitarle  (á  Fernando) 

ceso,  que  el  general  se  hubiese  valido  de  por  su  regreso  á  España,  entregaron  des- 

trop^ias  para  sacar  i  los  pueblos  recursos  pliegos ,  uno  en  caso  de  que  hubiese  jurado 

con  que  sustentar  sus  soldados ,  de  los  cua-  la  Constitución ,  y  otro  si  habia  sucedido  lo 

les  habla  hecho  un  mal  uso.»  contrario.»  Vida  de  D.  Aguetin  ArgUtllei ,  por 

«Vino  á  resolverse  una  averiguación  (en  D.  Evaristo  San  Miguel.  Tomo  II,  pág.  27. 

las  Cortes) ,  y  ofendido  el  conde  de  Labis-  (i )    Caria»  á  lord  Holland  eohre  lot  tuceto» 

bal  de  cuanto  contra  su  hermane  se  habia  fMtliticos   de  España ,  por   D.  Manuel  José 

dicho  en  el  Congreso,  y  de  que  aun  á  él  no  Quintana. 
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Ea  los  dos  capítulos  anteriores  dejamos  plenamente  probado  que  las 
clases  privilegiadas ,  lejos  de  condenar,  consintieron  la  invasión  fran- 
cesa: en  breve  espacio  puede  demostrarse  que  hicieron  muy  poco  ó  nada 
para  la  reconquista,  debida  solo  al  patriotismo  de  la  masa  general 
del  país. 

«Los  individuos  del  Consejo  de  Castilla, — ^habia  dicho  el  mismo  Napo- 
león juzgándoles  por  «us  actos,— quedan  destituidos,  como  cobardes  é 
indignos  de  ser  los  magistrados  de  una  nación  brava  y  generosa»  (1). 

Los  grandes ,  ó  se  fueron  á  Bayona  á  ponerse  al  lado  del  conquista- 
dor, ó  vivieron  oscuros  en  España,  tomando,  los  más  resueltos,  una 
parte  secundaria  en  el  alzamiento  nacional,  y  creando  luego  conflictos  á 
las  Cortes  á  título  de  señores  naturales  de  los  pueblos. 

Los  generales  del  antiguo  régimen  y  la  junta  de  Madrid ,  hicieron  lo 
que  decía  la  junta  de  Galicia  en  un  oficio  notabilísimo  para  la  historia,  y 
muchos  de  ellos  promovieron  dificultades  que  perjudicaron  la  defensa 
del  país  (2). 

El  clero  estuvo  muy  lejos  de  hacer  los  milagros  que  se  le  atribuyen. 

«Bonaparte  (dice  Arguelles)  se  había  empeñado  en  hacer  creer  que 
la  resistencia  que  hallaha  en  la  Península,  procedía  únicamente  de 
masas  populares ,  puestas  en  movimiento  por  la  influencia  de  clérigos  y 
fiques.  Hechos  que  en  los  eclesiásticos  llamaban  más  la  atención  que  en 
los  que  no  pertenecían  á  su,  estado ,  hicieron  tal  impresión  en  los  países 
estranieros,  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  mira  como  punto  incontro- 
vertible ,  que  el  clero  fiíé  el  que  principalmente  promovió  la  insurrección 

y  á  quien  debe  atribuirse  el  triunfo  délos  españoles A  la  verdad,  sin 

hacer  uso  de  otros  estímulos  que  los  que  recomendaba  el  clero ,  pronto 
se  hubiera  resfriado  el  ardor  de  los  españoles,  y  la  insurrección  por  falta 
de  alimento  se  hubiera  acabado  por  si  misma. » 

«Sin  entrar  ahora  estensamente  en  el  examen  de  este  punto ,  bastará 
decir ,  que  si  la  junta  central  después  de  la  batalla  de  Medellin ,  no  hu- 
biera reanimado  el  espíritu  público  prometiendo  solemnemente  convo- 
car á  Cortes;  si  los  hombres  ilustrados,  que  nunca  dejaron  de  desearlas  y 
pedirlas  como  único  remedio ,  no  hubiesen  concebido  nuevas  esperanzas 
con  la  halagüeña  perspectiva  que  les  ofrecía  un  decreto  precursor  de 

f  loria  nacional ,  de  prosperidad  verdadera  y  estable ,  el  pretendido  in- 
ujo  del  clero  hubiera  tenido  que  contentarse ,  con  ver  si  podia  salvar 
de  las  manos  de  Napoleón  alguna  parte  de  su  inmunidad  y  su  riqueza. » 


(4 )  Decreto  de  4  de  diciembre  desde  Cha- 
martin. 

(2}  «El  general  D.  Gregorio  de  la  Cuesta 
(decía  la  Junta)  será  seguramente  un  buen 
español  y  un  hombre  del  mérito  que  V.  E. 
contempla;  pero  en  la  realidad,  pudieran  ha- 
cérsele lo9  mitmot  eargot  que  á  todos  lot  que 
mandaron  lat  provincias  de  España. 

Los  más  de  Ips  generales  que  manda- 
ban las  provincias  de  España,  fueron  sacrifi- 
cados por  los  pueblos ,  y  al  general  Cuesta 
pudiera  hacérsele  cargos  muy  graves :  lo 
cierto  es  que  este  general  no  se  ha  decidido  por 
Fernando  Vli ,  sin  embargo  de  las  órdenes  que 
espane  tenia  ^  hasta  que  en  Valladolid  le  precisó  á 
ejecutarlo  amenazándole  con  la  horca ;  y  lo  es 
también,  que  si  este  general  y  ios  demás  de  Es- 


paña ,  el  Consejo  áe  Castilla  y  la  Junta  de  Ma- 
drid ,  hubieran  desempeñ4ído  sus  deberes ,  no  nos 
hallariamos  en  el  estado  en  que  nos  hallamos, 
porque  pudieron  por  la  defensa  d^  su  patria  y 
rey  ,  tratar  con  las  ciudades  y  provincias^  las 
que  hoy  de  nadie  tienen  satisfacción ,  sino  de 
aquellos  jefes  gue  ellos  propios  han  elejido  en 
nombre  de  su  rey...  los  reinos  formaron  los 
ejércitos  y  elijier on  los  generales,  cada  uno  re- 
presentaba la  soberania  por  su  parte,  Ínterin  no 
se  reunían  las  Cortes  para  establecer  la  sobera- 
nia unida..,. 

Noticias  históricas  de  la  vida  del  general  Blake 
recopiladas  por  D.  José  María  Román,  co- 
ronel de  ingenieros,  manuscritas  é  inéditas, 
citadas  por  Lafuente. 
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«Si  se  dijera  que  el  clero  contribuyó  á  la  insurrección,  que  la  fo- 
mentó y  sostuvo  por  su  parte ,  pero  sin  consentir,  y  menos  aprobar,  los 
poderosos  medios  que  era  preciso  emplear  contra  un  enemigo  que  de 
todo  se  valia  para  salir  con  su  empresa ,  se  diria  la  verdad.  En  el  primer 
período  de  la  msurreccion ,  es  decir ,  antes  de  las  des^aciadas  acciones 
sobre  el  Ebro  en  1808,  el  clero  desplegó  su  influjo  sm  limitación  ni  re- 
serva ,  como  las  demás  clases ,  porque  entonces  estaba  libre  de  enemigos 
la  mayor  parte  de  la  Península.  Mas  no  por  eso  fué  obra  suya  la  mag- 
nánima resolución  de  resistir  las  usurpaciones  de  Bavona ,  el  acto  so- 
lemne ,  atrevido  y  peligroso ,  el  verdadero  origen  de  la  insurrección 
como  declaración  nacional ,  la  formación  de  juntes  provinciales.  En  al- 
gunas partes,  individuos  del  clero  se  asociaron  voluntariamente  á 
aquellos  cuerpos ,  en  otras  fueron  invitados  como  los  de  otras  clases  á 
entrar  en  el  número  de  sus  vocales ;  pero  en  ningún  punto  de  la  mo- 
narquía tomó  la  iniciativa  el  estado  eclesiástico,  para  poderle  atribuir  lo 
que  pretendían  Napoleón  y  sus  parciales,  repetido  después  por  cuantos 
consideraron  útil  para  sus  fines  resucitar  estas  y  otras  aserciones  no 
menos  infundadas. » 

«Luego  que  las  fuerzas  nacionales,  dispersas  y  casi  aniquiladas,  se 
retiraron  sobre  el  Norte  y  Mediodía,  el  clero,  en  la  estensa  área  quQ  ocu- 
paron los  ejércitos  enemigos,  solo  pudo  emplear  su  influencia  en  favor 
de  la  buena  causa  de  un  modo  indirecto  y  furtivo.  Como  en  lo  general 
no  emigró  á  país  libre ,  antes  bien  residió  en  sus  iglesias ,  tuvo  que  abs- 
tenerse de  alimentar  la  insurrección  en  los  pueblos  de  su  distrito,  cuando 
era  más  necesario  encenderla  por  todos  los  medios  imaginables,  sin  temor 
de  comprometerse.  Oblig'ado  á  dar  el  mal  ejemplo  de  reconocer  el  go- 
bierno mtruso ,  á  cumplir  con  todos  los  actos  públicos  y  solemnes  de  su 
ministerio ,  según  la  voluntad  de  las  autoridades  locales ,  á  celebrar  los 
triunfos  de  los  invasores  con  himnos,  preces  y  sacrificios,  y  hasta  predi- 
car sumisión  y  obediencia  al  usurpador ,  disminuía  sin  querer  la  resis- ' 
tencia  del  pueblo  á  que  aspiraba.  El  sentido  doble  de  sus  palabras  y  la 
intención  presunta  oe  aplicarlas  á  la  autoridad  legítima ;  las  noticias 
confidenciales  que  le  comunicaba ;  en  suma ,  todos  los  servicios  clandes- 
tinos que  podía  nacer ,  aunque  útiles  ciertamente  y  muy  laudables,  eran 
insuficientes  para  contrarestar  siquiera  el  terror  que  inspiraba  el  régimen 
de  la  usurpación.  Del  mismo  modo  se  debe  considerar  el  influjo  de  los 
regulares  en  la  mayor  parte  de  la  península.  Estinguidos  por  Bonaparte 
en  1808,  sin  la  menor  contradicción  ni  resistencia  de  los  pueblos,  per- 
dieron para  con  estos  el  prestigio  que  les  hubieran  conservado  la  clau- 
sura ,  el  hábito  y  forma  exterior  de  su  regla  y  las  riquezas  que  algunos 
poseían  (1).  Por  lo  mismo  sus  esfuerzos  para  favorecer  la  causa  nacional 
no  podían  menos  de  limitarse  al  auxilio  mdividual  y  secreto  que  presta- 
ban ,  tanto  los  individuos  del  clero  secular ,  como  los  de  las  demás 
clases  oprimidas. » 

«Lo  que  pudo  haber  influido  el  estado  eclesiástico ,  tomado  latamente, 
ya  desde  el  pulpito  y  el  confesonario ,  ya  en  la  intimidad  doméstica  ó 


( 4 )  Napoleón  demolió  ó  destinó  á  diferen- 
tes usos  les  monasterios ;  aplicó  sus  bienes  y 
rentas  á  beneficio  del  Estado ;  los  vendió  ó 
traspasó,  habiéndose  observado  que  el  núme- 
ro de  reüfiriosos  que  emigró  á  país  libre ,  no 
fué  proporcionado  al  descontento  que  debia 
causar  entre  aquellos  la  supresión  hecha  por 
el  enemig:o,  ni  á  la  facilidad  que  había  de 
salir  de  los  puntos  que  este  ocupaba.  Las 


Cortes  de  Cádiz  recibían  sin  cesar  exposicio- 
nes de  los  esclaustrados,  felicitándolas  per 
la  esclaustracion  y  pidiéndolas  que  no  acce- 
dieran á  que  se  restableciesen  las  comunida- 
des. En  aquella  ciudad  se  publicó  un  curioso 
folleto  titulado  :  Obsertaciunes  hitióriro-eriti- 
cas  iobre  el  monarquiítmo  ,  los  mnnges  y  In  neee^ 
sidad  df  SHS  reformas 
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interior  de  las  familias,  lo  que  consi^aieronprelados,  clérigos  y  frailes  á 
caballo ,  armados  de  espadas  y  crucifijos,  inflamando  pueblos  en  tumulto, 
capitaneando  asonadas  y  motines ,  todo  esto ,  ¿  no  se  anegó  en  el  Ebro 
con  las  espantosas  dispersiones  del  año  de  1808? » 

« Cuanto  pudieron  dar  de  sí  los  nobles ,  los  caballerosos  sentimien- 
tos de  lealtad  y  amor  al  rey  ,  el  respeto  á  la  religión ,  la  deferen- 
cia/á  las  leyes  ,  fórmulas  y  prácticas  antiguas  que  ostentó  la  junta 
central  en  el  principio  de  su  gobierno ;  cuanto  alcanzaron  después  su 
actividad,  su  fortaleza  y  su  perseverancia,  por  ventura,  ¿no  pereció 
también  con  las  desastrosas  consecuencias  que  acarreó  la  derrota  de 
Ocañaen  1809?» 

«Todas  las  ideas  y  doctrinas  aristocráticas,  religiosas  y  administrati- 
vas que  favorecian  exenciones  y  privilegios  de  clases  y  corporaciones, 
dejaron  de  hecho  de  influir  y  tener  autoridad ,  no  pudiendo  resistir  el 
torrente  de  la  opinión,  cuando  las  consideraba  incompatibles  con  la 
empresa  comenzada.  Los  ejércitos,  se  crearon  y  organizaron  popular- 
mente. La  administración  pública  en  todos  sus  ramos  se  refundió  popu- 
larmente. Todo  se  hizo  por  la  nación  y  en  su  nombre»  (1). 

Las  clases  privilegiadas  se  movieron,  pues ,  flojamente ,  fuera  de  los 
casos  en  que  se  trataba  de  sostener  sus  irritantes  privilegios  (2) ;  pero 
cuando  habia  pasado  el  peligro ,  cuando  Fernando  habia  llegado  a  Va- 
lencia, se  le  presentaron  como  los  héroes  del  alzamiento,  como  el  único 
elemento  valeroso  que  habia  salvado  la  independencia  de  España :  las 
clases  populares  tuvieron  que  luchar  primero  con  la  inercia  de  los  privi- 
legiados, después  con  los  soldados  del  capitán  del  siglo;  pero  cuando 
habian  conseguido  levantar  sobre  una  inmensa  pila  de  cadáveres  y 
tesoros  el  trono  perdido  de  Fernando ,  fueron  declaradas  criminales  por 
haber  tenido  el  atrevimiento  de  apelar  á  sus  propias  fuerzas  para  salvar 
la  independencia  y  la  libertad. 

Femando  VII,  — dice  Quintana, — que  en  aquella  época  valia  para  los 
españoles  todo  lo  que  les  habia  costado ,  se  puso ,  no  obligado ,  sino 
gustoso ,  al  frente  del  partido  intolerante  por  esencia ,  y  por  lo  mismo 
intratable  (3). 

Al  llegará  Valencia,  ya  habia  dado  una  muestra  de  agradecimiento 
á  la  ciudad,  confirmando  á  su  conquistador ,  el  general  francés  Souchet, 


(4 )  Obra  citada. 

(5)  V^ya  una  muestra  de  ellos.  Don  An- 
tonio lilorez,  diputado  por  Valencia,  hizo 
que  se  leyese  en  las  Cortes  el  párrafo  5.^  del 
papel  instrueíico  acerca  del  derecho  de  la  real 
corona  ,  seguido  por  los  fiscales  contra  la  co- 
Ugiata  de  San  Juan  de  las  abadesas ,  impreso 
en  Madrid  el  año  de  4786,  el  cual  decía: 
«Ellos  (los  señores  alodiales  del  Principado 
de  Cataluña)  se  reservaban  y  obligaban  á 
sus  enfíteutas  y  hombres  propios  á  no  mudar 
de  domicilio,  ni  casar  su  familia  sin  licencia 
del  señor ,  á  entregar  los  hijos  y  mujeres 
para  su  servicio ,  á  llevar  sus  quejas  a^te  su 
tribunal ,  á  franquearle  la  cama  en  la  primera 
noche  de  las  bodas  y  á  Otros  escándalos  y  veja- 
ciones.» Estas  eran  las  posesiones  de  juris- 
dicción por  cuya  defensa  se  mevian  solo  los 


señores  alodiales  contra  el  Rey  y  sus  subdi- 
tos. Leido  este  párrafo ,  el  mismo  diputado 
añadió:  «La  villa  de  Verdú,  en  Cataluña, 
paga  anualmente  á  su  señer  jurisdiccional^ 
que  es  el  real  monasterio  de  Poblet,  setenta 
libras  catalanas  por  el  derecho  de  pernada  ,  y 
este  recibo  se  exhibe  todos  los  año<«  en  la 
cuenta  de  propios.»  Diario  de  las  Cortes  es- 
tr  aor  diñar  tas ,  Tomo  IV,  pág.  426. 

Si  las  Cortes  hubiesen  querido  llevar  ade- 
lante la  investigación  sobre  el  verdadero  ori- 
gen de  los  pechos  y  prestaciones  señoriales 
de  las  demás  provincias,  ¿hubieran  dejado  de 
hallar  componendas  semejantes  á  la  de  los 
venerables  cenobitas  del  santo  monasterio 
del  Poblet? 

(3)    Obra  citada. 
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todavía  salpicado  con  la  sangre  vertida  en  Tarragona,  la  donación  que 
su  emperador  le  habia  hecho  de  la  rica  posesión  de  la  Albufera  (1).  Dentro 
de  sus  muros  debia  dar  un  testimonio  de  reconocimiento  á  la  nación  en- 
tera en  las  juntas  para  discutir  la  manera  de  hacerse  absoluto ,  y  le  dio 
con  el  inolvidable  decreto  de  4  de  mayo. 

Por  lo  que  hace  á  Madrid ,  aunque  los  realistas  eran  en  gran  número 
en  las  Cortes,  obraban  con  miedo  dentro  de  ellas,  viendo  todavía  turbios 
los  sucesos :  al  leerse  una  carta  de  Fernando ,  en  que  usaba  la  palabra 
vasallos ,  un  diputado  la  rechazó  con  energía  mezclada  de  indignación, 
esclamando  con  aplauso  del  auditorio:  *No  somos  vasallos:»  otro  dipu- 
tado, que  se  aventuró  á  decir  que  reconocía  á  Fernando  Vn  por  rey  y 
señor,  fué  espulsado  del  Congreso;  y  Martínez  de  la  Rosa  propuso  que 
el  diputado  que  pidiese  variante  alguna  de  la  Constitución  antes  del 
tiempo  fijado  en  ella ,  fuese  condenado  á  muerte  (2).  Por  fin ,  un  agente 
de  Fernando  para  la  conspiración ,  Mozo  de  Rosales ,  urdió  los  hilos  de 
una  trama,  con  ayuda  de  los  frailes  de  Atocha,  en  cuyo  convento  se  cele- 
braron las  reuniones,  á  las  cuales  acudieron  cierto  número  de  diputados, 
que  firmaron  la  célebre  representación ,  cuyo  principio  decía :  « Era  cos- 
tumbre entre  los  antiguos  persas, »  y  que  fué  entregada  al  Rey  en  Valen- 
cia por  uno  de  los  firmantes ,  mientras  los  demás  continuaban  en  Madrid 
representando  el  papel  de  diputados  constitucionales  (3). 

Dispuesto  todo  para  aquel  golpe  de  Estado ,  Fernando  se  encaminó  á 
Madrid,  acompañado  de  los  traidores  que  habían  ido  á  buscarle  y  de  una 
multitud  ignorante,  que  al  paso  que  seguía  aclamándole  con  furor,  iba 
derribando  las  lápidas  que  con  el  lema:  «Plaza  de  la  Constitución»  se 
veían  en  todas  las  casas  consistoriales :  las  Cortes  enviaron  una  comi- 
sión á  recibh'le,  y  él  se  negó  á  darla  audiencia :  llegaron  fuerzas  nume- 
rosas á  la  capital  por  orden  del  rey,  trasmitida  por  Elío :  nombróse  á 
Eguía  capitán  general ,  y  se  le  encargaron  secretamente  las  prisiones  de 
la  noche  del  10  á  11  de  mayo ,  cuya  primera  lista  comprendía  á  todos  los 


(1)  Carlos  IV  se  la  habia  dado  á  Godoy 
con  escándalo  general ,  porque  se  decia  que 
no  podia  enajenarla  la  Corona.  Femando  se 
la  aió  al  francés  que  habia  combatido  contra 
su  persona  y  contra  los  españoles :  aun  debe 
descansar  en  la  secretaría  ae  Estado  el  espe- 
diente que  se  formó  á  consecuencia  de  la  re- 
clamación del  interesado,  con  esta  nota  en  la 
carpeta  que  le  puso  un  oficial  de  buen  humor: 

ror  la  fuerza  tuviste  la  Albufera , 
Y  por  ella  también  te  echamos  fuera. 

(2)  Es  curioso  leer  los  periódicos  de 
aquellos  dias  :  en  el  número  406  de  La  Abeja 
Madrileña  del  sábado  7  de  mayo  de  4844  se 
decia: 

«El  Rey  lo  es  por  la  Constitución ,  y  esta 
por  la  nación.  Si  el  Rey  alsun  dia  pudiese 
atentar  contra  las  leyes ,  se  declararla  desde 
el  momento  enemigo  de  la  nación ;  nuestra 
vida  y  propiedad  quedarian  espuestas,  y  de 
consiguiente ,  rotas  las  relaciones  de  interés 
entre  el  pueblo  y  el  Rey.» 


Después,  el  periódico  anunciaba  que  aquel 
era  su  último  número ,  y  que  pronto  imita- 
rían su  retirada  todos  sus  colegas,  porque 
habia  llegado  la  ocasión  de  emigrar  el  que 
no  quisiera  parar  en  la  Inquisición. 

(3)  «Acción  que,  haciendo  abstracción  de 
opiniones,  envuelve  en  si  una  verdadera  ba- 
jeza y  villanía.» 

«Publicóse  en  Madrid  después  de  disueltas 
las  Cortes,  firmada  de  69  diputados ;  mas  el 
mayor  número  de  estos  no  lo  hizo  probable- 
mente hasta  después  de  la  entrada  del  Rey, 
cuando  todo  estaba  destruido,  victoriosa  la 
facción  llamada  servil  y  presos  la  Regencia 
y  un  gran  número  de  diputados.  La  insinua- 
ción y  el  temor  tuvieron  sin  duda  gran  parte 
en  ello ,  y  aun  se  dice  que  á  los  pretendien- 
tes de  mitras ,  togas  y  otros  empleos  ,  se  les 
exijia  antes  de  todo  que  firmasen  el  mani- 
fiesto persa.»  Miraflores,  obra  citada. 

Fernando  creó  después  una  cruz  para  pre- 
miar la  traición  de  los  Penas. 
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diputados  liberales  más  notables  y  á  otras  personas  conocidas  por  esas 
ideas  (1). 

Unos  mismos  hombres  (dice  Quintana)  eran  los  (jue  acusaban,  los 
Que  prendian,  los  que  juzgaban;  y  estos  hombres  habían  sido,  ó  tibios 
defensores  del  trono ,  ó  compañeros  suyos  en  aquellas  mismas  opiniones 
que  servian  de  protesto  á  la  persecución.  Admirable  y  espantoso  concur- 
so de  circunstancias  atroces,  que  acumuladas  en  una  novela,  repugna- 
rían como  inverosímiles  y  absurdas ,  y  consignadas  en  la  historia,  la  pos- 
teridad horrorizada  se  hará  violencia  en  creerlas  (2). 

Dado  este  golpe,  movido  el  vulgo  ignorante  de  Madrid,  seguro  del 
éxito  el  ingrato  príncipe ,  hizo  fijar  en  las  esquinas  el  hasta  entonces 
oculto  decreto  de  Valencia. 

No  hay  necesidad  de  copiar  aquí  aquel  prolijo  y  pesado  documento,  en 
que  Femando  empezaba  por  contar  á  la  nación  los  sucesos  que  la  nación 
había  escrito  con  su  sangre ,  mientras  el  cautivo  se  solazaba  en  Valen- 
cey :  todo  el  mundo  conoce  aquella  hoja  del  proceso  que  la  historia  abrió 
á  Femando,  y  que  juzgado  en  todas  las  instancias,  aún  espera  la  senten- 
cia definitiva  que  al  caso  corresponde:  en  los  anales  del  mundo  se  en- 
cuentran ejemplos  repetidos  de  golpes  de  tiranía,  pero  ninguno  con  los 
caracteres  de  este.  ^Aiorrezco  y  detesto  el  despotismo  (decia);  ni  las 
luces  y  cultura  de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  ya,  ni  en  España 
fueron  déspotas  jamás  sus  reyes,  ni  sus  luenas  leyes  y  Constitución  lo 
han  autorizado;^  y  al  mismo  tiempo  se  declaraba  jefe  de  un  partido  y 
daba  la  señal  para  una  reacción  desenfrenada.  «La  libertad  y  seguridad 
individual  y  real  quedarán  jirrmmente  aseguradas  (anadia),  que  dejen 
á  todos  la  saludable  libertad;»  y  la  víspera  habia  decretado  la  prisión 
de  los  regentes ,  ministros  y  diputados  adictos  á  una  Constitución ,  reco- 
nocida como  legítima  por  la  nación  y  por  la  mayor  parte  de  Europa. 
«De  esta  justa  libertad  (continuaba)  gozarán  también  io^o^  para  comu- 
nicar por  medio  de  la  imprenta  sus  ideas  y  pensamientos;»  y  sumía 
en  los  calabozos  á  los  escritores  liberales,  protejiendo  los  periódicos 
que  eran  bastante  miserables  para  pedir  que  se  ahorcase  á  los  presos 

{{)    «Amanecido  el  dia  44  de  mayo  (dice  toz  que  decia:  «Que  nos  los  entreguen  á  nos- 

Villanueva),  uno  de  los  diputados  presos  co-  otros,  que  pronto  pagarán  lo  que  merecen.» 

menzó  á  esplicarse  la  ira  por  lar^o  tiempo  Fué  esta  una  continuada  v  no  reprimida  se- 

represada.  Arrancada  aquella  mañana  la  lá-  dicion  de  dias  y  noches;  dirijíala  una  facción 

pida  de  la  Constitución ,  se  entregó  á  una  atizadora  de  esta  corta  porción  de  la  incáu- 

porcion  de  gente  prevenida  al  intento,  la  ta  plebe.  Del  plan  completo  de  ella  se  tío  una 

cual  la  arrastró  por  las  calles  con  algazara...  muestra  en  la  siguiente  copla,  que  se  puso 

Llevaron  esta  tumultuaria  procesión  por  la  en  boca  de  varios ,  al  parecer  para  que  se 

calle  escusada  donde  está  la  cárcel  de  la  Co-  cantase  después  de  consumado  el  sacrificio: 
roña,  creciendo  á  la  vista  de  ella,  con  el  ansia 

de  los  sediciosos,  el  clamor  de  los  seducidos;  «Murieron  los  liberales, 

algunos  de  ellos  se  propasaron  á  encaramar-  Murió  la  Constitución, 

se  hasta  el  cuarto  principal,  diciendo:  «¡mué-  Porque  viva  el  Rey  Fernando, 

ran  los  liberales!»  Dentro  de  la  misma  cárcel  Con  la  patria  y  religión. » 
se  oyó  una  voz  que  decia :  « Lo  que  se  hace 

con  la  lápida  debia  hacerse  con  los  autores  Apuntet  «obre  e¿  arretio  de  loi  voeaUi  de  Car- 
de la  Constitución...  0  Hasta  por  las  noches  Ui  ejecutado  en  mayo  de  4844,  etcrito  en  la  car- 
iban  alas  cárceles  á  diferentes  horas  tropas  celde  laCorona. 
de  mujeres ,  cantando  versos  mezclados  con  (2)    Obra  citada, 
insultos  ;  en  una  de  estas  visitas  se  oyó  una 
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que  se  le  pusiese  en  libertad,  y  que  se  le  recluyese  en  un  convento  por 
seis  meses:»  por  ese  delito  fué  llevado  á  la  horca  Pablo  Rodríguez,  lla- 
mado el  Cojo  de  Málaga ;  y  cuando  Fernando  se  vio  obligado  á  ceder  á 
la  intercesión  del  embajador  inglés,  que  le  recordó  la  promesa  hecha 
en  Valencia  de  no  imponer  la  pena  capital  por  delitos  políticos,  aguardó 
para  conceder  el  perdón  á  que  Rodríguez  estuviera  al  pié  del  patíbulo, 
á  que  hubiera  sufrido  todas  las  agonías  y  tribulaciones  de  la  muerte, 
para  destinarle  por  tiempo  indefinido  á  im  presidio  en  Caracas.  Tratá- 
base á  los  presos  como  á  los  más  grandes  malhechores:  el  sabio  AntiUon, 
arrancado  de  su  casa  en  mal  estado  de  salud ,  murió  en  el  tránsito 
á  la  cárcel  de  Zaragoza:  los  delatores  secretos,  «linaje  de  hombres 
nacidos  para  la  pública  ruina  y  nunca  bastante  refrenados  con  penas, » 
(como  dice  Tácito)  fueron  halagados  con  premios :  á  un  tal  Lastres  «por 
el  mérito  que  contrajo  en  delatar  la  reunión  que  se  formaba  en  el  café  de 
Levante  de  esta  corte,  cuyos  cómplices  habían  sido  sentenciados  á  presi- 
dio , »  se  le  nombró  fiel  de  la  casa-matadero  de  Málaga ,  por  decreto  de 
Fernando :  en  la  capital  y  en  el  último  rincón  de  España ,  los  amigos  de 
los  diputados ,  los  concurrentes  á  las  Cortes ,  los  lectores  de  periódicos, 
ios  actores  que  hablan  representado  papel  en  dramas  patrióticos ,  los 
abogados  que  en  sus  defensas  habían  sostenido  las  nuevas  doctrinas,  los 
jueces  que  á  ellas  se  habían  atenido ,  todo  el  que  ofrecia  algún  protesto 
de  persecución,  la  sufría  por  la  sencilla  delación  de  un  enemigo,  y 
cuando  faltaba  el  protesto,  bastaba  una  calumnia ,  y  cuando  un  juez  se 
declaraba  por  la  iuocencia ,  otro  juez  le  reemplazaba  para  abrir  la  causa 
y  consumar  la  ruina  de  una  familia,  privándola  de  su  jefe  y  reduciéndola 
á  la  miseria.  Así  se  inauguraba  el  Deseado. 

Dos  príncipes  acababan  de  empuñar  el  cetro  en  aquella  época: 
Luis  XVIII  y  Fernando  VE :  el  primero ,  volviendo  del  destierro  que  le 
hablan  impuesto  sus  subditos,  y  con  el  luto  por  la  muerte  de  su  herma- 
no guillotinado  por  la  revolución ,  corrió  un  velo  sobre  lo  pasado  y  dio 
una  Carta  constitucional  en  que  se  reconocían  los  derechos  del  pueblo: 
el  segundo,  puesto  en  el  trono  por  un  motin,  salvado  del  destierro  y 
vuelto  á  poner  en  el  trono  por  el  heroismo  de  los  españoles  que  mientras 
él  se  entregaba  al  estranjero ,  se  arruinaban  y  daban  la  vida  ,  invocando 
su  nombre,  ahogó  la  libertad,  proscribió  á  los  que  le  salvaron  y  apretó  las 
cadenas  sobre  las  cicatrices  de  las  heridas,  sangrando  aún,  que  la  nación 
sufría  por  haberle  defendido.  Hasta  1814  el  pueblo  le  llamó  el  Deseado, 
desde  entonces ,  Europa  le  llama  el  ingrato ,  la  historia  no  ha  hallado 
aún  el  dictado  que  le  dará  la  posteridad. 

Por  lo  demás,  la  suerte  de  los  reformadores  de  Cádiz  estaba  prevista: 
ya  hemos  recordado  el  triste  pronóstico  de  su  presidente  Gardoa;  recor- 
demos ahora  este  otro  muy  anterior: 

«y  calumniarán  mañana  (yo  lo  pronostico  sin  reparo)  á  los  ilustres 
ciudadanos  que  van  á  reunirse  en  tu  nombre  (de  la  nación),  porque 
consagrarán  todo  su  celo  y  tareas  á  tu  libertad ,  tu  independencia  y  tu 
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gloria.  Y  si  esta  augusta  reunión  (la  de  las  CJórtes),  desenvolviendo 
una  firmeza  y  vigor  que  no  pueden  caber  en  un  gobierno  precario  y 
débil ,  no  ahoga  de  una  vez  el  monstruo  de  la  calumnia,  que  es  el  mayor 
de  tus  enemigos,  tú  ¡oh  amada  patria  mia!  tú,  yo  lo  pronostico  también, 
perecerás  no  por  los  esfuerzos  del  bárbaro  tirauo  que  devasta  tus  pue- 
blos, sino  por  los  de  hijos  ingratos  que  destrozan  tus  entrañas»  (1). 

«No  eran  pasados  veinte  meses  (dice  Quintana)  desde  la  venida 
del  rey,  cuanao  ya  el  entusiasmo  por  su  persona  habia  hecho  lu^r  al 
desabrimiento  y  á  la  inquietud.  Era  por  cierto  bien  amargo  considerar 
que  nada  se  haoia  adelantado ,  ni  con  defenderse  á  tanta  costa  de  Na- 
poleón, ni  con  entregarse  tan  del  todo  á  la  voluntad  del  monarca,  y  los 
españoles  no  podian  dejar  de  echar  de  menos  aquel  orden  de  cosas  que 
hskbian  permitido  destruir,  y  volvian  á  él  los  ojos  con  vergüenza  y  con 
dolor»  (2). 

Echemos  una  ojeada  por  la  época,  enteramente  nueva  en  los 
fastos  de  la  historia ,  que  se  inauguraba  con  tan  bárbaros  procedimien- 
tos ;  pasemos  revista  á  los  negocios  públicos ,  para  presentar  algunos 
rasgos  de  los  que  caracterizan  aquel  período. 

El  clero,  que  vio  amenazada  por  Napoleón  su  influencia,  sus  propie- 
dades, sus  inmensas  riquezas,  distribuidas  por  cierto  con  una  desigual- 
dad odiosa,  favoreció  el  levantamiento  contra  los  franceses ;  pero  como 
del  levantamiento  nació  la  revolución  que  le  ofrecía  mayores  peligros, 
se  declaró  enérgicamente  contra  las  nuevas  ideas,  y  á  la  venida  de 
Femando ,  se  le  presentó  pidiéndole  venganza  de  sus  enemigos  y  re- 
compensas por  lo  que  habia  hecho ,  prometiéndole  en  cambio  una  alian- 
za poderosa  para  la  restauración  de  la  tiranía:  hasta  entonces  la  Inqui- 
sición había  servido  para  consolidar  el  fanatismo  religioso  por  medio  de 
la  intolerancia  y  la  persecución  ;  ahora  iba  á  ser  un  elemento  de  repre- 
sión política ,  que  ahogase  los  progresos  nacientes  y  perpetuara  la  ig- 
norancia de  España.  Fernando  espidió  un  decreto  mandando  restablecer 
la  Inquisición  con  un  ;poT  ahora ,  que  en  medio  de  todo  revelaba  lo  que 
en  firmeza  habia  perdido  el  Santo  Oficio  (3) . 

Lo  primero  que^hizo  después  de  su  restablecimiento ,  fué  publicar 
una  numerosa  lista  de  íibros  prohibidos;  entre  las  obras  proscritas  bajo 
pena  de  la  más  terrible  escomimion  (Jiate  sententié),  figuraban  la  Consti- 
tución ,  los  Diarios  de  Cortes,  folletos  y  periódicos  políticos  de  la  época 
constitucional:  de  los  libros  que  entonces  encontraban  libertad  para  cir- 
cular ,  puede  formarse  idea  por  uno  titulado :  Triunfos  recíprocos  de 
Dios  y  de  Fernando  VII,  en  que  un  clérigo  blasfemo  comparaba  á  Fer- 
nando con  el  supremo  autor  de  la  naturaleza:  el  periódico  protejido  y 

(4)    JoYellanos.  Memoria  citada.  en  que  se  anunció  tan  sublime  acto.  Un  mes 

(2)  Obra  citada.  más  tarde  creó  una  orden  de  caballería  para 

(3)  Decreto  de  ii  de  julio  de  48H-  los  ministros  del  Santo  Oficio,  concediéndo- 
En  3  de  febrero  de  4845,  Fernando  se  pre-  les  el  uso  de  una  venera  de  honor.  Cuando 

sentó  en  la  Inquisición ,  tomó  asiento  entre  se  recuerdan  tales  cosas  ^  se  cae  en  tentación 

los  jueces ,  mandó  continuar  el  despacho  de  de  simpatizar  con  Felipe  II ,  que  al  menos 

los  negocios  y  sentenció,  juntamente  con  los  obedecía  á  un  impulso  más  disculpable  que 

inquisidores ,  varias  causas  formadas  á  los  Fernando.  Gacela»  de  ñfadrid  de  3  de  enero  y 

francmasones:  manífegíandn  prudente  celo  por  !a  4  8  de  mayo  de  4  84  5. 
honra  de  Dios,  como  dice  el  documento  oficial 
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subvencionado  ^\^  La  Atalaya  de  lu  Mancha,  redactado  por  el  P.  Castro, 
monje  del  Escorial,  que  tenia  por  oficio  levantar  calumnias  (entre 
las  cuales  merece  citarse  la  de  que  las  Cortes  de  Cádiz  habian  formado 
una  Constitución  secreta  para  establecer  la  república  iberiana)  denun- 
ciar como  sospechoso  á  todo  el  que  no  ayudara  á  pedir  venganzas,  contra 
el  que  aconsejara  «esta  paz  mala,  esta  paz  dolorosa  y  fementida  de  los 
delincuentes  dispersos»  (1). 

A  despecho  de  las  prohibiciones  y  de  los  anatemas ,  los  libros  prohi- 
bidos circulaban  sin  embargo  de  mano  en  mano ;  los  periódicos  estranje- 
ros  penetraban  y  corrían  por  toda  España ,  y  la  semilla  de  los  seis  años 
iba  aunque  lentamente  preparando  sus  frutos. 

Vuelto  Pío  VIÍ  de  la  visita  que  (mal  de  su  grado)  tuvo  que  hacer 
á  Napoleón,  puso  en  juego  todos  los  resortes  para  recobrar  lo  perdido, 
y  en  primer  término  procuró  reanudar  sus  relaciones  con  España ,  la 
nación  que  más  dinero  producia  al  patrimonio  de  San  Pedro,  sin  escep- 
tuar  Italia.  La  secularización  de  un  fraile  ó  de  una  monja,  el  matrimonio 
entre  parientes ,  el  permiso  para  tener  oratorio  en  casa ,  la  licencia  para 
.  llevar  peluca  los  curas  calvos ,  la  facultad  de  hacer  calceta  en  dia  festivo 
las  viejas  que  necesitaban  estar  ocupadas,  y  otras  muchas  cosas ,  reque- 
rían la  sanción  de  la  Santa  Sede,  y  la  produjeron  muchos  millones,  cuando 
se  reanudaron  las  relaciones  y  llovieron  demandas  de  bulas  absolutorias; 
esto  sin  contar  con  la  contribución  anual  que  se  volvió  á  satisfacer  con  la 
mayor  escrupulosidad  (2).  El  papa  aduló  á  Fernando,  felicitándole  en  6  de 
julio  «jííor  el  espiritu  infiexihle  é  imp'^rttírbable  con  que  habia  soportado 
el  cautiverio;»  ¡era  el  momento  en  que  Llórente  daba  á  leer  á  Europa  la 
correspondencia  de  Fernando ! 

Faltaba  un  paso  para  completar  el  triunfo  de  los  hombres  furibundos, 
que  hacían  de  la  religión  un  arma  de  venganzas:  el  restablecimiento 
de  los  jesuítas.  Fernando  llamó  á  los  hijos  de  Loyola,  para  que,  olvi» 
dando  sus  antiguas  doctrinas  del  regicidio ,  viniesen  ahora  á  embru- 
.  tecer  al  pueblo,  inculcando  la  idea  de  obediencia  ciega  al  trono  y  resta- 
bleciendo por  medio  del  confesonario ,  una  policía  secreta  que  tan  útil 
era  para  ahogar  las  ideas  liberales:  es  muy  curioso  el  decreto,  que  entre 

ih)    Qué  tal  sería  la  Atalaya  cuando  no  es-  cielo  para  castigar  al  pecador?...  ¡Pobres  de 

tabau  libres  de  su  censura  los  capellanes  de  nosotros,  si  Dios  se  portara  de  este  modo  con 

palacio:  defendiéndose  de  sus  ataques  uno  los  pecadores!  ¡Pobre  San  Pedro!— diré  con 

que  predicó  un  sermón  de  Cuaresma  ante  San  Cipriano, — ¡no  estarias  hoy  en  la  Iglesia, 

Fernando,  le  decia  en  abril  de  4845:  «Este  si  Jesucristo,  á quien  negaste,  hubiera  teni- 

buen  español  (el  fraile  Castro) ,  predicó  en  do  el  espíritu  de  isi  Atalaya!» 

Infantes  sobre  la  Constitución  un  sermón  tan  Clamor  de  la  justicia  contra  loi  agravios  de  la 

bonito,  que  puede  servir  de  modelo  á  los  an-  Atalaya.   Imprenta  de    la   viuda  de    Barco 

tores  de  este  asunto.  No  pueden  darse  elo-  López. 

cuencia  y  dulzura  más  uniformes  en  elogiar  (2)    Por  largos  años  fué  la  Península  tribu- 

y  recomendar  la  libertad,  la  independencia  y  taria  de  la  corte  de  Roma ,  mas  libróse  en  fin 

derechos  á  que  es  retribuido  el  ciudadano  en  de  tanta  humillación  por  el  concordato  de 

virtud  de  este  libro  santo,  y  el  arte  con  que  4753:  el  rey ,  esceptuando  52 ,  retuvo  la  fa- 

vitupera  la  arbitrariedad  y  despotismo  de  los  cuitad  de  proveer  los  beneficios,  debiendo  en 

reyes.  Jesucristo  pide  al  Eterno  Padre  que  cambio  recibir  el  papa  un  millón  de  escudos 

perdone  á  los  que  están  crucificándole  ,  y  romanos,  pagados  al  interés  de  3  por  400; 

¿quiere  la  Atalaya  que  el  orador  pida  lanzas,  pero  se  reservó  el  producto  de  las  dispensas 

puñales,  cuchillos  y  que  baje  la  cólera  del  matrimoniales. 
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Otras  cosas  decia :  •  he  llegado  á  convencerme  de  aquella  falsedad  ( la  de 
las  acusaciones  á  la  Compañía )  y  de  que  los  verdaderos  enemigos  de  la 
religión  y  de  los  tronos ,  eran  los  que  tanto  trabajaron  y  minaron  con 
calumniosas  ridiculeces  y  chismes  (1)  para  desacreditar  á  la  Compañía 
de  Jesús,  disolverla  y  perseguir  á  sus  inocentes  individuos.  Así  lo  ha 
acreditado  la  esperiencia,  porque  si  la  Compañía  acabó  por  el  triunfo  de  . 
la  impiedad  (habia  acabado  por  la  voluntad  de  su  abuelo  Carlos  III),  del 
mismo  modo  y  por  el  mismo  impulso,  se  ha  visto  en  la  triste  época  pasa- 
da desaparecer  muchos  tronos ;  males  que  no  hablan  podido  verificarse 

existiendo  la  Compañía Sin  embargo  de  todo  ,  como  mi  augusto 

abuelo  reservó  en  sí  los  justos  y  graves  motivos  que  dijo  haber  obligado 

á  su  pesar  su  real  ánimo  á  la  providencia  que  tomó y  como  el  negocio 

por  su  naturaleza,  relaciones  y  trascendencia,  debia  ser  tratado  y  exami- 
nado en  el  mi  Consejo,  para  que  con  su  parecer  pudiera  yo  asegurar 
el  acierto  en  su  resolución,  he  remitido  á  su  consulta varias  instan- 
cias  y  no  dudo  que  en  su  cumplimiento  me  aconsejará  lo  mejor  y  más 

conveniente  á  mi  real  persona  y  Estado Con  todo,  nopudieiíido  recelar 

siquiera  que  el  Consejo  desconozca  la  necesidad  y  utilidad  pública  que 
ha  de  seguirse  del  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús he  veni- 
do en  mandar  que  se  restablezca  la  religión  de  los  jesuítas  jDor  ahora»  (2).. 

De  los  jesuítas  desterrados  por  Carlos  III  quedaban  ya  muy  pocos,  re- 
tirados en  Italia ,  y  de  edad  muy  avanzada:  vinieron  estos  ancianos  sep-; 
tuagenarios  á  recobrar  los  bienes  y  resucitar  una  sociedad  enteramente  i 
desconocida  ya  de  la  generación  corriente;  suprimieron  la  cátedra  de  quí- ' 
mica  é  historia  natural  y  cuantas  tendían  á  estender  la  instrucción,  y  era 
tal  la  ignorancia  de  los  tales  frailes ,  que  ninguno  de  ellos  pudo  encar- 
garse de  ramo  alguno  de  educación:  comenzaron  á  buscar  prosélitos;  es- 
tablecieron noviciados,  en  que  los  alumnos,  lejos  de  sufrir  privaciones, 
se  veian  rodeados  de  comodidades  y  tratados  con  suma  indulgencia :  el 
refectorio  podía  competir  con  las  mejores  mesas  de  Madrid;  concedíaseles 
licencia  para  ir  á  pasar  dias  enteros  fuera  del  convento,  pero  á  pesar  de  , 
todas  estas  seducciones,  solo  lograron  reunir  noventa  novicios,  y  de  estos 
se  escaparon  de  San  Isidro  sesenta  en  un  solo  dia',  sin  que  después  se 
presentara  pretendiente  alguno  al  noviciado.  Por  otra  parte  ,  los  jesuítas  • 
venidos  de  Italia  no  lograron  popularizarse ,  porque  habían  olvidado  el 
idioma  y  las  costumbres  del  país:  el  vulgo  no  simpatizaba  con  unos 
frailes  que  comian  macarrones  y  tomaban  sorbetes  (3),  y  los  pocos  ser- 
mones que  predicaron,  con  frases  y  acento  estranjero,  acabaron  de 
desacreditarlos. 

Más  que  esto  hacía  Fernando  para  consolidar  su  poder :  las  mejores 
mitras,  las  canongías ,  las  plazas  del  Consejo ,  las  condecoraciones ,  las 

i\ )    Con  estas  dos  palabras  tenia  Fernando  la»  enfermedadeg  de  la  Compañia,  dijeron  contra 

bastante  para  contestar  á  le  que  los  mismos  ellos.  ^ 

jesnitas  españoles  San  Francisco  de  Borja,        (2)    Decreto  de  29  de  mayo  de  1845. 
Rivadeneira,  Oliva,  Miranda,  Quirós,  Gon-        (3)     Memorias  hUtórienK  gohrf  Femando  Vil, 

zalez,  y  sobre  todo  Mariana  en  su  Dhrurno  de  por  Quin. 
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pensiones ,  eran  para  cuantos  eclesiásticos  seculares  y  regulares  se  habian 
opuesto  con  decisión  al  sistema  constitucional.  El  clero  adquirió  un  in- 
flujo ilimitado  en  todos  los  negocios  judiciales,  administrativos  y  políti- 
cos; se  puso  á  la  cabeza  de  la  sociedad,  y  enlazado  con  Femando,  convir- 
tió en  instrumentos  poderosos  el  confesonario  y  el  pulpito :  por  medio 
del  primero  penetraba  los  secretos  de  las  familias,  y  por  medio  del  otro 
sembraba  la  discordia  en  las  mismas ,  estableciendo  como  obligación  sa- 
grada que  el  hijo  delatase  al  padre,  la  mujer  al  marido,  el  hermano  á  su 
hermano ,  el  amigo  á  sú  amigo ,  si  profesaban  ideas  liberales ,  si  leian 
libros  prohibidos  y  asistian  á  las  logias  masónicas. 

Al  propio  tiempo  el  clero  y  los  frailes  de  la  capital  rodeaban  á  Fernan- 
do y  le  abrumaban  á  fiestas ,  á  elogios  y  presentes:  atribuíanse  esclusiva- 
mente  el  triunfo  de  lo  que  llamaban  el  altar  y  el  trono :  la  familia  real 
asistía  casi  diariamente  á  las  ceremonias  del  culto,  llevando  colgadas  del 
cuello  estampas,  medallas  y  escapularios.  «Por  lo  común  (dice  Quin, 
cuyas  espresiones  suavizamos)  seguía  á  estas  fiestas  un  magnífico,  ban- 
quete, al  que  invitaba  el  rey  á  los  individuos  del  clero  y  á  los  frailes,  y 
en  el  que  S.  M.  se  abandonaba  á  la  alegría.  Rara  vez  terminaban  tales 
asambleas  sin  que  el  prior  pidiese  algún  destino  determinado  para  su 
sobrino  ó  para  sus  protejidos ,  que  se  le  concedía  al  momento  sin  que  los 
ministros  tuvieran  noticia  de  él.  Los  frailes  eran  tan  fértiles  en  recursos, 
que  el  prior  del  convento  de  Atocha  pidió  y  obtuvo  permiso  para  crear 
cierto  número  de  condes  y  marqueses :  la  venta  de  aquellos  títulos  Aoíio- 
HJicos,  produjo  al  convento  sumas  muy  bonitas»  (1). 

No  hay  para  qué  decir  que  los  frailes  se  resarcieron  con  admirable  pres- 
teza de  las  pérdidas  ocasionadas  en  los  seis  años,  y  reedificaron  rápidamente 
los  conventos  destruidos  por  los  franceses,  paralo  cual  escitaron  la  supers- 
tición, recurriendo  á  profecías  y  supuestos  milagros:  los  diezmos  se  paga- 
ban con  creces ,  y  á  los  seis  meses  de  la  vuelta  de  Fernando  pasaban  de 
6,000  los  individuos  que  se  habian  consagrado  al  estado  eclesiástico. 

«Más  que  los  ministros  (dice  un  historiador)  era  la  camarilla  de 
palacio  quien  dirijia  los  negocios  (2) .  poder  formidable  é  invisible  que 
tanto  dio  que  hablar. »  Al  principio  las  venganzas  salian  del  gabinete  del 
infante  D.  Antonio,  hombre  ignorante,  asociado  del  nuncio  Gravina,  de 
Ostolaza,  confesor  de  D.  Carlos  (personaje  de  cuya  historia  y  aventuras 
QO  queremos  ocuparnos),  de  Escoiquiz  y  del  duque  del  Infantado :  pero 
luego  se  levantó  el  poder  terrible  de  la  camarilla,  quQ  fué  arbitra  de  los 
lestinosylos  tesoros  de  España.  Eran  miembros  de  ella  el  tal  Ostolaza, 
jue  con  ser  delator  de  sus  compañeros  de  Cortes,  lo  mejor  que  tenia  era 
su  vida  pública  (3) ;  el  duque  de  Alagon,  el  palaciego  que  á  cosas  más 

{\)    Regnum  meum  non  etl   ex  hoc  mundo,  ra  vcr  un  estracto  de  la  causa  que  se   le 

abia  dicho  el  Di  vino  Maestro.  formó  por  los  desórdenes  á  que  se  entregó  en 

(í)    niitoria  del  reinado  de  doña  isahtl  //,  un  colegio  de  niñas,  no  tiene  más  que  leer 

a  citada.  Tomo  I.  El  defemor  de  aflijidot  y  detesperadns,  núms.  9, 

(3)  £1  fiscal  de  la  Inquisición  de  Sevilla  40  y  44.  Madrid.  Imprenta  que  fué  de  Gar- 
le calificó  de  «muy  voluptuoso:»  el  que  quie-  cía,  4820. 
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repugnantes  se  prestaba  por  complacer  á  Fernanda:  Ramírez  de  Arellano; 
ligarte ,  esportillero  ascendido  del  Rastro  á  palacio  (1);  Collado,  alias  Cha- 
morro ,  aguador  de  la  fuente  del  Berro ,  que  introducido  en  la  servidum- 
bre del  príncipe  de  Asturias  le  cayó  en  gracia  por  su  lenguaje  truhanesco 
y  «su  cómica  garrulidad»  según  calificación  de  un  historiador;  que  fué  su 
confidente  en  la  conspiración  del  Escorial ,  su  espía  de  los  demás  criados 
y  de  la  cocina,  su  confidente  íntimo  en  Valencey  y  su  amigo  en  el  trono, 
desde  el  cual  daba  Fernando  sendas  carcajadas  con  las  gracias  y  liberta- 
des de  Chamorro,  en  aquella  reunión  á  cuyo  frente  fué  luego  á  colocarse 
el  bailio  ruso  Tattischeff,  representante  del  Emperador  de  Rusia;  allí 
entre  el  humo  de  los  cigarros  y  la  risa  que  escitaba  el  gracejo  de  los 
concurrentes,  se  trataban  los  negocios  de  Estado  (2). 

«A  POCO  tiempo  de  llegar  á  Madrid  (dice  Lardizabal,  ministro  de 
Fernanao  desde  1814  á  1815  y  hombre  que  se  distinguía  por  su  odio  al 
sistema  constitucional )  le  hicieron  desconfiar  de  •  sus  ministros  y  no 
hacer  caso  de  los  tribunales ,  ni  de  ningún  hombre  de  fundamento  dfe  los 
que  pueden  y  deben  aconsejarle.  Dá  audiencia  diariamente  y  en  ella  le 
habla  quien  quiere,  sin  escepcion  de  personas.  Esto  es  público ;  pero  lo 

Seor  es  que  por  las  noches  en  secreto,  dá  entrada  y  escucha  á  las  gentes 
e  peor  nota  y  más  malignas ,  que  desacreditan  y  ponen  más  negros  que 
la  pez,  en  concepto  de  S.  M.,  álos  que  le  han  sido  y  le  son  más  leales,  y 
á  los  que  mejor  le  han  servido ;  y  de  aquí  resulta  que  dando  crédito  á 
tales  sugetos,  S.  M.,  sin  más  consejo,  pone  de  su  propio  puño  decretos  y 
toma  providencias ,  no  solo  sin  contar  con  los  minislros ,  sino  contra  lo 
que  eUos  le  informan.  Esto  me  sucedió  á  mí  muchas  veces  y  á  los  demás 
ministros  de  mi  tiempo,  y  así  ha  habido  tantas  mutaciones  de  ministros, 
lo  cuál  no  se  hace  sin  gran  perjuicio  de  los  negocios  y  del  buen  gobier- 
no. Ministro  ha  habido  de  veinte  dias  ó  poco  mS,  y  los  hubo  de  cuarenta 
y  ocho  horas.  ¡Pero  qué  ministros! » 

En  esta  parte  tenia  razón  Lardizabal :  en  seis  años  contó  Fernando  ' 
más  de  treinta  ministros;  de  pronto  desaparecían  de  la  escena  los  que  pa-  ; 
recían  más  sólidamente  arraigados  y  sostenidos  por  la  camarilla,  y  se  . 
presentaban  hombres  oscuros ,  cuya  elevación  era  un  enigma:  por  ejem- 
plo, D.  Juan  Lozano  de  Torres,  vendedor  de  chocolate  en  Cádiz,  que  sin 
haber  estudiado  derecho,  pasó  de  un  empleo  subalterno  de  hacienda  á  jefe 
de  la  magistratura  y  de  los  negocios  eclesiásticos  ,  y  fué  uno  de  los  que 
más  se  sostuvieron  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Pero  lo  más  ori- 
ginal era  la  manera  en  uso  entonces  para  cambiar  de  ministros.  Eche- 
varri,  que  habia  prestado  grandes  servicios  á  la  reacción,  fué  á  despachar 
con  Femando,  que  cuando  le  hubo  dado  cuenta  de  los  negocios,  le  entre- 
tuvo hablando  y  paseando  con  él  por  el  cuarto  bástalas  doce  de  la  noche, 
hora  en  que  le  despidió  con  sumo  cariño ,  después  de  haberle  regalado 
una  porción  de  cigarros  habanos.  Fuese  Echevarri  á  su  casa  lleno  de  or- 
gullo por  la  confianza,  el  afecto  y  el  regalo  del  amo ;  tras  de  él  llamó  un 

(4)    Llamábanle  Antonio   1,  Emperador  alegre  y  decidor  con  los  criados ,  á  quienes 

de  España.  trataba  con  suma  familiaridad ,  consintiendo 

{%)    Fernando  abolió  en  gran  parte  las  ce-  c^ue  se  tomasen  en  su  presencia  las  mayores 

remonias  de  la  etiqueta ;  no  se  chanceaba  ni  libertades.  Quin.  Ohra  diada. 
divertía  con  los  cortesanos,  pero  se  mostraba 
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secretario,  que  le  intimó  la  supresión  del  ministerio  de  policía  y  la  orden 
de  salir  desterrado  á  Daimiel  en  el  término  de  pocas  horas.  Otro  tanto 
con  diferencia  de  detalles  y  con  la  circunstancia  de  que  á  veces  habia 
presidio  en  Ceuta  por  diez  años,  les  sucedió  á  Vallejo,  y  á Ballesteros,  y  á 
Macanaz,  y  á  Casa  Irujo,  y  á  Ofalia,  y  á  Lardizabal,  y  á  los  de  la  misma 
camarilla ;  á  Escoiquiz ,  á  Ostolaza ,  á  Calomarde ,  á  los  cómplices  en  el 
Escorial  y  en  Valencey  y  en  Madrid.  Amezaga  pertenecia  a  la  servidum- 
bre de  Fernando :  dicen  que  Napoleón  le  ganó  para  que  vigilara  en  Va- 
lencey al  príncipe;  pero  su  amo  le  dispensaba  con  intermitencia  su  esti- 
mación, y  en  una  carta  ya  citada ,  decia  que  poseía  toda  su  confianza 
habiéndola  merecido  justamente  por  su  escelente  conducta  en  todos  los 
asuntos:  si  alguna  vez  escitó  el  enojo  de  Fernando,  debe  creerse  que 
'  volvió  á  su  gracia ,  puesto  que  le  dio  gracias  por  sus  servicios  y  se  des- 
pidió de  él  con  mucho  cariño  al  entrar  en  España:  vínose  también  Ame- 
zaga,  lleno  de  ilusiones  en  el  favor  de  que  gozaba  en  Madrid;  pero  al 
llegar  al  Ebro  le  prendieron  de  orden  del  rey ,  le  encerraron  en  un 
calabozo  de  Zaragoza  y  le  formaron  causa.  Amezaga  habia  sido  testigo 
de  la  conducta  del  príncipe  en  el  destierro,  y  su  confidente  íntimo ;  poseía 
sus  secretos,  y  en  pago  de  ellos,  mereció  una  certificación  estendida  por 
su  secretario  de  cámara ,  declarando  que  habia  faltado  á  la  fidelidad  de 
vasallo ;  la  Audiencia  condenó  á  Amezaga  á  muerte,  é  impetrada  en  vano 
la  clemencia  del  trono ,  el  desgraciado  se  suicidó  en  la  cárcel  con  una 
navaja  de  afeitar  (1). 

Pruebas  plenas  dejamos  dadas  de  que  Femando  fué  el  primero  y.  el 
más  entusiasta  de  los  afrancesados:  por  el  tratado  de  Valencey  se  obligó 
á  devolver  los  bienes,  empleos  y  honores  á  los  españoles  que,  no  tan  so- 
lenmemente  como  él,  habían  reconocido  al  rey  José:  á  su  paso  por  Tolosa 
ratificó  esta  obligación:  todos  esperaban  una  amnistía  el  dia  de  San  Fer- 
nando, ese  fué  el  escojido  para  lanzar  un  anatema  contra  12,000  españoles 
en  masa  por  adictos  á  José  I,  condenando  á  destierro  perpetuo  á  las  mu- 
jeres que  se  hablan  espatriado  con  sus  maridos:  un  año  después  si  alguno 
ensayó  pasar  el  Pirineo,  como  D.  Francisco  Trota,  fué  condenado,  solo 
por  haber  entrado  en  España ,  á  cuatro  años  de  presidio  en  Melilla.  Tal 
fué  el  premio  que  obtuvieron  los  que  después  de  haberse  puesto  del  lado 
del  estranjero  siguiendo  el  ejemplo  y  las  órdenes  de  Fernando ,  insulta- 
ron á  los  liberales  en  su  caída ,  haciendo  gala  de  monarquismo  como 
antes  lo  habían  hecho  de  reformadores. 

En  el  momento  en  que  el  príncipe  ingrato  hacía  pedazos  las  leyes 

(4)    La  suerte  que  cabia  entonces  á  los  «El  África  empezaba  en  los  Pirineos.»  Y  al 

faTorites  en  desgracia ,  era  muy  semejante  escribir  esta  nota  se  nos  vienen  á  la  memoria 

á  la  que  alcanzan  en  las  cortes  orientales.  En  aquellos  versos  de  nuestro  Romancero  ,  que 

España  de  4844  á  4820 ,  la  caida  de  un  mi-  parecen  hechos  para  uso  de  los  privados  de 

nistro  era  casi  siempre  seguida  de  un  des-  Fernando: 
tierro ,  muchas  veces  de  su  prisión  (que  al- 
guna hacía  Fernando  en  persona),  y  otras  «Los  que  ser  vis  á  los  reyes 
de  la  confiscación  de  bienes.  Por  este  punto                notad  bien  la  historia  mia; 
de  comparación  entre  los  africanos  y  los  es-                catad  que  mucho  se  engaña 
pañoles  encontrado  por  Mr.  Pradt,  dijo  que:                el  hombre  que  en  hombres  fia.* 
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que  la  nación  se  habia  dado ,  decia  en  una  circular  para  fascinar  á  los 
americanos  y  tenerlos  obedientes: 

« S.  M.  ha  ofrecido  á  sus  amados  vasallos  unas  leyes  fundamentales, 
hechas  de  acuerdo  con  los  procuradores  de  sus  provincias  de  Europa  y 
América;  y  de  la  próxima  convocación  de  las  Cortes,  compuestas  de  unos 
y  otros ,  se  ocupa  una  comisión  nombrada  al  intento.  Aunque  la  convo- 
catoria se  hará  sin  tardanza,  ha  (Querido  S.  M.  que  preceda  esta  declara- 
ción ,  en  que  ratifica  lo  que  contiene  su  real  decreto  de  4  de  este  mes 
acerca  de  las  sólidas  bases  sobre  las  cuales  ha  de  fundarse  la  monarquía- 
moderada,  ú^ica  conforme  á  las  naturales  inclinaciones  de  S.  M.  y 
que  es  el  solo  gobierno  compatible  con  las  luces  del  siglo,  con  las  pre- 
sentes costwfíwres  y  con  la  elevación  de  alma  y  carácter  noble  de  los 
españoles*  (1). 

Cualquier  gobierno,  conociendo  que  la  hora  de  la  emancipación 
habia  llegado  para  América,  y  prestándose  á  ella  pausada  y  hábilmente, 
hubiera  asegurado  nuestra  influencia,  ya  que  el  absolutismo  habia  hecho 
odiosa  allí  nuestra  dominación:  al  desatarse  los  lazos  que  nos  tenian 
unidos  con  ultramar ,  fácilmente  podrian  estrecharse  otros  que  durasen 
muchos  siglos.  Femando  procedió  de  distinto  modo :  por  un  lado  envió 
al  general  Morillo  con  tropas  insuficientes ;  por  otro  la  Inquisición  de 
Méjico  celebraba  un  auto  de  fé  con  un  cura  prisionero  llamado  Morelos, 
y  á  cada  versículo  cantado  por  los  inquisidores,  tocaban  las  espaldas  del 
cura  los  familiares  del  Santo  Oficio  con  manojos  de  varas  en  ademan  de  ' 
azotarle ,  cubriendo  así  de  ignominia  al  gobierno  español :  poco  después 
quitaron  la  vida  al  infeliz  Morelos. 

Aquella  Inquisición  envió  á  Madrid,  bajo  partida  de  registro,  al  obispo  , 
de  Mechoacan ,  hombre  instruido  y  tolerante :  estendióse  la  fama  de  su 
ilustración,  llamóle  Fernando,  oyó  la  pintura  exacta  del  verdadero  estado 
de  América,  le  agradó  el  plan  qué  le  propuso  y  le  ofreció  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia ,  vacante  hacia  un  año ;  pidió  la  causa  del  obispo, 
escribió  de  su  puño  sobreséase  y  dictó  el  nombramiento  del  ministro :  al 
dia  siguiente ,  el  nombrado  fué  á  tomar  posesión ,  y  se  encontró  con  un 
decreto  en  que  se  le  destituia  por  estar  pendiente  el  fallo  del  Consejo 
supremo  de  la  Inquisición. 

Bastan  estos  recuerdos  para  juzgar  lo  que  era  el  gobierno  de  Fernan- 
do en  punto  á  los  negocios  que  tenian  relación  con  el  esterior ,  para  que 
no  cause  maravilla  que  España,  la  nación  que  más  habia  sufrido  y  más 
habia  hecho  para  derrocar  el  imperio,  fuera  la  única  que  no  sacara  ven- 
taja alguna  del  congreso  donde  se  distribuyeron  los  despojos ;  que  el 
gobierno  de  Fernando,  lejos'  de  merecer  consideraciones ,  fuese  objeto  de 
burla  y  menosprecio  por  parte  de  U  Santa  Alianza. 

Más  que  estas  pruebas  de  reprobación  recibió  Fernando :  Luis  XVIII 
escribió  á  Carlos  IV  manifestándole  los  recelos  que  le  inspiraba  España. ' 
donde  la  conducta  impolítica  de  Fernando  podia  levantar  alguna  oleada 

(I)     Colección  de  deereiot ,  temo  4."  Barcelona.  4844. 
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popular  é  inundar  quizás  con  su  avenida  la  vecina  Francia.  El  emperador 

de  Rusia  le  decia : 

«Me  ha  sido  tanto  más  grato  recibir  de  parte  de  V.  M.  este  testimonio 
de  amistad  y  de  confianza,  cuanto  que  el  motivo  que  me  había  impulsado 
á  hacerle  las  indicaciones  que  creí  deber  dirijirle  con  entera  franqueza, 
nacia  del  convencimiento  íntimo  de  que  el  interés  de  la  monarquía  espa- 
ñola y  la  gloria  de  vuestro  reinado ,  señor ,  dependen  esclusivamente  de 
un  conjunto  de  medidas  de  moderación ,  á  propósito  para  hacer  olvidar 
lo  pasado  y  consolidar  lo  futuro»  (1). 

Una  mirada  por  el  interior ,  dir^  el  caso  que  Fernando  hacía  de  estos 
consejos.  «La  dinastía  de  los  Borbones,  dice  Quin,  trató  de  consolidar 
este  sistema »  (el  de  un  poder  sin  freno);  «todo  cedia  á  los  mandatos 
de  los  capitanes  generales,  especie  de  bajas,  que  reunían  en  su  persona 
una  autoridad  ilimitada. »  Godoy  aumentó  todavía  su  poder ;  « la  Consti- 
tución de  1812  puso  dichoso  fin  á  tantos  abusos »  (2).  Con  Femando  se 
aumentaron  los  males  por  las  pasiones  horribles  de  aquellos  á  quienes 
confió  los  destinos  públicos;  parecía  que  no  habia  más  objeto  ni  más 
deberes  que  cumplir  que  « perseguir  á  los  liberales ,  á  los  afrancesados, 
á  los  francmasones;  en  una  palabra,  á  todos  los  ciudadanos  apreciabas  é 
ilustrados.»  Desde  los  ministros  hasta  el  último  subalterno  de  policía,  los 
numerosos  agentes  de  la  autoridad  no  se  ocupaban  de  otra  cosa  que  de 
llenar  de  víctimas  las  prisiones  y  de  buscar  en  los  actos  más  inocentes, 
y  aun  en  los  más  nobles  rasgos  de  patriotismo,  pretestos  para  venganzas. 
Tan  vasta  y  sorda  persecución ,  recibió  todavía  mayor  desarrollo  y  acti- 
vidad por  los  nombramientos  imprudentes  de  capitanes  generales  en  per- 
sonas conocidas  por  su  carácter  inmoral  y  sanguinario.  Rivalizaban  en 
celo  para  lograr  el  agrado  de  la  facción  á  quien  servían  y  para  hacerse 
notables  en  su  carrera,  el  conde  de  Labisbal  en  Cádiz  y  Elío  en  Valencia. 

O'Donnell  turbó  la  tranquilidad  de  los  gaditanos:  forjó  conspiracio- 
nes; puso  los  cañones  en  la  plaza;  estableció  una  guardia  de  caballería 
en  el  café  de  Apolo ;  hizo  variar  este  título  por  el  de  «  café  del  Rey , »  y 
ocasionó  la  muerte  del  dueño  del  establecimiento ;  pobló  las  cárceles  de 
ciudadanos  pacíficos  por  la  simple  delación  de  los  frailes;  encerró  en  una 
fortaleza  á  los  que  por  efecto  de  dolencias  no  podían  arrodillarse  en  la 
iglesia;  plantó  una  horca  perenne  en  el  paseo  de  San  Antonio,  y  obtuvo , 
por  evitar  una  catástrofe  finjida,  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 

(4)    Es  Curiosa  la  siguiente  carta  que  Nsi-     dias,  y  fuera  remitida  á  los  comisionados, 


poleon  escribía  á  José  desde  París  el  SI  de  que  la  enviarían  á  España  por  todos  los  me- 

mayo  de  4845:  dios.  El  objeto  de  este  periódico  sería  Uut- 

«Hermano  mió :  Es  necesario  organizar  á  trar  á  lot  etpañoUi ,  hacer let  conocer  nuestras 

los  españoles  que  se  hallan  en  Francia.  Sería  disposiciones  consiiiucionales  y  lamarlos   á  la 

conveniente  formar  una  junta  compuesta  de  insurrección  y  á  la  deserción.  2.^  La  junta  de~ 

cinco  miembros ,  los  más  activos  y  empren-  berá  ocuparse  délos  proyectos  de  espedicion 

dedorcs La  existencia  de  esta  junta  sería  de  guerrillas ,  de  su  organización  y  de  los 

secreta,  tendría  en  los  principales  puntos  medios  de  hacerlas  entrar  en  España.  El 

de  la  frontera  de  los  Pirineos ,  comisionados  presidente  de  la  junta  ^ría  acreditado  cerca 

que  la  dieran  noticias ,  y  para  este  objeto  del  ministro  de  Relaciones  estranjeras.  Todos 

correo  franco.  Sus  comisionados  serian  co-  los  socorros  dados  á  los  españoles  ,  á  razo  a 

nocidos  de  nuestros  agentes  civiles  y  mili-  de  420,000  francos  por  mes  ,  serán  firmados 

tares.  Su  trabajo  sería  redactar  en  París  una  y  distribuidos  por  la  junta.» 
Gaceta  española,  que  aparecería  cada  dos         (2)    Obra  cicada. 
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Elío  estableció  un  servicio  de  espías  á  caza  de  víctimas  con  los  pro- 
testos más  inocentes ;  todas  las  autoridades  eran  instrumento  de  sus 
injusticias ;  no  bastando  las  cárceles ,  se  hacían  remesas  de  ciudadauos 
pacíficos  á  los  presidios  de  África;  Valencia  estaba  sujeta  á  las  condicio- 
nes de  una  plaza  sitiada,  y  era  espuesto  para  el  forastero  entrar  en  ella, 
y  más  difícil  permanecer ,  y  dificilísimo  volver  á  salir. 

La  anarquía  entre  las  autoridades  superiores  era  completa;  cada  una 
hacía  su  voluntad;  la  venalidad  evidente  (1);  los  medios  de  comunicación 
estaban  cada  vez  más  abandonados;  las  espediciones  á  América,  las  pros- 
cripciones y  la  peste ,  habian  dismiimido  estraordinariamente  la  pobla- 
ción (2);  la  fortuna  particular  se  veia  aniquilada  por  un  sistema  de  ren- 
tas y  de  contribuciones  complicado,  tiránico  y  absurdo;  las  prohibiciones 
y  el  bloqueo  de  los  corsarios  americanos  habian  destruido  el  comercio, 
matado  la  industria  y  estendido  el  contrabando ;  pululaban  por  todas 
partes  ladrones  en  manera  tal ,  que  el  gobierno  mismo  se  veia  á  veces 
obligado  á  tratar  con  ellos;  y  mientras  los  hombres  de  mérito  se  hallaban 
reducidos  á  buscar  en  la  oscuridad  y  el  retiro,  refugio  contra  las  sospe- 
chas y  las  delaciones,  la  muchedumbre  de  ignorantes  ocupaba  los  empleos 
públicos  y  recibia  ridículos  honores  (3).  La  desconfianza  crecia;  y  cega- 
dos los  manantiales  de  la  riqueza  pública,  no  se  encontraba  medio  de 
proporcionar  recursos:  los  apuros  eran  proporcionados  á  los  gastos  esce- 
sivos  de  palacio ;  el  tesoro  solo  pagaba  puntualmente  á  la  guarnición  de 
Madrid  y  á  la  Guardia  Eeal  por  miedo  á  un  alzamiento ;  el  resto  de  los 
fondos  ingresaba  en  la  tesorería  de  palacio;  el  Banco  de  San  Carlos, 
los  Cinco  Gremios  y  la  Compañía  de  Filipinas,  enviaban  á  veces  al  Rey 
carruajes  cargados  de  dinero ;  pero  aunque  los  gastos  eran  tan  enormes, 
la  corte  carecia  del  esplendor  que  rodeaba  á  otras  de  Europa  por  efecto 
del  desorden  y  la  avaricia  de  los  favoritos ,  capaces  de  agotar  las  minas 
del  Perú. 

El  estado  de  la  hacienda  apuraba,  y  Fernando  llamó  á  D.  Martin 
Garay ,  que  mostrándose  reformador ,  con  ideas  análogas  á  las  de  las 
Cortes  de  1810,  intentó  variar  el  sistema  tributario  estableciendo  contri- 
buciones directas :  con  la  devolución  de  los  bienes  á  la  Inquisición ,  que 
servían  de  garantía  á  la  deuda,  el  crédito  estaba  muerto ;  se  echó  la  vista 
á  los  bienes  amortizados  de  la  Iglesia,  y  para  ello  se  entabló  una  negocia' 
cion  con  Roma,  y  se  planteó  la  mudanza  que  se  llamó  el  plan  de  Oaray, 


(1 )  Ejemplos:  las  cartas  á  Macanaz  para 
comprar  empleos,  sorprendidas  por  Fernan- 
do en  casa  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia; 
los  robos  del  jefe  de  la  aduana  de  Bilbao, 
Lanza,  denunciados  por  el  comercio  de 
aqncUa  plaza  y  examinados  por  Fernando, 
que  volvió  á  Lanza  á  su  puesto  en  ]a  misma 
aduana. 

(2)  El  censo  de  4802  dio  por  resultado 
40  millones  y  medio  de  habitantes;  pero  entre 
célibes ,  religiosos  y  viudos  habia  3.257,022 
y  3.262,196  religiosas  y  viudas  :  el  número 


disponible  para  la  agricultura,  era  2.582,242; 
y  en  la  diócesis  de  Toledo,  por  eiemplo,  des- 
contados los  dias  festivos,  quedaban  aJ  año 
272  de  trabajo.  Lo  admirable  no  es  que  Es- 
paña esté  atrasada ,  sino  que  haya  España, 
dcsppes  de  300  años  de  trabajo  continuado 
para  convertirla  en  un  desierto. 

(3)  Lozano  de  Torres  llevaba  en  el  pecho 
la  cruz  de  Carlos  III,  en  premio  de  haber 
publicado  el  embarazo  de  la  reina:  Elío  la 
de  Isabel  la  Católica  por  haber  restaurado  el 
tormento  en  su  provincia. 
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que  al  principio  agradó  al  pueblo  y  dio  grandes  esperanzas  á  Fernando, 
pero  que  cuando  se  sintió  el  peso  de  los  nuevos  tributos  y  no  dio  dinero  á 
la  corte  con  la  brevedad  que  le  necesitaba,  cayó  en  descrédito  (1).  Fer- 
nando gastaba  120  millones  al  año:  por  todo  consuelo  declaraba  á  la 
nación : 

«Que  los  gastos  habian  escedido  en  tal  cantidad  á  los  productos  de  las 
rentas,  que  nabia  sido  preciso  echar  mano  de  los  fondos  particulares, 
arruinando  los  establecimientos  mercantiles ;  que  las  rentas  de  la  corona, 
en  lugar  de  aumentarse ,  sufrian  notable  disminución ;  que  nadie  cumplia 
lo  que  se  le  mandaba ;  que  las  miserias  se  agolpaban  á  sus  oidos ,  sin  dar 
lugar  las  unas  á  las  otras ;  que  era  completo  el  desorden  de  la  real  hacien- 
da; j  finalmente,  que  S.  M.  habia  oido  los  clamores  de  muchos  pueblos, 
quejándose  de  la  desigualdad  en  el  repartimiento  de  las  contribuciones  y 
de  los  apremios  estraordinarios  con  que  se  les  molestaba.  * 

Todas  estas  son  frases  literalmente  copiadas  de  varias  reales  órdenes. 

Vamos  á  ver  si  tratándose  de  un  gobierno  despótico,  era  la  fuerza 
para  sostenerse  el  origen  de  semejante  estado. 

Por  lo  que  hace  á  la  marina,  el  bailío  Tattischeff  procuró  á  su  amo  el 
emperador  de  Rusia  el  medio  de  vender  á  España  cinco  malísimos  navios 
y  cuatro  fragatas ,  negocio  arreglado  por  Fernando  en  su  corresponden- 
cia autógrafa  con  Alejandro;  el  estado  de  los  buques  no  permitió  que  se 
dieran  á  la  vela ,  con  eso  está  dicho  todo. 

En  cuanto  al  militarismo,  es  indudable  que  tenia  gran  preponderancia; 
Femando  estableció  por  primera  vez  las  comisiones  militares  en  todas  las 
provincias ;  en  un  dia  de  San  Fernando  colocó  el  ministro  Móyano  treinta 
parientes  suyos,  y  en  unos  cuantos  San  Fernandos  se  contaron  en  la  Guía 
trescientos  generales ,  que  ellos  mismos  se  admiraban  de  llevar  la  faja, 
pero  si  Elío  y  O'Donnell ,  y  el  conde  de  España ,  y  Eguía  y  otros  bajas 
estaban  admirablemente  dentro  de  aquel  régimen,  no  sucedia  lo  mismo  á 
las  clases  subalternas;  sobre  que  los  oficiales  que  habian  demostrado  más 
valor  y  más  disposición  durante  la  guerra  de  la  Independencia  estaban 
pospuestos  á  las  hechuras  de  la  camarilla ,  tratándolos  á  todos  con  una 
tiranía  insoportable ;  aquel  gobierno  no  tomaba  una  medida  que  no  fuera 
contraria  al  honor ,  á  la  dignidad  y  al  bienestar  del  ejército ,  debiendo 

(4)    cComo  las    coplillas  vulgares  (dicd  Volvieron  esta  décima  algunos  pardales 

Galiano),  cuando  corren  con  fervor  indican  del  ministro  (sin  duda  liberales),  contra  la 

el  estado  de  la  opinión ,  no  estará  demás  corte  poniéndola  como  sigue: 
citar  alguna  que  declara  cómo  llegó  á  pen- 
sarse del  plan  de  Garay ,  tan  bien  recibido  No  es  el  honrado  Garay 
en  4847,  en  4848,  cuando  llevaba  un  año  de                El  que  nos  está  engañando, 
planteado.  Una  decimilla  muy  citada  fué  la                Ni  quien  nos  está  sacando 
siguiente:                                                                          El  poco  dinero  que  hay, 

I  >e  Sraith  y  Bautista  Say 
Señor  Don  Martin  Garay:  Sabe  muy  bien  la  dot trina; 


Usted  nos  está  engañando,  Pero. 

Usted  nos  está  quitando 


El  poco  dinero  que  hay.  El  rey  solo  es  el  que  cobra. 

Ni  Smith,  ni  Bautista  Say  Y  el  Estado  el  que  se  arruina.» 

Enseñaron  tal  doctrina, 

Y  desde  que  usted  domina  Estas  dos  décimas  circuladas  en  papeles 
La  nación  con  su  maniobra,  manuscritos ,  valen  más  para  la  historia  que 
£1  que  ha  de  cobrar  no  cobra  una  polémica  de  periódicos. 

Y  el  que  ha  de  pagar  se  arruina.^ 
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citarse  un  sistema  de  espionaje  que  indignó  hasta  á  los  tambores.  Habia 
sí  mucha  hipocresía :  se  prohibía  que  las  músicas  tocaran  en  los  templos 
durante  la  misa ;  se  restableció  la  ya  olvidada  costumbre  de  que  los  sol- 
dados rezaran  el  rosario ;  pero  á  consecuencia  del  desorden  de  la  hacien- 
da, los  sueldos  devengados  que  se  debían  á  todas  lis  clases  del  ejército, 
formaban  una  suma  considerable  (1);  los  contratistas ,  viendo  que  no  se  sa- 
tisfacían sus  cuentas ,  suspendían  con  frecuencia  la  entrega  de  provisio- 
nes; los  jefes  se  veían  entonces  en  la  necesidad  de  implorar  el  socorro  ?le 
ios  ciudadanos  para  evitar  que  las  tropas  se  murieran  de  hambre:  por  aña- 
didura ,  habia  una  desigualdad  irritante  en  el  suministro  de  las  tropas; 
mientras  que  las  de  línea  se  hallaban  casi  en  la  desnudez,  la  Guardia  Real 
era  atendida  con  esmero :  algunos  escritores  han  dicho ,  con  apariencias 
de  verdad,  que  con  el  dinero  que  en  los  seis  años  recibió  el  duque  de  Ala- 
gon  para  sostener  los  Guardias  de  Corps,  habia  para  atender  á  un  ejército 
numeroso.  En  cambio,  el  infante  D.  Carlos  había  sido  nombrado  coronel 
de  la  brigada  de  carabineros  y  generalísimo  de  los  ejércitos ,  y  el  infante 
D.  Antonio  coronel  de  Guardias  Marinas ,  y  luego  almirante  de  la  Ar- 
mada: tan  espertos  eran  el  uno  como  el  otro  en  cosas  de  la  milicia; 
bien  que  el  segundo,  «poniendo  el  sello  á  la  ridiculez  (dice  un  histo- 
riador) esclamiba  engreído :  « A  mí  por  agua ,  y  á  mí  sobrino  por  tierra, 
que  nos  batan»  (2). 

Era  imposible  que  una  nación  que  había  gustado  ya  las  dulzu- 
ras del  sistema  liberal  y  los  primeros  frutos  de  las  reformas  revolu- 
cionarías, no  hiciera  esfuerzos  para  derribar  el  régimen  absolutista  de 
Fernando:  hubo  muchas  y  muy  heroicas  tentativas  para  reconquistar  la 
libertad. 

El  general  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  que  trocando  el  arado  por  la 
espada ,  habia  vencido  muchas  veces  á  los  soldados  de  Napoleón  y  co- 
ronado de  laureles  la  bandera  de  la  patria,  fué  el  primero  que,  dester- 
rado en  Pamplona,  formó  un  plan  para  apoderarse  de  la  cindadela  pro- 
clamando la  Constitución:  faltáronle  los  oficiales,  denunciaron  el  proyecto 
y  viéndose  abandonado ,  se  fugó  con  grandes  riesgos  á  Francia.  El  co-  ^ 
ronel  D.  José  Gorriz,  que  no  acompañó  á  los  demás  oficiales  que  delata- 
ron á  Mina,  por  repugnar  semejante  paso  á  su  carácter,  fué  degradado 
y  pasado  por  las  armxs. 

D.  Juan  Martin  el  Empecinado ,  dirijió  al  rey  una  esposicion  corta, 

(4)    Una  anécdota  bastante  conocida  viene  cía  y  le  dijo  á  Castaños  sonriendo:— «r ¿Cómo 

á  comprobar  este  estado.  Era  el  6  de  enero,  no  te  has  helado  con  ese  pantalón?»— tfSeñor, 

dia  de  los  Reyes.  Fernando,  según  costum-  contestó,  la  estación  lo  requiere.»— «¡La  es- 

bre,  recibía  besamanos:  hacía  un  frio  madri-  tacioo,  repuso  Fernando,  y  estamos  en  ene- 

'«  leño,  el  frio  que  Felipe  II  al  establecer  la  >  ro!»»— «V.  M.  estará  en  enero,  pero  yo  estoy 

'  corte  Tecina  de  su  sepulcro,  nos  dejó  para  ^  en  julio,»  dijo  el  general:  era  la  fecha  de  la 

I  recuerdo  de  su  carácter:  todos  los  cortesa-  última  paga  que  habia  recibido,  y  el  panta- 

,  nos  se  agrupaban  en  las  chimeneas  de  pala-  Ion  blanco  le  valió  una  sonrisa  de  Fernán - 

ció;  en  medio  de  ellos  apareció  el  general  do,  que  autorizaba  las  bromas  de  Castaños, 

Castaños,  con  pantalón  blanco   de  la  tela  y  una  orden  pata  que  pusieran  su  nómina  en 

propia  para  asistir  á  la  procesión  del  Cor-  consonancia  con  la  estación.  Pero  el  ejército 

pus:  un  murmullo  general  fue  el  efecto  del  no  podía  servirse  de  semejantes  chanzas.     :^ 

pantalón.  Fernando  notó  aquella estra vagan-  (2)    Historia  de  Fernando  VII  ya  citadav 
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pero  enérgica .  llena  de  verdades  severas,  dictadas  por  el  más  poro  pa- 
triotismo; pero  la  pintura  atrevida,  que  hizo  de  los  males  que  asolaban  á 
España,  no  produjo  más  efecto  que  la  aprobación  general. 

D.  Juan  Diaz  Porlier ,  general  valerosísimo  y  entendido ,  condenado 
por  sus  opiniones  liberales  á  un  encierro  de  cuatro  años  en  el  castillo  de 
San  Antón  de  la  Coruña ,  se  alzó  en  Galicia  con  un  número  regular  de 
tropas  proclamando  la  Constitución;  pero  el  clero  y  los  realistas  recurrie- 
ron á  la  seducción  de  los  soldados,  que  le  entregaron  á  la  autoridad  ¿  él 
y  á  sus  compañeros  leales.  En  el  curso  de  la  causa  se  violentaron  abier- 
tamente, no  solo  el  orden  de  enjuiciamiento  criminal  entonces  vigente, 
sino  las  reglas  de  la  humanidad;  A  Porlier  sobre  todo  le  trataron  con 
una  crueldad  estremada:  pusiéronle  unos  grillos  que  pesaban  más  de 
cincuenta  libras,  dejáronle  casi  desnudo  en  el  calabozo  durmiendo  en  el 
suelo,  y  solo  en  las  últimas  noches,  á  causa  del  estado  de  su  salud,  con- 
siguió una  estera  húmeda  y  podrida  sobre  que  descansar ;  fué  condenado 
!  á  la  degradación  y  á  la  horca,  mostró  una  firmeza  estraordinaria;  y  cuando 
el  escribano  le  leyó  la  sentencia,  y  cuando  oyó  que  habia  sido  condenado 
I  por  traidor.  Porlier  esclamó  con  viveza:  « ¡Traidor  ha  dicho  usted!  Mejor 
i  diria  el  hijo  más  fiel  de  la  patria. »  Era  el  mismo  mentís  de  Juan  Bravo, 
1  pronunciado  después  de  trescientos  años  por  una  nueva  víctima  del 
absolutismo. 

D.  Luis  de  Lacy  fué  el  jefe  de  otra  conspiración  que ,  con  éxito  des- 
graciado también,  estalló  en  Cataluña.  La  proclama  que  circuló  conclüia 
así:  «¡Vívala  Constitución!  ¡Viva  el  rey  queriéndola ,  y  viva  el  general 
Lacy!»  La  sentencia  que  pronunció  Castaños  es  como  sigue: 

«No  resulta  del  proceso  que  el  teniente  general  D.  Luis  Lacy  sea  el 
que  formó  la  conspiración  que  ha  producido  esta  causa ,  ni  que  pueda 
considerarse  como  cabeza  de  ella ;  pero  hallándole  con  indicios  vehemen- 
tes de  haber  tenido  parte  en  la  conspiración ,  y  sido  sabedor  de  ella ,  sin 
haber  practicado  diligencia  alguna  para  dar  aviso  á  la  autoridad  más  in- 
mediata, que  pudiera  contribuir  á  su  remedio,  considero  comprendido  al 
teniente  general  D.  Luis  Lacy  en  los  artículos  26  y  42,  tít.  10,  tratado  8.*, 
de  las  reales  ordenanzas :  pero  considerando  sus  distinguidos  y  bien  no- 
torios hechos,  particularmente  en  este  Principado,  y  con  este  mismo 
ejército  que  formó,  y  siguiendo  los  paternales  impulsos  de  nuestro  be- 
nigno soberano,  es  mi  voto  que  el  teniente  general  D.  Luis  Lacy,  sufra 
la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  dejando  al  arbitrio  el  que  la  ejecu- 
ción sea  pública  ó  privadamente,  según  las  ocurrencias  que  pudieran  so- 
brevenir y  hacer  recelar  que  se  altérasela  tranquilidad  pública. — Javier 
Castaños. » 

Al  mismo  tiempo  se  espidieron  las  órdenes  reservadas  que  vamos  á 
estractar : 

«Reservadísimo. — Con  fecha  7  de  junio  me  dijo  el  señor  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra  lo  siguiente : — Muy  reservado. — En 
el  caso  de  que  sea  sentenciado  apena  capital  el  teniente  ffeneral  D.  Luis 
Lacy,  j  que  V.  E.  tenga  muy  fundado  recelo  que  pueda  alterarse  la 
tranquilidad  pública  de  Barcelona,  si  se  verificase  en  ella  la  ejecución, 
quiere  el  rey  N.  S.  que  inmediatamente  se  le  traslade  con  toda  reserva 
y  seguridad  corrcí=5ponrtiente  á  la  isla  de  Mallorca para  que  sinpre- 


ESTIDIO    político. 


m 


reder  consulta, sufra el  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedor  por 

su  exiecrable  delito.» 

Castaños  hubo  de  pedir  reservadamente  más  esplicaciones :  de  Madrid 
se  le  contestó: 

*S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se  cumpla  lo  mandado »  «He 

dado  las  disposiciones  necesarias,— decia  entonces  Castaños, — para  que 
con  seguridad  y  sigilo  sea  embarcado  (Lacy)  esta  noche Los  coman- 
dantes de  los  buques  llevan  las  instrucciones  necesarias  para  los  casos 
que  puedan  ocurrir  en  alta  mar ,  y  el  coronel  Algarra  la  orden  termi- 
nante por  escrito,  de  disponer  sea  muerto  Lacy  si  tuviese  fundado  recelo 
de  que  violentamente  se  intentase  libertarlo»  (l). 

Lacy  murió  en  el  foso  del  castillo  de  Bellver  mandando  el  fuego  con 
imperturbable  serenidad. 

«Una  de  estas  conspiraciones  (dice  Quintana)  presentaba  un  carácter 
harto  singular  para  no  llamar  altamente  la  atención.  En  todos  tiempos 
habian  sido  sagradas  para  los  españoles  las  personas  de  sus  príncipes. 
Esas  asechanzas  ocultas,  esas  negras  ti*aiciones  que  enlutan  los  palacios 
y  desgracian  la  condición  real ,  frecuentes  en  la  historia  de  otras  nacio- 
nes, ao  eran  largo  tiempo  hacía,  conocidas  en  la  nuestra hasta  el 

momento  en  que  Richard  la  concibió  contra  el  monarca  reinante.  ¿Por  qué 
fatalidad,  pues,  este  proyecto  horrible  viene  á  idearse  respecto  de  un 
príncipe,  ei  más  querido,  el  más  deseado,  el  que  ha  costado  á  la  nación 
los  sacrificios  más  insignes  y  más  grandes?  Fenómeno  es  este  á  la  verdad 
bien  digno  de  presentarse  a  la  observación  de  los  filósofos ,  los  cuales 
acaso  nos  dirian ,  que  los  sucesos  humanos  se  enlazan  unos  con  otros  con 
una  cadena  tan  indestructible  como  inevitable ,  y  que  si  el  atentado  de 
Eichard  no  tenia  ejemplo  en  la  historia  de  Castilla,  el  proceder  que  Fer- 
nando VII,  aconsejado  por  sus  cortesanos,  se  habia  tenido  con  su  nación 
en  el  año  14,  no  le  tenia  tampoco  en  los  anales  del  mundo»  (2). 

Fué  aquella  una  conspiración  vasta  y  sagazmente  urdida  en  Madrid, 
por  medio  de  una  cadena  de  triángulos :  tenia  por  objeto  proclamar  la 
Constitución  sobre  el  cadáver  de  Fernando,  si,  asegurada  su  persona,  no 
accedía  á  jurarla.  D.  Vicente  Richard,  el  encargado  de  dar  el  golpe, 
filé  delatado  por  uno  de  sus  cómplices:  de  los  doce  jueces  que  fallaron 
su  causa,  cinco  votaron  en  su  favor;  y  en  grado  de  revista,  segunda  vez 
obtuvo  votos  favorables:  Fernando  le  mandó  ahorcar. 

En  Valencia  se  formaron  también  otras  conjuraciones,  siendo  la  más 


(I;  Cauuk  rrlminal  formndn  en  la  plaza  de 
Hareelona  contra  D.  Luis  de  Lacy.  Madrid,  im- 
prento del  Censor,  Carrera  de  San  Francis- 
co, núm.  4,  4824.  Este  libro,  que  consta  de 
369  páginas,  tiene  en  cada  una  un  testimonio 
del  sistema  inicuo  de  enjuiciamiento  que  se 
seguía  en  tiempo  de  Fernando;  por  ella  pue- 
de formarse  juicio  de  si  Castaños,  que  dictó 
esa  sentencia,  estaba  enteramente  exento  de 
complicidad  en  la  conspiración  mientras  no 
se  desgració;  por  ella ,  en  fin  ,  se  viene  en 
conodmiénto  del  estado  político  del  país  en 
aquella  época. 

Este  Castaños  era  el  mismo  que  habia 
dicho  en  ^84%  á  las  tropas  que  mandaba: 
4  Acabáis  de  poner  al  cielo  por  testigo  de 
que  observareis  la  Constitución  política  de 
la  monarquía No  olvidéis  que  esas  armas 


que  la  nación  pone  en  vuestras  manos,  no 
son  solo  para  libertarla  de  sus  enemigos, 
sino  para  protejer  también  sus  leyes  v  soste- 
ner la  Constitución  del  Estado (rloriaos 

de  pertenecer  á  una  nación  que  ea  medio  de 
los  horrores  de  una  guerra  de  esterminio, 
sabe  dar  al  mundo  el  grandioso  espectáculo 

de  recobrar  la  libertad la  misma  de  que 

en  dios  más  felices  gozaron  nuestros  ma- 
yores  Soldados:  Debéis  mirar  el  día  de 

hoy  como  el  más  dichoso  de  vuestra  vida,  y 
ratificar  en  vuestros  corazones  el  sagrado 
juramento  de  vivir  libres  ó  morir  por 
vuestro  país.»  Proclama  inserta  en  El  Bedartor 
general,  de  Cádiz»  del  riej-nes  31  de  j^^i» 
áe  484^. 

(2j     Obra  citada. 
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notable  la  que  llevó  al  patíbulo  á  D.  Joaquín  Vidal  y  trece  compañeras 
suyos,  por  delante  de  cuyos  cadáveres  paseó  por  la  tarde  Elío  vestido  de 
gala,  después  de  haber  desterrado  al  virtuoso  franciscano  Pérez,  que  asis- 
tió á  Vidal  en  sus  últimos  momentos ,  por  no  haber  querido  revelar  los 
secretos  de  la  confesión.  Las  monstruosidades  del  proceso  son  inauditas. 

Este  franciscano,  interrogado  severamente  sobre  las  revelaciones 
que  el  ajusticiado  le  había  hecho ,  contestó  con  tanta  energía  como 
dignidad,  «que  aunque  le  frieran  en  aceite,»  no  faltaría  á  los  deberes 
de  su  sagrado  ministerio.  ¡Cuando  los  sacerdotes  obran  así  se  elevan 
sobre  la  condición  de  todos  los  poderosos!  No  hay  para  qué  decir  que  el 
venerable  Pérez  no  llegó  á  ser  obispo  jamás. 

Estos  y  otros  muchos  hechos  dicen  claramente  cuál  sería  el  estado 
del  país:  las  conspiraciones  apagadas  en  un  punto,  renacían  en  otro  con 
crecientes  simpatías;  el  deseo  de  un  cambio  era  general;  la  clase  ilustra- 
da veía  en  Fernando  el  origen  de  todos  los  males ;  el  pueblo  seguía  obce- 
cado, atribuyéndolos  esclusívamente  á  la  camarilla;  las  sociedades  secre- 
tas se  estendian  inmensamente;  el  ejército  tomaba  gran  parte  en  ellas  y 
se  mostraba  inquieto.  Devorábase  entonces,  más  que  se  leía ,  una  esposi- 
cion  de  Florez  Estrada  á  Fernando,  que  impresa  en  Londres,  había  burla- 
do las  aduanas  de  la  Inquisición,  y  que  pintaba  elocuentemente  los 
abismos  que  rodeaban  al  trono  (1). 

La  camarilla  echaba  de  menos  los  tesoros  de  América  y  se  dispuso 
una  nueva  espedicion  militar  que  debía  partir  de  Andalucía:  en  las  tropas 
que  allí  se  reunieron  cundió  estraordinariamente  el  masonismo  y  tomó 
cuerpo  la  conspiración  liberal. 


(4 )  Juzgúese  de  la  energía  de  este  docu- 
mento por  el  siguiente  trozo  de  la  carta  que 
le  acompañaba: 

«Ningún  monarca  puede  consolidar  su 
poder,  ni  reinar  tranquilamente ,  á  no  ser 
conformándose  con  las  opiniones  dominan- 
tes. La  historia  no  ofrece  un  solo  hecho  que 
desmienta  la  exactitud  de  esta  observación. 

Los  reyes  verdaderamente  grandes,  no 
fueron  otros  que  los  que  han  logrado  perci- 
bir el  espíritu  de  la  época  en  que  vivían  y 
ceder  al  impulso  de  su  Siglo.  Por  el  contra- 
rio, todos  aquellos  que  inatentos  al  progre- 
so de  la  civilización,  han  procurado  resistir 
la  opinión,  han  tenido  reinados  débiles,  agi- 
tados y  desastrosos;  sus  triunfos  sobre  las 
nuevas  ideas  que  procuraban  sofocar,  han 
sido  siempre  muy  efímeros  ,  y  al  fin  el  espí- 
ritu  del  siglo  ha  quedado  vencedor,  por  más 
'  'desigualaos  que  en  un  principio  fueran  estas 
luchas.  No  son,  señor,  ni  reyes ,  ni  empera- 
dores, ni  papas,  ni  sicofantas  los  que  go- 
biernan el  mundo :  son  siempre  las  ideas  de 
cada  siglo,,  es  la  opinión  de  cada  época;  si  la 
actual  es  la  misma  que  yo  anuncio  en  mis 
escritos,  la  opinión  es  la  reina  del  mundo, 
cuyo  imperio  es  indestructible.  Saber  crear- 
la, supone  un  gran  juicio  ;  para  dirijir  su 
marcha,  basta  tener  prudencia  y  poder;  des- 
preciarla, supone  depravación  de  costumbres; 


mas  empeñarse  en  detener  su  torrente ,  de- 
muestra el  cúmulo  de  la  insensatez  ó  de  la 
desesperación  ;  ella  es  la  que ,  á  la  voz  de 
unos  pobres  labradores,  produjo  la  libertad 
de  la  república  helvética ,  y  la  que  la  defen- 
dió contra  el  poder  formidable  del  Austria: 
ella  es  la  que  inspiró  á  unos  miserables  ma- 
rineros el  sentimiento  de  sacudir  el  yugo  de 
Felipe  II ,  y  la  que  por  último  arrancó  á  la 
Holanda  de  su  poder  colosal ;  ella  es  la  que 
dos  veces  precipitó  á  los  Estuardos  de  un 
trono  en  que  quarian  reinar,  de  una  ma- 
nera que  ella  no  aprobaba.  La  opinión  es  la 
que  hizo  triunfar  á  la  Francia  contra  la  coa- 
ligacion  de  la  Europa  entera;  la  opinión  es 
la  que  alternativamente  derribó  á  Napoleón, 
á  Luis  XVIII,  y  otra  vez  á  Napoleón;  ella 
es  la  que  convirtió  la  Francia  ,  de  una  mo- 
narquía absoluta,  en  una  monarquía  consti- 
tucional; ella  es  la  que  salvó  la  independen- 
cia de  España*;  ella  es  la  que  restablecerá 
la  monarquía  constitucional  española,  la  que 
aniquilará  el  tribunal  de  la  Inquisición  que 
tanto  detesta,  y  Ja  que  destruirá  vuestra 
persona  y  vuestra  dinastía ,  si  os  obstináis 
en  resistirla  de  lleno.» 

Carta  dirijida  al  rey  deide  Londres  ,  por  don 
Alvaro  Florez  Estrada.  Madrid :  imprenta  de 
Vega  y  compañía,  <820. 
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«Los  coujurados  (dice  un  historiador)  contaban  con  el  apoyo  de 
Labisbal ,  jefe  de  la  espedicion,  hombre  de  un  carácter  indefinible,  como 
habrá  observado  el  lector ,  que  iba  siempre  al  hilo  de  la  corriente  y  que, 
adivinando  el  éxito  de  las  empresas ,  ó  se  plegaba  delante  de  ellas ,  si 
habia  de  ser  siniestro ,  ó  se  colocaba  á  su  frente  cuando  las  coronaba  el 
triunfo.  Conspirando  unas  veces  para  derrocar  la  libertad  y  otras  para 
restablecerla ,  carecia  de  sentimientos  propios .  víctima  de  la  ambición 
que  roia  su  alma  y  con  la  cual  luchó  toda  su  vida»  (1). 

«Labisbal  (dice  otro  historiador),  que  mandando  el  ejército  habia 
ofrecido  cooperar  á  las  miras  de  los  conspiradores ,  hubo  de  variar  des-  ■ 
pues  de  propósito,  y  el  dia  7  de  julio  de  1819  desbarató  el  plan  en  el 
Puerto  de  Santa  María,  prendiendo  á  sus  principales  autores:  su  conduc-  ' 
ta  fué  premiada  por  el  gobierno  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III»  (2). 

El  gobierno  paralizó  con  la  conducta  de  O'Donnell  los  proyectos  revo- 
lucionarios. Es  muy  conocido  el  alzamiento  de  Riego  en  las  Cabezas  de 
San  Juan ,  para  que  necesitemos  detenernos  en  él ,  no  siendo  nuestra 
misión  analizar  su  verdadero  carácter:  Galiano  y  San  Miguel  (3),  que  tu- 
vieron una  parte  importante  en  aquel  movimiento,  han  contado  las  vici- 
situdes por  que  pasó.  Solo  haremos  notar ,  que  quien  persiguió  á  Riego 
fué  D.  José  O'Donnell,  hermano  del  conde  de  Labisbal  y  comandante 
del  Campo  de  Gibraltar. 

Todos  los  pueblos  sienten  en  momentos  determinados,  enardecerse 
sus  almas  con  acentos  patrióticos  que  se  hacen  nacionales :  el  hombre  de 
corazón,  se  conmueve  al  oírlos ,  el  himno  que  así  se  exhala  de  todos  los 
labios  es  eterno,  y  nadie  tiene  poder  para  profanarle;  semejante  á  las 
banderas  sagradas  suspendidas  de  las  bóvedas  de  los  templos,  y  que  solo 

<i)    Historia  del  reinado  de  Fernando  Vil  O'Donnell ,  amigo  del  infortunado  Lacy,  re- 

ya  citada,  tomo  II.  cibió  las  mismas  confidencias,  j  juró  vengar 

(2)    Historia  pintoresca  del  reinado  de  á  este  reconquistando  la  Constitución  por  la 

doña  Isabel  II  ya  citada,  tomo  I.  cual  hablan  muerto  Lacy  y  Porlier.  O'Don- 

«En  efecto,  el  general  estaba  en  tratos  con  nell  y  él  parecieron  ponerse  de  acuerdo  para 
las  sociedades  secretas.  Algunos  años  antes  hacer  estallar  en  un  dia  determinado  la insur- 
habia  sido  recibido  franc-mason  y  última-  reccion  de  los  cuerpos  del  ejército  en  favor 
mente  se  habia  agregado.  aun<)ue  no  á  las  de  la  causa  común.  Pero  sea  que  la  conni- 
elaras, á  la  masonería  española  o  reformada»  vencía  de  Labisbal  y  de  Sarsfield  con  los  ofí- 
lo  que  equivale  á  la  conjuración  existente.»  ciales  conspiradores  de  su  división,  no  fuese 
Galiana,  obra  citada,  tomo  VII.  mas  que  un  lazo  innoble  para  conocer  las 
«Era  opinión  común,  ó  por  mejor  decir  opiniones  de  sus  subordinados  y  hacerles 
hecho  cierto,  que  el  general  en  jefe,  conde  traición;  sea  que  los  dos  generales,  juzgando 
de  Labisbal,  estaba  en  el  plan  y  en  cierto  inoportuno  el  momento  y  prematura  la  oca- 
modo  ai  frente  de  los  trabajos  revoluciona-  sion,  quisieran  dejarle  estallar  á  medias, 
rios. » San  Miguel,  Vida  de  D.  Agustín  Argüe-  para  aplazarle  mejor  ó  sofocarle  en  seguida, 
lies,  tomo  II.  0*Donnell  finjió  dejar  que  se  proclamase  á 
oPero  O'Donnell,— dice  Lamartine,— flo-  su  vista  la  Constitución  por  alcun  regimien- 
taba  como  esos  aventureros  sin  patria  á  mer-  to,  y  reuniéndose  en  seguida  á  Sarsñeld 
ced  de  los  acontecimientos  y  délos  partidos,  '  para  volver  contra  los  culpables,  arrestó  en 
indeciso  de  opinión  entre  los  absolutistas  y  flagrante  delito  á  todos  los  coroneles  y  ofí- 
)os  liberales,  dando  seguridad  á  unos,  espe-  ciales  comprometidos  ó  sospechosos  que  ha- 
ranza  á  otros,  pronto  tan  solo  ^  pronunciar-  bian  tenido  la  imprudencia  ae  pronunciarse, 
se  por  los  que  le  elevaran  más  alto.  Apenas  y  los  envió  prisioneros  á  las  fortalezas.  Ase- 
llegado  á  Cádiz,  recibió  confidencias  de  los  giirada  la  corte  con  este  golpe  y  este  pérfido 
jefes  del  ejército  inscritos  en  las  sociedades  vigor  de  O'Donnell,  le  recibió  como  <*1  sal- 
secretas  y  afectó  escucharles  con  gusto.  Así  vador  del  trono  y  le  retuvo  en  Madrid.»  Jl»t- 
se  reconquistó  en  los  liberales  la  confianza  luiré  de  la  retlauralion,  por  A.  de  Laniarti- 
que  habia  perdido  por  su  primera  defección,  ne,  tomo  VI. 

y  cubrió  con  su  silencio  y  su  tolerancia   la  (3)     Memoria  iohre  lat  operacionee  ñel  ejér- 

corrupción  y  el  enganche  de  los  conspirado-  cito  nacional  de  San  Fernando,  por  D.  Evaristo 

res.   Sarsfield,    otro   general,    seguido  de  San  Miguel  y  1).  Fernando  Miranda. 
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salen  al  público  ciertos  dias,  el  canto  nacional  se  guarda  como  una 
arma  estrema,  para  las  grandes  necesidades  de  la  patria.  Eso  ha  llegado 
á  ser  en  España  el  himno  que  por  primera  vez  se  oyó  á  principios  de 
1820,  que  lleva  el  nombre  del  caudillo  de  aquel  alzamiento ,  que  fué  de- 
clarado por  unanimidad  marcha  nacional  y  de  ordenanza  por  las  Cortes 
de  1822  (1)  y  que  ha  venido  á  ser  el  acento  de  la  revolución  española,  el 
llamamiento  á  que  hay  que  apelar  siempre  que  es  necesario  despertar  en 
el  alma  del  pueblo  la  embriaguez  del  combate. 

Fernando  estaba  leyendo  un  folleto  de  Chateaubriand  en  que.  llevado 
de  su  pasión  absolutista,  se  rebajaba  hasta  elogiar  lo  que  el  emperador 
de  Rusia  habia  condenado ,  cuando  recibió  la  noticia  del  alzamiento  de 
Riego,  Quiroga,  Arco  Agüero  y  demás  jefes  del  ejército  de  la  Isla:  im 
terror  pánico  cundió  en  la  cámara  real ,  que  fué  creciendo  á  medida  que 
eran  conocidos  los  alzamientos  de  la  Coruña,  el  Ferrol ,  Vigo ,  Zaragoza, 
Pamplona  y  Tarragona 

«Contó  el  rey  (dice  Guliano)  con  la  ayuda  del  conde  de  Labisbal, 
no  ignorando  sus  pasados  hechos  y  tal  vez  colijiendo  del  último  y  más 
señalado ,  que  se  nabia  hecho  irreconciliable  con  los  constitucionales, 
sus  cómplices,  y  después  sus  víctimas.  Hizo  Fernando  este  negocio  como 
personal  suyo;  y  aun,  según  es  fama,  sabiendo  estar  el  conde  necesita- 
do, le  socorrió  con  algún  dinero.  Tomóle  el  general ,  salióse  de  Madrid, 
fuese  á  la  Mancha,  donde  estaba  su  regimiento  mandado  por  un  hermano 
suyo,  y  al  frente  de  estas  tropas  proclamó  la  Constitución,  á  corta  dis- 
tancia de  la  corte»  (2). 

Fernando  firmó  el  dia  3  un  decreto  en  que,  por  primera  vez  después 
de  seis  años,  se  acordaba  de  ^la  opinión  pública  y  manifestaba  que  las  ur- 
jencias  del  ejército,  el  desconcierto  de  la  hacienda,  los  abusos  introdu- 
cidos en  la  administración,  las  dilaciones  de  la  justicia,  la  decadencia  de 
la  agricultura  y  las  trabas  del  comercio  y  de  la  industria»  hablan  llama- 
do al  fin  su  atención ;  contentábase  con  ofrecer  que  se  pondría  remedio 
á  tantos  males,  pero  sin  ofrecer  garantías;  con  fecha  6  firmó  otro  decre- 
to, ofreciendo  tomar  las  providencias  oportunas  para  que  se  reuniesen  las 
antigaas  Cortes  de  España,  conforme  á  lo  prometido  en  1814  (3).  Era 
ya  tarde :  la  revolución  podia  más  que  Fernando. 

(f)    Sesión  de  3  de  abril.  La  música  del  era  entonces    del  regimiento  de  Asturias, 

himno  de  Riego,  más  guerrera  y  marcial  i2)     Obra  citada,  tomo  Vil. 

I    quelade  la  Marsellesa  y  que  siempreprodu-  (3)     Gacetas  ettraordinanat  de    7  y  8  de 

1    re  un  efecto  mágico  en  el  soldado,  fué  inspi-  marzo  de  4820. 
i    ración  de  D.  José  Reart.  músico  mayor  que 


IV. 

Olósaga  y  la  revolución  de  1820. 

Historia  de  una  fortaleza  de  Madrid.— D.  Pedro  el  Cruel.— El  Campo  del  Moro.—Las 
Cortes  de  4 44 9. —La  cena  que  da  un  obispo.— Una  corrida  de  toros.— La  reina  Doña 
Juana  azota  á  Doña  Guiomar  con  un  chapin.— D.  Beltran  de  la  Cueva.— Un rev  que' trae 
á  la  reina  á  las  ancas  de  su  muía.— D.  Enrique  el  impotente.— Juana  la  Beftraneja. — 
Un  rey  en  un  retrete.— Los  madrileños  resisten  á  los  tudescos.— Francisco  I.— Felipe  II. 
—El  príncipe  D.  Carlos.— Isabel  de  Valois.  La  perdiz  y  el  cojo.— El  jesuíta  Ñithard. 
—Doña  Mariana:  «Esto  se  da.j»  Valenzuela:  «Esto  se  vende.»— ¡Pan!  ¡pan!  Muera  Oro- 
pcsa.— Comedias  y  hechizos.— El  fuego  cambia  la  decoración  al  cambiar  la  dinastía.— 
Ay  B,  I,  O,  U.— Empieza  el  segundo  acto  del  drama  de  nuestro  destino,— La  princesa  de 
los  Ursinos.— Alberoni.—Riperdá.— La  voz  de  tiple  de  Farinelli.— Squilache.— La  gui- 
tarra de  Oodoy.— El  amante  de  la  reina.— Un  príncipe  que  conspira. — Él  principio  de  una 
guerra.— La  primera  gota  de  sangre  española  en  la  lucha  de  4808.— José  I.— Napoleón  I. 
— Un  rey  que  entra  con  un  decreto  valenciano  en  el  bolsillo.— Un  edificio  que  vomita 
proscripciones  y  muertes.— Diálogos  al  aire  libre  entre  el  pueblo  y  la  corona.— Pedradas 
y  aclamaciones. — Dónde  nació  la  ffuerra  civil.— Descargas  cerradas. — La  luz  de  unas 
llamas.- Un  desfile.— Paseo  por  la  historia  nacional.— Escenario  en  que  aparece  Olózaga. 
—Los  estudiantes  de  Doña  María  de  Aragón.— Olózaga  los  capitanea.— La  entrada  en  la 
Plaza  de  Palacio.— La  autoridad  del  rector  de  un  convento  viene  á  tierra.— La  puerta  del 
Príncipe  en  Palacio,  y  los  jesuitas.— La  Puerta  del  Sol.— El  café  de  Lorencini.— La  se- 
gunda lápida  de  la  Constitución.— El  primer  discurso  de  Olózaga.— El  balcón  principtal 
de  Palacio  convertido  en  tribuna.— ¡La  he  jurado:  retiraos!  —La  gran  victoria.— El  último 
día  de  la  Inquisición.— Los  mensajeros  de  la  revolución. ->  La  primera  generación  revolu- 
cionaria.—La  generación  llamada  á  cerrar  el  paréntesis  de  la  historia.— Nacimiento  de 
Olózaga.— El  parte  de  una  batalla  que  no  se  había  dado.— /n  diebus  illis.  -Can  de  Vico.— 
¡Viva  Amedo! 


Hay  al  Poniente  de  la  capital  de  España,  separado  de  la  población  ' 
por  dos  grandes  esplanadas,  un  punto  en  que  desde  la  dominación  sar-  . 
racena  se  elevaba  una  fortaleza,  causa,  alo  que  parece,  de  la  fundación 
de  Madrid ,  y  á  cuya  reedificación ,  ampliación  é  importancia  vá  unido  i 
el  nombre  de  D.  Pedro  el  Cruel  (1).  Allí,  al  pié  del  alcázar,  en  el  Campo  ' 
del  Moro,  sentó  una  vez  sus  reales  el  ejército  marroquí ;  aq^iel  fué  el  ; 
teatro  donde  se  representaron  algunas  escenas  de  la  lucha  fratricida 
entre  D.  Pedro  y  D.  Enrique;  allí,   «en  la  Sala  rica  del  Alcázar,»  se 
reunieron  las  Cortes  del  reino  el  10  de  marzo  de  1419;  allí  dio  en  1455 
el  arzobispo  de  Sevilla  una  cena,  cuyo  último  servicio  consistía  en  «dos 
bandejas  de  anillos  de  oro  con  piedras  preciosas , »  para  que  la  deplora- 
blemente célebre  reina  doña  Juana  y  las  damas  de  su  servidumbre,  esco- 
jiesen  los  que  fueran  de  su  gusto;  allí,  en  la  plaza  contigua,  dispuso 
D.  Enrique  una  corrida  de  toros  para  obsequiar  á  su  querida  doña  Guio- 
mar,  á  quien  la  reina,  de  resultas  de  la  corrida,  azotó  en  una  escalera 
con  un  chapín;  allí  sacó  partido  de  su  gallardía  D.  Beltran  de  la  Cueva; 

(\)    El   antiguo  Madrid  ,  por  D.  Ramón  de  Mesonero  Rom? nos. 
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allí  llegó  desde  Aranda,  á  fines  de  1461 ,  la  doña  Juana  muy  adelantada 
en  su  preñez ,  conducida  por  su  marido  « á  las  ancas  de  su  muía; »  allí 
nació  á  los  pocos  dias  otra  doña  Juana,  á  quien  el  pueblo,  que  ya  lla- 
maba á  D.  Enrique,  el  Impotente,  apellidó  la  Beltraneja;  allí  estuvo  presa 
la  reina  en  castigo  de  su  liviandad ;  allí  se  vio  asaltado  y  perseguido  el 
rey,  hasta  sufrir  la  humillación  de  salvar  la  vida  en  un  retrete  y  recono- 
.  cer  la  ilegitimidad  de  la  Beltraneja;  allí  derramaron  los  madrileños  su 
sangre  para  decidir  quién  habia  de  mandarles;  allí,  defendiendo  más 
'  tarde  la  causa  de  las  comunidades,  hizo  Madrid  formidable  resistencia 
á  las  tropas  de  Carlos  V;  allí,  en  aquella  fortaleza,  ya  trasformada  en 
palacio,  estuvo  preso  Francisco  I ;  allí  estableció  definitivamente  su  mo- 
rada Felipe  II ;  allí ,  entre  aquellos  muros ,  fué  la  prisión  y  muerte  del 
príncipe  D.  Carlos  y  el  fallecimiento  á  los  dos  meses  de  la  reina  doña 
Isabel  de  Valois;  allí  estuvo  alojado  Carlos  I  de  Inglaterra;  allí  se  entre- 
tenia  Felipe  IV  con  las  comedias  y  las  comediantas ,  mientras  los  espa- 
ñoles eran  espectadores  de  la  tragedia  de  su  decadencia ;  allí  privaron 
gentes  ruines,  como  las  que  el  pueblo  llamaba  líl  Cojo  y  La  Perdiz;  allí 
apareció  un  dia  aquel  cartel  que  representaba  á  la  reina ,  con  la  mano 
i  puesta  sobre  el  corazón,  diciendo:  *Ésto  se  dá;*  y  á  Valenzuela,  con  la 
*  mano  puesta  sobre  sus  insignias  y  condecoraciones,  diciendo:  •Estose 
i  nende;»  de  allí  fueron  lanzados  la  reina  doña  Mariana  y  el  jesuíta 
Nithard;  allí  acudió  el  pueblo  gritando:  «¡Pan....  pan!  ¡Muera  Oropesa!» 
'  Allí ,  tras  de  las  comedias  y  los  amores ,  fué  la  farsa  de  los  hechizos. 
Un  fuego  horroroso  se  encargó  de  acabar  con  el  alcázar  en  el  mo- 
mento de  extinguirse  aquella  dinastía  orguUosa,  que  tenia  por  mote  las 
cinco  vocales:  A,  E,  I,  O,  U  (1):  Felipe  V,  el  primer  Borbon,  se  propuso 
levantar  sobre  aquellas  ruinas  un  nuevo  pal  icio,  el  palacio  actual,  colo- 
c.mdo  así  una  página  de  piedra  en  blanco  en  el  sitio  donde  las  llamas 
habían  consumido  otra  página  de  piedra  ennegrecida. 

Llena  está  también  la  moderna  página,  solo  con  los  sucesos  del  pre- 
sente siglo:  allí,  en  efecto,  en  el  nuevo  palacio,  y  en  torno  de  él,  se  está 
representando  hace  sesenta  años  el  drama  de  nuestro  destino;  olvidando 
las  recuerdos  do  la  princesa  de  los  Ursinos,  Alberoni,  Riperdá  y  Farinelli, 
que  llegó  á  ser  primer  ministro  porque  cantaba  con  voz  de  tiple ;  allí, 
dejando  aparte  al  aventurero  Squilache,  y  á  Godoy,  que  llegó  á  príncipe 
jporque  tocaba  bien  la  guitarra;  allí  se  entretuvo  Fernando  preparando 
^la  conspiración  del  Escorial  y  el  motín  de  Aranjuez;  allí  se  nos  entregó 
;  al  estranjero;  allí,  con  la  esclamacion  de  una  mujer,  ó  de  un  mancebo, 
i  empezó  la  jornada  del  2  de  mayo;  allí  derramaron  los  soldados  franceses 
^  la  primera  gota  de  la  sangre  que  la  España  moderna  dio  por  su  indepen- 
dencia y  su  libertad;  allí  se  alojó  José  I;  allí  dijo  Napoleón:  Mon  frére 
rom  sersz  mieux  logé  que  irvoi;  allí  entró  Fernando  con  el  decreto  de 
Vahmcia  ea  el  bolsillo  ;  de  allí  vomitaba  el  déspota  las  proscripciones  y 


<^ 


i\')     Auitria:  etl  imperare  orbi  univerto. 
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las  sentencias  de  muerte;  allí  ha  tenido  el  pueblo  diálogos  con  la  corona 
al  aire  libre;  allí  la  ha  pedido  cuenta  de  su  complicidad  con  el  estranjero; 
allí  fué  asesinado  Laadahuní ;  allí  fué  el  desenlace  de  la  rebelión  de  los 
Guardias;  allí  animó  Fernando  á  los  que  les  perseguían;  allí  le  apedreó 
la  multitud ;  allí  le  aclamó  el  populacho ;  allí  nació  la  guerra  civil ;  allí 
han  silbado  una  vez  y  otra  las  balas  de  nuevos  Guardias ;  allí  entró  en 
triunfo  la  reina  Cristina  el  dia  que  fué  á  abrir  las  Cortes ,  y  de  allí  salió 
fugitivamente  el  dia  que  fué  desterrada ;  allí  llegó  el  resplandor  de  las 
llamas  de  la  calle  de  las  Rejas  y  el  estruendo  de  la  artillería ;  allí  hubo 
un  desfile  de  tropas  en  uniforme  de  campaña ,  después  de  cierto  ataque 
(que  no  tiene  precedente  en  la  historia  de  ningún  país)  á  otro  palacio 
moderno,  levantado  por  la  nación  al  lado  opuesto  de  la  capital.  Un  paseo 
por  delante  del  palacio  antiguo ,  equivale ,  para  quien  sepa  recordar, 
reflexionar  y  comparar ,  á  un  paseo  por  la  historia  nacional. 

Pues  bien ,  á  ese  punto  necesitamos  conducir  al  lector  para  referirle 
la  primera  escena  política  en  que  Olózaga  tuvo  parte. 

Era  el  7  de  marzo  de  1820.  D.  Salustiano,  que  aún  no  habia  cumplido 
15  años,  estudiaba  tercero  de  filosofía  en  el  convento  de  Doña  María 
de  Aragón.  Sa  padre  estaba  al  corriente  de  todos  los  secretos  y  de  todas 
las  vicisitudes  del  movimiento  iniciado  por  Riego  en  las  Cabezas  de 
San  Juan ;  y  el  estudiante ,  á  quien  por  tal  conducto  llegaban  algunas 
noticias  de  la  revolución ,  referia  parte  de  ellas  á  sus  condiscípulos, 
sobre  los  cuales  ejercía  cierta  influencia,  y  en  cuyo  círculo  empezaba 
á  ensayar  sus  facultades  propagandistas. 

Desde  la  sublevación  de  Labisbal  en  Ocaña,  habia  comenzado  á  sonar 
en  Madrid  ese  rumor  sordo ,  que  sirve  casi  siempre  de  anuncio  á  las 
revoluciones. 

«No  quedaba  á  la  nación  española, —  dice  Quintana  (1),  — más  apela- 
ción que  á  sí  misma,  partido  sobremanera  violento  y  peligroso,  pero  ya 
necesario  y  sin  duda  alguna  justo.  Yo  bien  sé  que  no  convendrán  en  esto 
los  nuevos  políticos,  ó  más  bien  misioneros ,  que  con  argucias  pagadas  ó 
con  ilusiones  pueriles,  tratan  de  convertir  la  ciencia  de  las  sociedades  en 
una  teología  incomprensible.  Ellos  por  ventura  nos  dirían  que  tuviéramos 
paciencia ;  que  la  resignación  es  la  virtud  del  que  padece ;  que  los  infor- 
tunios de  los  pueblos  no  se  remedian  por  un  camino  tan  áspero ,  y  que 
en  todo  caso  debíamos  ponernos  con  entera  confianza  en  manos  de  la 
Providencia,  que  siempre  dispone  las  cosas  para  lo  mejor.  Mas  si  esto  á 
la  sazón  no  era  una  amarga  rechifla ,  era  por  lo  menos  una  maravillosa 
necedad.  La  voz  de  la  equidad  natural  habla  más  alto  aue  estos  sofistas 
impíos ;  ella  enseña  á  los  pueblos  que  en  los  negocios  de  su  propia  con- 
sei^vacion ,  la  naturaleza  les  ha  dado  los  mismos  derechos  que  á  los  indi- 
viduos. Ella  les  dice  que  nadie  está  obligado  á  hacer  el  sacrificio  de  su 
bienestar  ni  de  su  existencia  en  aras  del  capricho  y  de  la  perversidad 
ajena.  Negar  estas  verdades  es  negarse  á  la  evidencia  de  la  razón ;  negar 
que  la  España  se  hallaba  en  este  caso,  es  negarse  á  la  evidencia  de  los 
hechos.  • 

(4)     Obra  citada. 
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Por  un  movimiento  espontáneo ,  los  liberales  se  fueron  agrupando 
en  la  Puerta  del  Sol,  foro  célebre  desde  aquel  dia,  centro  popular  que 
desde  entonces  iba  á  sobreponer  su  importancia  política,  á  la  importan- 
cia histórica  de  la  plaza  de  Palacio :  desde  allí  los  grupos  se  derramaron 
por  las  calles,  sembrando  la  consternación  en  el  ánimo  del  rey  y  en  el  de 
sus  consejeros,  que  manchados  de  sangre,  no  pensaban  por  entonces  ni 
en  los  derechos,  ni  en  la  salvación  de  su  amo,  sino  en  su  propia  salvación. 

Vivamente  impresionados  los  estudiantes  con  aquel  movimiento,  que 
para  ellos  tenia  todo  el  aliciente  de  la  novedad ,  encaminábanse  al  co- 
legio de  Doña  María  de  Aragón  á  la  hora  de  la  cátedra,  con  más  deseos 
de  cambiar  sus  impresiones  y  de  comunicarse  detalles  sobre  los  sacesos, 
que  de  oir  esplicar  á  los  frailes  la  lógica  de  Jaquier  y  la  moral  Burlama- 
qui:  fácil  es  presumir  el  efecto  de  aquella  aproximación  de  mucha- 
chos ,  cada  uno  de  los  cuales  contribuía  con  una  frase  á  formar  un  pe- 
queño foco  revolucionario,  ardiente  y  bullicioso  como  los  elementos  que 
le  componían:  capitaneábale  Olózaga  ,  y  su  primer  triunfo  fué  atraer  un 
grupo  de  trabajadores  que  estaba  componiendo  el  piso  de  la  plazuela,  y 
que  engrosándose  con  los  mancebos  de  las  tiendas  por  donde  pasaban 
los  estudiantes,  llegó  á  contar  un  número  considerable  de  bultos  en  el 
momento  de  penetrar  con  estrépito  en  la  plaza  de  Palacio ,  punto  al  cual 
afluian  instintivamente  todos  los  otros  grupos  procedentes  de  la  Puerta 
del  Sol :  aterrados  los  cortesanos  con  el  aspecto  de  aquel  motín ,  que  to- 
davía no  había  roto  en  gritos,  pero  que  ya  era  dueño  del  poder  y  vence- 
dor del  trono,  hicieron  lo  de  siempre  en  tales  casos :  aconsejar  á  Fernan- 
do que  cediese  por  completo,  y  al  oscurecer  de  aquella  tarde,  se  publicó 
en  Gaceta  estraordinaria  el  decreto  en  que  decía: 

«Para  evitar 'las  dilaciones  que  pudieran  tener  lugar  por  las  dudas 
(jue  al  Consejo  ocurrieren  en  la  ejecución  de  mí  decreto  de  ayer,  para  la 
inmediata  convocación  de  Cortes,  y  siendo  la  'Dohmtad general  aelpue" 
tío  ( ¡triste papel  el  de  los  reyes  que  á  tales  crisis  espemn  para  reconocer 
que  es  cosa  atendible  la  voluntad  nacional!),  me  he  decidido  á  jurar  la 
Constitución  promulgada  por  las  Cortes  generales  y  estraordinarias  en 
el  año  de  1812»  (1). 

Pasó  el  dia  siguiente  entre  Víctores  y  aclamaciones :  Olózaga  dio  en 
el  patio  del  convento  de  Doña  María,  vivas  á  la  Constitución  y  á  la  li- 
bertad, y  mueras  al  absolutismo:  presentóse  furioso  el  rector  preguntan- 
do quién  había  gritado. — Yo,  respondió  Olózaga.— De  rodillas,  esclamó 
el  fraile  con  voz  imperiosa.— ¿Con  qué  autoridad?  replicó  el  estudiante. — 
De  rodillas  he  dicho,  fué  la  contestación  del  rector.— Soy  discípulo  de 
este  colegio,  repuso  Olózaga  ,  y  como  discípulo  no  he  cometido  ninguna 
falta:  Vd.  no  tiene  derecho  para  castigarme ,  ni  nadie  para  mandar  que 
me  arrodille:  sepa  Vd.  que  ya  ha  llegado  el  dia  de  acabar  con  los  frailes.» 
Los  muchachos  hicieron  causa  común  con  aquel  despierto  y  travieso 
condiscípulo,  y  todos  juntos  se  lanzaron  á  la  calle  y  se  dirijieroná  la 

(4)     Gacela  rttraordinaria  del  miércoles  8  de  marzo  de  1820. 
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plaza  de  Palacio  ,  á  la  sazón  que  paraba  á  la  puerta  del  Príncipe  un 
coche,  del  cual  se  apearon  cuatro  jesuítas:  los  estudiantes  tuvieron  por 
aves  de  mal  agüero  las  que  iban  á  hacer  aquella  visita  y  prorumpieron 
en  voces  contra  ellas:  no  se  engañábanlos  muchachos:  aquellos  jesuítas,  ' 
todos  de  los  antiguos,  de  los  espulsados  por  Carlos  III,  con  el  P.  Tolrá 
á  la  cabeza ,  iban  á  palacio  para  persuadir  á  Femando  ( ayudados  de 
otros  cómplices  en  aquella  intriga)  de  la  conveniencia  de  anular  el  de- 
creto de  la  víspera,  y  de  la  importancia  de  los  elementos  disponibles 
para  hacer  frente  á  la  sublevación  militar  y  á  la  revolución  popular. 

OiózAGA,  seguido  de  sus  condiscípulos,  corrió  álaPuerta  del  Sol,  llena 
de  gente,  y  se  dio  á  referir  la  visita  de  los  jesuitas:  pararon  algunos 
grupos  la  atención  en  aquel  otro  grupo,  casi  infantil ,  y  conduciendo  á 
Olózagá  al  café  de  Lorencíni,  le  hicieron  subir  sobre  una  mesa,  desde  la 
cual  dio  cuenta  de  lo  que  habia  visto ,  con  una  facilidad  y  un  desemba- 
razo que  agradó  sobremanera  á  cuantos  le  escuchaban. 

Los  pueblos  necesitan  símbolos  que  representen  las  ideas :  las  lá- 
pidas de  la  Constitución  son  en  España  desde  1812,  lo  que  desde  la  re- 
volución son  en  Francia  los  árboles  de  la  libertad :  apenas  circulado  el 
decreto  del  7,  los  madrileños  colocaron  una  lápida  provisional  en  el 
mismo  sitio  donde  estaba  la  de  1814:  los  estudiantes  pusieron  otra  en  el 
convento  de  Doña  María  de  Aragón ,  y  al  colocarla ,  Olózagá  pronunció 
su  primer  discurso,  desde  el  balcón  que  hay  sobre  la  puerta  de  lo  que 
iba  á  ser  Palacio  de  las  Cortes,  de  lo  que  hoy  es  Palacio  del  Senado. 

Llegamos  al  dia  9,  al  del  triunfo  definitivo  de  aquella  revolución:  im- 
paciente y  receloso  el  pueblo ,  qué  en  vano  habia  esperado  medidas 
que  garantizasen  la  conducta  futura  de  un  príncipe  juzgado  ya  por  seis 
años  de  tiranía,  de  proscripciones  y  de  patíbulos,  lanzóse  de  nuevo  á 
las  calles,  dirijióse  á  la  plaza  de  Palacio ;  agrupóse  á  sus  puertas  y  pro- 
rumpió  en  gritos  de  cólera  y  de  amenaza:  la  guardia  permanecía  forma- 
da descansando  con  la  mayor  impasibilidad;  la  multitud  invadió  el  patio, 
se  derramó  por  las  galerías  bajas  y  empezó  á  subir  las  escaleras  con 
ánimo  de  penetrar  en  las  habitaciones  de  Fernando ,  desiertas ,  como 
sucede  siempre  en  tales  casos,  de  los  cortesanos,  que  sucesivamente 
habían  ido  desapareciendo  de  la  escena:  la  efervescencia  era  crecien- 
te, los  corrillos  aumentaban.  Femando  se  vio  en  la  necesidad  de  pre- 
sentarse al  balcón  principal  de  palacio  y  sostener  allí  un  diálogo  con 
el  pueblo,  que  desde  la  plaza  le  manifestaba  su  desconfianza,  y  ante 
el  cual,  pálido  de  ira  y  de  miedo,  se  sinceraba  él ;  resultado  de  aquella 
escena  fué  el  restablecimiento  del  municipio  de  1814,  y  ante  él  y 
ante  los  comisionados  del  pueblo  en  la  sala  de  Embajadores,  y  con 
muestras  de  finjido  regocijo,  juró  el  Código  proclamado :  todavía  nece- 
sitó salir  al  balcón  grande ,  donde  le  llamaba  la  multitud  que  llenaba  la 
plaza,  y  repetir:  « ¡La  he  jurado!  ¡la  he  jurado!  ¡Retiraos!  ¡retiraos!»  «No 
nos  retiramos,  contestaba  el  pueblo,  mientras  el  juramento  no  sea  sobre 
los  Evangelios, «  y  continuaba  inmóvil  en  su  puesto. 
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«Nosotros  presenciamos  este  acto,  que  sem  eternamente  célebre  en 
nuestros  anales, — dice  Miraflores  (1);— pero  por  una  de  las  anomalías  en 
que  tanto  abunda  España,  este  acto,  que  hubiera  en  otro  país  derri- 
bado el  trono,  como  consecuencia  de  su  envilecimiento  ,  pasó  como  un 
suceso  trivial  y  ordinario.» 

«Cuando  por  el  orden  político  que  rije  á  una  nación  sus  males  se  han 
hecho  igualmente  insufribles  que  irremediables ,  no  le  queda  otro  re- 
curso que  mudar  las  instituciones  que  tiene,  ó  la  autoridad  que  la 
manda.  Y  esto  no  es  precisamente  un  consejo;  es  un  hecho  constante  en 
la  esperiencia ,  un  resultado  necesario  en  la  situación  de  las  cosas.  Por 
más  que  se  esquive  pasar  por  ello,  fuerza  es  que  así  suceda,  y  las  alte- 
raciones que  acontecen  en  los  gobiernos  y  en  las  dinastías,  no  tienen, 
por  lo  común,  otro  origen.  Políticos  muy  resueltos  dicen ,  que  es  preci- 
so hacer  las  dos  cosas  á  la  vez,  porq^ue  nada  se  consigue ,  según  ellos, 
en  mudar  la  autoridad  sin  mudar  la  institución,  y  es  sumamente  peligro- 
so alterar  la  institución  y  conservar  la  autoridad.  Los  españoles  no 
fueron  tan  denodadamente  esclusivos ,  y  queriendo  ser  consecuentes  á 
la  fé  j  urada  á  sus  reyes  les  conservaron  el  trono  y  reformaron  la  mo- 
narquía. Esto  sin  duda  hacía  honor  á  su  lealtad ;  pero  les  imponía  al 
mismo  tiempo  la  necesidad  de  luchar  con  la  mayor  de  las  dificultades: 
la  de  conciliar  políticamente  su  Constitución  con  su  rey»  (2). 

Aquella  escena  terminó  con  el  nombramiento  de  una  junta  provisio- 
nal consultiva,  compuesta  de  personas  aceptables  ala  opinión,  que  fun- 
cionó hasta  la  apertura  de  las  Cortes  (3). 

Pero  antes  déla  invasión  de  palacio,  otra  invasión  popular  había  im- 
mortalizado  la  fecha  del  9  de  marzo  de  1820.  Olózaga  ,  que  á  pesar  de  sus 
pocos  años  no  perdió  ninguna  de  aquellas  escenas,  pinta  así  la  más 
grande  de  ellas  en  un  artículo  muy  notable:  « ¡ Ah!  ¡Si  yo  fuera  capaz  de 
decir  algo  de  lo  que  mis  ojos  vieron  aquel  día ,  que  fué  el  último  de  la 
Inquisición  en  España !  Penetraban  violentamente  en  confuso  tropel  los 
ciudadanos  de  todas  clases  por  sus  vastos  y  tortuosos  subterráneos ;  las 
luces  que  algunos  llevaban,  servían  apenas  para  ver  su  inmensa  oscuri- 
dad, mas  no  bastaban  para  distinguir  la  entrada  de  los  calabozos;  del 
fondo  de  estos  salían  las  voces  de  los  presos,  que  alannados  y  temerosos 
de  tanto  estrépito,  servían  sin  saberlo  de  guia  á  sus  libertadores:  suenan 
los  golpes  que  echan  por  tierra  las  últimas  puertas,  la  vista  de  las  victi- 
mas enciende  al  pueblo  en  ira;  pero  ¡loado  sea  Dios!  á  nadie  se  le  ocur- 
re descargarla  sobre  los  verdugos  inquisidores ,  y  se  templa,  y  se  calma  i 
la  furia  popular,  solo  con  destruir  las  variadas  y  diabólicas  formas  de 
tormentos,  que  por  espacio  de  más  de  tres  siglos,  habían  estado  inven- 
tando y  perfeccionando.» 

«¡Lástima  grande  (añade  Olózaga  en  otro  lugar)  que  no  quede 
ningún  recuerdo  de  este  día,  ni  una  señal  siquiera  para  saber  el  sitio 
que  ocupaba  esta  terrible  cárcel! » 

Tiene  razón  Olózaga  :  en  aquellos  días  la  imprenta  levantó  el  acta 


mentó  notable ,  digno  del  grande  y  patrió- 

'       ►.  IVÍa 


(i )  Obra  citada. 

(2)  Quintana:  obra  citada.  tico  asunto  que  le  dictó.  Madrid  :  Imprenta 

f3)  Véase  el  escelente    Manífesio  de    la      de  Vega  y  Compañía.  Gacela  eUraordinaria  de 

Junla  provisional  á  las  Cortes:  es  un  docu-      9  de  marzo. 
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de  su  inmensa  victoria ,  los  escritores  hicieron  constar  el  triunfo  de  la 
razón  sobre  la  barbarie,  la  poesía  cantó  su  redención,  las  artes  esculpie- 
ron su  libertad ;  pero  fuera  de  aquellas  improvisaciones ,  muy  notables 
algunas ,  pero  fugitivas  todas ,  nada  queda  para  conservar  viva  la  gran 
fecha  de  la  destrucción  del  Santo  Oficio ,  y  las  historias  mismas  van  pa- 
sando sobre  aquel  suceso  con  una  rapidez  que  deploramos  (1). 

Francia  ha  levantado  en  el  terreno  donde  estaba  la  Bastilla  la  gran 
columna  sobre  la  cual  domina  á  París  el  genio  de  la  libertad :  España 
con  mayor  motivo  debia  haber  levantado  un  monumento  en  el  sitio 
donde  la  Inquisición  tenia  establecidos  los  calabozos  de  la  capital  (2). 

Aquí ,  al  cabo  de  cuarenta  años ,  no  se  ha  dedicado  á  la  Inquisición 
especialmente,  más  libro  que  la  Memoria  histórica  de  D.  Juan  A.  Lló- 
rente, mientras  que  en  el  estranjero  se  han  escrito  muchas,  entre  las 
cuales  debemos  citar  la  escelen  te  Histoire  de  V  Inquisition  por  Leonardo 
Galléis. 

Todos  los  historiadores  españoles  que  se  han*  ocupado  de  nuestra  re- 
volución dedican  tomos  enteros  á  la  descripción  de  las  batallas  que  han 
ensangrentado  la  Península,  describiendo  minuciosamente  las  operacio- 
nes militares ;  ninguno  consagra  más  de  unas  cuantas  páginas ,  al  gran 
triunfo  del  dia  9,  en  que  una  operación  del  pueblo  acabó  con  el  mayor 
enemigo  de  España,  con  el  tribunal  de  la  Inquisición. 

Ya  que  hemos  llegado  á  la  primera  escena  política  en  que  Olózaga 
tomó  parte ,  aprovechemos  este  capítulo ,  colocado  en  la  transición  del 
absolutismo  á  la  libertad  de  España,  para  dejar  brevemente  consignada 
la  parte  de  esta  biogi*afía  que  se  refiere  á  ese  período,  de  transición  tam- 
bién, por  que  pasa  el  hombre  desde  el  instante  en  que  recibe  la  primera 
luz,  hasta  el  dia  en  que  iluminada  la  razón,  presenta  el  primer  testimo- 
nio de  que  tiene  formado  su  pensamiento  y  elejidas  sus  ideas. 

Siglos  habían  pasado  sin  que  España,  fecunda  en  ingenios  literarios, 
pudiese  dar  á  conocer  las  concepciones  de  los  pensadores  y  filósofos, 
sobre  cuya  frente  pesaba  la  tiranía  de  la  Inquisición ;  por  fin,  en  la  se- 
gunda mitad  del  xviu,  aparecieron  algunos  hombres  mensajeros  de 

[\)    Nosotros  conservamos  una  escelente  9icion,  y  sobre  todo  una  bellísima  composi- 

lámina  alegórica,  dibujada  y  grabada  en  co-  cion  en  dialecto  gallego,  que,  si  no  estamos 

bre  en  aquella  época  por  los  señores  J.  Ro-  equivocados.,  escribió  el  cura  del  Padrón,  y 

driguez  y  Alegre  y  Gaseo,  con  este  lema  al;  que  se  titula:  Ot  rogot  dun  gallego,  dedicade* 

pié  que  esplica  el  asunto:   A  la  nación  rspa-'  ot  teut  paítanos  para  abrirllet  ot  ollot  tohre 

ñOL A,  que  apoyada  en  la  nnLiGion  y  etcitadapor  cerlat  iñoranciat.    Todos  estos  impresos  en 

la  LIBERTAD,  derriba  el  edificio  de  la  Inquiticion.  hojas  sueltas,  son  ya  rarísimos. 

Huyen  detpavoridat  la  tupertlicion,  el  fanatitmo'  (2)    Era  en  la  casa  núm.  4  de  la  calle  de 

y  la  hipocretia,  y  la  vbbdad  aparece  triunfante  María  Cristina  antes  de  la  Inquisición;   el 

en  el  aire:  es  todo  lo  que  ha  llegado  á  núes-  Consejo  supremo  estaba  en  el  gran  edificio 

tra  noticia  que  haya  hecho  la  pintura  paral  de  la  calle  de  Torija  que  hace  esquina  á  la 

perpetuar  tan  inmenso  acontecimiento.  En  Plaza  del  Senado,  que  luego,  ení83V,  sirvió  1 

punto  á  impresos,  son  dignos  de  citarse:  el  para  instalar  el  ministerio  de  lo  Interior;  la  ! 

Código  criminal  de    la  Sra.  de  la  Vela    Verde^  casualidad  se  ha  encargado  de  grabar  sobre  : 

comparado  con  la  Contlitucion:  el  Tettamento  de  la  antigua  inscripción  «Tribunal  del  Santo 

/a  Sra.  de   la  Veta  Verde  y  pública  declaración  Oficio»  esta  otra  que  se   lee  hoy  y  parece 

de  tut  culpas:  \íi  Oración  fúnebre  pronunciada  d  un  epigrama  dedicado  d  Eelipe  II  «l/o/fí  de 

la   ocanion    del   fallecimiento  de  la  Sra.  de   la  Inglaterra.» 
Vela  Verde:  el  Epitafio  ti  la  muerte  de  la  Inqui 
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las  reformas  que  iban  á  abrirse  paso  forzoso:  tales  fueron  Floridablanca, 
Campomanes  y  el  conde  de  Apanda;  mientras  se  formaba  una. nueva 
generación  que  habia  de  inaugurar  la  propaganda  revolucionaria,  la 
generación  de  que  formaron  parte  Jovellanos,  Moratin,  Lista,  Blanco, 
Reinoso,  Cienfuegos,  Capmani  y  muy  particularmente  Quintana,  el 
que,  nuevo  Guttemberg,  con  una  oda  inmortalizó  segunda  vez  la  inven- 
ción de  la  imprenta;  el  que,  por  primera  vez,  á  la  faz  de  la  Inquisición, 
y  en  páginas  impresas,  evocó  con  entonación  vigorosa,  imponente  y 
soberana,  la  sombra  de  Padilla;  el  que  dio  su  verdadero  colorido  al  re- 
trato del  tirano  del  Escorial;  el  que  fundó  el  Semanario  Patriótico  para 
proclamar  la  filosofía  del  siglo  xviii ;  el  que  haciendo  revivir  á  Pelayo, 
símbolo  del  espíritu  de  nuestra  independencia,  contribuyó  con  sus 
acentos  de  indignación  á  la  vista  de  nuestra  servidumbre ,  á  despertar 
de  su  sueño  al  león  de  España,  irritó  su  coraje  y  le  restituyó  su  indómita 
pujanza;  el  queá  la  abdicación  de  Carlos  IV  entonó  el  himno  de  liber- 
tad ó  muerte ;  el  que  con  su  eléctrico  cántico  de  guerra ,  encendió  en  ira 
al  pueblo  esclavizado,  despertó  su  valor,  y  tuvo  tanta  parte,  cuando 
menos,  en  el  triunfo  de  Bailen ,  como  el  general  que  mandaba  nuestro 
ejército. 

Y  en  tanto  que  así  daba  frutos  la  literatura  revolucionaria,  entre  el 
ruido  de  las  armas  y  los  destrozos  de  la  guerra  ,  se  abriá  paso  aquella 
otra  generación  gigante  de  que  formaron  parte  Arguelles ,  Muñoz  Tor- 
rero, Calatrava,  Antillon,  García  Herreros,  Oliveros,  Alvarez  Guerra. 
Blanco,  Toreno,  Martínez  de  la  Rosa,  y  tantos  como  contribuyeron  á 
fundar,  sobre  la  España  en  ruinas  que  habia  dejado  el  absolutismo,  una 
España  nueva,  la  España  actual. 

Allí,  en  aquella  frontera,  indecisa  aún,  entre  el  absolutismo  y  la  li- 
bertad; entonces,  en  la  primera  aurora  del  siglo  xix,  el  más  grande  de 
la  historia  por  sus  descubrimientos,  por  su  ciencia,  por  sus  trabajos, 
por  sus  conquistas ,  por  los  magníficos  golpes  de  autoridad  con  que  se 
ha  abierto  paso,  es  donde  está  la  fecha  del  nacimiento  de  D.  Salustiano 
i)B  Olózaga  ,  ocurrido  el  8  de  junio  del  año  5,  en  un  humilde  pueblecillo 
situado  en  la  falda  meridional  do  la  cordillera  que  marca  el  límite  de  la 
Rioja  alavesa. 

Nacido  en  Oyon,  de  padres  riojanos.  á  Olózaga  le  llevaron  á  Arnedo  á 
los  cinco  meses;  su  padre,  que  se  llamaba  D.  Celestino  ,  médico  de  muy 
distinguida  reputación,  era  un  latino  consumado :  tenia  todas  las  dotes 
de  un  gran  orador,  admiradas  de  cuantos  le  oian  ,  bien  que  no  pudiera 
hacerlas  brillar  mas  que  en  el  árido  campo  de  los  ejercicios  y  las  con- 
sultas facultativas:  Olózaga  debe ,  pues,  á  herencia  directa  el  talento,  la 
afición  al  estudio ,  la  elocuencia ,  y  otras  dos  cualidades ,  que  nunca 
puede  agradecer  bastante  el  que  haya  tenido  la  suerte  de  adquirirlas, 
diapor  dia,  hora  por  hora,  bajo  el  hogar  en  que  nació,  al  calor  del 
cariño  paterno,  desde  la  edad  en  que  niño  se  empieza  á  pensar,  hasta 
la  época  en  que  joven  se  toma  posición  política:   el  patriotismo,  el 
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amor  á  la  libertad ,  la  consecuencia  de  conducta ,  no  como  cuestión  de 
conv^QLÍencia,  sino  como  condición  de  probidad.  El  que  crece  y  se  des- 
arrolla escuchando  desde  la  cuna  esos  principios,  no  tiene  mérito  en  ser 
consecuente,  ni  en  períodos  de  peligro,  ni  en  esas  épocas  de  vergonzo- 
sa apostasía,  que  pasan  por  las  naciones  como  las  epidemias  corrupti- 
vas algunas  temporadas  sobre  los  vejetales  de  primera  necesidad  para  la 
existencia  del  hombre :  para  renegar  de  lo  que  así  inocula  la  sangre  en 
el  corazón ,  es  preciso  que  el  alma  se  halle  viciada  con  algún  defecto 
moral  de  esos  que  no  encuentran  cura. 

Olózaga  no  ha  tenido  más  hermano  que  D.  José,  nacido  en  Amedo, 
provincia  de  Logroño,  el  7  de  noviembre  de  1810,  y  dos  hermanas,  una 
de  ellas  mayor  que  D.  José,  muy  parecida  á  D.  Salustiano,  que  murió  á 
los  quince  años ,  en  la  aurora  de  la  vida  y  en  la  esplendidez  de  su 
belleza. 

Es  de  rigor  llenar  los  comienzos  de  las  biografías  ponderando  la 
precocidad  de  los  personajes  de  que  tratan :  nosotros  nos  limitaremos  á 
referir  &a  pocas  líneas  dos  solos  rasgos. 

Desde  los  cinco  años  Olózaga. leia  á  su  padre,  con  tropezones  ó  sin 
ellos,  la  Gaceta:  á  los  siete  era  el  lector  obligado  de  D.  Celestino  y  de 
los  amigos  que  sostenían  la  suscricion  colectiva  al  diario  oficial :  un 
dia  faltó  el  periódico,  pero  no  el  círculo  de  los  amigos:  Olózaga  ocupó 
su  puesto  habirual,  con  la  primera  Gaceta  atrasada  que  hubo  á  mano  y 
empezó  á  leer  de  corrido  el  parte  oficial  de  una  batalla,  para  la  cual 
había  escojido  por  campo  su  imaginación  las  eras  de  Zaragoza ;  no  hay 
para  qué  decir  que  en  la  descripción  y  el  desenlace ,  procuraba  el  lector 
acomodarse  al  espíritu  de  su  auditorio;  pero  en  el  calor  de  la  persecución 
á  tos  franceses  por  entre  las  líneas  de  un  periódico  viejo,  y  cuando  vaci- 
laría entre  hacerlos  prisioneros  ó  darlos  por  muertos,  trocó  los  apellidos 
de  dos  generales,  produjo  observaciones,  se  turbó  y  se  descubrió  aquella 
ingeniosa  j ugaiTcta,  que  prueba  con  qué  afición  y  con  qué  interés  tan 
estraordinario  en  tan  tierna  edad,  seguia  su  lectura  diaria ,  quien  para 
general  español  tenia  tanto  adelantado  al  ir  á  la  escuela,  sabiendo 
confeccionar  ese  género  de  partes. 

Fué  su  profesor  de  latinidad  un  catedrático  de  Cuenca,  D.  Marcelino 
Magro,  grande  humanista  y  muy  liberal,  que  al  refugiarse  en  Arnedo 
con  su  familia,  introdujo  por  primera  vez  en  aquel  pueblo  la  Colección 
de  Autores  latinos  turbando  la  tranquilidad  de  que  gozaba  el  dómine 
rutinario,  en  posesión  hasta  entonces  de  enseñar  el  idioma  de  Latió  por 
medio  de  los  libros  de  rezo  (1). 


(1  j  De  aquí  el  origen ,  segna  algunos,  de 
la  palabra  butilit :  leian  algunos  dómines  de 
aqueUos  tiempos  in  diebuá  ilUs,  y  traducían: 
fndie  las  indias;  bu»illis,  aquí  está  el  husíllig, 
y  se  quedaton  atascados. 

No  había  en  Europa  país  alguno  con  más 
estudiantes  y  más  ignorancia  que  España, 
hasta  el  año  8:  en  1788  se  contaban  47,3lé 


matriculados,  todos  con  hábitos,  muchos  de- 
dicados á  sirvientes,  y  otros  á  arrastrar  por 
las  calles  los  manteos  mendigando:  había 
universidades  que  tenían  profesor  de  astro- 
nomía, pero  que  carecían  de  instrumentos  y 
de  observatorio:  en  4783  todavía,  por  orden 
de  la  Inquisición,  se  enseñaba  el  sistema  de 
Ptholomeo:  habia  catedráticos  que  ni  cono- 


m 
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Cerca  de  Arnedo,  y  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Cidacos,  hay  una  al- 
tura, donde  en  tiempo  de  la  dominación  sai'racena  fundó  un  cortijo  ó 
caserío  cierto  moro  llamado  Can  de  Vico,  al  cual  pretende  la  tradición 
que  se  le  apareció  la  Virgen  un  dia  que  subia  la  cuesta  situada  al  E.  (1) 
Andando  el  tiempo  ,  los  condes  de  Nieva  fundaron  allí  un  convento  de 
frailes  franciscanos,  que  luego  establecieron  una  sucursal  de  la  orden  en 
Alfaro:  los  estudiantes  de  latinidad  de  las  cercanías  concurrían  el  dia  de 
la  Porciúncula  al  pórtico  del  convento;  allí  se  sentaban  los  padres  y  los 
lectores,  y  los  dómines  examinaban  á  los  muchachos  abriendo  compe- 
tencia entre  los  de  mayores,  medianos  y  menores:  el  primer  año  que 
asistió  Olózaga  iba  ya  entre  los  de  medianos ,  y  obtuvo  el  premio,  que 
consistía  en  pasar  por  delante  de  todos  los  compañeros ,  los  cuales  acla- 
maban al  estudiante  por  el  nombre  del  pueblo  que  representaba:  al  grito 
de  « ¡Viva  Arnedo! »  obtuvo  Olózaga  su  primer  triunfo. 

Un  dia,  como  treinta  años  después,  leyendo  Olózaga  distraídamente 
el  Diario  de  Avisos  de  Madrid,  tropezó  con  la  vista  en  el  nombre  de 
Vico,  cuya  subasta  se  celebraba  en  aquella  misma  fecha.— « ¡Qué  lásti- 
ma! esclamó  dirijiéndose  á  su  padre;  ¡de  haberlo  sabido  antes,  no  hubie- 
ra dejado  que  nadie  fuera  dueño  de  Vico!— Aun  es  tiempo,  observó  un 
amigo  que  estaba  presente;  yo  me  encargo  de  ir  á  la  subasta.»  En  pocos 
minutos  la  esclamacion  se  elevó  á  resolución  completa ;  el  amigo  salió 
para  tomar  un  cabriolé  y  llegar  á  tiempo.  Ya  en  la  escalera,  volvió  pre- 
guntando:—«¿Hasta  dónde  llego  en  la  subasta? — Hasta  quedarse  con  Vico, 
le  contestaron. — ¿Y  si  no  hay  postores? — Si  no  hay  postores,  Vd." sabrá 
lo  que  deba  hacerse  para  que  sea  nuestro.»  Nadie  esperaba  en  Logi'oño 
que  hubiera  en  Madrid  quien  se  acordara  de  Vico ;  así  es  que  la  subasta 
celebrada  en  aquella  ciudad  no  alcanzó  á  la  de  la  capital,  y  Olózaga, 
dueño  del  convento,  estableció  en  aquel  edificio,  con  el  cual  está  unido 
el  recuerdo  de  su  primer  triunfo,  un  retiro  donde,  en  los  interregnos 
parlamentarios ,  descansa  de  sus  tareas ,  muchas  veces  en  el  pórtico 
mismo  donde  oyó  aclamar  á  Arnedo  en  su  persona:  desde  allí  se  domi- 
na la  fértil  y  pintoresca  campiña  del  humilde  Cidacos ,  que  riega  aquel 
tranquilo  paisaje. 

Del  año  15  al  16  estudió  Olózaga  el  primer  cui-so  de  filosofía  en  el 
Seminario  de  Logroño ;  simultaneábanse  entonces  los  años  mayores  de 


1  cían  ni  habían  visto  nunca  ciertos  esperi- 

j  mentos,  ni  sabian  montar  las  máquinas  de 

I  física  traídas  de  París  en  tiempo  de  Car- 

'  los  IV;  la  educación,  confíadaálos  conventos 

y  á  las  universidades,  conservaba,  pues,  los 

sistemas  de  la  edad  media,  despreciaba  las 

ciencias  modernas  y  los  estudios  útiles,  y  el 

gobierno  perseguía  á  los  que  los  cultivaban. 

(4)     Diccionario    geográfíco-etlindutieo-hii  ó- 

riro,  por  D.  Pascual  Madoz. 

A  nosotros  nos  parece  más  verosímil  que 
Vico  sea  uno  de  los  muchos  Vicm  romanos, 
de  los  cuales,  unos  han  recibido  nombres 
distintos,  como  Vieut  aguar íum,   hoy   Villafa- 


fila;  Vicut  euminariut,  hoy  Ocaña;  y  otros 
han  sufrido  una  corrupción  de  la  palabra  ro- 
mana, como  Vicus  tpaeorumj  ahora  Vigo,  Vi- 
eut, hoy  Yich;  para  pensar  así  nos  fundamos 
en  que  Vico  es  el  nombre  más  rectamente 
traducido  de  Vicut  que  se  conserva  en  Es- 
paña; pero  ni  hacemos  empeño  en  sostenerlo, 
ni  nos  oponemos  á  que  haya  existido  el 
moro,  ni,  sabiendo  perfectamente  cuan  fre- 
cuentes eran  esas  cosas  en  ciertas  épocas, 
dudamos  que  si  no  .Can,  cualquier  cristiano 
encontraría  la  Virgen  que  dio  motivo  al 
convento. 
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filosofía  con  lo=i  menores  de  leyes,  y  del  17  al  19  curso  en  Zaragoza 
estos  estudios,  teniendo  por  catedrático  de  derecho  á  D.  Pió  Laborda, 
cuya  ilustración  y  patriotismo  no  necesitamos  recordar. 

En  el  año  de  1819,  D.  Celestino  de  Olózaga  hizo  oposición  á  una 
plaza  de  médico  de  número  del  Hospital  de  Madrid ,  y  siendo  veinte  los 
opositores,  y  siendo  él  provinciano  y  habiéndolos  cortesanos,  obtuvo 
la  primera  censura,  y  por  consiguiente  la  plaza ,  por  lo  cual  la  familia 
de  D.  Salüstiano  vino  á  establecerse  á  la  capital ,  y  el  estudiante  á 
cursar  en  Doña  María  de  Aragón. 

Con  esto  basta  por  lo  que  hace  á  los  primeros  años  de  Olózaga: 
otros  biógrafos  encuentran  en  los  principios  ocasión  de  escribir  sendas 
páginas,  nosotros  tenemos  que  ser  avaros  de  ellas,  porque  las  recla- 
man con  mucha  más  razón  sucesos  y  vicisitudes  de  mayor  importancia. 

Hagamos  solo  notar,  que  Olózaga  nació  en  el  momento  en  que  Es- 
paña iba  á  salvar  la  interrupción  que  el  absolutismo  habia  hecho  entre 
los  anales  de  sus  antiguas  libertades  y  su  moderna  historia;  en  el  mo- 
mento en  que  la  verdadera  tradición  nacional  renacía  para  abrir  paso  al 
porvenir,  cuando  ya  se  oía  á  lo  lejos  un  ruido  sordo,  como  el  de  la 
marea  creciente:  el  eco  de  la  revolución  que  avanzaba  conducido  por  la 
corriente  del  progreso. 
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V. 

Segunda  victoria  de  la  libertad  sobre  el  absolutismo. 

«Marchemos  todos,  y  70  el  primero.»— Lo  que  decía  un  infante.— Lo  que  decían  los  gene- 
rales.— Loque  decian  los  obispos. -'Lo  que  cobraban  los  empleados. — Lo  que  decia  la 
opinión.— Progrese  en  las  ideas.— La  historia  tiene  aún  abierto  el  proceso  de  aauel  pe- 
riodo.—Declaración  de  Arguelles,  testigo  abonado.— La  conducta  de  los  vencedores.- 
Las  maquinaciones  de  los  vencidos. — División  del  partido  liberal.— Conspiraciones. — 
Italia  y  España. — Morelli. — Pepe.— Un  pueblo  que,  señalando  un  reloj,  concede  dos  horas 
al  rey  para  cambiar  las  instituciones.— La  Constitución  de  4842  en  Ñapóles,  en  Turin  y  en 
Lisboa. — Conferencias  de  los  reyes  absolutistas  en  Troppau  y  Laybach.— La  Alianza  que 
llamaron  Santa. — Conspiración  irresponsable  en  España.— La  constipación  de  Fernando. 
—Dice  lo  de  costumbre,  que  se  ha  equivocado.— Adición  al  discurso  de  la  corona. — La 
Fontana. — Lorencini. — La  eruz  de  Malta. — Los  masones.— Los  Comuneros.— La  prensa. 
— Los  serviles  se  dan  á  contestar  á  la  pluma  con  el  puñal.— Las  facciones.— Dónde  estaba 
el  daño. — Una  bacanal  de  escaleras  abajo  en  palacio. — Dos  aclamaciones  que  se  hacen 
eternamente  enemigas. — «Las  tropas  de  V.  M.  han  sido  vencidas.»— Lo  que  sucedió  y  lo 
que  pudo  suceder  en  otro  país  que  el  nuestro. — Lo  que  decian  los  diputados. —Lo  que 
decía  el  ayuntamiento  de  Madrid. — «Siempre  al  rey  se  le  engaña  y  siempre  sufre  la  in^  ) 
feliz  España.»— La  regencia  de  Urgel.— El  Trapense.— Maese  Antón.— El  padre  Puñales. 
— «I  Viva  la  religión,  y  mueran  la  patria  y  la  nación!»— «¡Viva  el  rey  absoluto  y  mueran  ; 
las  leyes!»— Impotencia  de  la  conspiración.— El  cordón  sanitario— El  Congreso  de  Ve- 
rona. — Los  wiodilUadorei. — Las  Cortes. — El  rey  sancionando  con  una  mano  los  decretos  de  , 
las  Cortes  y  con  otra  los  actos  de  la  regencia  de  Urgél.— Axioma  de  Mr.  Thiers. 


Importa  mucho  detenerse  un  momento  á  contemplar  de  qué  manera 
aceptaron  el  restablecimiento  de  la  Constitución ,  el  rey ,  la  familia 
real,  el  clero,  los  funcionarios  públicos,  el  ejército,  las  clases  todas  y  el 
país  en  general;  porque  de  los  términos  de  esta  aceptación  se  quiso 
tomar  pretesto  para  la  intervención  de  1823. 

El  rey  dijo  en  el  manifiesto  de  10  de  marzo,  que  «no  ignoraba  la 
urjencia  de  amoldar  á  las  necesidades  nuevas,  creadas  por  el  aumento 
de  las  luces,  las  instituciones  políticas,  á  fin  de  obtener  aquella  conve- 
niente armonía  entre  los  hombres  y  las  leyes ,  en  que  estriba  la  estabi- 

lidady  el  reposo  de  las  sociedades» «Españoles,  continuaba,  confiad, 

pues,  en  x>V£stro  rey;*  y  concluía  con  esta  frase  que  el  tiempo  ha  conver- 
tido en  proverbial  para  significar  el  dolo  y  el  perjurio:  •Marchemos  todos, 
y  yo  el  primero, por  h  senda  constitucionah  (1). 

El  infante  D.  Carlos  acompañó  al  rey  una  esposicion  de  la  brigada 

(4)    «Cuando...  el  monarca  (dice  Quinta-  la  vista  del  cielo  y  de  la  tierra  hacía  Fer- 

na),  seguido  de  su  familia ,  de  sus  guardias  nando  con  su  pueblo;  y  á  nadie  en  aquel  gran 

y  ole  toda  la  pompa  de  la  majestad  real,  vino  dia  le  vino  al  pensamiento  que  semejante 

á  revalidar  en  manos  del  presidente  (de  las  solemnidad  fuese  una  farsa,  el  monarca  un 

Cortes)  el  juramento,  ya  antes  hecho,  de  perjuro,  y  la  nación  española  allí  represen- 

guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución,  tada,  un  rebaño  vil,  mofado  y  escarnecido.» 

digno  era  aquel  Congreso  de  autorizar  esta  Obra  rilada. 
obligación  sagrada,  este  nuevo  pacto,  que  á 
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de  carabineros,  de  que  era  jefe,  felicitándole  «con  el  más  vivo  entusias- 
mo por  la  magnánima  resolución  que  haT^ia  tenido  al  oir  los  clamores  de 
la  nación  y  darle  su  felicidad  y  su  gloria.  «Tal  y  tan  grandiosa,  conti- 
nuaba, ha  sido  en  efecto  la  resolución  de  V.  M. ,  decidiéndose  al  resta- 
hlecimiento  del  santuario  de  las  leyes  fundamentales ,  que  forman  la 

sabia  Constitución  de  la  monarquía  española  promulgada  en  Cádiz 

El  honor  y  la  disciplina  de  sus  individuos  (los  de  la  brigada)  son  el  mejor 
garante  de  su  eterna  fidelidad  á  las  instituciones  que  han  jurado,  y  del 
.  ardor  con  que  defenderán  y  observarán  ciegamente  los  sagrados  deberes 
que  les  imponen  la  patria,  la  Constitución  y  su  amado  monarca.» 

Las  proclamas  de  O'Donnell  desde  la  Mancha;  la  de  la  guarnición  de 
Zaragoza  á  los  aragoneses  (1);  la  del  marqués  de  Lazan  á  los  milita- 
res (2);  la  del  capitán  general  de  Cataluña  (3);  la  del  conde  de  Almodo- 
var  (4);  la  de  Espinosa  (5);  la  de  Pola  (6);  las  Gacetas  patrióticas  del 
ejército  nacional  (7);  la  alocución  del  ejército  nacional  al  pueblo  espa- 
ñol (8);  las  comunicaciones  de  los  jefes  de  la  guarnición  de  Cádiz  (9),  y 
muchas  otras  manifestaciones  que  con  gusto  estractaríamos  aquí  si  tu- 
viéramos espacio  para  ello ,  prueban  el  entusiasmo  con  que  recibió  el 
ejército  el  cambio  político. 

No  son  menos  terminantes  las  prendas  que  dio  el  clero  de  conformi- 
dad con  el  restablecimiento  de  la  Constitución.  El  deán  y  cabildo  de  To- 
ledo le  habían  celebrado  con  magnífico  aparato;  los  obispos  habian 
exhortado  á  los  diocesanos  á  qu€  viviesen  «bajo  el  dulce  imperio  de  la 
Constitución»  (como  decia  el  de  Mallorca);  llamándola  el  de  Barbastro: 
«baluarte  de  la  religión  y  base  pqlítica  de  la  monarquía  que  aseguraba 
la  felicidad  de  la  nación;»  el  de  Málaga  costeó  en  Antequera  notables 
funciones  pai-a  celebrarla,  teniendo  por  imitadores  varios  conventos  y 
dando  con  su  ejemplo  lugar  á  infinitas  pláticas  y  sermones  de  los  curas 
párrocos  que  hicieron  el  panegírico  del  sistema  constitucional  (10).  Ahora 
el  arzobispo  de  Toledo  recomendaba  la  «constante  adhesión  á  la  Consti- 
tución» (11);  el  obispo  de  Salamanca  sancionaba  el  término  de  la  Inqui- 
sición (12);  el  de  Barcelona  decia  á  los  fieles  entre  otras  cosas:  «Tranqui- 

M )    Gaceta  de  Zaragoza  de  7  de  marzo  de  real  para  moderar  su  poder.»  El  arzobispo  de 

I8Í0.  Burgos,  Cañedo,  habla  declarado:  «Que  era  un 

(2)    biario  de  Zaragoza  de  8  de  marzo.  principio  incontestable  y  recibido  como  tal 

.3)    Imprenta  de  R^puUés  entre  los  axiomas  de  derecho  público,  el  de 

(4)  Diario  eongtitueioñat  de  Valencia  ác  H  que  la  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
de  marzo.  nación.»  El  obispo  de  Barbastro,  Lara,  ha- 

(5)  Diario  patrióiico  eoMtitueional  de  la  Co-  bia  añadido:  «Que  la  soberanía  reside,  tanto 
runa  de  45  de  marzo.  en  la  nación  constituida,  como  en  la  consti- 

(6^     Gaceta  estraordinaria  de  Oviedo.  tuyente ,  y  que  por  derecho  natural   tiene 

(7)  De  ^1  y  24  de  marzo.  la  facultad  ae  poner  restricciones  al  mo- 

(8)  Málaga:  Imprenta  nacional.  narca.»  El  arzobispo  de  Valencia,  López,  re- 

(9)  Otario   mercantil  dt  Cádiz  de   27  de     clamó  enérgicamente  la  práctica  constitu- 
marzo»  cional;  el  de  Tarragona,  Greux,  manifestó 

I     (40)    El  clero  tenia  ya  dado  su  juicio  sobre  que  seria  mirado  como  traidor  el  que  inten^ 

la  Constitución:  el  cardenal  Inguanzo,  pri-  tase  destruir   la  Constitución:    basta  para 

mado  de  Toledo,  habia  dicho:  «Que  la  sobe-  muestra  con  estas  citas. 

ranía  es  general  á  todas  las  naciones  y  es-         (44)    Patioral  de  45  de  marzo. 

tados  de  Europa  y  del  mundo.»   «Que  las         (42)    Pajaral  de  4. °  de  abril. 

Cortes  son  el  contrapeso  que  tiene  el  poder 
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lizaos,  pues,  amados  hijos;  vivid  seguros  de  que  la  Coustitucion  no 
amenaza  á nuestra  santa  religión,  ni  á  las  buenas  costumbres,  y  que, 
lejos  de  esto,  impone  á  cada  español  un  nuevo  precepto  que  le  obliga  á 
ser  buen  cristiano  y  exacto  en  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes 
religiosos,  políticos  y  sociales»  (1). 

Los  funcionarios  público^  de  todas  clases  se  apresuraron  á  prestar 
juramento  de  obediencia  al  sistema  constitucional,  sin  que  la  inmensa 
mayoría  de  ellos  sintiese  el  menor  escrúpulo  en  cobrar  sus  pagas  en 
monedas  «por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución.» 

El  país,  en  medio  del  atraso  y  la  ignorancia  de  las  masas ,  recibió  su 
libertad  con  notable  regocijo,  de  que  ofrecen  copiosas  pruebas  los  ar- 
tículos y  las  comunicaciones  insertas  en  los  periódicos  de  aquellos 
dias  (2). 

Hemos  querido  poner  en  claro  la  acojida  que  tuvo  la  revolución  de 
1820,  porque  esa  base  falseada  y  las  calumnias  á  que  dio  margen  aquel 
período  constitucional,  fueron  los  pretestos  de  la  reacción  del  23.  Un 
estudio  medianamente  detenido  de  la  época ,  hecho  sobre  datos  auténti- 
cos, demostraría  hasta  qué  punto  ha  sido  mal  apreciada  aun  por  histo- 
riadores francamente  liberales ,  que  se  han  hecho  eco  de  los  que  tantas 
novelas  han  forjado  sobre  pretendidos  estravíos  y  escesos  revolucio- 
narios. 

Hay,  entre  otros,  un  documento  precioso  para  juzgar  aquel  período: 
un  trabajo  modesto  hasta  en  el  título,  como  el  carácter  de  su  célebre 
autor;  uno  de  los  pocos  escritos  debidos  á  la  pluma  de  D.  Agustín  Ar- 
guelles ,  que ,  con  ser  de  inmensa  utilidad  por  mil  títulos  para  quien 
se  ocupe  de  nuestra  historia  contemporánea,  no  creemos  que  ha  sido 
tomado  en  cuenta  por  ningún  historiador  (3). 

«De  este  modo  (dice  Arguelles  refiriéndose  á  la  circunstancia  que 
hemos  hecho  notar  al  final  del  penúltimo  párrafo),  con  artificios  seme- 
jantes, con  tales  imposturas,  ardides  y  supercherías,  fué  sorprendido  el 
juicio  contemporáneo  y  lo  sería  igualmente  el  de  la  posteridad ,  si  no 


(4 )    Paiíoral  de  45  de  marzo. 

La  pastoral  del  obispo  de  Sigüenza  con- 
denanao  «la  escandalosa  sedición  de  28  de 
junio  de  4 822:»  la  multitud  de  oraciones 
para  celebrar  en  los  templos  el  restableci- 
miento de  la  Constitución,  todas  en  el  sen- 
tido de  la  que  pronunció  D.  Miguel  Laborda 
en  Zaragoza:  la  infinidad  de  folletos  seme- 
jantes á  la:  Carla  de  un  retigioio  etpaHol  tohre 
ia  Comtitueion  y  abu$o  del  poder,  publicada  en 
Toro;  Propoñeionei  tohre  la  conformidad  df  la 
Coneiilueion  politiea  en  loe  verdaderot  prinei- 
piot  de  la  toeiedad  y  la  religión,  publicada  en 
I/eon;  Concordia  y  armonía  de  la  Contiiiueion 
con  la  religión,  publicada  en  Cádiz,  y  muchos 
otros  que  seria  proliio  citar,  prueban  hasta 
qué  punto  fué  infundada  la  pretensión  de  Ja 
Santa  Alianza,  de  que  el  clero  en  masa  se 
mostró  adversario  de  la  revolución,  á  no  ha- 
cerle la  injusticia  de  suponer  que  obraba 
con  dolo  y  falsía,  lo  que  no  cuadra  en  mane- 


ra alguna  á  su  carácter  sacerdotal ,  ni  á  sus 
hábitos  de  verdad  y  honradez. 

(2)  La  Gacela,  El  Conttilmcional.  El  Drn- 
perlador  Conttiíueional^  El  Conservador,  El 
Universal ,  La  Aurora  de  España  ,  La  Colmena^ 
El  Publicista  observador.  La  Miscelánea,  todos 
los  diarios  de  entonces,  están  llenos  de  pro- 
testas de  constitucionalismo  ,  hasta  de  hom- 
bres que,  como  O'Donnell,  pintaban  sus  ha- 
zañas para  hacer  frente  á  las  tropas  de  An- 
dalucía, donde  otro  0*Donnell ,  su  hermano, 
después  de  haber  perseguido  al  rebelde 
Riego,  se  felicitaba  de  los  asesinatos  del  40 
de  marzo  en  Cádiz. 

(3)  Apéndice  á  la  sentencia' pronunciada  en 
44  efe  mayo  de  4825  por  la  Audiencia  de  Sevilla 
contraen  diputados  de  las  Corles  de  4822  y 
4823.  por  don  Agustín  Arguelles,  uno  de  los 
comprendidos  en  la  sentencia.  Londres:  im- 
prenta de  Carlos  Wood  é  hijoPoppin's  Court, 
Fleet  Street.  4834. 
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fuera  porque  la  historia  no  podrá  menos  de  acojer  todos  los  hechos  y 
todas  las  pruebas  que  necesite  para  vindicar  la  justicia  de  tan  noble 
causa.* 

«Apurado  el  sufrimiento  de  la  nación ,  toda  la  máquina  del  gobierno 
absoluto ,  levantada  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  constitucional ,  vino 
al  suelo  al  leve  impulso  de  pocos  miles  de  hombres,  reunidos  en  el  rincón 
más  apartado  de  la  Península ,  por  confesión  de  los  mismos  que  no  qui- 
sieron reconocer  otro  origen  á  la  revolución  de  1820.  Este  hecho  solo, 
desnudo  de  todas  las  circunstancias  (jue  recojerá  la  historia  cuidadosa- 
^mente,  resuelve  en  humo  cuantas  imposturas  y  cuanta  declamación 
acumuló  la  furia  de  partido  dentro  y  fuera  de  España. » 

«Jurada  la  Constitución  el  9  de  marzo  de  1820,  el  tránsito  del  régimen 
despótico  que  cesaba,  al  orden  legal  que  se  restablecía,  no  pudo  ser  más 
digno  de  una  nación  noble  y  magnánima.  Confiada  en  la  solemne  pro- 
mesa que  se  le  hizo  entonces,  desde  luego  señaló  el  camiiio  de  la  mode- 
Fracion  que  se  proponía  seguir  en  su  nueva  carrera.  A  la  verdad,  el  cuerpo 
general  de  una  nación,  considerado  el  estado  social  de  los  pueblos  en  el 
aia ,  no  puede  comprender  que  se  hagan  juramentos  con  reservas  men- 
tales, restricciones  secretas  y  otros  artificios  que  invaliden  lo  que  se 
afirma  Qon  tanta  solemnidad  y  aparato.  El  candor,  la  buena  fé  y  la  ino- 
cente simplicidad  con  que  recibe  por  prenda  segura  del  cumplimiento 
la  mera  formalidad  de  una  oferta ,  tarcfan  mucho  en  convertirse  en  des- 
confianza de  que  se  le  falte  á  lo  prometido.  Así  es  que  en  todas  las  pro- 
vincias se  corrió  un  velo  generoso  sobre  los  seis  años  que  mediaron 
entre  1814  y  este  glorioso  dia.  Impunes  quedaron  los  mayores  atentados, 
los  crímenes  más  peligrosos  que  pueden  cometerse  contra  el  Estado. 
Los  que  aconsejaron  el  decreto  de  4  de  mayo  en  Valencia ;  los  que  pre- 
pararon la  fatal  minuta ;  los  que  la  autorizaron  con  su  firma ;  los  que 
formaron  las  sangrientas  tablas  de  proscripción,  en  que  fué  envuelto 
todo  lo  más  digno  y  venerable  de  la  monarquía ;  los  viles  delatores ,  los 
acusadores  alevosos,  los  falsos  testigos,  los  inicuos  jueces  que  dirijieron 
la  inaudita  persecución,  que  comenzó  en  la  funesta  noche  del  10  de 
mayo  de  aquel  año ;  los  que  le  dieron  principio ,  poniendo  sus  manos 
sacrilegas  sobre  los  representantes  de  la  nación ,  abusando  de  la  fuerza 
y  prostituyendo  las  armas  que  su  patria  les  habia  confiado  para  defender 
sus  derecnos  contra  toda  usurpación ,  así  doméstica  como  estraniera: 
todos  estos  prevaricadores,  todos  estos  perjuros,  todos  estos  verdaderos 
parricidas,  hallaron  en  el  orden  constitucional  protección  y  defensa  para 
sus  propiedades  y  personas.  Jamás,  en  ningún  tiempo,  en  nación  nin- 
guna se  habia  deseado  con  mayor  nobleza  el  olvido  de  las  injurias ,  de 
las  afrentas  y  baldones  hechos  de  divereos  modos  y  diferentes  caminos 
á  tantas  personas  beneméritas  y  respet^ables.  Jamás  se  habia  aspirado 
con  más  sinceridad  á  la  reconciliación  de  los  ánimos,  ni  para  conseguirlo 
se  hicieron  nunca  mayores  ni  más  costosos  sacrificios. » 

«Desconcertada  la  facción  opresora  con  el  restablecimiento  tan  rápido 
y  tan  simultáneo  del  orden  constitucional,  cargada  con  la  execración  de 
todos  los  hombres  justos  y  amantes  verdaderos  de  su  patria ,  no  hubiera 
podido  recobrarse,  ni  volver  en  sí  por  sus  propios  esfuerzos,  á  no  ser 
porque,  iniciada  al  momento  en  los  secretos  de  la  Santa  Alianza,  recibió 
(le  ella  dirección ,  consejos  y  todo  género  de  promesas.  Alentada  con 
tan  pérfida  protección ,  desde  luego  se  ocupó  en  trazar  el  plan  contra- 
revolucionario y  ponerle  por  obra.  Verdad  es  que  las  personas  que  forman 
en  la  nación  esta  bandería,  atendida  la  naturaleza  de  los  institutos  y 
cuei*pos  á  qno  pertenecen ,  y  la  organización  particular  que  todas  ollas 
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han  adquirido  desde  el  siglo  xvi ,  hubieran  opuesta  grandes  obstáculos 
al  pronto  restablecimiento  de  una  administración  ilustrada ,  cual  conve- 
nia  á  un  país  sacrificado  durante  siglos  á  clases  privilegiadas ;  pero  el 
triunfo  del  orden  constitucional  era  tan  completo ,  los  medios  de  conser- 
varle tan  eficaces,  tan  irresistibles,  que  la  lucha,  si  hubieran  tenido  sus 
enemigos  la  temeridad  de  provocarla  por  sí  solos ,  no  podia  ser  larga  ni 
dudosa  en  su  éxito.  El  clero  y  la  magistratura,  elementos  principales  de 
esta  facción ,  eran  las  únicas  clases  que ,  como  en  todas  épocas ,  se  opo- 
nían al  régimen  constitucional ,  formando  liga  y  dando  á  sus  maquina- 
ciones impulso  combinado  y  dirección  sistemática.  Pero  así  como  nq 
pudieron  impedir ,  ni  su  triunfo  en  la  primera  época ,  ni  ahora  su  resta-i» 
blecimiento,  del  mismo  modo  se  hubieran  visto  obligados  á  hacer  treguaé 
con  el  espíritu  de  la  nueva  para  no  irritar  los  ánimos  y  provocar  una  _ 
reacción,  que  soló  se  contuvo  por  una  especie  de  prodigio.  Mas,  seguí 
ros  del  apoyo  del  estranjero.  se  antojaron  á  la  empresa  sin  vacilad  Su 
objeto  preferente  fué  desde  luego  organizar  la  guerra  civil  para  dar 
á  la  Santa  Alianza  pretesto  de  intervenir  con  las  armas.  Este  plan  abo^ 
minable  abrazaba ,  entre  otras  cosas ,  la  fuga  de  la  familia  real  antes  ,, 
de  que  se  reunieran  las  Cortes.  Descubierto  este  designio ,  se  adop'-  ^ 
taron  providencias  eficaces  para  desconcertarle.  Sin  embargo,  la  causa ^ 
formada  en  Burgos  á  varios  de  los  implicados  en  la  ejecución  del  pro- 
yecto, divulgando  la  intención,  dio  un  golpe  mortal  a  la  confianza  pú- 
olica,  alteró  los  ánimos  y  difundió  por  todas  partes  la  agitación  y  la 
zozobra. » 

No  era  sola  esta  trama  de  que  habla  Arguelles,  y  que  fué  fraguada 
por  algunos  empleados  de  palacio ,  tales  como  Baso  y  Mozo ,  secretario 
del  rey ,  y  Erroz ,  su  capellán ,  si  es  que  en  ella  no  apareció  también 
complicado  el  infante  D.  Carlos ,  el  de  la  esposicion  como  jefe  de  lo$. 
carabineros:  los  absolutistas  maquinaron  en  varios  puntos;  Ostolaza 
trabajó  desde  la  Cartuja  para  alterar  el  orden  en  Sevilla,  secundado  por 
un  fraile  llamado  Coronel ;  y  una  junta  titulada  apostólica  amenazó  las 
fronteras  de  Galicia.  Reorganizado  muy  pronto  el  gobierno  clandestino, 
llamado  la  camarilla ,  dedicó  sus  esfuerzos  á  que  la  oposición  al  orden 
constitucional  apareciese  popular,  para  que  así  se  creyera  en  Europa 
que  la  nación  le  aborrecía. 

«Por  fin ,  abiertas  las  sesiones  de  Cortes  (continúa  Arguelles),  esta 
Asamblea  presentó  á  la  consideración  pública  un  espectáculo  digno  de 
eterna  memoria ,  y  á  que  la  posteridad  señalará  lugar  muy  distinguido 
en  el  juicio  que  forme  de  todos  los  sucesos  de  esta  época.  Los  diputados 
que  más  habían  sobresalido  y  brillado  en  las  Cortes  estraordinanas  y  en 
las  primeras  constitucionales  por  su  talento  parlamentario ,  por  su  mtc- 
grioatl ,  su  fortaleza  y  demás  cualidades  que  ennoblecen  el  carácter 
público  en  un  sistema  representativo,  aparecieron  otra  vez  revestidos  de 
aquel  honroso  cargo ,  de  cuyo  patriótico  desempeño  tantas  y  tan  dulces 
esperanzas  estaban  pendientes  nuevamente.  Muchos  de  ellos  salían  de 
sufrir  los  castigos  más  duros  y  más  ignominiosos,  ó  volvían  de  una  larga 
y  triste  espatriacion ;  mientras  pocos  había  entre  los  demás  que  no  hu- 
biesen también  esperimentado  en  sus  personas  ó  en  sus  inocentes  fami- 
lias, los  efectos  de  la  crueldad  con  que  se  había  pereeguido  á  todos. 
iCuánto  no  había  que  permitir  á  hombres  tan  profundamente  ofendidos! 
¡Cuánto  no  era  preciso  disimular  en  sus  primeros  desahogos,  sí  las  pasio- 
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lies  hubieran  querido  usurpar  el  lugar  á  la  razou  y  la  prudencia!  (1). 
Pero  las  actas  de  aquel  Congreso  serán  en  todos  tiempos  un  monumento 
ilustre  de  la  época  constitucional,  para  demostrar  hasta  dónde  llegan  los 
sentimientos  generosos  en  corazones  animados  de  verdadero  amor  á  la 
patria.  Todo  se  sacrificó  entonces  á  la  esperanza  seductora  de  que  llegase 
á  ser  libre  y  feliz ,  empezando  una  nueva  era ,  fundada  en  los  nobles 
principios  ae  condonación  y  de  olvido  sincero  y  cordial  de  todas  las 
ofensas  personales.  ¡Qué  triste  desengaño  para  las  generaciones  venide- 
ras, al  ver  la  ingratitud  con  que  fué  correspondido  el  ejemplo,  tal  vez 
más  sublime,  de  virtudes  cívicas  que  ofrece  la  historia  antigua  y  moderna 
de  los  pueblos  cultos ! » 

En  aquellas  Cortes  apareció  por  primera  vez  dividido  el  partido  libe- 
ral, no  en  cuestiones  de  principios,  puesto  que  nadie  se  propuso  por 
entonces  la  reforma  de  la  Constitución,  sino  en  cuestión  de  conducta  para 
conservarla:  los  hombres  del  año  12,  que  se  juzgaban  amaestrados  por 
la  esperiencia  y  la  desgracia ,  querían  imprimir,  en  medio  de  la  revolu- 
ción, un  movimiento  normal  y  geométrico  á  las  ruedas  del  gobierno, 
«poniendo  en  olvido  (como  dice  un  historiador)  el  motor  principal, 
esto  es,  el  rey,  que  paralizaba  ó  aceleraba  el  movimiento. á  medida  de 
sus  planes.»  Pura  era  la  intención,  laudable  el  fin;  errado  el  camino.  La 
indulgencia,  la  moderación  formaban  el  sistema  de  los  que,  como  To- 
reno  y  Martínez  de  la  Rosa,  hablando  del  juramento  del  rey  en  la  con- 
testación al  discurso  de  la  corona,  dijeron  con  mucha  exactitud  que 
«liabia  cobrado  con  este  acto  la  nación  sus  derechos,  y  legitimado 
S.  M.  los  del  trono: »  eran  aquellas,  virtudes  necesarias  en  un  gobierno 
consolidado,  pero  virtudes  que  hay  que  amalgamar  con  la  energía,  la 
j leticia  y  el  vigor  en  épocas  estraor diñarlas:  así  pensaban  los  hombres 
nuevos  que  entonces  entraban  en  la  vida  pública. 

Mientras  las  Cortes  se  dedicaban  á  arraigar  las  instituciones  restable- 
cidas, «levantábanse  á  combatir  (dice  el  historiador  á  quien  acabamos 
de  referirnos)  las  conspiraciones  de  Femando  y  de  los  realistas. » 

Oigamos  nuevamente  á  Arguelles:  «De  aquí  adelante  (dice)  no 
aparecen  más  que  escenas  dolorosas,  al  ver  de  una  parte  á  gran  número 
de  personas .  públicas  y  particulares ,  haciendo  los  mayores  esfuerzos 
para  sostener  el  orden  constitucional ,  s^un  los  medios  que  el  mismo 
tenia  señalados;  y  de  la  otra,  aquella  facción  pérfida  y  sanguinaria,  pro- 
vocando la  circunspección  de  las  autoridades  públicas ,  abusando  de  la 
libertad  que  las  leyes  concedían ,  y  de  la  protección  que  dispensaban  en 
la  rígida  observancia  de  los  trámites  y  formas  judiciales.  De  aquí  ade- 
lante ,  ya  no  se  vé  más  que  hombres  públicos  y  particulares  en*  gran 
número,  consagrados  á  la  defensa  del  orden  establecido,  al  triunfo  de 

{\)  Adviértase  que  no  eran  datos  los  que  comisionados  para  efectuar  las  prisiones,  ni 
faltaban  para  satisfacer  la  venganza,  porque  los  que  compusieron  la  comisión  de  policía, 
en  4820  ciirculaba  impreso  un  estracto  del  ni  el  número  de  acusadores  que  tuvo  cada 
Rollo  general  de  las  causas  do  4844  y  45,  con  diputado ,  ni  la  designación  de  los  testigos 
listas  de  los  informantes  contra  lo«  presos  que  declararon  contra  cada  uno,  ni  la  de 
en  la  noche  del  40  al  44  de  mayo;  de  los  déla-  los  per»a$  y  los  premiados  por  su  traición.— 
tores  que  depusieron  contra  ellos,  nombres,  Madrid:  imprenta  de  Alvarez. — ¡Qué  hizo  el 
Hpellidos,  ocupaciones,  residencias , casas  y  partido  liberal!  Lo  de  siempre:  ser  magná- 
hasta  mujeres  con  quienes  estaban  casados:  nimo  y  generoso  con  sus  verdugos:  perdo- 
nada falta  en  aquellas  listas,  ni  los  sugetos  narlos  y  respetarlos. 
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los  principios  en  que  se  fundaba ,  y  para  ello ,  ofreciendo  como  en  holo- 
causto, no  sus  intereses  y  fortunas  su  triunfo  de  los  principios  en  que  se 
fundaba,  sino  lo  que  habían  salvado  de  la  furia  de  sus  crueles  enemigos: 
una  reputación  ilesa  de  amor  puro  á  la  hbertad  de  su  patria,  de  ánimo  y 
corazón  para  sufrir  por  sostenerla,  de  valor  para  arrostrar  peligros ,  de 
integridad  y  de  entereza  en  medio  de  todo  linaje  de  asechanzas,  de 
ardides  y  de  tentaciones.  Mientras  de  la  otra  se  descubre  la  misma  atroz 
é  ingrata  bandería,  corrompiendo  con  su  duplicidad  la  moral  pública, 
estraviando  la  opinión  de  los  incautos,  ponienao  en  perplejidad  el  ánimo 
de  personas  ínespertas  y  sencillas,  fomentando  la  discordia  por  todos  los 
medios  imaginables,  instigando  á  los  descontentos  á  cualquiera  clase 
que  perteneciesen ;  y  por  último,  revelando  á  los  estranjeros  cuanto  era 
necesario  para  preparar  la  intervención  que  estos  le  habian  prometido.» 
«En  tal  conflicto,  no  quedaba  otra  esperanza  que  la  que  nunca  aban- 
dona enteramente  á  los  corazones  generosos.  Tal  era  el  ver  si  redoblando 
el  celo;  si  aumentando  la  vigilancia ;  si  quitando  todo  protesto,  por  espe- 
cioso que  fuera;  si  tranquilizando  los  ánimos;  si  calmando  la  irritación  y 
efervescencia  de  las  pasiones ;  si  apelando ,  en  fin ,  á  la  pereeverancia  y 
tesón  de  todos  los  que  cooperaban  de  diversas  maneras  y  en  situaciones 
distintas  á  tan  noble  y  patriótico  intento,  se  lograba  libertar  á  la  nación 
ie  la  catástrofe  que  provocaban  las  maquinaciones  de  la  facción  domés- 
tica y  de  la  liga  estranjera.  Todo  fué  inútil. » 

Un  acontecimiento  esterior,  que  parecia  venir  en  apoyo  de  la  revo- 
lución española ,  dirijió  contra  ella  la  ira  de  todos  los  absolutistas  coro- 
nados. La  Península  italiana,  hermana  gemela  de  la  Península  española, 
su  compañera  durante  siglos  ea  los  sufrimientos  y  en  las  desgracias, 
Ñapóles  especialmente ,  se  hallaba  en  una  situación  muy  parecida  á  la 
de  nuestro  país:  las  ideas  filosóficas  allí  propagadas,  comenzaban  á  pal- 
pitar de  nuevo ;  la  esplosion  revolucionaria  de  España  para  librarse  del 
poder  monacal  y  del  despotismo  de  la  corto,  conmovió  á  Italia ;  el  yugo 
político  del  clero  parecia  más  insoportable  desde  que  se  habia  hecho  el 
ensayo  de  vivir  sin  su  dominación,  y  se  sentía  impaciencia  por  romperle 
de  nuevo;  la  juventud  militar,  creada  por  el  movimiento  moderno,  se 
indignaba  de  su  estado:  á  todos  estos  motivos  de  fermentación  del  espí- 
ritu público ,  se  unia  la  influencia  sorda,  pero  creciente,  de  las  socieda- 
des secretas;  cuando  las  ideas  no  pueden  abrirse  paso  á  la  luz  del  sol,  se 
organizan  á  la  sombra,  porque  el  misterio  es  siempre  la  fuerza  de  los 
oprimidos.  Los  abusos  del  gobierno,  los  vicios  de  palacio,  la  opresión  que 
ejercía  la  teocracia,  el  envilecimiento  de  príncipes  débiles  y  cómplices 
del  e^-tranjero,  resucitaron  el  patriotismo  italiano  y  promovieron  el  ansia 
de  una  Constitución  que  pusiera  fin  al  poder  de  una  corte  reinstalada  en 
Ñapóles  con  los  mismos  consejeros  del  terror  ej  ercido  por  la  corona  en 
1799.  «El  rey  (dice  Lamartine)  se  habia  entregado  á  las  mujeres  y  los 
clérigos;  era  incapaz  de  resoluciones  fuertes,  dispuesto  á  engaños  y  mu- 
taciones inesperadas,  verdadero  príncipe  de  la  casa  degenerada  de  Es- 
paña en  quien  la  educación  supersticiosa  y  la  adulación  servil,  ahogaban 
el  camctei'  natural»  (1).  Aquel  gobierno  habia  reunido  en  Cessa,  como  el 

(1)     Uii(oire  de  ¡a  Reslauraíion,  por  A.  de  Lamartine,  tomo  VI. 
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de  Femando  en  Andalucía,  un  cuerpo  de  ejército,  aglomerando  así 
ambos  sobre  un  punto  de  cada  país,  los  elementos  de  insurrecciou  mili- 
tar. Ñapóles  solo  necesitaba  un  Riego,  y  claro  es  que  no  habia  de 
faltarle. 

Un  subteniente  de  caballería ,  llamado  Morelli ,  acantonado  en  Ñola, 
se  alzó  el  2  de  julio  de  1820  proclamando  la  Constitución  al  frente  de 
im  centenar  de  soldados:  el  levantamiento,  allí  como  aquí,  no  tomó 
vuelo  en  algún  tiempo;  el  general  Pepe,  especie  de  Labisbal  napolitano, 
recibió  orden  de  ir  á  sofocarle  y  repitió  el  grito  liberal  al  frente  de  las 
tropas,  produciendo  la  consternación  en  la  corte,  la  agitación  en  la  ca- 
pital y  la  alegría  en  el  corazón  de  los  conjurados:  las  poblaciones  empe- 
zaron á  secundar  el  movimiento,  Ñapóles  se  conmovió,  el  pueblo  pene- 
tró en  palacio  y  señalando  al  rey  un  reloj ,  le  concedió  dos  horas  para 
cambiar  las  instituciones:  el  rey  dio  una  proclama  ofreciendo  una  Cons- 
titución en  el  término  de  ocho  dias ;  al  fin,  para  calmar  la  impaciencia 
popular,  que  allí  como  aquí  no  se  daba  por  satisfecha  con  la  promesa  del 
trono,  el  rey  por  indicación  del  duque  de  Calabria  promulgó  la  Consti- 
tución española  de  1812,  con  lo  cual  el  pueblo  se  contentó,  y  aquietó:  le 
bastaba  saber  que  esa  Constitución  significaba  en  Madrid  el  triunfo  sobre 
la  corte,  la  victoria  de  la  libertad  sobre  el  despotismo  monárquico  y 
clerical:  el  rey  juró  solemnemente  en  la  catedral  sostener  las  nuevas 
instituciones,  y  llamó,  sin  que  á  ello  le  obligaran,  la  venganza  de  Dios 
sobre  sus  cabellos  blancos,  si  violaba  su  juramento.  No  podemos  llevar 
el  paralelo  hasta  esplicar  cómo  el  Femando  de  Ñapóles  hizo  exactamen- 
te lo  que  el  Femando  de  España. 

Alarmados  los  monarcas  del  Norte,  los  de  Rusia,  Prusia  y  Austria, 
con  los  progresos  del  espíritu  liberal;  asustados  por  lo  sucedido  en 
Madrid  é  imitado  en  Ñapóles,  inquietos  con  el  contagio  que  cundía  por 
toda  Italia  y  temiendo  que  el  impulso  que  habia  pasado  por  cima  de  los 
Pirineos,  pasara  sobre  los  Alpes  y  se  estendiera  por  el  Tirol  y  por  el 
Rhin,  se  concertaron  secretamente  para  ahogar  la  libertad,  primero  en 
Ñapóles,  después  en  España ,  á  cuyo  efecto  se  reunieron  en  Troppau  y 
en  Laybach,  impresionados  con  haber  sido  proclamada  en  Turin  la 
misma  Constitución  española  de  1812,  con  haberse  convocado  en  Portu- 
gal Cortes  constituyentes  elejidas  según  h  propia  Constitución,  y  con  la 
sublevación  de  un  regimiento  que  guarnecía  á  San  Petersburgo:  Roma, 
muy  amenazada  de  la  revolución,  se  apresuró  á  tomar  parte  en  la 
empresa:  Inglaterra  no  pudo  ostensiblemente  entrar  en  la  liga  abso- 
lutista, pero  su  gobierno  reveló  una  antipatía  manifiesta  á  la  emancipa- 
ción revolucionaría  de  las  dos  Penínsulas:  Francia  obró  teniendo  en 
cuenta  el  interés  de  los  tronos  de  familia,  y  este  conjunto  de  disposicio- 
nes reaccionarías  produjo ,  como  primer  resultado ,  la  restauración  del 
absolutismo  en  Ñapóles ,  mientras  se  preparaba  á  lograr  otro  tanto  en 
España. 

Femando  Vil ,  la  camarilla  y  sus  agentes ,  secundaban  admirable- 
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mente  los  propósitos  del  estmnjero.  Complacíase  el  primero  en  alardes 
de  infracción  de  la  ley  constitucional :  ya  rodeado  en  el  Escorial  de  la 
camarilla,  se  negaba  á  cerrar  las  Cortes,  pretestando  que  estaba  consti- 
pado: ya  por  una  carta  autógrafa  sin  conocimiento  de  los  ministros,  se- 
paraba y  nombraba  capitán  general  de  Madrid,  diciendo  cuando  se  veia 
apurado  que  habia  sido  por  efecto  de  un  error  involuntario:  ya  después 
de  este  error,  cometía  otra  equivocación  desde  la  Granja,  admitiendo  de 
la  misma  manera  la  dimisión  del  ministro  de  la  Guerra,  y  nombrando  sin 
más  formalidad  que  su  firma,  quien  le  sustituyera:  ya,  al  abrir. la  legis- 
latura de  1821,  anadia  á  la  minuta  del  discurso  de  la  corona,  que  le 
habia  entregado  el  ministerio,  dos  párrafos  autógrafos  en  que  hablaba  de 
su  persona  y  de  la  situación  política  á  medida  de  su  deseo :  ya ,  acon- 
sejado por  el  nuncio  del  papa,  provocaba  un  conflicto  negando  la  sanción 
á  la  ley  de  reforma  de  los  conventos. 

Trabajaban  entre  tanto  activamente  los  conspiradores  para  promover 
y  organizar  la  guerra  civil,  para  fomentar  las  facciones,  para  dar  al 
país  el  aspecto  de  la  anarquía:  la  prisión  de  D.  Manuel  Vinuesa,  ayuda 
de  cámara  del  rey  y  capellán  de  honor,  demostró  el  plan  de  un  golpe  de 
Estado,  que  consistía  en  llamar  á  palacio  á  todas  las  autoridades,  apo- 
derarle de  ellas  y  encargar  al  infante  D.  Carlos  que  se  pusiera  al  frente 
de  la  guarnición  para  proclamar  el  absolutismo.  Los  generales  Quesada, 
Eguia  y  otros,  habían  formado  en  París  y  Bayona  juntas  directivas  de 
insuiTeccion  realista,  que  trabajaban  para  encender  y  propagar  la  guerra 
civil.  Los  obispos  de  Tarragona,  Barcelona,  Oviedo,  Menorca  y  otros, 
ayudaban  á  los  generales  y  conspiradores.  Con  semejante  rey,  á  quien 
(como  dice  Chateaubriand)  «solo  la  esperanza  de  la  soberanía  le  entusias- 
maba, porque  cuanto  menos  capaz  es  uno  del  poder,  tanto  más  le  ama»  (1), 
lo  portentoso  no  es  la  brevedad  de  aquel  período  constitucional,  sino 
que  se  sostuviera  tres  años:  porque  la  primera  constitución  de  un  pueblo, 
es  la  buena  fé  de  la  corona. 

Y  aquí  hemos  de  decir  algo  sobre  la  exageración  de  las  turbulencias, 
que  sirvió  de  pretesto  para  traer  á  España  la  intervención  estranjera, 
exageración  hábilmente  esplotada  entonces,  y  deplorablemente  reprodu- 
cida por  historiadores  recientes ,  que  con  un  buen  criterio  innegable, 
han  aceptado  sin  embargo  la  atmósfera  artificial  que  se  formó  en  aquella 
época,  sin  profundiza^  todo  lo  necesario  situación  tan  grandemente 
calumniada. 

No  desconocemos  nosoti*os  que  hubo  en  ella  estravíos,  pero  tampoco 
podemos  hacernos  eco  de  las  calumnias  de  la  camarilla  y  de  los  agentes 
de  la  Santa  Alianza  (2). 

«Pretender  (dice  Arguelles)  que  un  pueí)lo  esclavizado  durante 
siglos  no  pueda  establecer  la  libertad  porque  no  salga  de  improviso 

Í4j     CtíttfjreM   de    l>ron/i,  por  el  vizconde      ^üti,  lellrre  de  Giu*ffpe  Peechio.Maáñá'AHfi' 
Chateaubriand.  per  D.  Micheli  di  Burgos. 

\2)     Véase  la  obrita  Sei  mni  in  Itpafjna  nel 
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ilustrado  ya  y  práctico  en  el  uso  de  ella,  es  lo  mismo  que  condenarle  á 
eterna  servidumbre.  Los  que  raciocinan  de  este  modo,  para  deducir  que 
I  las  reformas  solo  se  deben  emprender  por  los  gobiernos  libre  y  espontá- 
[       neamente,  ó  sostienen  una  quimera ,  ó  proceden  con  insigne  mala  fé.» 

Cierto  que  hubo  alteraciones  anárquicas,  cierto  que  hubo  desórde- 
nes ;  pero  para  juzgarlos  bien ,  sería  preciso  detenerse  á  examinar  los 
resortes,  las  provocaciones,  las  causas  y  hasta  las  personas  que  los 
motivaron. 

La  multitud  que  llenaba  la  plaza  de  palacio  al  regreso  de  la  corte 
'  desde  el  Escorial,  cantaba  el  trágala  al  rey  que  presenciaba  desde  el 
balcón  el  desfile  de  tropas,  y  un  soldado  y  un  clérigo  y  una  mujer  le 
'  enseñaban  el  libro  de  la  Constitución ,  y  cien  brazos  levantaban  á  un 
niño  á  quien  todas  las  voces  saludaban  con  el  grito  de:  hijo  de  Lacy; 
pero  era  después  que  Fernando  habia  dado  en  el  Escorial  muestras  harto 
claras  de  que  necesitaba  que  le  recordasen  su  juramento,  y  de  que  se 
caminaba  á  aumentar  el  martirologio  de  la  libei*tad  en  que  figuraba 
Lacy  (1).  Las  gentes  gritaban  en  son  provocativo:  «Viva  el  rey  consti- 
tucional» cuando  Fernando  aparecia  en  público,  pero  esta  aclamación, 
de  que  él  se  quejaba  como  de  un  insulto,  era  después  del  grito  faccioso 
délos  absolutistas  «Viva  el  rey  neto.»  Algún  día  hubo  más  que  gritos, 
hubo  piedras  para  el  coche  del  rey ,  que  dieron  ocasión  á  los  guardias  de 
Corps  ajenos  á  la  escolta,  para  tirar  de  las  espadas  y  atrepellar  á  la 
gente,  haciendo  heridos;  pero  quien  dirijia  á  los  apedreadores  era  un 
artesano,  que  lejos  de  emigrar  en  1823,  recibió  una  pensión  •en premio 
de  Jos  servicios  prestados  al  rey.^  El  regreso  de  la  corte  desde  Aran- 
juez,  fué  de  improviso,  porque  Fernando  temia  otro  recibimiento  como  el 
que  tuvo  al  volver  del  Escorial;  pero  era  después  que  se  habia  recreado 
con  los  gritos  de  «Viva  el  rey  absoluto»  en  los  jardines  á  orillas  del 
Tajo,  y  se  habia  complacido  en  presenciar  una  colisión  entre  la  tropa  y 
la  milicia. 

Gran  pretesto  dieron  á  las  calumnias  las  sociedades  patrióticas  (2).  No 
negaremos  nosotros  que  la  Fontana  y  Lorencini  y  la  Cruz  de  Malta  y  los 
tribunos  de  las  plazas,  eran  un  elemento  de  desorden;  pero  frente  á 
frente,  estaban  otras  tribunas  mucho  más  numerosas;  como  que  las 
habia  autorizadas  hasta  en  las  más  pequeñas  aldeas ,  donde ,  siguiendo 
las  instrucciones  de  la  congregación  apostólica  que  desde  Roma  domi- 

('l)    «Su  entrada  en  la  capital  fué  osten-  por  instinto,  aquella  indiferencia  que  los 

tosa  7  brillante,  pero  melancólica  y  triste,  príncipes  manifiestan  en  estas  ocasiones  en 

No  hay  regocijo  ni  alegría  donde  falta  con-  público,  como  para  hacerse  ajenos  de  lo^  su- 

fianza,  y  esta  ya  estaba  perdida.   Muchos  cesos  ó  superiores  á  ellos.  Llegados  apa- 

vivas  á  la  Constitución,  alguno  al  rey,  pero  lacio  se  asomaron  al  balcón ,  sitio  otros  días 

sordo  y  perdido,  y  tal  cual  grito  ó  cántico  de  adoraciones  y  aplausos,  y  entonces  de 


menos  prudente,  que  el  cuidado  de  las  auto-  confusión  y  de  oprobio,  puesto  que  aun  á  los 
ridades  y  de  los  hombres  de  juicio  no  pudo  ojos  de  sus  parciales  mismos  era  como  mos- 
evitar.   rero  la  generalidad  del  concurso,      trarse  atados  á  la  argolla  pública  de  la  ver- 


ridades  y  de  los  hombres  de  juicio  no  pudo     ojos  de  sus  parciales  mismos  era  como  mos- 

Éero  la  generalidad  del  concurso,      trarse  atados  álaarg 
que  era  inmenso,  se  portó  cual  correspondía     güenza.»  Quintana.  Obra  citada. 


á  la  gravedad    nacional:  ningún    aplauso,  (2)    A  propósito  de  ellas  escribió  un  no- 

porque  no  tenia  motivo  de  darle;  ningún  in-  tabilísimo  diteuno   D.  Francisco  Martínez 

suito,  porque  no  qucria  abusar  de  sh  triunfo.  Marina:  imprenta  de  la  Compañía,  4820. 
£1  rey  y  su  familia  afectaron  de  industria  y 
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naba  en  el  gabinete  secreto  del  rey,  se  predicaba  de  lo  alto  del  pulpito  la 
rebelión  y  la  guerra  civil.  Por  lo  que  hace  á  las  sociedades  secretas,  casi 
tan  antiguas  como  el  mundo,  porque  cuando  los  hombres  no  tienen  li- 
bertad para  reunirse  en  público ,  una  tendencia  natural  les  hace  apelar  al 
misterio,  no  se  esplica  qué  objeto  útil  podian  tener  después  de  alcanzado 
el  triunfo,  fueron,  pues,  altamente  perjudiciales  á  la  causa  liberal,  pero  es 
verdaderamente  lastimoso  que  mientras  tanto  se  ha  hablado  de  las  logias 
masónicas,  porque  ejercieron  influencia  en  la  revolución  de  1830,  y 
de  la  confederación  de  los  comuneros  que  se  formó  en  oposición  á  los 
masones,  y  llegando  á  contar  40,000  afiliados  perdió  el  carácter  de 
sociedad  secreta  (1),  no  se  las  ponga  en^  parangón  con  otras  socieda- 
des reservadísimas,  que  á  la  sazón  que  Pió  VlII  anatematizaba  la  de 
los  carbonarios,  se  importaban  de  Roma  á  España,  con  los  títulos  de: 
La  Concepción,  El  Ángel  esterminador  y  otros  varios,  para  encen- 
der la  guerra  civil,  traer  la  contrarevoluoion  de  1823  y  esterminar  el 
liberalismo. 

Viniendo  ahora  á  los  estravíos  de  la  prensa,  sin  negarlos  tampoco  y 
sin  paramos  á  investigar  las  pruehas  manifiestas  del  origen  de  muchos 
de  ellos,  bueno  será  señalar  también  de  paso  la  exageración  que  nosotros 
encontramos  en  esos  estravíos ,  de  que  tanto  se  ha  hablado  y  que 
hemos  querido  juzgar  recorriendo  las  colecciones  de  los  periódicos  de 
entonces  (2).  No  nos  fijaremos  en  El  Patriota  Español.  El  Universal, 
El  Espectador,  ni  en  ninguno  de  los  diarios  serios,  que  á  vista  de  la 
conspiración  palaciega  y  en  vísperas  de  la  invasión  francesa ,  supieron 

f4)    A  la  YÍsta  tenemos  la  ConMíHueion  de  son  los  más  curiosos  estos  ni  otros  detalles 

/a  ewnfeáeration  de  iot  cabalUroi  comunerot  y  semejantes:  los  interesantes  son  los  nombres 

reg lamento f  impreso  en  482%  en  la  imprenta  que  constan  en  las  listas,   de  los  cualc«  no 

de  El  fmparna1:c\  Verdadero  reglamefíio  dé  la  vamos  á  citar  sino  unos  cuantos  pertenecien- 

ronfederaeion    de  comuneroi,  impreso  en  el  tes  á  personas  que  ya  no  viven;  por  ejemplo, 

mismo  uño  en  la  imprenta  de  £/ Zvrrtayo,  7  Florez  Estrada,  Arguelles,  Valdés,  Gómez 

\s»  insíruceiones  retervadai  del  grande  Oriente  Becerra,   Calatrava,   Odonoju,    Quintana, 

etpañot:  con  esto,  dicho  está  hasta  qué  punto  Cano  Manuel,  Alvares  Guerra,  San  Miguel, 

fueron  secretas  y  reservadas  desde  4820  las  Juzgúese  por  estos /a robín oi  terrorittai,  áñ\ 

tales  sociedades;  Galiano,  que  según  él  mis-  espíritu  demoledor  de  aquellas  sociedades, 

mo  dice,  anduvo  en  tratos  liberales  con  el  Pero  todavía  se  podría  juzgar  mejor,  si  citá- 

P.  Cirilo ,  asegura  que   el  hoy  arzobispo  ramos  también  nombres  de  vivientes;  si  al 

de  Toledo,  era  masón :  juzgúese  de  aquellas  lado  del  de  0*Donnell,  conde  de  Labisbal, 

sociedades  secretas  por  el  citado  miembro,  á  que  llevaba  el  nombre  de  Bruto  11,  pusié- 

la  sazón  general  de  la  orden  de  San  Fraa-  ramos  el  del  que  entonces  se  llamaba  Bruto 

cisco.  Presente  tenemos  también  una  copia  simplemente,  y  hoy  es  un  general  celebér- 

manuscrita  de  la  Lisa  de  loe  eeleeiáttieos  y  le-  rfmo.  Hay  quien  dice  que  el  establecimiento 

irado»  que  han  pertenecido  á  toeiedadee  proki- ,  de  la  comunería  se  hizo  por  instigación  -de 

hidas,  paeada  ofieialmente  al  Consejo  de  órdene$\  los  estranjeros  y  coa  aprobación  del  rey.  La 

por  ía  junta  reservada  de  Estado:  de  ella  re-  conducta   posterior   del  legislador   de  esta 

sulta  que  se  descubrieron  en  Madrid  en  4 8%3  •  sociedad,   y  el  constante    favor  que  tuvo 

laa  logias  tituladas:  Feliz  restablecimiento;  >  siempre  con  el  monarca ,  lo  hace  bastante 

Ley ;  Regularizacion ;  Propagación ;  Nuevos  probable.  La  comunería  fué  una  imitación 

numan tinos;  Patriotismo;  Defensores  de  la  del  orden  masónico,  destinada  á  combatirle, 

patria;  Reunión;  Libertad  práctica  de  la  na-  Le  que  en  unos  eran  ritos  y  figuras  místicas, 

turaleza;  Templanza;  Victoria:  Constancia;  tomadas  del  guirigay  monacal  y  del  ejerci- 

Union;  Arco  i^gúero;  La  Constitución;   La  ció  y  profesión  fabril,  era  en  los  otros  cere- 

virtud  triunfante;  Hispano -americana;  Luz  moñias  y  formas  caballerescas  y  militares, 

hallada,  del  escuadrón  de  artillería;  Regnlarr-  (9)    Conviene  leer  la  Galería  de  los  más 

zacion  ambulante^  del  regimiento  infantería  célebres  periodistas,  folletistas  y  articulistas  de 

deD.  Carlos;  Reunión,  del  regimiento  i nfan-  Mndnd,  por  dos  bachilleres  y  un  dómine, 

tería  de  Guadaiajara;  Propagación,  del  regi-  Madrid:  imprenta  de  don  Ensebio  Alvarez. 

miento  de  Milicia  activa  de  Cuenca.  Pero  no  182?. 
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conservar  todas  las  conveniencias  del  periodismo  como  en  un  país  que 
llevara  larga  práctica  en  la  libertad  de  imprenta:  los  que  siguen  repitien- 
do los  escesos  de  ella ,  debieran  buscau*  las  pruebas  en  los  diarios  y  en 
las  revistas;  en  El  Revisor,  El  Amigo  del  pueblo,  las  Cartas  del  Madri- 
leño, las  del  Pobre  cito  holgazán,  y  por  último,  yendo  á  lo  más  escanda- 
loso de  la  época,  en  el  tan  nombrado  Zurriago,  Zurriaga  y  Tercerola, 
y  observar  allí  por  sí  mismos  los  horrores  que  de  esas  publicaciones  se 
refieren  por  tradición  (1). 

Estamos  muy  lejos  de  tomar  á  nuestro  cargo  el  intento  siquiera  de 
una  defensa  de  El  Zurriago;  reprobamos  altamente  lo  que  en  él  hubiera 
de  apelación  á  las  masas,  por  más  que  esas  escitaciones  no  tengan  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  escitaciones  de  otro  género  ,  que  hacían  derra- 
mar mucha  sangre  en  las  provincias;  queremos  solo  hacer  notar,  que  la 
intemperancia  de  aquel  periódico,  tan  citado  por  sus  estravíos,  se  fué 
graduando  por  la  osadía  que  manifestaban  los  conspiradores:  el  gobierno, 
por  otra  parte,  le  aplicaba  la  ley  y  le  castigaba  con  denuncias,  multas 
y  prisiones  (2);  los  que  repiten,  como  un  eco,  lo  de  los  escándalos  de  la 
prensa  del  ano  20  al  23,  y  sobre  todo  de  El  Zurriago,  debieran  también 
hacer  mención  de  escándalos  tales  como  el  del  teniente  coronel  de 
guardias ,  Ezeta ,  que  poniendo  un  puñal  al  pecho  al  impresor  de  aquel 
periódico ,  le  exijió  que  le  revelara  el  autor  de  un  artículo  en  que  no 
había  ataque  á  su  persona ,  casi  al  mismo  tiempo  que  se  acometía  vil- 


(4 )  Lo  primero  que  se  lee  al  frente  del 
primer  número  de  El  Zurriago  es  esta  protes- 
ta: «De  cuanto  digamos  relativo  al  gobierno, 
nada  se  entiende  con  el  rey  constitucional  de 
España,  cuya  persona  es  sagrada  é  invio- 
lable.» Cuando  las  maquinaciones  se  mani- 
festaban, esclamaba  en  el  núm.  4:  «El  general 
«o  imforia  ganó  á  España,  y  el  general  %o 
importa  la  va  á  perder.»  A  medida  que  la 
conspiración  se  ensanchaba  y  traspiraba,  El 
Zurriago  aumentaba  su  dureza;  nosotros  no 
tenemos  datos  para  juzgar  las  intenciones  de 
sus  redactores,  de  que  muchos  se  han  ocu- 

Sado;  lo  que  presentaremos  es  esta  prueba 
e  previsión  que  leemos  en  el  núm.  49:  «Han 
dado  en  reinar  en  Madrid  unos  vientos  muy 
perjudiciales,  y  como  no  tendría  gracia  que 
el  mejor  dia  del  año  nos  acometiese  una  pul- 
monía que  nos  pusiese  al  parto....,  hemos 
pensado  en  dejar  en  chirona  á  nuestro  com- 
pañero Mejía,  aunque  lo  sentimos  infinito, 
y  trasportar  la  música  á  otro  país  más  ca- 
liente  Aunque  nos  marchemos,  seguirá 

El  Zurriago,  porque  quiere  decir,  que  el  nú- 
mero 20  se  imprimirá  en  Despeñaperros,  el 
24  en  Córdoba,  el  22  e»  Sevilla,  y  los  siguien- 
tes en  Cádiz.  Desde  cualquiera  de  estos  pun- 
tos vendrán  á  Madrid,  ti  —  te  corta  la  eomu" 
nieacion  por  alguna  epidemia  que  puede  so- 
brevenir, porque    todo    es  posible  en  el 

mundo Cuando  vea$  el  garrote,    toma  el 

trote.»  La  primera  vez  que  El  Zurriago  so 
dirijc  al  trono,  es  ya  en  vísperas  de  la  coli- 
sión, para  glosar  el  testo  de  Vattel:  «Cuando 
un  gobierno,  sin  llegar  alas  últimas  violen- 


cias,  tiende  manifiestamente  á  la  ruina  de  la 
nación,  puede  esta  resistirle,  juzgarle  y  sus- 
traerse a  su  obediencia ,  pero  respetando  su 
persona.»  Y  si  aquel  periódico  vá  creciendo 
en  exaltación,  es  que  también  la  conspiración 
vá  aupentando  en  osadía:  acercándose  al  7  de 
julio¿g/  Zurriago  dice  en  el  núm.  40; 

«Engañan  á  nuestro  rey,  ' 

siendo  lo  mejor  del  caso, 
que  nunca  lo  engaña  el  bueno 
y  siempre  lo  engaña  el  malo.» 

«Grandes  planes  se  susurran, 
hay  varios  pájaros  presos: 
el  rey  está  en  Aranjuez 
mudando  de  aguas  y  vientos.» 

Y  en  el  núm.  4i: 

«En  Ñápeles  hizo  el  rey 

su  solemne  juramento 

Cubrió  de  flores  y  aromas 

á  todito  el  Parlamen  to 

Halló  una  buena  ocasión, 
y  si  te  vi,  no  me  acuerdo.) 

(2)  Lejos  de  gozar  la  prensa  de  impuni- 
dad, si  por  los  escesos  civiles  su fria  pena,  los 
vicarios  eclesiásticos  perseguían  los  que  se 
referían  á  la  religión;  véase  la  iuetrueeton  4el 
arzobitpo  de  Toledo  %obre  la  formaeion  y  tegui- 
mienlo  de  la  eauta  de  que  antee  eonoeia  la  /n- 
quiticion.  Imprenta  de  la  Compañía,  4820. 
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mente  al  autor  de  un  folleto  titulado  El  Fisgón ,  y  se  daba  una  puña- 
lada á  uno  de  los  redactores  de  El  Noticioso»  y  se  asesinaba  al  editor  del 
Diario  popular  de  Murcia,  mientras  en  Madrid  se  publicaba  con  entera 
libertad  aquel  furioso  periódico  titulado  El  Procurador  general  del  Rey. 
¿No  es ,  por  otra  parte ,  cosa  singular ,  que  los  que  nos  hablan  de  cstra- 
víos  de  la  imprenta  en  aquella  época ,  guarden  el  más  profundo  silencio 
sobre  los  móviles ,  legalmente  probados ,  de  autores  como  el  del  papel 
titulado  Centinela  contra  republicanos?  (1). 

El  primer  objeto  de  los  absolutistas,  propios  y  estraños,  no  se  habia 
conseguido  sino  á  medias ,  á  pesar  del  mucho  oro  y  el  inmenso  trabajo 
empleado  para  promover  y  fomentar  la  guerra  civil.  Entraba  y  salia  por 
los  Alduides  D.  Santos  Ladrón  con  algunos  facciosos,  intentando  levan- 
tar á  Navarra :  proclamaba  el  realismo  en  la  sierra  de  Murcia  el  bandido 
Jaime  Alfonso,  llamado  el  Barbudo;  aparecían  en  Cataluña  Mosen  Antón 
Coll  y  fray  Antonio  Marañen ,  el  Trapease .  aventurero  refugiado  en  la 
Trapa  para  ocultar  su  nombre  y  su  vida,  llena  de  vicios  y  crímenes; 
pero  estos  capitanes  de  las  bandas  de  la  fé ,  protejidos  por  la  corte  y 
auxiliados  en  la  frontera  por  el  gobierno  francés ,  eran  batidos  y  derro- 
tados donde  quiera  que  los  encontraba  el  ejército.  El  Trapense  seguía 
empleando  el  dia  en  saquear  é  incendiar  los  pueblos,  y  la  noche  en 
rezar  el  rosario  con  sus  bandidos:  con  el  hábito  remangado  y  el  crucifijo 
sobre  el  pecho ,  chocando  con  el  sable  y  las  pistolas ,  galopando  en  su 
caballo  látigo  en  mano ,  bendiciendo  y  esterminando ,  recurriendo  á 
veces  á  revelaciones  que  le  llegaban  vía  recta  del  cielo ,  á  veces  á 
medidas  del  terror  más  refinado ,  el  lego  vivia  sobre  el  país .  pero  el 
país  no  le  seguía ;  y  su  mismo  compañero ,  Mosen  Antón ,  acudía  á  las 
Cortes  pidiendo  indulto:  la  Santa  Alianza  apuraba ,  y  la  suprema  junta 
de  conspiradores  se  decidió  á  dar  el  golpe  en  la  misma  capital  de  la 
monarquía. 

«El  daño  (como  dice  Quintana)  venia  del  vicio  originario  y  capi-  ^ 
tal  que    acompañaba  nuestra  revolución  desde  el  principio....  de  la 
repugnancia  invencible  que  el  rey  tenia  al  gobierno  constitucional ,  y 
de  su  disposición ,  siempre  constante ,  á  cooperar  con  cuantos  tratasen 
de  destruirle»  (2). 

Lo  que  de  la  gloriosa  jomada  del  7  de  julio  pudiéramos  decir  aquí, 
juzgando  por  la  suerte  que  ha  cabido  á  lo  que  en  otra  parte  hemos  dicho, 
sería  menos  de  lo  que  corre  escrito  por  los  historiadores  que  de  aquella 
gran  victoria  de  la  libertad  se  han  ocupado ,  y  nosotros  desearíamos 
decir  más ,  mucho  más  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  escrito :  ni  son  estos 
tiempos  para  aventurarse  á  semejante  tarea,  ni  tenemos  espacio  en  este 
libro  para  agrupar  todas  las  pruebas  evidentes  de  complicidad  que  de 
aquellos  sucesos  se  desprenden  (3). 


7 


{\)  Véase  el  Dielámen  del  fíical  logado  don 
Juan  fíualherto  Gonxalez ,  y  ienteneia  del  tri" 
bunal  de.  Guerra  y  Marina.  Madrid:  imprenta 
de  CoUado,  4822. 


(2)  Obra  citada. 

(3)  El  queiea  el  informe  de  la  comisión  et- 
pedal  de  Córtet,  las  Ohservaeionet  de  lat  geereta- 
riai  de  Etlado  y  del  detpaeho,  la  Retpuetla  del 
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«El  capitán  general  iba  y  venia  y  recibia  la  orden  del  rey ,  según  la 
etiqueta;  iba  y  venia  el  jefe  político:  iban  y  venian  los  ministros,  y  de&- 
pacnaban  ó  aparentaban  despachar.  Hasta  las  secretarías  continuaban 
sus  trabajos  á  las  horas  acostumbradas,  y  así  hubiera  seguido  hasta  el 
desenlace  de  la  crisis  si  no  fuera  por  el  recelo  que  infundían  los  guar- 
dias, los  cuales  empezaron,  no  solo  á  mofarse  y  á  escarnecer  á  los  em- 
pleados que  tenían  que  asistir  allí  á  cumplir  con  su  obligación ,  sino  á 
atrepellarlos  y  á  perseguirlos  hasta  el  sacado  de  las  secretarías.  La 
insolencia  de  aquella  soldadesca  no  conocía  en  aquellos  días  ni  límites 
ni  freno.  Necesarios  al  monarca,  consentidos  de  sus  jefes,  regalados  de 
toda  la  servidumbre,  usaron  y  abusaron  de  aquella  situación  con  toda 
la  licencia  y  descaro  de  hombres  groseros,  sin  vergüenza  y  sin  crianza. 
Manjares  delicados,  conservas,  vinos  generosos,  helados  esquisitos,  todo 
se  les  prodigaba,  y  ellos  lo  repartían  todo  alegremente  con  la  chusma  y 
con  las  mujerzuelas,  que  á  bandadas  acudían  á  participar  del  festín.  Los 
corredores  y  escaleras  de  palacio  se  veían  convertidos  en  tabernas ,  los 
rincones  en  burdeles :  allí  se  comía,  se  bebia,  se  cantaba  y  se  gritaba; 
allí  se  cometían  todos  los  desórdenes  y  torpezas  que  la  borrachera  y  la 
licencia  müitar  llevan  consigo.  Por  manera  que  la  majestad  sobera- 
na del  monarca  no  se  vio  nunca  más  ultrajada  ni  envilecida  que  por 
aquellos  mismos  que  afectaban  quererla  restaurar  y  defender. » 

«El  rey  se  mostró  en  toda  esta  incidencia  igual  á  lo  que  había  sido 
siempre.  Con  los  ministros ,  disimulado  y  dócil ,  prestándose  á  cuantas 
<irdenes  se  exijian  de  él;  con  su  partido ,  irresoluto  y  tímido  sí  había  de 
hacer  algo  por  sí  mismo;  después ,  cuando  el  negocio  parecía  irse  íncli- 
-^nando  á  su  favor ,  duro .  insensible  y  sordo  á  todas  las  consideraciones 
que  le  esponían  los  ministros  y  las  autoridades ;  cuando  creyó  el  nego- 
cio ganaao  ,  soberbio ,  inconsecuente ,  negándose  á  cuantas  promesas 
suyas  habían  servido  de  fundamento  para  formarse  la  intriga;  en  fin. 
viéndolo  todo  perdido,  amilanado,  cobarde  y  entregado  á  la  merced  del 
vencedor ,  sin  dignidad  ni  decencia. » 

«  Creían  (los  guardias)  arrollar  fácilmente  una  ^ente  bisoña,  afemi- 
nada, que  no  había  oido  más  tiros  que  los  del  ejercicio  ó  los  de  la  salva, 
y  acaso  esperaban  que  á  su  primera  arremetida  arrojasen  armas,  forni- 
turas y  uniformes,  y  escapasen  despavoridos  á  sus  casas.  Mas  no  fué 
así  por  su  desgracia :  el  punto  estaba  bien  apercibido ;  sus  defensores 
animados  del  mejor  espíntu ;  las  descargas  se  recibieron  con  serenidad 
y  se  devolvieron  con  brío:  Viva  Fernando  F7/( decían  los  unos); 
y  Viva  la  Constittcciotí!  (respondían  los  otros);  y  al  eco  de  estas  aclama- 
ciones .  ya  eternamente  enemigas ,  se  enviaban  alternativamente  la 
muerte ,  los  mismos  que  un  año  antes  se  abrazaban  y  se  daban  el  beso 
de  paz,  invocando  aquellos  mismos  dos  nombres,  Femando  VII  y  la 
Constitución. » 

« Cuando  llegó  á  oídos  del  rey  que  sus  pretorianos  flaqueaban ,  em- 
pezó á  temer  por  sí  mismo  y  á  tratar  de  buscar  consejo  y  aefensa  contra 
el  peligro  que  veía  venir.  Entonces  se  acordó  de  sus  ministros ,  y  les 
mandó  subir  á  su  presencia  para  conferenciar  con  ellos  sobre  las  dispo- 

tX'-jefe  politieo  de  Madrid^  Martinez  San  Mar-  quejo  del  plan  de  eonepiraeion  del  7  de  julio,  los 

tin,  el  Manifíetlo  del  fíeeal  en  la  cauta  de  conipi^  folletos,   hojas  volantes  y  periódicos  de  en- 

roción,  la  Exponcion  tencilla  de  loe  teníimientos  tonces,  habrá  de  convenir   en   que ,  porra- 

y  cofiduela  del  cuerpo  de  guardias,  la  Hepreten-  zones  que  aún  están  en  pié,  todavía  no  se  ha 

iaeion  del  capiian  del  cuartel  de   guurdiat,  la  dicho  sobre  el  7  de  julio  la  verdad,  la  verdad 
^cmduela  obeervadn  por  to»  guardia»,  la  Carta  "  pura  y  neta,  tal  cual  resulta  de  datos  irrecu- 

Hel  marquét  de  Catlelar,  la  fiefenta  de  loe  gene-  sables,  tal  como  al  fin  ha  dc  trasmitirse  á  la 

e-alet  que  no  kan  sido  buenos  para  nada^  el  ll«f-  historia. 
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sicianes  que  convendría  tomai'  en  el  estado  crítico  á  que  habían  llegado 
las  cosas.  ¡Tener  que  valerse  de  los  mismos  á  quienes  aquella  noche 
habia  tratado  con  tal  vilipendio ,  era  situación  harto  dura  y  paso  verda- 
deramente bochornoso!  Mas  para  nuestro  príncipe  estaba  muy  lejos  de 
tener  este  carácter,  y  jamás  se  mostró  con  menos  disimulo  esta  preemi- 
nencia de  la  condición  real,  á  quien  no  enfrena  obligación  ninguna  y 
se  sobrepone  á  todo  respeto  humano.  Los  ministros^  como  constitucio- 
nales ,  estaban  destinados  al  castigo  en  caso  de  vencer  el  rey ,  y  como 
constitucionales  también ,  debían  defender  su  persona  y  su  autoridad  en 
el  caso  de  ser  vencido* » 

«Pero  si  esta  era  su  cuenta,  no  así  la  de  los  ministros:  subieron  y 
nada  aconsejaron ,  porque  nada  podían  ni  debían  aconsejar.  Vueltos  á 
sus  secretarías  y  creciendo  con  la  derrota  y  fuga  de  los  guardias  la  con- 
goja y  el  terror  de  la  familia  real ,  allí  fueron  buscados  por  el  infante 
D.  Carlos  y  consultados  otra  vez,  y  aun  rogados,  principalmente  Martí- 
nez de  la  Rosa,  para  que  salvasen  al  rey.  De  su  contestación,  que  fué  á 
un  mismo  tiempo  firme,  respetuosa  y  sensata,  se  convenció  el  infante  de 
que  por  parte  de  ellos  la  diligencia  era  inútil....  Decidióse,  pues,  la  corte 
á  tratar  con  el  general  Morillo ,  el  cual ,  á  consecuencia  de  la  invitación 
que  le  hizo  el  rey ,  envió  á  palacio  una  comisión  de  militares  de  distin- 
ción para  arreglar  las  condiciones  con  que  habían  de  cesar  las  hostilidar 
des,  y  la  guardia  real  deponer  las  armas  y  someterse  al  gobierno....  En 
aquella  conferencia  fué  aonde  el  general  Salvador,  uno  de  los  comisio- 
nados ,  dijo  al  rey,  que  se  negaba  á  acceder  á algún  artículo  necesario: 
«Señor,  las  tropas  de  V.  M.  han  sido  vencidas ^  y  es  fuerza  que  se 
resignen  á  la  ley  que  la  nación  las  imponga* » 

«Esta  ley  no  faé  vergonzosa  ni  dura,  sí  se  consideran  la  perfidia  y 
la  alevosía  con  que  aquella  trama  se  dispuso,  y  los  males  que  se  le 
hubieran  seguido  á  ser  coronada  con  un  éxito  feliz.  Y  aunque  los  inva- 
sores, faltando  por  la  tarde  á  lo  capitulado,  se  escaparon  de  Madrid 
con  intención,  sin  duda,  de  ir  á  renovar  á  otra  parte  la  guerra,  y  fueron 
seguidos,  acuchillados  y  dispersos  en  el  campo,  no  por  eso  las  condi- 
ciones se  hicieron  más  gravosas  y  crueles.  Las  tropas  y  milicianos  ven- 
cedores se  encargaron  de  la  custodia  de  palacio,  con  la  misma  sereni- 
dad y  asiento  que  una  guardia  releva  á  otra  en  tiempos  tranquilos ;  el 
palacio  fué  respetado,  ningún  desorden  se  vio  en  él,  no  se  oyó  ningún 
insulto.  El  rey,  tratado  con  el  decoro  que  correspondía  á  su  dignidad, 
filé  considerado  como  ajeno  á  toda  aquella  agitación.  Y  este  mismo  día, 
en  (jue  los  españoles  daban  al  mundo  un  ejemplo  tan  singular  de  mode- 
ración y  de  juicio,  es  el  día  que  escojieron  algunos  embajadores  para 
pasar  á  nuestros  ministros  una  nota,  en  que  nos  amenazaban  con  todo 
el  enojo  y  el  poderío  de  sus  soberanos,  si  osábamos  atentar  la  menor 
cosa  contra  las  personas  del  rey  y  su  familia.  Nada  importaba  (á  los 
embajadores)  la  seguridad  del  rey,  ni  la  de  las  personas  de  su  familia; 
pero  les  importaba  mucho  presentar  aquel  aparato  de  celo  ante  sus 
amos  y  revestir  el  espediente  diplomático  con  las  formalidades  conve- 
nientes á  sus  fines  interesados  y  artificiosos.  La  nota  era  inútil  para  los 
ministros  españoles,  que  nada  podían  hftcer,  y  mucho  más  para  el  pue- 
blo en  el  caso  de  que  enfurecidio  quisiese  hacer  pedazos  el  ídolo  que  en 
otro  tiempo  adoraba.  Ella,  y  el  tono  en  que  estaba  espuesta,  eran ,  ó  un 
aviso,  ó  un  insulto,  ó  las  dos  cosas  á  un  tiempo;  y  en  todo  caso  ,  antes 
atraían  que  disipaban  el  peligro  que  se  aparentaba  temer.  Porque  á  estar 
poseído  el  partido  victorioso  de  la  rabia  y  la  demencia  que  el  oficio  di- 
plomático suponía,  la  contestación  hubiera  sido  enviarles  sus  pasapor- 
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tes ,  para  (jue  á  las  cuarenta  y  ©cho  horas  saliesen  de  Madrid ,  y  en 
aquel  medio  término,  procesar,  juzgar,  condenar  y  ejecutar  al  rey, 
para  que  fuesen  testigos  de  la  catástrofe ,  y  ellos  mismos  llevasen 
afuera  las  noticias  de  las  resultas  que  habia  tenido  su  insolente  imper- 
tinencia. » 

«Pero  los  vencedores  estaban  entonces  muy  ajenos  de  esos  pensa- 
mientos feroces»  (1). 

«Los  conjurados,  vencidos  y  deshechos,  quedaron  á  discreción  abso- 
luta de  los  vencedores.  La  agresión  era  tan  manifiesta,  la  atrocidad  de  su 
proyecto  se  habia  descubierto  de  tal  modo,  que  ningún  derecho  les  que- 
daba de  esperar  capitulación  que  les  salvase.  Sin  embargo,  la  posteridad 
podrá  comprender  apenas ,  que  se  hubiese  llevado  á  tal  estremo  la  ge- 
nerosidad, cuando  la  historia  le  revele  todos  los  hechos  y  todas  las  cir- 
cuastancias.  Desde  las  diez  de  la  noche  anterior,  el  gobierno  supremo 
se  habia  suspendido  enteramente,  por  haber  dispuesto  la  camarilla  que 
se  cerrasen  a  un  mismo  tiempo  todas  las  puertas  del  palacio ,  y  no  se 
permitiese  entrar  ni  salir  á  nadie  sin  su  conocimiento  v  orden  espresa. 
Detenidos  dentro  de  él  todos  los  ministros,  menos  el  ae  la  tíuerra  que 
pudo  escapar  por  un  postigo,  y  detenido  también  el  magistrado  á  quien 
mcumbia  especialmente  conservar  el  orden  de  la  capital,  esta  quedó  en- 
tregada á  la  furia  de  una  facción  frenética,  que  á  salir  triunfante  enton- 
ces, hubiera  inundado  en  sangre  á  toda  la  nación.  A  la  mañana  si^nien- 
te,  una  especie  de  instinto  inspirado  por  ese  mismo  espíritu  constitucional, 
ta,n  escarnecido  ahora,  no  solo  conservó  en  Madrid  el  orden  más  admiía- 
ble.  sino  que  mantuvo  además  la  unión  de  todas  las  provincias,  en  medio 
de  la  exaltación  y  enardecimiento  en  que  volvieron  á  entrar  los  ánimos 
con  la  funesta  noticia  de  lo  acaecido.» 

«Todos,  sin  escepcion,  volvieron  los  ojos  á  la  diputación  permanente 
de  las  Cortes,  designada  centro  de  unión  nacional  en  tan  peligroso 
trance»  (2). 

«Si  la  opinión  ilustrada  y  sensata  de  la  nación  no  fuera  entonces  la 
opinión  constitucional  y  la  que  dominaba  verdaderamente,  ¿cómo  después 
del  7  de  julio  se  hubiera  podido  sostener  ni  por  un  momento  el  orden 
que  rejía?  ¿Quién  hubo  en  el  reino  que  dudase  desde  entonces  dónde 
estaba  el  origen  de  todos  los  desastres  públicos ,  cuáles  los  intentos 
de  los  conspiradores  y  de  qué  medios  se  valian  para  conseguir  su 
fin?»  (3). 

«Estos  hechos,  sin  exornación,  son  la  mejor  defensa  contra  las  ca- 
lumnias con  que  se  intentó  oscurecer  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  aquella 
ocasión  tan  memorable.  Los  países  más  célebres  por  su  esperiencia  en 


(4)    O^tntana.  Obra  citada. 

(2)  «Cuatro  dias  hace  (decían  de  oficio  el 
3  á  la  diputación  permanente  4d  diputados) 
que  la  capital  de  las  Españas  es  teatro  de  es- 
cenas aflictivas,  y  vé  á  S.  M.  y  ásu  gobierno 
en  medio  de  unos  soldados  rebelados.  Ya  no 
es  tiempo  de  contemplaciones.  El  rey,  cer- 
cado de  facciosos,  no  puede  ejercer  las  facul- 
tades de  rey  constitucional  de  las  Espaíuts. 
Tiempo  es  de  salir  de  tan  equivoca  8i> 
tuacion.» 

«Los  qne  suscriben,  solo  ven  dos  caminos 
para  salvar  la  patria,  y  ruesan  á  la  diputa- 
ción permanente  que  los  adopten,  á  saber: 
ó  pedir  á  S.  M.  y  á  los  ministros  que  vengan 
á  las  filas  de  los  leales,  ó  declararles  en  cau- 
tividad y  proveer  al  gobierno  de  la  nación 


por  los  medios  que  para  tales  casos  la  Cons- 
titución señala.» 

(3)  cA  tiempo  estamos,  señor  (decia  al 
rey  el  ayuntamiento  de  Madrid),  y  acaso  lo 
estemos  por  la  última  vez ,  de  remediar,  el 

daño £1  primer  medio  de  todos  es  que 

V.  M.  se  ponga  de  buena  fé  al  frente  de  la 
causa  de  la  patria,  y  dé  públicos  y  privados 
testimonios  de  que  se  halla  identificado 
con  ella.» 

«Para  dar  la  primera  prueba  de  que  vues- 
tra majestad  ha  abrazado  sinceramente  esta 

causa,  etc Vuestra  corte,  señor,  ó  sea 

vuestra  servidumbre,  se  compone,  en  el  con- 
cepto público,  de  constantes  conspiradores 
contra  la  libertad.» 
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la  carrera  de  la  libertad,  no  pueden  presentar  ejemplos  que  escedan  á 
este»  (1). 

De  nada  servia  semejante  conducta,  la  conspiración  em  constante, 
las  maniobras  continuadas,  no  se  perdonaba  medio  para  producir  la 
ruina  del  sistema  constitucional.  Con  la  protección  estranjer^.  se  hacian 
nuevos  esfuerzos  para  encender  la  guerra  civil ;  se  estableció  en  Urgel 
una  regencia  que  consiguió  hasta  abrir  un  empréstito  en  París ,  y  que 
se  inauguró  recorriendo  las  calles  de  aquel  pueblo  en  rogativa ,  acom- 
pañada del  obispo ,  cabildo,  clero,  autoridades,  estado  mayor  y  guarni- 
ción con  el  pendón  de  la  cruz  en  la  mano ,  seguida  de  muchos  frailes 
que  llevaban  ceñidas  las  espadas  por  encima  de  los  hábitos ,  el  cru- 
cifijo pendiente  del  cuello  y  debajo  el  puñal ,  y  el  cordón  seráfico  soste- 
niendo las  pistolas  (2).  Aquel  fantasma  de  gobierno  fué  lanzado  de  la 


(4)     Arguelles,  Apéndice  á  la  ienleneia.  He, 
Desde  la  traición  que  apareció  ya  mani- 
fiesta el  7  de  julio,  fué  desde  que  se  desató 
un  tanto  la  prensa.  El  Zurriago  decia  en  el 
núm.  30: 

«Siempre  al  rey  se  le  engaña, 

y  siempre  sufre  la  infeliz  España. » 

■  Y  La  Tercerola,  núm.  24: 

«Un  monarca  por  jefe  reconoce 
que  autoridad  de  re^  y  nombre  goce, 
mientras  por  ley  rejir  la  España  quiera 
y  no  de  otra  manera.» 

¥  la  misma  Tercerola  anadia  al  pié  de  uno 
de  los  documentos  más  vergonzosos  que  la 
familia  real  produjo  en  4808,  el  que  mandaba 
á  los  españoles  ceder  la  nación  alestranjero: 

«¡Qué  razones  tan  bien  consideradas! 
Si  hubiéramos  tomado  este  consejo, 
¿no  estarla  la  nación  esclavizada? 
Fernando  las  espuso  seducido. 
lAh!  ¡qué  pichón  sin  hiél!  ¡cuántos  le  enga- 

(ñan!» 

«O  el  rey  adopta  sinceramente  la  reconci- 
liación con  que  le  brinda  esta  nación  mag- 
nánima, por  un  efecto  de  generosidad  de 
que  no  hay  ejemplo  (decia  El  Zurriago  en  el 
número  64),  ó  cúmplase  la  ley  fundamental 
del  Estado,  que  en  su  artículo  4  87  escluye  al 
rey  del  mando  supremo  en  casos  tales  como 
el  presente.—Si  admite,  en  efecto,  el  rey  la 
reconciliación,  es  necesario  que  la  nación  la 

T^a  palpablemente con  pruebas  positivas 

que  no  dejen  motivo  á  la  duda;  que  el  rey 

abjure  de  todo  corazón  sus  errores que 

se  dedique  con  la  mejor  buena  fé  á  llenar 
BUS  sacrosantos  deberes  de  iefe  de  los  pue- 
blos  y  que  marche  de  veras  por  la  senda 

constitucional.  Sobre  este  punto,  ya  basta  de 
engaños  y  ée  pasteles:  si  o  nó ,  como  Cristo 
nos  enseña.  ¿Sí?  Pues  veamos  cómo.  ¿Nó? 
P«es  la  nación  soberana  que  eleva  á  los 
reyes  al  más  alto  grado  de  poder  para  que 
cuiden  de  su  conservación  y  ole  su  felicidad, 
puede  y  debe  destruir  el  poder  y  la  autori- 


dad de  Fernando  Vil,  porque  se  separa  de 

sus  deberes porque  trabaja  en  daño  de 

la  nación i)orque  no  deben  ser  les  es- 
pañoles tan  estúpidos,  que  han  de  mirar  con 
una  criminal  indiferencia  la  desolación  que 

amenaza  á  la  patria y  porque  no  debe 

correr  más  sangre  española  para  satisfacer 
el  capricho  y  la  voluntariedad  de  un  rey, 
que  quiere  mandar  á  lo  musulmán que 

?[uiere  tiranizar  á  un  pueblo  libre. «  Esto 
ué  lo  más  exagerado  que  se  escribió  después 
del  7  de  julio :  los  que  se  escandalicen  de 
ello,  harán  bien  en  morirse  antes  de  leer  lo 
que  dirá  la  historia ;  la  historia  verdadera, 
la  que  no  se  ha  escrito  aún. 

(2)  No  acudiremos  á  un  autor  sospechoso; 
apelaremos  á  Burgos,  que  en  un  artículo 
Á  lot  amantei  del  poder  absoluto ,  juzgaba  de 
esta  manera  cómo  estaba  preparada  la  opi- 
nión: «Yo  no  califico  vuestras  opiniones 
f decia),  pero  hay  un  hecho  cierto,  terrible, 
inevitable,  cuya  fuerza  tenéis  que  reconocer, 
y  es,  que  el  mundo  civilizado  las  ha  abjurado 
va.  Llamad  como  queráis  al  actual  espíritu 
de  la  sociedad.  Llamadle  impiedad,  irreli- 
gión, sedición  ó  deslealtad.  Ei  nombre  no 
importa;  lo  que  importa  es  saber  que  la  cosa 
existe ,  y  que  los  hombres  del  siglo  xix  no 
quieren  cadenas  civiles  y  religiosas.  No 
quieren  reconocer  en  los  ministros  del  san- 
tuario más  autoridad  que  la  espiritual,  que 
les  confió  el  Divino  Legislador  de  los  cris- 
tianos. Los  hombres  no  se  matan  ya  por  ase- 
gurar la  propiedad  del  cuchillo,  en  la  misma 
mano  que  ondea  el  incensario.  Estáis  en  mi- 
noría en  el  mundo  culto,  y  ¿os  atrevéis  á 
conspirar?  No  os  seduzca  el  número  de  igno- 
rantes é  ilusos  que  habréis  podido  agavillar 
en  ciertos  instantes  de  delirio.  La  ignorancia 
y  la  ilusión  son  malísimos  elementos  de  po- 
der. Esos  ilusos  que  arrastráis  á  la  carnicería, 
gritan  al  cielo  contra  vosotros.  La  religión 
98  abomina,  os  desconoce;  y  si  fuera  posible 
que  ella  pereciese,  querría  más  bien  perecer 
que  ser  defendida  por  vuestras  manos  sacri- 
legas, que  alternan  con  la  inmolación  de  la 
víctima  sagrada  de  piedad,  el  asesinato  y  la 
violencia.  Dejad  de  invocar  la  religión.  Ya 
no  podéis  engañar  á  nadie.  La  conservarán 
en  nuestro  suelo ,  no  vuestros  furores ,  sino 
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provincia  con  liis  bandas  que  le  sostenian,  porque  es  de  advertir  que  la 
suerte  de  las  armas  no  acompañaba  á  los  presidiarios  y  salteadores  de 
caminos,  que  asociados  á  los  realistas  se  constituían  en  defensores  de 
la  fe ,  y  que  con  un  fraile  á  la  cabeza ,  como  el  conocido  con  el  apodo 
de  Puñales^  daban  el  grito,  nunca  oido  en  país  alguno,  de:  /  Vita  ¿/  re- 
ligión y  mueran  la  patria  y  la  7iacioii!  ¡  Viva  el  rey  absoluto  y  rñ/mran 
las  leyes!  (1). 

«El  gobierno  de  Francia  (dice  Arguelles)  para  disimular  su  in- 
tento y  asimismo  fomentar  y  dar  color  á  la  gueiTa  civil  en  las  provin- 
cias del  Ebro,  había  ideado  en  octubre  de  1821  formar  dentro  de  su 
frontera,  un  ejército  con  el  nombre  de  cordón  s¿mitarío,  aparentando 
temer  la  fiebre  amarilla La  facción  servil  conocía  de  tal  modo  la  in- 
utilidad de  sus  esfuerzos,  que  no  cesaba  de  reclamar  algún  auxilio  pode- 
roso que  la  salvase.  El  cordón  sanitario  era  en  realidad  un  reconoci- 
miento publico  de  que  el  gabinete  de  las  TuUerías  ya  estaba  plenamente 
convencido  de  la  debilidad  de  aquella  bandería,  pues  no  de  otra  mane- 
ra se  podría  resolver  á  usar  de  una  estratagema  tan  aleve,  que  así  com- 
prometía su decoro  y  buena  fé.  El  7  de  julio  desvaneció  todas  las  espe- 
ranzas, acabando  de  desengañar  á  la  liga  europea  que  no  era  posible 
trastornar  en  la  Península  el  gobierno  constitucional  sin  recurrir  á  una 
intervención  armada.  Para  concertar  definitivamente  el  plan,  se  apro- 
vechó de  lo  indicado  al  disolverse  el  Congreso  de  Laybach ,  donde 
se  evitó  pronunciar  opinión  colectiva  sobre  los  negocios  de  España, 
por  no  alarmar  antes  de  tiempo  al  gabinete  de  Madrid.  Con  arreglo  á 
aquella  indicación  se  reunió  después  de  algunas  dilaciones  otro  nuevo 
Congreso  en  Verona  por  octubre  de  1822.  *> 

No  podemos  detenernos  á  examinar  las  notas  en  que  se  tradujo  el 
plan  de  íntL^rvencion  estranjera ,  combinado  con  el  plan  de  conspiración 
de  Madrid :  de  buen  grado  copiaríamos  aquí  el  análisis  que  de  aquellos 
incongruentes ,  contradictorios  ó  inusitados  documentos ,  nos  ha  dejado 
magistralmente  hecho  Arguelles.  No  habiendo  base  para  seguir  pintando 
como  desenfrenada  y  sangrienta  la  revolución  española ,  prudente  hasta 
el  estremo,  se  fué  en  busca  de  su  origen. 

«Suponer  violencia  (continúa  Arguelles)  en  el  juramento  para  eludir  la 
obligación  de  respetarle,  usar  de  argumentos  especiosos,  á  ñn  de  eximir- 
se de  responsabilidad,  lejos  de  absolver,  agrava  la  infracción,  porque 
prueban  doblez  y  falta  de  sinceridad  en  un  acto  tim  público  y  solemne. 
Si  la  Constitución  era  defectuosa ,  si  era  perjudicial ,  si  era  contraría  á  lo 
que  la  nación  quería,  ¿cómo  no  era  posible  resistir  su  aceptación?  ¿Quién 
hacía  la  violencia?  ¿Una  rebelión  militar  de  algunos  pocos  soldados  desde 


la  misericordia  divina  y  el  carácter  religioso 
de  los  españoles.  El  trono  no  tiene  enemif?os 
más  crueles  que  vosotros.» — El  Imparcialj 
número  305  de  9  de  julio  de  4822. 

Para  comprender  bien  el  estado  del  clero 
español  en  4820,  deben  leerse  los  siguientes 
folletos:  Besiableeimiento  del  clero  primitivo. 
Madrid:  imprenta  de  Vega  y  Compañía,  i  820. 
;.4  quién  pertenece  y  á  quién  debe  pertenecer  en  lo 
sucetivo  la  eon^rmacion  de  lot  ohitpost  Madrid: 
imprenta  de  Dávila,  4824.  Proyectos  de  decre- 
ioM  de  lai  Cortes  y  observaciones  á  ellos  sobre  el 


nutro  plan  de  iglesias  metropolitanas,  catedrales 
y  parroquiales.  Madrid  :  imprenta  de  Repu- 
llés.  4824.  Notas  dios  mismos,  por  1  lorente. 
Madrid:  imprenta  de  Alban.  4823.  La  eos  de 
la  justicia  sobre  rentas  de  los  bienes  eclesiásticos. 
Madrid:  imprenta  de  Nuñez.  4823.  Discurso 
canónico  sobr^  el  origen,  progresos  y  reforma  de 
los  cabildos  de  las  iglesias  catedrales.  Madrid: 
imprenta  de  Alvarez.  4820. 

(I)  España  bajo  el  poder  arbitrario  de  la 
congregación  apostólica ,  j¡)OT  I).  Pedro  Urqui- 
naona:  publicado  en  París  en  1833. 
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la  isla  de  León?  Y  esta  rebelión,  ¿no  se  habia  manifestado  del  mismo 
modo  en  todas  las  provincias  ?  ¿  Cuál  es  el  criterio  para  conocer  la  opi- 
ni(m  pública,  donde  no  liiy  libertad  de  hablar  ni  de  escribir?  ¿ Cuál  para 
saber  la  voluntad  de  una  nación ,  que  no  tiene  cuerpos  que  la  represen- 
ten, que  protejan  sus  derechos,  que  espongan  sus  quejas  y  sus  agravios, 
que  pidan  y  obtengan  su  remedio?  ¿H  ly  por  ventura  otro  camino  que  el 
ae  1820?...  Lo  que  la  posteridad  podrá  comprender  apenas,  es  que  después 
de  faltar  á  tan  solemne  palabra  (la  de  1814),  volviese  esta  nación,  noble 
y  generosa  ,  á  contentarse  solo  con  recibir  por  prenda  de  seguridad  la 
mera  fórmula  de  un  juramento. » 

Buscóse  por  último  otro  pretesto ,  el  de  la  reforma  de  la  Constitución 
por  voluntad  del  estranjero ,  pretesto  desnudo  de  toda  razón  fundada  en 
síntomas  interiores ,  y  elejido  en  Verona  como  un  medio  evidente  de 
llevar  á  cabo  la  intervención  resaelta. 

« La  Constitución  ( añade  Arguelles )  era  el  blanco  de  todas  las  ame- 
nazas; la  Constitución  era  \x  víctima  expiatoria  que  se  admitia  por  la 
inexorable  arrogancia  de  príncipes ,  aue  en  menos  próspera  fortuna ,  no 
dudaron  celebrar  los  triunfos,  lis  benaiciones  y  entusiasmo  que  hicieron 
tan  gloriosa  y  tan  ilustre  su  publicación  en  1812;  de  los  que  en  la  misma 
época,  llenos  de  tribulación  y  amargura,  la  miraban  como  uno  de  los 
instrumentos  que  los  podia  libertar  de  la  h  anulación  y  abatimiento  á 

aue  entonces  se  veian  reducidos.  Esta  Consritucioii ,  después  de  haber 
ejado  de  ser  útil ,  podia  aparecer  tan  incongruente  ó  tan  absurda  como 
se  quisiera  suponer;  mas  no  porque  hubiese  sido  proscrita  en  el  Congreso 
de  Verona,  era  menos  obligatoria  en  España.  Sus  enemigos  y  sus  detrac- 
tores pueden  hoy  calificarla  á  su  gusto  y  con  absoluta  impunidad  porque 
ha  perecido;  mas  no  se  debe  olvidar  que  los  funcionarios  públicos  la 
juraron  al  entrar  en  sus  cargos,  y  hasta  los  más  encarnizados  contra 
ella  usaban  de  toda  hipocresía  y  disimulo  para  evitar,  mientras  la  mina- 
ban, la  pérdida  de  sus  empleos.  Aquella  época,  y  no  esta,  la  exaltación 
que  habia  en  diciembre  de  1822,  y  no  el  terror  que  in  rundió  en  octubre 
de  1823  un  ejército  estranjero,  debe  ser  el  criterio  para  juzg'ar  acertada- 
mente cuál  hubiera  sido  la  suerte  inevitable  de  los  que  hubiesen  aconse- 
jado y  cooperado  á  lo  que  pretendian  los  que  no  tenian  responsabilidad.» 

Dio  esto  lugar  al  partido  que  se  llamó  de  los  mocUJicadoTes ,  medio 
entre  el  constitucional  y  el  servil ,  y  entonces  sobremanera  pernicioso, 
porque  enflaqueciéndose  con  esta  inoportuna  división  las  fuerzas  libera- 
les, se  aumentaba  otro  tanto  el  poder  de  sus  enemigos.  Eran  de  este 
nuevo  bando,  casi  todos  los  empleados,  los  grandes,  los  generales  más 
en  candelero ,  los  descontentos  y  agraviados ,  los  afrancesados ,  todos 
aquellos,  en  fin,  que  tenian  miedo  de  comprometer  en  la  lucha  que  se 
preparaba,  su  crédito,  su  fortuna  ó  su  sosiego. 

La  Sxnta  Alianza  sostenia  la  ficción  de  que  el  rey  estaba  cautivo,  y  al 
mismo  tiempo  daba  á  sus  embajadores  instnicciones,  que  ellos  seguían 
en  entrevistas  públicas  con  Fernando  sin  intervención  del  gobierno: 
liabia  espuesto  á  este  la  necesidad  de  reformar  la  Constitución ,  y  al 
mismo  tiempo  decia  al  rey  que  se  rodease  de  los  más  ilustres  y  fieles  de 
sus  subditos,  y  exijia  que  las  reformas  se  hubiesen  de  hacer  por  la  auto- 
ridad de  Fernando ,  (piien  despua*;  de  restituido  á  su  poder ,  daria  una 
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Constitución ;  entablaba  negociaciones .  y  cuando  se  negociaba,  retiraba 
los  embajadores;  ni  siquiera  dejaba  á  las  Cortes  abierta  la  puerta  .para 
una  transacción  con  la  servidumbre. 

«Cuando  S.  A.  R.  el  duque  de  Angulema  (decia  una  nota  de  carácter 
desusado)  se  haya  adelantado  á  las  orillas  del  Bidasoa ,  el  rey  Femando 
podrá  entonces  presentarse  en  la  ribera  opuesta  al  frente  de  sus  tropas. 
Los  dos  príncipes  podrán  luego  tener  una  entrevista ,  que  será  tal  vez 
seguida  de  un  tratado  de  paz,  de  modificaciones  constitucionales  y  de  la 
amnistía  que  S.  M.  Cristianísima  desea.» 

Con  razón  dice  Arguelles,  que  el  que  redactó  este  pasaje,  sin  duda 
alguna  se  dejó  an*ebatar,  allá  en  su  fantasía,  del  espíritu  caballeresco  de 
los  progenitores  de  aquellos  príncipes,  enviándose  tres  siglos  há  á  Guie- 
na  y  á  Borgoña  sus  reyes  de  armas  para  desafiarse.  Solo  le  faltó  añadir 
que  los  ejércitos  en  el  entretanto  corriesen  cañas  ó  justasen  en  algún 
torneo. 

Veamos  cómo  pinta  Arguelles  la  actitud  de  las  Cortes  al  oir  la  lectura 
de  las  notas  de  Verona : 

«También  en  este  caso  dejaron  burladas  las  esperanzas  de  sus  enemi- 
gos. Sin  dejar  de  sostener  la  dignidad  y  decoro  de  su  noble  misión  y  su 
autoridad ,  se  abstuvieron  entonces  de  deliberar ,  no  fuera  que  se  atribu- 
yese á  impresiones  del  momento  la  resolución  que  tomasen.  Esta  sesión 
no  puede  ser  desfigurada  por  la  posteridad.  Cualquiera  descripción  que 
haya  ideado  el  espíritu  de  partido ;  cualquiera  la  que  hiciesen  á  sus  res- 
pectivos gobiernos  los  agentes  diplomáticos ,  habrá  servido  para  fines 
contemporáneos:  la  realiaad  de  los  hechos  sobrevivirá  á  despecho  suyo; 
la  razón  recobrará  su  imperio  y  será  justa.  Oida  la  comunicación  hecha 
por  el  gobierno ,  la  impresión  en  las  Cortes  fué  uniforme  y  profunda. 
Todos  los  diputados,  sin  escepcion  de  uno  solo ,  por  un  movimiento  inte- 
rior y  simultáneo,  so  pusieron  en  i)ié ,  sin  faltar  por  eso  á  la  gravedad  y 
compostura ,  en  que  tanto  se  distinguieron  invariablemente  las  Cortes  , 
españolas  desde  su  restablecimiento  en  1810.  Así  permanecieron,  hasta 
que  considerado  suficiente  tan  justo  desahogo,  el  presidente  les  persuadió 
á  que  se  sentasen,  habiéndose  notado  que  ninguno  quería  ser  el  primero 
en  obedecer,  por  no  manifestar  quizá  menos  interés  que  otro  en  una 
demostración  tan  nacional  y  tan  patriótica. » 

«Que  este  movimiento  en  los  diputados  no  fué  efímero,  que  no  pro- 
vino de  una  efervescencia  pasajera  y  fugaz ,  lo  demostró  su  conducta 
posterior.  Aplazada  la  discusión  para  dos  días  después ,  todos  ellos  perse- 
veraron en  su  primera  resolución....  En  los  países  más  esperimentados  y 
más  prácticos  en  el  uso  de  la  libertad,  no  ge  hallará  ejemplo  de  circuns- 
pección que  esceda  á  este  en  igualdad  de  circunstancias;  pero  las  Cortes 
españolas  entonces  estaban  en  disfavor,  y  en  vano  huÍ3Íeran  esperado 
imparcialidad  y  justicia  en  sus  émulos  y  adversarios....  La  sesión  de  11 
de  enero  puede  ser  todavía  objeto  de  detracción  y  de  censura,  pues  todo 
lo  consiguen  la  corrupción  y  el  terror ;  pero  á  despecho  suyo  vivirá  en 
los  corazones  generosos,  y  pasará  á  la  posteridad  como  un  ejemplo  ilustre 
de  concordia  nacional. » 

«La  resolución  del  dia  11  de  enero  no  aconsejó  al  gobierno  y  á  la 
nación  que  fuesen  agresores,  sino  que  se  preparasen  á  sostener  y  defen- 
der vigorosamente  la  independencia ,  esto  es  ,  la  existencia  política  del 
Estado ,  que  no  se  podía  conservar  con  allanarse  á  conceder  lo  que  la 
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destruía  en  sus  mismos  fundamentos.  En  la  crisis  á  que  se  liabia  llegado 
ya ,  no  habia  medio  entre  pelear  si  se  insistía  en  las  locas  pretensiones 
de  los  estranjeros,  ó  rendirse  á  discreción  para  que  ellos  solos  dictasen 
la  ley. » 

Al  mensaje  de  las  Cortes  contestó  el  rey ,  « aplaudiendo  la  resolución 
de  la  Asamblea ,  llamando  imputaciones  calumniosas  los  asertos  de  los 
reyes  del  Norte ;  diciendo  que  gozaba  de  la  mayor  libertad,  y  que  si 
España  era  invadida ,  se  sostendría  firme  al  frente  de  ella ,  seguro  de 
vencer  por  la  más  justa  de  las  causas ,  que  era  asimismo  la  de  todas  las 
naciones  cultas  de  la  tierra.»  Al  mismo  tiempo  enviaba  una  autorización 
á  la  regencia  de  Urgel,  por  conducto  de  D.  Manuel  González ,  en  la  que 
« S.  M.  aprobaba  todo  lo  hecho  por  la  regencia;  mandábala  continuar  la 
empresa;  prevenía  al  marqués  de  Mátaflorida,  que  sancionaba  cuanto  en 
su  nombre  hiciese ,  y  que  no  obstante  se  le  comunicase  cosa  en  contra- 
rio, la  tuviese  por  no  mandada.*  El  papel  de  Femando,  sancionando 
con  una  mano  los  decretos  de  las  Cortes ,  y  espidiendo  con  la  otra  órde- 
nes á  Eguía  y  á  los  demás  agentes  de  rebelión ,  era  el  de  siempre ,  pero 
era  cada  vez  más  repugnante.  «Canning  (dice  Chateaubriand)  me  hablaba 
mal  de  Fernando ,  de  quien  yo  pensaba  aun  peor »  (1). 

Este  debió  ser  uno  de  los  casos  que  Thiers  tuvo  presentes  para  decir; 
«Enciérrese  á  los  Borbones  en  la  Carta ,  tapíense  las  puertas  y  ellos  sal- 
tarán infaliblemente  por  las  ventanas » (2). 
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H)     Congrrtoáe  Yerona. 

(2)     Le  National,— Memoir ti  d'iin  hourgeoii  de  París,  par  le  Dr.  Veron.  Tomo  II. 
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otra  vez  el  trono  abriendo  la  nación  á  los  franceses. 

La  afición  de  Olózaga  al  parlamento.— Una  noche  á  la  luna  de  Madrid.— La  tarima  de  un 
sastre. — La  juventud  que  formaba  la  milicia  nacional. — Un  ataque  de  gota  oportuno. — 
Vuelve  Labisbal  á  las  andadas.— Viaje  del  rey  á  Sevilla. — Otra  vez  los  franceses  en  Es- 
paña.—La  Giralda.— El  libro  verde.— Olózaga  enfermo.— Alboroto  en  Madrid.— Salida 
de  Olózaga  con  la  milicia.— Marcha  de  la  columna  desde  Badajoz  á  Sevilla.— Diferencias 
entre  la  invasión  de  4808  y  la  de  4823.— Resorte  de  oro.— Labisbal  hace  de  las  su- 
yas.—Se  oyen  en  el  ejército  las  palabras  traición  y  traidor. —El  rey  se  resiste  á  ir  á  Cá- 
diz.— Conspiración  palaciega. — Olózaga  encargado  de  guardar  al  rey  en  el  alcázar. — 
Mensaje  délas  Cortes.— Deposición  del  rey.— Viaje  á  Cádiz.— Olózaga  y  la  guardia  del 
cuartel. — Motin  en  Sevilla.— Un  barco  que  tiene  una  razón  de  peso  para  no  detenerse.— 
El  Cádiz  de  4842  y  el  de  4823.— Pandorgas.— El  reconocimiento  del  46  de  julio.— Un  rey 
jefe  de  dos  gobiernos.— Palabras  de  Flores  Calderón.— Comunicación  de  Valdés.— La 
gratitud  de  la  Santa  Alianza. — Un  rey  que  no  quiere  dejar  duda  de  sus  intenciones.— Un 
rey  que  al  dia  siguiente  declara  las  intenciones  contrarias.— Las  reformas  hechas  por 
las  Cortes.— Los  dos  cuadros  del  reinado ,  el  del  hambre  y  el  de  la  llegada  al  Puerto  de 
Santa  María.— Emigra  la  libertad. 


Ya  hemos  dicho  en  que  época  nació  Olózaga  ,  en  qué  ideus  se  formó , 
en  qué  espíritu  estaba  al  estallar  la  revolución  de  1820 :  aunque  todavía 
en  los  albores  de  la  juventud,  aquel  período  fué  para  él  de  una  observa- 
ción y  de  una  enseñanza  continuada.  Poco  significa  que  acudiera  á  pre- 
senciar todos  los  sucesos  de  que  la  capital  era  teatro,  las' ruidosas  entra- 
das de  los  generales  que  se  habian  puesto  al  frente  del  movimiento 
liberal,  las  manifestaciones  déla  opinión  contra  las  conspiraciones  pa- 
laciegas; en  aquellos  tiempos  en  que  el  liberalismo  era  condición  insepa- 
rable de  la  juventud  que  habia  alcanzado  los  frutos  de  la  tiranía ,  y 
que  aún  no  se  hallaba  viciada  por  la  plaga  de  la  indiferencia  y  la  cor- 
rupción, eso  lo  hacían  todos  sas  contemporáneos,  que  con  ser  mediana- 
mente ilustrados  bastaba  para  que  entonces  rebosaran  en  amor  á  la  li- 
bertad. Más  revela  la  con^^tancia  con  que  movido  Olózaga  de  un 
verdadero  entusiasmo  por  el  parlamento ,  asistió  á  todas,  absolutamente 
á  todas  las  sesiones  de  Cortes,  y  á  las  sociedades  de  la  Fontana ,  Loren- 
cini  y  Landaburiana,  á  veces  acompañado  de  su  padre,  á  veces  solo  y 
con  la  orden  espresa  entonces  de  que  no  volviese  á  deshora.  Jamás 
habló  en  aquellas  ni  en  otras  reuniones ,  su  asistencia  á  ellas  era  pasiva; 
pero  rara  vez,  en  medio  del  respeto  entrañablemente  cariñoso  que  pro- 
fesaba á  su  padre  y  del  deseo  de  complacerle,  que  era  constante  en 
Olózaga,  acertaba  á  retirai'se  de  las  sociedades  políticas  tan  temprano 
como  se  lo  encargaban. 

Una  noche,  D.  Celestino  resolvió  dar  una  lección  á  su  hijo,  y  cuando 
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este  llegó  á  su  casa ,  que  era  la  misma  que  hasta  hace  poco  ocupaba  la 
fonda  de  Europa  en  la  calle  de  Peregrinos,  se  encontró  con  la  puerta 
cerrada  :  llamó,  esperó ;  volvió  á  llamar  y  á  esperar  en  vano ,  hasta  que 
comprendió  lo  que  aquello  significaba  y  se  resignó  á  su  suerte ,  que  no 
era  la  más  halagüeña:  paseando  por  la  calle  del  Arenal  á  media  noche, 
sin  un  cuarto  en  el  bolsillo  y  sin- que  su  imaginación  le  presentara  par- 
tido alguno  que  no  tuviera  inconvenientes ,  apercibió  una  tabla  que  fué 
la  de  su  salvación  en  aquella  noche  ;  era  esta  tabla  la  part«  esterior  de 
una  de  las  tarimas  de  sastre,  que  por  entonces  ocupaban  comunmente 
todo  el  local  de  las  sastrerías  y  salian  por  fuera  de  la  puerta  cosa  de 
media  vera:  sobre  aquel  esceso  de  tarima  se  acostó  Olózaga  ,  ligero  el 
estómago,  porque  no  habia  cenado;  pero  conforme  con  aquella  noche 
toledana,  si  no  le  pesara  la  violencia  que  sabia  le  habría  costado  á  su 
padre  tan  dura  corrección. 

En  1823,  en  la  época  á  donde  llegamos  con  nuestro  recuerdo  de  los 
sucesos  de  la  revolución ,  Olózaga  ,  no  obstante  sus  pocos  años ,  habia 
ingresado  en  la  compañía  de  granaderos  del  4/  batallón  de  la  milicia 
nacional  de  Madrid. 

Tomado  por  las  Cortes  el  acuerdo  de  que  el  gobierno  se  trasladase  á 
Sevilla,  para  evitar  una  sorpresa,  mientras  se  preparaba  la  resistencia  á 
la  agresión  anunciada  ya  por  Luis  XVIII  al  abrir  las  Cámaras  francesas, 
de  todas  partes  salieron  felicitaciones  ,  promesas  y  ofrecimientos  sin 
número  para  defender  la  independencia  y  la  libertad :  el  reemplazo  del 
ejército  se  hizo  fácilmente  y  con  presteza,  hasta  en  distritos  inmediatos 
á  las  facciones;  la  juventud  que  formaba  la  milicia  nacional,  corrió 
presurosa  á  reunirse  á  las  tropas  de  línea  y  participar  con  ellas  de  las 
fatigas  y  peligros  de  la  guerra. 

El  rey  empezó  entonces  á  esplotar  la  gota  que  habia  padecido ,  para 
evitar  la  salida  de  Madrid  y  dar  tiempo  á  la  invasión  del  ejército  francés; 
convocó  con  carácter  privado,  una  junta  de  tres  módicos,  y  á  instancias 
suyas  afirmaron  que  no  podía  partir;  persuadidas  las  Cortes  de  que  en 
aquella  medida  estribaba  la  salud  de  la  patria,  nombraron  una  comisión 
que  facilitara  la  traslación  del  monarca  sin  aumentar  sus  padecimientos, 
y  oídos  por  esta  los  médicos,  se  pidió  al  rey  que  señalase  dia  y  hora  para 
marchar  antes  del  18  de  marzo;  contestó  que  estaba  pronto  á  salir  el  17, 
pero  que  deseaba  se  retardase  hasta  el  20 ;  accedieron  á  ello  las  Cortes,  y 
en  la  fecha  convenida ,  á  las  ocho  de  la  mañana ,  partió  al  fin  de  Madrid 
escoltado  por  la  tropa  y  milicia  nacional,  no  sin  que  Labisbal,  que  según 
su  costumbre  se  preparaba  á  esplotar  aquella  crisis  (mientras  su  herma- 
no 1).  Carlos  O'Donnell  estaba  ya  en  la  facción  de  Navarra)  se  ofreciese 
á  impedir  la  salida,  haciendo  uso  de  los  elementos  que  tenia  á  su  dispo- 
sición á  título  de  jefe  político  y  comandante  general:  Femando,  como  de 
costumbre  también,  no  quiso  correr  ningún  riesgo  personal ,  y  para 
tranquilidad  de  los  que  pudieran  verle  con  la  gota  de  que  se  quejaba,  á 
la  segunda  jornada  se  complació  en  andar  más  de  dos  leguas  á  pié. 
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El  7  de  abril  pasaron  las  tropas  francesas  el  Vidasoa ;  el  10  llegó  el 
rey  a  Sevilla;  el  23  prosiguieron  las  Cortes  sus  sesiones  ;  el  25  firmó 
Femando  el  manifiesto  que  entre  otras  cosas  decia: 

«A  esta  ansia  frenética  de  mandarlo  y  dominarlo  todo,  y  á  la  escan- 
dalosa agresión  que  acaba  de  hacer  el  gabinete  francés  para  conseguirlo, 
sirven  oe  razón  ó  de  disculpa  unos  cuantos  protestos ,  tan  vanos  como 
indecorosos.  A  la  restauración  del  sistema  constitucional  en  el  imperio 
español ,  le  dan  el  nombre  de  insurrección  militar;  á  mi  aceptación,  lla- 
man violencia;  á  mi  adhesión ,  cautiverio;  facción,  en  fin,  á  las  Cortes  y 
al  gobierno  que  obtienen  mi  confianza  y  la  de  la  nación,  y  de  aquí  han 
partido  para  decidirse  á  turbar  la  paz  del  continente,  invadir  el  territorio 
español  y  volver  á  llevar  á  sangre  y  fuego  este  desgraciado  país. » 

Después  de  poner  su  firma  en  este  documento,  el  rey  se  entretenía  en 
subir  á  la  Giralda ,  afectando  desvio  de  los  negocios  públicos ,  mientras 
meditaba  venganzas,  ayudando  su  memoria,  que  la  tenia  muy  buena, 
con  apuntaciones  lacónicas  y  en  cifra  hechas  en  el  llamado  libro  verde, 
que  luego  adquirió  triste  celebridad  por  los  resultados. 

Olózaga  estaba  enfermo  del  pecho,  y  había  tenido  una  hemorragia  de 
sangre  por  la  boca,  el  día  que  las  Cortes  y  el  gobierno  salieron  de  Madrid; 
le  fué,  pues,  imposible  marchar  á  Sevilla  con  la  primera  columna  de  la 
milicia;  pero  cuando,  un  mes  después,  se  dispuso  la  salida  de  las  últi- 
mas compañías ,  se  levantó  de  la  cama  y  se  aprestó  para  incorporarse 
á  ellas. 

Estaban  citadas  en  la  Plaza  de  la  Constitución  para  partir  á  las  cinco 
de  la  mañana,  y  cuando  se  hallaban  reunidas,  estalló  el  primer  alboroto 
de  lo  que  entonces  se  llamaban  barrios  bajos,  cuyo  fanatismo  realista  era 
en  aquella  época  tan  famoso,  como  marcado  ha  venido  á  ser  en  nuestros 
tiempos  su  patriótico  liberalismo.  Las  compañías  de  la  milicia  fueron  des- 
tinadas á  reprimir  los  grupos  y  gritos  sediciosos  de  la  multitud  ignorante, 
instrumento  de  los  absolutistas ,  y  no  pudieron  salir  de  la  capital  hasta 
las  cinco  de  la  tarde. 

Aquella  columna  llevaba  alguna  artillería  y  condujo  consigo  la  ban- 
dera coronela  de  la  guardia  real ,  que  había  caído  en  poder  de  la  milicia 
nacional  el  7  de  j  ulio  y  los  prisioneros  hechos  á  aquel  cuerpo  en  la  misma 
jornada,  á  l03  cuales  dispensaron  los  milicianos  las  mayores  conside- 
raciones. 

Después  de  dejar  en  Badajoz  la  artillería,  la  columna  se  dirijió  á  Se- 
villa para  reunii*se  con  los  batallones  de  la  milicia  de  Madrid,  que  en 
unión  con  lo^  del  ejército  daban  la  guarnición, 

«La  guerra  civil  (dice  Galiano)  iba  prósperamente  páralos  constitu- 
cionales, á  punto  de  poderse  afirmar  que  sin  el  auxilio  de  fuerza  estraña 
la  de  sus  'contrarios ,  los  parciales  de  la  monarquía  absoluta  no  habrian 
bastado  á  vencerlo-.»  Villele  decia  á  Chateaubriand:  «Resulta  de  estos 
suceso?^,  y  así  lo  confiesan  los  naturales  del  país  con  quienes  hablo,  que 
nunca  los  realistas  españoles  podrian  consumar  la  conti'arevolucion  en 
su  patria,  sin  el  auxilio  de  un  ejército  estranjero  aun  cuando  otros 
gobiernos  favoreciesen  su  causa. » 
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Contostaudo  á  los  que  hacen  comparaciones  entre  la  resistencia  á  la 
invasión  de  1 808  y  1 820 ,  dice  Argu^elles : 

«Si  es  cierto  que  la  nación  no  se  hallaba  tan  unánime  como  en  la 
guerra  de  la  independencia ,  si  en  vez  del  poderoso  cooperador  que  en- 
tonces era  su  aliado,  tenia  ahora  un  tibio  amigo  y  desafecto  intercesor, 
también  lo  es  que  la  disidencia  actual ,  proporcionalmente  y  bajo 
muchos  aspectos,  no  era  mayor  ni  más  temible  que  la  que  amenazó  en 
diferentes  períodos  de  aquella  época  la  concordia  nacional;  como  también 
lo  es ,  Que  100,000  hombres,  que  en  el  dia  la  invadian  á  las  órdenes  del 
duque  ae  Angulema,  ni  por  su  número,  ni  por  su  calidad ,  ni  por  su  dis- 
ciplina, ni  j)or  su  entusiasmo  militar,  podian  compararse  con  los  formi- 
dables ejércitos  que  la  acometieron  en  1808,  mandados  en  persona  por 
Napoleón  Bonaparte,  embriagados  de  gloria,  de  triunfos  y  conquistí^s, 
para  no  hablar  aquí  de  las  ventajas  estratégicas  conseguidas  fraudulen- 
tamente por  sus  generales  en  las  principales  provincias,  antes  de  empe- 
.^  zar  aquella  lucha  de  que  eran  dueños  añora  los  jefes  constitucionales.» 

Había,  sin  embargo,  desventajas  muy  especiales  para  resistir  esta  in- 
vasión délos  100,000  hijos  de  San  Luis  (1):  en  la  de  1808,  el  nieto  de  San 
Fernando  había  sido  el  primer  afrancesado ,  pero  desde  su  destierro  en 
Valencey:  ahora,  en  1823,  Femando  era  el  primer  francés,  pero  sentado 
en  el  trono  de  España. 

Los  generales  españoles  que  tenian  mayores  y  más  eficaces  medios 
de  defensa,  ninguna  resistencia  opusieron  á  Angulema,  para  detenerle 
siquiera  en  su  marcha,  sino  capitulaciones  desconocidas  en  las  leyes  mi- 
litares, reprobadas  por  el  derecho  público  como  hechas  sin  autorización 
competente ,  y  destituidas  hasta  del  apoyo  que  la  fidelidad  y  el  valor 
dan  al  vencido  para  ser  respetado  en  su  desgracia. 

Favigny  escribía  el  14  de  mayo  desde  Burgos  al  ministro  de  negocios 
estranjeros  Chateaubriand:  «Si  queréis  que  vuestro  embajador  influya 
por  medio  del  dinero,  que  en  muchos  casos  es  el  único  resorte,  abridle 
un  crédito  separado  é  independiente»  (2). 

Los  lectores  que  hayan  fijado  su  atención  en  las  diferentes  veces  que 
nos  hemos  visto  obligados  á  presentar  en  escena  al  general  O'Donnell, 
conde  de  Labísbal ,  quien,  como  dice  un  historiador,  en  todas  épocas 
habia  vestido  el  traje  del  día,  estrañarán  ya  sin  duda  que  acercándose 


(4)  «Lo  que  menos  se  comprende  es  que 
significan  los  nombres  de  San  Luis  y  San 
Fernando  ,  introducidos  aquí  con  tanta  im- 
prudencia ,  por  no  decir  sacrilegio.  El  me- 
nor inconveniente  que  tiene  esa  jerigonza 
mística ,  es  el  de  ser  una  charlatanería  im- 
pertinente ,  sin  gracia  ni  valor  alguno.  Ni 
San  Luis,  ni  San  Fernando,  tenian  nada  que 
ver  en  el  asunto  de  que  se  trataba.  Sus  nom- 
bres ,  con  ser  tan  grandes ,  no  podian  cubrir 
la  iniquidad  de  una  agresión  no  provocada, 
ni  el  asesinato  de  una  nación.  ¿Qué  digo  cu- 
brir? Eilos  le  hacían  más  patente.  Nosotros 
sabemos  bien  lo  que  el  conquistador  de  Se- 
villa diria  al  sucesor  de  su  trono  y  de  su 
nombre  ,    sobre  los  pasos   por  donde  habia 


llegado  al  estado  en  que  se  hallaba ;  y  en 
cuanto  á  San  Luis  ,  estamos  bien  seguros  de 
que  aquel  hombre  justo,  aquel  preux  ckefía- 
lier,  se  avergonzarla  de  la  doblez  y  mala  fó. 
délos  viles  manejos  y  arterías  con  que  el 
rey  su  nieto  habia  preparado  el  camino  á  tan 
ominosa espedicion.  ¿Qué  efecto,  pues,  pro- 
duce en  el  asunto  presente  la  mención  de 
aquellos  dos  príncipes  insignes?  Manifestar 
más  y  más  la  distancia  á  que  está  de  ellos  su 
degenerada  progenie.»  Quintana.  Obra  ci- 
tada. 

(2)  Congreso  de  Verona.  Sin  duda  este  cré- 
dito está  comprendido  en  la  deuda  que  re- 
cientemente nos  han  obligado  á  pagar  á 
Francia. 
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uua  gran  crisis,  no  aparezca  haciendo  el  papel  de  costumbre  ;  la  historia 
va  á  referirnos  cuál  fué  el  que  representó  en  esta  ocasión. 

«El  general  conde  de  Labisbal  (dice  Galiano)  había  pasado  cerca  de 
dos  años  procurando  sincerarse  con  los  liberales  de  su  acción  en  el  Palmar 
del  Puerto,  y  con  los  realistas  de  haber  engañado  al  rey  é  ídose  á  pro- 
clamar la  Constitución  en  la  Mancha:  el  ministerio  exaltado  le  confió  la 

inspección  de  infantería Aborrecíale  el  rey  y  no  menos  le  temia 

En  el  apuro  de  la  derrota  de  Bessieres,  el  conde  de  Labisbal  salió  a  tomar 
el  mando  de  las  reliquias  de  la  división  vencida,  y  con  esto  logró  verse  . 
al  frente  de  un  cuerpo  de  tropas,  objeto  de  su  constante  anhelo»  (1). 

«Los  secretarios  del  despacho  (dice  Carné)  y  el  Congreso  estaban 
persuadidos  de  que  el  conde  de  Labisbal  disputaría  el  paso  de  las  monta- 
ñas y  haría  los  mayores  esfuerzos  para  que  los  franceses  no  lograsen  en- 
trar en  Madrid,  sin  esperímentar  fuerte  resistencia.  Una  división  española 
detuvo  en  Somosierra  en  1808  al  formidable  ejército  de  Napoleón  guia- 
do por  el  mismo  emperador  en  persona,  y  la  capital  del  reino  hispano 
cerró  sus  puertas  al  conquistador,  para  no  abrirlas  hasta  después  de  haber 
recibido  4,000  balas  de  cañón  disparadas  por  lo^  franceses y  el  ge- 
neral que  mandaba  entonces  en  Madrid  no  tenia  tanta  fama  de  activo 

como  el  conde  de  Labisbal.  ¿Cómo no  habían  de  esperar  que  el  duque 

de  Angulema  tropezaría  con  obstáculos  irresistibles  antes  de  penetrar 
en  Madrid,  cuando  no  contaba  con  la  mitad  de  las  fuerzas  que  seguían 
al  inmortal  Napoleón?  Los  gobernantes  habían  depositado  además  una 
confianza  absoluta  en  la  decisión  del  conde  de  Labisbal,  que  había  profe- 
sado públicamente  y  hecho  alarde  de  sus  principios  y  á  quien  se  nabia 
dado  grandes  poderes  y  colmado  de  elogios.  La  conducta  misma  del 
conde,  en  Madrid  y  en  las  provincias  de  su  mando,  no  desperdiciando 
ocasión  alguna  de  aumentar  el  ejército  y  de  reunir  recursos,  indicaba  su 
firme  propósito  de  hacer  la  guerra,  y  no  debía  olvidarse  igualmente  "el 
gran  número  de  enemigos  que  se  había  atraído  en  la  última  época. » 

«Prefirió  el  general  español  (continúa  Galiano)  volver  á  su  conduc- 
ta artera  y  veleidosa,  aun  corriendo  á  su  perdición,  que  á  no  estar  ciego 
debía  ver  segura  en  el  triunfo  de  los  parciales  de  un  rey  por  él  tan  ofen- 
dido  En  mayo  de  1823,  cuando ya  casi  estaban  pisando  los  france- 
ses los  términos  de  Madrid,  Montijo ,  obrando  según  es  de  creer  previa- 
mente concertado  con  el  conde  de  Labisbal,  le  envió  una  carta  sobre 
negocios  públicos,  que  dio  á  la  estampa  y  circuló  con  profusión  inme- 
diatamente. Era  la  carta  un  manifiesto  donde  se  vituperaba  con  amar- 
gura la  conducta  del  gobierno  y  las  Cortes  en  las  negociaciones  de  que 
había  resultado  la  guerra,  y  también  en  sucesos  anteriores;  se  aprobaba 
hasta  cierto  punto  el  proceder  del  gobierno  francés  en  la  invasión  de 
España,  suponiéndole  provocado  por  insultos  y  guiado  por  benévolos  mo- 
tivos, y  se  insinuaba  la  posibilidad  y  aun  probabilidad  de  una  avenencia 

con  el  ejército  invasor El  general  del  ejército,  cuj^o  deber  era  ceñirse 

á  resistir  á  los  enemigos,  no  podia  haber  contestado  á  semejante  comu- 
nicación ,  sino  para  desaprobar  su  contenido ,  y  aun  quizá  para  insinuar 
al  conde  que  dispondría  que  contra  él  se  procediese  como  delincuente. 


(<)  «No  se  oian  sino  elogios  del  valor,  de 
la  actividad,  de  la  energía,  de  los  conoci- 
mientos del  general;  y  para  que  ningún 
obstáculo  encontrase  en  la  ejecución  de  sus 
planes,  diéronle  la  autoridad  política  de  Ma- 
drid. Así  el  gobierno,  que  tantos  perjuicios 
causaba  á  la  capital  do  la  monarquía  priván- 


dola de  sus  principales  recursos,  hacía  á  sus 
habitantes  aun  más  desventurados,  poniendo 
á  su  cabeza ,  con  los  poderes  de  un  dictador, 
al  conde  de  Labisbal ,  cuyo  carácter  violen- 
to no  se  detenia  delante  de  las  dificultades 
3ue  encontraba  para  obrar  conforme  á  sus 
escoR.»  Carné.  Obra  citada. 
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Pero  el  conde  de  Labisbal,  ^ov  el  contrario ,  dio  una  respuesta  al  de 
Montijo,  no  solo  atenta  y  amistosa  sino  aprobatoria,  manifestando  que  ^ 

con  venia  en  sus  ideas  haciéndolas  suyas  propias Su  acción,  si  nó  bastó 

á  hacer  que  sus  tropas  le  siguiesen ,  rebelándose  contra  el  gobierno, 

contribuyó  á  aumentar  el  desaliento Animciándose  que  iba  a  evacuar 

á  Madrid  el  ejército,  empezó  la  deserción  en  los  soldados  y  fué  conside- 
rable. No  faltaron  oficiales  que  los  imitasen,  afirmando  af  mismo  tiempo 
ser  fácil  salir  del  apuro  presente,  con  solo  negarse  á  resistir  á  la  invasión 
francesa»  (1). 

Llegada  á  Sevilla  la  noticia  de  la  defección  de  Labisbal  y  la  entrada 
de  los  franceses  en  Madrid,  celebróse  la  memorable  sesión  de  1 1  de  junio, 
en  que  se  aprobó  la  siguiente  proposición  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano: 

«Es  menester,  dijo,  que  las  Cortes  se  dirijan  á  S.  M.,  y  de  una  vez  le 
digan:  «Señor,  no  hay  medio :  si  V.  M.  se  na  de  salvar ;  si  ha  de  sal- 
var V.  M.  el  trono  constitucional ,  porque  no  tiene  otro ;  si  V.  M.  desea 
salvar  á  la  nación  de  una  borrasca,  es  llegado  el  momento  de  hacer  un 
gran  sacrificio :  V.  M.  tiene  que  seguir  á  la  representación  nacional; 
pero  si  es  tal  la  fatalidad  de  las  circunstancias  que  V.  M.  desoyese  la 
voz  de  unos  consejeros  constitucionales,  de  sus  amigos  los  patriotas,  los 
Que  jamás  han  faltado  en  lo  más  mínimo  al  respeto  que  merece  V.  M. ,  y 
aesatendiendo  todas  estas  consideraciones,  oyendo  consejeros  secretos, 
persiste  en  su  permanencia  en  Sevilla,  que  no  puede  menos  de  entregar- 
nos á  nuestros  enemigos ,  las  Cortes  no  pueden  permitirlo  ;  y  valiéndose 
de  las  fórmulas  constitucionales,  creen  que  V.  M.  se  halla  en  un  estado 
que  no  le  permite  elejir  lo  mejor :  las  Cortes  pondrán  á  V.  M.  en  el 
camino  real.» 

No  era  nuevo  para  Femando  el  objeto  del  mensaje ;  el  ministerio,  sa- 
bida la  derrota  de  Despeñaperros ,  le  habia  anunciado  la  necesidad  de  la 
traslación  á  Cádiz,  á  lo  cual  contestó  que  lo  consultarla  con  el  consejo  de 
Estado  para  consultarlo  en  realidad  con  sus  parciales,  quienes  fragua- 
ron una  trama  dirijida  á  oponerse  á  la  salida  del  rey,  apoderarse  de 
su  persona  y  trasladarla  fuera  del  alcance  de  los  liberales ,  contando  al 
efecto  con  el  general  escocés  Downie,  y  con  un  batallón  que  daba  la 
guardia  á  la  residencia  del  rey. 

Tampoco  para  las  Cortes  era  desconocida  ni  la  actitud  negativa  del 
rey,  respecto  al  viaje,  ni  la  conspiración  que  se  estaba  fraguando. 

Propusiéronle  á  D.  Cayetano  Valdés  que  fuera  la  milicia  nacional  de 
Madrid  á  relevar  la  tropa  de  guardia  en  el  alcázar ,  y  no  lo  consideró 
prudente;  pero  al  fin  dispuso  que  marcharan  cuatro  compañías  á 
cubrir  aquel  punto,  alternando  en  los  puestos  con  el  batallón  del 
ejército. 

Olózaga,  que  habia  sido  nombrado  ayudante  de  batallón,  y  que  no 
soñaba  que  hubiese  posición  más  envidiable  que  la  que  le  habían  dado 

(4)    «Se  oyeron  las  TOces  de  traición  y  de  dieron  en  bandos,  sobre  los  medios  de  alejar 

traidor  en  las  filas  del  ejército.  Quedó  roto  las  calamidades  qne  se  comenzaban  á  agolpar 

desde  aquel  momento  para  el  conde  su  bas-  sobre  la  patria.  ¿Qué  medios  habia  ya  de  ile- 

ton  de  mando  ,  j  destruidos  los  lazos  de  la  var  contra  el  enemigo  aquel  ejército?»  Vida 

disciplina  del  ejercito.  La  deserción  se  ma-  de  D.  Aguttin  Argütllet,  por  D.  Evaristo  San 

nifestó  en  sus  filas ,  y  los  oficiales  se  divi-  Miguel. 
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SUS  compañeros,  fué  mandando  las  cuatro  compañías  destinadas  á  servir 
de  contrapeso  á  la  fuerza  sospechosa  que  daba  la  guardia  al  rey,  á  evitar 
la  evasión  de  este  y  garantizar  la  diputación  de  las  Cortes  encargada 
del  mensaje.  El  ayudante,  entusiasmado  con  su  bastón  de  mando,  habia 
cumplido  tres  dias  antes  diez  y  ocho  años. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  que  érala  hora  señalada  por  Femando  para  re- 
cibir la  diputación ,  Olózaga  tenia  colocadas  centinelas  en  todos  los  sa- 
lones, encrucijadas  y  puertas  del  alcázar,  con  orden  de  no  dejar  salir  á 
nadie,  incluso  el  rey ,  y  esperaba  con  la  fuerza  de  su  mando  formada  en 
batalla  en  el  patio,  para  hacer  los  honores  á  la  diputación. 

Con  ella  entró  en  la  cámara  que  ocupaba  Fernando,  quien  se  dispuso 
á  recibirla  colocándose  en  un  ángulo  de  la  estancia .  vestido  con  pan- 
talón y  chaqueta  de  Mahon,  como  proponiéndose  ofender  á  las  Cortes 
hasta  por  su  actitud  y  su  indecoroso  traje. 

Valdés  dio  cuenta  en  estos  términos,  del  mensaje  al  rey  de  chaqueta: 

«La  diputación  de  las  Cortes  se  ha  presentado  á  S.  M. ;  le  ha  hecho 
presente  que  las  Cortes  quedaban  en  sesión  permanente,  y  hablan  deter- 
minado su  traslación  de  hoy  á  mañana ,  según  las  noticias  que  habia,  y 
según  el  estado  en  que  estaban  las  cosas ;  pues  si  los  enemigos  hacian 
algunas  marchas  forzadas,  no  darian  lugar  á  su  traslación,  y  que  por  lo 
tanto  convenia  la  salida  de  su  persona  y  de  las  Cortes  á  la  isla  gadita- 
na. Hizo  presente  igualmente  á  S.  M.  que  tuviera  la  misma  bondad  que 
tuvo  en  Madrid  para  determinar  venirse  á  esta  ciudad ,  pues  que  Sevilla 
no  era  un  punto  de  seguridad,  y  que  auncjue  las  Cortes  nabian  decidido 
venir  á  Sevilla,  habia  sido  porque  no  debia  ser  lo  mismo  para  el  enemigo 
internarse  80  leguas  que  180;  pero  que  habiendo  entracio  los  enemigos 
en  la  capital,  y  acercándose  ya  también  á  esta  ciudad ,  convenia  se  tras- 
ladase S.  M.  á  un  punto  de  seguridad  como  el  que  presentan  los  fuertes 
muros  de  Cádiz. 

S.  M.  contestó  que  su  conciencia  y  el  interés  de  sus  subditos  no  le 
permitían  salir  de  aquí,  y  que  como  individuo  particular ,  no  tendria  in- 
conveniente en  trasladai*se ;  pero  que,  como  rey ,  no  se  lo  permitía  su 
conciencia. 

Le  hice  presente  á  S.  M.  que  su  conciencia  estaba  salva,  pues  aunque, 
como  hombre,  podia  errar ,  como  monarca  constitucional  no  tenia  res- 

Sonsabilidad  ninguna :  que  oyese  á  sus  consejeros  y  los  representantes 
e  la  nación ,  sobre  quienes  pesaba  la  salvación  de  la  patria. 
S.  M.  contestó  que  halla  dicho. ^ 

Lo  contestó  desabridamente,  volviendo  las  espaldas  á  la  diputación 

sin  despedirse  de  ella. 

«Cerradas  de  este  modo,  tan  inesperado  y  decisivo,  las  puertas  á  la 
súplica,  á  la  persuasión  y  á  la  esperanza  (dice  Arguelles  en  la  obra 
tantas  veces  citada),  cumplidos  los  preceptos  y  formalidades  de  la  ley; 
observadas  las  reglas  y  hasta  las  indicaciones  de  la  previsión  y  la  pruden- 
cia, agotados  en  fin,  cuantos  medios  pudieron  sugerir  la  lealtad  y  el  res- 
peto, era  evidente  que  el  rey  con  su  resolución  y  su  respuesta,  se  habia 
imposibilitado  á  sí  mismo  de  ejercer  su  autoridad.  Las  Cortes  en  tal  con- 
flicto, penetradas  íntimamente  de  que  el  peligro  no  daba  treguas  para 
perder  un  solo  instante,  oprimidas  de  amargura  y  de  dolor,  se  hallaron 
en  la  dura  y  cruel  necesiaad  de  declarar  que  «en  vista  de  la  negativa 
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de  S.  M.  á  poner  en  salvo  su  real  persona  y  familia  de  la  invasión  enemi- 
ga, se  declare  que  es  llegado  el  caso  provisional  de  considerar  á  S.  M.  en 
el  del  impedimento  moral  señalado  en  el  art.  187  de  la  Constitución,  y 
que  se  nombre  una  regencia  provisional  que  para  solo  el  caso  de  la 
traslación  reúna  las  facultades  del  poder  ejecutivo.» 

«Considerados  estos  hechos,  cuya  autenticidad  todo  el  poder  humano 
no  es  capaz  de  destruir  ni  oscurecer,  la  posteridad  juzgará  si  se  dejó  ó 
nó  á  las  Cortes  otro  camino  que  el  que  tomaron.  Cualquiera  que  fuese 
el  consejo  fatal  que  se  interpuso,  cualquiera  el  origen  que  tuviese  la  ne- 
gativa del  rey  á  salir  de  Sevilla,  era  evidente  que  la  noble  confianza  con 
que  las  Cortos  condescendieron  á  que  se  hiciese  alto  en  esta  ciudad ,  se 
i  Da  á  convertir  ahora  en  ardid  y  traza  para  entregarlas  á  la  furia  san- 
grienta de  sus  atroces  enemigos.  Este  designio  no  podia  menos  de  pro- 
vocar un  acto  de  justicia  y  de  rigor,  (jue  precaviese  el  atentado  que  se 
meditaba  contra  ellas  y  contra  la  nación  á  quien  representaban.  Escu- 
dríñese en  la  historia  de  todos  los  países,  por  si  se  halla  ejemplo  igual, 
porque  mayor  no  le  puede  haber,  en  que  un  Congreso  numeroso ,  ya  con- 
movido hasta  la  exaltación  con  los  sucesos  anteriores ,  al  ver  que  se  le 
condenaba  á  una  muerte  trágica  y  afrentosa,  todavía  buscase  los  medios 
de  evitar  una  catástrofe,  que  irremisiblemente  hubiera  envuelto  y  alcan- 
zado á  todos,  no  en  los  impulsos  de  la  desesperación  y  de  la  cólera,  sino 
en  las  providencias  más  legales  y  ordenadas  á  que  era  dado  apelar  entre 
tanta  tribulación  y  peligro.  Este  ejemplo  no  sera  perdido  para  la  genera- 
ción venidera,  que  nallará  en  él  una  acción  saludable  en  que  aprender  y 
un  escarmiento  de  gran  utilidad  si  quisiere  aprovecharlo.» 

Nombrada  é  instalada  la  regencia,  Olózaga  acompañó  á  la  diputación 
de  las  Cortes  presidida  por  Flores  Calderón  y  encargada  de  intimar  al 
rey  que  quedaba  suspenso  en  el  ejercicio  del  poder  real,  y  yendo  ya  á 
cerrar  la  noche,  vencidos  los  obstáculos  materiales  que  se  habían  presen- 
tado para  el  viaje,  el  rey  y  la  familia  real  se  pusieron  en  camino  escol- 
tados por  la  milicia  nacional  de  Madrid,  el  regimiento  de  caballería  de 
Almansa  y  algunas  compañías  de  marina  (1). 

Al  amanecer  del  día  inmediato  partió  de  Sevilla  un  vapor  conduciendo 
á  casi  todos  los  diputados  á  Cortes,  con  su  presidente  y  secretarios;  á  la 
misma  hora  próximamente  empezaron  á  ponerse  en  marcha  las  fuerzas 
del  ejército,  de  la  milicia  nacional  de  Madrid  y  la  parte  de  la  de  Sevilla 
que  se  habia  incorporado  á  aquella  columna. 

Formados  en  el  momento  de  marchar  los  batallones  madrileños  á 
la  inmediación  del  alcázar ,  y  cuando  ya  se  advertían  grupos  numerosos 
compuestos  de  gitanos  y  otros  vecinos  de  Triana,  y  rumores  sordos  que 
presagiaban  una  tempestad ,  el  coronel  Amandi  echó  de  menos  la  guar- 
dia de  prevención;  preguntó  á  Olózaga  por  ella,  y  el  ayudante  contestó 
que  no  tenia  noticia  de  que  se  la  hubiese  comunicado  orden  alguna. 
Amandi  reflexionó  los  riesgos  que  podia  correr  aquella  fuerza,  si,  en  el 

(1 )    Mandaba  el  regimiento  de  Almansa  un  don:  lo  que  contiene  aquel  cuento  son  noti- 

coronel  llamado  Minio,  que  en  el  año  de  4824  cías  sobre  la  conspiración  fraguada  en  Sevi- 

publicó  en  la  imprenta  real  un  cuento  sobre  lia;  por  lo  demás ,  la  historia  lo  que  hace  es 

JOS  servicios  prestados  al  rey  en  aquella  os-  consignar  que  el  rey  ni  tuvo  novedad  en  Se- 

pcdicion,  cuento  destinado,  según  el  autor,  villa,  ni  en  Cádiz,  y  que  llegó  en  el  mejor 

á  ocupar  un  lugar  en  la  historia  de  la  na-  estado  al  Puerto  de  Santa  María. 
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estado  en  que  empezaba  á  verse  Sevilla  quedaba  aislada  en  el  cuartel,  y 
dio  á  Olózaga  orden  de  ir  á  recojerlai 

Acechaban  los  realistas  la  salida  de  las  fuerzas  constitucionales  para 
levantar  su  pendón,  confiados  en  la  proximidad  de  las  tropas  francesas* 
Toda  la  hez  de  Sevilla,  azuzada  por  gente  de  superior  esfera  y  por  el 
clero,  se  derramaba  alborotada  por  las  calles ,  preparándose  á  echarse 
sobre  los  sospechosos  de  liberalismo ;  las  campanas  de  la  Giralda  dieron 
con  un  repique  la  señal  del  motin  y  principiaron  los  insultos  ,  el  allana- 
miento de  las  casas  y  el  saqueo  ,  que  comenzó  por  la  goleta  desti- 
nada á  conducir  los  equipajes  de  los  diputados ;  robaron  todo  lo  que 
contenían  de  algún  valor,  destruyeron  el  resto,  arrojaron  los  papeles  al 
rio  y  apalearon  á  los  que  guardaban  aquel  depósito  5  mientras  tanto,  der-^ 
ribaban  los  emblemas  de  la  Constitución,  proclamaban  el  rey  absoluto  y 
penetraban  en  el  edificio  de  la  Inquisición  donde  esperando  encontrar 
armas  solo  hallaron  pólvora,  que  se  prendió  volando  la  casa  y  sepultando 
entre  sus  ruinas  más  de  cien  personas. 

No  hay  para  qué  detallar  los  peligros  que  correría  Olózaga  atravesan- 
do á  Sevilla  de  un  estremo  á  otro  con  su  uniforme  de  ayudante  en  medio 
de  aquel  motin;  cuando  llegó  al  cuartel,  no  se  veia  centinela  ni 
guardia  y  la  puerta  estaba  cerrada:  lUmó  repetidas  veces  {  cuando  logr<> 
entrar,  encontró  allí,  no  solo  la  guardia,  sino  las  familias ,  las  mujeres  y 
los  hijos  de  los  milicianos  que  ocupaban  aquel  punto^ 

Olózaga  ,  que  sabia  estaban  ya  fuera  de  Sevilla  todas  las  tropas  libera- 
les, no  vaciló  en  seguir  el  único  partido  que  habia  que  tomar  para  sal- 
varse de  las  iras  del  populacho:  preparó  la  fuerza  á  la  resistencia  y  salió 
con  aquel  pequeño  pelotón .  seguido  de  las  familias  de  los  que  le  compo* 
nian,  en  dirección  al  rio,  donde  esperaba  encontrar  algún  medio  de  ale-^ 
jarse  de  la  ciudad:  apenas  habia  dado  vista  al  Guadalquivir,  cuando  dis- 
tingoió  unbarco  bastante  grande,  que  iba  rio  arriba,  y  le  mandó  detenerse, 
pero  no  lo  consiguió:  entonces  el  pelotón  de  milicianos  apuntó  á  los  que 
le  tripulaban  amenazándolos  si  no  hacían  alto ;  así ,  con  esta  intimación 
fué  solo  como  consiguieron  que  los  recojiesen ,  después  de  la  tenaz  re- 
sistencia que  á  ello  habían  opuesto:  tenían  para  ello  una  razón  de  peso: 
el  barco  iba  Cargado  de  tabaco  que  habia  sido  sustraído,  burlando  la 
vigilancia  de  la  fábrica  en  aquellos  momentos  de  confusión. 

Mientras  la  navegación  fué  por  el  rio,  no  hubo  novedad;  pero  en  San- 
lúcar  la  tripulación  declaró  que  no  seguía  adelante! ,  porque  era  una  te- 
meridad salir  al  mar  con  un  buque  de  rio  í  los  nacionales,  que  tenían  en 
tierra  im  riesgo  más  positivo  que  el  que  pudieran  correr  sobre  las  olas, 
obligaron  al  patrón  á  dar  orden  de  proseguir ,  y  por  fin ,  corriendo  no 
pocos  riesgos,  el  pelotón  llegó  á  Cádiz ,  salvándose  además  el  tabaco. 

Otra  vez ,  como  hacía  once  años,  la  isla  gaditana  volvía  á  ser  el  refu- 
gio del  gobierno  constitucional;  otra  vez  San  Felipe  volvía  á  convertirse 
en  templo  de  las  leyes;  nuevamente  iba  la  libertad  á  emigrar  desde  su 
cuna.  Eran  muchas  las  diferencias  que  existían  entre  el  Cádiz  de  1812  y 
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el  de  1823;  eran  notabilísimas  las  desventajas  de  aquella  resistencia  com- 
parada con  la  anterior.  Ahora  la  plaza  se  encontraba  sin  dinero  y  con 
escasos  medios  de  defensa ;  las  fortificaciones  no  se  habían  reparado  en 
once  años;  la  artillería  estaba  desmontada  ó  inútil;  se  carecía  de  armas; 
no  había  mas  que  700  quintales  de  pólvora  para  la  defensa  del  puerto  y 
de  la  isla  de  León:  ahora  faltaban  las  fuerzas  marítimas  de  Inglaterra  que 
con  una  numerosa  artillería  había  puesto  antes  las  playas  de  aquel  recin- 
to al  abrigo  de  toda  amenaza,  el  gobierno  no  podía  oponer  mas  que  un 
navio  surto  en  el  puerto  á  las  terribles  fuerzas  navales  de  los  franceses: 
ahora  se  citaban  14  batallones  de  línea  y  de  la  milicia,  pero  solo  había 
7,000  hombres  efectivos  para  cubrir  todas  las  líneas ;  ahora  los  afrance- 
sados no  estaban  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  estaban  al  lado  de  los  inva- 
sores; ahora  los  generales  españoles  ayudaban  francamente  al  estranjero; 
ahora  estaba  dentro  de  Cádiz  Fernando  VII,  que  tenia  por  ocupación  subir 
á  la  azotea  de  la  Aduana,  guarida  de  palaciegos,  para  hacer  señales  al 
enemigo  lanzando  pandorgas  ó  cometas. 

¿De  qué  servían  la  decisión  y  el  valor,  que  allí  no  faltaban,  si  manio- 
braban también  los  traidores  para  completar  la  obra  que  iban  realizando 
en  toda  la  Península?  La  milicia  nacional  dio  entre  otras  muestras  de  en- 
tusiasmo la  del  reconocimiento  del  16  de  julio,  que  por  su  arrojo  fué  casi 
una  batalla;  en  ella  tomó  parte  Olózaga  ;  á  su  lado  murió  cerca  del  Por- 
tazgo el  bravo  coronel  de  artillería  Casano.  La  población  de  Cádiz  sufría 
sin  desanimarse  las  bombas  y  granadas  que  por  mar  y  por  tierra  MTOJa- 
ban  los  franceses;  pero  la  tropa  de  línea  empezó  á  llamarlos  para  entre- 
garles las  baterías,  siguiendo  el  ejemplo  de  Labisbal,  de  Muríllo,  de 
Ballesteros  y  tantos  otros. 

El  rey  había  venido  á  ser  jefe  de  dos  gobiernos:  el  de  Cádiz  y  el  cons- 
tituido en  Madrid;  al  mismo  tiempo  que  autorizaba  á  este ,  firmaba 
comunicaciones  rechazando  las  exij  encías  de  Angulema  (1)  y  se  empeña- 
ba en  leer  por  sí  mismo  el  discurso  de  apertura  de  las  Cortes  estraordina- 
rías,  aquel  en  que  decía,  aludiendo  al  duque  francés:  «Se  obstina  en  no 
tratar  sino  conmigo  solo  y  libre,  no  queriendo  considerarme  como  tal, 
sí  no  paso  á  situarme  entre  sus  bayonetas.  ¡Inconcebible  y  ominosa  li- 
bertad, cuya  única  base  es  la  deshonra  de  entregarse  á  discreción  eú 
manos  de  los  agresores! »  (2). 

En  las  Cortes  había  aún  bastante  entusiasmo  para  que  se  escucharan 
con  delirio  estas  sublimes  palabras  de  Flores  Calderón ,  que  dichas  en 
las  últimas  convulsiones  de  la  patria,  prueban  un  valor  cívico  heroico, 
un  desprecio  de  la  vida  digno  de  los  tiempos  antiguos : 

«Los  indefensionista*?  pretenden  introducir  el  más  espantoso  terror  en 
los  ánimos  de  los  incautos ;  y  como  si  ya  tuviéramos  el  caballo  troyano 
dentro  de  nuestros  muros,  se  esfuerzan  en  persuadir  que  toda  resisten- 
cia es  inútil  y  aun  temeraria.  Estos  hombres,  revestidos  de  la  más  opro- 

(4)    Carta  de  %\    de  agosto.  Véanse  las     de  Eí^atí a  <í /nJíoí.  imprenta  Nacional,  1823. 
Circularet  de  la  Junta  pro9{$ional  de  gcbierno         (2)    Discurso  de  46  de  setiembre. 
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biosa  impudencia»  y  olvidados  de  los  estímulos  del  honor,  solicitan 
introducir  el  desaliento,  y  son  otra  clase  de  víboras  qtie  tenemos  entre 
nosotros  para  que  nos  despedacen  las  entrañas. » 

El  ejército  tenia  aún  quien  opusiera  á  tan  vergonzosas  defecciones 
ejemplos  como  el  del  general  Valdés ,  que  contestaba  á  Angulema: 

«Señor  general:  La  seguridad  de  la  real  familia  no  depende  del  miedo 

de  la  espa(&  del  señor  duque »  ni  de  ninguno  de  su  eiército Cuando 

V.  E.  escribía  la  intimación  era  en  el  dia  24 ,  dia  después  en  que  las 
armas  francesas  y  las  españolas,  que  estaban  unidas  á  ellas,  nacian 
fuego  sobre  la  real  mansión  ( I ) ,  mientras  los  que  V.  E.  amenaza  de 
orden  del  señor  duque,  solo  se  ocupaban  en  su  conservación  y  profundo 
respeto. » 

«Puede  V.  E. ,  señor  general,  hacerle  presente,  que  las  armas  que 
manda  le  autorizm  tal  vez  para  vencernos ;  pero  nunca  para  insultar- 
nos  ¿Qüere  S.  A.  que  el  mundo  diga  que  la  conducta  ordenada  y 

honrosa  que  tuvo  este  pueblo  cuando  las  armas  francesas  lo  atacaron 
era  debida  á  un  sobrado  miedo ,  hijo  de  una  intimación  que  V.  E.  hace 
de  orden  de  S.  A.?  ¿Y  á  quién?  Al  pueblo  más  digno  de  la  tierra;  diri- 
jiéndola,  ¿ por  quién?  por  un  militar ,  que  nunca  hará  nada  por  miedo.» 

Pero  de  poco  servían  la  decisión  de  los  liberales ,  el  entusiasmo  de  la 
milicia  nacional  y  la  actitud  de  la  población.  « El  ejército ,  dice  un  his- 
toriador (2) ,  que  por  no  combatir  en  América  habia  abandonado  á  los 
realistas ,  acababa  de  abandonar  á  los  liberales  por  no  combatir  á  los 
franceses : »  nosotros  decimos ,  que  quien  abandonó  la  causa  nacional, 
fueron  los  generales,  que  sembraron  la  desmoralización  en  las  tropas. 

«Las  Cortes  (prosigue  Arguelles)  desjpues  de  haberse  visto  abando- 
nadas de  las  principales  fuerzas  que  podían  contener  al  enemigo ,  con- 
vencidas de  Que  tan  infausta  deserción  iba  á  traer  todo  el  peso  de  la 
guerra  y  de  las  desgracias  sobre  los  esforzados  y  leales  cuerpos  que 
defendían  el  estenso  recinto  de  la  isla  gaditana,  sobre  su  patriótico 
vecindario  y  sobre  las  generosas  y  valientes  tropas  que  se  conservaban 
fieles  á  su  patria  en  puntos  y  provincias  diferentes ,  pero  sin  apoyo  en 
los  ejércitos  que  habían  capitulado  con  el  invasor ,  entonces  se  conside- 
raron obligadas  á  ceder  al  rí^or  de  la  fortuna ;  entonces ,  resignadas  á 
su  suerte  y  buscando  protección  dentro  de  su  propia  conciencia,  dejaron 
á  la  integridad  y  patriotismo  de  los  funcionarios  que  á  la  sazón  admi- 
nistraban el  gobierno ,  el  que  consultasen  á  la  situación  en  que  este 
pudiera  hallarse ,  y  entonces ,  finalmente ,  fué  cuando  acordaron  poner 
término  á  su  carrera,  declarando:  «Que  solamente  en  el  caso  de  verse 
obligado  por  la  fuerza  y  por  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad ,  el  go- 
bierno obre  según  lo  exijan  las  circunstancias,  procurando  salvar  el 
honor  de  la  nación  y  sus  derechos ,  protestando  desde  luego  las  Cortes 
contra  todo  cuanto  se  haga  en  virtud  de  esta  fuerza  y  necesidad  en 
perjuicio  de  estos  mismos  derechos » (3). 

«Estos  hechos,  entre  muchos  otros  no  menos  importantes  para  la 
historia  de  la  época ,  son  los  que  más  directamente  se  refieren  á  la  hor- 
renda trama  urdida  en  Europa  por  espacio  de  tres  años  para  privar  de 

(4)     Hubo   bomba   de  los  salvadores    de  (1)    nUíoria  pintoreiCM  del  reitipio  dt  Do^a 

I                 Fernando ,  que  cayó  sobre  la  Aduana  don-  hahel  II. 

I                  de  se  alojaba  y  reventó  muy  cerca  de  su  <3)    Véase  el  acta  de  Isr  sesión  de  t7  de  se- 

estancia.  tiembre  de  48^3. 
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iudependencia  y  libertad  á  una  nación  ilustre ,  que  las  había  conquista- 
do con  su  sangre  y  su  heroísmo ;  á  una  nación  que  habiéndoselas  arre- 
batado la  ingratitud  y  la  perfidia ,  por  sorpresa  y  engaño  ,  las  volvió  á 
restablecer  espontáneamente  y  con  sus  propios  esfuerzos »  observando, 
en  medio  de  grandes  contrariedades  y  provocaciones,  tanta  circunspec- 
ción y  prudencia,  que  á  ningún  otro  país  dio  motivo  para  quejarse  de 
ofensas  ni  agravios;  á  una  nación,  en  fin ,  pacífica  y  nada  peligrosa  por 
su  misma  situación  geográfica  y  por  tanto  sacrificada  con  toda  preme- 
ditación al  triunfo  de  una  loca  teoría ,  con  la  cual ,  bajo  pretesto  de  con- 
tener revoluciones ,  se  aspiraba  á  someter  al  dominio  (te  las  armas  el 
imperio  de  la  razón  y  del  entendimiento. » 

La  Santa  Alianza  nos  era  deudora  de  su  existencia.  « A  las  Cortes, 
habia  ya  dicho  un  escritor  francés,  se  debe  el  triunfo  de  la  Europa  sobre 
la  Francia:  España  sola  ha  abierto  las  puertas  de  París  á  la  Europa  y 
vencido  á  Napoleón : »  Angulema ,  cómodamente  emigrado .  mientras 
aquí  se  trataba  de  vencer  al  imperio ,  era  ahora  el  encargado  de  de- 
mostrarnos la  gratitud  de  la  Santa  Alianza. 

Autorizado  ya  Fernando  para  trasladarse  al  Puerto  de  Santa  María, 
una  conmoción  popular,  que  pedia  garantías  antes  de  su  partida,  estor- 
bó que  se  verificase  el  29.  Llamó  á  los  ministros:  dijo  que  aborrecía  el 
despotismo ,  que  quería  dejar  una  prenda  de  seguridad ,  y  dio  sus  ins- 
trucciones para  la  redacción  de  un  decreto.  Calatrava  (1)  le  presentó  el 
borrador ;  Femando  dijo :  «  Que  para  no  ofrecer  dudas ,  quería  mudar 
de  su  puño  algunas  frases;»  sustituyó  palabras  más  claras  y  terminan- 
tes á  las  que  le  parecieron  oscuras,  y  diciendo:  ^Asi  no  debe  quedar 
duda  de  mis  intenciones^»  dejó  el  decreto  de  30  de  setiembre,  que  entre 
otras  frases ,  contenia  las  siguientes : 

« Me  apresuro  á  calmar  los  recelos  é  inquietud  que  pudiera  producir 
el  temor  de  que  se  entronice  el  despotismo ,  ó  de  que  domine  el  encono 

de  un  partido Unido  con  la  nación,  he  corrido  con  ella  hasta  el  último 

trance  de  la  guerra. »  En  cinco  manifestaciones  declaraba,  de  su  libre  y 
espontánea  voluntad,  y  bajo  la  fé  y  seguridad  de  su  real  palabra,  que  si 
la  necesidad  exijia  alteración  en  las  instituciones,  afianzaría  la  seguridad 
personal,  la  propiedad  y  la  libertad  civil  de  los  españoles;  olvido  general 
de  todo  lo  pasado;  reconocimiento  de  las  obligaciones  contraidas  durante 
el  sistema  constitucional ;  conservación  de  grados  y  empleos  á  todos  los 
militares  y  funcionarios  fieles  al  gobierno  liberal  y  seguridad  á  los 


(4)  «Jamás,  dice  Quintana,  puse  la  vista 
entonces  sobre  ese  hombre  magnánimo  y  re- 
suelto, y  sobre  tantos  otros  sugetos  de  su 
misma  categoría,  que  no  me  llenase  de  do- 
lor, de  admiración  y  de  respeto...  Veian  á 
su  patria  abandonada  del  mundo,  sin  proba- 
bilidad la  más  mínima  de  socorro  alguno,  ni 
siquiera  de  una  mediación  útil  y  honrosa; 
veíanse  á  sí  mismos  acusados ,  de  los  unos 
porque  habian  hecho  la  guerra,  de  otros 
porque  hacian  la  paz ;  censurados  y  vilipen- 
diados de  todos ,  y  nadie  poniéndose  en  su 
ardua  y  es traor diñaría  situación.  Y  sin  em- 


bargo, olvidados  de  su  peligro  propio,  pues 
ta  la  imaginación  solo  en  las  desgracias  pú- 
blicas, se  les  encontraba  con  semblante  se- 
reno y  con  frente  resuelta  en  aquella  larga 
agonía.  ;  Ah !  Los  oligarcas  de  Europa  rebo- 
sando en  riquezas  y  agobiados  de  honores, 
pueden  pavonearse  y  ostentar  su  insolente 
iríunfo  delante  de  los  reyes  que  los  pagan, 
y  de  la  muchedumbre  estúpida  que  los  ad- 
mira; pero  mostrarse  ni  tan  grandes ,  ni  tan 
nobles  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  la  virtud,, 
eso  no.  y  Obra  diada. 
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milicianos  nacionales  para  trasladarse  á  sus  casas.  Después  admitió  la 
dimisión  de  los  ministros ,  «  quedando  muy  satisfecho  del  celo  y  lealtad 
con  que  en  circunstancias  tan  difíciles  hablan  desempeñado  sus 
cargos »  (1). 

Al  dia  siguiente,  tan  pronto  como  se  vio  entre  el  ejército  francés, 
nombró  ministro  universal  á  D.  Víctor  Saez,  y  dio  el  decreto,  cuyo 
preámbulo  empezaba  de  este  modo :  « Bien  públicos  y  notorios  fueron  á 
todos  mis  vasallos  los  escandalosos  sucesos  que  precedieron ,  acompaña- 
ron y  siguieron  al  establecimiento  de  la  democrática  Constitución  de 
Cádiz  en  el  mes  de  marzo  de  1 820 :  la  más  criminal  traición ,  la  más 
vergonzosa  cobardía,  el  desacato  más  horrendo  á  mi  real  persona  y  la 
violencia  más  inevitable,  fueron  los  elementos  empleados  para  variar 
esencialmente  el  gobierno  paternal  de  mis  reinos  en  un  código  democrá- 
tico, origen  fecundo  de  desastres  y  de  desgracias,  etc.;»  y  en  dos  artícu- 
los declaraba  nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  actos  del  gobierno 
constitucional,  aprobando  lo  decretado  y  ordenado  por  la  regencia  do 
Oyarzun  (2). 

Lo  que  se  declaraba  nulo  y  de  ningún  valor  eran  las  reformas  hechas 
por  las  Cortes,  que  en  medio  de  un  período  de  agitación  continuado, 
de  una  conspiración  permanente  é  inviolable,  que  obligaba  á  ocuparse 
como  primer  interés  de  la  conservación  del  sistema  constitucional,  abo- 
lieron los  mayorazgos,  desaforaron  á  los  eclesiásticos,  establecieron  el 
jurado  para  delitos  de  impi'enta,  suprimieron  los  monasterios  de  monaca- 
les y  de  las  cuatro  órdenes  militares,  reformaron  los  conventos  de  men- 
dicantes ,  establecieron  un  arreglo  del  clero  y  del  diezmo ,  pusieron  un 
dique  á  los  señoríos,  dieron  una  ley  constitutiva  del  ejército,  se  ocuparon 
de  la  Ordenanza  militar ,  del  Código  de  sanidad ,  plantearon  la  división 
política  y  militar  del  territorio,  tomaron   medidas  importantes  sobre 

(4 )    «El  disimulo  no  pudo  ser  más  pro-  to  que  hasta  en  Cádiz  negó  la  sanción  á  una 

fundo,  ni  llevarse  más  allá.  ¿Quién  les  ense-  ley  de  las  Cortes,  porque  no  se  ajustaba  á 

ña  tanto  á  los  que  todo  lo  demás  ignoran?  sus  principios ,  y  nadie  le  fué  á  la  mano. . . 

¿Dá  por  ventura  la  naturaleza  á  los  re^es,  «Todoslosdesairesy  todos  los  insultos,  ya 

como  á  los  otros  seres  vivientes,  un  instinto  reales,  ya  supuestos,  que  el  período  revolu  - 

propio  para  la  conservación  de  su  poder ,  el  clonarlo  ha  acumulado  sobre  Fernando  Vil, 

cual  se  compone  de  dos  elementos  esencia-  no  degradan  tanto  la  majestad  de  este  rey, 

les,  violencia  y  artifício?»  Quintana.  Obra  ci-  como  el  papel  abyecto  y  miserable  que  sus 

tada.  augustos  aliados  y  sus  insensatos  parciales 

(2)     «Cualquiera  diría  que  Fernando  VII  le  han  hecho  representar  en  el  teatro  del 

habla  estado  cautivo  en  las  mazmorras  de  mundo.  Aquellos  denuestos ,  en  fin  ,  provie- 

Morería.  El  hecho  es  que  lo  que  faltó  al  rey  nen  del  delirio  ajeno  y  no  pueden  cmpe- 

de  España,  fué  libertad  de  trastornar  el  ccr  á  quien  no  los  merezca;  pero  la  otra 

Estado,  uso  que  á  ningún  rey  se  le  concede,  mengua  nace  del  sugeto  mismo ,  y  esta  ni  se 

por  absoluto  que  se  le  suponga ,  mucho  me-  dora,  ni  se  limpia.  ¡Reinar  y  no  tener  volun- 

nos  á  un  rey  constitucional.  I)e  toda  su  li-  tad  suya  jamás!  ¡Reinar  y  aparecer  siempre 

bertad  civil  y  de  toda  su  prorogativa  es-  en  tutela  y  en  cautiverio!  ¡  Reinar  y  llamar 

tuvo   disfrutando ,  y  aun    abusando  á    su  á  cada  paso  á  la  nulidad,  á  la  timidez  para 

antojo,  hasta  el  7  de  julio Más  aún,  des-  .  disfrazar  la  inconsecuencia  ,  la  falsedad  y  el 

pues  del  7  de  julio,  y  aun  después  del  suce-  perjurio!  Reinar,  en  fin ,  y  verse  reducido 

so  de  Sevilla ,  esceptuando  los  tres  dias  de  en  todos  los  vuelcos  que  dan  las  cosas  en  su 

suspensión ,  siguió  recibiendo  todos  los  res-  país,  á  decir  á  la  Europa:  «¡Me  han  forzado, 

petos  debidos  á  su  dignidad ,  teniendo  el  me  han  preso ,  me  han  engañado ,  me  han 

ejercicio  ostensible  de  su  poder  y  despa-  pervertido!»  Quinlana.  Obra  citada, 
chando  en  la  misma  forma  que  siempre,  tan- 
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Haoienda,  sobre  pacificación  de  América,  sobre  aranceles  y  aduanas, 
resguardo  marítimo  y  armada  naval,  y  produjeron  un  Código  penal:  todo 
esto  cayó  en  las  veinticuatro  horas  que  mediaron  entre  el  decreto  del  30 
de  setiembre  y  el  del  1/  de  octubre  (1). 

x^si,  en  su  ultimo  asilo  á  orillas  del  mar,  en  una  ciudad  casi  aislada 
del  Continente,  cuyo  nombre  es  emblema  de  gloria  nacional;  allí,  donde 
el  sistema  representativo  habia  nacido  en  1812,  y  muy  cerca  de  donde 
habia  vuelto  á  renacer  en  1820,  bloqueada  por  todas  partes,  envuelta  en 
el  humo  de  la  pólvora  y  rodeada  de  los  círculos  que  trazaban  las  bombas 
estranjeras,  desapareció  otra  vez  la  causa  de  la  libertad ,  mostrando  la 
bandera  nacional  que  le  servia  de  vela  al  deslizarse  sobre  las  olas  del 
Océano  y  dejando  leer  entre  los  pliegues  á  la  ciudad  moribunda, 
la  promesa  de  que  aquel  período  que  empezaba  sería  el  ultimo  de  la 
monarquía  absoluta  en  España. 

(4)    Aquí  donde  la  pintara  no  ha  tomado  María.  Es  de  notar,  que  los  dos  únicos  lien> 

todavía  acta  de  la  destrucción  del  Santo  zos  de  pretensiones  que  inspiró  al  arte  el 

Oficio,  se  pintó  en  4827  por  Aparicio,  prote-  reinado  de  Fernando ,  son  el  magnifico  cua- 

jido  del  rey ,  un  cuadro  de  nueve  varas  por  dro  del  hambre  en  Madrid  en  480d ,  y  este 

cinco  y  media ,  cuyo  boceto  conservamos^  otro  telón  cuyo  paradero  ignoramos, 
representando  la  llegada  al  Puerto  de  Santa 


vil. 

Frutos  sazonados  de  Fernando  el  Deseado. 

En  España  el  triuafo  de  la  revolución  ha  sido  siempre  una  amnistía;  el  triunfo  del  absolu- 
tismo ei  terror.-'Se  declara  que  hay  des  razas  incompatibles  en  la  Península.— Senten- 
cias de  muerte,  deportaciones,  confiscaciones  de  bienes,  robos,  violaciones,  tropelías, 
atrocidades.  —  i  Vivan  las  cadenas!  ¡Muera  la  nación!  -  Lo  pequeños  que  fueron  los  grandes 
de  España.— La  Píala.— Las  lápidas  serviles.— Bacanales.— £1  Ángel  estermiuador.— La 
federación  de  realistas  puros.— ¿«a  legitimidad.— Eí  pulpito.— Tribunos  de  plaza.— La 
partida  de  la  Porra.— Voluntarios  realistas.— Motines.— Él  principio  de  autoridad  con 
47  puñaladas.— Auto  de  fé  en  efigie  del  ministro  de  la  Guerra.— La  policía. — Junta  se- 
creta de  Estado.  -Ochenta  mil  sospechosos.- Los  blancos  y  los  negros.— Espontanea- 
mientos. — Purificaciones.— Comisiones  militares. — Cfaaperon  presentado  como  modelo. 
—Un  decreto  hijo  de  la  innata  clemencia  de  Fernando.- Las  bandas  de  la  fé  sobrepuestas 
al  ejército.— Los  indefinidos.— Los  inválidos  y  los  canónicos.— El  militarismo:  0*Donnell 
(O.  José),  O'Donnell  (D.  Carlos),  el  conde  de  España,  Eguía,  Quesada,  etc.— Desagravios. 
—La  cátedra  del  Espíritu  Santo  profanada.— Tres  frailes  grandes  de  España.— Juntas  de 
la  fé.— Las  leyes  fundamentales  de  que  hablaba  Femando,  eran  sin  duda  las  de  Córdoba 
y  Granada  en  tiempo  de  la  dominación  africana.— Clausura  de  todas  las  universidades  y 
apertura  de  cátedras  de  tauromaquia.— La  Inquisición  y  los  toros.— Un  discurso  de 
Olózaga  á  prepósito  de  los  toros.— Riego  y  Carlota  Corday.— Fusilamientos  de  30  en  30 

{►erponas. — Españoles  que  se  acojen  á  Tánger  y  Marruecos.— Una  lección  de  Muley 
brahim  á  Fernando. — Reminiscencias  del  Déuado  y  del  /nírtiio.— La  Santa  Alianza  se 
avergüenza  hasta  donde  puede.— Protestas  contra  la  tiranía.— Exposición  de  Burgos.- 
Valdés.— Los  hermanos  Bazán.— El  Empecinado.— El  cuarto  de  D.  Carlos.— Una  batalla 
entre  dos  generales  estranjeros,  sobre  el  género  de  despotismo  que  habia  de  oprimir  á 
España. — Sublevación  en  Cataluña. — Cada  nuevo  suceso  ocasiona  un  nuevo  período  de 
terrer  para  los  liberales.— Horrores. --Cristina. —Inician  dos  mujeres  la  lucha  dinástica. 
— Al  rey  le  nace  una  hija. —Dos  candidaturas  para  cuando  hicieran  falta. 


La  ligerísima,  pero  exacta  y  documentada  reseña  que  acabamos  de 
hacer  del  período  constitucional  de  1820  al  23,  basta  para  observar  el  ca- 
rácter estraordinariamente  tranquilo  de  la  revolución  española:  seis  años 
llevaban  las  cárceles  y  los  presidios  atestados  de  hombres  dignísimos,  sin 
más  delito  que  haber  reconquistado  á  Fernando  el  trono  que  abandonó 
alestranjero;  seis  años  hacía  que  los  legisladores  de  Cádiz  y  los  mejores 
caudillos  de  la  guerra  contra  Napoleón  viviau  refugiados  en  climas 
estranjeros,  para  librarse  de  sufrir  la  muerte  en  los  cadalsos,  por  premio 
de  haber  salvado  la  independencia  nacional,  cuando  se  verificó  el  cambio 
liberal  de  marzo  de  1820.  ¿Qué  represalias,  quó  agravios,  qué  venganzas, 
qué  despojos,  qué  persecuciones  se  ejercieron  contra  los  que  de  1814  á 
1820  habían  oprimido  de  una  manera  tan  brutal  á  todo  el  que  fuera  sos- 
pechoso de  ideas  liberales,  contra  los  que  durante  los  tres  años  de  liber- 
tad gozaron  de  ella  para  sostener  una  conspiración  permanente  y  mani- 
fiesta que  destruyera  el  sistema  constitucional?  En  el  partido  absolutijíta 
está  vinculado  aquí  el  terror ,  que  en  otros  países  se  ha  repartido  entre 
los  dos  bandos  políticos :  á  él  le  corresponde  entre  nosotros  el  privilegio 
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de  reacciones  degradantes  y  atroces ,  indignas  de  teda  nación  qae  no 
esté  sumida  en  la  más  repugnante  barbarie;  la  libertad  en  España,  jamás 
faa  empañado  sa  brillo  con  la  mancha  del  terror  como  en  otras  naciones; 
su  triunfo  ha  sido  siempre  una  amnistía  harto  generosa. 

Es  triste,  e^  repugnante,  pero  es  útil  y  necesario  decir  ahora  algo 
de  la  reacción  de  1 823 ,  que  de  dos  ideas  políticas  opuestas ,  dedujo  dos 
razas  irreconciliables,  declarando  que  no  cabían  juntas  sobre  el  suelo 
de  la  Península,  anunciando  que  una  ú  otra  debían  desaparecer  hasta  el 
último  hombre,  hasta  el  último  suspiro:  el  cuadro  de  los  postreros  once 
años  del  reinado  de  Femando  Vil  no  se  ha  pintado  aún  con  toda  la  hor- 
rible  verdad  de  sus  detalles ,  por  más  provechoso  que  fuera  desarrollarle 
por  entero  á  los  ojos  de  los  que ,  no  habiendo  alcanzado  los  tiempos  del 
absolutismo ,  aprecian  tibiamente  la  libertad:  lo  que  á  nosotros  nos  toca 
en  este  libro ,  no  es  retratar  aquella  época ;  es  solo  dar  una  idea  de  la 
situación  en  que  empieza  la  verdadera  vida  política  de  Olózaga,  es 
templar  el  ánimo  del  lector  para  que  se  prepare  á  escuchar  las  escenas 
que  vamos  á  referirle  en  los  capítulos  siguientes. 

Apenas  se  vio  Femando  entre  los  franceses;  apenas  espidió  el  decreto 
de  1.'  de  octubre,  cuando  sentenció  en  secreto  á  la  pena  de  horca  á  los 
regentes  del  11  de  junio :  al  general  Valdés ,  que  le  había  conducido  al 
Puerto  de  Santa  María ,  escuchando  de  sus  labios  las  palabras  más  hala- 
güeñas; á  Vigodet,  que  poseía  una  carta  del  rey,  diciéndole  que  admi- 
tiera el  cargo  de  regente ;  4  Ciscar ,  astrónomo  y  matemático  insigne, 
dos  veces  descendido  del  poder  supremo  sin  aumentar  su  fortuna  ni  ade- 
lantar en  su  carrera,  é  instado  también  por  Femando  para  que  aceptara 
la  regencia.  Al  mismo  tiempo  se  repetía  el  escándalo  de  1814;  se  pro- 
cesaba ó  se  perseguía  á  63  diputados,  que  en  ausencia  y  rebeldía  fueron 
condenados  por  la  Audiencia  de  Sevilla  á  la  pena  de  muerte  y  confisca- 
ción de  bienes ,  mandando  el  rey  que  se  les  aplicase  •sin  más  diligen- 
cias que  el  reconocimiento  de  la  persona.* 

Esta  vez ,  el  furor  de  la  reacción  iba  mucho  más  lejos  que  la  pri- 
mera; esta  vez,  sus  procedimientos,  su  lema  y  su  grito ,  eran  verdadera- 
mente monstruosos  é  inconcebibles. 

«Las  prisiones  (dice  un  historiador),  los  asesinatos,  las  tropelías  más 
inauditas  se  perpetraban  por  todas  partes  en  medio  de  aquel  horroroso 

vandalismo.  En  Zaragoza  eran  llevadas  á  la  cárcel  1,500  personas En 

Navarra  se  entregaban  eUTragense  y  sus  partidarios  á  escesos  atroces,     / 

escandalosos  é  inmorales En  Roa  eran  inhumanamente  sacrificados 

los  infelices  reducidos  á  prisión En  Madrid  se  encarcelaba  á  centenares 

de  personas,  nada  más  que  por  sospechas En  la  Mancha  se  robaba, 

se  violaba  á  las  mujeres,  se  saqueaban  los  pueblos  á  los  gritos  de  /  Viva 

el  rey  y  la  religión! En  Córdoba  se  arrojaba  dentro  de  un  pilón 

de  agua  á  multitud  de  personas ,  para  insultarlas  allí  con  ferocidad  y 
barbarie»  (1). 

«En  Sevilla,  el  populacho  saqueaba  las  casas;  y  los  frailes,  encara- 

(1)     fíiitoria  pinioresea  del  reinado  de  Dq^u  Tt«brl  //.  Tc>ino  I. 
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madoB  en  sillas ,  gritaban :  /  Vivan  las  cadenas  y  muera  la  nacionl  El 
padre  Puñales  daba  este  otro  grito :  /  Viva  la  religión  y  mueran  la 
patria  y  la  ^nación!  ¡  Viva  el  rey  absoluto  y  mueran  tas  leyes!  ¿Pero  qué 
mucho  si  la  Gaceta  oficial  deeia :  /  Viva  Femando  VII  de  Borlón ,  rey 
absoluto  de  los  españoles!  (1),  y  la  regencia  de  Madrid  estampaba  en 
una  proclama :  « Confiad  en  vuestro  gobierno ,  que  será  constante  en 
perseyuirf » 

Angulema,  á  quien  la  llamada  grandeza  de  España  se  habia  ofrecido, 
recordando  su  conducta  durante  el  otro  cautiverio  del  rey ,  es  decir,  su 
sumisión  á  los  franceses  y  prodigando  adulaciones  miserables  á  los  nuevos 
invasores  (2) ,  dio  en  Andújar  una  ordenanza  para  reprimir  tantos  atro- 
pellos y  tantos  escándalos,  que  los  grandes  veian  impasibles  aunque  eran 
españoles  y  que  los  franceses ,  á  pesar  de  la  rabia  con  que  se  desprecia- 
ba la  ordenanza ,  reprimian  donde  tenian  fuerzas  para  ello ,  siendo  así 
tan  desdichada  la  suerte  del  país ,  que  se  bendijera  la  dominación  de  los 
estranjeros. 

Lo  que  habia  sido  censurado  en  el  sistema  constitucional  como  revo- 
lucionario, como  elemento  de  anarquía,  fué  copiado  de  diferentes  mane- 
ras por  la  reacción :  la  música  del  Trágala ,  que  tantas  quejas  habia 
levantado ,  siguió  en  boga ,  sin  más  que  variar  la  letra ;  inventóse  para 
alternar  con  ella  la  Pitita,  canción  escesivamente  insultante;  á  las  lápi- 
das que  decían:  Plaza  de  la  Constitución,  reemplazaron  otras  iguales 
que  decían:  Plaza  Real;  los  banquetes  y  regocijos,  puestos  en  ridículo 
en  los  liberales,  se  sustituyeron  con  bacanales,  que  se  diferenciaban  en 
que  los  postres  obligados  eran  nuevas  tropelías,  nuevos  cscesos,  nuevos 
ataques  á  los  ciudadanos.  Los  masones,  los  comuneros  tenian  imitadores 
en  los  individuos  del  Ángel  esterminador ,  La  Federación  de  realistas 
puros  y  La  legitimidad:  los  tribunos  de  I^rencini  y  la  Fontana  eran 
sustituidos  por  otros  tribunos,  por  los  que  llevaban  la  palabra  en  las  misio- 
nes,, por  el  Trapense  además,  que  caballero  en  una  muía,  remangados  los 
hábitos,  con  un  Cristo  en  una  mano  para  predicar,  y  un  látigo  en  la  otra 
para  guiar  á  los  cuatro  lanceros  que  le  daban  escolta,  iba  diariamente 
por  Madrid  de  plaza  en  plaza ,  vomitando  herejías  y  maldiciones :  ya  no 
habia  prensa  revolucionaria ,  ya  no  se  publicaba  El  Zurriago ,  que  al  fin 
se  titulaba  El  Zurriago;  pero  aparecían  el  Semanario  político  cristiano 
y  El  Restaurador,  periódicos  furibundos,  redactados  por  los  frailes,  que 
en  nombre  de  la  religión  atizaban  los  pasiones  sanguinarias,  escitando  á 


(4)    Gacela  dc  23  de  setiembre. 

(i)  «A  los  promovedores  principales  de 
semejante  escrito,  podía  muy  bion  pregun- 
tarles el  duque  (dice  Quintana)  en  qué 
censistia  haber  aguardado  á  dar  esta  demos- 
tración dc  lealtad,  al  tiempo  en  que  habia 
cien  mil  bayonetas  estranjeras  dentro  de 
España:  á  que  su  cuartel  general  estuviese 
en  Madrid  y  cuando  el  gobierno  constitu- 
cional empezaba  á  agonizar  en  Andalucía. 
Prestarse  á  tal  caal  intriguilla  miserable, 
6in  peligro  y  sin   honor,  como  alguno  lo 


habia  hecho,  no  era  bastante  en  caso  tan 
arduo  y  tan  solemne.  ¿Quién  de  ellos  habia 
levantado  al  descubierto  la  frente  en  defensa 
de  su  rev?  ¿Quién  se  habia  espuesto  á  las  fa- 
tigas y  a  los  combates,  ó  á  la  prueba  de  la 
persecución?  ¿Quién,  cuando  menos^  habia 
dejado  el  país  para  no  autorizar  con  su  pre- 
sencia y  sufrimiento  los  crímenes  dc  la  fac- 
ción y  del  poder  popular  que  ahora  llamaban 
tiranía?  Y  ejemplos  tenian  que  imitar,  y 
abiertos  los  caminos  por  donde  ir,  y  sin  em- 
bargo ninguno  lo  habia  hecho.»  Ohra  eilada. 
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la  matanza,  y  tronaban  contra  los  franceses  por  liberales:  ja  no  había 
asonadas;  pero  hubo  en  Madrid  la  partida  del  trueno,  y  en  Córdoba  la  de 
la  porra ,  acaudillada  por  un  capuchino  y  un  salteador  de  caminos ,  y 
además  de  estas  partidas,  que  eran  asonadas  permanentes,  hubo  muchas 
pasajeras  (1);  ya  habia  desaparecido  la  milicia  nacional,  garantía  de 
la  libertad  en  todos  los  países  constitucionales ,  y  escudo  constante  del 
rey  para  que  fuera  respetado  en  medio  de  la  indignación  producida  por 
la  conspiración  permanente  en  palacio;  pero  se  hablan  creado  los  volun- 
tarios reaUstas,  que  costaban  más  de  100  millones  do  reales  (2),  que,  á 
protesto  de  sostener  el  altar  y  el  trono ,  maltrataban ,  encarcelaban  y 
robaban ;  que  se  sublevaban  contra  los  actos  del  gobierno  y  se  sobrepo- 
nían á  su  voluntad,  y  quemaban  su  propio  reglamento,  y  juntamente 
con  él  la  eñgie  del  ministro  de  la  Guerra ,  conducta  que  fué  declarada 
laudable  por  el  Consejo  de  Castilla  (3);  que  gozaban  de  grandes  privile- 
gios y  se  creían  autorizados  para  cometer  las  mayores  tropelías,  y 
miraban  á  sus  conciudadanos  no  realistas  como  impíos  y  rebeldes :  el 
uniforme  de  aquellos  cuerpos  era,  pues,  una  gran  cosa;  servia  para  no  ir 
á  la  cárcel  y  para  encarcelar  al  enemigo ,  pai'a  arruinar  á  los  negros  (4) 
y  para  medrar  con  seguridad :  los  nombramientos  que  aparecían  en  la 
Gaceta  marcaban  el  grado  que  el  empleado  tenia  en  el  cuerpo  de 
voluntarios  realistas. 

Organizóse  la  policía  en  vasta  escala  para  acechar  á  los  liberales  y 
tenderles  latzos  y  ai*dides  dentro  de  su  propio  hogar ;  se  planteó  una 
junta  secreta  de  Estado,  presidida  por  un  ex- inquisidor,  que  formó  un 
padrón  general  en  que  constaban  unas  80,000  personas  caliñcadas  de 
sospechosas ,  en  virtud  de  delaciones  secretas ,  por  haber  servido  al  go- 
bierno constitucional,  por  haber  comprado  bienes  nacionales,  por  hab^ 
aceptado  la  división  de  mayorazgos ,  por  haber  sido  comuneros  ó  franc- 
masones ,  ó  simplemente  por  las  ideas  políticas  que  se  las  atribuían ;  y 
sin  más  que  esto  fueron  condenadas  á  sufrir  una  enfadosa  vigilancia  y 
ima  persecución  insoportable:  y  no  paró  ahí ,  sino  que  por  un  decreto  se 


(4).  D.  Francisco  Aguilar  y  Conde  fué 
nombrado  intendente  de  Zamora  por  los  na- 
chos sery icios  ^ue  habia  prestado  á  la  causa 
de  la  restauración;  el  club  de  realistas  habia 
nombrado  otro  intendente ,  y  para  qae  no 
le  estorbase  el  tal  Aguilar ,  levantaron  con- 
tra él  un  tumulto  armado ,  á  pretesto  de  que 
usaba  chinelas  bordadas  de  verde  (entonces 
hasta  l«s  colores  eran  revolucionarios,  y  por 
usar  algunos  se  atropellaba  á  las  señoras); 
las  chinelas  le  valieron  47  puñaladas  y  un 
pistoletazo  á  boca  de  jarro;  roto  un  brazo, 
pero  con  vidaaún  Aguilar,  debió  su  salvación 
al  general  francés  que  mandaba  en  el  dis- 
trito. El  gobierno  confirmó  en  su  puesto  al 
intendente  nombrado  por  los  realistas:  de 
este  género  podríamos  citar  muchos  ejemplos 
para  recreo  de  los  amantes  del  principio  de 
autoridad. 

(2)    En  el  Manifíesio  qu€  haeé  al  púklieo  de 
Sevilla  ladituelía  Junta  fwperior  de  armawuniú 


y  equipo  de  lot  íioluniariot  realiitat:  Imprenla 
Real,  4825,  puede  aprenderse  de  ^ué  modo 
se  gastaba  ese  dineral.  Es  un  curioso  docu- 
mento para  apreciar  aquella  institución,  sin 
precedente  y  sin  copia. 

(3)  La  esencia  del  poder  absoluto  dimana 
de  que  todos  los  subditos  sean  pasivas;  los 
vasallos  no  pueden  discurrir  si  lo  que  manda 
ui}  rey  es  justo,   ni  analizar  si  se  engaña; 

{morque  un  rey  despótico  no  puede  engañarse; 
o  que  él  resuelve,  sea  resultado  de  la  razón, 
de  la  pasión  ó  del  capricho,  es  ley  según  la 
doctrina  de  la  tiranía:  ¿cuáles  serian  los  con- 
siderandos en  que  el  Consejo  fundase  este 
dictamen? 

(4)  Este  nombre  vino  de  Francia:  allí  era 
costumbre  llamar  hlaaeae  á  loe  parciales  de 
loe  Borbones,  cuya  bandera  es  de  ese  color: 
á  los  liberales  se  les  llamó  aquí  né§rat  y  cmi 
razón,  porque  como  tales  era&  tratados. 
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exijió  que  se  delatasen  espontáneamente  los  mismos  liberales ;  por  otro 
se  sujetó  al  juicio  infernal  de  las  puriñcaciones  (1)  á  los  empleados  civi- 
les ,  á  los  militares  (2) ,  á  los  catedráticos  y  estudiantes ,  cualquiera  que 
fuese  su  edad  (3);  y  por  último»  á  los  toreros,  á  las  mujeres  que  gozaban 
pensiones  del  Estado  (4)  y  á  las  maestras  de  niñas. 

Faltaba  al  absolutismo ,  que  ya  habia  copiado  con  aumentos  á  Marat 
y  á  Bobespierre  en  lo  de  las  listas  de  sospechosas ,  copiarles  en  la  orga- 
nización de  tribunales  de  salud  pública :  para  eso  crearon  las  comisiones 
militares  (5) ,  que  juzgaban  con  arreglo  á  Ordenanza  los  delitos  de  libe- 
ralismo y  de  robos  en  la  corte ,  pretendiendo  hacerlos  así  de  un  mismo 
linaje.  Descollaba  sobre  todos  los  consejos  militares  el  de  Madrid ,  pre- 
sidido por  el  sanguinario  Chaperon ,  á  quien  el  gobierno  ponía  por  mo- 
delo á  los  de  las  provincias .  acusados  de  tibieza*  Pero  aún  se  dio  para 
estos  tribunales  un  código  más  rigoroso  que  eí  militar:  una  real  orden  (6), 
en  la  que  la  innata  clemencia  del  rey ,  violentando  su  natural  sensibi- 
lidad,  estáblecia  que  sufrieran  la  pena  de  muerte  los  que  desde  1.*  de 
octubre  de  1823  se  hubieran  declarado  ó  se  declararan  con  armas  ó  con 
hechos  de  cualquiera  clase,  enemigos  de  los  derechos  del  trono  ó  parti- 
darios de  la  Constitución ;  los  que  hubieran  escrito  ó  escribieran  papeles 
en  el  mismo  sentido;  los  que  gritaran  muera  el  rey;  los  masones  y  comu- 
neros, escepto  los  indultados ;  los  que  aclamaran  la  libertad  ó  la  Consti- 
tución, etc.,  etc.,  espresando  que  no  era  escepcion  la  embriaguez,  y  que 
quedaba  al  prudente  é  imparcial  criterio  del  tribunal  militar  la  fuerza 
de  las  pruebas.  Pero  es  más :  ¡  se  santificaba  la  tiranía ,  se  condenaba  al 
último  suplicio  al  que  dijese  mueran  los  tiranos!  Ningún  rey  de  ningún 
país  habia  aceptado  hasta  entonces  semejante  dictado.  Y  este  código 
neroniano  se  fué  todavía  engrosando  con  otras  disposiciones,  todas 
destilando  sangre. 

No  se  crea  que  las  comisiones  militares  significaban  la  preponderan- 
cia del  ejército:  al  disolver  el  que  procedía  de  la  época  constitucional, 
se  le  trató  con  la  mayor  desconfianza  y  con  insultante  altanería  luego 
que  estuvo  desarmado:  la  mayor  parte  de  las  armas,  caballos  y  uni- 
formes se  perdieron;  los  soldados  eran  tratados  como  criminales  y  sufrían 
insultos  de  las  bandas  realistas ;  á  los  jefes  y  oficiales  se  les  negaron  los 
atrasos ,  dándoles  solo  un  mes  de  paga  y  espidiéndoles  su  retiro  indefi- 
nido ;  el  ejército  estaba  pospuesto  á  las  partidas  de  salteadores  y  escapa- 
dos de  presidio,  que  á  las  órdenes  de  los  frailes  habían  formado  las  handas 
de  la  Fé ;  la  tropa  se  hallaba  desatendida  y  espiada  de  una  manera  hu- 
millante; en  las  hojas  de  servicio  de  los  oficiales  se  espresaba  el  concep- 
to que  merecían  por  su  conducta  cristiana ,  quedando  así  sujetos  á  la 

i\ )  Decreto  de  4 .°  de  abril  de  4  8^ .  en  los  sitios  públicos  de  todas  las  poblaciones 

(2)  Decreto  de  4  .^  de  mayo  de  48i3.  Real  de  España,  y  se  insertó  en  el  Diario  de  Madrid 

cédula  de  9  de  agosto  de  4824.  de  47  de  octubre,  de  donde  la  estractamos, 

f3)  Decreto  de  34  de  julio  de  4  824.  pero  que  no  se  publicó  en  la  Cactla,  queriendo 

(4)  Decreto  de  46  de  enero  de  4825.  ocultar  asi  tales  atrocidades  á  la  Europa 

(5)  Decreto  de  8  de  enero  de  4824.  culta. 

(6)  De  9  de  octubre  de  4824,  que  se  fijó 
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inspección ,  juicio  y  censura  eclesiástica ;  los  novicios  estaban  esceptua- 
dos  del  servicio  de  las  armas ,  pero  destinados  á  calificar  á  los  militares; 
los  inválidos  de  Bailen  ó  Vitoria  se  veian  obligados  á  arrastrar  por  las 
calles  sus  miembros  mutilados  pidiendo  limosna ;  pero  los  canónigos  de 
Toledo  gozaban  mayores  beneficios  que  cuando  entonaban  un  Te-Deum 
por  las  victorias  de  José  I.  Lo  triunfante  era  el  militarismo ;  lo  que  se 
hallaba  otra  vez  en  boga  eran  los  bajas  con  faja  en  la  cintura;  O'Donnell 
(D.  Carlos),  que  por  haber  descollado  en  la  facción  obtuvo  la  capitanía 
general  de  Castilla  la  Vieja;  0*Donnell(D.  José),  que  consiguió  la  de 
Valencia,  y  Eguía,  Quesada,  y  el  conde  de  España ,  todos  cubiertos  de 
cruces,  de  esas  que  se  adquieren  en  las  antesalas  y  no  en  los  campos  de 
batalla ;  la  mayor  parte  de  ellos ,  disfrazados  con  motes  nobiliarios ,  que 
los  trasformaba  en  condes  y  marqueses ;  mientras  tanto ,  los  que  hablan 
rechazado  las  águilas  del  imperio ,  indefinidos  é  impurificados ,  mendi- 
gaban el  sustento  ó  se  morían  de  hambre,  como  sucedió  al  oficial  de 
artillería  D.  Manuel  Velasco ,  que  después  de  haber  brillado  cual  nin- 
guno en  la  defensa  de  Zaragoza,  murió  en  Cádiz  en  una  bohardilla  en  las 
garras  de  la  miseria,  recibiendo  sepultura  en  clase  de  mendigo  y  con 
nombre  supuesto  para  librar  del  rigor  de  la  policía  al  vecino  que  le  dio 
asilo  donde  espirar. 

Pero  si  el  militarismo  reinaba  sobre  los  ciudadanos,  la  teocracia 
reinaba  sobre  el  militarismo. 

Un  decreto  Imputando  al  partido  liberal  crímenes  sacrilegos,  levan- 
tando contra  él  nefandas  calumnias ,  señalándole  al  odio  y  la  venganza 
del  valgo,  Ignorante  y  fanático,  dispuso  que  en  todas  las  poblaciones 
se  celebrasen  funciones  de  desagravios  al  Santísimo  sacramento :  allí, 
;  en  el  sitio  donde  debía  resonar  el  dulce  acento  de  la  paz ,  de  la  manse- 
dumbre y  de  la  caridad  cristiana,  «se  profanó,  como  dijo  el  gobernador 
eclesiástico  de  Barcelona ,  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  con  espreslo- 
nes  bajas,  escltando  al  ódlo  y  ala  venganza»  (1);  restableciéronse  los 
conventos  de  frailes,  devolviéndoles  los  bienes  y  las  rentas  enajenadas, 
sin  reintegrar  á  los  compradores ;  volvieron  los  jesuítas  á  sus  casas ,  co- 
legios, bienes  y  rentas;  se  eximió  á  los  frailes  franciscos  y  capuchinos  de 
pagar  los  derechos  de  puertas  en  los  artículos  de  consumo ,  y  al  clero, 
de  la  contribución  de  frutos  civiles;  se  anularon  las  disposiciones  testa- 
mentarlas de  los  esclaustrados;  se  restableció  por  entero  el  diezmo  (2), 
siendo  así  renovados  y  aumentados  los  orígenes  de  la  postración  de 
España,  reconocidos  de  muy  antiguo  por  las.  leyes,  demostrados  por 
todos  los  hombres  pensadores  y  condenados  por  la  ciencia  económica. 


{\ )  Circular  al  clero  de  25  do  noviembre 
de  4823. 

(2)  La  prueba  de  como  fué  recibida  esta 
medida,  es  la  circular  aue  á  instancia  de  los 
cabildos  de  Jaén  y  Ciudad  Rodrigo  se  dio  en 
diciembre  de  4826,  amenazando  con  el  cum- 
plimiento de  las  antiguas  leyes,  que  conde- 
naban á  la  pena  de  cineutnla  azoiei,  al  que 


antes  de  levantar  la  era  no  entregase  el 
diezmo  ^ti  trigo  limpiOj  teco. y  enjuto,  tin  mezcla 
de  paja,  piedras  ni  neguilla. 

¡Hubo  canónigo  (en  Zamora  por  más  señas), 
que  para  demostrar  la  divinidad  del  origen 
del  aiezmo,  citó  en  un  folleto  el  que  per- 
cibían los  templos  de  Apolo  y  Diana  y  otros 
de  la  gentilidad! 
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Al  mismo  tiempo  que  se  enriquecía  al  clero  en  medios  materiales,  se 
le  proporcionaban  elementos  morales  para  consolidar  su  dominación,  con 
disposiciones  que  tenian  por  objeto  añadir  al  código  de  delitos  políticos, 
otro  de  delitos  religiosos :  al  oír  las  sentencias  de  Chaperon  se  recorda- 
ba á  Marat;  al  oír  al  obispo  de  León  « con  los  impios  no  tengáis  unión 
ni  aun  en  el  sepulcro^  aparecía  humano  Danton.  No  se  crea  por  eso  que 
el  clero  parroquial,  el  que  cumplía  la  misión  sagrada  que  le  impone 
desprecio  á  las  vanidades  del  mundo ,  indiferencia  á  las  alabanzas  y  vi- 
tuperios, compasión  para  los  miserables,  indulgencia  con  el  prójimo, 
predilección  al  enemigo ,  paciencia  en  las  adversidades ,  moderación 
en  la  prosperidad ,  odio  al  vicio ,  amor  á  la  virtud ,  era  el  favorecido  en 
aquella  época:  los  curas  fueron  reemplazados  por  los  frailes,  sin  más 
razón  que  sus  ideas  políticas  ;  las  prebendas  y  los  beneficios  eclesiásti- 
cos ,  eran  el  premio  de  los  servicios  á  la  reacción ;  el  obispo  de  Carta- 
gena, por  ser  liberal ,  fué  violentado  para  que  renunciara  la  mitra  de 
Cartagena,  al  paso  que  el  general  de  mercenarios ,  fray  Gabriel  Miró,  se 
cubría  de  grande  de  España  de  primera  clase  á  presencia  del  rey :  la 
grandeza  que  pedía  á  Angulema  « una  sola  familia,  con  un  solo  espíritu 
en  derredor  del  regio  trono,»  tuvo  aún  otra  satisfacción:  la  de  contar 
entre  sus  compañeros,  entre  sus  primos,  para  hablar  con  la  propiedad  que 
requiere  su  ceremonial,  al  general  de  dominicos  fray  Joaquín  Briz,  y  al 
de  carmelitas  calzados  fray  Manuel  Regidor:  sí  en  una  de  aquellas  fiestas 
que  Fernando  celebraba  muy  á  menudo  con  los  batallones  de  realistas 
que  iba  á  revistar,  se  le  hubiese  ocurrido ,  al  de  Fuencarral  por  ejemplo, 
pedir  á  Fernando  la  gracia*  de  estar  perpetuamente  cubierto  con  los 
morriones ,  es  probable  que  realistas ,  frailes  y  grandes ,  hubieran  for- 
mado una  misma  clase  con  un  solo  espíritu ,  dando  vueltas  al  rededor 
del  sillón  del  rey. 

Para  que  nada  faltara  á  la  reacción  teocrática ,  dirijíanse  esposicio- 
nes  al  rey,  pidiendo  el  restablecimiento  del  Santo  Oficio;  pero  Fernando, 
que  se  valia  de  la  religión  para  renovar  el  entusiasmo  del  vulgo  fanáti- 
co ,  no  creyó  sin  embarga  coaveniente  acceder  á  lo  que  le  pedían ,  ya 
porque  la  Inquisición  pudiera  exasperar  al  país  y  traer  un  nuevo  sacudi- 
miento, ya  porque  no  le  gustaba  exhumar  un  poder  que  mermase  el 
suyo,  ya  en  fin,  porque  temiera  que  semejante  medida  escandalizase 
demasiado  á  la  Europa;  pero  sí  no  resucitaba  el  Santo  Oficio,  los  obispos 
de  Tarragona  y  Orihuela  y  Valencia  creaban  juntas  de  la  fé  (1). 

{\)  Había  cerca  de  Valencia  un  maestro  de  celero  al  que  veia  más  necesitado,  y  se  des- 
escuela,  llamado  Antonio  Ripoll,  que  embe-  pojaba  de  algunas  prendas  de  su  traje  para 
bido  en  la  lectura  de  los  filósofos  antiguos,  cubrir  al  que  tenia  frió  ;  instábanle  á  que 
profesaba  singular  admiración  á  Dios,  crea-  confesara  lo  que  se  le  preguntaba,  y  contes- 
dor  del  Universo,  pero  no  miraba  con  igual  <  taba  siempre:  «Yo  no  miento  á  presencia  de 
veneración  los  demás  misterios  del  cristia-  '  Dios;»  manifestó  escitacion  mental  y  los  mo- 
nismo: yivia  medio  desnudo  y  hambriento  dicos  no  la  tuvieron  en  cuenta:  la  Junta  le 
Sor  dar  á  los  pobres  lo  que  recibía  de  los  declaró  hereje,  contumaz,  y  le  relegó  á  la 
iscípulos;  prendiéronle  sin  resistencia  por  justicia  ordinaria;  la  Audiencia  de  Sevilla 
una  delación;  en  la  cárcel  cedía  la  mayor  confirmó  la  sentencia  de  muerte.  Ripoll  no  se 
parte  de  la  sopa  que  le  suministríiba  el  car-  alteró,  solo  insistió  en  preguntar  en  virtud  de 
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Si  la  Inquisición  no  se  restableció,  la  intolerancia  y  la  persecución  al 
pensamiento  y  á  las  ciencias  se  entronizaron  á  su  sabor:  se  destruía  la 
última  reliquia  de  los  fueros  municipales  y  se  atacaba  á  los  ayuntamien- 
tos, primer  elemento  de  formación  de  las  naciones  que  se  fundan,  y  últi- 
mo asilo  de  la  autoridad  cuando  se  descomponen,  « con  el  fin ,  decia  el 
decreto,  de  que  desaparezca  para  siempre  del  suelo  español ,  hasta  la 
más  remota  idea  de  que  la  soberanía  reside  en  otro  que  en  mi  real  perso- 
na» (1);  se  escarnecia  la  esclavitud  de  los  españoles,  rasgando  todos  los 
fueros,  como  otro  tiempo  se  habia  rasgado  por  Caballero  una  página  de 
la  Novísima  Recopilación ,  y  aun  habia  la  impudencia  de  hablar  de  res- 
peto á  las  leyes  fundamentales  (2);  se  restablecían  los  mayorazgos  «sin 
decidir  si  eran  Miles  ó  perjíidiciales»  (3),  decia  el  consejo ;  se  mandaba 
entregar  á  los  curas  párrocos  los  libros  y  papeles  impresos  desde  1/  de 
Enero  de  1820,  ofreciendo  premios  á  los  delatores;  se  prohibían  en  ab- 
soluto los  libros  estranjeros  sin  previa  licencia  del  consejo;  se  vedaba 
todo  periódico,  hasta  el  mismo  Restaurador  ,  dejando  la  imprenta  solo 
para  publicar  obras  de  teología ,  decretos  y  bandos  sangrientos  ó  libros 
que  sostuvieran  que  1 1  filoso  fia  es  la  ciencia  del  mal  (4);  conclusiones 
como  esta:  Más  qv^remos  errar  con  San  Basilio  y  San  Agíistin ,  que 
acertar  como  Descartes  y  Newton  (5);  esposiciones  como  la  de  la  uni- 
versidad de  Cervera,  que  decia:  Lejos  de  nosotros  la  peligrosa  novedad 
de  discurrir  (6);  se  cerraban  todos  los  establecimientos  públicos  litera- 
rios ,  las  academias  militares  y  las  universidades;  pero  en  cambio  se  es- 
timulaba la  bárbara  diversión  de  los  toros ,  y  se  abría  una  carrera  á  los 
pillos  del  matadero  de  Sevilla,  á  los  émulos  del  guapo  Francisco  Este- 
ban, creando  una  escuela  de  tauromaquia,  sobre  la  cual  se  pusieron  las 
armas  reales,  rodeadas  de  garrochas,  banderillas,  espadas  toreras,  medias 
lunas,  capas ,  monteras,  sombreros  chambergos  y  otros  adornos  seme- 
jantes, con  una  inscripción  que  trasmitiera  á  la  posteridad  aquella  gran 
obra  de  Femando  VII  pió,  feliz,  restaurador.  «Los  tiranos  punan 
siempre  que  los  del  su  señorío  sean  necios  e  medrosos ,  porque  cuando 
tales  fuessen ,  non  osarían  levantarse  contra  ellos ,  ni  contrastar  sus 


qué  ley  y  con  qué  derecho  se  le  iba  i  privar 
de  la  existencia.  Escasado  es  decir  que  no  ob- 
tuvo respuesta.  Su  dulzura,  su  sinceridad,  su 
amor  al  prójimo,  le  granjearon  el  cariño  de 
los  presos,  hasta  de  los  más  desalmados,  que 
habiéndole  dado  un  dia  una  bofetada,  le 
vieron  volver  el  rostro  impasible  para  recibir 
otra  en  el  opuesto  carrillo;  la  mañana  que  le 
sacaron  de  la  cárcel  lloraron  todos  los  en- 
carcelados: fué  el  31  dejjlliode  48^6;  condu- 
jéronle  al  cadalso  con  muchas  de  las  cere- 
monias de  los  autos  de  fé,  le  pusieron  una 
mordaza  para  que  no  hablara^  insultaron  su 
agonía,  y  después  de  muerto  le  metieron  en 
un  tonel  pintarrageado  y  le  arrojaron  al  rio. 
El  gobierno  pregunté  qué  tribunal  era  la 
Junta  de  la  fé  de  Valencia,  pero  el  asesinato 
quedó  impune.  Aquella  fué  la  última  llama- 
rada de  la  Inquisición.  La  Europa  se  horro- 


rizó al  saberla:  Francia  maldijo  á  los  ver- 
dugos: Inglaterra  denunció  al  mundo  tan 
execrables  actos. 

(4 )    Decreto  de  4  7  de  octubre  de  4  824. 

{%)  Carné  dice,  y  con  razón,  que  las  leyes 
fundamentales  á  que  se  referia  Feman- 
do VII,  debian  ser  sin  duda  las  que  relian  en 
Córdoba  y  Granada  durante  la  dominación 
africana ;  sin  embargo  África  misma  le  dio 
una  lección  de  legalidad ,  como  veremos  en 
otro  lugar. 

(3)  Real  Cédula  de  44  de  marzo  de' 4  8  24. 

(4)  La  ComUtueion  ton^eneiáa  de  impiedad; 
libro  ridículo  si  los  hay,  por  D  Tomás  Gar- 
cía Morante,  vicario  de  Burgos:  imprenta 
Real,  4825. 

(5)  El  P.  Alvarado. 

(6j    De  3  de  mayo  de  4827. 
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voluntades :  De  los  facer  pobres ,  matar  los  sabidores ,  et  vedaron  siempre 
en  sus  tierras,  cofradías  e  ayuntamientos^  e  fían  mas  su  consejo,  e 
guarda  de  su  cuerpo ,  en  los  estraños,  porque  los  sirvan  á  su  voluntad, 
que  en  los  de  la  tierra»  (1).  Después  de  recordar  las  medidas  que  hemos 
indicado ,  y  esta  definición  de  la  ley  de  Partida  se  esplica  por  qué 
Fernando  declaraba  criminal  el  grito  de  «mueran  los  tiranos. » 

Y  ya  que  Fernando  VII  nos  ha  traido  en  el  párrafo  anterior  de  la  In- 
quisición á  los  toros,  de  que  fué  apasionado  y  singular  protector,  aquí 
hemos  de  hacer  mención  de  una  obra  altamente  meritoria ,  digna  de  ser 
citadc^  en  este  sitio,  donde  hemos  necesitado  consignar  la  monstruosidad 
de  fomentar  espectáculos  sangrientos  ,  especialmente  en  un  país  nece- 
sitado de  suavizar  las  ásperas  costumbres  del  vulgo ,  desarrolladas  por 
la  Inquisición;  lo  inaudito  de  fundar  en  una  nación,  donde  andaban  tan 
atrasadas  las  ciencias ,  cátedras  de  gladiadores  para  enseñar  el  modo  de 
luchar  con  las  fieras  y  de  derramar  sangre  por  diversión. 

Leyóse  en  la  sesión  del  Congreso  de  23  de  abril  de  1862,  una  propo- 
sición pidiendo  al  gobierno  las  disposiciones  en  virtud  de  las  cuales  el 
consejo  de  guerra  de  Madrid  habia  condenado  á  pena  capital  á  un  reo 
no  militar:  apoyóla  Olózaga;  y  después  de  tratar  la  cuestión  de  lega- 
lidad, y  la  cuestión  de  competencia  del  tribunal  militar;  y  después 
de  probar  el  abuso  y  la  arbitr^^riedad  de  la  sentencia ,  y  pasando  á  ocu- 
parse del  efecto  de  la  pena  de  nmerte  en  algunos  casos,  y  del  interés  con 
que  el  pueblo  de  Madrid  habia  presenciado  ciertas  ejecuciones,  halló 
medio  hábil,  como  él  sabe  hallarle  siempre ,  para  enlazar  las  observacio- 
nes á  que  daba  lugar  un  suplicio  reciente,  con  las  consideraciones  á  que 
se  prestaba  un  suceso  más  reciente  aún:  la  muerte  de  ün  lidiador  en  la 
plaza  de  toros  de  la  capital,  haciendo  un  interesantísimo  discurso  en  que 
investigó  las  causas  de  la  afición  del  pueblo  á  ciertos  espectáculos  y  de- 
mostró la  necesidad  de  que  todos  los  hombres  de  patriotismo  contoibu- 
yan  á  que  desaparezcan  ciertas  fiestas  sangrientas ,  cuyo  efecto  moral  es 
á  todas  luces  deplorable. 

Tras  de  esta  pequeña  digresión ,  que  acaso  no  es  inoportuna  en  el  pre- 
sente lugar  de  nuestro  libro ,  echemos  una  ojeada  por  el  tristísimo  fruto 
que  daban  tantos  elementos  de  tiranía ,  como  acumuló  el  absolutismo  de 
1823,  cuyos  pensamientos  se  dividían  entre  la  Inquisición  y  los  toros. 
Con  ser  brevísima  la  relación  de  los  asesinatos  disfrazados  que  nos  pro- 
ponemos hacer,  aún  hemos  esquivado  entrar  en  tan  triste  tarea,  que 
el  plan  de  nuestro  trabajo  nos  impone  y  que  debíamos  haber  llenado 
antes  de  llegar  aquí. 

Fernando  quiso  preparar  su  entrada  en  Madrid  con  una  sangrienta 
tragedia:  Riego ,  preso  en  la  Carolina,  cruelmente  conducido  á  la  capi- 
tal, juzgado  como  por  mofa  y  contra  toda  ley  por  haber  votado  en  Se- 
villa la  deportación  del  monarca,  fué  la  primera  víctima  en  el  largo  mar- 

(1)    Ley  X,  Tit.  I,  Partida  segunda. 
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tirologio  que  se  preparaba:  levantóse  una  horca  altísima,  y  el  gobierno  y 
los  tribunales  se  complacieron  en  rodear  el  suplicio  de  repugnantes  y 
desusadas  atrocidades ;  llevaron  al  general  arrastrando  en  una  estera, 
perseguido  por  los  denuestos  del  populacho  que  acompañaba  á  aquella 
víctima,  mientras  llegaba  el  momento  de  acompañar  al  rey  en  su  triunfo: 
colgado  ya  el  cuerpo,  osciló  sobre  la  multitud;  un  monstruo  hizo  con  él 
lo  que  el  verdugo  con  Carlota  Corday:  dio  un  bofetón  á  aquel  rostro 
inanimado :  en  París  esa  acción  estuvo  á  punto  de  ocasionar  la  muerte 
del  verdugo ;  en  el  Madrid  de  1823,  no  produjo  mas  que  una  indignación 
silenciosa;  el  populacho  gritó:  «¡Viva  el  rey  absoluto!»  El  rey.  cuando 
tuvo  noticia  de  la  ejecución,  esclamó  haciendo  escarnio  «¡Viva  Riego!» 

En  Madrid  y  en  la  Cor  uña  fueron  puestos  en  capilla  (donde  entraron 
entonando  himnos  á  la  libertad)  y  ejecutados  sin  pruebas  del  delito  de 
que  se  les  acusaba,  más  de  una  docena  de  individuos,  que  no  pasaron  de^ 
este  número ,  porque  otros  tomaron  opio  ó  se  abrieron  las  venas,  Rios 
de  sangre  enrojecen  los  campos  de  Tarifa,  Almería  y  varios  pueblos:  so- 
lamente en  el  primero  de  estos  puntos,  fueron  fusilados  de  30  en  30  más 
de  300  desgraciados.  El  conato  de  levantar  una  partida  en  Castilla,  fué 
bastante  para  sacrificar  multitud  de  infelices,  cuyas  causas  se  formaban 
en  horas  y  cuyas  sentencias  se  ejecutaban  casi  en  el  acto  de  estenderlas: 
una  palabra  pronunciada  en  el  calor  de  una  disputa  ó  falsamente  impu- 
tada, conducía  á  la  horca ;  españoles  hubo  que  huyendo  de  la  muerte  se 
acojieron  á  Tánger  y  Marruecos ;  el  gobierno  reclamó  á  los  fugitivos; 
Muley  Ibrahim  se  negó  á  entregarlos :  África  dio  á  Fernando  Vn  una 
lección  vergonzosa.  Un  zapatero  de  Madrid  á  qtiien  encontraron  un  retrato 
de  Riego  y  un  ejemplar  de  la  Constitución,  fué  condenado  por  la  comi- 
sión militar  á  ir  conducido  sobre  un  burro  con  el  retrato  al  cuello,  al  pié 
de  la  horca,  para  ver  allí  al  verdugo  quemar  la  estampa,  y  salir  después 
por  diez  años  á  presidio :  su  mujer  fué  destinada  á  la  galera  por  otros 
tantos,  en  castigo  de  no  haber  delatado  al  marido!  ¡Su  hijo  á  dos  años  de 
presidio,  por  no  haber  denunciado  al  padre!  La  comisión  militar  de  Murcia 
ahorcó  á  dos  individuo=i  por  haber  alabado  el  gobierno  representativo. 
y  condenó  á  la  misma  pena  á  dos  hermanos  por  haberles  encontrado  una 
proclama  á  favor  de  la  libertad :  la  comisión  de  Valencia  dio  garrote  á 
uno  por  haber  proclamado  la  Constitución ,  aunque  se  probó  que  estaba 
ebrio;  á  otro  por  haber  esclamado:  «muera  el  rey;»  á  otro  por  haber  sido 
masón.  En  Navarra  se  impusieron  cuatro  años  de  presidio  por  haber 
besado  el  sitio  donde  había  estado  colocada  la  lápida  de  la  Constitución 
aunque  ni  siquiera  pudo  probarse  el  hecho. 

Por  todas  partes  se  buscaban  víctimas ;  la  policía  se  derramaba  por 
las  calles  y  escuchaba  las  conversaciones  del  hogar :  una  canción,  una 
palabra  conducía  á  presidio  ó  al  cadalso:  repugna  la  pintura  de  tantos 
crímenes:  por  fortuna  no  tenemos  la  misión  de  escribir  la  historia  de  la 
policía  y  de  las  comisiones  militares  que  hicieron  de  aquel  gobierno 
el  oprobio  de  Europa:  la  rabia  y  la  influencia  de  los  soldados  de  lafé 
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era  tal,  que  acusaban  de  liberales  á  los  franceses  y  los  asesinaban  en 
las  calles  de  Madrid;  solo  en  un  día  resultaron  en  la  de  San  Antón 
14  heridos  y  un  muerto  (1). 

La  misma  Simta  Alianza  estaba  ya  avergonzada  de  su  obra;  el  ernpe- 
rador  de  Rusia  envi6  un  embajador  para  aconsejar  al  rey  usase  de 
la  clemencia  que  impide  que  las  revoluciones  se  renueven ;  el  nuncio 
del  papa  le  hizo  igual  manifestación ;  Luis  XVIII  le  escribió  una  carta, 
diciéndole  que  «los  príncipes  no  deben  reinar  por  medio  de  proscripcio- 
nes;» todo  inútil:  si  se  daba  una  amnistía  para  aparentar  dulzura,  era 
tal,  que  sus  escepciones  constituian  un  nuevo  código  criminal  por 
delitos. antes  no  establecidos. 

La  restauración  francesa  es  responsable  de  todos  los  males,  de  todos 
los  horrores  que  pesaron  sobre  España  desde  que  la  palabra  de  Angule- 
ma fuá  una  oíérta  irrisoria;  no  bastaban  notas  en  semejante  estado  de 
cosas»  para  poner  coto  á  tal  barbarie  :  las  bayonetas  que  se  habían  des- 
tinado á  cometer  un  atentado  inaudito,  una  infracción  escandalosa  del 
derecho  de  gentes,  dominaban  todavía  la  Península  desde  que  la  traición 
se  la  entregó :  Luis  XVIII  pudo  exijir  y  lograr  un  cambio  de  política, 
pero  no  quiso;  esta  es  la  verdad,  desnuda  de  hipócritas  y  torpes 
disculpas. 

Habiendo  dado  una  idea  del  astado  de  la  administración  en  la 
reacción  de  1814  á  1820,  fácil  es  de  adivinar  el  que  alcanzarla  en  esta 
otra  tan  semejante.  El  Tesoro  estaba  exhausto  y  en  la  imposibilidad  de 
llenar  sus  obligaciones;  debíanse  grandes  sumas  de  los  dos  millones  de 
francos  señalados  al  mes  para  cubrir  los  gastos  del  ejército  de  ocupación 
francés,  y  aunque  el  de  España  casi  no  existia,  sufria  igualmente  atrasos 
considerables;  ni  habia  dinero,  ni  crédito :  la  dilapidación  más  escanda- 
losa, el  de^rden  más  estraordinario  en  todas  partes ,  la  ignorancia  más 
compreta  en  las  autoridades,  convertían  la  hacienda  española  en  un  ma- 
nantial perenne  de  abusos  y  de  robos,  declarados  de  oñcio  en  varios 
documentos  que  llevaban  la  firma  del  rey. 

Aquí»  donde  en  ningún  tietnpo  se  ha  sufrido  la  tiranía  sin  protestar 
de  ella,  no  era  posible  que  se  tolerara  en  silencio  tan  bárbaro  absolutis- 
mo :  hubo  en  efecto  muchas  y  muy  elocuentes  manifestaciones  ,  que  la 
desgracia  dejó  en  protestas,  que  no  aliviaron  los  males,  y  que  oca- 
sionaron nuevas  víctimas,  pero  que  pintaban  elocuentemente  la 
situación  del  país. 


(4)    Lo  síoffalar  es  qne  al  mismo  tiempo 

?r  á  petición  oel  rey,  qne  conocía  la  impostbi- 
idad  de  contener  la  opinión  con  recursos 
firopios.  se  celebraba  el  convenio  para  pro- 
ongar  la  permanencia  de  50,(N)0  franceses 
en  España. 

«¡Qué  dolor  (escribía  José  Bonaparte  á 
0*Farril)  que  una  nación  como  la  vuestra  haya 
caído  en  tales  manos!»  Fernando  llamaba  en 
48Í3  á  los  franceses  que  le  dejaron  sin  trono 
para  que  le  colocaran  en  posición  de  tiranizar 


al  país  que  se  le  habia  conquistado,  y  ios  ro* 
gaba  en  4824  que  no  se  fueran,  que  no  le  de- 
jaran solo:  Joáé,  lanzado  de  España  para 
traer  á  Fernando,  decia  en  48)6  al  mismo 
0*Farril:  «Si  los  acontecimientos  de  vuestra 
patria  os  llaman  á  ella  alfi^una  vez,  y  os  en- 
contráis bien,  es  muv  posible  que  yo  fuera  á 
veros,  y  según  las  circunstancias,  tal  vez  á 
acabar  allí  mi  vida,  aunque  no  puedo  menos 
de  alabar  este  país  en  que  estoy. » 
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Por  las  ideas  de  la  persona  á  qui^i  se  debió ,  por  la  posición  que 
ocupaba  de  comisario  de  la  caja  de  amortización  en  París,  y  por  la  va- 
lentía del  escrito ,  es  digna  de  recuerdo  la  exposición  que  D.  Francisco 
Javier  de  Burgos,  autoridad  nada  sospechosa  para  aquel  gobierno,  dirí- 
jió  al  rey,  y  de  la  cual  á  pesar  de  la  policía,  circularon  por  todas  partes 
millares  de  copias  (1). 

«De  vuestra  corona,  señor  (decia  á  Femando),  se  han  desgajado  los 
dos  florones  magníficos  con  que  Cortés  y  Pizarro  adornaron  la  de  Carlos  I. 
Quince  millones  de  subditos  cuenta  hoy  menos  la  monarquía  española 
que  contaba  en  1808.  El  pabellón  de  los  insurj entes  de  Méjico  tremola 
en  fin  sobre  las  almenas  de  San  Juan  de  ülúa,  y  es  de  temer  que  el  de 
los  insuij entes  del  Perú  ondee  en  breve  sobre  las  del  Callao.  Al  tráfico 
inmejiso  que  alimentaban  con  la  metrópoli  tan  vastas  posesiones,  ha  su- 
cedido un  cabotaje  mezquino,  turbado  todos  los  dias  por  los  piratas  de 
aquellos  mismos  países  que  deben  á  la  España  las  artes  de  la  paz  y  los 
beneficios  de  la  civilización. » 

Describía  luego  lo  que  significaba  aquella  pérdida ,  pintaba  la  deplo- 
rable decadencia  del  comercio  y  la  industria ,  y  refiriéndose  á  la  situa- 
^  cion  política ,  continuaba  así : 

«Simples  bandos  de  policía  privaron  de  las  ventajas  comunes  á  todos 
vuestros  vasallos .  á  muchos  individuos  y  aun  á  clases  enteras,  que  por 
aquellas  medidas  fiíeron  designadas  á  la  animadversión  pública  y  sujetas 
á  penas  que  solo  los  tribunales  pueden  imnoner  en  los  países  bien  gober- 
nados. Una  especie  de  entredicho  fué  fulminado  contra  los  milicianos, 
empleados,  militares,  frailes  secularizados  y  contra  los  que  siguieron  á 
los  revolucionarios  á  Sevilla  y  Cádiz ,  v  después  contra  los  compradores 
de  bienes  nacionales,  los  miembros  de  las  diputaciones  provinciales.,  etc. 
Las  disposiciones  rigorosas  de  que  fueron  obieto  los  individuos  compren- 
didos en  todas  estas  clases ,  forman  una  verdadera  proscripción ;  no  á  la 
verdad  del  género  de  las  de  Sila/que  hacía  fijar  en  las  esquinas  las  listas 
de  los  que  su  furor  condenaba  á  muerte  y  las  recompensas  que  prometía 
á  sus  verdugos ;  no  del  género  de  las  de  Mario ,  que  á  una  mirada  hacía 
derribar  por  sus  satélites  las  cabezas  que  le  desagradaban ;  pero  aunque 
más  suave  sin  duda,  la  medida  administrativa  que  impuso  á  millares  de 
personas  la  pena  de  destierro  forzado ,  fué  una  proscripción  verdadera, 
que  se  ha  agravado  después  por  la  inhabilitación  de  hecho  para  servir 
empleos  del  Estado  y  para  desempeñar  cargos  de  república;  de  que  ha 
resultado  á  los  escluidos  menoscabo  de  los  derechos,  mengua  de  repu- 
tación y  perjuicio  de  intereses.  Estas  medidas,  señor,  han  enconado  los 
ánimos'  de  los  españoles ,  exacerbado  los  resentimientos  y  generalizado 
una  desconfianza  recíproca,  que  origen  esclusivo  de  la  miseria  que  nos 
abruma,  es  al  mismo  tiempo  el  obstáculo  más  insuperable  para  toda  me- 
jora posible.  Ellas  han  empujado  á  países  estranjeros  y  aun  enemigos, 
mucnos  capitales,  muchos  brazos,  muchas  cabezas  que  habrian  ¿doy 
pueden  aun  ser  útiles  á  su  patria:  ellas  han  indispuesto  contra  nosotros 
los  hombres  ricos  de  todas  las  naciones,  que  amigos  necesarios  de  la  paz, 
son  enemigos  ardientes  de  las  medidas  que  la  turban;  ellas  nos  nan 
condenado  á  la  animadversión  de  las  gentes  juiciosas  é  instruidas,  que 
han  visto  con  dolor  perdidas  para  nosotros  las  lecciones  de  la  historia,  y 

(\)     Eipoiieiondirijiila  á  S,  M  fl  rey  D.  Fernando   Fíl,   desde  París,  el  21  de  O»ero  dc  I8Í6^ 
por  el  Cxctno.  Sr.  D.  Javier  de  Burgos. 
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mfboados  por  el  grito  de  las  pasiones  los  docamefHtos  de  la  esperi^cia 
de  todos  lod  siglos.» 

El  rey  hizo  de  este  aviso  el  mismo  aprecio  que  del  que  Florez  Estrada 
ledirijió  desde  Londres  en  1815.  Como  entonces,  hubo  quien,  prefirien- 
do la  espada  á  la  pluma  para  oonvencer  á  Fernando ,  esposo  su  vida  en 
tentativas,  dúrijidas  á  aeabar  con  la  tiranía.  Fué  el  primero  de  ellos  el 
coronel  D.  Francisco  Valdés>  que  se  apoderó  de  Tarifa  aciamando  la 
Constitución;  pero  asediado  por  O'Donnell  (D.  José),  tuvo  que  ceder, 
salvando  con  peligro  la  vida.  Los  hermanos  D.  Antonio  y  D.  Juan  Bazan 
repitieron  la  tentativa  en  las  costas  de  Alicante,  cerca  de  Guardamar, 
con  solos  60  hombres ;  pero  esta  vez  también  cargaron  sobre  eUos  nume- 
rosas fuerzas,  á  las  que  opusieron  valerosa  resistencia,  hasta  que,  herido 
D.  Juan  en  el  pecho  y  el  brazo,  y  (saÁdo  del  caballo,  apeló  D.  Antonio  al 
último  recurso  de  la  desesperación :  disparó  un  pistoletazo  en  el  oído  al 
primero,  oon  tan  mala  fortuna,  que  no  salió  el  tiro,,  ni  tampoco  el  de  la 
otra  pistola  que  se  reservaba  para  si ;  y  después  de  mortificarles ,  los 
dos  hermanos  (el  herido  en  una  camilla)  y  los  que  los  seguían ,  fueron 
pasados  por  las  armas.    . 

Era  cruel,  como  ninguna,  la  condición  de  los  liberales  en  aquel  pe- 
ríodo desatentado :  las  persecuciones ,  que  no  cesaban ,  se  recrude** 
cian  por  todos  ios  protestos ,  cualesquiera  que  fuesen  los  sucesos ;  si  los 
emigrados  hadan  tentativas  armadas  en  las  fronteras  ó  en  las  costas  de 
la  Península,  la  eonsecuencia  inmediata  era  un  nuevo  período  de  atroci* 
dades  y  de  venganzas  en  el  interior ;  si  la  división  entre  ios  realistas 
tomaba  proporciones ,  y  el  cuarto  de  D.  Carlos ,  centro  ya  de  conspi* 
ración  contra  Fernando ,  levantaba  muy  alto  la  voz ,  quegándose  de  la 
debilidad  del  rey(l),  nuevas  crueldades,  nuevos  atropellos  para  que 
las  cárceles  y  loe  patíbulos  desmintieran  á  los  carlistas;  sí  en  Rusia  se 
sublevaba  un  regimiento,  si  Grecia  rompia  la  servidumbre  de  la  Puerta, 
si  Portugal  recobraba  la  libertad  poniéndose  al  lado  de  D.  Pedro,  si  en 
Francia  estallaba  la  revolución,  los  liberales  lo  pagaban :  nuevos  decre- 
tos ,  cada  vez  más  crueles;  nuevas  persecuciones,  cada  vez  más  infames, 
eaian  sobre  ellos  con  una  rabia  proporcionada  á  la  contrariedad  que  los 
sucesos  causaran  en  el  rey. 

Haciéndose  cada  vez  más  honda  la  división  del  realismo ,  llegó  un 
momento  en  que  se  tradujo  en  lucha  armada,  en  que  la  clase  de  despo- 
tismo que  habia  de  pesar  sobre  esta  desdichada  nación,  estuvo  en  manos 
de  dos  generales  estranjeros,  franceses  ambos;  triunfó  el  gobierno, 
triunfó  D.  Carlos  España;  fué  vencido  el  cuarto  de  D.  Carlos,  filé  fusila- 
do el  aventurero  Bessieres ;  para  contrapeso  se  necesitaba  una  víctima, 
y  tocó  la  suerte  á  D.  Juan  Martin,  conocido  por  ú  Empecinado:  no  dire- 
mos una  sola  palabra  de  su  martirio;  Olózaga  le  ha  dedicado  últimamente 


(I)    Hé  aquí  uno  de  los  pasquines  pro- 
cedentes  de  los  absolutistas  descontentos: 
«Fernando  nos  trajo  á  Napoleón: 


Napoleón  nos  trajo  Fa  Constitución. 
Bérmudes  Cea  lo  que  colea. » 
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un  magnífico  artículo,  que.no  puede  leerse  sin  que  el  corazón  se  agite; 
el  asunto  espera  un  poeta  que  haga  de  aquella  magnífica  figura  el  héroe 
de  una  tragedia. 

En  marzo  de  1827  estalló  en  Cataluña  una  gran  insurrección  á  los 
gritos  de  «/  Viva  Carlos  F7— aclamación  que  tanta  sangre  habia  de  costar 
á  España, — /  Fiva  la  Inquisición»  mueran  los  constitucionales,  mueran 
los  gabachos!*  El  levantamiento,  aunque  parecía  de  realistas  contra  rea- 
listas, debia  empezar  por  asesinar  600  oficiales  indefinidos,  de  los  cuales 
habian  ya  perecido  1,828  en  los  pueblos  y  caminos  á  manos  de  la  más 
tria  venganza  (1):  si  aquello  fué  elaboración  del  clero  y  de  las  sociedades 
secretas  absolutistas ,  fué  una  conspiración  urdida  en  vasta  escala ,  que 
no  por  haber  concluido  en  la  anarquía  que  mató  el  movimiento,  es  menos 
digna  de  atención:  si  fué  una  maniobra  de  Fernando  para  conseguir 
dos  resultados  á  un  tiempo,  promover  una  nueva  matanza  de  liberales  y 
contestar  con  el  espíritu  absolutista  de  la  nación  á  los  gobiernos  estran- 
jeros  que  le  estrechaban  para  que  moderase  su  tiranía  habitual,  la  tragedia 
preparada  fué  más  lejos  que  el  programa :  el  rey  tuvo  que  ir  en  persona 
á  Cataluña,  donde  la  insurrección  habia  tomado  un  vuelo  imponente  (2). 
Aquel  levantamiento,  preludio  de  la  guerra  civil,  en  que  acaso  hubo  un 
poco  de  carlismo  prematuro,  esplotando  el  fanatismo  más  estúpido  y 
más  insensato,  y  un  poco  de  maquiavelismo  de  Fernando,  que  encontró 
en  la  división  y  en  la  ambición  de  los  absolutistas  más  vuelo  del  que  se 
imaginaba,  quedó  al  fin  vencido,  al  cabo  de  varios  meses  de  desarrollo, 
por  la  defección  de  muchos,  que  después  de  comprometidos  no  vieron 
en  él  las  probabilidades  de  triunfo  que  necesitaban ,  por  la  cobardía  de 
otros,  que  dieron  el  ejemplo  de  acojerse  al  indulto,  y  por  la  desanimación 
de  todos. 

Las  promesas  de  perJon  no  estorbaron ,  sin  embargo ,  para  que  Tar- 
ragona viera  ahorcar  con  grandes  aparatos  una  porción  de  jefes  de  la 
rebelión  vencida.  Pero  estos  suplicios,  según  el  sistema  de  Fernando, 

{K )    Así  consta  de  los  partes  oficiales  dados  de  Dios,  y  concluía  con  un  ¡viva  la  religión  y 

á  la  Audiencia  de  Barcelona.  mueran  los  liberales!  El  Ayuntamiento  de 

(2)  Un  papel  anónimo  presentado  al  rey  Barcelona  dijo  que  la  insurrección  habia  na- 
en  Tarragona,  y  que  se  unió  á  la  causa  de  la  cido  de  la  especie  que  se  habia  propagado  de 
conspiración,  decia  entre  otras  cosas:  «En  el  que  el  rey  estaba  tan  cautivo  como  en  el  ré- 
santuario  se  exhorta  al  incendio  y  al  degüe-  gimen  constitucional,  y  señalaba  como  los 
lio,  prodigando  el  oro  que  tomó  la  astucia  de  verdaderos  enemigos  á  los  constitucionales, 
manos  déla  superstición  y  el  fanatismo.  Ved  En  el  dictamen  del  fiscal  de  la  Audiencia  de 
monasterios  convertidos  en  depósitos  d^  Barcelona,  documento  muy  curioso,  se  lee 
armas  V  municiones,  y  conventos  en  guaridas  que  los  insurrectos  gritaban:  «¡Viva  la  lu- 
de sediciosos.  Bajo  el  tosco  sayal  del  falso  quisicion!  ¡muera  la  Constitución!  ¡mueran 
anacoreta  se  esconde  el  puñal  homicida,  y  el  los  negros!  ¡muera  la  policía!»  pero  que  no 
eco  repite  en  las  bóvedas  del  sagrado  templo  hallaron  apoyo  sino  en  las  montañas,  donde 
los  execrables  votos  de  sangre  y  esterminio.»  á  la  rudeza  común  do  los  habitantes  «edu- 
D.  Juan  Gastan,  en  el  Af>i$9  á  Iom  buenos  egpa-  cidos  con  el  alieietUe  del  robo  y  con  el  colorido 
ñolet.  decia:  «¿Ne  sentís  el  impulso  que  os  de  religión,  se  agrega  una  idiotez  sin  igual, 
arrastra  á  vengar  los  agravios  que  sufre  El  Ayuntamiento  de  Manresa  dijo  en  un  ma- 
nuestrasantareligion?  A  las  armas,  guerra  á  liifiesto  que  no  habia  oido  más  voces  que: 
la  chusma  de  masones,  y  quitados  deenmedio  «¡Viva  la  religión  y  el  rey  absoluto!»  El  co- 
mereceremos  la  bendición  de  Dids.»  Un  im-  mandante  Claró  cerraba  una  proclama  con 
preso  que  empezaba:  Catalanes,  el  rey  ettá  esta  aclamación:  «¡Viva  la  religión  y  cjügan 
entre  no«o(ro«;  decia  que  la  religión  autori-  los  malos  empleados!  * 
zaba  el  levantamiento,  hablaba  de  la  causa 
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pedían  otros ;  para  aplacar  en  los  realistas  puros  el  efecto  de  aquellas 
ejecuciones,  para  desmentir  á  los  que  le  acusaban  de  debilidad,  se 
necesitaba  sangre  liberal ,  y  costaba  poco  derramarla. 

Evacuaban  á  la  sazón  las  tropas  francesas  las  plazas  que  habian  guar- 
necido desde  1825,  y  á  cuya  sombra  habian  hallado  alguna  seguridad 
los  liberales :  en  el  momento  que  se  veían  los  realistas  dueños  absolutos 
de  las  poblaciones,  se  entregaban  á  los  escesos  y  tropelías  por  que  habían 
pasado  todos  los  demás  pueblos  de  la  Península;  3,000  ciudadanos  fueron 
arrojados  de  Barcelona  el  dia  en  que  allí  hizo  el  rey  su  entrada  triunfal. 
El  gobierno,  por  su  parte,  se  díó  á  inventar  conspiraciones;  se  crearon 
polizontes  secretos,  que  repartiéndose  los  papeles,  hacían  de  delatores  y 
testigos,  y  conducían  las  víctimas  al  suplicio  con  la  ayuda  de  tribunales 
que  no  se  cuidaban  mucho  de  dar  apariencias  de  legalidad  á  los  asesi- 
natos jurídicos.  La  policía  se  dedicaba  á  hablar  mal  del  rey  en  los  sitios 
públicos ,  buscando  quien  apoyara  sus  quejas;  para  apuntar  una  palabra 
que  sirviera  de  acusación:  es  largo ,  y  es  doloroso  de  formar  el  catálogo 
de  las  víctimas  que  en  aquel  período  sacrificó  el  conde  de  España ,  y 
no  nos  sentimos  con  fuerza  para  entrar  en  los  horrorosos  detalles  de  las 
ejecuciones ;  este  libro  no  bastaría  para  contener  todos  los  pormenores 
de  semejante  refinamiento  de  terror  ;  eran  precisas: ,  cuando  menos, 
tantas  páginas  como  las  que  se  han  escrito  para  pintar  los  horrores  de 
la  revolución  francesa. 

A  la  vuelta  de  Femando  Vn  á  la  corte,  «la  torpe  adulación ,  dice 
Ferrer  del  Río,  le  levantó  arcos  triunfales,  y  sobre  alguno  de  ellos  se 
representó  el  monarca  hollando  á  los  catalanes  con  los  pies  de,su  caba- 
llo. Sus  parciales  no  encontraron  mejor  manera  de  granjearse  su  vo- 
luntad, que  haciéndole  símbolo  de  los  odios  hasta  en  estatua»  (1). 

Varios  sucesos  llenaron  el  lugar  que  en  la  atención  pública  había 
ocupado  el  levantamiento  de  Cataluña:  la  muerte  de  la  reina  Amalia  y 
el  enlace  de  Fernando  con  la  princesa  napolitana  doña  María  Cristina 
de  Borbon,  cuyos  desposorios  se  celebraron  en  Aranjuez  el  9  de  diciembre 
de  1829;  la  derrotado  una  miserable  espedicion  enviada  á  Tampico  con  el 
empeño  constante  de  retener  por  conquista  lo  que  se  pudo  ligar  con  la 
paz,  derrota  que  afectó  poco  al  gobierno  porque  su  concepto  en  Europa  no 
podia  rebajarse  ya;  la  revolución  francesa,  que  lanzó  del  trono  á  Carlos  X 
para  poner  la  corona  en  Luís  Felipe,  y  la  división  del  partido  absolutista, 
que  ahora  había  escojído  para  campo  de  la  contienda  los  salones  de  pa- 
lacio, tales  eran  los  acontecimientos  que  se  agrupaban  en  el  año  de  1830. 

Dos  mujeres  iniciaban  ya  la  lucha  dinástica ,  que  tantos  sacrificios 
había  de  costar  á  España:  la  princesa  de  Beira,  esposa  de  D.  Carlos,  era 
el  alma  del  partido  apostólico ;  la  reina  Isabel ,  madre  de  Cristina ,  era  el 
vigilante  natural  de  la  sucesión  de  Femando ;  mientras  se  agitaban  las 
intrigas  de  los  que  alegaban  en  su  favor  un  auto  acordado  de  Felipe  V, 


(I)     Introducción  á  los  Analet  del  reinado  de  Doña  ísnhel  !í,  por  Burgos. 
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el  primer  Borbon .  y  de  los  qae  se  desquitaban  publicando  una  pragmár* 
tica  de  Carlos  IV,  el  último  rey,  Fernando  caía  al  bajar  del  coche  en 
Arañjuez  y  se  lastimaba  un  pié ,  y  caia  despaes  con  un  ataque  de  gota^ 
esta  Tez  miñ  grave  que  el  que  habia  padecido  en  Yísperas  del  viaje  á 
SeviUa  en  1828. 

«En  medio  de  estas  turbulencias  ( dice  Galiano )  habia  tenido  el  rey 
de  su  matrüonmio  el  fruto  ^ue  tanto  anhelaba,  bi^i  que  con  corto  placer 
suyo,  siendo  hembra  la  criatura  nacida,  y  viniendo  al  mundo  en  hora 
de  calamidad  y  de  azoramiento.  Celebraron  el  nacimiento  de  la  infanta 
los  dependientes  del  gobierno ,  porq|.ue  así  les  era  mandado ;  no  pocos 
liberales,  por  considerar  en  las  contmgencias  de  una  disputa  sobre  la 
sucesión  una  esperanza  de  triunfo  para  su  causa,  y  algunos  realistas, 
porque  de  la  misma  disputa  confiaban  que  resultaría  heredero  D.  C&rlos 
al  trono ,  del  cual  le  habria  alejado  ser  un  príncipe  el  recien  nacido; 
al  paso  que  otras  personas ,  de  las  mismas  opiniones ,  y  casi  todos  los 
amantes  de  la  paz ,  se  condolían  de  un  suceso ,  cuya  consecuencia ,  muy 
probable,  habia  de  ser  una  guerra  civil  sangrienta  y  porfiada»  (1), 

La  nación  hacía  entretanto  un  papel  pasivo :  una  parte  era  especta* 
dora  y  otra  víctima ,  cada  vez  más  oprimida  y  cada  vez  tratada  con  más 
crueldad;  pero  toda  entera  podia  estar  tranquila  en  cuanto  á  la  necesidad 
de  buscar  r*ey  que  la  mandara ,  porque  conservando  aún  á  Fernando  VH, 
que  era  un  rey  superabundante ,  tenia  ya  dos  candidaturas  en  que  elejir 
para  cuando  Fernando  faltase. 

(4)    Obra  citada. 


VIII. 

Olózaga  en  el  foro. 

Para  oiarar  la  indiferencia  política  no  hay  como  la  imagen  de  la  tiranía.— Un  ayuntamiento 
á  lo  oriental  que  se  sacrifica  sin  pudor  á  los  deleites  de  su  amo. —De  Cádiz  á  Málaga.— 
Dieta  abordo. —  Hospitalidftd  realista. — OLÓSAOAee  acoje  á  sagrado;  pero  no  basta.— 
De  ayudante  de  batallón  á  asistente  de  una  comandanta. —  Vélez-Málaga  y  el  faccioso 
Padin.— Guadix.— El  guardián  de  güitos  y  Olózaga  se  tutean.— Una  mirada  por  el  estado 
de  las  poblaciones  de  España  en  4 S24.  —Madrid.—  Peligroa  de  no  cortarse  el  pelo.— Va- 
lladolid. — Olózaga  abogado. — Cómo  se  anuncia  en  el  foro.— Procesos  criminales.— Histo- 
ria de  un  albañil  inclusero.  —  Una  cuestión  de  Lot  Miieráblet,  solo  que  aquí  Juan  Valjean 
roba  dos  libras  de  tocino.  —Diálogo  entre  el  defensor  y  el  presidente  del  tribunal.—  Se- 
gundo diálogo,  en  que  el  defensor,  contra  la  opinión  del  presidente,  prueba  que  vivimos 
en  este  siglo.— Una  consideración  atrevida.  —  Loe  canónigos  de  Calahorra.  —  Abogados  y 
argumentos  que  emplearon  para  sostener  un  absurdo. — Asuntos  civiles.  —  Olózaga  prnc- 
tieando  lo  que  ha  aconsejado  hace  poco  á  la  juventud.— La  casa  del  presidente  del  Consejo 
de  Castilla.  —  Diálogo  sobre  ana  vara  de  alcalde  mayor. 


Hasta  aquí,  solo  por  incidencia  nos  hemos  ocupado  del  personaje 
que  motiva  este  libro  ;  desde  aquí,  lo  incidental  será  la  reseña  histórica 
de  los  sucasos  generales;  lo  principal,  el  estudio  biográfico  de  que  esta- 
mos encargados.  No  sabemos  si  para  algunos  lectores  hubiera  sido  pre- 
ferible, lo  que  para  nosotros  habria  sido  mucho  más  cómodo,  que  este 
volumen  se  redujera  á  una  de  esas  biografías ,  vulgares  como  un  pasa- 
porte, que  consisten  en  referir  cuándo  nació,  á  qué  se  dedicó,  por  dónde 
anduvo ,  cuándo  se  casó  y  cuál  fué  la  descendencia  del  individuo  en 
cuestión ,  concluyendo  con  las  señas  generales  y  particulares  del  porta- 
dor, y  aprovechando  cada  una  de  estas  noticias,  desde  la  del  nacimiento 
hasta  la  de  las  señas,  para  colocar  un  elogio  merecido  ó  injusto,  legítimo 
y  ridículo.  En  nuestro  concepto,  para  ocuparse  de  Olózaga,  habia  que 
llenar,  hasta  donde  acertara  el  biógrafo,  las  condiciones  que  piden  la 
historia  y  la  crítica;  habia  que  hacer  esa  otra  biografía  moral ,  que  es  la 
narración  exacta  de  los  principios ,  de  las  creencias  y  la  conducta ,  que 
retratan  al  hombre  político  en  general ,  y  más  especialmente  á  Olózaga  , 
en  quien  renacen,  palpitan  y  tienen  su  representación  más  legítima  las 
ideas  que  abrieron  paso  á  la  revolución,  y  las  que  la  revolución  ha 
llevado  al  desarrollo  que  hoy  alcanzan. 

Para  muchos  de  los  que  lean  este  volumen ,  los  siete  capítulos  ante- 
riores serán  impertinentes,  no  les  dirán  nada  de  nuevo;  para  muchos 
otros,  acaso  sea  de  alguna  utilidad  lo  que  llevamos  escrito,  sujeta  la 
mano  por  la  penosísima  condición  de  encerrar  tantos  asuntos  en  tan 
poco  espacio. 

No  es,  no  puede  ser  del  todo  perdida  esa  base  de  nuestro  estudio,  ese 
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testimonio  histórico  y  docamentado  de  que  eu  la  causa  á  que  Olózaga 
ha  consagrado  su  existencia  entera  ha  puesto  la  nación  su  pensamiento, 
sus  esperanzas ,  su  sangre ,  sus  más  heroicos  esfuerzos ;  no  es ,  no  puede 
ser  del  todo  estéril  una  noticia  de  las  lágrimas ,  las  desgracias ,  las  ven- 
ganzas y  las  victimas  que  el  país  debe  á  la  causa  contraria.  Si  la  historia 
de  la  tiranía  anduviera  en  manos  de  todos ,  si  el  cuadro  del  absolutismo 
estuviera  siempre  espuesto  al  país,  aún  serian  muchos  más  los  liberales: 
para  curar  la  indiferencia  política,  no  hay  nada  más  eficaz  que  la  imagen 
fiel  del  despotismo. 

Dejamos  á  Olózaga  en  Cádiz  tomando  parte  en  aquella  lucha ,  donde 
del  lado  de  los  franceses  se  atacaba  para  vencer  y  con  la  certidumbre  del 
triunfo,  y  del  otro  resistían  los  liberales  con  la  convicción  de  la  derrota, 
y  dando  guardia  de  honor  á  la  traición  inviolable  que  los  vendia  dentro 
de  las  murallas. 

Cuando  las  Cortes  se  disolvieron ,  declarando  que  el  principio  que 
las  habia  reunido  era  inmortal  y  las  volveria  á  reunir;  cuando  la  libertad 
emigró  de  la  isla  gaditana ,  Olózaga  resolvió  emigrar  con  Flores  Calde- 
rón y  otros  amigos  respetables  que  á  ello  le  invitaban;  pero  recibió  una 
carta  de  su  padre ,  remitiéndole  recursos  é  instrucciones  para  que  se 
retirara  á  Guadix ,  á  casa  de  una  tia  allí  establecida ,  y  se  embarcó  en 
un  buque  con  destino  á  litíilaga,  al  cual  se  refugiaron  muchos  milicianos 
nacionales  de  Madrid,  que  deseando  regresar  á  sus  casas,  adivinaban 
todo  lo  que  esperaba  á  los  que  fueran  desde  Cádiz  vía  recta ,  después 
del  famoso  decreto  en  que  Femando  VD  prohibía  que  durante  su  viaje 
á  la  corte  se  hallase  cinco  leguas  en  contomo  de  su  tránsito ,  ningún 
individuo  de  las  Cortes ,  de  los  ministerios ,  del  Consejo  de  Estado ,  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  comandante  general,  jefe  político,  oficial 
de  secretaría  ni  jefe  de  la  milicia  voluntaria  (1). 

Después  de  una  larga  y  muy  espuesta  navegación ,  durante  la  cual 
estuvo  el  buque  á  punto  de  naufragar  en  medio  de  una  gran  tormenta, 
llegó  al  fin  á  Málaga,  donde  fué  visitado  por  la  sanidad  y  la  policía, 
que  habiendo  reconocido  minuciosamente  los  pasaportes  de  los  pasaje- 
ros, y  enterádose  de  su  procedencia,  antecedentes  y  circunstancias,  los 
dejó  á  bordo  sin  permiso  para  desembarcar. 

La  casualidad  hacía  que  llegaran  á  aquel  puerto  en  malísima  ocasión. 
Unos  200  oficiales ,  que  habían  pertenecido  á  la  división  de  Ballesteros, 
pocos  días  hacía  reunidos  en  Málaga ,  formaron  el  plan ,  desatinado  en 
aquellas  circunstancias ,  de  dar  muerte  al  jefe  militar  de  la  plaza  y  pro- 
clamar la  Constitución:  cuando  el  buque  procedente  de  Cádiz  llegaba 

(4)    Decreto  de  4  de  octubre  desde  Jaén,  ana  dipntacion  de  sn  seno  para  qae  acom- 

Fernando  VII  no  qneria  qne  la  presencia  pane  a  8S.  MM.  y  AA.  basta  la  corte,  j 

de  ningún   liberal   turbara  la  satisfacción  proveerá  euamtmt  •rjnteiMi,  neeesidméf$ .  gnttet 

Que  en  él  producían  los  canónigos  de  Tole-  ó  éeeeoM  pmeémn  ieuer  el  rey  y  $•  fmmUi: 

ao,  Sevilla,  Granada,  Jaén  y  Cuenca,  entre-  S.  M.  le  ha  concedido  el  permiso  de  que 

gándole  en   metálico  y  jnh*  «is  de  regalo  continúe  y  se  presente  todos  los  dias,  como 

44.970.000  rs.;  ó  el  ayuntamiento  de  ScTilla  han  suplicado  los  comisionados.  Gmeetm  de 

cumpliendo  con  el  siguiente  acuerdo :  Madrid  de  4  .^  de  noviembre  de  4823. 
fiEl  Aguntamlenío  de  Setilla  ha  nombrado 
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al  muelle ,  hacia  veinticuatro  horas  que  habían  matado  al  centinela 
puesto  en  la  puerta  de  la  casa  que  habitaba  el  jefe,  único  fruto  que  dio 
aquella  conspiración  abortada ;  pero  en  cambio  fué  motivo  para  que  se 
hicieran  numerosas  prisiones  y  se  desplegara  lujo  verdadero  de  rigor 
contra  los  liberales. 

En  tales  circunstancias ,  las  autoridades  de  Málaga  no  tenían  prisa 
de  que  desembarcaran  los  huéspedes  que  se  hallaban  en  la  bahía ,  y 
alli  los  dejaron ,  sin  tomarse  la  pena  de  averiguar  si  tenían  >  alimento  á 
bordo,  y  sin  permitirles  que  se  comunicaran  por  tierra.  En  fin  á  los  dos 
días,  cuando  ya  los  realistas  estaban  oportunamente  colocados  espe- 
rando su  presa,  recibieron  los  pasajeros  permiso  para  desembarcar  por 
grupos,  que  á  medida  que  saltaban  á  tierra  eran  brutalmente  insultados, 
apaleados  y  heridos. 

Olózag A ,  á  quien  su  calidad  de  ex-ayudante  de  batallón  le  aseguraba 
un  grado  mayor  de  atropello  que  á  los  milicianos  de  menos  gradua- 
ción, aceptó  el  consejo  y  el  auxilio  de  un  compañero  de  travesía,  dipu- 
tado de  las  Cortes  es^aordinarías  de  Cádiz,  hoy  magistrado  jubilado  de^ 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  consistían  en  que  saltara  á  tierra  tras 
de  él,  solo  y  al  anochecer,  para  ir  á  alojarse  juntos  á  una  casa  de  toda 
seguridad ,  tan  necesaria  á  Olózagá  ,  que  no  había  estado  nunca  en 
Málaga ,  y  por  consiguiente  no  conocía  casa  ni  calle  alguna. 

El  proyecto  se  puso  en  ejecución  tal  como  se  había  formado:  el 
pasajero,  que  debía  servir  de  garantía,  entró  seguido  del* ex-ayudante, 
pero  apenas  había  dado  este  los  primeros  pasos  en  una  calle ,  cuando 
recibió  por  la  espalda  un  golpe  que  le  derribó  al  suelo,  dejándole  sin 
sentido.  Cuando  le  recobró  al  cabo  de  algún  tiempo ,  se  encontró  solo  y 
sin  saber  á  dónde  dirijirse  ni  qué  partido  tomar  para  hallar  refugio 
y  alojamiento.  Ocurríósele  entonces  una  idea,  que  siguió  inmediata- 
mente: en  la  travesía  había  contraído  relaciones  de  amistad  con  dos 
señoras ,  cuyo  padre ,  según  le  dijeron ,  era  organista  en  la  catedral  de 
Málaga;  Olózaga  no  vio  otro  medio  de  ocultación  que  acojerse  á  la 
bondad,  la  simpatía  y  el  interés  que  pudiera  despertar  en  sus  compañe- 
ras de  travesía ,  y  preguntando  por  el  padre ,  dio  con  las  hijas ,  que, 
como  esperaba,  le  admitieron  en  su  casa  con  el  mejor  deseo. 

Pero  cuando  llevaba  alli  algunos  días  de  hospedaje,  infundió  sospe- 
chas ó  filé  delatado,  y  acudió  la  policía  á  prenderle:  salvóse  por  fortuna  ; 
y  gracias  á  las  hijas  del  organista,  arregló  su  salida  de  Málaga  con  traje 
de  soldado  y  en  calidad  de  asistente  de  una  comandanta  que  iba  á 
reunirse  con  su  marido  en  Santa  Fé,  depósito  de  los  oficiales  del  ejército 
de  Ballesteros. 

Representó  D.  Salustiano  el  papel  con  toda  la  propiedad  que  el  caso 
requería,  y  sin  contratiempo  alguno,  á  caballo  la  comandanta  y  mar- 
chando á  pié  el  asistente  con  la  misma  soltura  que  sí  estuviera  para 
cumplir  el  tiempo  del  servicio ,  llegaron  á  la  entrada  de  Vélez-Málaga » 
ocupada  á  la  sazón  por  el  faccioso  llamado  Padín ,  que  se  había  hecho 
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célebre  por  sus  fechorías,  estendiendo  la  celebridad  á  toda  su  partida  de 
desalmados. 

Pidieron  estos  los  pasaportes  á  la  pareja  que  llegaba  para  llevárselos 
á  Padin,  y  la  dejaron  entrar  y  dirijirse  á  una  posada ,  la  más  concurrida 
del  pueblo:  poco  hacía  que  los  viajeros  estaban  en  ellai  cuando  la  coman- 
danta recibió  un  recado  para  que  se  presentara  el  asústente  al  cabecilla; 
contestó  que  habia  salido  á  hacer  varios  encargos,  que  luego  volvería  y 
que  iria  en  seguida ;  pero  no  bien  se  hubo  marchado  el  emisario  de 
Padin »  cuando  la  comandanta  hizo  salir  á  su  asistente  al  campo  por  un 
postigo  del  corral ,  tomando  á  su  cargo  concertar  con  un  arriero  que 
habia  en  la  posada  la  manera  de  que  le  alejase  del  pueblo ,  y  ^- 
tonderse  con  el  faccioso  de  modo  que  la  falta  del  asistente  no  tuviera 
consecuencias. 

Esperó  Olósaga  largo  rato ,  y  al  fin  vio  llegar  al  mozo  de  la  posada 
en  una  ruin  cabalgadura  para  decirle  que  no  esperara  al  arriero  (con 
quien  no  habia  sido  posible  el  arreglo ) ,  y  que  mientras  la  comandanta 
tecojia  el  pasaporte  y  continuaba  la  marcha ,  siguiera  el  asistente  hasta 
el  Tajo  de  Alhama,  donde  su  ama  le  alcanzaría.  Era  difícil  que  Olózací 
cumpliera  aquellas  instrucciones  no  conociendo  el  pais  ni  los  caminos, 
y  rogó  almezo  que  le  acompemára  para  guiarle:  costóle  trabajo  conse- 
guirlo ;  pero  al  fin  lo  logró :  montó  en  la  acémila  y  se  puso  en  marcha; 
no  llevaba  andada  la  mitad  de  la  distancia ,  cuando  el  mozo  declaró  que 
no  seguía  más  adelante ;  le  dio  señas  para  que  prosiguiera  la  ruta  sin 
equivocarse ,  tomó  la  acémila  y  dio  la  vuelta  para  Vélez-Málaga:  Oló- 
ZAOA  entonces  tuvo  que  continuar  el  viaje  á  pié  hasta  llegar  al  Tajo  de 
Alhama;  allí  aguardó  i  la  comandanta ,  que  no  se  hizo  esperar ;  y  jefa  y 
asistente  concluyeron  sin  novedad  su  viaje. 

Don  Salustiano  llegó  al  cabo  á  Guadix  y  encontró  á  la  tía  á  quien  su 
padre  le  habia  recomendado:  era  el  marido  de  ésta,  realista  furibundo; 
y  aquella  casa,  caitro  de  reunión  de  una  multitud  de  frailes,  que  se  qui- 
taban la  palabra  para  vomitar  injurias  y  amenazas  contra  los  vencidos: 
el  sobrino  se  hallaba  mal  en  aquella  sociedad  y  aquella  atmósfera;  J 
estaba  para  abandonar  el  asilo  que  le  daba  la  tía,  cuando  un  incidente 
precipitó  el  cambio  de  domicilio. 

Habíale  repugnado  siempre  á  Olózaga  la  costumbre  grosera  que 
tenían  los  frailes  de  tratar  de  tú  á  todo  el  mundo ,  mientras  que  á  todo 
el  mundo  creían  en  el  deber  de  que  los  hablase  con  las  formas  más  res- 
petuosas, y  solo  por  falta  de  ocasión  no  habia  cumplido  el  propósito  que 
habia  formado  de  dar  una  lección  al  primero  que  le  tutease.  Entre  los 
frailes  que  concurrían  á  casa  de  su  tia,  se  distinguía  por  la  conside- 
ración de  que  gozaba ,  y  por  el  respeto  con  que  era  mirado ,  el  guardián 
de  gilitos.  Un  día  acababan  de  traer  á  Olózaga  una  carta  de  su  padre, 
ac(Mnpañada  de  un  número  del  famoso  Restaurador,  cuando  el  guardián, 
dirijiéndose  á  Olózaga,  y  alargando  la  mano  para  cojer  el  periódico,  le 
dijo:—  « ¡Hola!  ¿También  á  tí  te  mandan  Bl  Hestawrador f  • — D.  Sa- 
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LUgTi ANO ,  sin  medir  las  circunstancias  ^i  que  se  hallaba ,  y  viendo  solo 
que  aquella  era  la  ocasión  de  cumplir  su  propósito^  le  contestó  al  guar- 
dián, retirando  el  periódico:  — » «Si;  pero  no  para  que  tú  le  leas.  •—Se- 
mejante respuesta  causó  tal  escándalo,  primero  en  el  guardián  de  güitos, 
después  en  la  casa ,  luego  en  el  convento  y  muy  pronto  entre  los 
realistas ,  que  su  autor  tuvo  que  emprender  la  fuga  á  Granada ,  sin 
esperar  á  que  cerrara  del  todo  la  noche. 

Establecióse  en  aquella  ciudad  donde ,  cómo  todos  los  que  se  llama- 
ban emigrados  de  (Córdoba ,  de  Cabra ,  de  Lucena  y  otros  pueblos  de 
Andalucía,  pudo  vivir  tranquilo»  en  una  casa  donde  morabaa  más  de 
veinte  refugiados. 

Hallábase  en  aquella  ciudad  de  capitán  general  del  distrito,  el  gen^ 
ral  Campana,  que  por  complicidad  en  maquinaciones  absolutistas,  habia 
estado  preso  en  Cádiz  y  custodiado  por  nacionales  á  las  órdenes  de  Oló- 
ZA6A :  conocíanse  con  tal  motivo ,  y  este  habia  tenido  con  el  preso  todaa 
las  atenciones  que  estaban  en  su  mano,  procurando  siempre  complácele 
hasta  donde  lo  permitía  su  deber.  En  los  tiempos  á  que  nos  referimos, 
esto  no  era  una  garantía  de  seguridad  ^  ni  mucho  menos ;  sin  embargo, 
dicho  sea  en  honor  de  aquel  jefe ,  cuya  conducta  oonstituia  un  verda- 
dero fenómeno,  OiáikBA  no  fué  buscado  ni  perseguido  en  Granada;  y  un 
dia  que  Campana  le  encontró  en  la  calle ,  le  saludó  cortesmente ,  cosa 
que»  atendidos  los  hábitos  groseros  de  las  autoridades  de  aquella  época, 
era  portentosa  y  casi  inverosímil. 

Apenas  se  comprende  ya  el  estado  de  España  en  1824 :  es  preciso 
hacer  un  estudio  de  él  para  que  no  se  tenga  por  fábula  lo  que  entonces* 
pasaba,  para  apreciar  hasta  qué  punto  era  el  vulgo  ignorante  y  faná- 
tico, para  estimar  el  inmenso  (n^ogreso  por  que  ha  necesitado  caminar  el 
pueblo  para  llegar  al  espíritu  eminentemente  liberal  que  hoy  le  distin- 
gue. Furioeos  los  frailes,  imprimían  calumnias  y  escandalosos  libelos. 
contra  el  bando  proscrito ;  enardecidos  en  las  reiáuiones  que  se  celebra- 
ban en  los  conventos,  los  hombres  dd  vulgo  que  vestían  él  uniforme 
realista,  acometían  en  las  calles  á  los  que  hablan  pertenecido  al  ejército 
ó  á  la  mUicia  nacional;  en  muchos  puntos  los  afeitaban  ó  los  arrancaban 
á  viva  fuerza  las  patillas  y  el  cabello ,  ó  los  paseaban  caballeros  en  un 
asno  con  un  cencerro  pendiente  al  cuello:  no  solo  en  los  pueblos  peque- 
ños » sino  en  las  ciudades ,  apenas  anochecía ,  y  á  veces  á  la  luz  del  soU 
los  realistas  apaleaban  á  los  ciudadanos  que  no  profesaban  sus  ideaB„ 
hasta  el  estremo  de  que  perdieran  la  vida  por  resultado  de  tanta  barba- 
rie. Para  las  autoridades,  eran  aquellos  actos  de  justicia,  desahogos* 
inocentes :  si  el  ultrajado  se  querellaba  á  los  tribunales ,  todos  huian  de 
declarar  lo  que  hablan  presenciado ,  y  reputada  la  víctima  por  falso 
delator  de  los  amantes  del  rey ,  se  veia  por  añadidura  encarcelada  y 
multada. 

En  tales  circunstancias  llegó  Olózaga  á  Madrid,  donde  hizo  una  vida 
de  recojimiento  y  estudio,  obligado  como  se  veia  á  no  concumr  ni  al 


>^ 


156  OLOZAQA. 

teatro,  ni  al  Prado,  ni  á  níngun  BÍtio  de  mucha  concurrencia,  para  no 
esponerse  á  los  insultos  que  le  prometía  la  larga  cabellera  que  usaba, 
calificada  por  los  realistas  de  signo  masónico ,  y  que  él  no  quiso  cortar, 
por  lo  mismo  que  tan  absurda  presión  se  quena  ejercer  sobre  los  que 
tuvieran  el  cabello  largo. 

Deseoso  de  terminar  su  carrera ,  se  trasladó  á  Valladolid ,  donde  se 
graduó  de  bachiller :  las  muestras  de  buen  latino  que  dio  en  aquel  ejer- 
cicio, le  valieron  la  simpatía  del  decano  de  la  universidad,  del  señor 
Tarancon,  que  tomó  gran  afición  al  graduando:  por  último,  en  1826 
se  recibió  de  abogado  en  la  chancillería  del  mismo  Valladolid. 

Volvió  entonces  á  Madrid  con  el  propósito  de  ejercer  la  profesión;  y 
para  incorporarse  al  colegio ,  cuyo  número  fijo  era  de  200 ,  tuvo  que 
aguardar,  aunque  poco  (1). 

En  las  carreras  que  dependen  del  Estado ,  im  título  en  tiempos  nor- 
males ,  es  la  garantía  de  un  porvenir  seguro :  la  credencial  que  habilita 
para  ejercer  la  abogacía ,  no  es  nada  sin  el  talento ,  la  aptitud ,  la  cons- 
tancia y  la  suerte ;  fué  inmensa  la  que  Olózaga  alcanzó  en  el  foro ,  no 
tanto  por  el  lugar  que  rápidamente  se  hizo  entre  sus  compañeros ,  no 
tanto  por  el  éxito  de  los  negocios  que  tuvo  á  su  cargo ,  como  por  el  ca- 
rácter especial  de  sus  informes  en  estrados.  Exactitud  de  apreciación, 
fuerza  de  lógica ,  riqueea  de  imaginación ,  sensibilidad ,  energía ,  varie- 
dad de  tonos ,  simpatía  de  estilo  y  de  acción :  tales  fueron  las  cualida- 
des que  desde  el  principio  manifestó  en  sus  oraciones. 

Una  inclinación,  frecuente  entre  la  juventud  que  se  dedica  al  foro, 
dominaba  vivamente  á  Olózaga  :  la  de  apasionarse  por  la  parte  de  la 
profesión  que  dá  más  brillo  y  más  gloria ,  la  de  salvar  al  acusado  ino- 
cente ,  calumniado  ó  amenazado  con  el  peso  de  una  ley  arbitraria  y  de 
una  peua  en  desproporción  con  el  delito:  sin  reparar  en  que  escojia  mala 
época  para  hacer  alarde  de  ciertas  ideas,  aprovechando,  por  el  contrario, 
ocasiones  de  sacarlas  á  plaza,  alguna  vez  por  los  cabellos,  Olózaga  se 
complacía  en  tomar  la  defensa  de  ciertos  reos  que  le  dieran  motivo  para 
sostener  en  estrados  doctrinas  que  bien  pocos  se  atrevían  á  indicar  en 
aquella  tribuna  esclavizada,  la  única  que  quedaba  en  pié. 

La  suerte  le  deparó  una  causa  criminal  que  llenaba  completamente 
su  constante  deseo.  Ya  hemos  dicho  que,  alarmado  aquel  gobierno  tirá- 
nico por  los  innumerables  robos  que  con  el  mayor  descaro  se  perpetra- 
ban en  la  corte ,  por  resultado  de  la  impunidad  y  hasta  de  la  protección 
y  recompensa  que  se  había'  dado  á  todos  los  crimínales  que  encontraron 
cómodo  formar  parte  de  las  bandas  de  la  fé,  restauró  una  antigua  cédula, 
por  la  cual  se  imponía  la  pena  capital  á  los  que  cometieran  hurtos  en 
Madrid. 

Un  pobre  albañil,  inclusero,  que  en  medio  de  la  miseria  en  que  vivía 


(4)    Lo  prueba  la  LUia  de  nbogadot  de  este  afío,  en  la  cual,  siendo  4327  los  colegiales, 
tieac  Olózaga  el  núm.  42. 
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había  recojido  á  otro  inclusero  y  le  tenia  á  su  lado,  ansioso  de  suplir  de 
algún  modo  ese  vacío  de  la  familia ,  que  es  la  segunda  desgracia  de  los 
que  nacen  en  el  abandono  de  sus  padres ,  se  hallaba  hacía  tiempo  sin 
trabajo  y  sin  recursos  para  proporcionar  su  sustento  y  el  del  infeliz  que 
le  daba  compañía :  sin  la  caridad  de  una  tendera  vecina  que  le  socorría 
con  el  pan  duro  que  la  sobraba,  el  albañil  y  su  acojido  hubieran  muerto 
de  hambre.  Un  dia ,  habiendo  sido  llamado  á  poner  unos  ladrillos  en  un 
sótano ,  cayó  en  la  tentación  de  robar...;  robó  dos  libras  dé  tocino,  para 
dar  alguna  sustancia  á  las  sopas  que  hacía  con  el  pan  que  debia  al  buen 
corazón  de  la  tendera.  Denunciado  el  robo,  y  comenzadas  las  averigua- 
ciones, prendieron  á  un  mancebo  de  la  casa,  único  que  tenia  entrada  en 
el  sótano;  y  cuando  escitándole  á  que  recordara  bien  si  alguna  otra 
persona  podia  haber  penetrado  en  aquel  sitio ,  se  acordó  del  albanil  que 
puso  los  ladrillos :  fueron  á  prenderle ,  y  encontraron  á  la  vista  las  dos 
libras  de  tocino ,  sin  más  falta  que  la  de  algunas  onzas ,  las  que  habia 
empleado  en  los  dias  trascurridos ;  y  á  la  primera  pregunta  sobre  la 
procedencia  del  tocino ,  declaró  la  manera  vedada  con  que  le  habia 
adquirido. 

El  fiscal  pedia  la  vida  de  aquel  hombre  hambriento  en  pago  de  las 
dos  libras  de  tocino. 

Olózagá  tomó  con  entusiasmo  aquella  causa,  y  trató  con  treinta  años 
de  anticipación  el  asunto  sobre  el  cual  acaba  Víctor  Hugo  de  llamar  la 
atención  de  Europa  por  medio  de  la  creación  de  Juan  de  Valjean,  acu- 
sado y  sentenciado,  por  el  hurto  de  un  pan,  aunque  no  á  muerte  (1). 
Después  de  plantearla  bajo  diferentes  puntos  de  vista ,  dijo  al  tribunal 
que  iba  á  probar  que  el  dictamen  fiscal  era  injusto:  el  presidente,  Fer- 
nandez del  Pino,  famoso  por  su  exageración  absolutista,  que  corria 
parejas  con  su  ignorancia,  le  interrumpió,  diciéndole :  —  «No  es  injusto, 
es  justísimo.» — Olózaga  insistió  en  que  era  injusto;  el  presidente  repitió 
su  frase,  añadiendo:  —  «Siga  el  defensor. »  — «V.  I. ,  replicó  Olózagá 
dirijiéndose  al  presidente,  ha  condenado  á  mi  defendido  sin  oirle;  por  si 
tengo  la  suerte  de  que  los  magistrados  no  piensen  como  el  presidente, 
seguiré;  pero  para  seguir  tengo  que  probar  que  el  dictamen  es  injus- 
to. •  — Conviene  tener  presente  el  despotismo  de  los  tribunales  de  aquel 
tiempo  y  el  carácter  del  que  presidia  aquella  escena,  para  apreciar  hasta 
qué  punto  era  inusitado  semejante  diálogo,  cuan  alto  rayarla  la  con- 
trariedad del  interlocutor  con  Olózagá  ,  y  cuánta  íué  la  suerte  de  este 
viéndose  otra  vez  en  el  uso  de  la  palabra,  de  que  se  sirvió ,  cumpliendo 
su  propósito,  para  demostrar  la  injusticia  del  dictamen. 

Mientras  hizo  la  historia  de  la  cédula  sobre  hurtos  en  Madrid;  mien- 
tras probó  que  habia  sido  una  ley  de  circunstancias .  caprichosamente 
introducida  en  la  Novísima  Recopilación .  aquellos  magistrados .  para 
quienes  la  historia  política  y  legislativa  era  sánscrito,  le  oyeron  impasi- 

(i)     Lo$  Miterahle$ ,  por  Víctor  Hugo,  t.  I. 
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Mes,  j  la  defensa  caminó  buenamente  ea  curso;  pero  cuando  el  defensor 
opuso  á  aquella  disposición  bárbara  la  tendencia  de  todas  las  naciones 
á  rebajar  la  penalidad,  reservando  solo  la  pena  de  muerte  para  los  asesi- 
nos, para  los  parricidas,  Fernandez  del  Pino  le  interrumpió  de  nuevo: -^ 
«¡Esas  son  ideas  de  este  siglo!»,  esclamó  irritado.  —  «En  este  siglo 
vivimos ,  repuso  Olózaga  ;  en  este  siglo  se  ha  procesado  4  mi  defendido; 
en  este  siglo  está  reunido  el  tribunal  á  quien  me  dirijo;  en  este  siglo  se 
vá  á  juzgar  al  acusado,  á  este  siglo  es  preciso  acomodarse;  porque  física 
y  moralmente  de  este  siglo  somos,  y  no  podemos  pertenecer  á  otro. » — 
]  Cómo  levantarla  la  cuestión  la  habilidad  del  abogado ;  cómo  templaría 
el  ánimo  de  aquel  tribunal ,  cuando  sacando  partido  de  la  condición  de 
inclusero  que  concurría  en  el  albañil ,  llegó  á  conseguir  que  los  jueces 
oyeran  sin  interrumpirle ,  y  con  muestras  de  interés ,  esta  reflexión! : — 
« ¡  Quién  podría  decir  sin  conmoverse  si  se  está  ó  no  decidiendo  aquí 
la  vida  ó  la  muerte  de  un  hermano  del  defensor  ó  de  un  hijo  de  los 
jueces!» — Era  preciso  haber  desplegado  mucha  destreza  en  el  curso 
de  la  defensa  para  hacerles  escuchar  semejante  consideración,  que  por 
.delicadamente  que  fuera  tocada,  podía  constituir  un  verdadero  insulto. 

La  concurrencia  en  la  sala,  que  era  numerosísima,  tenia  por  seguro 
que  aquella  defensa,  cuyos  incidentes  habían  sido  inusitados,  cuyas 
formas  no  tenían  precedente  en  lo  atrevidas ,  costaría  cara  al  defensor. 
Olózaoa  participaba  de  este  recelo,  y  terminando  su  brillantísima  oración, 
decía  al  tribunal:  —  «Serenísimo  señor:  voy  á  dirijir  un  ruego,  el  más 
encarecido  de  todos;  si  he  tenido  la  desgracia  de  disgustar  á  los  jueces; 
si  he  dicho  lo  que  no  debía  decir ,  que  no  recaiga  el  efecto  de  mis  pala- 
bras sobre  el  procesado ,  á  quien  miro  como  á  un  hermano ;  que  todo  el 
rigor  caiga  sobre  mí;  que  se  abran  para  el  defensor  las  puertas  de  la 
cárcel ,  pero  que  salga  el  defendido  en  libertad. » 

El  tribunal  deliberó  largo  rato;  y  el  pobre  albañil,  en  inminente  peli- 
gro de  ser  ahorcado,  debió  la  vida  á  su  defensor:  en  lugar  de  la  sentencia 
de  muerte  que  le  amenazaba,  solo  le  impusieron  cuatro  años  de  presidio. 

Un  asunto  ponía  á  Olózaga  en  el  caso  de  utilizar  su  profesión  para 
defender  los  intereses  de  la  familia.  Su  abuelo  se  había  constituido  en 
fiador  de  ún  sugeto  que  administraba  ciertos  bienes  de  los  canónigos  de 
Calahorra:  el  administrador  no  pudo  cumplir  bien  su  compromiso,  y 
murió  en  1729;  los  canónigos,  sin  hacer  escursion  de  bienes  en  su 
deudor,  encontraron  más  cómodo  apoderarse  de  seis  casas,  propiedad 
del  abuelo  materno  de  Olózaga,  de  las  que  estaba  en  posesión  su  padre 
D.  Celestino.  Esto  ocurría  el  año  27,  cuando  hacía  uno  que  D.  Salos- 
TI  ANO  se  había  recibido :  fué ,  pues ,  á  defender  el  pleito ,  para  evitar, 
si  era  posible ,  el  arbitrario  despojo  de  que  era  víctima  su  familia;  pero 
así  que  llegó  á  Logroño ,  los  canónigos  buscaron  por  abogados  á  los 
realistas,  y  les  dieron  instrucciones  para  que  usasen  como  razón  conclu- 
yente  una  paliza ,  género  de  argumentación  muy  en  uso  entonces.  Don 
Celestino  exijió  de  su  hijo  que  abandonara  el  pleito  y  so  volviera  innie- 
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diatamente ,  con  lo  caal  quedó  así  el  negocio.  D.  Salustuno  no  ha  que- 
rido después  hacer  reclamación  alguna,  y  las  casas  se  han  vendido 
como  de  bienes  nacionales.  ,^ ^ 

Si  en  los  asuntos  criminales  Olózaga  poseia  el  secreto  de  hablar  al 
corazón  de  los  jueces ,  pasando  por  su  razón ,  en  los  negocios  civiles  se 
distinguía  por  una  lógica  seductora ,  por  una  precisión  feliz ,  por  una 
sencillez,  igualmente  distante  de  lo  vulgar  y  lo  ampuloso:  con  una  faci- 
lidad estraordinaria  para  hallar  las  formas  y  las  palabras ,  cojia  vigoro- 
samente el  argumento  contrario ,  desplegaba  todos  los  recursos  de  una 
hábil  dialéctica,  perseguía  ardientemente  al  adversario  y  le  heria  golpe 
tras  golpe  sin  dejarle  respirar ;  elocuente  y  didáctico  á  la  vez ,  saliendo 
de  los  límites  de  las  contestaciones  oscuras ,  convertía  la  discusión  ais- 
lada, en  una  especie  de  esplicacion  elemental,  adornando  la  doctrina 
con  los  encantos  de  una  locución  animada  y  castiza;  á  estas  dotes,  unía 
aquellas  que  no  se  adquieren,  sino  que  nacen  con  el  individuo:  memoria 
privilegiad^ ,  imagina  cion  viva ,  sonido  de  voz  estraordinariamente  sim. 
pático,  pronunciación  correcta,  actitud  noble  y  una  presencia  agradable, 
un  esterior  muy  favorecido  por  la  naturaleza,  y  entonces  en  todo  el 
esplendor  de  la  juventud. 

Olózaga,  á  falta  de  otra  tribuna ,  creia  posible  servirse  del  foro  para 
combatir  la  arbitrariedad,  para  sostener  los  buenos  principios :  reminis- 
cencia de  aquel  propósito,  tan  espuesto  en  los  tiempos  en  que  él  le  ponia 
en  práctica,  son  las  ideas  que  recientemente  ha  emitido  dirijiéndose  á 
la  juventud  que  se  dedica  al  foro. 

«Estos  principios,  ha  dicho,  no  solo  los  que  se  refieren á  los  elemen* 
tos  esenciales  de  la  propiedad  y  de  la  familia ,  sino  á  la  existencia  del . 
Estado ,  que  es  de  todo  punto  imposible  sin  el  respeto  más  profundo  á 
la  ley,  por  nadie  pueden  ser  esplicados,  propagados  y  defendidos,  como 
por  los  que  se  deaican  al  estudio  de  las  leyes.  Habia  en  los  gobiernos 
absolutos  la  tendencia  de  prescindir  de  ellas ;  y  habia ,  por  consiguiente, 
en  el  pueblo ,  la  costumbre  de  eludir  su  observancia  siempre  que  le  era 
posible.  Gomo  los  partidos  políticos  heredan,  sin  saberlo,  las  inclinacio- 
nes y  los  hábitos  de  las  instituciones  con  las  que  tienen  más  afinidad, 
no  puede  haber  nin^no  que  en  el  principio  de  nuestra  regeneración 
no  peque  en  un  sentido  ó  en  otro,  según  que  sea  más  ó  menos  favorable 
al  principio  de  autoridad ,  ó  al  de  la  libertad  del  pueblo.  En  vano  se 
clamará  contra  una  de  estas  tendencias  y  se  exagerarán  sus  peligros, 
mientras  la  otra  subsista  más  ó  menos  encubierta.  Los  malos  ejemplos 
se  copian,  no  solo  por  imitación ,  sino  por  necesidad ;  y  hasta  la  descon- 
fianza autoriza  á  veces  ciertos  ataques ,  que  sin  ella  no  tendrían  escusa, 
ni  siquiera  esplicacion.  Pero  inspirar  la  confianza ,  que  no  pueden  tener 
los  que  han  sufrido  muchos  y  muy  amargos  desengaños ,  tiene  que  ser 
obra  de  una  nueva  generación,  y  á  la  cabeza  de  ella  deben  marchar 
profesando  y  practicando  los  principios  de  la  más  estricta  Jegalidad ,  los 
jóvenes  que  al  terminar  el  estudio  teórico  del  derecho,  Quieren  prepa- 
rarse para  el  ejercicio  de  su  profesión  en  toda  la  latitud  de  que  es  sus- 
ceptible, y  para  la  vida  pública,  en  la  que  pueden  entrar  con  señaladas 
ventajas  sobre  todas  las  demás  clases. 

Circunstancias  transitorias  pueden  favorecer  á  alguna  otra,  pero  esto 
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mismo  debe  estimular  á  los  juristas  á  trabajar  con  más  empeño  eu  la 
educación  política  de  los  partidos  á  que  su  inclinación  ó  el  acaso  les  lleve. 
¿  Quién  como  ellos  podrá  hacer  que  se  toleren  y  se  respeten ,  y  pondrá 
fuera  de  su  alcance  lo  que  unos  y  otros  deben  atacar  y  defender?  Si  la 
libertad  individuaL  si  la  santidad  del  domicilio  del  ciudadano  no  están 
bastante  garantidas  por  las  leyes ,  y  lo  están  mucho  menos  por  la  prác- 
1  tica,  ¿quién  podrá  importar  entre  nosotros  el  Habeos  corpus  ae  In^^ter- 
ra,  ó  resucitar  la  Manifestación  de  los  aragoneses?  Ilustrad  y  dinjid  la 
opinión  pública  hasta  que  llegue  á  sentir  como  un  atentado  contra  la 
nación,  la  menor  ofensa  hecha  á  la  seguridad  de  un  solo  individuo.  Y 
respecto  de  las  garantías  políticas,  ¿de  qué  sirve,  por  ejemplo,  que  esté 
escrito  en  la  Constitución .  que  no  se  puede  imponer  ninguna  contribu- 
ción que  no  esté  aprobada  por  las  Cortes,  si  al  infrinjirse  este  artículo  no 
hay  lev  ninguna,  ni  jurisprudencia,  ni  tribunal  que  pueda  servir  de  am- 
paro al  ciudadano  que ,  cumpliendo  con  la  ley  fundamental  del  Estado, 
mtente  resistir  una  exacción  ilegal?  Y  la  solemne  y  magnífica  promesa 
que  hace  la  Constitución ,  de  que  no  habrá  más  que  un  solo  fuero  para 
todos  los  españoles ,  y  (][ue  unos  mismos  códigos  rejirán  en  toda  la  mo- 
narquía, ¿podrá  cumplirse  jamás  si  no  se  comprende  con  este  objeto  el 
estudio ,  hasta  ahora  abandonado ,  de  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la 
unidad  del  fuero  y  á  la  indispensable  imiformidad  de  Ét  leg^islacion  civil, 
sobre  todo  en  lo  que  toca  al  derecho  de  heredar,  cuestión  inmensa,  tanto 
bajo  el  aspecto  moral,  como  bajo  el  social  y  político?  En  la  vida  lenta  de  *' 
las  naciones ,  no  es  dado  á  una  generación  que  alcanzó  á  ver  en  pié  el 
alcázar  del  absolutismo,  derribs^o  y  levantar  sobre  sus  ruinas,  sólido  y 

f)erfecto,  un  edificio  nuevo  que  responda  á  las-necesidades  soci^es  y  po- 
íticas  de  nuestro  siglo.  Bastante  ha  hecho  la  generación  que  concluye.  \ 
Lo  que  ella  no  ha  podido  realizar,  esa  es  vuestra  tarea »  (1). 

El  mismo  alarde  de  espíritu  liberal  que  entonces,  con  más  entusiasmo 
que  cordura ,  hacía  Olózaga  siempre  que  encontraba  ocasión ,  aunque 
fuese  un  poco  forzada ,  influia  en  que  se  le  escuchara  con  interés ,  por  lo 
inusitado  del  propósito ,  por  lo  inverosímil  de  la  tentativa ,  y  sobre  todo 
por  la  habilidad  con  que  acertaba  á  dar  formas  sencillas,  naturales 
y  ordinarias,  á  proposiciones  que,  desnudas  y  analizadas,  eran  casi 
subversivas  en  aquellos  tiempos. 

Acababa  un  dia  de  hacer  en  el  Consejo  dé  Castilla  unét  defensa  en 
que  había  encontrado  medio  de  sentar  principios  que  no  resonaban  nunca 
bajo  aquella  bóveda:  apenas  se  había  retirado  á  su  casa,  cuando  acudió 
un  portero  con  orden  del  presidente  del  Consejo  y  la  Cámara  ,  para  que 
el  abogado  defensor  se  le  presentara  á  la  mañana  siguiente.  Olózaga 
contestó  que  estaba  bien  y  que  iria:  su  padre  se  llenó  de  inquietud ,  que 
subió  de  punto ,  cuando  pidiendo  á  su  hijo  neticias  sobre  la  defensa  que 
había  hecho ,  le  refirió ,  como  cosa  corriente ,  ideas  muy  espuestas  en 
aquella  época:  la  llamada  por  sí  sola  era  de  mal  agüero;  los  antecedentes 
contribuían  á  aumentar  su  carácter  alarmante. 

Olózaga  no  faltó  á  la  cita :  á  la  mañana  siguiente  llamaba  en  la  casa 
del  presidente  del  Consejo,  que  era  en  la  calle  del  Sacramento ,  5,  y 
pasando  por  una  antesala  y  un  pasillo,  sin  más  muebles  que  un  gran 

M)     Ditruno  pronunciado   fn   ta    Academia      el  Exgmo.  Sr.  D.   SAru«Ti\5to  pe  Olózaga  el 
malritcmte  de  Ugiñlacion.  y  jttritprudencia,  por      día  5  de   noviembre  de  4859. 
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banco  de  pino  pintado  de  verde ,  y  un  farol  de  cristal  colgado  del  techo, 
fué  intíoducido  en  un  espacioso  despacho ,  cuyas  paredes ,  desnudas  de 
todo  adorno  y  no  muy  recientemente  blanqueadas,  estaban  guarnecidas 
por  una  docena  de  sillas  de  las  llamadas  de  Vitoria ,  un  confidente  y  dos 
estantes  de  nogal  con  libros;  unas  cortinas  de  damasco,  un  tiempo  encar-. 
nado  y  ahora  de  color  indeciso ,  una  mesa  de  despacho  sumamente  sen- 
cilla ,  llena  de  papeles ,  y  una  silla  de  brazos ,  completaban  'el  despacho 
del  presidente  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla:  apenas  hay  hoy  en 
Madrid  portero  de  tribunal ,  ni  alguacil  de  juzgado  ,  que  no  tenga  otro 
tanto:  reflejo  era  aquello  de  tiempos  en  que  la  industria  estaba  muerta, 
y  las  artes  y  el  comercio  agonizaban :  un  personaje  de  la  importancia  y 
la  representación  de  aquel,  deberia  ahora  tener  una  morada  que  superara 
en  riqueza  al  lujo  oriental  de  nuestros  ministerios;  aquello  era  una  mez- 
quindad ruinosa  para  el  país ;  las  necesidades  de  hoy  son  un  motivo  de 
grandes  sacrificios  y  un  manantial  de  inmoralidad  y  de  corrupción.  Puig, 
que  así  se  llamaba  el  presidente,  mandó  sentar  á  Olózaoa  ,  y  entabló  con 
él  el  siguiente  diálogo : 

— « ¿Qué  edad  tiene  Vd.? — Veinticinco  años. —  Creí  que  no  los  tenia 
Vd.  aún. — Se  necesitan  veinticinco  años  para  ejercer  la  abogacía.— 
Pued  bien ,  le  he  llamado  á  Vd.  para  que  sepa  que  voy  á  proponer  se  le 
dé  una  vara  de  alcalde  en  una  chancillería. — Agradezco  mucho»  pero.... 
hay  una  dificultad.— *¿ Cuál  es? — Que,  según  mi  título,  no  puedo  ser 
nombrado  para  ningún  cargo  público  ni  asesorar.  — ¿Ha  sido  Vd.  na- 
cional ?  —  He  sido  nacional  y  he  estado  en  Cádiz.  —No  importa ;  yo  haré 
que  eso  desaparezca :  tráigame  Vd.  una  solicitud.— Es  que  yo  no  he  de 
hacer  nada  para  que  desaparezca,  porque  soy  liberal  y  no  renuncio  á 
serlo. — Dejemos  eso:  yo  también  lo  he  sido;  yo  fui  diputado  en  las  de 
Cádiz;  pero  esas  son  cosas  imposibles  y  que  no  vienen  al  caso  (1).  »-• 
Olózaga  insistió  en  que  para  él  la  cosa  era  de  la  mayor  importancia ,  y 
en  que  de  ella  no  podia  prescindir. — «¿Vive  su  padre  de  Vd.?,  continuó 
Puig. — Tengo  esa  fortuna.  —  Pues  dígale  Vd.  lo  que  hemos  hablado,  y 
él  pensará  de  distinto  modo  que  el  hijo.— Exactamente  de  la  misma  ma- 
nera: estoy  seguro.— No  importa;  dígaselo  Vd.,  y  vuelva  mañana á  esta 
hora  atraerme  la  respuesta. »  — Olózaga  dijo,  que  aunque  para  lo  de 
la  respuesta  era  inútil,  volverla  al  dia  siguiente:  dio  las  gracias  por  la 
proposición,  y  corrió  á  tranquilizar  á  su  padre ,  que  estaba  en  la  mayor 
inquietud.  Habiendo  indicado  ya  quién  era  y  cómo  pensaba  D.  Celes- 
tino ,  no  hay  para  qué  decir  cuál  fué  la  contestación ,  que  su  hijo  llevó 
al  Sr.  Puig  al  siguiente  dia. 

Olózaga  estaba ,  en  efecto ,  abocado  á  tener  relaciones  con  la  vara 
de  un  alcalde .  pero  no  para  ej  ercer  una  alcaldía ;  sino  para  sufrir  Isi 
persecución  de  los  alcaldes  de  casa  y  corte. 

Í4)    El  Sr.  D.  José  Puig  ,  aunque  absolu-     der  y  nerseguir  á  sus  compañeros  los  dipu- 
tista,  era  hombre  tolerante  y  recto :  en  484  (     tados  de  Cádiz. 
se  negó  á  servir  de  instrumento  para  pren- 
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Primera  priftioü  de  Olósaga. 

Recrudescencia  del  terror.— Nuevas  protestas  de  los  liberales.— Mina,  Valdés,  Chapalan- 
garra,  Gspronceda,  San  Miguel,  Chacón,  Gurrea.— Otras  tentativas.— Decreto  neroniano. 
^Flores  Calderotí,  Mina,  Torríjos.— Alzamiento  de  la  brigada  de  marina  en  San  Fer- 
nando. —La  conspif ación  en  que  tomó  parte  Olózaga.  —En  el  momento  oue  la  arbitrariedad 
renuncia  á  la  justicia,  llama  á  la  violencia.— La  familia  de  Olózaoa.— Quién  fué  el  delator 
j  hasta  qué  punto  fué  infame.— I^  delación  y  la  lista  de  los  delatados. — Comunicaciones 
a  Calomarde  de:  El  de  lat  die%  de  la  nocAe.- Autógrafos  de  Calomarde.—«: Désele  una  onza 
tin  dejar  recibo.» — Sistema  de  Calomarde  pata  prender  i  los  corresponsales.— El  balcón 
entreabierto.— Lo  que  llaman  la  justicia.— Rasgo  sublime  de  Olózaga.— Un  mancebo  que 
I  tenia  el  corazón  de  un  hombre. — Los  inquilinos  de  El  inferno. — Luz  de  tocino. — Olózaga 

i  salva  la  vida  al  preso  que  le  servia  de  criado.— Meneo,  Candelas  j  compañeros. -«-Gim- 

nasia del  entendimiento.— El  secreto  de  la  fiambrera.— El  molinillo  de  la  chocolatera. — 
La Tida  (endiente  de  una  botella.— La  Salve  de  los  ahorcados.— El  suplicio  de  Miyar  y  la 
agonía  de  Olózaga.— Versos  latinos.— Cosas  de  mujeres.— Bringas  flajiéndose  mudo. — 
Olózaga  ñnliéndose  muerto.— Una  enfermedad  cuyo  peligro  estaba  en  recobrar  la  salud. 
— Siete  médicos  que  declaran  loco  á  un  cuerdo.— Proyectos  de  fuga. 


Siete  años  de  dominación  contaba  el  nuevo  período  absolutista,  ^ 
no  habia  pasado  uno  sin  tentativas  para  derribarle  y  reconquistar  la 
libertad:  dedicado  casi  sin  descanso  aquel  gobierno  á  intimidar,  á  depor- 
tar ,  á  ahorcar ,  á  fusilar ,  á  confiscar ,  á  pisotear  todas  las  leyes ,  todos 
los  derechos ,  todas  las  formas ,  creyendo  así  consolidarse  para  siempre, 
no  hacía  más  que  exasperar  los  ánimos ,  poner  en  lucha  contra  él  todad 
las  ideas  de  justicia,  todas  las  amistades,  todas  las  alianzas,  todas  las 
compasiones  de  las  víctimas:  de  destierros  en  destierros  habia  llegado  á 
colocar  al  otro  lado  de  las  fronteras  un  ejército  de  liberales ;  de  cruelda- 
des en  crueldades,  lograba  ya  que  hasta  algunos  absolutistas  se  cubrie- 
ran la  cara  por  no  ver  aquel  espectáculo ,  y  se  alejaran  del  gobierno 
presintiendo  las  consecuencias  de  semejante  tiranía. 

Empezaba  el  año  de  1831 :  la  lección  que  en  el  mes  de  julio  anterior 
se  habia  recibido  de  París  fué  tan  poco  aprovechada,  que  Femando  VH 
ni  aun  se  prestó  á  reconocer  á  Luis  Felipe;  las  tentativas,  cada  ve2  más 
frecuentes  y  más  generales  de  los  emigrados,  no  le  aconsejaban  otra 
cosa  que  nuevos  rigores ;  el  gobierno  seguía  impávido ;  ¡  qué  decimos 
seguia!  redoblaba  más  y  más  su  empeño  de  sostener  en  España  uñ 
espectáculo  constante  de  violencia  y  de  terror,  de  sobreponerse  á  toda 
consideración  de  lo  justo  ó  délo  injusto,  á  todo  escrúpulo  moral,  espe- 
rando colocíir  así  á  gran  distancia  toda  idea  conti*aria:  millares  de 
ciudadanos  habian  pagado  con  su  libertad  ó  con  su  cabeza  el  haberse 
interpuesto  entre  aquella^  esperanza ;  en  cualquier  parte  que  se  fijara 
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la  vista,  habia  una  mujer  que  lloraba  á  su  marido,  ó  un  hijo  que  sus- 
piraba por  su  padre  espatriado;  el  rey,  enfermo,  demacrado  y  pálido, 
parecia  reflejar  en  su  semblante,  por  un  influjo  misterioso,  todas  las 
muertes  firmadas  de  su  mano. 

Eran  muchas  las  contrariedades  que  el  partido  liberal  acababa  de 
sufrir,  viendo  frustrado  el  más  considerable  y  más  general  de  los  esfuer- 
zos de  los  emigrados,  en  que,  con  mal  concierto,  espusieron  su  vida: 
por  la  frontera  de  Navarra,  los  generales  Mina,  Valdés  y  el  bravo  Cha- 
palangarra,  que  la  perdió  al  lado  de  Espronceda,  y  cuya  muerte  cantó 
el  poeta  en  sentidos  y  sublimes  versos;  por  la  de  Aragón,  San  Miguel, 
Chacón  y  Gurrea ;  pero  ni  esta  desgracia ,  ni  la  que  acompañó  á  otra 
invasión  por  la  frontera  de  Cataluña ,  y  á  la  tentativa  que  se  hizo  cerca 
de  Orense,  ni  el  espantoso  número  de  ejecuciones  y  condenas  á  presidio 
con  que  se  desquitó  el  gobierno ,  fueron  parte  para  que  los  liberales 
cedieran.  El  decreto ,  que  á  consecuencia  de  aquellos  sucesos  se  espidió, 
decia : 

«Las  personas  que  presten  auxilio  de  armas,  municiones,  víveres  ó 
dinero  á  ios  mismos  rebeldes ,  ó  que  favorezcan  y  den  ayuda  á  sus  cri- 
minales empresas ,  por  medio  de  avisos ,  consejos ,  ó  en  otra  forma 
cttalquiera^  serán  consideradas  como  traidoras  y  condenadas  á  muerte.» 

Por  el  simple  hecho  de  mantener  correspondencia  con  los  emigrados, 
se  imponía  la  pena  de  seis  años  de  presidio ,  sin  esceptuar  á  los  parientes; 
y  la  capital ,  si  la  correspondencia  tendi^  á  favorecer  los  intentos  de  los 
liberales. 

Esto  no  estorbó  para  que  los  del  interior  mantuvieran  frecuentes 
relaciones  y  se  comunicaran  activamente  con  los  emigrados ,  tratando 
de  probar  fortuna  con  mayores  elementos  y  con  mejor  suei*te.  Era 
Olózaga  uno  de  los  que  sostenían  estas  inteligencias:  objeto  desde  su 
primera  juventud  de  un  cariño  filial  por  parte  del  desgraciado  Flores 
Calderón,  en  la  casa  de  éste,  centro  durante  el  último  período  consti- 
tucional de  lo  más  distinguido  del  liberalismo  español ,  habia  tenido 
ocasión  de  conocer  personalmente  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  que 
en  él  se  señalaron ,  y  por  su  indicación  ahora ,  habia  entrado  en  corres- 
pondencia con  Gil  de  la  Cuadra,  con  Mina  y  con  Torrijos,  que  ya  enton- 
ces habia  visto  malograrse ,  no  solo  la  sorpresa  intentada  en  la  línea 
de  San  Roque  y  la  conjuración  de  Cádiz  y  la  isla,  sino  la  desgraciada 
espedicion  de  Manzanares ,  que  costó  á  este  la  vida ,  así  como  á  los  que 
le  acompañaban. 

Era  aquella  la  más  grave  y  más  complicada  de  las  conspiraciones 
que  se  hablan  urdido  por  entonces,  y  fué  también  la  primera  que 
movió  á  la  fuerza  armada,  promoviendo  el  alzamiento  en  favor  de  la 
Constitución ,  de  la  brigada  de  Marina ,  que  guarnecia  la  isla  de  San 
Femando  (1) ,  y  de  dos  compañías  de  la  guarnición  de  Cádiz. 

(4 )    Cuando  esta  fuerza  se  vio  obligada  á     veces,  escondidos  otras,  después  de  catorce 
rendir  las  armas,  y  los  jefes,  errantes  unas     dias  de  tribulaciones  y  miserias  se  lanzaron 
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Es  inútil  decir  si  la  situación  sería  tirante  en  circunstancias  tales. 
La  condición  del  despotismo  es  imperar  por  razón  de  su  voluntad ;  pero 
como  difícilmente  consigue  que  la  sociedad  acepte  semejante  amputación 
de  sí  misma,  necesita  acudirá  otro  sistema  de  persuasión.  No  hay,  en 
efecto ,  término  medio  entre  .la  obediencia  voluntaria  y  la  obediencia 
forzada:  en  el  momento  que  la  arbitrariedad  renuncia  á  la  justicia,  llama 
á  la  violencia,  llama  al  terror;  pero  el  terror  que  esparce  en  tomo  suyo 
le  hiere  de  rechazo  en  el  corazón  por  una  terrible  solidaridad :  cuantas 
más  víctimas  hace ",  más  víctimas  necesita  hacer ;  trabaja  para  lograr  el 
silencio ,  y  el  silencio  le  espanta ;  se  afana  en  producir  la  noche ,  y  en 
todas  partes  vé  un  fantasma;  y  así,  de  conspiración  en  conspiración, 
verdadera  ó  supuesta,  llega .  por  la  precisión  de  proveer  á  su  seguridad 
ó  de  apaciguar  la  perpetua  palpitación  de  su  alma ,  á  prodigar  todos  los 
artificios  déla  intimidación:  las  comisiones  militares,  las  purificaciones, 
las  confiscaciones,  los  patíbulos,  los  presidios,  las  cárceles,  las  deporta- 
ciones, las  ejecuciones  marciales  y  los  demás  inventos  de  la  tiranía. 

Tal  era  el  sistema  del  gobierno  en  el  momento  en  que  Olózaga  tomó 
parte ,  muy  activa  y  muy  importante ,  en  la  conspiración  que  se  urdia 
dentro  y  fuera  de  España. 

Un  ano  hace  que  D.  José  de  Olózaga  ha  tocado  con  mano  maestra 
el  episodio  de  la  vida  de  su  hermano  que  nos  con^esponde  referir  en  este 
sitio :  la  verdad  de  colorido ,  el  encanto  de  la  narración ,  la  belleza  en  la 
forma ,  son  frutos  del  talento ;  pero  solo  con  el  sentimiento ,  solo  con  el 
poder  del  propio  recuerdo,  solo  escribiendo  con  sangre  pura  del  corazón, 
solo  teniendo  hoy  la  misma  creencia  que  al  entrar  en  la  vida ,  solo  ha- 
llándose dispuesto  á  atravesar  con  firme  mirada  nuevas  tormentas ,  por 
la  convicción  que  atrajo  las  antiguas ,  solo  así  desciende  la  inspiración 
para  cobijar  bajo  sus  alas  al  que  acomete  el  ensayo  de  narrar  los  horri- 
bles peligros  de  un  hermano ,  las  tristes  amarguras  de  un  padre ,  las  im- 
presiones propias  de  un  período  de  violentísimas  sacudidas  y  de  agudos 
dolores;  solo  así  le  presta  una  corriente  tan  irresistible  de  simpatía,  que 
alcance  del  principio  al  fin  del  escrito ,  y  que  identifique  al  lector  con 
la  situación  y  con  los  sentimientos  que  en  él  se  evocan.  Ese  artículo 
vamos  á  copiar  nosotros  en  su  mayor  parte,  y  otro  tanto  harán  los  que 
de  aquí  en  adelante  hayan  de  ocuparse  de  la  biografía  de  Olózaga: 
temeríamos  que  no  nos  perdonaran  algunas  inten*upciones ,  si  en  ellas 
no  diéramos  pequeüos,  pero  curiosos  detalles,  omitidos  por  el  autor. 
Cedámosle  nuesti'o  puesto : 

« Era  el  año  1831 ,  y  vivíamos  en  Madrid  en  la  calle  de  Preciados.^ 
Aún  se  conserva  la  casa  tal  como  estaba  entonces.  Es  una  de  las  pocas 
que  no  han  esperimentado  ningún  cambio ,  así  como  sus  antiguos  nabi- 
tahtes  son  de  los  pocos  que  no  han  cambiado  de  principios  ni  de  con- 

al  mar  en  un  barquichuclo  que  hallaron  en  «Queremos  ser  mahometanos;»  habiéndose 

la  playa;  su  despecho  era  tal,  que  al  llegar  á  sujetado  á  las  ceremonias  de  aquel  culto, 

Tánger,  temerosos  de  que  no  los  admitiese  prefiriendo  los  bajas  de  allí  á  los  bajas  de 

el  bajá,   gritaron  al  acercarse  á  la  arena:  España. 
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ducta.  Junto  á  ella  empieza  la  larga  tapia  del  convento  de  la^  Descalcas 
Reales,  ^ue  hace  aquel  trozo  de  la  calle  uno  de  los  más  feos  y  peligrosos 
de  Madnd. 

« Se  componia  entonces  nuestra  familia ,  de  mi  buen  padre ,  todavía 
fuerte ;  de  mi  hermano,  que  estaba  en  toda  la  lozanía  de  su  juventud; 
de  una  infeliz  hermana ,  que  de  resultas  de  un  terrible  golpe  era  objeto 
de  compasión  para  los  estraños,  y  de  incesante  pena  para  nosotros;  y  de 
mí,  á  quien ,  según  dijo  mi  hermano  en  el  Congreso,  apenas  apuntaba; 
el  bozo. 

«Aún  viven  muchos  de  los  que  trataron  á  nuestro  virtuoso  y  desgra- 
ciado padre.  ¡Qué  tristes  fueron  los  últimos  años  de  su  vida!  ¡Qué  amargo 
fué  su  último  suspiro ! » 

« Cuando  considero  las  penas  que  hasta  el  último  instante  de  su  vida 
sufrió  aquel  tierno  padre  por  el  amor  de  sus  hijos  á  la  libertad,  no  estra- 
no  que  otros  padres  aconsejen  á  los  suyos  el  retraimiento,  la  indiferencia 
y  el  egoísmo.  Pero  el  nuestro  era  ardiente  partidario  de  la  causa  liberal, 
y  con  su  constante  ejemplo  y  su  elocuente  palabra,  encendió  desde  niños 
en  nuestros  pechos  la  llama  del  patriotismo ,  que  no  han  logrado  apagar 
ni  el  tiempo  ni  las  persecuciones.  Para  nadie  fué  tan  funesta  como  para 
él  esta  patriótica  educación.  Mas  entre  tantas  tribulaciones  como  sufrió 
durante  su  agitada  vida,  la  mayor  de  todas  fué  el  ver  próximo  á  espirar 
en  la  horca  á  su  hijo  primogénito ,  en  quien,  como  padre  inteligente  y 
amoroso ,  había  descubierto  y  cultivado  las  no  comunes  prendas  que  un 
día  habían  de  ganarle  tan  estendída  fama. 

« Mí  hermano ,  que  ya  ganaba  en  el  foro  de  Madrid  esos  laureles  que 
ni  perturban  el  sueño,  ni  acibaran  la  vida,  ni  menguan  la  fortuna  como 
los  que  se  alcanzan  en  las  luchas  políticas ,  fué  de  los  primeros  á  entrar 
en  aquella  conjuración;  y  aunque  de  los  más  jóvenes,  fué  imo  de  sus 
más  importante  miembros,  por  el  prestigio  que  ya  gozaba  entre  los 
liberales.  Y  en  verdad  que  aquella  conspiración ,  bien  consideradas  las 
circunstancias  de  los  tiempos ,  hacía  mas  honor  al  patriotismo  que  á  la 
cordura  de  los  conspiradores.  Estendíase  por  toda  España,  y  también 
tomaron  parte  en  ella  bastantes  militares;  pero  á  medida  aue  se  aumenta 
el  número  de  los  conjurados,  crece  el  riesgo  de  ser  descubiertos,  porque 
es  difícil  que  todos  sean  honrados  y  leales. 

« No  diluía ,  aun(jue  lo  supiera ,  cómo  fué  descubierta  aquella  conspi- 
ración. Alguna  noticia,  que  pronto  vimos  confirmada,  tuvimos  nosotros 
de  que  estóbamos  vendidos.  También  yo ,  á  pesar  de  mi  corta  edad ,  fui 
admitido  entre  los  conspiradores,  que  cedieron  á  mi  porfía,  y  jamás  me 
he  creído  tan  honrado  como  la  noche  en  que  aquellos  esforzados  patricios 
recibieron  mi  juramento  de  morir  por  la  libertad. » 

Muy  poco  tiempo  hace  que  se  ha  averiguado  de  qué  modo  fueron 
delatados  los  conspiradores;  y  ninguna  consideración  nos  detiene  á 
nosotros  en  referir  lo  que  pasó:  la  imprenta,  que  premia  á  los  mártires 
con  la  inmortalidad,  debe  castigar  á  los  infames  con  el  oprobio. 

Había  en  Madrid  un  médico  llamado  D.  Maximiano  González,  que 
pasaba  por  liberal.  Este  hombre ,  que  ha  muerto  el  año  de  1852 ,  y  que, 
por  fortuna ,  no  ha  dejado  hijos  que  puedan  heredar  su  deshonra ,  fué  el 
auíor  de  la^  siguieiite  petición  de  audiencia  á  Calomarde : 

*  Exorno.  Sr. :  Un  subdito,  amante  de  S.  M.,  suplica  á  V.  E.  se  digne 
acordarle  una  audiencia  privada,  pues  tiene  que  manifestarle  cosas  muy 
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importantes  al  servicio  de  S.  M.  Es  igualmente  importante ,  que  nadie, 
sino  V.  E.,  entienda  en  este  asunto.  Queda  de  V.  E.,  su  seguro  servidor, 
Maximiano  González. — Madrid  5  de  marzo  de  1831. » 

Admitido  por  Calomarde,  González  hizo  la  declaración,  exijiendo, 
oon  la  más  malvada  hipocresía ,  que  no  se  hiciera  daño  d  los  delatados. 
Calomarde  pidió  al  delator  que  pusiera  por  escrito  la  denuncia;  y  hé 
aquí  los  términos  en  que  lo  hizo,  conservando  hasta  los  accidentes 
ortográficos  del  documento  que  llega  á  nuestras  manos : 

•  Junta  superior  d  la  caveza  de  las  del  Reino  y  en  correspondencias 

con  los  Jenerales  Mina  Tor rijos  y  demás. 

* 

»D.  Francisco  Bringas  Propietario.— D.  Barcenas  del  Comercio.— 
D.  Antonio  Enrri  exCoronel  Secret.*  de  la  Insp.c**»"  ¿^  Cavalleria. — Don 
García  exOficial  de  la  Secret.'  de  la  Guerra. —D.  Malcuarto  Inieniero. — 
D.  Polo  Catalina  exOficial  de  Secretaria. — D.  Torrecilla  medico.  —  Su 
hermano.  —  Olozaga  avogado. — De  Miguel  artillero.  Están  divididos 
en  Secciones ,  Huna  de  Acienda  Otra  de  Correspondencia  que  se  escri- 
ve  y  saca  con  un  compuesto  lumico ,  y  que  creo  poder  descubrir  luego 
luego  y  poner  en  manos  de  S  M  asi  como  si  S  M  lo  tiene  avien  podra 
descubrirse  algunas  de  las  personas  aquien  se  escrive  a  la  provin- 
cias, y  alguna  de  las  que  aquí  reciven  pues  que  se  valen  de  otros 
nombres.  En  Ciudad  rodrigo  deve  haver  correspondencia  y  esta  en 
mucho  peligro  lo  esta  la  mancha  y  murcia. 

» Aquí ,  y  fuera  ay  Juntas  suvaltemas  para  Ynsurreccionar ,  dicen  lo 
están  algunos  Cuerpos  como  el  que  esta  en  bicalvaro ,  algunos  provin- 
ciales y  sobre  todo  cuentan  con  que  saven  todo  lo  que  pasa  en  los 
ministerios ,  Policía ,  Tribunales  etc. 

» El  amor  á  la  sagrada  Persona  de  S.  M.  y  su  Real  Familia  cuyas 
preciosas  vidas  pudieran  tal  vez  peligrar  llevando  acavo  tan  barbaros 
proyectos  como  parece  se  proponen  me  a  decidido  a  dar  este  paso  de  el 
que  a  la  menor  cosa  que  percivan  me  cuesta  la  vida ,  no  obstante  la 
sacrifico  gustoso  en  oosequio  de  mi  Rey  y  mí  patria  pero  si  sucediese 
asi  supp.^'*  a  SM.  eche  una  mirada  de  compasión  acia  mi  familia 
entonces  desvalida.  Asimismo  suplico  a  S  M  se  apiade  de  los  desara- 
ciados  cuyos  nombres  con  mi  mano  trémula  e  escrito.  Esto  es  todo  lo 
que  se  atreve  a  supp.**"^  en  premio  de  su  lealtad. 

Señor. 

Maximiano  González.» 

Hé  aquí  un  estracto  de  otra : 

«  Carta  de  D.  Maximiano  González,  fecha  7  de  marzo  de  1831. 

» Dice  que  el  comandante  de  realistas  de  Quintanar  de  la  Orden  ha 
dado  aviso  á  este  capitán  general  de  haberse  presentado  allí  el  sobrino 
de  EUin  reclutando  gente ;  pero  oue  el  que  se  na  presentado  en  Quinta- 
nar es  el  sobrino  de  un  militar  ae  la  guerra  de  la  Independencia ,  que 
cree  ha  estado  preso  en  Cuenca,  y  ahora  está  ilimitado  en  San  Clemente 
de  la  Mancha ;  que  se  le  tiene  en  concepto  de  valiente  y  es  el  que  se  vá 
á  poner  á  la  cabeza  de  los  manchegos ;  que  su  elección  era  cosa  de  don 
M.  García ,  canónigo  de  Cuenca.  Este  señor  revolucionario  es  el  cabe- 
cilla de  los  conspiradores  de  la  provincia  y  el  que  recibe  y  distribuye  el 
dinero  á  sus  partidarios;  que  es  gente  muy  cngreida ,  y  que  cuenta  con 
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^ue  el  regimiento  de  la  Guardia  Real  que  hay  en  Vicálvaro ,  favorecería 
a  los  insun'ectos ,  y  también  la  tropa  que  está  en  Arganda ;  que  un 
trompeta  que  llaman  Mercurio ,  cantmero  en  Vicálvaro ,  atribuye  á  los 
cabos  y  sargentos  el  sentido  en  que  están  dichas  tropas  de  secundar  la 
revolución. 

»Lo  demás  de  la  carta  se  reñere  á  los  medios  de  comunicación 
disimulada. » 

Calomarde  creyó  prudente  pedir  informes  sobre  el  D.  Maximiano 
González ,  y  le  dieron  los  que  contiene  el  siguiente  oficio : 

« Subdélegamon  principal  de  Policía  de  la  provincia  de  Madrid. — 
Reservado.  — Excmo.  Sr. :  Tan  luego  como  recibí  la  real  orden  que  se 
sirvió  V.  E.  comunicarme  con  fecha  de  hoy,  para  que  con  el  mayor 
disimulo  y  reserva  averiguase  y  manifestase  á  V.  E.  la  opinión  que  goza 

D.  Maximiano  González,  tomé  las  disposiciones  convenientes  para  ver  si 
en  esta  misma  tarde  podia  dar  cumplimiento  á  lo  que  se  me  prevenía. 

» De  las  diligencias  practicadas,  resulta:  que  dicho  sugeto  es  natural 
de  Talavera  de  la  Heina  y  se  halla  casado  con  doña  Cándida  Risueño, 
que  lo  es  del  Hospitalet ,  en  Cataluña ,  de  la  que  tiene  una  hija  de  16 
años,  llamada  María  Dolores,  que  algunos  dudan  que  sea  tal  hija  (1 V,  que 
vive  en  su  compañía  un  joven  de  19  á  20  años,  que  dice  ser  su  soorino. 
y  se  llama  D.  Pedro  Ruiz  de  Molina,  de  ideas  liberales,  así  como  lo  es  el 
tio  y  toda  la  familia ;  que  se  trata  mucho  con  uno  llamado  Julián  el 
Campanero,  que  está  marcado  por  liberal  exaltado ;  que  no  siendo  un 
profesor  de  gran  nota  y  no  conociéndosele  bienes  de  fortuna,  está 
pagando  una  habitación  que  le  cuesta  10  rs.  diarios;  que  se  trata  mucho 
con  D.  Francisco  Llórente ,  inquilino  del  cuarto  principal ,  el  cual  hace 
como  seis  á  siete  meses  que  ha  llegado  de  presidio ,  adonde  fué  conde- 
nado por  el  gobierno  de  S.  M.  por  sus  crímenes  durante  el  tiempo  de  la 
Constitución ;  que  en  el  mismo  cuarto  principal  está  de  huésped  el  conde 
de  Viamanuel;  que  en  uno  de  los  dias  de  la  semana  pasada  fué  en  coche 
el  D.  Maximiano  á  tener  un  dia  de  campo  con  su  familia  y  otros  cuatro 
caballeros  de  fuera ;  y  finalmente ,  que  en  los  cinco  meses  que  lleva 
viviendo  en  el  cuarto  que  ocupa ,  se  le  tiene  como  de  ideas  liberales, 
aunque  muy  reservado. 

•  Trataré  de  adquirir  noticias  de  la  opinión  que  gozaba  en  la  antigua 
casa,  que  era  cuartel  de  la  Plaza,  callejón  dellnfiemo,  núms.  4  y  5,  cuarto 
segundo ,  manzana  194 ,  y  tan  luego  como  tenga  más  datos ,  los  pondré 
en  el  superior  conocimiento  de  V.  E. 

» Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  11  de  marzo  de  1831.— 

E.  S.— Manuel  García  Doncel. — Excmo.  señor  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Gracia  y  Justicia. » 

Al  dia  siguiente,  el  D,  Maximiano,  que  ya  se  firmaba  El  de  las  diez, 
ó  el  de  las  diez  y  media  de  la  noche ,  hora  de  la  primera  entrevista  con 
Calomarde ,  le  decía : 

« Excmo.  Sr. :  Incluyo  el  adjunto  papel  y  es  el  que  se  envía  hoy  á 
Salamanca  con  una  letra  de  14,000  rs. ,  el  cual  es  una  autorización  del 
general  Mina  para  los  comisionados  de  las  provincias,  facultándoles 
para  negociar  dinero. 

» No  me  (jueda  duda  que  el  comisionado  de  Salamanca  es  el  subdele- 
gado de  policía. 

(1)    La  hija  murió. 
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»  Al  canónigo  García  se  le  ha  mandado  otra  autorización  y  dinero, 
ó  igualmente  á  otros  de  varios  puntos,  sobre  lo  cual  deseo  hablar  á 
V.  E.,  y  además  le  diré  lo  que  me  parece  sobre  la  captura  de  ciertas 
personas  principales. 

» Creo  uijente  se  tomen  medidas  para  imposibilitar  los  acontecimien- 
tos ,  que  quieren  acelerar  según  mis  noticias.  Los  generales  Valdés, 
Canterác  y  Balanza ,  aunque  les  creo  fieles  á  S.  M. ,  quizás  estén  en 
connivencia ,  pues  se  habla  de  ellos  con  misterio. — Bl  incógnito  de  las 
diez  de  la  noclie. 

•  Madrid  12  de  marzo  de  1831. » 

El  papel  á  que  se  referia  la  carta  anterior ,  decia  así : 

» A  Salamanca  se  mandará  mañana ,  si  hay  quien  gire  letra ,  14,000 
reales.  Se  manda  otra  autorización  de  Mina  para  lo  mismo  que  dije  en 
mi  anterior :  una  de  las  dos  es  para  Valladolid. » 

Hacemos  gracia  á  nuestros  lectores  de  las  demás  cartas  de  D.  Maxi- 
miano:  á  nuestro  propósito  basta  con  que  conste  quién  fué  el  delator; 
para  la  apreciación  del  estímulo  que  le  movió  á  consumar  su  infamia, 
bastan  las  concisas  órdenes  que  Calomarde  ponia  en  las  cartas  d^e  don 
Maximiano : 

• 

^Désele  una  onza  sin  dejar  recibo.»  (Escrito  de  letra  de  Calomarde.) 
«Excmo.  Sr.:  —  Ara^íjüez  ,  fonda  de  San  Carlos.  —  En  virtud  de  la  orden 
que  V.  E.  se  sirvió  mandarme  con  fecha  del  8  con  el  correspondiente 
pasaporte ,  tomé  la  diligencia  del  3  y  llegué  á  este  Real  Sitio  a  las  ocho 
de  la  noche;  y  dudando  lo  que  debo  de  hacer,  y  no  pareciéndome  opor- 
tuno llamar  la  atención  con  ciertas  preguntas  para  averiguar  dónde 
está  la  secretaría,  espero  las  órdenes  de  V.  E. — M  de  las  diez  de  la 
noche. » 

«ARAN/UE2  21  de  abril  de  1831. — Excmo.  Sr.:  Espera  las  órdenes  de 
V.  E. — El  de  las  diez  y  media  de  lu  noche. » — (De  letra  de  Calomarde:) 
•  Désele  %na  onza  sin  recibo »  (1). 


(1 )  No  fué  siempre  delator  tan  económico 
el  González;  publicaremos  tres  cartas  más 
que  lo  prueban,  y  son  un  tanto  curiosas. 

«Madrid  26  de  abril  de  4834.  —  Anoche 
recibí  los  teis  mil  realeg  y  una  carta  de  V.  £. 

3ue  me  entregó  mi  esposa,  quien  no  tenien- 
o  más  noticia  que  lo  que  ^o  babia  dicho  de 
una  enferma,  se  sorprendió  muchísimo,  cre- 
yendo estarla  metido  en  alguna  conjuración 
contra  el  rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.) :  yo 
quedé  sorprendido,  pero  felizmente  pude 
persuadirla  que  en  aquello  no  había  más  mis- 
terio que  el  de  que  un  personaje  que  estaba  en 
el  Sitio,  favorecia  á  uno  que  debía  emigrar 
con  aquella  cantidad,  y  que  entregada  ^a,  no 
tenia  yo  compromiso.  No  ha  quedado,  sm  em- 
bargo, traniquila,  y  por  tanto  no  puedo  ya 
recibir  sus  órdenes  á  mi  nombre;  sírvase  es- 
cribir para  la  lista  del  parte  á  doña  Cándida 
Montilla. 

»En  efecto :  me  hizo  la  entrega  este  señor 
comandante;  yo  le  hice  la  de  los  6,000  reales; 
pero  el  tal  señor ,  poco  delicado ,  creo  que 
haya  dicho  que  lo  ha  vendido,  como  en  efec- 
to es  así,  pero  yo  nada  he  dicho  por  si  sospe- 
chaban lo  que  hay;  mas  ya  dije  á  V.  E.  que 
algunos ,  al  parecer  de  buena  fe,  han  vuelto 


la  espalda  á  los  proyectistas ,  y  uno  de  estos 
ha  ezijido  de  mí  el  que  se  quemasen  tales 
papeles.  Yo  no  vela  medio  entre  entregarlos 
al  fuego  ó  patar  por  revoluekonario  ó  delaíor,^ 
Ellos  sabian  por  el  comandante  que  habla 
una  lista  muy  grande  y  cartas,  con  otros 
muchos  papeles;  ellos  creían  estar  puestos 
sus  nombres,  y  por  lo  tanto  he  tenido  nece- 
sidad de  copiar  la  lista,  que  incluyo  para 
quemar  la  original.  Se  han  quemado  hoy,  en 
efecto,  muchas  cartas  de  Granada,  Cuenca, 
Valencia;  una  proclama  impresa  y  rubricada 
en  Francia  por  los  diputados  Calatrava,  Va- 
dillo,  Istúriz,  etc..  y  algunas  cartas  de  letra 
azul,  que  creo  que  será  la  composición  de 
que  habla  un  pequeño  papelito  que  incluyo. 

«Póngame  V.  E.  á  los  R.  P.  de  S.  M.  y 
mande  a  S.  S.  S. — El  de  las  diez  y  media  de  la 
noche  j» 

«Madrid  4.®  de  mayo  de  4 834 .— Escelen- 
tísimo  señor :  He  recibido  su  apreciable  del 
29.  y  enterado,  hago  presente  á  V.  E.,  si  no 
lo  hice  en  mi  última  de  26,  que  no  pude  me- 
nos de  quemar  una  porción  de  papeles  y  car- 
tas, porque  asi  lo  cxijieron  los  que  lo  supie- 
ron ,  no  se  si  por  el  comandante  ó  por  los 
otros  dos  de  que  he  hablado  á  V.  E.  Sabían 
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El  ministro  enteró  al  rey  del  asunto ,  en  el  cual  vieron  ambos  una 
conjuración  de  grandes  proporciones.  Desgraciadamente,  al  prender 
al  Sr.  Marcoartú ,  se  apoderaron  de  varios  papeles ,  entre  ellos  de  las 
listas  de  los  corresponsales  con  quienes  se  entendían  en  provincias,  y 
de  ahí  nacieron  muchas  persecuciones ,  para  lo  cual  se  empleó  el  si- 
guiente procedimiento :  cerraron  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
tantos  pliegos  en  blanco  como  nombres  habia  en  las  listas ,  y  poniendo 
uno  de  estos  en  cada  sobre,  se  enviaron  á  su  destino  con  orden  muy 
reservada  de  retrasar  la  entrega  de  toda  la  correspondencia  que  iba  por 
aquel  correo ,  hasta  que  fueran  los  interesados  á  buscarla ,  y  con  una 
instrucción  sobre  lo  que  debia  disponei'se  para  ir  prendiendo  á  los  que  se 
presentaran  reclamando  cartas  con  los  sobres  de  los  pliegos  en  blanco. 
El  procedimiento  era  digno  del  gobierno  que  le  empleaba. 

Dejemos  ahora  al  Sr.  D.  José  de  Olózaga  la  narración  de  las  tristes 
escenas  que  confirmaron  las  noticias  sobre  el  descubrimiento  de  la 
conspiración : 

«El  aviso  nos  sirvió  para  tomar  una  precaución,  que  pudo  ser  com- 


de  ciertos  que  me  fué  preciso  enseñar  y  que- 
mar,  j  por  esto  fué  el  copiar  la  lista  que  fué 
de  mi  letra.  Dije  que  habia  una  carta  de 
Cuenca  j  otra  de  Granada,  en  que  daban 
razón  de  la  fuerza  que  era  bastante  en  dife- 
rentes puntos,  la  con  que  contaban,  con  otra 
tinta,  y  es  la  del  papelito.  No  reservé  más 
que  aquellos  que  mandé  ,  que  eran  cerca  de 
la  mitad ;  y  esto  pude  hacerlo  no  sabiéndolo 
el  comandante,  como  les  dije  á  los  que  lo 
exijieron ;  y  á  no  renunciar  á  la  idea  de  ver 
de  cerca  lo  que  puedan  hacer  en  lo  sucesivo, 
no  podia  menos,  porque  estos  no  quieren  más 
revolución ,  y  aquellos  si ;  y  asi ,  unos  creen 
que  todo  se  ha  quemado,  y  otros  creen  que 
todo  existe  en  poder  del  sucesor  de  Malcuar- 
te;  asimismo,  estos  creen  que  por  mi  medio 
están  en  comunicacioD  con  él,  y  el  agente  de 
aquel  nada  sabe,  porque  no  se  engrían  y  ha- 
gan más  victimas. 

»No  sé  cómo  se  llama  el  comandante  ,  ni 
dónde  vive  :  seque  está  aún  en  Madrid;  pero 
es  como  de  45  años ,  bastante  estatura ,  más 
que  regular,  algo  grueso  ,  blanco  ;  pelo  cas- 
taño claro ,  con  entradas ,  sin  patilla ;  ojos 
garzos,  y  su  acento  como  de  vizcaino. 

»No  sé  los  nombres  propios  de  los  que 
corresponden  á  los  simbólicos  ó  de  guerra 
que  llaman:  tal  vez  los  podrá  encontrar  V.  E. 
en  la  lista  general  de  los  masones;  y  en  tan- 
to, si  ye  alguno  averiguase,  lo  diré  á  V.  E. 

i>Se  ha  buscado  á  Beroqui  y  no  se  le  ha 
encontrado,  porque  no  parece  dormia  donde 
estaba  empadronado :  se  dice  que  le  buscan, 
en  razón  á  haber  encontrado  alguna  lista  en 
Granada,  y  esto  es  muy  conveniente;  porque 
aguzan  mucho  para  averiguar  quién  ha  des- 
cubierto el  plan  y  asesinarlo  con  autoriza- 
ción de  Mina.  Se  designan  algunas  personas, 
y  es  un  bien,  porque  desconfían  de  ellas  y  se 
guardan :  entre  ellas  es  Vega,  el  agente  que 
está  en  Bayona,  y  ha  salido  para  Marsella. 

» Dispense  V.  E.  lo  tan  mal  escrito ,  pues 


tengo  que  hacerlo  á  escondidas  de  mi  fami- 
lia, que  me  observan  mucho,  temiendo  si  es- 
taré comprometido ;  y  por  tanto ,  mi  esposa 
quiere  y  me  insta  á  que  me  vaya  á  la  Mancha 
por  unos  dias  con  un  sacerdote,  digno  minis- 
tro del  Señor ,  que  tengo  en  un  pueblecito, 
cuatro  leguas  de  Belmonte ;  yo  no  lo  he  re- 
suelto hasta  participárselo  áv.  E.;  pero  creo 
que  siendo  uno  de  los  pueblos  Belmonte,  Vi- 
llarejo  y  otros  de  alrededor,  en  donde  habia 
muchos  revoltosos,  podría  observarlos,  así 
como  del  Quintanar,  de  que  ya  hablé  á  V.  £. 
Y  así  en  este  punto,  como  en  todo  loque  sea, 
disponed  de— J?¿  de  las  diex  y  media  de  la 
noche.» 

Ettraeto  de  la  carta  del  5  de  mayo  de  IBSI. 

«Dice  que  á  las  siete  de  la  mañana  habia 
estado  en  su  casa  el  comandante  á  saber  no- 
ticias del  general  M.;  que  le  contestó  hacia 
dias  que  no  había  visto  ala  persona  con  quien 
estaba  en  comunicación;  que  estaba  sin  es- 
peranzas de  hacer  nada,  en  razón  á  estar  des- 
cubierta la  conjuración  y  presos  los  princi- 
pales, y  que  se  alegraría  ac  su  emigración. 

»Que  se  habia  ido  poco  satisfecho;  pero  que 
él  sí  lo  quedaba,  porque  le  habia  quitado 
toda  esperanza,  con  el  fin  de  que  no  com- 
prometan á  incautos  ó  ambiciosos.  El  dicho 
se  ha  dejado  bigote  y  viste  de  oficial  de  Rea- 
listas. 

»Que  nada  habia  podido  indagar  acerca 
del  atentado  del  embajador:  al  contrario, 
hay  miedo  al  saber  se  habia  buscado  á  B,  y 
prendido  á  D.  Santos  González. 

»Que  pensaba  pasar  al  Quintanar.  Respecto 
á  pedir  dinero  para  gattot^  que  le  era  bochorno- 
to ;  pero  que  no  contando  con  fondot  propios  re^ 
cihiria  lo  que  V.  E.  graduase  neeetario, 

»Queda  de  V.  E.—El  de  lat  diez  y  media  de 
la  noche,  )i 
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pletameute  eficaz.  Convinimos  mi  hermano  y  yo  en  que  si  al  entrar  en 
casa  por  la  noche  hallábamos  tropiezo,  el  primero  que  lo  notara  lo 
advertiria  al  otro  abriendo  las  maderas  del  balcón  del  gabinete  donde 
nuestro  padre  solia  esperarnos  guardando  el  sueño  de  su  hija.  Bastaba, 
pues,  para  librarse  de  ser  preso,  el  mirar  antes  de  entrar  en  casa  á  aquel 
balcón,  y  si  se  distinguía  la  claridad  de  la  luz  en  los  cristales,  retroceder 
á  buscar  algún  albergue  seguro. 

«Vivíamos  ya  con  esta  cautela,  cuando  en  la  noche  del  17  de  marzo, 
al  entrar  en  el  portal  de  casa ,  cuyo  farol  estaba  apagado ,  me  rodearon 
varios  hombres ,  me  pusieron  á  la  cara  la  linterna  que  llevaban  oculta 
debajo  de  las  capas;  y  habiéndome  preguntado  si  era  Olózaga,  les  respon- 
di  que  si ,  y  me  mandaron  subir.  Subí ,  en^  efecto ,  y  muy  rápidamente,  1 
para  llegar  antes  que  ellos  al  gabinete  de  mi  padre  y  decirle :  « No  se  < 
asuste  Vd. :  ahí  está  la  justicia, »  que  este  nombre  se  dá  á  los  que 
tienen  el  santo  encargo  de  administrarla,  aunque  á  veces,  como  sucedía  ; 
entonces ,  sea  el  perseguido  más  amante  de  ella  que  el  perseguidor.    / 

«Dos  eran  los  alcalaes  de  casa  y  corte,  oue  con  sus  numerosas  rondas 
invadieron  nuestra  casa  aquella  aciaga  noche ;  y  no  es  fácil  comprender 
hoy  el  temor  que  inspiraba  á  los  liberales  aquel  tribunal ,  compuesto  en 
su  mayor  parte  de  jueces  fanáticos  y  sangumarios.  Debo  decir ,  sin  em- 
bargo, que  uno  de  ellos,  el  Sr.  Galindo ,  tuvo  con  nosotros  todas  las| 
consideraciones  que  en  tales  casos  deben  guardar  los  jueces  humanos  y 
corteses ,  al  paso  que  el  Sr.  S.  se  condujo  brutalmente.  Se  instalaron, 

}}or  desgracia,  en  el  gabinete  de  padre ,  y  además  no  sé  por  qué  fata- 
idad,  habían  colocado  aquella  noche  un  velador  delante  del  balcón, 
cuyas  maderas  tenia  yo  tanto  interés  en  abrir.  Sin  embargo ,  no  tardó 
en  abrirlas,  sin  que  reparasen  en  ello,  ni  los  alcaldes,  ni  los  alguaciles;. 
y  desde  aquel  momento ,  los  latidos  de  mi  corazón  contaban  acelerada^ 
mente  los  minutos  que  debían  pasar  para  considerar  libre  á  mi  hermano. 
Temía  que  hubiese  entrado  en  el  portal  antes  de  hacer  yo  la  señal  con- 
venida; pero  luego  que  pasaron  algunos  minutos  respiré,  y  contando 
por  salvo  á  mi  hermano,  asistí  muy  tranquilamente  al  registro  de  la  casa. 

«¡Cómo  me  quedaría  yo,  cuando  pasada  media  hora,  veo  entrar  á  mí 
hermano! — ¿No  has  visto  la  señal?  le  dije  en  voz  baja.— Sí. — ¿Pues  por 
qué  has  entrado?— Me  dio  á  entender  que  temía  la  ira  de  los  alcaldes  por 
padre  sí  él  se  hubiera  salvado.  Este  temor,  que  parecería  hoy  infundado, 
era  entonces  muy  racional.  En  aquella  época  mé  encarcelado  un  sexa- 
genario porque  no  habían  logrado  prenderá  su  hijo.  Temió  mi  hermano 
Igual  suerte  para  padre ;  y  por  eso ,  aun  cuando  vio  la  señal  y  pensó 
ponerse  en  salvo  y  retrocedió  hasta  la  Puerta  del  Sol,  volvió  presuroso 
y  se  presentó  á  los  jueces,  de  cuyas  manos  estaba  ya  libre.  Fué,  sin 
embargo ,  una  insensatez ;  pero  fue  un  rasgo  sublime ,  heroico ,  que  no 
comprenderán  en  mi  hermano  tantos  como  suponen  que  obra  en  todo 
por  reflexión  y  nunca  por  sentimiento.  Pero  quiero  ser  parco  en  el 
elogio.  Ni  puedo  yo  elogiar  un  hecho  que  tantas  amarguras  nos  costó  y 
que  pudo  costamos  la  mayor  de  todas.  Si  merece  elogio,  toca  este  á  los 
estraños,  no  á  los  propios. 

« No  quiero  reterir  los  pormenores  del  registro ,  que  duró  hasta  la 
una  de  la  noche.  No  lo  temíamos ,  porque  no  había  nada  que  pudiese 
comprometemos,  como  no  fuera  un  sable,  que  se  salvó  de  sus  pesquisas; 
pero  había  otros  objetos-  que  se  guardan  con  esmero  y  con  secreto  en  la 
mocead,  de  los  que  apartan  la  vista  apenas  conocen  su  origen  los 
jueces  que  saben  serlo  sin  dejar  de  ser  caballeros,  y  que  con  torpe 
curiosidad  examinaba  v  revolvía  sonriéndose  insolentemente  el  brutal 
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magistrado.  Sí,  brutal  era  el  magistrado  que,  cuando  llegó  el  momento 
de  llevarse  á  mi  hermano,  se  sonreía  al  ver  llorar  á  nuestro  tierno  padre; 
feroz  era  aquel  j  uez .  que  no  permitió  que  el  criado  llevara  un  colchón 
para  que  descansara  el  preso ,  y  sanguinario  era  aquel  indigno  togado, 
que  habiendo  reparado  que  mi  hermano  cojia  al  salir  un  libro  (las 
obras  de  Horacio  en  un  tomo ) ,  le  dijo :  — « ¿  A  qué  lleva  Vd.  eso  ?  ¡  Para 
lo  que  Vd.  ha  de  leer!... »  Dando  á  entender  con  esto ,  que  tan  de  prisa 
pensaban  llevarle  á  la  horca ,  que  no  le  darían  tiempo  para  leer. 

•  Marchó  mi  hermano  entre  las  rondas  con  aquella  serenidad  que 
hasta  sus  mismos  adversarios  han  admirado  en  tantas  ocasiones :  mi 
buen  padre  lloraba;  mi  infeliz  hermana,  que  se  había  despertado  duran- 
te el  registro,  lloraba  también;  y  yo....  vo  no  lloraba;  pero  estaba,  más 
que  aflijido ,  irritado ,  no  tanto  porque  nabian  llevado  preso  á  mi  her- 
mano ,  como  porque  me  habían  dejado  á  mí  libre.  ¡  Yo ,  que  estaba  tan 
ufano  con  ser  conjurado ;  yo ,  que  había  empezado  á  representar  desde 
el  portal  mi  papel  de  héroe  y  mártir ,  que  tan  ensayado  tenia;  yo,  que 
)reparaba  las  respuestas  sublimes  que  había  de  dar  á  las  preguntas  de 
os  jueces  ;  yo ,  que  me  creía  un  hombre  temible....  verme  tratado  como 
un  niño !  Eso  me  llegó  al  alma.  Solo  en  los  que  en  sus  juveniles  anos 
hayan  apetecido  la  palma  del  martirio ,  comprenderán  aquel  insensato 
pesar,  que  entonces  me  atormentó,  y  ahora  parece  por  demás  ridículo. 
•Entretanto  que  yo  me  aflijia  por  lo  que  debía  celebrar,  mi  hermano 
era  conducido  á  la  cárcel  de  la  Villa ,  que  entonces  existía  en  el  ángulo 
derecho  de  la  fachada  principal  de  la  casa  de  Ayuntamiento.  Había 

Sedido  en  el  camino  al  alcalde  S.,  que  sí  no  tenia  orden  en  contrario,  le 
evase  á  la  cárcel  de  Corte  ( 1 ) ,  donde ,  por  las  relaciones  que  teníamos 
con  el  alcaide  y  los  demandaderos,  esperaba  ser  mejor  tratado;  y  aunque 
manifestó  que  no  tenia  orden  sobre  esto ,  y  prometió  darle  gusto  y  aun 
tomó  la  dirección  de  la  plazuela  de  Santa  Cruz,  luego  torció  el  rumbo  y 
lo  entregó  tien  recortiendado  al  alcaide  de  la  de  Villa.  Tuvo  mí  hermano 
bastante  dignidad  para  no  insistir  en  su  pretensión  ni  decirle  una  palabra 
sobre  la  que  acababa  de  quebrantar  tan  indignamente. 

•Fueron  presos  en  la  misma  noche,  Bringas,  rico  comerciante ,  cuyo 
nombre  llevan  los  portales  de  la  Plaza  Mayor  que  miran  al  Oriente;  Tor- 
recilla ,  valiente  oficial  de  artillería ,  que  con  tanto  acierto  y  serenidad 
dirijió  el  fuego  contra  la  Guardia  Real  el  7  de  julio  de  1822  (2) ;  Miyar, 
librero  muy  instruido ,  que  se  hallaba  en  casa  de  Marcoartú  cuando  fué 


{K )  También  ha  desaparecido .  En  su  lugar 
existe  hoy  una  elegante  manzana  de  casas. 
Empiezo  á  comprender  cómo  se  despierta  en 
la  vejez  cierto  espíritu  de  oposición  á  las  re- 
formas. Se  siente  ver  cómo  la  piqueta  y  el 
tiempo  destruyen  los  objetos  que  hemos 
visto  desde  la  niñez,  y  es  más  fuerte  este 
sentimiento  si  su  vista  nos  recordaba  sucesos 
tristes  ó  alegres,  pero  importantes  de  nuestra 
mocedad.  ¡Cuánto  liberal  ha  gemido  en  los 
lóbregos  calabozos  convertidos  hoy  en  ri- 
sueñas habitaciones!  ¡Cuántos  han  salido 
para  la  horca  por  la  puerta  de  la  calle  del 
Salvador!  Hoy  entran  y  .salen  indiferente- 
mente por  la  que  ocupa  el  mismo  logar, 
muchos  que  ignoran  cuánto  debe  la  actual 
generación  á  los  que  allí  sufrieron  por  su 
amor  á  la  libertad,  y  andando  el.  tiempo,  solo 
algún  curioso  erudito  sabrá  que  allí  exi.stió 
la  cárcel  de  Corte.  {Koia  de  D.  Joié  de  Olózaga.) 

[t)  Aun  alcanzó  más  gloria  el  bizarro 
oficial  D.  Antonio  Rivera.  Habla  dejado  el 


mando  de  las  dos  piezas  de  artillería  que  en- 
filaban á  la  calle  que  aquel  dia  cambió  su 
nombre  por  el  del  Siete  de  Julio,  porque  se 
hallaba  enfermo;  pero  apenas  sintió  que  los 
guardias  se  acercaban  á  la  Plaza  hizo  que  le 
bajaran  en  una  silla  y  le  colocaran  entre  los 
dos  cañones.  Allí,  mas  sereno  que  todos  á 
pesar  de  la  fiebre,  esperó  impasible  que  los 
enemigos  tocasen  con  sus  manos  los  cañones. 
Hasta  entonces  no  mandó  hacer  fuego,  y  fue 
tal  el  pavor  y  fué  tan  grande  el  estrago  que 
la  inesperada  metralla  causó  en  los  rebeldes, 
que  desde  aquel  momento  se  dieron  por 
vencidos.  El  ayuntamiento  de  Cádiz,  que  ha 
tenido  la  buena  idea  de  formar  una  galería 
de  retratos  de  los  hijos  más  ilustres  de 
aquella  ciudad,  ha  colocado  entre  ellos  el  del 
valiente  Rivera,  que  el  Siete  de  Julio  y 
siempre  se  condujo  como  un  oficial  inteli- 
gente, bizarro  y  pundonoroso.  {Noia  él#  dan 
Jote  de  Olózaya.) 
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sorprendido  por  la  policía,  y  no  acertó  á  salvarse  como  este,  arrojándose 
por  el  balcón ;  y  el  noble  y  rico  caballero  D.  Rodrigo  Aranda.  Otros 
fueron  buscados  en  vano :  entre  ellos,  Torrecilla  el  médico ,  hermano  del 
artillero ,  que  al  volver  á  Madrid  del  Baztan,  recibió  en  el  camino  aviso 
del  peligro  en  que  estaba ,  y  se  puso  en  cobro.  Pues  tal  era  la  barbarie 
de  aquellos  tiempos,  que  no  solo  estuvo  largo  tiempo  presa  una  muy 
digna  señora,  en  auien  recayeron  las  sospechas  de  haber  dado  el  avisoi 
sino  que  fué  conaenada  á  muchos  anos  de  reclusión  en  un  estableci-^ 
miento,  donde  hasta  entonces  solo  eran  encerradas  las  mujeres  livianas.' 
» Con  pena  renuncio  á  citar  aquí  los  nombres  de  tantos  esclarecidos 
patriotas  como  entonces  fueron  presos  y  perseguidos  en  todas  las  provin-i 
cías  de  España.  Fué  época  de  ^an  terror ;  pero  también  de  mucha  gloria; 
para  los  perseguidos ,  que  dieron  insigne  muestra  de  su  constancia  y^ 
entereza. 

*Uno  de  los  mayores  tormentos  para  los  hombres  honrados,  es  el 
verse  mezclados  y  confundidos  con  los  malhechores  y  foragidos.  Por  ese 
pasó  mi  hermano ,  á  quien  encerraron  en  un  calabozo  poblado  de  ladro- 
nes y  asesinos;  pero  como  hay  pocos  que  sepan  tan  bien  como  él  acomo- 
dar su  lenguaje  á  la  condición  y  circunstancias  de  sus  oyentes,  logró 
Í)ronto  que  se  trocara  en  amistoso  el  duro  trato  aue  pensaban  dar  aquellos 
óragidos  á  su  nuevo  compañero.  ¡Y  todavía  no  nay  en  España  una  cárcel 
digna  de  un  pueblo  culto,  ni  un  lugar  apartado  para  los  presos  políticos! » 

Al  llegar  á  la  cárcel ,  y  antes  de  que  le  registraran ,  Olózaga  escon- 
dió en  la  manga  una  onza  de  oro;  terminado  el  registro,  le  condujeron  al  ^ 
calabozo  general ,  conocido  con  el  nombre  de  El  Infierno.  Aquella  maz- 
morra estaba  completamente  á  oscuras,  y  para  reconocer  al  recien  llega- 
do, encendieron  sus  habitantes  la  luz  clandestina  que  tenían  costumbre  ; 
de  procurarse ,  haciendo  hilas  de  las  camisas ,  y  privándose  del  tocino 
que  les  servian  en  el  rancho  y  que  ningún  preso  probaba ,  reservándole 
para  empapar  en  él  las  mechas  que  formaban  con  las  hilas ,  y  obtener 
por  ese  procedimiento  la  triste  luz  del  calabozo ,  que  esta  vez  no  duró 
mucho ,  porque  tuvieron  que  apagarla  cuando  sintieron  el  ruido  que 
precedió  á  la  entrada  del  nuevo  huésped  Torrecilla. 

Los  inquilinos  del  Infierno,  todos  criminales  de  cuenta,  acojieron  á 
Olózaga  con  una  impresión  de  marcado  asombro  primero,  y  con  una 
actitud  burlona  y  humillante  después.  Así  que  fué  de  día ,  señaláronle 
un  letrero  escrito  en  el  muro ,  que  decia  : 

«El  que  entre  en  este  chiscón, 
Pagará  30  reales  de  vellón.» 

Olózaga  llamó  á  un  muchacho ,  dependiente  de  la  cárcel ,  y  le  dijo 
que  trajera  lo  que  pidieran  aquellos  hombres :  la  petición  consistió  en 
aguardiente;  y  D.  Salustiano,  que  había  dado  al  demandadero  la  onza, 
no  recibió  la  vuelta  con  grande  asombro  del  chico ,  que  no  acababa  de 
esplicarse  cómo  se  había  salvado  del  registro  aquella,  moneda ,  y  com- 
prendía menos  aún  al  preso  que  pagaba  320  rs.  por  algunos  cuartillos 
de  aguardiente ,  anunciándole  además  que  tenía  en  casa  otras  muchas 
onzas  para  partirlas  con  él . 

De  El  Infierno  trasladaron  á  Olózaga  á  un  calabozo  alto  y  oscuro 
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también  como  el  otro ;  pidió  un  preso  para  que  le  sirviese  eh  calidad  de 
criado,  que  atendiese  á  la  limpieza  de  aquella  mansión,  y  le  destinaron 
un  tal  Pedro  Hilario  Meco ,  que  ocupaba  el  cal  abozo  inmediato  }j  á  quien 
Olózaga  salvó  la  vida.  Habia  robado  el  tal  preso ,  en  unión  con  d^  compa- 
ñeros, 17  rs.  á  una  mujer  en  el  camino  de  Vallecas  ;  el  éxito  db  la  causa 
pendia  del  reconocimiento  que  la  mujer  hiciera  de  Meco  en  rueda  de 
presos ;  Olózaga  le  hizo  cortarse  el  pelo  y  dejarse  la  barba,  mientras  que 
otro  preso  de  su  estatura  se  prestó  á  afeitarse  y  dejarse  el  pelo  largo, 
seguro  de  que  en  ello  no  podia  esperimentar  perjuicio ,  porque  la  fecha 
de  su  prisión  era  anterior  al  robo  de  los  17  rs.  por  Meco. 

Pudo  lograrse  del  escribano  que  retrasara  la  diligencia  el  tiempo  que 
pedia  el  crecimiento  del  cabello  y  la  barba  que  respectivamente  se  nece- 
sitaban ;  por  último ,  llegado  el  dia  de  la  rueda  de  presos ,  la  mujer  los 
miró  atentamente  uno  á  uno ,  meditó ,  volvió  á  mirarlos ,  y  acabó  por 
decir,  como  esperaba  Olózaga,  que  no  lo  podia  asegurar,  pero  que  creía 
que  el  ladrón  de  sus  17  rs.  era  el  que  llevaba  meses  en  la  cárcel,  cuando 
la  robarQn  camino  de  Vallecas.  Meco  fué,  pues,  absuelto  y  puesto  en 
libertad ,  y  Olózaga  adquirió  entre  los  presos  tal  prestigio ,  que  no  solo 
acudían  á  él  para  que  los  aconsejase  y  les  hiciese  escritos  de  defensa  y 
los  tomara,  en  una  palabra,  bajo  su  protección,  sino  que  en  pago  le 
dieron  pruebas  de  grandísimo  cariño. 

Entre  ellos  se  contaba  el  después  famoso  Candelas,  que  se  aficionó 
estraordinariamente  á  Olózaga  ,  y  fraguando  siempre  proyectos  de  evasión 
con  el  ingenio  y  la  travesura  que  le  caracterizaban ,  declaró ,  aceptando 
el  compromiso  todos  los  presos ,  que  no  saldria  nadie  de  la  cárcel  sin 
sacar  antes  á  Olózaga.  Tal  fué  el  propósito  de  Candelas,  que  armado  de 
sierras,  limas  y  todo  lo  necesario  para  la  fuga,' tenia  combinado  su  plan, 
aprovechando  la  ausencia  de  muchos  dependientes  de  la  cárcel  á  la  ro- 
mería de  San  Isidro ;  pero  puesto  en  ejecución  fracasó  el  proyecto ,  dando 
lugar  á  que  entrara  la  guardia  á  mano  armada .  matando  á  un  preso  é 
hiriendo  á  tres. 

«Mas  pronto  le  trasladaron  á  Olózaga  á  la  última  bohardilla  (continúa 
el  hábil  narrador,  á  quien  interrumpiremos  lo  menos  posible),  y  para 
mayor  seguridad  le  acompañaba  por  la  noche  un  D.  Ramón  Victoria, 
condenado  á  presidio  por  no  sé  qué  delito ,  pero  que  eludia  la  condena 
porque  supo  hacerse  necesario  al  alcaide  para  el  cuidado  de  los  inte- 
reses ,  los  libros  y  los  presos. 

•Apenas  lo  íué  mi  hermano  y  dominé  el  pueril  sentimiento  de  que 
los  alcaldes  de  casa  y  corte  no  me  hubieran  juzgado  digno  de  sus  iras, 
cuando  pensé  en  los  medios  de  aliviar  su  suerte  y  de  parar  el  golpe  que 
tan  de  cerca  nos  amagaba,  y  fué  lo  primero  que  se  me  ocurrió  el  buscar 
modo  de  comunicamos.  Antes  de  amanecer  lo  tuve  en  mi  casa  tan  se- 
guro y  tan  completo ,  que  nos  sirvió  mientras  duró  la  prisión  sin  que* 
ningim  carcelero  concibiera  la  menor  sospecha:  papel,  lápiz,  dinero, 
narcóticos ,  limas ,  y  hasta  veneno  que  tuve  el  valor  de  enviar  á  mi  her- 
mano ,  todo  iba  y  venia  en  una  fiambrera  de  doble  fondo  que  me  propor- 
cionó un  hábil  hojalatero  por  conducto  de  un  amigo. 
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•Pero  de  nada  i)odia  servirnos  este  medio  seguro  de  comunicamos  si 
mi  hermano  no  tenia  noticia  de  él ;  ¿y  cómo  habia  de  llegar  á  la  suya 
sin  llegar  al  mismo  tiempo  á  la  de  otro  que  pudiera  vendernos? 

•Entre  las  personas  que  viven  largo  tiempo  juntas ,  si  son  amigas  de 
discutir  y  aficionadas  á  la  gimnasia  del  entendimiento  y  á  jugar  con  la 
lengua  propia  y  á  chapurrar  las  estrañas ,  se  puede  establecer  un  lenguaje 
particular  tan  claro  para  ellas  como  incomprensible  para  los  demás.  Pues 
en  esa  gerigonza  escribí  yo  á  mi  hermano  unos  renglones  avisándole 
el  secreto  de  la  fiambrera;  y  buscando  en  la  cárcel  de  Corte  un  deman-' 
dadero  que  tenia  íntima  amistad  con  otro  de  la  de  Villa ,  á  quien  ofrecí 
una  lar^a  recompensa  si  en  el  término  de  diez  minutos  que  necesitaba 
para  subir  y  bajar  del  calabozo  de  mi  hermano,  le  entregaba  el  papel  y  me 
traia  una  seña  segura  de  haberle  recibido ,  tuve  el  gusto  de  recibir  antes 
del  plazo  sejíalado  un  recado  de  mi  hermano  que  solo  él  podia  dar  y  que 
no  me  dejaba  duda  alguna  de  que  el  papel  habia  llegado  á  sus  manos. 

•Quedé,  pues,  tranquilo  sobre  este  importante  secreto  porque  vi 
que  el  demandadera  no  nabia  tenido  tiempo  de  consultar  con  nadie  el 
papel.  Verdad  es  que  no  ya  en  la  cárcel,  pero  ni  en  la  interpretación  de 
lenguas  se  hubiera  hallado  quien  le  desciirase.  Y  sin  embargo ,  no  acabó 
aquel  dia  sin  que  se  me  ocurriera  la  sospecha  de  haber  sido  vendido  por 
el  demandadero. 

•Luego  que  volvió  la  fiambrera  de  la  cárcel  y  que  pude  sacarla  de  la 
cocina  sfii  que  lo  advirtiesen  los  criados ,  la  abrí  lleno  de  impaciencia 
por  ver  cómo  estaba  de  espíritu  mi  hermano ,  qué  encargos  me  hacía, 
qué  avisos  me  daba,  y  vi  con  amargura  que  solo  contenía  lo  mismo  que 
yo  le  habia  enviado.  Examiné  entonces  prolijamente  la  fiambrera  y  vi  se- 
ñales claras  de  que  se  habia  intentado  en  vano  abrir  el  doble  fondo  donde 
iba  mi  carta.  Entonces  recordé  que  mi  hermano ,  como  suele  suceder  á  los 
que  son  muy  á^les  de  entendimiento ,  es  muy  torpe  de  manos ;  y  aunaue 
esto  me  tranquilizó  sobre  la  traición  que  empezaba  á sospechar,  malaije 
su  torpeza  que  podia  sernos  tan  fatal  inutilizando  un  medio  tan  seguro 
de  comunicación,  sin  el  cual  era  inútil  cuanto  se  intentara  para  librarle , 
del  trágico  fin  que  le  esperaba. 

•Felizmente  en  el  papel  que  recibió  por  la  mañana  le  advertía  que 
registrase  también  el  palo  del  molinillo  de  la  chocolatera ,  porque  estaba 
taladrado  y  podíamos  aprovecharlo  para  damos  algún  aviso  urjente. 
Aunque  este  conducto  no  ofrecía  la  seguridad  de  la  fiambrera  y  por  eso 
no  lo  usamos  en  adelante ,  me  serví  de  él  para  esplicarle  cómo  habia  de 
colocar  aquella  para  abrirla ,  y  tuve  el  gusto  de  ver  al  dia  siguiente  que 
lo  habia  entendido.  Luego  que  estuvo  en  libertad  me  contó  que  la  pri- 
mera vez  no  se  atrevió  á  insistir ,  apenas  halló  dificultad ,  por  temor  de 
dejar  alguna  señal  esterior  que  llamase  la  atención  de  los  carceleros  y 
lograsen  por  ella  descubrir  tan  importante  secreto.  Pues  á  él  debe  mi 
hermano  ía  vida. 

•Que  habia  de  perderla  en  la  horca  era  para  los  dos  seguro  ;  y  si  hu- 
biera podido  conservarse  la  correspondencia  que  llevaba  la  fiambrera, 
se  vena  que  él  estaba  dispuesto  á  morir  con  valor ,  y  que  yo ,  lejos  de 
ocultarle  el  peligro  como  suelen  hacer  en  tales  casos  los  deudos  de  los 
presos ,  no  le  hablaba  de  otra  cosa  en  todas  mis  cartas.  Si  alguna  duda 
pudiéramos  tener  sobre  la  suerte  que  le  deparaba  la  sala  de  alcaldes, 
pronto  hubiéramos  salido  de  ella  al  ver  que  el  infeliz  Miyar ,  contra  quien 
no  resultó  ningún  cargo  legalmente  probado ,  fué  sin  embargo  conde- 
nadó  á  la  horca. • 

El  dia  en  que  se  vio  la  causa  de  aquel  mártir,  D.  José,  dando  crédito 
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á  los  infonnes  que  tuvo,  escribió  á  D.  Salustiano  diciéndóle  que  Miyar 
solo  sería  condenado  á  presidio ,  y  que  para  avisarle  el  número  de  años 
que  marcara  la  condena,  á  la  mañana  siguiente  le  enviaría  una  botella 
de  Málaga  que  marcaría  los  años  del  vino.  Desde  que  amaneció ,  y  ya 
salia  el  sol  muy  temprano ,  esperaba  Olózaga  con  ansiedad  la  llegada  de 
la  botella  ;  pero  pasaban  las  horas  y  no  la  recibía  :  cambiaba  de  sitios 
para  dominar  su  impaciencia  moviéndose;  pero  el  tiempo  marchaba  y  la 
botella  no  llegaba  nunca  :  eran  ya  las  once  menos  cuarto  ;  Olózaga  se 
paseaba  por  el  calabozo  en  el  colmo  de  la  ansiedad  y  de  la  exaltación :  de  . 

pronto,  al  dar  las  once,  oyó la  primera  nota  de  la  galse  de  los  ahor-  i 

cados ,  que  conocía  por  haberla  escuchado  alguna  vez  yendo  á  la  cárcel  . 
á  visitar  como  defensor  á  los  presos. 

Es  por  sí  misma  tristísima  la  cadencia  de  aquel  canto ;  es  este  hor- 
rible por  el  uso  que  de  él  se  hace ;  era  espantoso  para  quien  le  escuchaba 
como  una  anticipación  del  coro  que ,  sabida  la  suerte  de  Miyar ,  no  podía 
menos  de  resonar  de  nuevo  precediendo  al  propio  suplicio.  Olózaga  se 
ponía  los  dedos  en  los  oidos  para  no  oír  aquella  Salve,  y  en  esta  posición  ' 
que  aun  en  situaciones  tranquilas  é  indiferentes  parece  agolpar  la  vida 
entera  á  la  cabeza  produciendo  un  aturdimiento  de  sentidos ,  oía  resonar 
aun  en  la  concavidad  del  cráneo  la  fatal  Salve ;  ¡horrorizado  del  martiile- 
teo  y  los  latidos  de  las  sienes,  separaba  á  intervalos  los  dedos,  y  el  canto 
seguía!  ¡Volvía  á  taparse  los  oidos  y  el  canto  seguía ,  seguía  siempre! 

«¡Qué  horrible  fué  para  nosotros  el  día  1 1  de  abril  en  que  fué  ahor- 
cado aquel  virtuoso  y  escelente  ciudadano!  (dice  D.  José  de  Olózaga  re- 
firiéndose á  Miyar.)  ¡Mi  hermano  dentro  de  la  cárcel  esperando  la  misma 
suerte  y  oyendo  cantar  aquella  lúgubre  Salve  que  hace  estremecer  aun  á 
los  que  están  exentos  de  todo  temor!  Yo  la  oí  en  las  dos  cárceles,  poroue 
en  la  de  Corte,  donde  estaba  Miyar,  se  hallaba  preso  nuestro  amigo  don 
Ángel  Iznardi,  á  quien  visité  aquel  día  para  saoer  si  se  había  resuelto  á 
proporcionai*le  el  medio  de  ahorrar  al  verdugo  el  trabajo  de  quitarle  la 
vida.  Y  en  tanto  el  pueblo,  por  cuya  libertau  y  bienestar  se  sacrificaba 
aquel  generoso  mártir,  corría  presuroso  al  sitio  del  suplicio.  ¿Cuándo 
llegará  su  civilización  hasta  el  punto  de  hacerle  huir  de  semejantes  es- 
pectáculos? ¿Cuando  llegará  á  aesaparecer  de  nuestros  códigos  la  pena 
de  muerte? 

»La  del  infeliz  Miyar,  que  ciertos  vecinos  nuestros  solemnizaron 
apedreando  los  balcones  de  casa  y  amenazando  á  mi  pobre  hermana,  nos 
convenció  más  y  más  de  que  solo  debíamos  esperar  la  salvación  de  la 
fuga.  No  habíamos  pensado  en  otra  cosa  ni  mi  hermano  ni  yo  desde  el 
momento  en  que  fue  preso ,  y  á  ella  se  encaminaban  todos  nuestros  pasos. 

•Felizmente  su  causa  caminó  al  principio  con  mucha  lentitud.  Bus- 
caban con  afán  careos  para  empezarla ,  y  solo  hallaron  el  que  resultaba 
de  una  indicación  tiecha  por  Marcoartu  en  la  carta  que  escribía  con 
tinta  simpática  en  el  momento  en  que  fué  allanada  su  casa.  Así  es  que 
se  pasaron  diez  y  siete  días  sin  tomarle  declaración  ni  nombrar  juez  de 
la  causa.  Por  último  designaron  á  un  alcalde  de  casa  y  corte ,  que  aunque 
cojo  empezó  á  marchar  con  mucha  diligencia  por  el  camino  que  había  de 
llevar  á  mi  hermano  á  la  horca.» 

Hacía  pocos  momentos  que  Olózaga  habia  sido  trasladado  de  Bl 
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Infierno  á  la  bohardilla  de  la  cárcel,  cuando  sin  dai*se  razón  de  dónde 
los  habia  leido .  ni  siquiera  del  motivo  con  que  los  habia  aprendido ,  se 
le  ocurrieron  los  siguientes  versos,  que  le  parecieron  una  revelación  : 


•OMiiem  tTtA%  tihi  diem  diluxiae  supremum. 

Grata  tuperveniet  qua  non  eiperabitur  hora.»  I 

Temiendo  olvidar  este  aviso ,  escribió  los  versos  en  letra  muy  peque- 
ña en  el  sitio  más  retirado  que  encontró,  y  al  constante  recuerdo  de  ellos 
debió  principalmente  la  vida. 

«Mas  entretanto  (continúa  D.  José  de  Olózaga)  no  habíamos  perdido 
nosotros  el  tiempo  que  nos  habian  dado  aquellos  fanáticos.  Mi  hermano 
dentro ,  y  vo  fuera,  nos  habíamos  ganado  por  completo  la  voluntad  de 
todos  los  dependientes  de  la  cárcel. 

•  Era  mi  hermano  el  preso  más  campechano,  más  decidor  (1),  más 
generoso  y  más  terne  que  habia  en  la  cárcel.  Cuando  le  llevaban  la 
comida,  cuando  hacían  la  requisa,  siempre  que  entraban  en  su  calabozo 
los  carceleros ,  los  entretenía  y  obsequiaba ,  los  tenia  colgados  de  sus 
labios  y  salían  enamorados  del  áboaaao  que  se  peinaba  á  ui  romana.  Y 
yo  era  el  amigo  íntimo  de  todos  ellos,  y  el  confidente  de  sus  mozas,  y 
con  todos  me  tuteaba ,  y  con  todos  bebia  en  la  taberna  vecina  medios 
chicos  de  vino ,  y  comia  sardinas  y  había  jaleo  largo ;  y  por  supuesto, 
siempre  pagaba  yo  la  convidada.  Y  á  todo  esto,  como  nos  veían  tan 
serenos  y  alegres,  como  todos  se  ofrecían  á  llevar  y  traer  cartas  y  nunca 
aceptábamos  sus  ofrecimientos ;  como  les  habíamos  dado  á  entender  en 
confianza  que  mi  hermano  estaba  preso  por  cosas  de  mujeres,  ning^uno 
de  ellos  sospechaba  la  mortal  agonía  que  estábamos  sufriendo ,  ni  que 
nuestro  único  pensamiento  era  inspirarles  una  confianza  ciega  para 
encontrar  menos  dificultades  en  la  fuga. 

•Pero  sépase  para  honra  nuestra,  que  nunca  pensamos  en  que  mi 
hermano  se  fugara  solo ,  sino  con  sus  compañeros  de  conjuración ;  y 
aunque  ninguno  de  ellos  nos  ayudaba  en  nuestros  planes ,  en  todos 
cuantos  formábamos,  y  fueron  muchos ,  entraba  la  idea  de  que  se  habian 
de  salvar  juntos.  El  cielo  sabe  que  no  fué  nuestra  la  culpa  si  no  salieron 
de  la  cárcel  al  mismo  tiempo  que  mi  hermano.  Nuestra  generosidad  llegó 
hasta  la  imprudencia ,  y  pudo  costamos  mu¡jr  cara.  Por  su  parte ,  no  solo 
no  ayudaban,  sino  que  á  todo  ponían  dificultades  y  dilaciones.  Nos 
tenían  por  locos,  y  es  aue  ellos  estaban  halagados  por  falsas  esperanzas 
de  indultos  que  nunca  nabían  de  llegar;  y  nosotros,  siempre  teníamos  la 
horca  delante  de  los  ojos.  ¡Cuántos  hombres  se  hubieran  librado  de  ella, 
si  desde  el  primer  día  de  su  prisión  hubiesen  creído  que  no  habia  remedio 
entre  fugarse  ó  morir  ahorcados ! » 

Permítasenos  la  última  interrupción  al  artículo  que  vamos  copiando. 
El  dia  que  Olózaga  supo  la  suerte  que  esperaba  á  Miyar ,  le  dijo  al  car- 
celero que  le  llevaba  la  comida ,  que  necesitaba  absolutamente  ver  á 
Bringas:  el  carcelero  lo  declaró  imposible ;  Olózaga  insistió,  y  le  indicó 
medio  de  que  la  entrevista  se  realizara:  á  la  una  de  la  noche,  después  de 
la  requisa,  Olózaga  y  Bringas  salieron  de  sus  calabozos,  que  habían  sido 

( 4 )    Aun  en  las  cartas  que  me  escribía  ha-  le  pregunte  si  le  venia  bien,  j  recuerdo  que 

blándome  de  la  horca  conservó  su  jovialidad,  me  contestó:  «sí,  la  gorra  me  viene  bien; 

su  frescura  de  espíritu  y  su  afición  á  jugar  pero  ¿á  qué  viene  la  gorra?»  En  efecto  ,  él 

4el  vocablo.  Habiéndole  enviado  yo  una  gorra  nunca  la  habia  gastado. 


> 
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cerrados  en  falso ,  y  encontrándose  en  un  pasillo ,  se  tendieron  y  estre- 
charon las  manos  con  la  efusión  de  dos  companeros  destinados  á  una 
suerte  común.  Olózaga  le  dijo  que  no  habia  más  salvación  que  en  la 
fuga,  y  que  era  preciso  pensar  en  los  medios  de  que  se  escaparan  los  dos, 
y  con  ellos  Torrecilla  y  Aranda,  para  lo  cual  convenia  empezar  por  dila- 
tar la  confesión  con  cargos,  porque  después  no  habria  tiempo  para  nada. 
Bringas  estaba  muy  desanimado ,  y  no  tenia  la  menor  confianza  en  los 
proyectos  de  fuga ;  pero  convino  en  la  necesidad  de  alargar  los  procedi- 
mientos, y  solo  le  faltaba  saber  el  medio  de  lograrlo :  Olózaga  le  propuso 
que  uno  de  los  dos  se  finjiera  mudo  ó  sordo ,  y  otro  se  manifestara  aco- 
\  metido  de  enajenación  mental ;  Bringas  elijió  el  papel  de  mudo ,  que  le 
parecia  más  fácil;  Olózaga  tomó  el  de  loco,  que  era  un  papel  bien  terrible. 

Pensó  en  los  medios  de  crear  el  carácter  que  habia  tomado  á  su  cargo; 
y  reflexionando  que  protestar  de  improviso  una  enfermedad  sería  estéril, 
porque  de  sano  á  enfermo ,  la  diferencia  no  es  suficientemente  percepti- 
ble ni  aceptable  en  casos  como  en  el  que  se  encontraba ;  imaginó  que  la 
mejor  manera  de  hacer  efecto ,  la  transición  más  eficaz ,  era  pasar  de 
muerto  á  enfermo ,  y  resolvió  para  empezar,  ponerse  en  el  estado  de 
difunto. 

Eran  las  doce  de  la  noche  siguiente ,  cuando  Olózaga  ,  según  solia 
hacerlo  con  alguna  frecuencia,  convidaba  á  beber  vino  de  Málaga  á  los 
carceleros,  que  con  este  aliciente  frecuentaban  su  calabozo:  alas  doce  y 
media  se  hacía  la  última  requisa,  á  esa  hora  se  desnudó  nuestro  preso  y 
se  acostó  en  el  suelo ,  sobre  los  ladrillos ,  al  lado  de  la  cama ,  habiendo 
antes  abierto  de  par  en  par  la  ventana  que  daba  al  Norte:  la  falta  de  ropa, 
la  frialdad  del  piso ,  el  relente  de  la  noche  y  un  vientecillo  frió  que  le 
entraba  directamente,  fueron  haciendo  su  efecto  con  tanta  presteza ,  que 
Olózaga  ,  pudiendo  apenas  soportar  tan  desagradable  impresión ,  tuvo 
varias  veces  tentaciones  de  irse  á  la  cama  y  aguardar  á  más  tarde  para 
poner  en  práctica  su  proyecto ;  pero  dominándose  siempre  ,  conociendo 
que  todo  el  tiempo  que  ganara  en  comodidad  le  perderia  en  perfección 
del  papel  que  iba  á  representar ,  permaneció  inmóvil  en  aquella  postura 
hasta  el  amanecer ,  cuya  brisa  coatribuyó  más  y  más  á  completar  el  ^- 
tumecimiento  de  sus  miembros .  la  rigidez  cadavérica  de  su  cuerpo, 
hasta  el  punto  de  que ,  medio  aterido  ya ,  apenas  tenia  acaion  que  obe- 
deciera á  su  voluntad :  así  permaneció  hasta  las  cinco  y  media ,  en  que 
oyó  el  ruido  de  las  llaves  del  carcelero  que  venia  á  hacer  la  primera 
visita.  Tan  pronto  como  abrió  la  puerta  y  vio  al  preso  en  el  suelo  al  pió 
de  la  cama,  sucedió  lo  que  Olózaga  habia  previsto :  lanzó  la  interjección 
más  enérgica  que  se  le  vino  á  la  boca,  y  añadiendo: — «¡Está  muerto!» — 
se  acercó,  le  tocó,  le  encontró  frió,  y  volvió  á  esclamar  alarmado:— « ¡Está 
muerto!  ¡Está  muerto! »— Dio  voces  llamando  á  los  otros  carceleros; 
viijieron  á  ellas,  palparon  al  preso;  parecia  de  mármol:  le  hablaron,  no 
respondió ;  levantáronle  un  brazo ,  el  brazo  cayó  sobre  el  suelo  con 
una  gravedad  cadavérica;  repitieron  con  igual  resultado  el  ensayo  en 
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una  pierna,  y  todos  á  una  voz  esclamaron:  —  «¡Gstá  muerto!  ¡Se  ha 
envenenado  t » 

Habia  en  aquel  lance  una  responsabilidad  para  los  carceleros :  si  se 
trataba  de  veneno ,  por  la  introducción  del  tósigo  en  la  cárcel ;  de  cual- 
quier otro  modo  que  hubiera  sido  aquel  accidente ,  por  lo  repentino ,  lo 
imprevisto  y  lo  ignorado  del  suceso,  revelaba  falta  de  vigilancia  en  los 
carceleros.  Trataron ,  pues ,  de  ponerse  á  cubierto  en  lo  posible;  levan- 
táronle del  suelo ,  le  pusieron  sobre  la  cama ,  y  corrieron  á  llamar  al 
médico  de  la  cárcel,  que  estaba  distante  de  ser  una  lumbrera  de  la 
ciencia ,  y  que  para  declinar  su  responsabilidad ,  hizo  avisar  á  otro  mé- 
dico, D.  Marcos  Cubillo^  hombre  de  ideas  liberales:  Olózaga  empezó  á 
presentar  indicios  de  volver  en  sí ,  dejando  á  la  realidad  de  su  estado  y 
al  arte  con  que  presentaba  la  mirada  estraviada  y  la  razón  desvariante, 
el  complemento  de  su  plan.  Los  médicos  declararon  que  padecía  una 
profunda  perturbación  de  sentidos.  La  Sala  de  alcaldes  nombró  cinco  \ 
facultativos  más  para  que  le  reconocieran ,  todos  realistas ,  á  los  cuales  I 
se  asociaron  los  dos  de  la  cárcel,  y  los  siete  juntos  confirmaron  el  primer 
dictamen ,  añadiendo  que  el  preso  no  se  hallaba  en  estado  de  prestar 
declaraciones. 

Don  Celestino  pidió  permiso  para  visitar  á  su  hijo  ;  concediéronsele 
por  ser  los  días  de  la  reina  Cristina ;  pero  se  empeñó  en  acompañarle  el 
juez,  con  el  objeto  de  ver  si  sorprendía  algo:  el  juez,  y  el  mismo  don 
Celestino ,  fueron  engañados  por  Olózaga  ,  que  con  la  perfección  de  su 
estratagema ,  ganó  un  mes ,  el  que  necesitaba  para  preparar  la  fuga. 

« Aquel  dia  cayó  realmente  enfermo  el  aflijido  padre ,  que  hizo  un 
esfuerzo  supremo  para  mostrar  serenidad  en  el  calabozo  de  su  hijo.  El 
único  consuelo  que  yo  podia  darle  (dice  D.  José  de  Olózaga)  era  repetirle 
mil  veces  que  en  la  causa  no  podia  resultar  nada  gi'ave ,  y  sobre  todo 
asegurarle  que  la  fuga  sería  la  cosa  más  llana  del  mundo.— Cuando  usted 
se  canse,  le  decia,  de  que  Salustiano  esté  privado  de  libertad,  me  lo  dice 
Vd.  y  se  vá  de  la  cárcel.  — El  infeliz  contestaba  que  no  se  atrevía  á  re- 
solver por  sí.  Ni  para  hablar  de  la  fuga  tenia  valor :  así  es  que  cuando  se 
veía  más  abatido  solia  preguntarme :  — « Y  aqtcello  de  que  me  hablaste, 
¿sigue  bien?»— Sí  señor,  Te  respondía  yo.  —Y  solia  preguntármelo  en 
los  momentos  en  que  más  dificultades  se  presentaban. 

»La  primera  de  todas  consistía  en  la  compañía  de  Victoria,  que,  como 
ya  he  dicho  antes ,  era  el  verdadero  alcaide  y  dormía  en  el  calabozo  de 
mi  hermano.  Era  preciso  librarle  de  este  guardián,  porque  la  fuga  habia 
de  ser  de  noche ;  pero  la  empresa  era  difícil.  Nada  habia  más  fácil  en 
aquellos  tiempos,  y  aun  en  estos  no  es  desgraciadamente  imposible,  que 
hacer  encarcelar  a  cualquiera ;  mas  aquí  se  trataba ,  no  de  encarcelar, 
sino  de  escarcelar,  y  eso  ya  es  más  arduo.  Sin  embargo,  no  tardamos  en 
lograrlo. 

•Averiguó  mi  hermano  que  un  infeliz  muchacho,  á  pesar  de  haberse 
dado  por  el  juez  mandamiento  de  soltura,  seguía  preso  porque....  era  tan 
repugnante  el  motivo  de  aquella  detención,  que  no  debo  publicarlo.  Con 
este  precioso  dato ,  escribí  un  anónimo  al  ffobernador  de  la  Sala ,  reve- 
lándole que  el  traidor  Olózaga  se  comunicaba  con  su  familia  por  medio 
de  Victoria ,  su  compañero  de  calabozo ;  hacía  la  historia  de  este  pe- 
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rillan ,  referia  el  modo  que  tenia  de  manejar  la  cárcel ;  y  por  último, 
descubria  la  ilegal  detención  del  muchacho,  dando  sobre  este  punto 
todos  ios  datos  necesarios ,  concluyendo  con  indicar  la  conveniencia  de 
trasladarle  á  la  cárcel  de  Corte. 

» Al  dia  siguiente,  bien  temprano,  se  presentó  en  la  de  Villa  un  alcalde 
de  corte,  pidió  el  libro  del  registro ,  halló  ser  exacto  lo  que  se  le  indica- 
ba en  el  anónimo  sobre  la  detención  del  preso  mandado  poner  en  liber- 
tad, y  juzgando  por  esto  que  sería  igualmente  cierto  todo  lo  demás  que 
se  revelaba,  mandó,  lleno  de  ira,  que  atasen  codo  con  codo  á  D.  Ramón 
Victoria  y  lo  llevasen  á  la  cárcel  de  Corte  (1).  Y  aun  cuando  en  aquellas 
circunstancias  no  hubiera  reparado  en  cometer  una  injusticia  para  salvar 
á  mi  hermano,  en  esta  ocasión,  al  mismo  tiempo  (^ue  dábamos  el  primer 
paso  para  su  libertad,  prestamos  un  servicio  á  la  justicia  y  á  los  presos. 

•Solo  ya  mi  hermano  en  el  calabozo,  libre  de  aquel  vigilante  temible, 

proyectamos pero  esto  ya  pertenece  á  la  historia  de  la  fuga,  y  solo 

me  habia  propuesto  referir  su  primera  prisión. » 

Guantas  personas  han  tropezado  con  la  vista  en  las  primeras  líneas 
del  artículo  que  acabamos  de  copiar  casi  por  entero ,  le  han  devorado, 
más  que  leido,  hasta  llegar  á  las  últimas;  cuantos  lectores  se  han  encon- 
trado detenidos  por  el  corte  que  le  termina ,  otros  taptos  se  han  impa- 
cientado contra  el  narrador  en  proporción  á  la  anhelante  ansiedad  que 
le  habia  producido  la  narración :  el  autor  ha  hecho  más  que  apode- 
rarse de  los  ánimos  con  lo  que  ha  escrito .  los  ha  templado  para  que 
reciban  con  igual  interés  las  escenas  siguientes,  aunque  de  referirlas 
se  encargue  nuestra  desaliñada  pluma,  en  reemplazo  de  la  que  tan 
dramáticamente  ha  contado  las  escenas  anteriores. 

(i)  Al  darme  mi  hermano  la  noticia,  que  á  La  Carie.»  Entre  presos  y  carceleros,  solo 
ya  tenia  yo,  de  este  feliz  suceso,  me  decia:  se  decía  La  Villa  ó  La  Corte  id  hablar  de  las 
«D.  Ramón,  aunque  no  es  dia  de  gala,  ha  ido     cárceles. 


X. 

Primera  evasión  de  Olózaga. 

Proyectos  temerarios  que  fracasan.—Razonamiento  fundamental.— Una  cadena  de  señoras. 
— Lo  fácil  que  es  preparar  una  fuga  á  los  novelistas,  á  los  poetas  dramáticos  y  aun  á  los 
historiadores,  y  lo  difícil  que  es  escaparse  á  un  preso. — un  cisne  que  se  resiste  á  que 
oigan  su  último  canto,  y  un  juez  que  no  puede  llamarse  á  engaño.— Bringas  en  el  tor- 
mento.—Carta  á  la  Sala  por  matar  el  tiempo.— Una  iluminación  ó  una  luminaria  fúnebre. 
— Las  dos  de  la  mañana. — Un  cerrojo  con  gancho.— Los  perros  suelen  ser  más  agradecidos 
y  leales  que  los  hombres.- Una  linterna  que  se  apaga.— Pancho,  el  reo  de  muerte.— Un 
puente  que  se  rompe. — ¡Onzas  y  muertes  reparto!— Una  puñalada  que  hace  saltar  una 
ílaTe.— Importunidades  de  la  luna— Una  Unción  que  no  hace  falta.— La  plaza  de  Oriente. 
—Dos  almas  en  toda  su  inagotable  variedad  de  emoción.— Un  reloj  que  marca  los  se- 
gundos.— Un  siglo  en  75  minutos.— Dos  golpes  y  un  repique  que  resuenan  á  la  vez  en 
una  puerta  y  en  dos  corazones.— La  guardia  del  Principal.— La  tabla  de  un  misal.— Im- 

Sortunidades  del  sol. — Un  hombre  en  el  puesto  de  un  sombrero.— Recuerdo  de  una  libra 
e  fresas.— Una  tertulia  de  realistas.— Una  perogrullada  servil  y  salvaje.- Peligros  de 
un  botijo  de  agua.— Si  queréis  caracteres  que  conserven  la  tradición  nacional,  buseadlos 
en  el  pueblo. — Catorce 'peligros  de  muerte  por  unos  amores. — La  procesión  del  Corpus 
á  vista  de  picaro. 


Fueron  varios,  que  así  sucede  siempre  en  casos  tales,  los  proyectos 
formados  y  puestos  en  vías  de  ejecución  para  llegar  al  objeto  que  se 
deseaba,  como  que  trabajaban  constantemente  en  ellos  dos  imaginacio- 
nes juveniles,  vivas  y  fecundas;  la  de  D.  Salustuno  ,  concentrada  en  el 
estrecho  recinto  de  un  calabozo ;  la  de  D.  José ,  libre  para  asir  todos 
los  perfiles  de  la  más  pequeña  coyuntura  que  se  prestara  á  cualquier 
combinación  capaz  de  salvar  la  vida  de  su  hermano. 

No  mencionaremos  más  de  una,  que  lo  merece  bien  por  lo  atrevida; 
proponíase  nada  menos  que  el  asalto  de  la  cárcel  á  mano  armada  por 
ocho  jóvenes  resueltos ,  ayudados  de  algunas  circunstancias  que  favo- 
recian  su  aventurada  empresa :  D.  José  de  Olózaga  dispuso  todo  lo  que 
se  creyó  necesario  para  acometerla ;  adquií'ió  trajes  militares  y  armas, 
cosa  muy  difícil  y  muy  espuesta  entonces,  y  preparó  el  golpe  para  el  dia 
en  que  estaba  de  guardia  en  la  cárcel  un  muchacho  ganado  de  antemano, 
á  fin  de  que  secundara  el  plan.  A  las  dos  de  la  mañana ,  cuando  D.  Sa- 
LUSTiANo  y  Bringas  esperaban  impacientes  el  momento  decisivo ,  se  tuvo 
noticia  de  que  la  policía  sospechaba  algo ,  y  se  notaron  preciauciones 
desusadas,  consecuencia  del  aviso  que  habia  recibido,  procedente,  según 
indicios  fundados,  de  uno  de  los  ocho  jóvenes,  que  al  acercarse  el 
momento  de  la  ejecución  ,  ni  tuvo  valor  para  acometerla ,  ni  para  con- 
fesar á  sus  compañeros  que  le  faltaba ,  y  prefirió  salir  del  compromiso 
estorbando  la  aventura. 

En  Bringas,  aquel  proyecto  malogrado,  produjo  la  resolución  de  no 
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pensar  en  ningiin  otro;  D.  Salüstiano,  por  el  contrario,  si^íó  conside- 
rando la  fuga  como  el  único  medio  de  no  perder  la  vida  en  el  patíbulo, 
y  se  hizo  este  razonamiento,  que  fué  la  base  de  todos  los  planes  formados 
desde  entonces  para  realizar  la  doble  y  dificilísima  empresa  de  salir, 
primero  de  la  cárcel  y  luego  de  España.  ¿Con  qué  objeto  se  disfrazan  los 
que  procuran  escapar  de  una  prisión?  Con  el  de  desorientar,  cambiando 
de  clase,  á  los  que  los  persiguen.  Cambiar  de  clase  para  descender  es  ya 
común  por  lo  usado  y  lo  antiguo  y  es  espuesto ;  porque  desgraciadamente 
para  la  sociedad ,  al  pobre  se  le  detiene  fácilmente :  basta  para  ello  una 
sospecha  vaga.  Cambiar  de  clase  para  ascender  es  menos  frecuente  y 
más  seguro,  porque  á  las  personas  de  cierta  calidad  y  á  las  que  revelan 
riqueza  no  se  las  detiene  hasta  haberlo  reflexionado  bien.  Después  de 
esta  meditación ,  Olózaga  resolvió  que  esto  último  fuera  la  base  sobre 
que  giraran  todas  las  combinaciones  sucesivas,  y  por  de  pronto,  para  la 
primera  resolvió  darse  á  sí  mismo  el  grado  de  teniente  coronel. 

Una  señora,  muy  amiga  de  su  familia,  en  relaciones  íntimas  con  otras 
que  eran  á  su  vez  amigas  de  la  del  escribano  Sr.  Raya,  la  cual  trataba 
con  gran  confianza  á  la  alcaidesa  de  la  cárcel  y  á  un  muchacho  ente- 
nado del  alcaide  (el  demandadero  de  la  onza  de  oro  á  quien  dejamos 
citado) ,  fué  la  cadena  por  donde  llegó  á  formalizarse  al  fin  un  plan  sóli- 
do de  evasión,  que  tenia  por  base  este  principio  sentado  por  D.  Salüstia- 
no, como  el  de  resultados  más  probables:  poner  puente  de  plata  del 
calabozo  á  la  calle ;  fabricarle ,  si  no  con  cien  onzas ,  con  mil. 

Es  muy  fácil  á  los  novelistas ,  á  los  autores  dramáticos  y  aun  á  los 
historiadores,  describir  los  preparativos  de  una  fuga:  es  sencillo  hacer 
pasar  á  un  prisionero  avisos  ,  planes  detallados ,  croquis  de  localidad, 
dinero  abundante ,  armas ,  veneno ,  trajes ,  instrumentos ,  todo  lo  que 
reclame  el  plan  trazado :  el  novelista  lo  introduce  por  donde  quiere ,  có- 
modamente sentado  en  su  gabinete;  el  poeta  cuenta  con  la  buena  dispo* 
sicion  de  los  espectadores  á  que  entre  todo  lo  necesario  por  el  punto  de 
la  escena  que  se  le  antoje  y  que  más  sorprenda ;  el  historiador,  todavía 
tiene  menos  que  discurrir :  bástale  con  decir :  Olózaoa  se  escapó  de  la 
cárcel  de  Villa,  y  punto  concluido;  pero  ¡qué  largos,  qué  difíciles ,  qué 
complicados,  qué  imposibles  de  referir  son  los  detalles  de  semejantes 
empresas ,  siendo  reales  y  efectivas  I  ¡  Cuántos  obstáculos ,  cuántas 
contrariedades ,  cuántas  diligencias ,  cuántas  precauciones ,  cuántos 
cabos  sueltos  es  preciso  atar  antes  de  lanzarse  á  la  ejecución  de  tales 
aventuras ! 

Grande  espacio  necesitaríamos  para  referir  menudamente  la  infinita 
serie  de  singulares  esfuerzos  que  fueron  indispensables  antes  de  llegar 
por  fin  á  ver  redondeada  la  combinación  dispuesta :  á  escritor  más  com- 
petente que  nosotros  queda  reservada  esta  tarea,  que  alguna  vez  llegará 
al  público ,  y  en  la  cual  no  puede  ^detenerse  el  presente  estudio. 

Solo  los  que  en  alguna  de  las  incesantes  y  crueles  peripecias  que 
forman  la  historia  contemporánea  de  nuestro  desdichado  país  hayan 
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pasado  por  situaciones  parecidas ,  aunque  no  fueran  tan  graves  como  la 
que  en  aquellos  críticos  momentos  atravesaban  respectivamente  los  dos 
humanos;  solo  los  que  sepan  por  esperiencia  cuántos  volúmenes  pueden 
llenarse  con  lo  que  trabaja  en  un  minuto  la  imaginación  del  que  juega 
su  vida  por  una  probabilidad,  y  del  que  en  ese  juego  vé  pendiente  la  vida 
de  un  hermano,  tan  querida  como  la  propia,  solo  esos  podrán  identificar 
su  pensamiento  con  la  posición  de  D.  Salustiano  y  de  D.  José  de  Olóza- 
ga,  llegado  que  fué  el  momento  de  poner  por  obra  lo  que  tan  costoso  de 
disponer  había  sido. 

La  víspera  del  dia  fijado  para  llevarlo  á  cabo,  que  era  el  20  de  mayo, 
presentóse  el  juez  al  encarcelado  con  el  objeto  de  pedirle  la  aplazada 
confesión  con  cargos:  Olózaga,  sosteniendo  siempre  el  papel  de  tener 
perturbada  la  razón,  entretuvo  hábilmente  al  juez,  hasta  que,  viniendo 
ya  la  noche,  Suarez  le  interrumpió  levantándose,  y  le  dijo :—  «Mañana, 
que  estará  Vd.  en  estado  de  prestar  la  confesión ,  volveré  á  tomársela  y 
despacharemos;  la  Sala  tiene  muchos  deseos  de  conocer  en  esta  causa.  »•— 
«¡Quiere  oír  el  canto  del  cisne!»  contestó  Olózága.'— «No,  hombre, 
no  quiere  tal  cosa,  repuso  el  juez;  lo  que  desea  es  que  no  siga  esto 
siempre  en  el  mismo  estado. » — « Eso  deseo  yo  también , »  añadió 
D.  Salustiano. — «  Hasta  mañana, »  dijo  Suarez  despidiéndose.— Olózaga 
salió  tras  de  él  y  se  quedó  en  lo  alto  de  la  escalera ;  el  juez  repitió  :— 
•Hasta  mañana. »  —  El  preso  le  respondió :  «Me  parece  que  vá  Vd.  á 
hacer  el  viaje  en  balde. » 

Aquella  noche  logró  trabajosamente  que  un  carcelero  le  proporcio- 
nase una  entrevista  con  Bringas ;  verificóse  en  un  corredor  y  á  oscuras; 
dijole  que  había  llegado  el  momento  de  la  fuga,  y  le  invitó,  con  las  más 
vivas  instancias»  á  que  le  acompañara;  pero  Bringas  tomaba  ya  por  una 
locura  todo  lo  que  Olózaga  le  decía  sobre  proyectos  de  evasión;  y  no  solo 
se  negó  abiertamente  á  intentarla,  sino  que  la  reprobó  de  la  manera  más 
terminante.  El  infeliz  tuvo  hartas  ocasiones  de  arrepentirse ;  encerrado 
en  su  fínjido  mutismo ,  aspirando  solo  á  ganar  tiempo  con  la  esperanza 
de  indultos ,  que  no  había  motivo  para  esperar ,  fué  objeto  de  los  más 
hcHrribles  tratamientos:  sufrió  el  tormento,  le  metieron  cañas  puntiagu- 
das entre  las  uñas  y  los  dedos,  á  fin  de  que  el  dolor  le  obligara  á  articu- 
lar alguna  palabra ;  resistió  con  valor  aquellas  pruebas ,  pero  perdió  la 
salud  con  tales  sufrimientos;  y  cuando  las  circunstancias  trajeron  la 
amnistía  y  pudo  salir  de  la  cárcel,  apenas  disfrutó  de  la  libertad  mas 
que  para  hacer  el  tránsito  del  calabozo  á  la  sepultura. 

Luego  que  el  20  de  mayo  sonó  en  la  cárcel  la  hora  del  silencio  ,  que 
es  la  dei  la  requisa  de  media  noche ,  Olózaga  ,  luchando  con  la  precisión 
de  no  haóer  ruido  alguno,  preparó  todos  los  elementos  que  había  reuni- 
do para  llevar  á  cabo  su  proyecto:  se  puso  en  la  manga  de  la  levita  los 
galones  de  teniente  coronel  que  le  había  enviado  D.  José,  cosidos  por  su 
mano,  y  que  aún  se  conservan  en  poder  de  éste;  tomó  la  capa  (que  enton- 
ces los  militares  usaban  esta  prenda  cuando  llevaban  gorra  de  cuartel); 
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ordenó  los  objetos  que  podían  serle  útiles,  y  esperó  la  señal  de  la  fuga. 
Tuvo  en  los  momentos  supremos  que  precedieron  á  la  hora  señalada, 
rasgos  que  prueban  una  serenidad  y  una  grandeza  de  alma  verdadera- 
mente admirables.  Sobrábale  tiempo ,  y  se  le  ocurrió  ocuparle  escribiendo 
á  la  Sala ,  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente : 

«Cuanto  más  duras  son  las  prisiones,  con  mayor  empeño  procuran 
los  hombres  evitarlas :  la  cárcel  es  más  insoportable  para  el  mócente 
Que  para  el  culpado ;  luego  la  fu^.  lejos  de  considerarse  como  confesión 
ae  delito ,  siguiendo  la  opinión  absurda  de  antiguos  criminalistas ,  debe, 
por  el  contrario ,  ser  mirada  como  prueba  de  inculpabilidad.  Es  de  creer 
que  la  Sala  adopte  este  criterio ;  pero  en  todo  caso  : 

•Declaro  que  nadie  ha  tenido  parte  en  mi  fuga;  que  la  emprendo  ín- 
timamente convencido  de  que  toca  en  lo  imposible  que  la  consiga ,  y 
deseo  que  no  sufra  otro  los  resultados  de  lo  que  es  obra  esclusiva- 
mente  mia. » 

Puso  el  papel  sobre  la  mesa,  reflexionó  que  dejándole  allí,  era  fácil 
que  en  el  primer  instante  los  carceleros  le  inutilizaran ,  creyendo  des- 
truir con  él  un  testimonio  de  su  falta  de  vigilancia ,  y  le  colocó  en  un 
cajón ,  donde  se  librara  de  la  invasión  de  los  dependientes  de  la  cárcel, 
y  al  mismo  tiempo  cayera  oportunamente  en  poder  del  escribano  que 
fuera  á  hacer  la  diligencia  correspondiente ,  como  en  efecto  sucedió. 

Sobrábale  aún  tiempo ,  y  viendo  colgado  de  la  pared  un  manojo  de 
velas ,  las  puso  en  los  candeleros  y  botellas  que  habia  en  el  calabozo ,  y 
las  encendió  todas.— Si  salgo  bien ,  se  dijo ,  servirán  de  iluminación  que 
celebre  en  el  calabozo  mi  fuga ;  si  me  traen  mu^to ,  harán  las  veces 
de  cirios. 

El  reloj  de  la  iglesia  del  Salvador  dio  por  fin  las  dos  de  la  mañana; 
á  la  primera  campanada  encendió  una  linterna  que  le  habia  proporcio- 
nado su  hermano ,  se  dirijió  á  la  puerta ,  y  práctico  ya,  después  de  muchos 
ensayos .  en  descorrer  sin  ruido ,  por  medio  de  una  cuerda  que  penetraba 
en  lo  interior ,  el  cerrojo  que ,  aunque  de  gancho ,  debia  aquella  noche 
estar  corrido  pero  no  enganchado,  salvó  felizmente  aquel  primer 
obstáculo ,  abrió  la  puerta  y  salió. 

No  bien  puso  el  pié  en  el  pasillo ,  cuando  tropezó  con  dos  grandes 
perros  que  por  las  noches  dejaban  sueltos  dentro  de  la  cárcel :  mucho 
tiempo  hacía  que  Olózaga  tenia  previsto  aquel  encuentro  forzoso  en  todos 
sus  proyectos  de  fuga ,  y  otro  tanto  habia  empleado  en  granjearse  su 
cariño ,  ya  acariciándolos ,  ya  logrando  que  los  dejaran  entrar  en  el  ca- 
labozo, donde  les  daba  frecuentemente  de  comer  :  aquellos  lealisimos 
animales  no  latieron,  aunque  debieron  sentir  algún  ruido  al  correr  el 
cerrojo,  por  más  que  estuvieran  tomadas  todas  las  precauciones  para 
que  no  sonara ;  sin  duda  el  olfato  les  dio  á  conocer  á  la  persona  á  quien 
(lebian  estar  agradecidos,  y  se  contentaron  con  esperarla:  tan  pronto 
como  la  vieron  movieron  la  cola ,  señal  equivalente  á  la  sonrisa  cariñosa 
de  un  buen  amigo .  y  se  colocaron  uno  á  cada  lado  de  Olózaga  ,  dándole 
escolta  al  bajar  la  escaleni. 
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Fuese  porque  la  vela  no  estaba  en  proporción  con  el  tamaño  de  la 
linterna ,  fuese  por  haberla  colocado  mal ,  la  luz  comenzó  á  oscilar  y  á 
disminuir ,  hasta  que  de  pronto  se  estinguió. 

Aquella  contrariedad,  siempre  muy  grave,  lo  era  mucho  más  por 
una  circunstancia  especial :  preparábase  por  entonces  en  la  casa  de  | 
Ayuntamiento  un  baile  dedicado  á  la  reina  Cristina ;  á  fin  de  dar  mayor 
amplitud  á  los  salones ,  se  habia  unido  á  ellos  parte  de  la  cárcel ,  cons-  i 
truyendo  para  el  servicio  de  esta  una  escalera  que  aún  no  tenia  baran-   < 
dilla ,  y  que  Olózaga  desconocía ;  sobre  el  inconveniente  de  que  no  acer-   [ 
tara  á  bajarla  á  oscuras,  habia  el  de  que  cayera  desde  una  altura  de 
muchos  pies :  el  fugitivo  se  decidió  á  subirla  y  á  entrar  de  nuevo  en  su 
calabozo ,  que  gracias  al  capricho  de  dejar  encendidas  las  velas  (pues  to- 
davía no  se  usaban  los  fósforos),  le  proporcionó  medio  de  arreglar  de 
nuevo    la  linterna,    y  escoltado  siempre  por  los  perros,  emprendió 
segunda  vez  el  camino  de  la  calle. 

Todo  esto  no  fué  tan  sin  ruido  que  los  presos  inmediatos  no  pudieran 
advertir  algo  de  lo  que  pasaba :  la  prueba  de  cómo  Olózaga  se  habia  ga- 
nado sus  voluntades  es,  que  p adiendo  cualquiera  de  ellos  haber  salvado 
la  vida  denunciándole,  todos  guardaron  silencio ;  y  el  del  calabozo  in- . 
mediato,  conocido  por  Pancho,  que  poco  tiempo  después  fué  ahorcado, 
dijo  á  media  voz  á  Olózaga  cuando  pasaba  por  delante  de  su  pueiia:— 
•  ¡Vaya  usted  con  Dios ,  y  ojalá  tenga  buena  suerte! » 

No  fueron ,  nó ,  aquellos  desgraciados  ;  no  fueron  los  dos  animales,  , 
guardianes  de  la  cárcel ,  los  que  pusieron  en  grave  peligro  los  dias  de 
Olózaga  :  otra  pluma  ,  con  mejor  ocasión  y  más  espacio,  referirá  cómo 
faltó  el  plan  que  estaba  trazado ;  dejándola  este  como  tantos  otros  por- 
menores: por  nuestra  parte  nos  contentaremos  con  advertir  que  desde  la 
cárcel  á  la  plazuela  de  la  Villa  debia  estar  tendido  un  puente  de  plata: 
estos  puentes  de  plata  son  muy  costosos,  pero  rara  vez  son  sólidos  ;  al 
dar  Olózaga  el  segundo  paso ,  el  puente  se  conmovió ;  al  dar  el  tercero, 
el  puente  se  habia  quebrado  por  mitad :  parte  del  plan  faltaba ;  era  pre- 
ciso decidirse,  entre  volver  al  calabozo  sin  esperanza  ya  de  evasión 
después  de  aquella  tentativa  notoria  y  con  la  perspectiva  de  un  patí- 
bulo casi  seguro ,  ó  intentar  por  la  astucia  y  la  fuerza  lo  que  ya  era 
imposible  tranquilamente  como  se  habia  esperado. 

Este  último  partido  fué  el  que  tomó  sin  vacilar  Olózaga  :  blandiendo 
con  la  mano  derecha  un  magnífico  puñal ,  sembrando  dinero  con  la  iz- 
quierda, y  gritando :  «¡Onzas  y  muei^tes  reparto!»  se  abrió  difícil  paso 
hasta  la  última  y  fuertísima  puerta  de  la  cárcel. 

Los  guardianes,  lejos  de  estar  aletargados  como  ofrecia  el  programa 
de  evasión ,  acudían  al  ruido  :  Olózaga  consiguió  meter  en  la  cerradura 
la  llave  que  llevaba  dispuesta  y  darla  una  vuelta ,  aprovechando  el  mo- 
mento en  que  aquellos  hombres  reoojian  onzas  del  suelo ;  pero  al  dar  la 
segunda ,  un  carcelero,  llamado  Poela,  le  asestó  con  gran  violencia  una 
puñalada  ;  al  golpe  vibró  la  mano,  se  salió  la  llave  y  se  le  cayó  al  suelo: 
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felizmente  en  aquella  confusión  se  apagó  la  única  luz  que  alumbraba  tan 
crítica  escena :  hizo  el  fugitivo  que  otro  carcelero ,  á  quien  tenia  ganado, 
recojiera  la  llave ;  derramó  con  estrépito  un  nuevo  puñado  de  onzas ,  y 
no  solo  logró  salir  en  medio  de  la  oscuridad,  sino  que  llevándose  la  llave, 
cerró  la  puerta  por  fuera. 

Ninguno  se  oponia  ya  á  su  paso ;  pero  faltábanle  muchos  riesgos 
que  correr. 

Salia  de  la  cárcel  con  aire  tranquilo  cuando  se  encontró  con  un  nuevo 
chasco ,  con  una  nueva  defraudación  del  plan  convenido. 

Un  amigo  tenia  el  encargo  de  disfrazarse  de  soldado  y  venir  á  entre- 
tener al  centinela  con  un  cuento ,  preguntándole  si  habia  salido  de  allí 
su  amo ,  que  era  teniente  coronel ,  fiscal  encargado  de  la  causa  contra 
los  picaros  negros. 

Cuando  Olózaga  salió  no  se  veia  al  amigo  en  parte  alguna ;  el  cen- 
tinela se  paseaba  lentamente ;  el  astro  de  la  noche ,  tan  elogiado  por  los 
poetas,  derramaba  una  claridad  tan  completa  como  inoportuna  por  toda 
la  espaciosa  plazuela  de  la  Villa. 

Al  ver  salir  de  la  cárcel  un  bulto ,  el  soldado  detuvo  su  paseo  y  ob- 
servó :  Olózaga  ,  con  la  calma  y  la  indiferencia  afectada  que  permitían 
las  circunstancias ,  se  paró ,  se  atusó  el  pelo  para  enseñar  los  galones ,  y 
se  puso  á  mirar  al  cielo  como  quien  examina  el  tiempo  que  hace:  luego> 
dirijiéndose  al  militar,  lo  dijo: — «¡Hola,  centinela!  ¡buena  noche!» — ^El 
centinela  miró  con  más  atención ,  y  al  fin  saludó  perezosamente.  Olózaga 
le  dirijió  aún  algunas  palabras ,  y  con  paso  sosegado  se  encaminó  á  la 
calle  Mayor ,  primer  punto  del  ithierario  trazado ;  allí  estaba  el  amigo 
que  debia  haber  entretenido  al  centinela. 

Era  una  imprudencia  después  de  lo  ocurrido ,  y  cuando  de  un  ins- 
tante á  otro  debian  salir  persiguiendo  al  fugado ,  entrar  en  la  calle 
Mayor ,  cuyas  condiciones ,  buenas  por  ser  la  línea  más  corta  para  diri- 
jirse  al  asilo  dispuesto ,  si  la  evasión  hubiera  sido  tranquila  como  se  es- 
peraba, no  podian  ser  peores  para  librarse  de  los  que  le  perseguían. 
Olózaga  lo  comprendió  así  en  el  mom>ento ,  y  resolvió  entrar  por  la  calle 
del  Luzon. 

Al  llegar  á  la  esquina ,  el  amigo  y  acompañante  ya ,  vaciló  y  dijo: 
—«Por  aquí , » — señalando  la  calle  Mayor ,  y  dio  lugar  á  dos  ó  tres  contes- 
taciones á  presencia  de  un  sereno  que  estaba  sentado  en  el  hueco  de  una 
puerta ;  Olózaga  midió  el  peligro  de  semejante  altercado ,  la  necesidad  de 
huir  á  toda  prisa  de  aquellos  sitios ,  y  el  riesgo  inminente  de  que  el  se- 
reno los  viera  primero  disputar  y  después  correr ,  y ,  dando  un  corte  á 
la  escena,  dijo  : — «Si  no  vamos  de  prisa,  no  llega  la  Unción,»  y  apretó 
el  paso  acompañado  del  amigo ,  que  puso  el  suyo  al  compás  del  que 
habia  tomado  Olózaga. 

Tan  pronto  como  perdieron  de  vista  al  sereno ,  corrieron  ambos  cuanto 
les  fué  dado ,  hasta  llegar  á  la  plazuela  de  Oriente,  junto  al  sitio  que 
ahora  ocupa  el  teatro ,  Heno  entonces  de  grandes  pilas  de  materiales. 
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restos  unos  del  antiguo  coliseo  de  los  Caños  del  Peral ,  y  preparativos 
otros  para  levantar  el  que  tantos  años  tardó  en  construirse ,  medios 
todos  propios  para  ocultarse  en  caso  necesario.  Una  mirada  investigadora 
en  todas  direcciones  dio  al  fugado  la  seguridad  de  que  nadie  le  seguia. 

Estaba  convenido  que  cuando  Olózága  quedase  en  el  sitio  elejido 
para  su  ocultación ,  que  era  en  una  sombrerería  de  la  Puerta  del  Sol ,  el 
que  le  acompañaba  fuera  á  su  casa,  que ,  como  ha  dicho  D.  José  de  Oló- 
zága, estaba  en  la  calle  de  Preciados,  y  diera  en  la  puerta  dos  golpes  y 
un  repique ,  en  señal  de  buen  éxito. 

Impaciente  el  fugitivo  por  tranquilizar  á  su  familia,  dijo  al  acompa- 
ñante que  fuera  á  hacer  la  señal :  resistíase  este ,  y  no  sin  razón ,  á  de- 
jarle  solo,  bien  que  no  podia  prever  los  contratiempos  y  los  riesgos  que 
habian  de  presentarse ;  pero  Olózaga  insistió  con  vehemencia ,  y  al  llegar 
á  la  calle  del  Arenal ,  frente  á  la  de  Bordadores ,  el  amigo  cedió ;  pre- 
guntóle D.  Salüstiáno  cuántas  puertas  habia  desde  la  esquina  de  la  calle 
de  Carretas  á  la  de  la  sombrerería  donde  le  esperaban ;  díjole  que  siete, 
contando  hacia  el  convento  de  la  Victoria,  y  accedió  al  fin,  mal  de  su 
grado ,  á  llevar  á  la  familia  la  noticia  anticipada. 

La  f  jga  de  la  cárcel  debió  ser  á  las  dos,  la  llegada  á  la  sombrerería 
á  las  dos  y  cuarto,  minuto  más  ó  menos;  en  el  momento  que  Olózaga  se 
quedaba  solo ,  daba  las  tres  el  reloj  del  Buen  Suceso:  en  combinaciones 
como  aquella,  tres  cuartos  de  hora  de  retraso ,  no  podian  menos  de  pro- 
ducir nuevas  dificultades  y  nuevos  peligros ,  si  es  que  no  echaban  por 
tierra  el  plan  entero. 

Y  al  llegar  aquí,  no  sabemos  á  qué  atender  primero  en  nuestra  nar- 
ración ,  si  á  la  situación  de  Olózaga  ,  fugitivo  de  la  cárcel  y  de  procedi- 
mientos que  debian  terminar  con  una  sentencia  de  pena  capital,  solo,  á 
las  tres  de  la  mañana,  en  mitad  de  una  calle  bañada  por  la  luna  con  una 
luz  clarísima,  cuando  era  imposible  que  no  se  estuvieran  haciendo  acti- 
vas diligencias  para  volverlo  á  prender ,  ó  á  la  situación  de  los  de  su 
casa,  más  cruel ,  si  cabe ,  que  la  de  D.  Salüstiáno. 

Ya  hemos  visto  á  cuál  atendia  él  primero ;  y  nosotros  respetaremos 
esa  preferencia ,  que  prueba  hasta  qué  punto  era  Olózaga  amante  de  su 
familia ;  de  la  familia ,  que  es  la  mitad  de  la  moral ,  y  casi  estamos  por 
decir  que  la  moral  entera:  nosotros  desconfiamos  del  que  vive  en  rebe- 
lión contra  los  suyos ;  más  aún ,  del  que  es  indiferente  á  la  familia :  de 
seguro  le  falta  alguna  virtud,  no  importa  cuál;  si  no  es  una,  será  otra; 
pero  es  alguna.— « Dadme  una  sola  virtud  privada  (deciaun  filósofo) ,  y 
yo  deduciré  mil  virtudes  públicas. » 

¿Quién  habitaba  y  qué  sucedía  en  la  casa  paterna  de  Olózaga  la  noche 
de  que  nos  estamos  ocupando  ? 

Su  padre  D.  Celestino,  aquel  que  con  tanto  esmero  se  habia  dedicado 
á  iniciar  á  sas  hijos  en  la  vida  superior  del  pensamiento ,  educándolos 
con  la  lección  y  el  ejemplo ,  creando  en  ellos  un  tesoro  de  filosofía  para 
soportar  bien  las  contrariedades  de  la  vida,  se  hallaba  á  la  mitad  de  uno 
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de  los  ataques  que.  andando  el  tiempo,  habían  de  concluir  con  su 
existencia  en  una  situación  poco  menos  crítica  que  la  presente  para 
D.  Salustiano. 

Por  vía  de  consuelo  de  las  amarguras  y  los  dolores  del  padre,  la 
Providencia  tenia  á  su  lado  una  hija. 

Entre  estos  dos  seres ,  los  dos  débiles ,  los  dos  delicados ,  estaba  un 
mancebo ,  casi  un  niño ,  para  animarlos  á  ambos ,  para  infundirles  las 
esperanzas  de  que  él  carecía  tan  á  menudo;  aquel  que,  cuando  D-  Celes- 
tino preguntaba  á  media  voz:  —  *¿F aquello,  sigue  bien? » — respondía 
invariablemente  á  su  padre ,  con  tanto  aplomo  como  le  era  dado:  — « Sí, 
señor,  perfectamente;  para  el  día  que  Vd.  quiera.» 

Fijada  la  fecha  de  la  evasión,  propúsose  D.  José  no  decir  ni  una  pala- 
bra acerca  de  ella ,  y  lo  cumplió  hasta  el  día  crítico  ;  pero  llegada  la 
noche  no  pudo  contener,  ni  la  impaciencia  de  llevar  una  esperanza 
inmediata  al  corazón  de  su  padre,  ni  la  necesidad  de  tener  un  pecho 
en  quien  depositar  parte  de  los  sentimientos  que  batallaban  en  su  inte- 
rior.—«Esta  noche,  á  las  dos,  es,  le  dijo;  á  las  dos  y  cuarto  tendremos 
aquí  la  señal.  • 

Cómo  pasaron  el  padre  y  el  hijo  las  horas  de  ansiedad  que  prece- 
dieron á  las  dos  de  la  mañana,  no  acertaríamos  á  decirlo  nosotros; 
pero  bien  puede  afirmarse  que  las  cuatro  paredes,  e-^cenario  de  aquella 
velada  misteriosa ,  oyeron  los  múltiples  sonidos  de  dos  almas  en  toda  su 
inagotable  variedad  de  emoción. 

No  eran  todavía  las  dos,  cuando  D.  Celestino  salió  de  la  cama,  donde 
llevaba  muchos  días,  y  embozado  en  su  capa,  se  sentó  junto  á  una 
mesa,  donde  D.  José  tenia  puesto  un  reloj  arreglado  al  de  San  Salvador. 

Pasaron  algunos  momentos :  el  minutero  señaló  las  dos ,  y  los  cora- 
zones de  aquellas  dos  personas  empezaron  á  latir ,  á  un  compás  mucho 
más  violento  que  el  de  la  máquina  que  devoraban  con  los  ojos. 

Los  dos  pedazos  de  acero ,  caminando  en  rededor  de  la  esfera  con 
una  lentitud  desesperante,  apuntaron  las  dos,  las  dos  y  cuarto,  las  dos  y 
media,  las  tres  menos  cuarto,  las  tres;  y  para  que  nada  faltase  en  aquella 
agonía,  otro  pedazo  pequeño  de  acero  se  encargaba  de  apuntar  los 
segundos;  D.  Celestino  y  D.  José,  abatidos  y  silenciosos,  apenas  veían 
ya  el  reloj ;  una  nube  colocada  delante  de  los  ojos  se  lo  estorbaba  casi 
por  completo. 

En  situaciones  tales  es  cuando  se  reconoce  que  la  medida  del  tiempo 
es  un  absurdo:  año,  mes,  semana,  día,  horas,  minutos,  todo  esto  es 
ficción  de  tiempo;  todo  esto  es  pura  abstracción ,  mecánica,  geometría 
que  no  importa  nada  á  la  existencia  que  vive  un  año  en  un  segundo:  el 
tiempo,  para  el  hombre,  es  el  sentimiento  que  tiene  de  él  en  un  momento 
dado;  si  le  parece  largo,  largo  ha  sido;  si  corto,  corto  ha  sido  en  efecto. 
Nuestras  obras  son  las  verdaderas  horas;  nuestras  sensaciones  son  los 
verdaderos  instantes.  El  padre  y  el  hijo  vivieron  un  siglo  en  setenta  y 
cinco  minutos. 
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A  las  tres  y  cuarto  sonó  el  primer  golpe ,  más  que  en  la  puerta ,  en . 
aquellos  dos  corazones ;  al  segundo ,  D.  José  estaba  en  el  balcón ;  no  se 
habia  podido  contener,  y  preguntaba:— «¿Qué  hay?»— El  amigo  contes- 
tó: — « Nada ;  sin  novedad ,  muy  bien ;  •  —palabras  que  oyó  y  declaró  el ' 
sereno  de  la  calle  al  interrogarle  el  tribunal  al  dia  siguiente.  Aquella 
infeliz  familia  habia  salido  de  su  horrible  tormento ;  Olózaga  habia  con- 
seguido su  objeto ;  pero  no  se  habia  salvado  aún. 

Creyendo  poco  prudente  seguir  por  la  calle  del  Arenal ,  casi  tan  fre- 
cuentada como  la  Mayor,  la  dejó  en  la  plazuela  de  Celenque,  entró  por 
la  de  Peregrinos,  y  fué  por  el  callejón  del  Cofre  á  ganar  la  sombrerería 
á  que  le  hablan  destinado ;  pero  apenas  llegó  al  vértice  del  ángulo  que 
formaba  esta  callejuela,  y  tuvo  delante  el  lado  de  ella  que  daba  frente 
á  la  casa  de  Correos ,  cuando  vio  formada  la  guardia  del  Principal ,  y 
delante  de  ella  un  grupo  de  gentes  y  de  serenos :  era  evidente  que  habia 
llegado  allí  la  alarma  de  la  cárcel »  y  que  la  persona  que  saliera  á  la 
Puerta  del  Sol  sería  detenida. 

Retrocedió  entonces :  salió  por  la  calle  de  la  Zarza ,  cruzó  la  de  Pre- 
ciados y  el  Carmen ,  subió  por  la  de  los  Negros ,  entró  por  la  de  San 
Alberto ,  atravesó  la  de  la  Montera ,  se  metió  en  la  Angosta  de  San  Ber- 
nardo ,  fué  á  salir  por  la  de  Peligros  á  la  de  Alcalá ,  llegó  á  las  Cuatro 
Calles  y  por  la  Carrera  de  San  Gerónimo  intentó  de  nuevo  enti'ar  en  la 
Puerta  del  Sol. 

Las  inmediaciones  del  Principal  presentaban  igual  ó  mayor  aspecto 
de  alarma  que  antes;  se  hacía  imposible  adelantarse  sin  gravísimo  riesgo 
hasta  contar  las  puertas  desde  la  esquina  de  la  calle  de  Carretas ;  Olózaga 
se  fijó  en  una  que  calculaba  podría  ser  la  sétima,  la  empujó ,  y  la  puerta 
no  cedió  como  esperaba,  estando  acordado  que  se  hallaria  entreabierta; 
se  dirijió  á  la  inmediata ,  y  en  cuanto  se  apoyó  sobre  ella ,  se  encontró 
dentro  de  la  tienda. 

Cuando  retrocedió  del  callejón  del  Cofre  eran  las  tres  y  media;  cuando 
entró  en  la  sombrerería,  daban  las  cuatro  en  el  reloj  del  Buen  Suceso. 

Pero  aún  debían  prolongarse  muchas  horas  las  contrariedades,  los 
sobresaltos  y  los  peligros. 

El  sombrerero,  que  ya  daba  por  perdida  la  evasión ,  y  que  iba  á  reti- 
rarse de  la  tienda  al  oír  las  cuatro,  al  ver  entrai'  un  teniente  coronel ,  sin 
que,  por  un  olvido,  le  hubieran  advertido  el  disfraz  en  que  se  le  presen- 
taría el  fugitivo,  no  dudó  que  la  tentativa  habia  sido  completamente 
descubierta ,  y  que  aquella  visita  tenia  por  objeto  prenderle. 

En  vano  se  esforzaba  Olózaoa  ,  ofreciéndole  señas  que  disiparan  su 
desconfianza ;  el  sombrerero  no  se  daba  por  entendido :  él  recibió  la  pri- 
mera narración  de  las  aventuras  de  aquella  noche ;  y  cuando  Baraibar, 
que  así  se  llamaba  el  sombrerero,  hubo  oído  todos  los  pormenores,  escla- 
mó  con  sincera  alegría :  —  « ¡  Ahora  sí  que  le  reconozco  á  Vd. !  ¡  Ahora  sí 
que  me  tiene  á  sus  órdenes  para  servirle ! » 

La  prueba  habia  sido  concluyente:  al  referir  Olózaga  la  salida  violen- 
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ta  de  la  cárcel  y  la  puñalada  que  le  había  asestado  Poela,  seualó  el  sitio; 
Baraibar  advirtió  que  tenia  rota  la  capa :  le  preguntó  si  estaba  herido; 
y  aunque  contestó  que  no  sentia  más  que  un  dolor  sordo ,  y  eso  enton- 
ces, y  no  antes,  se  empeñó  en  reconocerle;  la  navaja  había  atravesado 
siete  dobleces  de  la  capa  y  una  tabla  de  misal  que  Olózaga  llevaba  por 
precaución  sobre  el  pecho ;  pero  no  había  herida ;  solo  una  contusión. 

Sacó  Baraibar  vino  y  bizcochos,  instando  á  D.  Salustiano  á  que 
tomara  algo ,  y  preguntando  con  el  más  vivo  interés  todos  los  detalles 
de  la  fuga;  y  satisfaciendo  su  afectuosa  curiosidad  el  huésped ,  entreteni- 
dos ambos  contando  y  comentando  los  sucesos  de  aquella  noche,  no 
notaron  que  asomaba  la  luz  de  la  aurora,  hasta  que  ya,  después  de  ama- 
necer ,  oyeron  que  dos  criadas  hablaban  en  el  patio  de  la  casa  de  una 
ventana  á  otra. 

Baraibar  se  levantó  de  repente  inmutado,  y  esclamó:— «¡Estamos 
perdidos!  El  sótano  con  que  contaba  para  que  se  ocultara  Vd. ,  se  halla 
al  otro  lado  del  patio;  ya  es  de  día,  y  no  hay  medio  de  llegar  á  él  sin 
llamar  la  atención  de  la  multitud  de  vecinos  que  habitan  en  la  casa.»— 
Esta  nueva  peripecia  desanimó  un  tanto  á  Olózaga  ,  sin  duda  porque 
venia  después  de  tantas  como  en  aquella  noche  habían  puesto  á  prueba 
la  fortaleza  de  su  espíritu  y  de  su  físico. 

La  situación  además  era  en  estremo  apurada ;  el  sótano  dispuesto 
para  escondite  del  fugado,  reunía,  en  efecto,  las  condiciones  apetecibles 
para  este  objeto ;  pero  al  sótano  había  ya  que  renunciar  por  todo  el  día; 
la  sombrerería  constaba  únicamente  de  la  tienda,  que  daba  vista  á  la 
fuente  llamada  por  el  vulgo  de  la  Mari-Blanca ,  y  de  una  trastienda, 
que  registraba  todo  el  que  se  acercase  al  mostrador  y  que  tenia  en  el 
fondo  una  puerta  al  patio ,  sin  más  habitación  donde  refugiarse  pues 
Baraibar  vivía  en  otra  parte;  salir  para  buscar  distinto  asilo,  equivalía  á 
entregarse  á  los  carceleros ;  en  dejar  la  tienda  cerrada  no  había  que 
pensar,  porque  era  necesario  dar  una  explicación  de  esta  estrañeza;  era, 
en  una  palabra,  provocar  un  registro  de  la  vecindad ,  cuando  no  de  los 
polizontes ;  no  quedaba  más  que  un  recurso :  que  Olózaga  se  escondiera 
en  un  hueco  de  la  anaquelería  destinada  á  los  sombreros,  más  espaciosa 
en  uno  de  los  ángulos  que  en  el  resto ;  allí  le  puso  Baraibar  una 
silla  baja ,  y  allí  se  sentó  á  las  seis  de  la  mañana ,  hora  en  que  habitual- 
mente  se  abría  la  sombrerería ,  resignado  á  no  cambiar  de  postura  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  y  con  la  esposícion  de  que  un  incidente  cualquie- 
ra le  descubriese ,  de  que  un  estornudo  ó  un  golpe  de  tos  no  contenidos, 
le  colocaran  en  peor  posición  que  la  víspera ,  si  peor  cabía. 

Apenas  se  había  instalado  Olózaga  en  su  escondite;  apenas  babia 
abierto  Baraibar  la  tienda,  cuando  entró  con  paso  ligero  un  amigo  suyo, 
y  le  dijo: — «Ensebio,  ¿sabes  lo  que  pasa?»— «¿Qué  pasa?»  replicó  Barai- 
bar.—«Que  se  ha  escapado  el  abogado  á  quien  iban  á  ahorcar.»— «¡Cá!» 
esclamó  el  sombrerero.  —  «No  lo  dudes;  es  cierto. —¿Quién  te  lo  ha 
dicho?»— «Me  lo  han  dicho  los  ojos ;  toda  esa  canalla  está  en  movimiento 
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buscándole;»— aquí  hizo  una  pausa,  y  añadió:— «Me  alegro;  era  liberal,    I 
era  joven  y  se  ha  espuesto...  Voy  á  comprar  una  libra  de  fresas  y  á 
comerla  con  mi  mujer  en  celebridad  del  dia»  (1). 

£1  dueño  de  la  sombrerería  estaba  enfermo ,  y  le  habian  hecho  salir 
de  Madrid  para  que  se  restableciera :  Ensebio  Baraibar ,  navarro ,  liberal 
y  hombre  de  una  nobleza  de  sentimientos  y  de  una  rectitud  de  juicio 
admirables ,  era  el  oficial  que  habia  quedado  en  la  tienda.  Tenia  que 
prestarse  á  que  la  sombrerería  sirviera  de  punto  de  reunión  á  una  de  las 
tertulias  de  desocupados  que  se  formaban  entonces  en  los  despachos 
céntricos  de  Madrid ,  por  falta  de  otros  sitios  donde  pasar  el  tiempo ,  y 
con  pérdida  considerable  de  él  para  los  comerciantes.  Concurrían  á  la 
tienda  que  estaba  á  cai^o  de  Baraibar ,  guardias  de  Corps ,  realistas  y 
algún  covachuelista  y  empleado;  cada  uno  que  entraba,  traia  ó  pedia 
noticias  sobre  la  fuga  del  abogado  que  iban  á  ahorcar ;  casi  todas  las 
noticias  eran  diferentes ;  pero  casi  todas  las  opiniones  estaban  de  acuerdo 
con  esta  esclamacion  de  un  realista:  — « La  culpa  la  tiene  el  gobierno; 
si  hubieran  ahorcado  á  ese  negro  el  dia  que  le  prendieron,  no  sucederia 
eso.»— La  observación  era  de  una  exactitud  perogrullesca,  y  además  de 
un  carácter  realista  irreprochable. 

Lo  temible  no  era  la  opinión,  bastante  unánime  de  aquella  asamblea; 
no  eran  sus  palabras,  eran  sus  movimientos:  entre  las  gabelas  que  pesa- 
ban sobre  las  tiendas  de  la  Puerta  del  Sol ,  se  contaba  la  de  dar  agua, 
decimos  mal ,  la  de  que  se  la  tomaran  los  tertulianos :  los  de  la  sombre- 
rería tenían  la  costumbre  de  entrar  en  la  trastienda  y  apoderarse  de  un 
botijo  que  el  dueño  colocaba  allí  al  efecto:  Baraibar  sacó  el  botijo  á  la 
tienda,  y  para  que  no  faltase  agua,  hizo  que  un  muchacho  fuera  á 
llenarle  á  la  fuente  siempre  que  le  dejaban  vacío  los  que  tanta  saliva 
gastaban  vomitando  maldiciones  contra  los  negros. 

Otra  costumbre  del  comercio  perezoso  de  aquellas  tiendas,  la  de 
cerrar  los  despachos  á  las  dos  de  la  tarde,  proporcionó  á  Olózaga  una 
hora  de  desahogo  y  una  ocasión  de  tomar  un  poco  de  ternera  y  pan,  que 
Baraibar  le  trajo  de  su  casa :  por  fin  llegó  la  ansiada  noche ,  y  con  ella 
la  oportunidad  para  instalai^se  en  el  sótano,  escavacion  de  dos  varas 
de  largo  por  vara  y  media  de  ancho ,  en  la  cual  no  podia  tenderse  por 
completo ;  allí  pasó  veinte  dias  sobre  una  estera  y  sin  luz  alguna. 

Aquella  covacha  oyó  una  contestación  de  Baraibar,  que  nos  compla- 
cemos en  consignar  aquí,  porque  es  un  testimonio  de  que  en  los  períodos 
de  más  abyección  y  de  más  vergüenza ,  ostenta  el  pueblo  español  hijos 
dignos  del  antiguo  carácter  nacional,  porque  eg  además  una  contestación 
digna  de  los  tiempos  heroicos. 

El  primer  dia  que  Olózaga  pasó  en  el  sótano ,  se  hizo  superior  á  toda 
necesidad  que  lo  produjera  la  pena  de  dar  á  Baraibar  una  incomodidad 

(4)  Desde  que  Olózaga  volvió  de  laemi-  le  convidaba  á  almorzar  con  él  fresas  y  á 
gracion  hasta  que  falleció  el  honrado  Ba-  pasar  el  dia  entre  la  familia  de  D.  Salustiauo, 
ralbar,  todos  los  aniversarios  del  tO  de  mayo     que  nunca  olvida  al  sombrerero. 
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humillante;  el  segundo,  fué  preciso  sacar  un  vaso  de  noche,  y  Olózaga, 
avergonzado,  y  doliéndose  amargamente  de  ello ,  manifestaba  conmovi- 
do á  su  leal  guardador  lo  violento  que  le  era  aquel  sacrificio:  el  sombre- 
rero ,  levantando  entonces  altivamente  la  cabeza ,  esclamó :  —  •  ¡  Cree 
Vd.  que  yo  haria  esto  por  ningún  rey  de  la  tierra!  ¡Lo  hago  por  un 
liberal  y  por  un  desgraciado ! » 

Cuando  la  libertad  emigra  de  nuestro  suelo ,  cuando  deja  lugar  á 
períodos  transitorios  de  reacción;  cuando  el  poder  arbitrario  declara 
muerta  la  idea  del  progreso  porque  algunos  nombres  sonoros  salen  al 
mercado ;  si  queréis  liberales  en  quienes  la  idea  se  sobreponga  á  todo, 
buscadlos  en  el  pueblo;  si  queréis  caracteres  que  conserven  la  tradición 
nacional,  buscadlos  en  el  pueblo;  si  queréis  combatir  el  vicio,  la  cor- 
rupción, la  mentira,  la  arbitrariedad,  buscad  en  el  pueblo  quien  os 
acompañe ;  si  queréis  hallar  quien  dé  su  reposo ,  su  felicidad,  su  vida  á 
la  obra  de  la  revolución,  acudid  al  pueblo :  allí  se  encuentran  los  Barai- 
bar ,  allí  quien  dé  su  sangre  por  la  libertad ,  sin  pedir  siquiera  que  se 
acuerden  de  su  nombre. 

«Más  de  cien  personas  pobres  (nos  decia  Olózaga  un  dia)  han  dis- 
puesto de  mi  vida  en  varias  ocasiones ,  y  hubieran  hecho  su  fortuna  en- 
tregándome á  los  que  me  perseguían ,  y  ninguna  me  ha  faltado  jamás. » 
Millares  de  voces,  añadimos  nosotros,  tienen  el  deber  de  repetir  ese 
testimonio  de  gratitud;  casi  todos  los  que  aquí  han  sufrido  persecuciones 
políticas  debieran  entonar  un  himno  constante  á  la  nobleza  de  sentimien- 
tos,  á  la  lealtad  insigne  de  este  pueblo  generoso,  donde  siempre  encuen- 
tran consuelo  los  ojos  que  huyen  del  espectáculo  de  ciertas  épocas  (1). 

Por  increible  se  tendría  que  Olózaga  se  aventurase  á  salii'  siete  noches 
de  su  sótano  y  de  la  sombrerería ,  si  no  esplícáran  aquellas  salidas  im- 
prudentes la  edad  en  que  se  encontraba  y  los  amores  que  de  antiguo 
mediaban  entre  el  oculto  y 

.  .  .  Aquella  pasión  tuvo  un  tristísimo  desenlace;  cuando  Olózaga 
salió  para  la  emigración,  dejó  una  graciosa  y  poética  joven,  sombra  de 
la  mañana  que  no  debía  llegar  á  ver  el  sol  en  su  altura ;  flor  de  un  dia, 
lánguida  ya  y  próxima  á  desprenderse  de  su  tallo,  como  si  aquella  exis- 
tencia no  fuera  más  que  el  sueño  de  otra  vida;  cuando  volvió,  el  sueño 
se  había  realizado,  no  quedaban  de  él  más  que  una  tumba  y  un  recuerdo 
fúnebre. 


(4 )  A  poco  tiempo  de  haber  Hegado  Oló- 
zaga á  la  emigración,  Eusebio  Baraibar  tuvo 
que  ocultarse,  porque  le  buscaban  sin  otra 
razón  que  su  fama  de  liberal.  Más  adelante 
cayó  enfermo,  y  ya  no  podía  manejar  la  plan- 
cha  caliente  de  su  oAcio.  Olózaga  le  dio  una 
certlfícacion  de  los  servicios  que  le  habia 
prestado ,  documento  que  no  puede  leerse 
con  ojos  enjutos,  y  que  sentimos  no  insertar 
aquí.  La  certificación  le  valió  la  portería 
mayor  de  la  Dirección  de  Correos;  cuando  se 


agregó  al  ministerio  de  la  Gobernación,  la 
salud  de  Baraibar  se  resintió  con  las  veladaft 
de  este  departamento,  y  fué  trasladado  al 
Colegio  de  Farmacia,  donde  este  honrado  y 
patriota  ciudadano  falleció  hace  tres  años, 
querido  de  catedráticos  y  alumnos.  Cuando 
murió  conservaba  aún  la  capa  con  siete  agu- 
jeros, que  Olózaga  le  había  regalado ;  las 
temporadas  que  estuvo  enfermo  y  sin  colo- 
cación, la  familia  de  D.  Salustiano  le  ofreció 
cuanto  necesitaba. 
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Baraibar ,  con  más  cordura  que  su  huésped ,  á  quien  habia  tomado 
verdadero  cariño,  se  oponía  á  aquellas  imprudencias,  le  hacía  reflexio- 
nes sensatas  y  le  reconvenia  duramente;  pero  al  fin  le  acompañaba:  siete 
fueron  las  salidas;  catorce  veces  atravesaron  juntos  la  Puerta  del  Sol  con 
tanta  fortuna  como  temeridad. 

El  sombrerero  pensó  en  la  conveniencia  de  que  Olózaga  cambiara  de 
alojamiento ,  y  dispuso  trasladarle  á  la  habitación  que  él  ocupaba  con 
su  mujer,  en  una  bohardilla  de  la  casa  que  hacía  frente  á  la  de  Correos, 
donde  estaba  el  café  de  este  nombre  en  la  misma  Puerta  del  Sol. 

El  pequeño  cuartito  que  le  fué  destinado  en  aquella  bohardilla,  tenia 
una  ventana ;  aquella  ventana  le  proporcionó  ocasión  de  ver  por  vez 
primera  la  procesión  del  Corpus,  de  la  cual,  como  joven,  conocia  más  la 
carrera  donde  se  pasean  las  damas,  que  la  comitiva,  de  que  solo  habia 
visto  retazos :  púsose  un  pañuelo  en  los  hombros  y  otro  en  la  cabeza, 
en  la  forma  que  los  usan  las  mujeres;  y  así  disfrazado,  gozó  no  poco 
contemplando  desde  su  altura ,  casi  desde  la  región  de  los  pájaros,  á  los 
alcaldes  de  Casa  y  Corte,  seguidos  de  sus  rondas  de  veinte  individuos 
cada  una ,  á  Cavia  y  Cutanda ,  famosos  por  su  ensañamiento  contra  los 
liberales,  y  al  ñiismo  Suarez,  juez  encargado  de  ahorcar  al  observador  (1). 

Pero  aquello  no  pasaba  de  una  ilusión;  Olózaga,  que  habia  estado 
sesenta  y  cuatro  dias  en  la  cárcel ,  llevaba  veinte  en  el  encierro :  de  la 
torre  de  la  cárcel  de  Villa  habia  bajado  al  sótano  de  la  sombrerería;  del 
sótano  se  habia  elevado  á  la  bohardilla  de  Baraibar ;  pero  la  reja  que 
tenia  delante  era  el  emblema  de  la  suerte  más  próspera  que  podia  pro- 
meterse en  su  patria ;  no  habia  en  ella  un  palmo  de  tierra  donde  su  vida 
no  peligrase :  era  preciso  buscar  la  libertad  al  otro  lado  de  las  costas  ó 
de  las  fronteras.  Dejemos  para  el  siguiente  capítulo  la  solución  altamente 
difícil  y  en  estremo  interesante  que  tuvo  este  problema.  • 

(4)    Cuando  dieron  aviso  á  Suarez  de  la     ¡Ahora  recuerdo  que  tuvo  ayer  el  descaro  de 
fuga  del  preso,  csclamó:— «¡Torpe  de  mi!     decirme  que  haría  hoy  el  viaje  en  balde! » 
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XI. 

Viaje 'de  la  bohardilla  á  Soooa,  qae  empezó  á  pi6  y  concluyó  andando 

por  el  Océano. 

Un  rico  que  no  lo  es,  y  un  viaje  que  parece  de  placer  y  es  de  amarguras.— Cejas  y  pestañas 
largas  y  pobladas.— La  verbena  del  Carmen. — Los  requiebros  de  quien  no  está  para 
bromas.— La  fuente  de  los  doce  caños.— Once  cuartos  contados.— Camino  de  La  Granja. 
— Apuntaciones  de  viaje.— La  acción  que  ejercen  32  años  sobre  un  papel  escrito  con  lápiz. 
— Rueda.— Tres  preguntas  y  tres  contestaciones  iguales.— Una  navaja  de  muelles. — Iti- 
nerario de  Madrid  á  la  Coruña  que  no  aconsejamos  al  lector.— £1  señor  rico  despide  la 
comitiva. — El  cañonazo  de  leva. — Una  casa  donde  Olózaga  infunde  miedo.— El  carpin- 
tero armador.— Otra  casa  donde  Olózaga  infunde  orgullo.- D.  Andrés  Garrido.— Oti*a 
vez  lo  que  llaman  la  justicia. — Lo  difícil  que  es  justificar  la  presencia  de  un  hombre  con 
capa  y  zapatillas  paseando  en  agosto  nueve  horas,  sin  objeto  ai>arente,  en  un  mismo  sitio. 
— Una  jornada  de  muchas  leguas  castellanas  sin  salir  de  un  kilómetro  cuadrado.— Un  don 
Juan  que  tenia  más  en  qué  pensar  que  el  de  Byron.— Treinta  horas  de  agonía.— El  sol 
hace  délas  suyas.— Pan  negro  y  agua  caldeada.— La  esperanza  en  forma  de  un  punto 
negro.- Ni  á  San  Sebastian  ni  á  Fuen terrabía.— Resolución  de  morir  matando  por^salvar 
la  vida. — Sin  llegar  á  Socoa.  —Lecho  de  arena  improvisado. — Una  mano  vigorosa  se  apo- 
dera del  viajero,  que  ya  no  tiene  trazas  de  viajar  por  placer. 


Olózaga  renunció  á  su  uniforme  de  teniente  coronel ;  pero  no  á  su 
sistema  de  disfrazarse,  ascendiendo  én  apariencias;  y  cuando  trató 
de  preparar  el  plan  para  llegar  á  Francia,  se  dijo: — «Iré  en  carruaje,  con  \ 
mayordomo  y  gastando  dinero  por  los  caminos  como  un  rico  que  viaja 
por  placer ;  pero  huyendo  de  hacer  noche  en  poblaciones  numerosas. » 

Fué  larga  la  preparación  de  todos  los  elementos  para  una  caminata 
de  aquella  naturaleza ;  fueron  muchas  las  precauciones  que  hubo  que 
tomar  y  las  eventualidades  que  se  necesitaron  prevenir:  no  haremos 
mención  más  que  de  uno  solo  de  estos  detalles ,  al  cual ,  como  veremos 
en  su  lugar ,  debe  Olózaga  la  cortedad  de  vista  que  padece. 

Teníala  escelente,  y  habia  ganado  todas  las  apuestas  á  ver  de  lejos; 
empezó  á  sufrir  de  los  ojos  en  la  cárcel,  acaso  porque  el  encierro  que 
ocupaba  estaba  próximo  á  la  cloaca  general  de  la  casa;  la  completa 
oscuridad  del  sótano  en  que  permaneció  veinte  dias,  pareció  aliviarle  de 
pronto;  pero  cuando  cambió  aquel  escondite  por  el  asilo  de  la  bohardilla, 
sobre  cuyo  techo  al  mediodía  reverberaba  el  sol  con  toda  la  fuerza  del 
verano ,  volvió  á  sufrir  nuevamente.  De  esto  se  habria  repuesto  pronto 
si  una  copia  de  su  requisitoria,  sumamente  minuciosa ,  y  tan  exacta 
como  una  fotografía ,  no  le  hubiera  hecho  pensar  en  disfrazarse  hasta 
donde  fuera  posible.  La  requisitoria  decia,  entre  otras  cosas:  «Cejas  y 
pestañas  muy  largas  y  pobladas;»  Olózaga  cojió  unas  tijeras  y  se  cortó 
las  pestañas  del  ojo  derecho.  «Me  arrepentí  en  seguida  (nos  decia 
refiriéndonos  este  incidente);  me  parecí  horrible.  No  es  posible  imaginar 
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qué  espresion  tau  repugnaute  daba  á  la  fisonomía  la  falta  de  unos  pelitos; 
pero  ya  no  había  remedio,  y  cuanto  más  me  desfigurase,  mejor.  Consu- 
mé el  sacrificio  en  el  ojo  izquierdo.  Tardé  algunas  semanas  en  salir ,  y 
empezaban  las  pestañas  á  crecer ,  no  de  modo  que  se  notase ;  pero  sí  lo 
bastante  para  que  se  me  clavasen  las  de  un  párpado  en  otro. »  Después 
de  esta  esplicacion,  se  comprende  bien  que  se  le  irritasen  los  ojos  antes 
de  salir  de  Madrid,  que  se  le  pusieran  peores  en  un  largo  viaje,  sufrien- 
do de  lleno  el  calor  del  estío ,  y  que  aquella  irritación  tuviese  las  conse- 
cuencias que  después  diremos.  Fué  aquel  un  escelente,  pero  costoso 
disfraz. 

Los  preparativos  estuvieron  concluidos  el  15  de  julio:  al  anochecer, 
cuando  empezaba  la  verbena  del  Carmen ,  Olózaga  descendió  de  la 
bohardilla,  y  dando  el  brazo  á  la  mujer  de  Baraibar,  en  actitud  de  quien 
fuera  requebrándola,  entró  por  el  callejón  del  Cofre  y  salió  á  la  calle 
de  la  Zarza,  donde  un  coche  esperaba  aquella  pareja. 

El  carruaje  se  puso  en  marcha ,  y  sin  contratiempo  ,  y  sin  escitar  la 
curiosidad  de  nadie  al  salir  por  la  puerta  de  San  Vicente,  llegó  al  paseo 
de  la  Florida  y  paró  frente  á  la  fuente  de  los  Doce  Caños ;  allí  se  apeó  la 
mujer  de  Baraibar ,  subió  el  amigo  que  debia  acompañar  al  viajero  ha- 
ciendo el  papel  de  mayordomo,  y  rompió  de  nuevo  el  coche  con  todo  el 
estrépito  que  podían  producir  el  tiro ,  los  cascabeles  y  las  campanillas, 
para  no  detenerse  hasta  la  puerta  de  Hierro. 

Estaba  prevista  la  detención:  llevaba  el  mayordomo  contados  los  once 
cuartos  que,  según  tarifa,  debia  pagar  el  coche  en  el  portazgo,  á  fin  de 
no  parar  allí  más  que  lo  puramente  indispensable ;  porque  hallándose  el 
rey  en  la  Granja,  y  habiendo  en  aquel  sitio  un  destacamento  de  tropa,  el 
tránsito  por  allí  era  muy  frecuente ,  y  aquella  parada  espuesta ;  pero  el 
calesero  arregló  las  cosas  de  otro  modo :  creyó  que  tenia  tiempo  para 
llenar  la  bota ;  fuese  á  un  ventorrillo  que  había ,  y  todavía  hay ,  á  la  de- 
recha del  camino ,  y  dejó  el  coche  solo  y  abandonado  frente  al  por- 
tazgo. Olózaga  ,  que  tan  bien  sabe  buscar  la  cuerda  sensible  de  cada 
cual ,  haciendo  alarde  de  tranquilidad ,  distrajo  á  los  portazgueros  con 
preguntas  sobre  el  servicio  que  prestaban ,  y  sobre  las  penalidades  que 
requería  durante  la- noche;  ellos  se  ocuparon  largamente  de  describir  su 
faena;  pero  la  materia  so  iba  agotando,  y  el  calesero  no  parecía:  entonces 
Olózaga  dijo  á  su  mayordomo  de  circunstancias:  — «Vaya  Vd.  á  buscar  á 
ese  tunante;  nos  había  ofrecido  que  estaríamos  en  la  Granja  al  amanecer, 
y  ya  vé  Vd.  qué  prisa  se  dá. » — El  mayordomo  encontni  al  calesero  en 
tranquila  plática  con  la  tabernera:  sacóle  de  allí,  y  el  coche  siguió  su 
marcha. 

Ni  en  medio  de  las  emociones  de  peregrinación  tan  peligrosa  perdió 
nuestro  viajero  su  jovialidad,  su  frescura  de  espíritu  y  su  afición  á  jugar 
del  vocablo.  Tuvo  bastante  humor  para  ir  formando  por  el  camino  unas 
apuntaciones  de  viaje ,  ligeras  y  festivas  como  las  de  un  tourista  que 
recorriera  un  país  por  puro  recreo,  y  no  por  escapar  de  la  muerte:  la 
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grata  impresión  de  la  bajada  del  Guadarrama,  á  pié,  respirando  el  aire 
libre  de  que  se  veia  privado  tanto  tiempo  hacía;  los  efectos  de  la  luna; 
los  panoramas  de  una  mañana  serena;  los  velos  misteriosos  de  una  tarde 
nublada;  el  placer  de  la  lluvia,  tan  natural  en  quien  hacía  mucho  que  se 
hallaba  á  cubierto  por  fuerza ;  todo  lo  que  en  cualquier  concepto  fijaba 
la  atención  del  viajante,  producía  una  línea  en  aquellos  apuntes,  á 
veces  descriptivos,  como  al  pintar  el  arbolado  de  la  Baüeza,  los  jconven- 
tos  y  cuartel  de  Medina  del  Campo  ,  las  murallas  de  Astorga ,  el  pueblo 
encamado  de  Prado  Rey,  la  orilla  encantadora  del  Vierzo ,  las  fuentes. 
los  bosques,  los  arroyos  y  huertos  de  Congosto  y  Magan.  ostentando 
toda  la  esplendidez  y  todas  las  galas  de  la  naturaleza:  á  veces .  de  cos- 
tumbres ,  como  al  ocuparse  de  los  gorros  de  paja  de  Órbita,  de  los  usos 
y  trajes  de  los  maragatos,  y  de  las  mozas  gallegas  que  iban  á  la  rome- 
ría, llevando  los  zapatos  en  la  mano  y  el  traje  de  fiesta  en  la  cabeza:  á 
veces ,  alegres  y  retozones ,  como  al  citar  la  rubia  muy  linda  de  la  calle 
de  los  Descalzos  en  Arévalo,  ó  la  hermosa  y  discreta  Sebastiana,  casada 
á  los  catorce  años  en  Vega  de  Valdehorras:  á  veces,  tristes  y  reflexivos, 
como  al  señalar  el  matrimonio  y  seis  hijos  salvajes ,  habitantes  de  una 
covacha  de  tres  varas  en  cuadro  en  Tordesillas ,  la  loca  visionaria  de 
Cerecinos,  la  inmundicia,  el  hedor  y  el  cuadro  repugnante  de  miseria 
de  la  Torre,  el  posadero  rufián  y  ladrón  de  Baytedel,  los  dos  curas,  dos 
escribanos  y  la  gaita  y  tamboril  que  encerraba  la  Vega  de  Valcárcel, 
pueblo  de  no  más  que  18  vecinos:  á  veces,  humorísticos,  destinados  á 
recojer  y  definir  las  voces ,  locuciones  y  giros  provinciales  más  chocan- 
tes é  ininteligibles  ó  más  dados  al  equívoco :  á  veces ,  novelescos ,  como 
la  historia  del  desertor:  á  veces,  puramente  relativos  al  viaje,  como  los 
encuentros  con  los  estudiantes  en  la  Mota  del  Toro,  con  el  coche  que 
venia  á  Madrid  ó  con  la  ronda  de  Benavente ,  que  era  el  peor  de  los 
encuentros ,  ó  las  chispas  del  calesero ,  ó  la  agonía  del  caballo ,  que  no 
entendía  de  coche,  etc. ,  etc. 

En  aquellas  apuntaciones,  que  tenemos  á  la  vista  originales,  escritas 
con  lápiz ,  medio  borrado ,  en  un  papel  que  al  concluir  el  viaje  había 
recibido  manchas ,  estendidas  ahora  por  el  trascurso  de  32  años ,  hay 
muchas  líneas  indescifrables,  y  hay  además,  en  cada  una,  un  episodio 
que  solo  la  memoria  de  su  autor  podría  reconstruir.  ¿Quién  es  capaz 
de  adivinar  lo  que  significa  la  indicación  suelta  de  un  viajero?  ¿Quién 
saj)e  qué  historia  fué  la  de  la  bella  y  discreta  Sebastiana?  ¿Cuál  la  del 
desertor?  ¿Cuánto  espacio  necesitaríamos  para  referir,  aunque  acudié- 
ramos á  la  interpretación  auténtica  de  los  apuntes ,  cada  uno  de  los 
tropiezos  de  aquel  viaje  de  aventuras?  De  uno  no  más  vamos  á  ocupar- 
nos ,  porque  es  sumamente  curioso. 

Llegados  los  viajeros  á  Rueda,  á  medio  día,  entraron  en  una  posada: 
OxózAGA  pidió  un  cuarto ;  la  posadera  observó  que  en  ninguna  parte  se 
hallarían  para  comer  como  en  el  portal ,  que  estaba  fresco ;  el  calor ,  en 
verdad ,  era  del  más  legítimo  que  hace  en  Castilla ;  pero  el  portal  era, 
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como  todos  los  portales  de  mesón ,  paso  á  las  habitaciones ,  á  la  coci- 
na, á  las  cuadras  y  á  todos  lados.  Olózaga  insistió  en  su  petición;  la 
posadera  en  sus  demostraciones  de  que  estarian  peor  arriba ,  como  si  la 
repugnara  que  subieran;  por  fin  cedió ,  y  los  condujo  al  deseado  cuarto, 
donde  se  hizo  esperar  la  comida  más  de  lo  razonable. 

Pocos  minutos  hacía  que  Olózaga  y  su  acompañante  se  habian  senta- 
do á  una  mesa  y  el  calesero  á  otra  inmediata ,  apenas  habian  empezado 
á  comer,  cuando  entró  en  el  cuarto  un  caballero  de  mediana  edad,  alto, 
vestido  de  negro ,  que  tenia  en  la  mano  un  bastón  con  borlas ,  en  cuya 
persona  creyó  reconocer  toda  la  comitiva  al  alcalde  mayor  de  aquella 
localidad. 

El  recien  llegado  saludó  cortesmente ,  tomó  una  silla,  y  sin  esperar 
á  que  se  lo  dijesen ,  la  arrastró  hasta  sentarse  al  lado  de  Olózaga  :  pre- 
guntóle este  qué  se  le  ofrecía ;  contestó  que  no  quería  incomodar .  que 
acabara  de  comer;  se  apeló  al  recurso  ordinario,  cuando  sin  necesidad  ni 
gusto  de  hablar,  hay  precisión  de  decir  algo,  quedó  averiguado  que 
hacía  calor ,  cosa  previamente  declarada  por  el  sudor  que  surcaba  los 
rostros  de  los  interlocutores ;  y  Olózaga  ,  después  de  aquel  paréntesis, 
volvió  á  preguntar  á  aquel  hombre  en  qué  podía  complacerle ;  y  el 
hombre  volvió  á  responder  que  concluyera  de  comer  tranquilamente :  el 
consejo  era  bueno  para  dado ;  pero  no  para  seguido  en  aquella  ocasión. 

A  la  tercera  interrogación  y  tercera  respuesta ,  las  dos  repetición  de 
las  anteriores,  Olózaga  oyó  el  muelle  de  la  navaja  del  calesero,  que  colo- 
cado á  la  espalda  del  visitante,  y  no  dudando  que  fuera  el  alcalde,  se 
propuso  herirle.  Era  aquel  mozo  liberal ,  y  estaba  resuelto  á  dar  la  vida 
por  Olózaga,  á  quien  manifestaba  ardiente  simpatía,  por  razón  de  paisa- 
naje ante  todo ,  porque  el  calesero  era  de  Logroño :  Olózaga  le  contuvo 
con  una  mirada. 

Como  todo  tiene  fin  en  este  mundo,  se  acabó  la  comida:  Olózaga  pudo 
levantarse  de  la  mesa  y  dirijir  á  aquel  posma  la  cuarta  interpelación, 
con  esperanza  de  que  la  respuesta  fuera  distinta.  Fuelo ,  en  efecto ,  y 
muy  sencilla ,  la  esplicacion  de  aquella  escena. 

Aquel  hombre  flemático  era  juez  de  apremios  de  una  audiencia,  y 
para  los  que  hayan  olvidado ,  ó  no  sepan ,  qué  significaba  ese  nombre, 
diremos  que  aquel  absurdo  sistema  administrativo  y  económico,  además 
de  los  receptores  encargados  de  recaudar  las  contribuciones,  con  dos 
duros  de  dietas,  tenia  lo  que  llamaban  audiencias  de  apremio;  se  compo- 
nían de  un  juez,  un  escribano  y  un  alguacil  (el  primero  con  otros  tares 
duros  de  dietas),  que  iban  por  los  pueblos  á  hacer  efectivos  los  impuestos 
en  retraso.  El  juez  estaba  instalado  en  el  cuarto  que  la  posadera  había 
dado  á  Olózaga  á  falta  de  otro ,  creyendo  que  el  huésped  no  volvería 
tan  pronto ;  y  éste ,  tan  cortés  como  pesado ,  no  había  querido  justificar 
su  presencia  por  no  dar  á  los  viajeros  la  incomodidad  de  que  apresuraran 
la  comida,  para  dejar  á  su  disposición  el  cuarto. 

Fué ,  pues ,  la  visita  de  Rueda  ocasión  de  un  mal  rato ;  pero  no  tuvo  j 
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consecuencias ,  y  el  señor  rico  que  viajaba  por  recreo ,  el  mayordomo  y 
el  calesero ,  pasando  por  otros  justos  motivos  de  alarma ,  que  no  nos 
detenemos  á  referir ,  se  acercaron  al  término  del  viaje  (1). 

Ofrecia  por  entonces  dificultades  para  cualquiera  el  entrar  en  toda 
población  cerrada ,  y  eran  muy  serias  las  de  Olózaga  al  penetrar  en 
una  ciudad  de  la  importancia  de  la  Coruña :  el  gobierno  habia  colocado 
en  la  numerosísima  policía  que  esparció  por  toda  España,  á  muchos 
realistas  de  Madrid  que  solicitaron  tales  empleos ;  era  muy  de  temer 
que  en  la  Coruña  hubiese  varios  de  estos  y  que  alguno  reconociera  á 
Olózaga  :  para  evitarlo ,  el  señor  rico  que  viajaba  por  gusto,  despidió 
á  su  comitiva  y  fué  á  hacer  noche  á  un  pueblecillo  á  dos  leguas  de  la 
capital ,  arreglando  la  entrada  de  esta  manera  : 

Calculó  Olózaga  que  al  sonar  el  cañonazo  de  leva  y  presentarse  el 
capitán  llavero  á  abrir  la  puerta  de  la  ciudad,  no  parecía  probable  tanta 
vigilancia  como  á  hora  más  avanzada ;  lo  verosímil  era  que  los  polizon- 
tes de  más  cuenta  no  se  tomaran  la  molestia  de  madrugar  escesivamente, 
y  dejaran  la  parte  penosa  del  servicio  de  las  puertas  á  los  inferiores 
de  entre  ellos ,  que  no  ofrecían  tanto  peligro  de  reconocer  á  Olózaga. 
Antes  de  rayar  el  alba  se  acercó  este  á  la  ciudad,  esperando  el  momento 
de  que  abrieran,  y  cuando  llegó  la  oportunidad,  puso  su  paso  al 
compás  de  las  nmjeres  y  labriegos  que  entraban  á  vender  frutos,  y  con- 
fundido con  ellos,  entró  sin  ningún  impedimento. 

Fué  á  hospedarse  en  casa  de  una  señora ,  que  le  acojió  muy  bien; 
pero  que  empezó  á  sobresaltarse  pronto ,  temiendo  á  cada  instante  que 
descubrieran  al  huésped  y  las  consecuencias  del  descubrimiento :  aquel 
estado  de  inquietud  estaba  muy  próximo  á  las  imprudencias  y  los  peli- 
gros ;  Olózaga  presentó ,  como  de  mutua  conveniencia  ,  un  cambio  de 
domicilio,  y  aquella  familia  se  encargó  de  buscarle  otro. 

Refugióse  el  oculto  en  casa  de  un  carpintero  armador,  que  le  tomó 
por  compañero  de  Riego;  y  con  esa  buena  voluntad  con  que  los  hombres 
del  pueblo  hacen  las  cosas,  le  dijo  que  dispusiera  de  él  y  de  su  casa,  la 
cual  daba  por  delante  á  la  calle  y  tenia  por  detrás  salida  al  campo ;  y 
constituyendo  en  vigilante  á  una  hija  que  tenia,  la  puso  en  observación 
para  que  avisase  á  cualquiera  novedad  que  notara ,  los  ratos  que  él 
mismo  no  se  encargaba  de  hacer  las  veces  de  contra-policía. 

Aquí  no  estaban  los  riesgos  en  el  temor  de  la  familia ,  sino ,  por  el 
contrario,  en  otro  estremo,  que  también  los  acarrea  frecuentemente :  en 

(4)  El  itinerario  de  Madrid  á  la  Coruña,  Saludes  pasando  por  las  afueras  deBenaven- 
segun  resulta  de  las  apuntaciones  á  que  te;  descanso  en  la  venta  de  San  Antonio ;  lie- 
antes  nos  hemos  referido,  fué  como  sigue:  gada  á  Celada  á  media  noche:  S4,  á  dormir  á 
45  de  julio,  salida  de  Madrid,  á  descansar  en  la  Torre:  íí  á  almorzar  á  Cacabelos,  á  comer 
Torrelodones:  46,  á  almorzar  en  Guadar-  á  los  Nogales;  á  dormirá  Ravalla:  S3  está 
rama:  47,  domingo,  paso  por  Sanchidrian;  á  confuso* en  los  apuntes:  24,  á  almorzar  á  las 
I  almorzar  á  Órbita;  descanso  en  Arévaloálas  ventas  de  Santiago  ;  á  comer  á  la  venta  de 
cinco  y  media  de  la  tarde:  48  á  comer  en  San  Vicente:  25,  á  almorzar  á  Venta  Sal- 
Rueda:  á  dormir  en  Vega  de  Valdetronco,  gueiro;  á  dormirá  San  Pedro  de  Nos,  pa- 
pasando  por  Tordesillas:  49,  al  amanecer  sando  por  Betanzos:  26,  á  las  cinco  y  media 
paso  por  la  Mota  del  Toro;  almuerzo  en  arro-  de  la  mañana,  llegada  á  la  Coruña. 
yo  de  Villar :  20,  á  comer  en  la  venta  de  las 
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el  orgullo  del  dueño  do  la  casa ,  por  tener  en  ella  á  un  liberal  notable 
fugitivo ,  y  en  el  afán  que  le  acometió  de  hacer  alarde  de  esto  con  sus . 
amigos,  y  aun  con  los  conocidos  que  él  consideraba  liberales  y  de 
confianza.  De  esa  manera  llegó  la  situación  en  que  se  encontraba  Olóza- 
GA  á  conocimiento  de  D.  Andrés  Garrido ,  rico  comerciante  y  hombre  de 
principios  liberales  firmísimos ,  que  desde  luego  fué  á  verle  y  se  brindó 
á  pagarle  una  letra  que  llevaba  contra  otra  casa  de  comercio,  para  evitar 
el  compromiso  de  que  pidieran  al  que  fuese  á  cobrarla ,  el  conocimiento 
y  demás  formalidades  peligrosas.  Pero  tras  de  aquella  persona  dignísima 
y  respetable,  el  armador  fué  llevando  á  su  huésped  otras,  sin  más  título 
que  el  de  tenerlas  por  amigas ,  y  así  comenzó  á  estenderse  el  secreto 
del  asilo. 

Pocos  dias  llevaba  el  fugitivo,  en  casa  del  imprudente  carpintero, 
cuando  uno  de  ellos ,  á  las  doce  de  la  mañana ,  entró  de  pronto  la  mu- 
chacha, diciendo  que.  venia  la  justicia.  Olóuga  estaba  en  zapatillas; 
cojió  una  capa  del  armador  y  se  salió  al  campo ,  sin  conocer  el  terreno, 
ni  saber  á  dónde  dirijirse ,  ni  qué  partido  tomar. 

Era  el  2  de  agosto:  hacía  un  dia  magnífico,  y  no  faltaban  gentes  que 
circularan  por  las  afueras  de  la  Coruña,  bien  que  fácilmente  se  podia 
tomarlas  las  vueltas  para  no  encontrarlas  de  frente ;  pero  llegó  la  tarde, 
empezaron  á  salir  de  la  ciudad  multitud  de  paseantes,  y  se  hizo  imposi- 
ble escojer  ninguna  dirección  sin  tropezar  cada  diez  pasos  con  personas, 
no  ya  como  las  que  más  temprano  andaban  por  aquellos  sitios,  sino  de 
personas  que  podian ,  ó  reconocer  al  que  andaba  errante  por  aquellos 
campos,  ó  concebir  sospechas  sobre  sus  vueltas  y  revueltas  sin  objeto 
plausible. 

Inútilmente  trataríamos  de  referir  cuánto  trabajaron  la  imaginación 
y  el  espíritu  de  Olózaga,  para  sortear  el  peligro  que  le  rodeaba,  para 
dar  naturalidad  á  su  actitud,  para  hacer  que  no  chocaran,  ni  su  esterior, 
ni  su  traje  inconexo,  para  encontrar  protestos  que  justificaran  á  la  vista 
su  continuo  pasar  y  repasar  por  los  mismos  sitios. 

Estamos  seguros  de  que  entre  las  infinitas  ideas  que  entonces  cru- 
zaron por  el  pensamiento  de  Olózaga  ,  dominaba  la  que  ya  antes  hemos 
tenido  nosotros  ocasión  de  indicar :  una  protesta  contra  la  péndola ,  que 
es  la  primera  tiranía  de  la  sociedad ,  la  que  dispone  de  nuestra  vida ,  la 
que  nos  obliga  á  comer  cuando  no  tenemos  apetito,  la  que  nos  dice:  «no 
comas»  cuando  tenemos  hambre ,  la  que  á  .lo  mejor  del  sueño  de  una 
mañana  de  primavera  le  despierta  á  uno  con  su  campanilla  en  falsete, 
gritando:  —  «Las  ocho ;  levántate.»  — El  verdadero,  el  único  reloj  es  el 
alma:  mientras  la  de  Olózaga,  en  las  mortales  horas  que  necesitó  el  sol 
para  bajar  desde  su  mayor  altura  á  sumerjirse  en  el  mar,  debió  contar 
nueve  años,  á  muchas  almas  indiferentes  ó  bien  halladas  aquel  dia,  se 
les  figuraría  que  los  relojes  de  la  Coruña  se  hablan  desatado  á  sonar 
las  campanas ,  con  infracción  de  lo  ordenado  por  el  constructor  de  sufí 
máquinas. 
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Olóuga  tenia  por  tin  alivio  á  su  situación  la  llegada  de  la  üoíehe, 
solo  por  la  oscuridad  que  la  acompañaba ;  pero  no  viendo  medio  de 
entrar  en  parte  alguna  (salvo  la  casa  de  la  señora  adonde  habia  hecho 
propósito  de  no  volver) ,  la  noche  no  le  prometia ,  ni  más  alimento ,  ni 
más  descanso ,  ni  más  tranquilidad  que  el  dia :  no  tenia  resoluciones  en 
qué  elejir ;  no  le  quedaba  más  que  una:  pasar  la  noche  entera  andando 
por  la  Coruña ,  como  habia  pasado  el  dia  andando  por  sus  arrabales. 

Debian  ser  muchas  las  leguas  que  llevaba  andadas  desde  las  doce  del 
dia,  cuando  pasando  por  una  calle  salió  de  una  tienda  un  desconocido,  y 
acercándosele  con  aire  misterioso,  le  dijo  á  media  voz:  — « ¡D.  Juan! » — 
Jamás  habia  visto  Olózagá  á  aquel  hombre ;  pero  el  nombre  con  que  le 
llamaba,  que  era  el  supuasto  que  él  habia  adoptado,  el  tono  y  la  actitud 
con  que  se  le  presentó ,  le  hicieron  creer  que  era  á  él  á  quien  buscaba, 
y  se  resolvió  á  seguirlo :  el  hombre  no  pronunció  una  palabra  más ;  se 
contentó  con  ponerse  en  marcha,  volviendo  alguna  vez  la  cabeza  para 
cerciorarse  de  que  Olózaga  le  seguia.  Al  cabo  de  un  rato  de  atravesar 
calles  y  encrucijadas,  el  hombre  entró  en  una  casa,  subió  una  escalera 
y  abrió  una  puerta ,  por  la  cual  entró  Olózaga  para  encontrarse  con  don 
Andrés  Garrido,  el  comerciante  liberal  de  toda  confianza,  que  habia  pa- 
gado la  letra  que  Olózaga  llevaba  contra  otra  casa ,  y  que  alarmado  al 
saber  la  visita  de  la  justicia  á  la  del  carpintero  y  la  huida  del  huésped, 
habia  enviado  dos  personas  de  su  intimidad  á  buscarle  por  la  Coruña. 
Más  que  eso  habian  hecho  entre  él  y  el  carpintero ,  convencidos  ambos 
de  que  era  ya  sumamente  espuesta  la  ocultación  en  la  ciudad:  el  carpin- 
tero armador  tenia  dispuestos  dos  marineros  de  confianza  que  llevaran  á 
Olózaga  en  un  bote  á  alta  mar  en  espera  de  un  quechemarin  de  Garrido, 
que  le  recojiera  y  le  trasportara  á  Francia. 

No  habia  tiempo  que  perder;  y  á  poco  más  de  media  noche  abandonó 
Olózaga  la  tierra  de  su  patria  y  se  confió  á  las  olas  del  Océano. 

Tampoco  entraremos  en  los  detalles  de  aquella  espuesta  navegación 
desde  la  playa  de  Galicia  al  buque ;  diremos  solo  que  el  quechemarin  no 
llegó  cuando  se  calculaba;  que  Olózaga  permaneció  en  un  bote  en  alta 
mar  treinta  horas ,  bañado  por  un  sol  abrasador ,  que  volvió  á  irritarle 
estraordinariamente  los  ojos ,  y  que  para  él  y  los  dos  marineros  no  hubo 
en  tan  largo  tiempo  más  provisiones  que  un  pedazo  de  pan  negro  y  un 
botijo  de  agua  caldeada. 

Por  fin  los  marineros  afirmaron  que  un  punto  negro  que  se  divisaba 
en  el  horizonte  era  el  anlielado  barco ;  y  después  de  una  larga  espera, 
entregaron  á  Olózaga  al  patrón. 

El  nuevo  pasajero  se  encontró  con  varios  oficiales  del  ejército  que 
iban  á  San  Sebastian,  y  que  no  dejaron  de  estrañar  la  singular  manera 
que  el  recien  llegado  habia  tenido  de  incorporarse  al  quechemarin, 
esperándole  parado  en  alta  mar  en  un  miserable  barquichuelo ,  y  trasla- 
dándose á  bordo  sin  más  que  algunas  palabras  cambiadas  en  voz  baja 
entre  uno  de  lof^  marineros  y  el  patrón. 
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Este  fué  quien  al  entregarle  una  carta  de  Garrido,  en  que  le  prevenía 
cómo  se  habia  de  conducir  con  Olózagá  ,  le  dijo  que  el  quechemarin  iba. 
á  San  Sebastian:  Olózaga  le  advirtió  que  no  habia  que  pensar  en  arribar 
á  parte  alguna  sin  dejarle  antes  en  una  costa  de  Francia;  pero  el  patrón 
le  oyó  y  no  contestó  nada ;  al  observarlo  Olózaga  ,  sintió  que  esta  vez  le 
faltaba  el  ánimo  para  soportar  esta  nueva  contrariedad ,  y  esa  misma 
desanimación  produjo  luego  la  reacción  que  necesitaba,  para  encontrar 
toda  la  energía  reclamada  por  aquella  situación. 

Levantóse  un  viento  fuerte  de  tierra,  que  condujo  el  barco  al  frente 
de  Fuenterrabía:  entonces  los  oficiales,  uno  de  ellos  especialmente,  exijió 
del  patrón  que  arribara  á  tierra :  Olózaga  se  limitó  por  entonces  á  hacer 
tranquilamente  las  observaciones  que  se  le  ocurrieron  para  que  no  se 
adoptase  aquella  idea,  y  luego  se  dirijió  segunda  vez  al  patrón,  para 
repetirle  que  era  imposible  arribar  ni  á  San  Sebastian  ni  á  ningún  puerto 
de  España ,  sin  dejarle  antes  en  cualquier  costa  francesa. 

Estaba  persuadiéndole  de  esto ,  cuando  el  oficial  á  que  nos  hemos 
referido ,  que  habia  concebido  sospechas  claras  sobre  la  situación  del 
nuevo  pasajero,  entró  en  el  camarote,  y  dirijiéndose  á  Olózaga,  se  las 
manifestó  terminantemente,  añadiendo  que  si  Olózaga  tenia  razones  per- 
sonales para  huir  de  España ,  él  las  tenia  para  llegar  cuanto  antes  á  San 
Sebastian  ó  á  Fuenterrabía. 

Olózaga  entonces,  dirijiéndose  al  oficial  y  mostrando  un  par  de  pis- 
tolas ,  dijo  con  una  resolución  marcada :  — « Pues  bien ;  puesto  que  es 
preciso  decirlo,  sí,  es  verdad;  lo  ha  acertado  Vd.:'  yo  soy  un  perseguido 
político ;  yo  no  puedo  arribar  á  España  sin  ir  en  derechura  á  la  horca; 
esto  quiere  decir  que  allí  me  espera  la  muerte ,  y  que  antes  que  se  me 
lleve  á  ella  moriré  aquí  matando  para  defender  mi  vida. » 

Al  ruido  del  altercado  acudieron  los  otros  pasajeros;  pero  el  oficial 
calló:  temió  ó  se  interesó  por  aquel  joven,  que  por  su  edad,  su  situación 
y  hasta  su  figura ,  inspiraba  simpatía  y  respeto  á  su  desgracia. 

Nadie  volvió  á  contradecirle,  y  el  quechemarin  se  acercaba  á  la  costa 
francesa:  colocado  Olózaga  sobre  cubierta ,  devoraba  con  la  vista  la  dis- 
tancia que  le  separaba  de  la  playa  en  que  creia  hallar  su  salvación:  vién- 
dose cerca  de  ella,  en  la  parte  estrema  del  Socoa ,  preguntó  al  patrón  si 
aquello  era  Francia;  respondióle  que  sí. — « Déme  Vd.  un  bote  (le  dijo), 
que  voy  á  arribar  aquí  mismo : » —  echaron ,  en  efecto ,  el  bote ,  y  Oló- 
zaga salió  del  barco,  sin  que  nadie  se  opusiefa  á  ello. 

Faltaba  todavía  un  trecho  para  llegar  á  la  orilla ,  cuando  Olózaga 
saltó  del  bote  y  salvó  andando  la  distancia  que  restaba:  allí ,  horrible- 
mente fatigado  el  cuerpo  y  el  espíritu  con  tantas  penalidades  y  tan  larga 
serie  de  emociones ,  se  agotaron  sus  fuerzas  y  cayó  sobre  la  arena. 

Apenas  habia  caido ,  cuando  sintió  que  una  mano  vigorosa  le  asia 
fuertemente  por  el  cuello... 

Pero  antes  de  seguir  adelante  en  nuestra  narración  biográfica, 
tenemos  que  volver  un  poco  á  la  reseña  política. 


XII. 

Agonías  del  despotismo. 

Irresponsabilidad  de  los  delatores.— Nuevas  iniquidades.— Una  señora  que  paga  el  bordado 
de  una  bandera  en  la  horca.— Otra  señora  qne  borda  banderas  para  sus  enemigos  y  tiene 
que  acojerse  á  la  bandera  por  que  fué  ahorcada  Mariana  Pineoa. — Asesinatos  atroces. — 
Asesino  premiado. — tJn  cabildo  que  le  felicita.— Tito  con  gota.— Que  el  derecho  divino 
no  sirve  para  los  apuros. — Que  al  derecho  de  mayorazgo  le  sucede  lo  propio  en  ciertos 
casos. — Que  los  testamentos  en  esos  casos  son  papeles  mojados. — El  derecho  divino  cons- 
pirando para  rebelarse  á  balazos.- La  legitimidad  subordinada  á  la  opinión  de  un  mi" 
nistro  y  un  obispo.— Doscientos  mil  realistas  devolviendo  la  presión  de  cien  mil  fran- 
ceses.—Dividir  para  reinar.— El  tapón  de  una  botella  de  cerveza.— ün  cuarto  de  palacio 
que  se  desocupa  y  otro  donde  no  caben  los  palaciegos.— Decreto  codicilo  que  echa  por 
tierra  un  testamento.— El  privilegio  de  ver  las  cosas  después  de  morirse. — Otro  O'Don- 
nell  que  quiere  ser  regente.— Procedimiento  para  hacer  de  un  papel  multitud  de  ellos. 
— Un  bofetón  de  mujer.— Manos  blancas  no  infaman. — La  política  de  la  necesidad. — Va- 
cilaciones.— ^Dos  palabras  que  braman  al  verse  juntas. — Habla  la  monarguia  tola  y  pura. — 
Un  ánimo  que  se  sorprende  por  la  última  vez.— ¡Muera  el  gobierno  masón!— Sigue  ha- 
blando la  monarquía  de  la  inmemorial  plenitud  de  tu  toberania. — Parodia  de  Cortes. — Una 
ceremonia  inútil. — Laféque  merecen  ciertos  juramentos. — Lo  que  juró  el  entonces  in- 
fante D.  Sebastian. — «Hermano  mió  de  mi  corazón,  Carlos  mió  de  mis  ojos.»— «Estoy 
muy  seguro  de  tí  y  de  tu  amor  inalterable.»— Comió  como  lo  habia  hecho  los  dias  prece- 
dentes.— Un  retrato  por  cuatro  pinceles  todos  moderados. — Nuestra  pluma  no  puede 
escribir,  nuestro  pincel  no  puede  pintar. — Guarismos  elocuentes.— En  medio  de  todo 
bendigamos  el  progreso. ^-Continúa  hablando  el  cetro  integro  tin  menoteaho  ni  detrimento, 
—-La  primera  guardia  del  nuevo  reinado. -^Los  reyes  proponen  y  las  naciones  disponen. 


Llegamos  á  una  nueva  época,  á  un  período  de  transición,  que  siendo 
muy  reciente ,  que  habiendo  tenido  por  espectadores  á  muchos  de  los 
que  hoy  viven,  parece  que  ha  caido  en  la  oscuridad  más  completa, 
según  lo  que  de  él  se  dice  y  se  escribe ,  según  lo  que  de  él  se  olvida  y 
se  desfigura.  Séannos  permitidas  unas  pocas  páginas,  destinadas  á  re- 
frescar la  memoria  de  los  que  no  se  acuerdan,  ó  aparentan  no  acordarse, 
de  los  sucesos  ocurridos  en  España  desde  1831  á  1834. 

Reinando  todavía  Femando  VU ,  dicho  se  está  que  imperaba  aún  el 
terror,  Uamárase  Cristina,  ó  Uamárase  de  otro  modo  su  consorte:  dichcT 
se  está,  que  aún  no  hemos  concluido  de  recordar  persecuciones,  iniqui- 
dades y  asesinatos.  Mientras  Olózaga  estaba  preso  en  la  cárcel  de  Villa, 
habian  renacido  las  comisiones  militares  con  mayores  facultades  que 
nunca,  y  se  habia  mandado  que  « los  denunciadores  de  hechos  ó  indicios 
contra  la  seguridad  pública,  no  fuesen  responsables  en  ningún  tribu- 
nal^  (1).  Una  frase,  un  indicio,  bastaban  para  aplicar  á  los  ciudadanos 
alguno  de  los  artículos  del  sanguinario  decreto  de  1.'  de  octubre,  y 

(1)     Decreto  de  <0  de  mayo  de  <83l  . 
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privarlos  de  la  vida,  ó  tenerlos  meses  enteros  en  un  calabozo,  sin  que  el 
denunciador  perdiera  nunca  al  satisfacer  su  venganza  (1). 

Dos  señoras  se  ocupaban  á  un  mismo  tiempo,  aunque  con  suerte  muy 
distinta,  de  bordar  unas  banderas.  Una  de  ellas  no  era  todavía  más  que 
una  tela  de  seda  verde,  puesta  en  el  bastidor:  doña  Mariana  Pineda, 
que  destinaba  aquella  enseña  á  los  defensores  de  la  libertad ,  expió  su 
delito  en  un  patíbulo,  causando  asombro  la  entereza  que  mostró  en  la 
agonía ,  y  admiración  y  dolor  la  dignidad  con  que  realzó  su  belleza 
hasta  que  perdió  la  vida.  Las  otras  banderas  llegaron  á  serlo:  doña  María 
Cristina  do  Borbon,  que  las  bordó  •con  el  deseo  de  dar  d  todo  el  ejército 
y  voluntarios  realistas  del  reino ^  un  testimonio  público  de  su  aprecio 
por  la  lealtad  con  que  sostenían  los  sagrados  derechos  del  rey »  (2).  y 
que  las  entregó  el  primer  cumpleaños  de  su  hija,  tuvo,  para  salvar  á 
esta,  que  desarmar  á  los  voluntarios  realistas  y  buscar  el  apoyo  de 
aquellos  á  quienes  destinaba  su  bandera  la  desgraciada  doña  Mariana 
Pineda. 

Llegamos ,  pues ,  á  la  ultima  hazaña  de  aquel  gobierno ,  al  lazo  ten- 
dido con  increible  perfidia  por  el  general  Moreno,  á  Torrijos  y  sus 
compañeros  de  emigración:  todo  el  mundo  conoce  los  detalles  de 
aquella  infamia ;  Olózaga  los  ha  referido  recientemente  en  un  notabilísi- 
mo artículo  (3).  Torrijos,  Flores  Calderón,  Golfín  y  50  españoles  con 
ellos ,  fueron  asesinados  sin  formación  de  causa.  A  Moreno  se  le  dio  por 
premio  de  su  infamia  el  ascenso  á  teniente  general  y  la  capitanía  general 
de  Granada  y  Jaén :  el  cabildo  de  Málaga  le  felicitó  por  su  perfidia ;  la 
Gaceta  ponderó  la  clemencia  del  rey  y  le  comparó  á  Tito. 

El  Tito  tan  bajamente  adulado ,  que  la  adulación  parecía  un  sarcas- 
mo, descendia  entretanto  rápidamente  á  la  sepultura:  trasladado  primero 
al  borde  de  ella,  al  Escorial,  después  á  San  Ildefonso ,  se  le  fijó  la  gota 
en  el  pecho ,  corriendo  gran  peligro  su  vida ;  y  ya  la  inminencia  de  la 
muerte  puso  una  vez  más  á  prueba  la  eficacia  del  derecho  divino. 

Si  el  derecho  divino  es  la  razón  de  ser  de  los  reyes,  él  se  manifestaría 
allí  del  lado  donde  estuviese,  sin  necesidad  de  poner  en  juego  medios 
humanos:  si  de  lo  que  se  trataba  era  de  la  sucesión  de  un  mayorazgo, 
tampoco  había  por  qué  inquietarse;  hacía  dos  año.=;  que  Fernando  tenía 
hecha  en  toda  regla  su  disposición  testamentaria. 

Sin  embargo ,  en  los  momentos  en  que  el  rey  parecia  cercano  á  la 
muerte,  las  dos  partes  contrarias  en  la  cuestión  dinástica  se  agitaban  y 
se  preparaban  para  los  sucesos  que  se  veian  venir :  el  cuarto  de  don 
Carlos,  invocando  el  derecho  divino ,  que  á  su  parecer  asistía  al  preten- 
diente ,  redoblaba  sus  intrigas  dentro  de  palacio ,  y  redondeaba  la  cons- 

(4)    Acusado  Juan  de  la  Torre  de  haber  junio:  igual  suerte  cupo  á  D.  José  Torre- 

gritado  en  Madrid  el  i2  de  marzo:  «¡Viva  la  cilla  por  algunas  palabras  imprudentes;  los 

libertad! »  fué  ahorcado  el  %9:  encontradas  en  casos  de  este  género  son  largos  de  enumerar, 

casa  de  Torres  de  la  Chica  unas  tarjetas  que  (3)    Proclama  de  40  de  octubre  de  4831. 

te  parecían  á  Otras  subversivas  esparcidas  en  (3)     Torrijas  y  Floret  Calderón,  por  D.  Sa- 

las  calles  de  Madrid,  fué  ahorcado  el  29  de  lustiano  de  Olózaga. 
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piracion  para  que  la  pretendida  razón  divina  triunfase  por  medio  de  la 
razón  de  las  armas;  la  cámara  del  rey  haciendo  repetidos  esfuerzos  para 
probar  el  mejor  derecho  de  su  causa  ( 1 )  (derecho  que  no  nos  toca  exa- 
minar en  este  libro ,  porque  ni  tenemos  aquí  la  misión  de  escribir  como 
abogados,  ni  sería  racional  añadir  un  nuevo  alegato  al  sin  número  de 
los  que  se  hicieron)  buscaba  al  propio  tiempo  apoyos  de  otro  orden 
que  los  legales :  llamaba  á  Calomarde  y  le  preguntaba  qué  providencias 
deberian  adoptarse  en  el  caso  de  que  muriera  el  rey  de  pronto;  y  el 
ministro  contestaba:— « El  dia  en  que  tuviéramos  la  desgracia  de  perder^ 
á  nuestro  amado  monarca ,  se  pronunciaria  el  reino  por  D.  Carlos; 
porque  los  200,000  voluntarios  realistas  que  existen  con  las  armas  en  la 
mano ,  y  aun  el  ejército ,  le  aman ,  y  por  lo  tanto ,  no  será  posible  soste- 
ner la  sucesión  directa  sin  el  apoyo  del  infante,  el  cual,  tal  vez  no  se 
negará  á  defenderla  si  se  le  dá  parte  en  el  gobierno  por  medio  de  un 
acomodamiento»  (2). 

¡Con  cuánta  razón  pudo  entonces  repetir  Fernando  VII  todas  las 
frases  que  sobre  su  cautividad  estampó  en  el  Puerto  de  Santa  María! 
Violentaban  ahora  su  voluntad,  no  las  Cortes,  sino  Calomarde  y  el 
obispo  de  León :  atentaban  esta  vez  á  su  poder ,  no  los  liberales ,  sino 
su  propio  hennano,  que  no  se  prestó  á  transacción  alguna;  presentában- 
se como  elementos  de  presión ,  no  el  ejército  de  Riego ,  sino  el  ejército 
que  él  habia  creado;  no  la  milicia  nacional,  sino  los  200,000  voluntarios 
realistas  que  habia  armado  y  mimado,  sin  reparar  en  los  medios :  mucho 
ganó  entonces  el  rey,  « cuidándose  poco  de  lo  que  viniese  después  de  su 
muerte»  (3).  «Nadie  ha  pintado  mejor  la  situación  del  país  en  aquel 
tiempo  (dice  Ferrer  del  Rio)  que  el  mismo  soberano,  que  habia  adoptado 
el  aforismo  maquiavélico  de  dividir  para  reinar,  por  divisa  de  su 
gobierno,  cuando  comparaba  á  España  á  una  botella  de  cerveza,  cuyo 
tapón  saltaria  á  su  muerte»  (4). 

Los  aduladores  del  absolutismo  hablan  acudido  ya  á  llamar  Majestad 
á  D.  Carlos;  los  palaciegos  de  Fernando  VII  se  hablan  agolpado  al  cuarto 
del  pretendiente;  el  cuerpo  diplomático,  esceptuando  los  embajadores 
de  Francia  é  Inglaterra,  se  habian  ido  al  mismo  lado:  en  la  cámara  del  rey 


(4 )  Dieronse  á  luz  infinitos  escritos  enca- 
minados á  este  objeto,  entre  ellos  los  si- 
guientes: Tluttraeion  de  la  ley  fundamental  de 
España,  que  establece  la  forma  de  tueeder  en  la 
corona,  y  etpoiicion  del  derecho  de  las  auguslai 
hija$delSr,  D.  Fernando  Vil,  por  D.  Pedro 
Sabau  y  Larroya;  impreso  de  orden  del  rey 
en  la  Imprenta  Real.  Reflexionei  sobre  el  de- 
recho de  la  Serma.  Sra.  infanta  Doña  Maria 
Isabel  Luita.  impreso  de  orden  superior.  Dis- 
curto  hitlór ico-legal  sobre  lo  mismo,  por  don 
José  Peña  Aguayo.  Memoria  hislórieo-legal 
sobre  las  leyes  de  sucesión,  por  el  marqués  de 
Miraflores.  Se  imprimió  el  Árbol  genealógico 
de  la  casa  de  Borbon,  recurso  á  que  ya  acu- 
dieron en  Cádiz  en  4844  los  autores  de  la 
Diseríacion-polilico-legal  sobre  la  sucesión  á  la 
corona  de  España:  pero  pj.ra  c:ida  uno  dc  esos 


y  otros  muchos  escritos  tenia  inmediata  con- 
testación; citaremos  como  más  curiosos:  el 
Diálogo  histórieO'legal  sobre  el  modo  de  suceder 
en  la  corona  de  España,  por  un  español,  Per- 
piñan,  4833.  Respuesla  á  la  memoria  presentada 
al  gabinete  de  Berlin  sobre  los  derechos  de  las 
hembras  á  la  corona  de  España,  Bayona.  Es- 
tracto  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la 
opinión  sostenida  por  los  llamados  carlistas, 
París.  Refutación  del  papel  titulado:  Reflexiones 
sobre  el  derecho  de  la  Serma.  Sra.  infanta  Doña 
Maria  Isabel  Luisa,  París,  4833. 

(2)  Historia  del  reinado  de  Doña  Isabel  II ^ 
ya  citad;i. 

(3)  Galiano.  Obra  citada. 

(4)  Introducción  á  los  Anales  del  reinado 
de  Doña  Isabel  II,  por  Burgos. 
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no  quedaban  más  que  un  enfermo  que  agonizaba,  una  mujer  y  dos  ninas 
desvalidas  ya ,  y  huérfanas  muy  pronto ,  y  un  confesor ,  que  al  prdpio 
tiempo  que  anunciaba  grandes  peligros  para  Cristina  y  sus  hijas ,  se 
esforzaba  en  que  el  rey  pusiese  por  sus  propias  manos  la  corona  en  las 
sienes  de  sii  hermano. 

Al  fin  llamó  á  Calomarde  el  18  de  setiembre  para  que  estendiera  un 
codicilo  en  forma  de  decreto,  manifestando  que  « derogaba  la  pragmáti- 
ca sanción  de  29  de  marzo  de  1830 ,  decretada  por  su  augusto  padre,  á 
petición  de  las  Cortes  de  1789,  para  restablecer  la  sucesión  regular  en 
la  corona  de  España ,  y  revocaba  Síis  disposiciones  testamentarias  en 
la  parte  que  hablaban  de  la  regencia  y  gobierno  de  la  monarquía.* 
Firmado  este  documento,  sobre  el  cual  debia  guardarse  inviolable  secre- 
to, el  rey  cayó  en  un  letargo ;  sus  consejeros  le  creyeron  muerto ,  que- 
brantaron el  sigilo  que  habian  dado  palabra  de  guardar,  estendieron 
certificaciones  del  documento,  intentaron  publicarlas,  y  hasta  hicieron 
que  se  fijaran  copias  .manuscritas  en  varias  esquinas  de  Madrid ,  que 
difundieron  rápidamente  la  noticia  de  que  el  monarca  habia  espirado. 

«Al  dia  siguiente,  19  (dice  Duverine),  el  rey,  después  de  haber 
tocado  las  puertas  del  sepulcro ,  volvió  en  sí ,  y  poco  á  poco  recobró 
bastantes  fuerzas  para  poder  fijar  su  pensamiento  y  enterarse  de  los 
negocios  de  importancia.  Por  consecuencia  del  error  que  la  violencia 
del  paroxismo  habia  ocasionado  á  Fernando,  gozaba  del  triste  privilegio 
de  juzgar  de  la  opinión  de  la  posteridad  por  lo  relativo  á  su  persona. 
Hizo  muchas  preguntas  sobre  el  aspecto  general  del  país  después  que 
se  divulgó  la  noticia  de  su  muerte ,  y  las  relaciones  fueron  favorables  á 
la  causa  de  la  reina»  (1). 

«Pongamos  (dice  el  marqués  de  Miraflores)  la  mano  sobre  el  corazón, 

{>r escindamos  de  pasiones  y  de  opiniones  de  partido ,  trasladémonos  á 
os  momentos  críticos  de  hallarse  el  rey  Fernando  VII  al  borde  del  se- 
pulcro el  aüo  de  1832  en  la  Granja  ,  y  digamos  de  buena  fé  cuál  habria 
sido  la  suerte  del  Estado ,  si  en  efecto  hubiese  muerto  entonces ;  en  mi 
opinión ,  el  infante  D.  Carlos  habria  reinado ,  ó  á  lo  menos  se  habria 
sentado  en  el  trono »  (2). 

Las  sociedades  secretas  del  realismo  participaron  á  sus  afiliados  la 
revocación  de  la  pragmática  y  la  creída  muerte  del  monarca  para  que 
se  preparasen  á  alzar  pendones  por  D.  Carlos  y  combatiesen  á  los  libe- 
rales. D.  José  O'Donnell,  que  mandaba  las  tropas  en  Valladolid,  dio  una 
circular  anunciando  que  amanecía  el  dia  del  triunfo :  este  O'Donnell 
quería  también  ser  regente,  y  para  tal  cargo  estaba  designado  por  íoña 
Francisca,  en  compañía  del  obispo  de  León  y  del  general  de  jesuítas:  el 
conde  de  España  trabajó  para  disponer  los  ánimos  en  favor  de  D.  Carlos; 
en  Cartagena,  formadas  las  tropas,  fueron  arengadas  por  un  capellán, 
que  condenó  la  sucesión  directa,  y  ensalzó  la  herencia  del  infante. 

Al  anuncio  del  peligro  del  rey,  regresaron  precipitadamente  de  An- 

(1)  Emayo  histórico  Mobre  el  espíritu  de  re*      la  historia  de  la  revolución  de  España,  por  el 
forma  polUica  en  España,  por  Mr.  Duvcrine.      marqués  de  Miraflores. 

(2)  Apuntes  hislórico-critieos  para  escribir 
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dalucía  los  infantes  D.  Francisco  y  su  mujer  dona  Luisa  Carlota,  herma- 
na de  Cristina,  señora  dotada  de  un  talento  natural  y  perspicaz  y  de  un 
carácter  vivo  y  arrojado :  acudió  al  Sitio ,  culpó  la  debilidad  de  su  her- 
mana, llamó  á  Calomarde,  le  reconvino  con  vehemencia,  pidió  el  original 
del  decreto  y  le  hizo  pedazos ,  lo  mismo  que  las  certificaciones  de  él: 
así  que  creyó  bastante  humillado  á  Calomarde,  le  dijo,  según  el  testi- 
monio de  un  historiador :  — « Tan  negra  infamia  no  ha  de  quedar  sin 
su  merecido  cút^íí^o.»— .Calomarde  oyó  resignado  y  sin  levantar  los  ojos 
del  suelo,  esta  reprensión  terrible :  quiso  disculparse ,  y  apenas  acertó  á 
hacerlo ;  tan  afectado  y  sobrecojido  se  hallaba  su  ánimo  :  trató  de  cortar 
la  disputa,  y  es  fama  que  dejando  entrever  en  su  rostro  un  golpe  de  mal 
reprimida  cólera,  enfurecióse  la  infanta  y  descargó  una  bofetada  sobre 
su  mejilla.  Y  añade  la  fama  que  Calomarde,  reconcentrando  nuevamente 
su  ira,  respondió  en  tono,  medio  de  despecho,  medio  de  sarcasmo:— 
^ Manos  blancas  no  infaman^  señora;^ —y  haciendo  una  profunda  reve- 
rencia, volvió, la  espalda.  «La  cólera  (añade  un  historiador)  es  un  mal 
consejero  para  resolver  los  negocios  arduos  del  Estado ,  y  la  cólera  solo 
pudo  precipitar  á  la  augusta  hermana  de  Cristina  hasta  el  punto  de 
rasgar  un  decreto  real,  que  solo  podia  ser  anulado  por  el  mismo  monarca 
que  lo  firmara. » 

La  mejoría  de  Fernando  fué  ya  más  rápida :  los  médicos  esperaron 
salvar  su  vida  por  algún  tiempo ;  cambióse  el  ministerio ;  la  reina  Cristi- 
na fué  encargada  del  despacho  de  los  negocios ,  y  le  inauguró  con  un 
indulto  para  cierto  género  de  presos  ,  con  el  decreto  de  apertura  de  las 
universidades  y  con  el  famoso  decreto  de  amnistía. 

«Pensóse  al  principio  (dice  Galiano)  darla  tan  amplia  que  á  todos  (los 
constitucionales)  comprendiese ,  y  creyóse  luego  que  no  podia  pasarse 
á  tanto ,  repugnando  al  rey  tal  esceso  de  clemencia ,  y  juzgándole  des- 
usado y  perjudicial ,  por  lo  que  vinieron  á  quedar  escluidos  de  perdón 
los  diputados  á  Cortes  que  en  Sevilla  habían  votado  la  suspensión  del 
rey  en  el  ejercicio  de  sus  prerogativas ,  y  los  que  hablan  acaudillado 
tropas  para  despojarle  del  poder  soberano ,  cláusula  esta  segunda  dema- 
siado vaga ,  no  pudiendo  calificarse  bien  qué  cosa  era  ser  caudillo ,  y 
siendo  posible  aplicar  la  calificación  á  muchos  de  los  que  en  1 820  habian 
contribuido  al  restablecimiento  de  la  Constitución. 

»No  se  entienda,  sin  embargo ,  que  la  amnistía  fuese  solo  un  acto  de 
clemencia;  era  además  un  acto  de  política,  tal  vez  de  necesidad.  Los 
sucesos  de  la  Granja  habian  demostrado  que  la  mayoría  del  partido  rea- 
lista tenia  simpatías  por  D.  Carlos:  era  preciso  allegar  otras  (fuerzas),  y 
solo  podian  encontrarse  en  el  partido  liberal»  (1). 

«Andábase  así  vacilando  (continúa  Galiano)  por  parte  de  la  reina 
y  sus  ministros ,  alternando  los  favores  y  disfavores  á  las  opuestas 
parcialidades»  (2). 

Tal  era,  en  efecto,  el  sueño  que  formaba  la  política  de  ZeaBermudez, 
alma  del  nuevo  ministerio :,  introducir  algunas  reformas  en  la  adminis- 
tración y  consolidar  lo  que  es  inconcebible ,  lo  que  dio  en  llamarse  des- 

(4)     nittoria  del  reinado  de  Doña  ínahel  ¡I,  (2)     Obra  citada. 
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potismo  ilustrado:  ol  tiempo  debia  demostrar  muy  luego  que  aquello 
no  podia  satisfacer  á  niuguu  partido ;  para  el  absolutista  sobraba  lo  do 
ilustrado ,  para  el  liberal  sobraba  el  despotismo . 

De  vuelta  los  reyes  en  Madrid ,  el  15  de  noviembre ,  dio  Cristina,  de 
acuerdo  con  su  esposo ,  un  manifiesto ,  en  que  decia ,  previniendo  á  los 
partidos  que  debian  respetar  la  legalidad  existente : 

« Sabed  que  si  alguno  se  negare  á  estas  maternales  y  pacíficas  amo- 
nestaciones, si  no  concurriese  con  todo  su  esfuerzo  á  que  surtan  el  efecto 
á  que  se  dirijen ,  caerá  sobre  su  cuello  la  cuchilla  ya  levantada ,  sean 
cuales  fueren  el  conspirador  y  sus  cómplices ,  entendiéndose  tales ,  los 
cjue  olvidados  de  la  naturaleza  de  su  ser ,  osaren  aclamar  ó  seducir  á  los 
incautos,  para  que  aclamasen  otro  linaje  de  gobierno  que  no  sea  la 
Tnonarquia  sola  y  pura,  bajo  la  dulce  égida  de  su  legítimo  soberano,  el 
muy  alto,  muy  escelso  y  muy  poderoso  rey  D.  Femando  VII,  mi  augusto 
esposo ,  como  lo  heredó  de  sus  mayores. » 

Entretanto,  el  codicilo  de  San  Ildefonso  no  estaba  aun  invalidado:  fuélo 
el  30  de  diciembre  por  una  declaración  del  rey,  que  empezaba:  «xStor- 
prendido  mi  real  animo,»  y  concluía :  ^Declaro  solemnemente  de  plena 
voluntad  y  propio  movimiento ,  que  el  decreto  firmado  en  las  angustian 
de  mi  enfermedad,  fué  arrancado  de  mi  por  sorpresa;  que  fué  un 
efecto  de  los  falsos  terrores  con  qus  sohrecojieron  mi  ánimo,»  etc.  (1). 

La  actitud  del  bando  de  D.  Carlos  era  ya  manifiesta  en  algunos 
puntos ,  señaladamente  en  el  Ferrol ,  en  León ,  en  Cataluña:  los  realistas 
intentaron  declarar  nulo  el  decreto  del  rey ,  que  autorizaba  á  Cristina 
para  el  despacho  de  los  negocios ;  en  Santiago  quisieron  proclamar  á 
D.  Carlos;  en  Valencia,  un  fraile  y  un  comandante  de  realistas,  proyec- 
taron un  alzamiento  contra  la  reina;  en  Madrid  mismo  abortó  una  conju- 
ración de  los  guardias  de  Corps,  y  tras  de  esta  conspiración  otra  que  no 
encontró  eco ;  pero  que  dio  lugar  á  que  circularan  por  la  capital  varios 
grupos  gritando :  « ¡Muera  el  gobierno  masón! » 

Cristina  y  los  ministros  aún  no  veian  claro,  y  empleaban  como  reme- 
dio una  circular  á  los  capitanes  generales  de  las  provincias,  diciendo 
que :  « algunos ,  blasonando  de  fieles  y  afectando  sostener  la  sucesión 
legítima ,  como  si  esta  necesitara  el  apoyo  de  una  facción  y  no  estuviese 
afianzada  en  la  ley ,  en  la  fidelidad  de  los  españoles  y  en  la  fuerza  de  un 
ejército  valiente  y  leal,  aspiraban  por  su  parte  á  innovaciones  políticas 
en  que  se  restrinjian  los  derechos  saludables  del  trono,  á  quien  preten- 
dían dominar  á  título  de  protección »  (2).  Y  para  que  no  quedase  duda 
del  pensamiento  político  del  gobierno,  otra  circular  insistía  en  lo  mismo 
á  los  pocos  dias,  hablando  de  <^  derechos  de  la  soberanía  en  su  inmemo- 

i\)    Al  leer  este  decreto,  tan  parecido  en  «Murió  el  rey  y  le  enterraron: 

la  forma  y  el  estilo  á  los  diferentes  docu-  ¿De  qué  mal?  De  apoplegía. 

mentos  con  que  Fernando  se  declaró  víctima  ¿Resucitará  algún  dia 

de  multitud  de  sorpresas,  errores  y  engaños,  Diciendo  que  le  engañaron?. . . » 

^  hay  que  convenir  en  la  oportunidad  de  cierta 

decimilla  que  circuló  mucho,  cuando  real-         (2)    Circular  de  2-5  de  marzo, 
mente  dejó  de  existir,  y  que  empezaba  con 
estos  cuatro  versos: 
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rial  plenitud,  para  que  el  poder  real  tenga  toda  la  fuerza  necesaria 
para  hacer  el  bien*  (1). 

«Dióse  la  corte  á  asegurar  el  trono  á  la  hija  del  rey  con  solemnidades 
legales  (dice  Galiano),  acompañadas  devanas  pompas.  Juntáronse  las 
Cortes,  segjun  solian,  en  el  convento  de  San  Gerónimo ,  á  jurar  fidelidad 
y  obediencia  á  la  princesa.  Componían  este  Cuerpo  los  procuradores  de 
algunas  ciudades,  varios  obispos  v  muchos  grandes  de  España,  con 
algunos  títulos  escojidos  por  el  gobierno  para  aquel  acto.  No  pasó  de 
ser  mirada  como  inútil  ceremonia  semejante  reunión ,  no  gozando  tal 
clase  de  Cortes  de  consideración  alguna,  por  saberse  su  falta  de  poder, 
y  entendiéndose  en  España  ya  desde  1810  por  el  mismo  nombre  una  cosa 
harto  diferente.  • 

De  qué  sirvió  aquella  fastuosa  ceremonia ,  en  cuyos  detalles  no  nos 
detendremos,  lo  dice  Pacheco,  que  al  hablar  del  partido  realista,  se 
espresa  así : 

«Hombres  de  intereses  antes  que  todo,  dispuestos  á  prestar  palabras 
y  á  faltar  á  ellas  según  les  conviniera  en  el  instante,  vióseles  jurar  á  la 
princesa  de  Asturias  al  mismo  tiempo  que  estaban  conspirando  en  su 
contra.  Casi  todos  los  que  después  levantaron  y  acaudillaron  el  ejército 
carlista,  hablan  ofrecido  su  fe  y  su  lealtad  á  la  hija  de  Fernando  Vil; 
algunos  de  ellos  empeñaron  á  este  su  palabra  por  promesas  especiales 
individuales.  Y  en  el  mismo  momento  en  que  concurrían  á  la  jura  ó  en 
que  volvían  de  palacio  de  comprometer  su  ayuda  á  la  princesa ,  estaban 
conspirando  ya  para  asentar  so  ore  el  trono  á  su  competidor »  (2). 

El  gobl^no,  sin  embargo,  se  pagaba  de  tales  c(teas;  Cristina  veia  una 
garantía  en  el  juramento  del  entonces  infante  D.  Sebastian,  que  estaba 
preparando  su  viaje  al  campo  enemigo ;  el  rey  se  entretenía  en  seguir 
con  D.  Carlos ,  desterrado  ya  á  Portugal ,  una  correspondencia  muy 
conocida,  en  la  que ,  empezando  por  llamarle  «  hermano  mió  de  mi  cora- 
zón, Carlos  mió  de  mis  ojos,*  después  de  contestarle  que  «hacía  un  calor 
bastante  fuerte , »  concluía  con  estas  frases :  « Estoy  muy  seguro  de  ti  y 
de  tu  amxyt  inalterable*.  Pero  toda  aquella  correspondencia  no  dio 


(4 )    Circular  de  9  de  abril. 

(2)    Obra  citada. 

«El  uso  de  someter  el  reconocimiento  del 
rey  á  una  Asamblea  Nacional,  se  remon- 
ta efectivamente  hasta  la  cuna  de  la  monar> 
Saia,  pues  que  el  imperio  de  los  godos  fué 
lempre  electivo.  Este  acto  solemne  7  augus- 
to, que  sellaba  la  alianza  del  trono  v  el  pue- 
blo, no  era  una  servil  y  pasiva  conformidad 
con  un  hecho  ya  consumado  sino  el  ejercicio 
del  derecho  más  imprescriptible  de  un  pue- 
blo, que  reservándose  la  elección  de  jefe  del 
estado,  ponia  así  una  barrera  inaccesible  al 
despotismo,  litx  éris  ti  reeU  faeitu,  ti  non 
faciat,  »o«  eH«,  dice  San  Isidoro  hablando 
de  este  derecho  de  investidura  popular  del 
pueblo  español.» 

«Las  Cortes  no  se  contentaban,  pues,  con 
asistir  al  reconocimiento  de  los  tutores  y  re- 
gentes: antes  bien,  lo  mismo  entonces  que 
cuando  proclamaban  al  nuevo  rey ,  ellas  juz- 
gaban, aprobaban  ó  desechs^ban. 


-^ 


«¿Dónde,  pues,  se  encuentran  en  el  Esta- 
tuto Real  esas  leyes  oue  se  invocan  con  hi- 
pócrita irrisión?  ¿Qué  fueron  esas  preten- 
didas Cortes  convocadas  por.  Fernando  VII, 
cuya  aprobación  es  para  los  ministros  una 
respuesta  decisiva  á  las  pretensiones  del  in- 
fante D.  Carlos? 

»E1  derecho  de  Isabel  II  á  la  corona  no  di- 
mana ni  de  la  voluntad  testamentaria  de 
Fernando  VII,  ni  del  ridículo  reconoci- 
miento de  la  gran  camarilla  reunida  en  junio 
de  4833;  su  derecho  está  inscrito  en  las 
leyes  fundamentales  de  la  nación,  que  reco- 
nocen la  accesibilidad  de  las  hembras  al  trono. 
Felipe  V  también  quiso  tener  en  4743  un  si- 
mulacro de  Cortes,  para  dar  á  la  ley  Sálica 
una  sanción  legal;  pero  la  Asamblea  de  4743 
y  la  de  4833,  han  dejado  la  cuestión  intacta, 
porque  la  una  y  la  otra  no  fueron  mas  que 
vanos  títeres  palaciegos.»  Ápuniet  á  la  nación 
etpañola  tobre  el  Ettatuto  Real.  Marsella,  im- 
prenta de  Mille  y  Señé,  4834. 
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por  resultado  que  D.  Carlos  cediese  en  su  negativa  á  reconocer  á  la  hija 
de  su  muy  querido  Fernando  por  heredera  del  trono. 

Tal  era  el  aspecto  de  la  cuestión  dinástica  en  los  momentos  en  que 
el  rey ,  hinchado ,  desfigurado ,  cadavérico ,  ofrecía  en  su  rostro  y  su 
cuerpo  clarofiJndicios  de  un  próximo  é  inevitable  fin.  También  ahora, 
como  en  1808,  habia  brotado  en  palacio  la  cabeza  de  una  conspiración, 
que  al  menos  esta  vez  no  atentaba  contra  un  padre,  ni  aspiraba  al  trono 
hasta  la  muerte  del  que  le  ocupaba :  también  ahora  se  habia  retractado 
la  corona  sorprendida,  aunque  no  por  el  hijo  del  que  la  cenia:  también 
ahora  habia  resonado  en  los  salones  de  palacio  un  bofetón  de  mujer, 
aunque  no  de  una  reina  á  un  hijo :  también  ahora  se  veia  claramente 
que  el  traspaso  del  cetro  habia  de  costar  á  la  nación  los  horrores  de  una 
guerra  que  debian  servir  de  epílogo  á  un  reinado  inaugurado  por  otra 
guerra,  ambas  casi  de  la  misma  duración,  ambas  llenas  de  horrores  y  sa- 
crificios ;  y  para  que  ninguna  calamidad  faltase  al  tránsito  de  un  reina- 
do á  otro ,  también  ahora  aparecía  en  España  la  peste,  que  aunque  no  se 
llamaba  la  fiebre  amarilla,  sino  el  cólera,  iba  á  hacer  grandes  estragos. 

Fernando  Vn  falleció  el  29  de  setiembre  de  1833,  á  las  tres  menos 
cuarto  de  la  tarde :  « Siempre  en  espectacion  ( decian  los  facultativos  en 
su  parte),  permanecimos  al  lado  de  S.  M. ,  hasta  verle  comer,  y  nada  de 
particular  notamos ,  pues  comió  como  lo  habia  hecho  los  dias  preceden- 
tes... Sobrevino  al  rey  repentinamente  un  ataque  de  apoplegía,  tan  vio- 
lento y  fulminante ,  que  á  los  cinco  minutos  sobre  poco  más  6  menos 
terminó  su  preciosa  existencia. » 

Así  murió  Femando  VE,  sin  haber  llegado  á  cumplir  49  años:  habia 
subido  al  trono  siendo  el  ídolo  de  los  españoles,  y  al  descender  de  él 
caminando  á  la  sepultura,  «las  gentes  le  miraban  con  horror  por  sus 
dolencias  repugnantes  (como  dice  Galiano),  con  lástima  algunos,  poquí- 
simos con  buena  fé,  siendo  numerosos  quienes  deseaban  su  muerte»  (1). 

«Sin  que  ojos  le  lloraran  (dice  Ferrer  del  Rio),  porque  el  reino  sola- 
mente vicisitudes  le  debia,  bajó  Femando  Vn  al  sepulcro»  (2). 

«A  los  muertos  (dice  San  Miguel)  se  debe  la  verdad ,  la  verdad  sola; 
mas  acontecimientos  tan  recientes ,  escenas  políticas  en  que  están  aún 
vivos  sus  principales  personajes,  no  se  hallan  todavía  sujetas  al  dominio 
de  la  historia»  (3). 

«Cruel ,  disimulado ,  vengativo ,  avieso  por  espíritu  y  por  reacción  á 
las  ideas  de  nuestra  época...  era  un  obstáculo  permanente  para  toda 
idea  noble  y  generosa...  era  celoso  de  su  noder  con  una  suspicacia 
ridicula  é  impropia  de  un  soberano. . .  estaba  aestinado  para  ser  uno  de 
los  más  rudos  castigos  de  la  nación:»  tales  son  los  rasgos  con  aue  le  re- 
trata D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  escribiendo  la  historia  de  la  última 
esposa  del  rey. 

«Ominoso  y  fatal  (continúa)  nos  habia  sido  Femando  desde  su  ajja- 
ricion  en  la  escena  política ;  ominoso  y  fatal  durante  toda  su  existencia; 

(4)    Obra  citada. 

í?)    Introducción  á  los  Analei  del  reinado  de  Doña  Ttahel  TI. 

(3)    Obra  citada. 
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ominoso  y  fatal  en  el  instante  de  su  muerte.  En  él  se  personificaban  de 
un  modo  completo  la  destrucción  del  antiguo  orden  y  el  aborto  de  las 
nuevas  doctrinas,  el  sepulcro  de  las  tradiciones  monárquicas  y  el  des- 
vanecimiento de  las  esperanzas  de  libertad.  Su  figura  parecia  la  de  un 
mal  ^énio,  cobijando  nuestra  atmósfera,  agotando  nuestra  riqueza, 
esterilizando  nuestro  porvenir. 

«No  conocemos  en  nuestra  Jiistoria  tan  turbulenta,  tan  desgraciada, 
tan  llena  de  azares  de  toda  especie,  como  es,  un  reinado  más  honda- 
mente deplorable.  Desde  Rodrigo,  el  que  perdió  á  nuestros  antepasados 
en  la  batalla  del  Gua'dálete ,  no  se  encuentran  un  nombre  ni  una  época  ' 
que  puedan  compararse  con  su  época  ni  con  su  nombre.  Asciende  al 
trono  conspirando  contra  su  padre ,  en  medio  de  una  asonada  que  huella 
el  poder  real,  y  de  seguida  entrega  la  nación  á  un  soberano  estranjero, 
que  amenaza  borrarla  de  la  lista  de  los  Estados.  Sublévase  el  país  por 
recobrarle  y  volverle  su  corona,  y  arrostrando  lina  sangrienta  lucha, 
^ue  no  habia  tenido  ejemplo  en  los  anales  del  mundo,  vé  sembrarse  é 
mocularse  en  su  seno  inmensos  gérmenes  de  una  espantosa  disolución. 
La  vuelta  del  monarca  es  señalada  con  un  cúmulo  de  ingratitudes  y  de 
ceguedad,  que  no  alcanza  apenas  á  concebir  el  ánimo.  Entretanto 
desgarróse  la  monarquía  hasta  en  las  posesiones  allende  el  Océano, 
y  las  conquistas  de  Cortés  y  de  Pizarro  se  escapan  á  nuestra  domina- 
ción.... La  perversión  pasa  de  los  hechos  á  las  ideas,  la  inmoralidad 
cunde  por  todas  partes ,  la  crueldad  sucede  al  delirio ,  y  un  egoísmo 
desolador  se  mezcla  con  las  más  desaforadas  pasiones.  Todos  los  hábitos 
antiguos  se  hallan  trastornados  y  no  se  levantan  hábitos  nuevos  que 
los  reemplacen....  ¡Necesaria  y  tristísima  consecuencia  de  aquel  pe-l 
ríodo;  digna  y  brillante  corona  del  que,  si  no  habia  sido  el  primer 
culpable ,  era  sin  duda  el  más  alto ,  el  más  constante ,  el  más  influ-  j 
yente  de  cuantos  habían  contribuido  á  nuestra  perdición!»  (1). 

«Falleció  (dice  Martínez  de  la  Rosa),  Uevanao  al  sepulcro  el  íntimo    ) 
convencimiento  de  la  avenida  de  males  que  amenazaoan,  atendida  la    ' 
situación  del  reino :  en  lugar  de  trono  una  cuna ,  las  riendas  del  Estado 
en  manos  de  una  hembra,  un  pretendiente  aprestando  las  armas  y  la 
revolución  tanteando  sus  fuerzas»  (2). 

Nosotros  no  podemos  decir  lo  que  pensamos  del  reiuado  de  Feman- 
do Vil ;  las  condiciones  que  pesan  sobre  nosotros  mientras  escribimos 
este  libro,  nos  obligan  á  acojernos  en  este  punto  como  en  tantos  otros 
de  nuestro  trabajo  á  autoridades  irrecusables,  como  único  medio  de  pasar 
rozando  por  varios  períodos:  nuestra  pluma  se  rompería  sí  intentara  ^ 
espresar  nuestra  opinión,  nuestro  pincel  se  quebraría  si  ensayáramos 
agrupar  en  un  cuadro  los  hechos  indicados  en  estos  modestos  apuntes. 
Convencidos  de  que  toda  tentativa  en  este  sentido  sería  temeraria,  re- 
nunciaremos á  las  palabras  y  apelaremos  á  los  guarismos,  para  hacer  un 
pequeño  balance  del  reinado  que  concluye  y  una  observación ,  no  más 
que  una,  sobre  la  suerte  que  durante  él  cupo  á  la  libertad. 

Fernando  abrió  la  frontera  á  500,000  soldados  de  Napoleón;  la 
nación,  según  cálculo  aproximado,  sirvió  de  sepultura  á  260,000  france- 
ses; pero  junto  á  la  suya  la  encontraron  también  250,000  españoles.  La 
humanidad  tiene,  pues,  que  cargar  á  la  cuenta  de  aquel  reinado  510.000 


)^  ^ 


'  ^  ' 


[k)    Obra  citada. 


(2)    Bosquejo  citado. 
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r   víctimas.  Pero  aun  hay  otras  partidas  que  agregar:  se  calculan  en  6,000 
;    las  personas  que  durante  aquel  reinado  perecieron  en  el  patíbulo  por 
opiniones  políticas :  en  15,000  los  proscritos  arrojados  de  la  Península 
en  1814,  y  en  20,000,  en  fin,  los  espatriados  en  1823:  entre  estos  espa- 
ñoles estaba  la  flor  del  saber,  del  valor ,  del  patriotismo  y  la  virtud. 

Cuando  oimos  y  vemos  con  dolor  que  España  está  atrasada,  bendi- 
gamos la  acción  del  progreso ,  tan  potente  y  tan  visible ,  que  nos  ha 
llevado  á  donde  estamos  desde  situaciones  paralelas  á  la  de  África: 
cuando  oimos  que  la  libertad  es  planta  quo  no  se  aclimata  aquí ,  admi- 
remos su  influencia ,  pasmémonos  de  que  se  haya  sostenido  períodos  de 
cierto  número  de  años,  y  que  se  haya  apoderado  al  fin  de  la  opinión 
popular,  habiendo  tomado  Fernando  VII  por  oficio  conspirar  para 
agostarla,  cuando  á  más  no  se  atrevía,  y  podarla  de  raíz  así  que  encon- 
traba ocasión  de  hacerlo  á  mansalva.  Ábrase  la  historia  universal  y 
búsquense  pueblos  que  con  reyes  semejantes,  hayan  avanzado  tanto 
como  España  por  la  carrera  de  la  libertad :  si  están  más  adelante  que 
nosotros,  es  que  ó  no  han  tenido  á  su  frente  caracteres  de  ese  género ,  ó 
que  para  marchar  han  empezado  por  lanzarlos  del  trono. 

Fernando  VII  nombraba  en  su  testamento  (1)  regenta  y  gobernadora 
del  reino  á  Cristina,  «para  que  por  si  sola.. lo  gobernara  y  rijiera.»  La 
reina  viuda  fué  fiel  al  encargo  de  su  esposo. 

Las  primeras  palabras  que  dirijió  á  la  nación  fueron  para  declarar 
que  no  admitiría  « innovaciones  peligrosas  aunque  Jialagüt'enas  en  su 
principio ,  proiadas  ya  solradamente  por  nuestra  desgracia.  Fo  tras- 
ladaré, decia,  el  cetro  de  las  Espartas  á  manos  de  la  rehvc  d  quien  le 
ha  dado  la  ley,  integro,  sin  m'^noscaho  ni  detrimento,  como  la  ley 
misma  se  le  ha  dado^  (2). 

La  primera  guardia  que  tuvo  la  reina  Isabel  después  que  el  dia  30  se 
hubo  formalizado  el  traspaso  de  la  corona,  fué  de  los  voluntarios  realis- 
tas de  Madrid,  para  celebrar  así,  como  todos  los  años,  el  anivereario  de 
aquel  1.'  de  octubre,  en  que  trasladado  Fernando  al  Puerto  de  Santa 
María ,  mandó  exactamente  lo  contrario  de  lo  que  había  declarado  la 
víspera,  de  su  libre  y  espontánea  voluntad,  prometiéndolo  bajo  lafé  y 
seguridad  de  su  real  palabra. 

Pero  los  reyes  proponen  en  sus  testamentos  y  en  sus  manifiestos,  y 
las  naciones  disponen  en  uso  de  su  soberanía. 

(4 )    El  rey  tenia  á  su  muerte  000  miUones         {%)    Manifiesto  de  4  de  octubre, 
de  reales  eu  el  Banco  de  Londres. 


XIII. 

Los  reyes  proponen  y  las  naciones  disponen. 

Una  mano  que  habla. —Mr.  D'Harcourt.— Mr.  Fontanaey.— Mr.  Antolin  Bermudez,  natural 
de  Cádiz. — Casimiro  Perrier. — El  Bois  de  Boulogne— El  barrio  Latino.— Las  reuniones 
en  casa  del  abate  Melón.— Un  círculo  de  emigrados  que  personificaba  la  historia  de  Es- 
paña desde  Carlos  IV  y  Godoy. — Londres:  Olózaga  ciego.— Entre  Behovia  c  Irun.— Sis- 
tema para  cumplir  una  cuarentena  en  pocas  horas  de  lazareto. — Un  pasaporte  que  no 
hacia  falta.— La  última  salida  de  Fernando  Vil.— Pronóstico  médico.— Un  celador  de 
policía  y  un  criado  de  palacio. — La  policía  es  siempre  la  misma  en  España.— La  opinión. 
— D.  Pedro  pudo  coronar  el  esqueleto  de  Inés  de  Castro,  pero  no  por  eso  reinó  Inés. 
— El  sol  se  añlia  en  un  partido. — Mescolanza  de  la  fé  de  Jesucristo  y  Carlos  V. — Un 
toldo  de  cien  colores.— Los  paraguas  vencen  á  los  fusiles. — A  los  castellanos. — El  café 
nuevo. — El  Gobierno  sigue  considerando  subversivos  los  vivas  ala  Constitución.— Por 
qué  fué  la  guerra  civil. — Las  Vistillas  y  las  calles  de  la  Paloma  y  Toledo. — Un  enioncei  de  la 
reina  gobernadora  á  que  contestan  los  generales  con  un  ahora. — La  monarquía  se  declara 
francamente  enemiga  irreconciliable  de  toda  innovación  — Qué  naciones  reconocieron  á  Isabel, 
cuáles  protegieron  á  D.  Carlos. — La  Guia  civil  de  Aoma.— Amnistía  por  escalones.— El 
sanhedrin  ministerial. — Pretensión  de  unir  el  siglo  xix  con  el  xv. — El  Diario  de  loe 
JDeftoiej.— ¡Qué  apostasía!  — Un  paréntesis  imposible  de  cerrar.— El  poder  lanza  á  la  revo- 
lución á  los  escesos. 


La  mano  vigorosa  que  asió  fuertemente  á  Olózaga  por  el  cuello  en  el 
momento  de  caer  sobre  la  arena,  fué  acompañada  de  ima  voz: — 
«¿Qué traéis  en  ese  lío?»  — preguntó  en  francés,  señalando  á  un  bulto 
que  el  viajero  tenia  bajo  el  brazo:  el  interpelado  volvió  la  cabeza  y  se 
encontró  con  que  el  interpelante  era  un  aduanero.  —  «Hé  ahí  lo  que  yo 
deseaba,  contestó:  que  me  prendieran  aquí.»  El  preso  fué  conducido  á 
San  Juan  de  Luz,  donde  pasó  la  noche ;  al  dia  siguiente  le  llevaron  á  Ba- 
yona, y  allí,  con  el  nombre  de  Mr.  Bermudez  (Antolin),  refugié, 
natif  de  Cádiz,  recibió  el  11  de  agosto  xxa  passe  provisoire  para  dirijirse 
á  París. 

Olózaga  tenia  admirablemente  preparado  el  terreno  en  el  país  donde 
acababa  de  entrar.  Poco  después  de  la  revolución  del  año  30  vinieron 
á  Madrid  de  embajador  francés  Mr.  D'Harcourt ,  y  de  secretario  Mr.  de 
Fontanaey :  con  ambos  tuvo  relaciones  Olózaga  ,  y  con  el  último  con- 
trajo una  verdadera  y  estrecha  amistad.  D'Harcourt  hizo  cuanto  pudo 
para  salvar  la  vida  del  que,  preso  en  la  cárcel  de  Villa,  corrió  inminente 
peligro  de  perecer  en  un  patíbulo ;  y  llegó  á  tanto  el  interés  del  emba- 
jador ,  que  consultó  á  Casimiro  Perrier  sobre  los  medios  de  libertar  al 
procesado,  á  lo  cual  contestó  el  célebre  ministro  lo  que  era  de  espe- 
rar ,  que  en  el  estado  en  que  se  encontraba  España  no  habia  medio  de 
hacer  nada. 

Entre  la  fuga  de  Olózaga  de  la  cárcel  y  su  salida  de  Madrid  pasaron 
dos  meses ,  que  contribuyeron  á  hacerle  más  interesante ,  como  sucede 
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siempre  que  se  une  á  la  simpatía  de  la  desgracia ,  la  magia  que  acom- 
paúa  á  las  ocultaciones  misteriosas:  en  aquellos  dos  meses ,  D'Harcourt 
no  omitió  medio  alguno  de  favorecer  al  fugitivo ,  sin  reparar  en  que 
llegaba  á  comprometerse  y  comprometer  á  sus  agentes. 

Así  se  esplica  que  apenas  arribado  Olózaga  á  París ,  le  enviara  Ca- 
simiro Perrier,  su  jefe  de  gabinete,  especie  de  secretario  particular 
(que  es  en  Francia  im  cargo  independiente  de  lo  que  aquí  entendemos 
por  subsecretario )  para  invitarle  á  comer  con  el  ministro :  de  aquella 
comida  nacieron  sus  relaciones  con  Perrier ,  y  de  estas  el  ser  admitido 
en  todos  los  salones  de  París,  donde  Olózaga  se  presentaba  con  los  atrac- 
tivos de  la  juventud,  de  una  figura  muy  favorecida  por  la  naturaleza  y 
de  una.  persecución  y  una  fuga  novelesca ,  títulos  más  que  suficientes 
para  poner  en  moda  al  español  recien  llegado. 

Fueron  para  él  muy  alegres  aquellos  primeros  meses:  alguna  vez 
corría ,  sin  darse  cuenta  de  ello ,  por  el  Bois  de  Boulogne ,  que  no  era 
como  ahora  el  rendez  voris  del  mundo  elegante,  sino  un  bosque  solitario 
y  muy  espeso ,  donde  Olózaga  se  complacía  en  verse  libre  de  la  opresión 
de  Fernando  VII ,  poniendo  á  prueba  el  cambio  milagroso  de  su  suerte, 
que  desde  el  pié  de  la  horca  le  había  llevado  á  gozar  á  su  libre  albedrío 
de  todos  los  encantos  de  la  naturaleza. 

Se  propuso  aprovechar  el  tiempo :  se  instaló  en  el  barrio  Latino,  hizo 
la  vida  de  estudiante ,  á  que  debió  muchas  y  buenas  relaciones ,  de  esas 
que ,  contraidas  en  la  edad  en  que  más  abierto  á  los  afectos  está  el  cora- 
zón, han  durado  y  durarán  siempre ;  asistió  á  las  cátedras ,  metodizó  sus 
estudios,  dividió  las  horas  entre  la  Sorbona,  la  asistencia  á  los  tribunales 
y  á  las  Cámaras,  la  lectura  de  gabinete,  la  compañía  de  los  estudiantes 
y  la  observación  en  las  reuniones  adonde  concurría  casi  diariamente. 

Frecuentaba  también  un  círculo  de  españoles  que  acudía  á  casa 
del  abate  Melón ,  círculo  que  ofrecía  muchos  atractivos  para  un  joven 
como  Olózaga;  porque  allí  encontraba  representantes  de  1808,  1812 y 
1820;  porque  aUí  se  reunían  muchos  de  los  hombres  que  más  habían 
figurado  en  España  desde  fines  del  siglo  anterior ;  porque  aquel  grupo 
de  emigrados ,  empezando  por  Godoy ,  y  acabando  por  Toreno  y  otros, 
era  una  especie  de  galería  viviente  que  personificaba  en  cierto  modo  la 
historia  de  la  España  moderna  desde  Carlos  IV  hasta  entonces ,  con  por- 
menores curiosos  y  detalles  íntimos ,  de  esos  que  no  se  escriben ,  que 
solo  se  aprenden  recojiéndolos  de  labios  de  aquellas  personas  que  de- 
bieron á  posiciones  especíales  el  tener  conocimiento  de  ellos.  Mucho 
le  aprovechaban  á  Toreno  para  la  Historia  que  á  la  sazón  le  ocupaba  y 
cuyos  capítulos  leía  semanalmente  á  Olózaga  á  medida  que  iba  redac- 
tándolos. 

Cuando  nuestro  refugiado  Antolín  Bermudez  llevaba  algún  tiempo 
en  París ,  quiso  conocer  á  Inglaterra ,  y  se  trasladó  á  Londres ,  donde 
también  procuró  aprovechar  el  tiempo ,  pero  en  cuya  ciudad  le  esperaba 
una  gran  amargura. 
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Ya  hemos  dado  cuenta  del  padecimiento  de  la  vista  que  Olózaga 
contrajo  en  la  cárcel  y  se  aumentó  en  la  bohardilla:  la  irritación  cedió 
algo  en  la  Coruña ;  pero  creció  estraordinariamente  en  la  navegación 
por  efecto  de  las  treinta  horas  que,  espuesto  á  los  rayos  de  un  sol  abra- 
sador ,  estuvo  en  un  bote  esperando  en  alta  mar  la  llegada  del  queche- 
marin.  En  Francia,  la  inflamación  esterior  cedió ;  pero  la  irritación  inter- 
na se  sostenía  por  la  lectura ,  que  hacia  que  muy  á  menudo  le  lloraran 
los  ojos.  Un  dia ,  estando  en  Londres ,  empezaron  de  repente  á  destilar 
por  mucho  rato  como  dos  hilos  de  agua,  después  de  lo  cual  perdió  com- 
pletamente la  vista.  Más  de  cuarenta  y  ocho  horas  pasó  ciego.  —  «Es  la 
única  vez  ( nos  decia  al  referimos  este  horrible  detalle  de  su  vida )  que 
se  me  ocurrió  la  idea  del  suicidio;  porque  á  los  25  años,  emigrado  y 
ciego ,  mi  imaginación  me  presentaba  reunido  lo  espantosamente  largo 
y  lo  cruelmente  triste  del  porvenir  que  me  esperaba. » —  Por  fortuna 
recobró  la  vista  casi  tan  de  repente  como  la  habia  perdido ,  y  poco  á 
poco  fué  desapareciendo  el  lagrimeo ,  que  tanto  le  incomodaba.  Como 
habia  tenido  siempre  la  vista  muy  larga,  creyó  firmemente  que  la  habia 
recobrado  del  mismo  modo,  y  fueron  necesarios  muchos  desengaños 
para  que  se  convenciera  de  que  se  habia  vuelto  miope ,  y  con  una  des- 
ventaja especial,  la  de  no  poder  usar  anteojos,  porque  al  poco  rato  de 
llevarlos ,  vuelve  el  lagrimeo  y  el  temor  de  sus  consecuencias.  —  «He 
quedado,  pues,  condenado  al  lente  (nos  decia  Olózaga),  y  no  puedo 
usarlo  más  que  por  muy  cortos  momentos.  Tengo  además  la  desgracia 
de  que ,  como  la  configuración  de  mis  ojos  no  ha  variado ,  no  se  conoce 
que  soy  corto  de  vista ,  ni  están  dispuestos  á  creerlo  los  que  por  esta 
causa  dejo  de  saludar.  Esto  me  ha  ocasionado  algunas  veces  serios 
degustes.» 

£1  decreto  de  amnistía  se  dio  en  15  de  octubre  de  1832,  y  á  fines  de 
febrero  de  1833  pasó  Olózaga  el  Bidasoa;  pero  apenaa  habia  puesto  el 
pié  en  terreno  de  su  patria,  cuando  fué  detenido  y  condenado  á  pasar  la 
cuarentena  en  una  barraca ,  á  orillas  del  rio ,  entre  Behovia  é  Irun :  era 
mucha  el  ansia  que  tenia  el  proscrito  de  volver  á  su  casa;  era  mucha  la 
impaciencia  con  que  esperaba  el  momento  de  abrazar  á  su  padre  y  á  sus 
hermanos  para  que  se  resignara  buenamente  á  aquella  detención :  una 
noche ,  á  las  doce ,  rompiendo  la  verja  de  madera  de  una  ventana ,  y 
de  acuerdo  con  el  centinela  esterior ,  'se  fugó  y  tomó  el  camino  de  la 
capital. 

Llegado  á  Madrid ,  tuvo  desde  el  primer  dia ,  sobre  todo  entre  la 
juventud ,  la  popularidad  que  era  consiguiente  á  su  ruidosa  causa  y  á 
su  famosa  fuga. 

Era  entonces  superintendente  de  policía  D.  Manuel  Arjona,  amigo, 
aunque  de  opuestas  ideas,  del  padre  de  Olózaga  (1):  nada  hizo  por  su 

(4)  Faltaría  el  autor  de  este  libro  á  la  si  oo  le  aprovechara  para  pi^ar  á  su  memo- 
ocasion ,  tal  Tez  única ,  que  le  presenta  este  ria  una  doble  deuda  ae  gratitud ,  que  tiene 
motivo ,  de  citar  ai  Sr.  D.  Manuel  Arjona,     grabada  en  su  corasen  por  tradiciones  de  fa- 
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parte  para  inoomodar  al  recien  venido  de  la  emigración ;  pero  hubo 
quien  pintara  al  rey  como  peligroso  el  prestigio  que  habia  adquirido, 
y  quien  le  aconsejara  que  se  le  lanzase  nuevamente  de  España :  la  cosa 
se  dispuso  como  se  pedia,  y  á  Olózaga  se  le  intimó  la  orden  de  marchar, 
dándole  pasaporte  para  salir  de  Madrid  ^  el  término  de  tres  dias. 

El  del  pasaporte  fué  el  último  que  Fernando  Vil  salió  de  palacio: 
pasando  por  la  Puerta  del  Sol,  le  observó  D.  Celestino,  que  tenia  un 
gran  ojo  médico,  y  le  dijo  á  D.  Salustiano  :  —  •  Puede  ser  que  no  tengas 
que  salir  de  Madrid,  porque  el  rey  no  vive  tres  dias. »— El  viajero,  á 
pesar  suyo,  en  vez  de  preparar  nuevamente  la  maleta,  dispuso  el  medio 
de  esconderse  si  se  insistía  en  el  viaje. 

Al  dia  siguiente  del  en  que  debia  haberse  puesto  en  camino,  llegó 
al  portal  de  la  casa  el  celador  del  barrio ,  D.  Esteban  Carrion ,  con  las 
instrucciones  que  eran  de  suponer ;  pero  le  habia  precedido  otra  visita, 
que  vino  á  hacer  inútil  su  comisión.  Servia  en  palacio  un  antiguo  criado 
de  D.  Celestino,  y  en  el  momento  en  que  espiró  Femando,  corrió  á  caqa 
de  Olózaga  ,  tiró  un  campanillazo ,  entró  jadeante ,  y  dijo  esta  sola  pala* 
bra: — «¡Murió! » — Sin  esperar  á  más,  D.  Salustiano  y  D.  José  binaron  la 
escalera:  encontraron  a  Carrion,  que  subia  á  desempeñar  su  cometido; 
el  que  iba  á  sorprender  no  tuvo  tiempo;  fué  sorprendido  con  una  noticia 
que  aún  no  era  conocida :  en  medio  de  su  aturdimiento  se  olvidó  de  la 
comisión  y  convirtióse  en  una  estatua,  si  las  estatuas  tuvieran  medio  de 
quitarse  el  sombrero  para  saludar.  « La  policía  (ha  dicho  Boiste)  no  es 
otra  cosa  que  la  diplomacia  en  andrajos.»  La  policía,  decimos  nosotros, 
sirve  con  escesivo  celo  al  astro  que  naco  y  que  no  necesita  de  ella ;  pero 
es  inútil  al  astro  poniente,  que  á  tan  débil  recurso  apela.  Los  dos  herma- 
nos pudieron  dirijirse,  como  fué  de  su  agrado,  á  la  Puerta  del  Sol  y  al 
Prado ,  donde  poco  después  cundía  la  noticia  de  la  muerte  del  rey,  y 
empezaba  á  agitarse  la  opinión. 

¡La  opinión!  ¿Y  qué  tenia  que  ver  la  opinión  con  lo  que  estaba pa* 
sando,  si  solo  se  trataba  de  respetar  una  vez  más  la  trasmisión  del  dere* 
cho  divino ,  endosable  por  disposición  testamentaria ;  si  el  negocio  del 
dia  estaba  reducido  á  poner  en  posesión  de  un  mayorazgo  al  sucesor 
legítimo?  Ello  es  que  el  gobierno,  á  pesar  del  derecho,  á  pesar  del  testa* 
mentó,  á  pesar  de  la  legitimidad,  presentía  ya  que,  sin  poner  de  su  parte 
la  opinión ,  el  poder  no  tenia  base ,  ello  es  que  el  gobierno  mostraba  '^ 
su  pensamiento  la  ambigüedad  de  la  situación ,  flotando  continuamente 
de  una  idea  á  otra,  dando  un  paso  adelante  y  dos  atrás,  vacilando  y 
empezando  á  sospechar  que  la  opinión  es  la  vida  de  los  gobiernos ,  que 
allí  donde  falta  la  opinión,  no  queda  más  que  el  espectro  de  la  autori- 
dad :  D.  Pedro,  en  efecto,  pudo  coronar  fácilmente  el  esqueleto  de  Inés 

ti 

milia,  cuyo  punto  de  partida  es  el  aciago  año  cudo  contra  las  persecuciones,  y  mi  deseo  Re- 
de \  8^3:  puede  ol  que  esto  escribe  omitir  los  neroso  de  aliviar  hasta  donde  al  can  20  aquella 
detalles,  pero  ni  puede  ni  debe  callar,  que  en  digna  persona,  la  suerte  que  á  ambos  cupo 
Arjona  encontraron  su  padre  y  su  tío  un  es-  por  la  firme^ea  de  sus  optnienes  lilverales. 
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de  Castro ;  pero  Inés  no  reinó  por  eso.  La  corona ,  por  ser  corona ,  no 
asegura  el  remado. 

Apenas  cumplidos  tres  dias  de  la  muerte  del  rey,  se  manifestó  en 
Talavera  de  la  Reina  la  primera  chispa  de  la  guerra  civil. 

«El  dia  de  la  exaltación  al  trono  de  Isabel  (dice  un  historiador),  pues 
tal  puede  llamarse  su  proclamación ,  apareció  nebuloso  y  opaco ;  mas 
según  un  periódico  de  aquella  fecha ,  dedicado  á  la  reina  gobernadora, 
en  el  momento  que  esta  y  su  hija  se  presentaron  en  el  balcón  de  palacio, 
el  sol,  como  para  ostentar  la  parte  que  tomaba  en  aquel  acontecimiento, 
i-asgó  las  parduscas  nubes  y  alumbró  con  su  presencia  tan  memorable 
dia,  lo  cual  dio  vena  á  nuestros  poetas  para  celebrar  con  sus  alegorías 
tan  fausto  suceso »  (1). 

Pero  mientras  el  sol  se  declaraba  cristino,  á  pesar  de  las  nubes,  y 
idgmios  poetas  le  servían  de  intérpretes ,  alzaba  pendones  por  Carlos  V 
uaa  juute  titulada  Superior  gubernativa  de  Castilla  la  Vieja ,  que  orga- 
nizada mucho  tiempo  antes,  espidió  ya  en  1832  una  circular,  diciendo 
«que  la  Ttmchacha  reina  habia  concedido  el  perdón  y  amnistía  que  el 
rey  n:egó  á  los  delitos  más  atroces  contra  la  religión : »  ahora ,  trasfor- 
mando  la  circular  en  proclama ,  hablaba  á  los  pueblos  de  los  triunfos 
de  ia^  reliffion  católica ,  apostólica  romana.  Al  abrigo  de  aquella  junta, 
salían  de  las  catedrales  y  de  los  conventos,  muchedumbre  de  canónigos 
y  frailes  i  que  lograron  levantar  más  de  30,000  hombres  y  ocupar  con 
ellos  toda  la  sierra  de  Burgos ,  el  país  de  la  Bureva  y  la  Rioja ,  llegando 
á  loa  puertas  de  Valladolid ,  en  tanto  que  el  clero  trabajaba  activamente 
para  escitasr  el  fanatismo  de  las  Provincias  Vascongadas  y  convertirlas 
eci  instrumento  de  aquel  último  esfuerzo  de  la  milicia  de  Felipe  II  (2). 

Don  Cáarlos.  al  saber  la  muerte  del  rey ,  daba  desde  Abrantes  un  ma- 
náfiesto  declarándose  rey,  «encargando  encarecidamente  la  unión,  la 
paz  y  la  perfecta  caridad , »  al  propio  tiempo  que  promovía  la  guerra; 
pedia  que  los  que  le  amaran  « no  maten ,  injurien ,  roben  ni  cometan 
el  más  mínimo  esceso , »  esto  en  los  momentos  en  que  se  alistaba  en  las 
facoiones  á  todos  los  bandoleros  de  España ;  espedía  decretos  y  escribía 
dando  el  pésame  á  su  « muy  querida  hermana  la  reina  Cristina. » 

El  levantamiento  carlista  tomaba  rápido  vuelo,  y  llegó  hasta  tantear 
sus  fuerzas  en  Madrid  mismo :  el  27  de  octubre  se  notaron  síntomas  de 
alterarse  la  tranquilidad ;  la  autoridad  militar  desplegó  el  aparato  de 
costumbre;  f aérense  reuniendo  grupos  numerosos  en  el  centro  de  la 
capital,  y  aunque  el  dia  estaba  lluvioso,  la  Puerta  del  Sol  se  vio  muy 
pronto  completamente  llena  de  gentíí ,  guarecida  de  lo  desapacible  de  la 
atmósfera ,  por  un  inmenso  toldo  de  cien  colores ,  formado  por  millares 
de  pairaguas:  otros  grupos  armados,  no  de  paraguas,  sino  de  fusiles, 

(i )    Panorama  Enpaüol,  Crónica  eoníemporá-  Soa  muchas  las  pruebas  de  este  género  que 

«ea.  Tomol.  pueden  citarse,  para  demostrar  el  carácter 

it)    Una  proclama  eiroilada  en  Aranjuez  que  se  quería  dar  á  aquella  rebelión,  siempre 

comesHiba  de  este  modo :  apelando  al  ya  gastado  recurso  de  fanatizar 
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habían  discurrido  por  las  calles  para  irse  reconcentrando  en  el  cuartel 
de  voluntarios  realistas,  situado  en  la  plazuela  de  la  Leña  (1).  Todo  hacía 
esperar  que  aquella  modesta  encrucijada  iba  á  adquirir  aquel  dia  una 
justa  confirmación  del  nombre  que  llevaba.  Al  acercarse  una  patrulla  á 
aquel  sitio ,  las  avanzadas  de  los  acuartelados  la  dieron  el  quién  vive:  la 
patrulla  contestó  con  el  nombre  de  Isabel ,  y  los  realistas  la  hicieron 
una  descarga  á  la  voz  de  viva  Carlos  V;  después  trataron  de  forzar  la 
guardia  de  la  cárcel  de  Corte  para  dar  libertad  á  los  presos:  aqueUa 
fué  la  señal  de  un  fuerte  tiroteo  por  ambas  partes. 

Entre  los  grupos  de  la  Puerta  del  Sol  se  hallaban  D.  Salüstuno  y  don 
José  de  Olózaga ,  y  al  oir  la  primera  descarga ,  que  puso  en  conmoción 
á  aquella  inmensa  reunión  de  gentes,  dieron  el  primer  grito  de  ¡Mueran 
Tos  realistas!  que  fué  repetido  por  millares  de  voces,  y  sirvió  de  señal 
para  que ,  mientras  la  tropa  se  apoderaba  del  cuartel ,  los  paisanos  se 
lanzaran  por  las  calles  desarmando  á  los  realistas  que  iban  á  reunirse  á 
sus  compañeros,  y  formando  pelotones,  provistos  del  armamento  y  equipo 
de  los  vencidos.  Asi  concluyeron  los  voluntarios  realistas ;  pero  aunque 
el  gobierno  sancionó  la  estincion^  dia  siguiente,  porque  no  podia  menos, 
insistía  en  contener  también  el  espíritu  liberal ,  abrigando  aún  la  más 
absurda  esperanza  de  conservar  en  equilibrio  su  tema  de  despotismo 
ilustrado ,  venciendo  á  los  carlistas  y  sujetando  á  los  liberales  (2). 

Se  hallaba  á  la  sazón  en  Madrid  un  litigante  de  Olózaga,  D.  Pedro 
Urquinaona ,  á  quien  se  habia  seguido  una  causa  por  suponerle  tratos 
con  Bolívar ,  para  cuyo  gobierno  había  llevado  una  misión  de  la  re- 
gencia ,  causa  de  que  fué  absuelto  gracias  á  que  el  general  Quesada ,  de 
quien  era  pariente  Urquinaona,  le  protejió  desde  Sevilla  (3). 

Un  dia ,  cuando  Quesada  acababa  de  ser  nombrado  capitán  general 
de  Castilla  la  Vieja,  estando  Olózaga  comiendo,  se  le  presentó  Urqui- 
naona y  le  dijo :  — «Traigo  un  encargo  que  te  ha  de  gustar:  Quesada 
me  ha  dicho  que  le  hiciera  una  alocución ,  me  he  acordado  de  que  tú 
la  harías  mejor,  se  lo  he  propuesto,  y  ha  convenido  en  ello.»  Olózaga 
aceptó  el  encargo ,  y  escribió  sobre  el  mantel  la  proclama  de  Quesada 
d  los  castellanos ,  que  lleva  la  fecha  de  Valladolid  á  29  de  octubre. 
Aquel  fué  el  primer  documento  oficial  en  que  se  habló  de  reformas  y  de 
leyes  fundamentales  que  engrandecieran  la  monarquía  y  la  elevaran  á 
la  cumbre  de  su  esplendor ;  hé  aquí  uno  de  sus  trozos : 

«No  importa  que  nuestros  enemigos  interiores,  después  de  haber 
vivido  largos  años  á  espensas  de  la  riqueza  agonizante  de  vuestros 

E adres,  del  sudor  de  vuestros  rostros  y  del  pan  de  vuestros  hijos,  esos 
ipócritas  que  se  han  separado  de  las  máximas  y  perfección  evangélica 
amontonando  riquezas  para  seducir  y  haciendo  prosélitos  para  dominar, 

(4 )    En  el  edificio  <)tte  hoj  ocupa  la  Bolsa,  ilustrada,  liberal  consecuente,  carácter  mo- 

(i)    Véase  el  espíritu  en  que  está  redac-  desto  j  probo,  escribió  en  Francia  y  publicó 

tada  la  Gaceta  ttirawrdinaria  de  27  de  oe-  luego  en  Madrid ,  un  curioso  libro  titulado: 

iuhre  de  4833 ,  que  daba  cuenta  de  aquellos  Etpaña  bajo  el  poder  arbitrario  de  la  eongroga^ 

sucesos.  cion  apoetóliea;  trabajo  curiosísimOi  del  cual 

(3)    D.  Pedro  Urquinaona,  persona  muy  hemos  tomado  algún  dato  para  el  nuestro. 
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no  importa  que  se  hayan  coaligado  contra  las  sinceras  demostraciones 
de  vuestra  felicidad.  Sus  hordas  fascinadas  desaparecerán  al  brillo  de 
las  armas  del  valiente  ejército ,  y  ¡ojalá  no  hiciera  más  víctimas  que  las 
de  sus  desnaturalizados  caudillos!  Ellos  predican  la  paz ,  y  encienden  la  ) 
guerra.  Invocan  una  religión  de  mansedumbre  y  candad ,  y  empuñan  el  j 
hierro  fratricida.  Afectan  desprendimiento ,  y  roban  los  tesoros  del  Estado . 
Se  titulan  realistas,  y  minan  y  destruyen  los  cimientos  del  trono.» 

Para  juzgar  del  efecto  que  esta  proclama  hizo  en  Castilla,  basta  que  ^ 
digamos  que  del  solo  ejemplar  que  Quesada  envió  por  delante  á  Valla- 
dolid,  hubo  necesidad  de  tirar  hasta  60,000 ;  los  liberales  vieron  en  ella 
una  garantía  de  sus  ideas ,  la  titularon  programa ,  salieron  de  su  apatía, 
y  la  actitud  de  Castilla  varió  por  completo ,  sobreponiéndose  al  espíritu 
carlista  la  idea  contraria. 

Pero  ni  esta  ni  tantas  otras  pruebas  del  estado  de  la  opinión ,  decidían 
al  gobierno  de  Cristina  á  echarse  resueltamente  en  brazos  del  único 
apoyo  que  tenia  el  trono  de  su  hija. 

No  conocemos  documento  más  curioso  para  apreciar  aquella  si- 
tuación, que  el  parte  que  en  29  de  octubre  pasó  al  ministerio  el  super-. 
intendente  de  policía  de  Madrid  :  es  una  especie  de  paralelo  entre  las 
alarmas  que  producían  los  carlistas  y  los  liberales ,  lleno  de  detalles  su- 
mamente importantes.  La  actitud  de  los  enemigos  de  la  reina  era  ter-  . 
rible  y  amenazadora,  no  tanto  en  Madrid  como  en  las  provincias,  y  sin 
embargo  el  gobierno  se  preocupaba  con  los  peligros  del  espíritu  liberal; 
juzgúese  por  estos  trozos :  «En  el  dia  de  ayer  han  sido  presos  por  el 
señor  gobernador  tres  hombres  que  hablan  dado  el  subversivo  grito  de 
¡Viva  la  Constitución!»  «Se  aumenta  por  momentos  el  entusiasmo  en 
favor  de  SS.  MM.  la  reina  nuestra  señora  y  la  gobernadora ;  pero  se  nota 
al  mismo  tiempo  cierta  tendencia  peligrosa  á  nuevas  instituciones  y  [ 
orden  de  cosas  nuevo,  producido  por  unos  pocos  espíritus  turbulentos, 
y  mezclados  con  los  laudables  gritos  « ¡Viva  Isabel  II!  ¡Viva  la  reina  go- 
bernadora!» se  oyen  los  punibles  «¡Mueran  los  carlistas,  sus  amigos  y  el 
breviario!»  «En  estos  cafés  es  el  punto  donde  se  congregan  estos  vocife- 
radores, particularmente  en  el  nuevo  de  la  calle  de  Alcalá.»  «Que  esta 
noche  van  á  proclamar  la  Constitución  por  las  calles  y  hacer  que  la 
firme  la  reina.» 

«Al  empezar  el  año  de  1834,  la  guerra  (dice  una  obra  citada)  se 
desarrollaba  sobre  un  inmenso  panorama ,  y  nuestras  tropas ,  batidas  en 
mil  encuentros ,  escondían  con  rubor  la  frente,  mientras  que  los  satélites 
de  D.  Carlos  la  levantaban  enhiesta ,  creyendo  ya  segura  la  victoria  (1). 
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(4)     Panorama  Español, 

Los  jefes  miUtares  se  quejaban  amarga- 
mente de  la  censura  que  de  las  operaciones 
de  la  guerra  les  enviaban  los  periódicos,  eco 
de  los  estratégicos  de  café ;  pero  de  las  filas 
del  ejército  partían  también  censuras  de 
sus  jefes ,  en  el  espíritu  de  los  siguientes 
versos ,  de  los  cuales ,  y  de  otros  peores, 
corrían  innumerables  copias  entre  oficiales 
y  soldados : 


«Loor  á  los  generales 
Que  á  la  batalla  nos  guian, 
Solo  en  España  podrían 
Llevar  el  nombre  de  tales. 
En  riscos  y  matorrales 
Ven  la  facción  apostar, 
Mándannos  luego  atacar, 

Y  ábrennos  mil  sepulturas 
Por  ganar  unas  alturas 

Y  volverlas  á  dejar.  > 
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•Quedó  duoúo  D.  Carlos  de  un  reino,  en  verdad  reducido  en  límites, 
pero  donde  gobernaba  en  paz  interior  á  un  pueblo  sumiso  y  leal  y  á  un 
ejército  valeroso  y  aguerrido.  Viéndose  que  de  tan  cortos  principios 
habia  venido  el  pretendiente  á  tanto  poder  en  breve  plazo ,  sus  parciales 
dentro  y  fuera  de  España  concibieron  las  esperanzas  más  halagüeñas  y 
sólidas ,  y  en  igual  proporción  temieron  y  desmayaron  sus  enemigos»  (1). 

«El  pínier  que  teme  á  los  liberales  y  á  los  carlistas  nada  prevé  (dice 
D.  Antonio  Pirala) ;  solo  cuando  la  necesidad  es  apremiante ,  cuando  los 
mismos  acontecimientos  empiezan  á  arrollarle,  es  cuando  comienza  á 
dar  señales  de  vida. 

•Con  más  actividad  y  acierto  obraban  los  carlistas ;  reunian  grandes 
masas  que  iban  sublevando  al  país,  ocupaban  los  caminos,  interceptaban 
l^s  comunicaciones,  y  al  abrigo  de  las  montañas  iban  organizando  la 
resisticncia. 

•Cuando  Cristina  presentaba  una  fuerza  superior  á  la  suya  no  la 
hacían  frente,  pero  tampoco  la  dejaban  el  cammo  espedito;  por  todas 
partes  hallaba  tropiezos  y  se  le  sublevaban  las  poblaciones  que  dejaba  á 
su  espalda. 

•Así  se  aumentaban  los  carlistas,  haciendo  cada  vez  más  inútiles  las 
providencias  que  en  su  contra  se  adoptaban»  (2). 

•'Era  inevitable  (dice  Miraflores)  que  combatiéndose la  reina  y 

D.  Carlos ,  designase  irremediablemente  cada  cual  sus  diversos  principios 
políticos  á  fin  de  reunir  y  aun  de  personificar  en  su  bandera  respec- 
tiva las  dos  grandes  fracciones  en  que,  va  desde  1812 en  Cádiz,  estaba 
dividida  la  nación  bajo  los  nombres  de  liberales  y  serviles»  (3). 

Como  las  cosas  han  llegado  á  tal  punto ,  que  hay  quien  desde  el 
augusto  recinto  de  la  representación  nacional  se  atreve  á  afectar  que  des- 
conoce por  qué  fué  la  guerra  civil ,  es  conveniente  lo  que  hasta  ahora  se 
consideraba  y  con  razón  inútil ;  poner  en  claro  qué  movió  á  la  nación  á 
sacrificar  por  espacio  de  siete  años  la  flor  de  su  juventud,  todos  los  re- 
cursos que  daba  de  sí  el  país ,  su  prosperidad  y  una  parte  de  supervenir: 
elejiremos  como  de  costumbre  para  que  nos  lo  digan ,  escritores  bien  poco 
sospechosos. 

«La  guerra  civil  que  estalló  en  España  á  la  muerte  de  Femando  VII 
(dice  Martínez  de  la  Rosa)  presentó  desde  lue^o  un  carácter  muy  dis- 
tinto de  la  que  habia  asolado  al  reino  á  principios  del  siglo  pasado. 

•Ventilábase  en  esta  una  cuestión  dinástica  sobre  si  la  corona  de 
las  Españas  habia  de  adornar  las  sienes  de  un  hijo  de  Luis  XIV,  ó  la  de 
un  príncipe  de  la  casa  de  Austria ,  aduciendo  uno  y  otro  pretendiente 
las  razones  en  que  apoyaban  sus  derechos. 

»Mas  ahora  disputaban  el  cetro  dos  miembros  de  la  familia  real  de 
España,  y  apenas  si  se  examinaba  á  fondo  la  cuestión  del  mejor  derecho. 

•Aun  antes  de  verificarse  la  muerte  de  Fernando  Vn  no  era  difícil 
prever  los  elementos  de  que  se  compondrían  los  que  se  alistasen  en 
uno  y  otro  campo ;  pues  por  una  tendencia  natural  habían  de  declararse 
en  favor  de  aquel  príncipe  (D.  Carlos)  cuantos  odiaban  todo  género  de 
reformas  en  el  régimen  político  y  en  la  gobernación  del  Estado ,  sin  que 

(4)     Caltaiio.  Obra  citada.  (3)     Memoriai  para  ttcribir  la  historia cqh" 

(2)     Ifitloria  de  la  guerra  civil  y  de  los  paríi-  temporánea  de  loe  iiete  primerot  año»  del  reina" 

dot  earlitla  y  liberal ,  por  D.  Antonio  Pirala.  do  de  Itabel  //,  por  el  marqués  de  Miraflores. 

Tomo  I.  Tomo  I. 
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se  cuidasen  mucho  de  examinar  si  eran  ó  nó  más  valederos  los  títulos 
que  presentaba  para  aspirar  al  trono. 

«La  esperiencia  comprobó  plenamente  lo  que  desde  luego  pudo  con- 
jeturarse, y  mucho  más  en  los  últimos  años  de  la  vida  del  rey. 

«Por  el  lado  opuesto  habian  de  agruparse  para  defender  la  causa  de 
la  hija  de  Fernando  VII  (aun  prescinaiendo  de  las  razones  que  militaban 
en  favor  de  su  mejor  derecho)  todos  los  que  deseaban  que  se  hiciesen 
reformas  en  escala  más  ó  menos  estensa»  (1). 

«Adoptado  el  principio  del  derecho  divino  (dice  Pacheco),  negada  la 
intervención  délos  pueblos  en  la  trasmisión  de  la  soberanía,  admitida 
la  ley  civil  como  regla  de  tales  negocios,  fuérzaos  conceder  á  D.  Carlos, 
si  no  el  fondo  de  la  razón,  por  lo  menos  largas  apariencias»  (2). 

«Si  los  carlistas  (dice  San  Miguel)  al  alzar  su  estandarte  se  hubieran 
contentado  con  proclamarla  observancia  de  la  ley  Sálica,  se  hubiese 
considerado  aquella  guerra  civil  como  de  mera  sucesión,  en  que  dos 

Sersonas  se  disputaban  la  herencia  de  la  corona ,  alegando  cada  una  sus 
erechos,  disputados  con  las  armas  en  la  mano...  ¿Qué  les  importaba  (á 
los  carlistas)  la  ley  Sálica?...  Las  mismas  acusaciones  y  elementos,  las 
mismas  pasiones  que  habian  concitado  contra  los  constitucionales, 
tenian  por  blanco  á  los  cristinos ,  nombre  que  dieron  á  los  partidarios  de 
la  reina.  Los  primeros  eran  liberales ,  los  segundos  rejidos  por  el  sistema 
del  absolutismo ;  ¿qué  les  importaba?  Para  ellos  era  igual  el  código  de 
Cádiz,  que  el  sistema  favorito  de  ZeaBermudez ;  tal  vez  era  éste  objeto 
de  más  aversión  por  creerle  más  hipócrita  y  considerarle  como  desertor 
de  sus  principios.  Con  los  epítetos  de  impío  y  de  irreligioso  se  estigmati- 
zaba al  gobierno  de  la  reina  gobernadora.  Iguales  peligros  amenazaban 
según  sus  programas  al  altar  y  al  trono  con  su  admmistracion ,  que  la  de 
los  antiguos  liberales;  i{>ual  necesidad  tenia  España  de  q^ue  los  verdade- 
ros campeones  de  la  religión  alzasen  su  bandera  para  evitar  á  España  la 
suerte  de  que  la  amenazaban  los  impíos;  igual  lenguaje,  en  fin,  que  el 
que  usaban  ya  en  el  año  12  los  enemigos  de  las  reformas  políticas,  porque 
eran  idénticos  los  intereses.  Y  todavía  se  dice  tal  vez  que  si  la  Constitu- 
ción de  Cádiz  suscitó  enemigos,  fué  por  sus  tendencias  democráticas»  (3). 
«La  reina  viuda  (dice  Borrego)  para  defender  el  trono  de  su  hija  y 
luchar  contra  un  partido  numeroso  y  organizado ,  necesitaba  el  apoyo, 
la  cooperación,  los  sacrificios  del  partido  liberal.  Sin  los  auxilios  de  este 
no  hubiera  podido  levantarse  el  trono  de  Isabel  II »  (4). 

« Sin  el  establecimiento  del  gobierno  representativo ,  ¿hubiesen  apo- 
yado los  liberales  con  la  decisión  aue  se  necesitaba  la  causa  de  Isabel  II  ? 
(dice  Rico  y  Amat).  Y  sin  su  decidido  apoyo ,  ¿habría  podido  esta  defen- 
der su  herencia  y  salvar  su  trono?  Claro  es  que  nó.  Más  valia,  pues, 
darle  luego  un  trono  constitucional  que  un  cetro  roto »  (5). 


(4 )    Bosquejo  citado. 

(2)  Historia  citada. 

(3)  A  esta  obseryacion  de  San  Miguel 
añadiremos  nosotros,  que  los  mismos  ele- 
mentos que  declararon  la  guerra  al  sistema 
liberal  en  4842  y  4822,  esos  se  la  declararon 
también  al  nuevo  reinado :  si  la  Constitucioi^ 
cayó  en  4844  y  4823  porque  el  país  la  re- 
chazaba; la  reina,  únicamente  sostenida  por 
los  liberales,  debió  caer  también  en  4833, 
porque  no  tuvo  entonces  en  su  favor  nada 
de  lo  que  fué  contrario  á  las  dos  épocas 
constitucionales ;  porque  las  clases  privile- 
giadas tomaron  la  misma  actitud  hostil  que 
en  4823;  porque  si  algunos  barrios  ignoran- 


tes y  fanatizados  de  Madrid  eran  el  termó- 
metro de  la  opinión  nública ,  esos  mismos 
barrios  no  más  ilustraaos,  no  más  despreocu- 
pados aún  que  once  años  antes,  daban  públi- 
camente en  las  Vistillas  y  en  la  calle  de  la  Pa- 
loma ,  el  grito  de  «viva  Garlos  V;»  y  con  el 
nombre  de  Castillo  de  Carlos  V  distinguían 
la  casa  de  la  calle  de  Toledo  en  que  los  realis- 
tas celebraban  sus  conciliábulos. 

(4)  De  la  iituaeion  y  de  lot  intereiei  de  Es- 
paña en  el  movimiento  reformador  de  Europa, 
por  D.  Andrés  Borrego. 

(5)  niiloria  politiea  y  parlamentaria  de  Et- 
paña,  por  D.  Ju.an  Rico  y  Amat.  Tomo  IT. 
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No  tendrían  fin  los  testimonios  que  podríamos  presentar  para  refres- 
car la  memoria  de  los  que  se  han  dado  ahora  á  contar  cuentos  sobre  la. 
causa  de  la  guerra  civil  y  sobre  los  milagros  de  la  legitimidad. 

« ¿Y  cuál  era  la  pasión,  el  principio  dominante  en  los  defensores  de 
la  reina?  ¿La  pragmática  sanción?  Los  carlistas  proclamaban  algo  más 
que  la  ley  Sálica.  ¿La  mera  adhesión,  los  sentimientos  de  fidelidad  á  una 
persona?  La  de  D.  Carlos  era  el  medio  y  no  el  fin  á  que  tendía  su  parti- 
do. ¿Los  principios  del  despotismo  ilustrado?  No  los  comprendía  la  gene- 
ralidad de  la  nación,  estaba  dividida  entre  liberales  y  serviles.  Todos  los 
que  no  propendían  á  D.  Carlos,  aspiraban  á  más  que  á  ser  discípulos  de 
Zea  Bermuaez.  En  el  entusiasmo  con  que  saludaban  el  advenimiento  de 
Isabel  II ,  iba  mezclada  la  esperanza  de  que  su  gobierno  se  apoyase  en 
otras  bases  y  proclamase  otros  principios  que  los  del  absolutismo  puro. 
De  estos  principios  era  representante  legítimo  D.  Carlos.  ¿No  era  natural 
y  lógico  que  en  la  bandera  de  su  rival  se  escribiesen  otros  diferentes?»  (1). 

Busquemos  quien  nos  diga  el  estado  de  las  cosas  á  principios  de  1834. 

«Se  remontaron  los  ánimos  (dice  Marliani)  en  alas  de  aquella  toleran- 
cia primera ;  y  al  paso  que  se  iban  entonanao ,  amainaba  más  y  más  el 
poderío.  Hablaba  ja  este  de  reformas  positivas,  y  aun  las  estaba  apete- 
ciendo ;  pero  al  mismo  tiempo  rechazaba  toda  retorma  política.  Despro- 
pósito estrañísimo  en  que  han  incurrido  sugetos  de  ingenio ,  pues  con- 
ceptúan muchos  que  cabe  la  reforma  en  abusos  administrativos ,  aborto 
del  atropellamienro  de  los  derechos  de  toda  nación,  no  reponiéndole 
desde  luego  en  su  decoroso  asiento ,  devolviéndole  el  ejercicio  legítimo 
de  sus  derechos.  Intento  desatinado  es  el  de  creerse  engreidamente  más 
pujante  á  solas  y  prescindiendo  de  pensamientos  y  de  empuje ,  que 
obrando  ala  luz  del  desengaño.  Tal  aparecería  un  caudillo,  que  arros- 
trando una  hueste  crecida,  entablase  la  pelea  sin  tropa  y  sin  auxilios»  (2). 

Todo  lo  que  la  reina  gobernadora  decía  al  ejército,  pasando  revista  á 
la  guarnición  de  Madrid,  á  presencia  del  entonces  infante  D.  Sebas- 
tian ,  que  se  estaba  disponiendo  para  ir  á  presenciar  las  revistas  de  los 
batallones  facciosos ,  era  lo  siguiente : 

«Días  más  pacíficos  y  serenos  seguirán  sin  duda  con  el  favor  del 
cíelo  á  los  turbulentos  que  dejamos.  Yo,  entonces ,  visitando  las  provin- 
cias, me  acercaré  á  conocer  sus  necesidades  y  á  recorrer  vuestras  filas, 
que  son  las  de  la  lealtad » (3). 

Pero  algunos  generales  puestos  al  frente  de  las  provincias,  se  encar- 
garon de  advertir  que  era  preciso  invertir  el  orden  de  tales  propósitos, 
empezando  por  pagar  tributo  á  la  opinión  liberal  para  esperar  entonces 
los  días  pacíficos  y  serenos.  Era  aquel  un  tiro  directo  á  Zea,  que  tenia 
el  inconveniente  inseparable  de  todos  los  casos  en  que  los  jefes  de  la 
fuerza  se  sirven  de  la  punta  de  la  espada  para  escribir  consejos  políticos: 
ó  el  trono  cedía  á  los  generales  y  sacrificaba  á  Zea ,  ó  conservaba  á  Zea 
y  castigaba  á  los  generales:  el  ministro  no  vaciló;  se  decidió  por  medidas 
severas  contra  los  que  se  habían  escedido  de  sus  atribuciones ;  pero  el 

(1)  San  Miguel.  Obra  citada.  f3)    Proclama  de  la  reina   gobernadora 

(2)  nUioria  ftúlUiea  de  la  Etpaña  moderHB,      de  4.*^  de  enero  de  4  8Si. 
por  Marliani. 
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trono  midió  los  peligros  que  le  rodeaban ,  y  abandonó  al  ministro ,  que 
al  caer  arrastró  consigo  el  sistema  que  habia  sostenido,  y  abrió  la  puerta 
á  otro ,  el  que  representaba  el  nombre  de  Martinez  de  la  Rosa. 

Hé  aquí  cómo  pinta  Pacheco ,  á  grandes  rasgos ,  el  estado  político 
del  país  durante  el  ministerio  Zea : 

«El  derecho  á  la  corona  dudoso;  la  antigua  monarquía  y  la  revolución 
en  presencia;  más  que  verdadera  religión,  era  una  lucha  activa  de  indi- 
ferencia y  fanatismo;  y  en  medio  de  todo,  un  gobierno  débil,  que  quería 
no  inclinarse  ni  al  uno  ni  al  otro  lado,  al  frente  de  los  negocios  públicos. 
Por  heredero  del  monarca,  una  niña...  y  á  la  cabeza  del  partido  realista 
el  pretendiente  D.  Carlos.  Una  guerra  ae  sucesión  y  una  lucha  política; 
en  litigio  la  dinastía,  y  en  litigio  la  constitución  del  país  »  (1). 

La  posición  del  nuevo  reinado  no  era  menos  difícil  con  relación  al 
estado  de  Europa;  la  revolución  francesa  de  1830  deshizo  (dice  el  mismo 
autor)  « la  alianza  general  de  1815 ;  las  ideas  revolucionarias  volvieron 
á  ocupar  un  alto  puesto,  y  el  movimiento ,  que  habia  sido  universal,  de 
reacción  contra  ellas ,  volvió  a  serles  otra  vez  propicio  y  favorable.  La 
primera  rama  de  la  dinastía  borbónica  expiaba  en  un  destierro  sus  erro- 
res, y  el  golpe  de  su  caida  se  habia  hecho  sentir  largamente  por  donde 
quiera  en  las  entrañas  de  los  pueblos.  Todo  el  mundo  se  habia  conmo- 
vido ,  todos  los  tronos  hablan  vacilado ,  todos  los  países  habían  sufrido 
con  aquella  eléctrica  agitación.» 

¿Y  cómo  se  habia  dado  á  conocer  á  Europa  la  reina  gobernadora? 

Con  este  párrafo  de  una  circular  á  los  representantes  de  España  en  el 

estranjero : 

«Por  lo  tanto  (decía  este  documento ,  después  de  hablar  de  los  reyes 
legítimos  en  toda  la  plenitud  de  su  autoridad ),  S.  M.  la  reina. , .  se- 
declara  enemiga  irreconciliable  de  toda  innovación  religiosa  ó  política 
que  se  intente  stiscitar  en  el  reino  ó  introducir  de  j^uera  para  tras- 
tornar  el  orden  establecido ,  cualquiera  q^ue  sea  la  divisa  ó  pretesto  con 
que  el  espíritu  de  partido  pretenda  cubnr  sus  criminales  mtentos; »  y 
para  dar  mayor  autoridad  á  la  declaración,  anadia  que  aquel  era  «acuer- 
do unánimemente  aprobado  en  er  Consejo  de  ministros  que  la  reina  se 
habia  dignado  presidir  en  persona »  (2). 

La  reina,  como  hemos  dicho,  tomó  después  mejor  acuerdo:  el  de 

buscar  otro  Consejo  de  ministros ;  Pacheco  indica  los  motivos  de  este 

cambio  : 

«El  trono  legítimo,  dice,  no  tenia  fuerza  para  contener  y  enfrenar 
á  las  facciones  que  se  levantaban  por  ambos  lados ;  los  partidos  eran 
pujantes. » 


(4 )    Historia  citada. 

(2)  El  tiempo  se  encargó  de  demostrar, 
en  esto  como  en  tantas  otras  cosas,  la  incon> 
Teniencia  de  semejante  política.  Donde  la 
cansa  de  la  reina  encontró  apoyo ,  donde  la 

f  restaron  soldados,  armas  y  recursos,  fué  en 
ngiaterra ,  Francia  y  Portugal  ( luego  que 
cayó  Zea ,  el  protector  de  D.  Miguel ) ,  en 
aquellas  naciones  con  cuyos  gobiernos  cho- 
caban directamente  las  ideas  de  la  circular; 
las  Potencias  en  quienes  se  buscaban  simpa* 


tías  absolutistas,  ni  siquiera  reconocieron 
á  la  reina  hasta  que  la  libertad  habia 
triunfado.  Turquía,  Austria,  Prusia,  Bavie- 
ra,  Cerdeña,  Roma,  no  reconocieron  el  nuevo 
reinado  hasta  4848;  Ñapóles  hasta  4843; 
Parma  hasta  4852;  Rusia  hasta  4856;  lo 
que  hicieron  Austria,  Ñapóles  y  Rusia,  fué 
protejer  casi  directamente  á  D.  Carlos ;  lo 
que  hizo  Roma,  fué  reconocerle  por  rey  de 
España,  publicándolo  asi  en  la  Guia  eivil 
de  Roma. 
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El  alma,  de  aquella  situación,  el  nuevo  presidente  del  Consejo  de 
ministros  D.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa,  la  autoridad  más  competen- 
te en  el  punto  á  que  llegamos,  ha  retratado  el  estado  del  país  en  aquella 
época  del  modo  siguiente : 

«El  partido  que  profesaba  estas  opiniones  (las  liberales)  y  estaba 
animado  de  tales  sentimientos ,  no  podia  mostrarse  satisfecho  si  no  se 
afianzaban  las  reformas  prometidas  en  alguna  base  más  &*me  y  dura- 
dera que  la  voluntad  de  un  ministro,  sujeto  él  propio  á  la  veleidad  de 
la  colote. 

» Situación  tan  violenta  no  podia  ser  duradera:  la  corriente  de  los 
sucesos,  más  fuerte  que  la  voluntad  de  los  hombres,  habia  de  arrollar 
los  obstáculos  que  se  le  opusieran,  con  tanto  mayor  ímpetu «  cuanto 
mayor  hubiese  sido  la  resistencia. 

» El  pendón  del  gobierno  absoluto  lo  habia  ya  empuñado  el  infante 
D.  Carlos  con  mano  firme  y  poderosa...  Contaba  con  hijos  varones  que 
le  sucediesen ,  ora  pereciera  en  la  demanda ,  ora  llegase  a  sentarse  en  el 
trono.  Su  partido  era  muy  numeroso ,  aunque  no  de  tanta  prez  y  valía 
como  el  que  desde  luego  habia  abrazado  la  causado  la  reina  doña  Isabel; 
y  no  cabia  esperar  que  este  se  acrecentase  para  emprender  la  lu<^ 
con  esperanza  de  buen  éxito ,  si  no  se  desplegaba  una  oandera  con  co- 
lores distintos  que  se  percibieran  desde  lejos  y  no  pudieran  confundirse 
con  otros. 

•  Una  larga  minorías  débil  y  espuesta  á  mil  azares  (como  por  lo 
común  son  todas) ;  dos  niñas  de  pocos  años ,  una  en  el  trono  y  otra  en 
sus  gradas ;  la  gobernación  del  reino  en  manos  de  una  hembra ,  aua 
cuando  fuesen  grandes  sus  dotes  y  merecimientos:  tal  es  la  perspectiva 
que  se  presentaDa  á  los  defensores  de  la  reina  doña  Isabel  al  emprender 
una  lucha,  cuya  duración  y  término  se  escapaba  á  la  prudencia  humana. 

»Era„pues,  necesario  un  estímulo  poderoso,  capaz  de  contrabalan- 
cear al  que  en  opuesto  sentido  daba  vida  y  aliento  al  bando  contrario; 
pues  fuera  muy  aventurado  confiar  en  que  bastase  la  justicia  de  la 
causa  y  el  atractivo  de  la  inocencia,  para  allegar  numerosas  huestes  y 
empeñarlas  en  la  contienda. 

»Un  cambio  en  el  régimen  del  Estado  era  necesario,  indispensable, 
urjente,  por  grandes  que  fueran  los  peligros  que  se  corriestti,  y  aun 
cuando  una  vez  abierta  la  puerta  á  la  reforma  política ,  «se  empeñase  en 
entrar  por  ella  la  revolución»  (1). 

Este  último  párrafo  es  la  espresion  más  exacta  de  las  ideas  que  dpmi- 
naban  al  nuevo  jefe  del  ministerio :  comprendía  el  único  camino  que 
habia  abierto  para  la  salvación  de  la  reina;  pero  quería  recorrerle  en  zig 
zag  para  no  encontrarse  con  la  revolución,  que  venia  en  línea  recta. 

Martinez  de  la  Rosa  no  era  el  que  en  1814  pedia  la  pena  de  mu^te 
para  el  que  propusiera  la  menor  variante  en  la  Constitución ;  su  nombre 
habia  tenido  ya  una  significación  muy  distinta  de  1820  á  1823;  gracias 
á  esa  diferencia  de  actitud ,  pudo  obtener  un  pasaporte  para  marchar 
al  estranjero ,  donde  vivió  indiferente  á  los  sucesos  de  España  y  sia 
hacer  causa  común  con  los  emigrados.  «Tan  inofensiva  era  (dice  un 
historiador )  su  oposición  al  sistema  de  gobierno  de  España ,  que  en  los 

(i )    Bosquejo  citado. 
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últimos  años  del  remado  de  Femando  VII ,  se  le  permitió  trasladarse  á 
Granada,  su  país  natal. » 

Se  encontró  pues ,  como  dice  el  autor  á  que  nos  referimos,  con  que 
«el  trono  de  Isabel  II  tenia  que  apoyarse  por  necesidad  en  cimientos  muy 
diferentes  de  los  que  sirvieron  de  base  al  trono  de  Femando  Vn»  (1).  Los 
minstros  se  veían  obligados  á  aumentar  el  ejército ,  y  no  contaban  con 
recursos  para  sostener  siquiera  las  tropas  existentes ;  no  podían  seguir 
en  el  mando  si  no  acababan  la  guerra,  y  la  guerra  empezaba  entonces: 
querían  dejar  á  un  lado  la  cuestión  política ,  y  la  cuestión  política  se 
les  venia  encima  á  pasos  agigantados;  tenían  que  llamar  á  los  liberales. 
y  los  liberales  les  pedian  garantías  para  la  libertad ;  volvían  los  ojos  á 
los  monárquicos  puros ,  y  esos  estaban  en  la  facción  ó  en  camino  para 
recibir  á  D.  Carlos;  veían  espuesta  la  reunión  de  Cortes,  y  sin  Cortes  no 
había  salvación ;  la  prensa  habia  empezado  á  funcionar  de  hecho ,  y  la 
rehusaban  el  derecho ,  aunque  no  podían  pasar  sin  ella  (2) ;  les  asustaba 
la  idea  de  armar  al  partido  liberal ,  y  los  capitanes  generales  se  habían 
visto  ya  en  la  necesidad  de  entregar  las  armas  á  jóvenes  entusiastas  y 
decididos,  que  con  el  título  de  voluntarios  de  Isabel  11,  se  encargaron 
de  defender  los  pueblos  de  las  invasiones  carlistas  (3);  se  estremecían, 
en  fin ,  ante  la  perspectiva  de  trastornos  más  que  ante  los  peligros  de 
la  guerra ,  y  los  trastornos  comenzaban  en  Barcelona  y  Málaga  y  otros 
puntos,  anunciándose  mayores  sí  pronto,  muy  pronto,  no  se  cedia  á 
la  opinión. 

La  famosa  amnistía  de  1832  no  habia  sido  ampliada  desde  la  muerto 
del  rey  sino  en  favor  de  algunos  diputados ;  el  nuevo  ministerio  borro 
primero  las  escepeiones  restantes,  estendió  después  la  medida  á  los  qiio 
habían  pertenecido  á  sociedades  secretas ,  y  acabó  por  hacerla  general: 
así,  á  beneficio  de  tres  decretos,  y  después  de  dos  años,  se  completó  la 
amnistía. 

Pero  lo  que  habia  que  resolver  y  sin  tardar  mucho  tiempo,  era  la 
cuestión  política :  el  ministerio  queria  alterar  y  no  alterar  la  forma  de 


(I )  Hiitoria  jritUúreica  del  reinado  de  Doña 
tiühel  II, 

(9)  El  gobierno  suprimió  de  vlxí%  ploma- 
da el  BoUtin  d«  Comercio,  pero  de  sus  cenizas 
renació  el  Ero  del  Cnmerrio :  de  otra  plumada 
cesaron  El  Univerial ,  El  Nacional ,  El  Eco  de 
la  Offinion  y  El  Tiempo  ,  y  nuevos  periódicos 
aparecieron  para  ocupar  el  puesto  que  estos 
habían  dejado  en  la  oposición,  entre  ellos  el 
Mtentajero,  redactado  por  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel, y  en  el  cual  escribió  también  Olóz^ga. 

(3)  En  Vargas ,  provincia  de  Santander, 
fte  dio  una  de  las  primeras  acciones  de  la 
guerra  civil.  ¿Cómo  se  ganó  aquella  acción? 
í)e  este  modo :  declarando  el  comandante 
general  que  no  tenia  fuerzas  para  estorbar  la 
entrada  de  los  facciosos  en  la  capital ;  deci- 
diéndose el  ayuntamiento  á  apelar  al  pueblo 
para  defenderla;  oponiéndose  el  gobernador 
al  armamento  de  los  vecinos ,  por  no  incur- 
rir en  la  infracción  de  una  real  orden  ,  que 


no  permitía  el  uso  de  armas  más  que  al  ejér- 
cito y  á  los  voluntarios  realistas;  negando  el 
armamento  y  la  munición,  que  se  pidieron  á 
San  toña  ;  negándolo  también  el  capitán  ge- 
neral de  Burgos;  buscando  entonces  recur- 
sos propios,  llamando  á  las  armas  á  todos  los 
vecinos  de  48  á  50  años;  invitando  á  todos  los 
que  tuvieran  caballos  á  que  formaran  par- 
te de  un  cuerpo  de  caballería  improvisado, 
ó  se  los  facilitasen  á  los  que  reunieran  cua- 
lidades para  ingresar  en  él;  tomando  los  ca- 
ñones que  habia  á  la  mnno  y  ofreciéndose  los 
dueños  de  los  tiros  «le  muías  á  prestarlos 
para  ofrecer  un  servicio  de  artillería,  for- 
mando unacolumnaque  saliese  al  encuentro 
del  enemigo  en  combinación  con  las  esca«^as 
fuerzas  del  ejército  con  que  se  contaba.  Asi 
se  ganó  la  primera  acción  ,  asi  se  hicieron  á 
la  facción  más  de  60  muertos  y  44Í  prisione- 
ros. Así  renació  en  Santander  la  mUicia  ciu- 
dadana, asi  renació  generalmente. 


ir, 
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t^n)l)iorno ;  atender  a  la  necesidad  imperiosa  de  un  sistema  constitucional 

y  hacerle  depender  de  la  voluntad  del  trono ;  no  podía  resistir  á  la 

opinión  ni  vencer  sus  escrúpulos,  y  adoptó  el  peor  de  los  términos 

uiedios. 

«Aguardaba  el  público  la  solución  del  problema  (dice  un  c 
pasaba  el  tiempo  y  comenzó  la  impaciencia.  Por  espacio  de  tre 
trabajó  el  ministerio  en  su  grande  obra  política.  Semejante  á  lo 
dotes  de  Egipto,  el  sanhedrin  ministerial  se  recojió  en  el  fo 
santuario ,  rodeóse  de  silencio  y  de  soledad ,  rehusando  admi 
profanos  á  la  iniciación  de  sus  misterios  antes  del  dia  que  prefi 
mente.  Llegó  por  fin  ese  gran  dia,  una  mañana  de  abril ;  el  moii 
hizo  resonar  sus  trompetas,  y  las  nuevas  tablas  cayeron  de  1;. 
<()bre  la  cabeza  de  Israel.  El  moderno  Decálogo  tuvo  por  no 
Estatuto  Real»  (1). 

La  cosa  se  presentó  como  una  concesión  del  trono ,  lo  mismf 
Caita  otorgada  por  Luis  XVIII,  con  la  cual  tenia  tanta  semejanz 
parto  de  los  montes  en  cincuenta  artículos.  Sus  autores  defen* 
obra  en  la  Oaceta  del  modo  siguiente:  «Las  innovaciones  te 
decian ,  las  innovaciones  temihles  é  ilegales  serian  las  que  pro< 
traslación  del  poder ,  y  el  Estatuto  no  proclama  ninguna.  La  au 
soberana  continúa  residiendo  en  el  trono  por  el  derecho  de  inicit 
veto  absoluto  en  las  cuestiones  legislativas.  La  nación  recobra  el  d 
que  es  de  justicia  universal  de  votar  el  impuesto...  El  poder  se  co. 
pues,  en  las  mismas  manos  que  nuestras  leyes  lo  han  puesto  y 
conservado.  ¿Adonde  estaría,  pues,  la  innovación?» 

El  gobierno  ponia  gran  empeño  en  probar  que  las  Cortes  d- 
t»ran  las  sucesoras  de  las  que  destruyó  300  años  antes  la  volun^ 
('arlos  I,  y  el  partido  liberal  deseaba  que  la  legislatura  que  sea 
fuese  la  continuación  de  las  de  1810  á  1814  y  de  1820  á  1823  :  el 
terio  quería  figurar  que  el  Estatuto  era  la  continuación  de  las  anl 
leyes  fundamentales  de  España ,  y  la  opinión  queria  una  Constit 
para  el  siglo  xix  y  no  un  engendro  manco  y  mal  vestido  con  un 
estrecho ,  remedando  la  usanza  del  siglo  xv. 

«La  esposicion  que  precede  á  la  nueva  ley  (decia  el  Diario  u 
Debates)  está  concebida  con  un  espíritu  de  moderación  que  tiene 
ramcnte  el  sello  del  carácter  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  En  cada 
se  advierten  los  esfuerzos  que  ha  hecho  el  publicista  para  reuniría  é 
presente  con  las  que  la  han  precedido  :  si  esto  puede  servir  de  cons 
a  los  que  no  quieren  oir  hablar  de  innovaciones,  deseamos  que  U 


que  no  quieren 

(I)  «El  primer  pensamiento  del  reinado 
siííuiente,  espresado  en  el  manifiesto  de  4  de 
í)ctui)re  de  Í833,  fué  la  continuación  del  mis- 
mo sistema  atroz  (el  despotismo).  Este  era 
ya  imposible:  por  una  parte  las  disensiones 
dinásticas;  por  otra  una  voluntad,  tímida 
aún.  pero  con  todo  esprcsiva,  han  forzado  al 
poder  real  á  llegar,  bien  á  pesar  suyo,  de 
concesión  en  concesión  hasta  el  Estatuto 
Real. 

"Este  Estatuto ,  nulo  por  su  origen  de 
concedido,  parece  más  bien  una  protesta  del 


que 

poder  real  contra  los  derechos  del  puebU 
la  demarcación  de  estos  mismos  en  iin  s 
ma monárquico.  Es  difícil  comprender  « 
se  ha  podido  imaginar  que  esta  monstr 
organización  oligárquica,  satisfará  la 
nion  pública   en  un  país  en  que  una  C 
titucion   como  la   de  4812,  ha  tenido 
existencia    de    seis  años ,    truncada   po 
intervención   de  un  ejército  francés,   i 
aproximación  removerá  vivamente  su 
cuerdo.) 

Apvntes  á  la  y  ación  Esjiaíiola,  va  citados. 
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cibau  como  tal ;  pero  cu  la  esencia,  recelamos  auc  las  nuevas  Cortes  no 
^^ugan  mucha  semejanza  con  las  de  Isabel  I  ó  de  Carlos  V.» 

El  poder  en  sama  quería  conquistar  al  partido  liberal  de  quien  de- 
pendía ya  su  existencia,  por  medio  de  aquello  que  presentaba  como 
fruto  voluntario  v  f^ipontáneo  de  su  generosidad ,  y  el  partido  liberal  no 

importancia  que  la  de  una  convocatoria  de  Cortes: 

y^  Madas  por  Arguelles  al  acabar  de  leer  el  Estatuto, 

I  de  la  opinión  pública  sobre  los  ministros:  «¡Qué 

I  iun  contemplar  á  los  absolutistas ,  y  había  cavilado 

)lorable ,  para  afectar  encerrados  en  un  paréntesis 
volverían  á  abrirse ,  los  dos  períodos  revolucionarios 
absolutistas  vieron  desde  el  primer  día  el  Estatuto 
ue  la  Constitución  de  1812,  porque  comprendieron 
ide  se  iría  (1). 

agotado  todos  los  recursos  de  su  imaginación,  bus- 
s  nombres  antiguos,  ó  discurriéndolos  nuevos  que 
cuerdos  de  las  dos  épocas  constitucionales.  La  ley 
imaba  Estatuto;  las  Cortes,  Estamentos;  los  diputados, 
nilicia  popular ,  urbana :  la  opinión  despreciaba  esa 
)n  de  las  disposiciones  del  poder ,  y  segura  de  que  el 
^tabaen  el  país,  de  que  las  Cortes  se  iban  á  reunir, 
iabia  tomado  su  puesto,  y  de  que  el  pueblo  se  armaba, 
)  mismo  las  esperanzas  que  le  daba  la  corona  con  el 
so  de  apertura  que  decía :  «El  Estatuto  Real  ha  echada 
TtJSDlTOs- corresponde .  ilustres  proceres  y  señores  pro- 
ao .  concurrir  á  que  se  levante  la  obra  con  aquella  re- 
vierto que  son  prendas  de  estabilidad  y  firmeza ;»  que 
uramento  que  en  el  mismo  día,  en  la  misma  sesión 
v5on  citas  de  una  ley  de  Partida,  y  el  procomunal  de  los 
testad  suprema,  de  su  hija  y  otras  cosas  por  el  estilo, 
.  aquel  juramento  por  aquel  ministerio,  cuyo  presidente. ' 
Rosa ,  parecía  preocupado  con  el  trabajo  histórico  sobre 
leí  Pulgar  (en  que  estaba  engolfado  cuando  le  llevaron  á 
i)  al  realizar  los  trabajos  de  constituir  el  país,  como  lo 
ucion  moderna  entrando  en  el  tercer  período, 
ra  grande ;  los  males  debían  ser  proporcionados :  bastaba 
trio  volver  la  vista,  tan  ligeramente  como  lo  hemos  hecho 
ates ,  á  los  sucesos  ocurridos  desde  principios  de  este  siglo, 
hizo  esfuerzos   heroicos  para  recobrar  el  trono  que   Fer- 


.  un  testimonio  de  la  opinión 

ha  puesto  en  el  más  miserable 
i  pasado. 

i  nuestra  ruina?  Cristina. 
\  guerra    más  fecunda?    Isa- 


¿Quién  ha  de  sacarnos  de  este  laberinto? 
Carlos  V. 

Asi  gritemos  todos  juntos,  viva  Carlos  V, 
muera  Cristina,  Isabel  i  Llauder,  con  todos  los 
constitucionales.»  Pa»quin  fíjadoen  Cervera, 
y  copiado  en  una  comunicación  del  capitán 
general  de  Cataluña,  al  ministro  de  la  Guerra. 
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nando  VII  habia  perdido :  Fernando  en  1814  so  sentó  en  el  trono  y  desen- 
cadenó contra  los  que  le  habían  levantado  del  suelo ,  todas  las  iras  de  un 
despotismo  que  tenia  por  apoyo  la  teocracia.  Vino  la  revolución  de  1820. 
y  la  revolución ,  como  hemos  demostrado ,  respetó  al  rey ,  olvidó  las  in- 
mensas iniquidades  sufridas  por  espacio  de  seis  años,  y  se  contentó  con 
un  cambio  de  sistema  en  el  gobierno.  Llega  el  año  de  23,  y  el  absolutis- 
mo corresponde  á  la  tolerancia  liberal  con  una  persecución  repugnante 
á  los  ojos  de  toda  Europa ;  los  realistas  reciben  la  misión  de  esterminar 
á  los  liberales ;  los  frailes  les  escitan  con  el  crucifijo  en  una  mano  y  el 
puñal  en  la  otra ;  las  cárceles  y  los  presidios  no  bastan  para  contener 
perseguidos;  en  cada  población  se  levanta  un  patíbulo  en  permanen- 
cia, y  al  cabo  de  muchos  años  de  semejantes  venganzas  muere  Femando, 
dejando  todos  esos  elementos  que  le  habian  servido  para  oprimir,  en 
rebelión  con  su  descendencia ,  que  se  vé  obligada  á  buscar  apoyo  en  el 
partido  liberal. 

¡Y  cómo  se  buscaba  este  apoyo!  De  la  manera  más  absurda  del 
mundo  :  se  queria  que  la  revolución  salvase  el  nuevo  reinado  y  que  se 
conformara  con  el  despotismo  ilustrado  que  el  reinado  elijiese  (1).  Se 
exijia  que  los  liberales  contuviesen  á  los  carlistas  y  que  respetaran 
á  los  realistas  que  llevaban  once  años  de  venganza  contra  ellos ;  se 
acudia  á  las  fuerzas  de  los  constitucionales  para  que  rechazaran  á  los 
fanáticos  que  capitaneados  por  los  frailes  proclamaban  á  D.  Carlos  y  el 
aniquilamiento  de  los  liberales  hasta  la  cuarta  generación ,  y  se  pretendía 
conservar  intactos  los  conventos,  centros  do  operaciones  y  parques 
manifiestos  de  la  guerra  civil ;  se  condenaba  á  esta  nación  á  que  fuese 
distinta  de  todas  las  naciones :  servidora  del  trono  cuando  el  trono  va- 
cilara ,  y  esclava  sumisa  de  él  cuando  se  sintiera  fuerte  :  se  queria  que 
la  revolución  en  sus  triunfos  respetara  al  Trapense,  á  Mesen  Antón  y  al 
Padre  Puñal ;  y  en  sus  caldas  sufriese  el  castigo  del  Padre  Puñal ,  de 
Mosen  Antón  y  del  Trapense :  que  cuando  predominaba  no  fuese  revo- 
lución, sino  un  cambio  sencillo  de  gobierno  que  dejara  en  pie  todos  los 
elementos  para  restaurar  el  anterior ;  y  cuando  estaba  vencida ,  sufriese 
resignada  la  tiranía,  y  se  prestase  á  lo  que  la  tiranía  la  mandara,  empe- 
zando por  aceptar  la  condición  espresa  de  condenar  ella  misma  sus 
períodos  anteriores. 

La  historia  no  presenta  ejemplo  de  una  insensatez  semejante;  el 
lenguaje  no  tiene  palabras  para  calificar  lo  funesto  de  tal  propósito ;  él 
y  solo  él  es  responsable  de  las  escenas  sangrientas ,  de  los  tristes  pasos 
con  que  la  revolución  marcó  su  marcha  al  tropezar  con  los  obstáculos 
que  un  empeño  insensato  mantenía  en  pié. 

(4 )  «El  rey  ,  decia  el  ministerio,  tiene  y  ¡Esta  la  base  de  doctrina  que  se  osaba  pro- 
debe tener  nn  dominio  tan  absoluto  sobre  poner  á  la  nación  en  el  siglo  xix!  ¿Y  por 
las  personas  y  las  cosas  en  asuntos  políticos,  quién?  ¡Por  aquel  que  habia  pedido  la  pena 
que  no  tenga  más  límites  que  los  que  tiene  de  muerte  para  el  diputado  que  propusiese 
la  autoridad  divina,  la  justicia. »  Gacela  de  24  la  reforma  de  la  Constitución  de  4842,  antes 
d€  abril.  Este  ora  el  espíritu  del  Estatuto,  del  termino  que  la  misma  señalaba! 


XIV. 

La  revolución. 

Una  tarde  de  verano. —La  guerra.— El  cólera.— La  desesperación.— Arrebato.— Generala.^ 
Una  tormenta  en  la  atmósfera  y  otra  en  las  calles.— Dios  y  Luzbel.— Profecías  déla  mon- 
jita. — San  Isidro,  Santo  Tomás,  La  Merced,  San  Francisco.— Olózag a  capitán  de  grana- 
deros.—El  sótano  del  tocino. — Ésposicion  de  la  milicia  urbaqa.— Derechos  políticos. — Es- 
clusion  de  D.  Carlos.— Abstenciones  en  el  Estamento  de  proceres.— La  cuestión  juzgada 
por  San  Miguel,  Trueba  Cosío,  Bendicho,  López,  el  conae  de  las  Nayas,  González  (don 
Antonio).  Caballero,  Calderón  CoUantes  y  Martínez  de  la  Rosa.— Al  cortar  una  rama  se 
resiente  el  tronco.  —  La  soberanía  nacional  aceptando  á  Isabel  II. — El  pretendiente  que 
invocaba  el  derecho  divino,  apoyándose  en  la  plebe.— Una  niña  llamada  Victoria. — 
Errores  sobre  errores  provocando  la  revolución.— El  himno  de  Riego.— El  testamento  de 
un  hombre  de  bien. — La  hipocresía  de  un  príncipe.— Se  prueba  que  D.  Carlos  era  her- 
mano carnal  de  Fernando  VIL— Zaragoza  aclama  la  Constitución  ae  4842.— &in  Affustin, 
Santo  Domingo,  la  Compañía  de  Jesús,  San  Francisco  y  San  Juan  en  Reu8.->--La  Merced, 
San  Francisco,  Santa  Móniea,  San  José,  Santa  Catalina,  Agustinos  calzados.  Trinitarios 
y  Carmelitas,  calzados  y  descalzos,  en  Barcelona.— Fusilamientos  en  Valetida.— Estados 
ae  sitio,  traducción  del  francés.— Juntas  revolucionarias  de  Barcelona,  Valencia,  Zara- 
goza, Murcia,  Cádiz,  Málaga,  Granada,  Sevilla,  Córdoba  y  Huelva.  -Des]^eñaperro8.«- 
Amenaza  la  corona  sin  fuerzas  para  cumplir  la  amenaza. — Otra  vez  el  tronó  llamando  á 
los  franceses.— Esta  vez  el  rey  de  Francia  no  se  atreve  á  enviarnos  nueva  visita  de  los 
nietos  de  su  &ianto.— El  ejército  fraterniza  con  el  pueblo.— La  revolución  en  el  poder. 


Mediaba  el  año  de  34:  corría  por  la  Península  una  figura  desgreñada, 
cubierto  el  semblante  con  la  máscara  del  fanatismo,  blandiendo  el  puñal 
en  una  mano,  la  tea  en  la  otra,  y  gritando  con  voz  de  trueno:— «¡Hfirad- 
mc!  i  Yo  soy  la  guerra!  Por  mí  perece  todo  lo  que  es  bello ,  se  rompe 
todo  lo  que  es  débil  y  muere  profanado  todo  lo  que  es  puro.  Yo  no  res- 
peto ni  el  carácter,  ni  el  genio  ni  la  virtud.  Yo  hago  atravesar  el  corazón 
más  noble  por  el  brazo  más  vil.  La  violencia  es  mi  derecho.  Yo  convier- 
to en  depravados  á  los  buenos  por  medio  del  sufrimiento  y  la  cólera ,  yo 
animo  á  los  malos  con  el  éxito ;.  yo  estingo  la  piedad  en  las  almas  y  pro- 
pago el  odio  como  una  necesidad.  El  Evangelio  dice :  — « Creced  en  rique- 
zas y  en  número ;  vivid  como  hermanos ;  amad  á  los  otros  como  queréis 
ser  amados  vosotros  mismos. » — Yo  digo:  Que  el  más  fuerte  estermine 
al  más  débil  y  le  despoje;  que  los  hombres  sean  entre  sí  como  fieras; 
que  se  odien  implacablemente  y  se  devoren ;  que  cada  uno  haga  á  los 
otros  todo  el  mal  que  pueda  para  procurarse  á  sí  mismo ,  no  importa 
cómo ,  todo  el  bien  posible. » 

Era  la  tarde  del  17  de  julio:  aunque  niños  nosotros  entonces,  nuestra 
imaginación  recojió  aquellas  impresiones  para  conservárnoslas  hoy,  como 
si  las  hubiera  recibido  ayer ;  Madrid  parecía  envuelto  en  una  atmósfera 
de  fuego;  negros  nubarrones,  que  semejaban  grandes  masas  de  humo, 
precursoras  de  un  incendio  próximo  á  estallar  en  llamas ,  pesaban  sobre 
la  población ,  contentándose  con  la  amenaza  de  una  gran  tormenta ;  el 
sol  caminaba  á  ponerse  por  el  lado  de  palacio ,  revelando  su  presencia 
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tras  de  una  bruma  de  color  de  sangre ;  el  cólera,  ese  viento  del  Norte, 
viajero  procedente  de  la  tierra  del  despotismo,  rodaba  en  torbellinos 
sobre  la  capital  de  España;  la  epidemia  hería  silenciosa  y  misteriosa- 
mente una  víctima  por  minuto';  ni  facultativos ,  ni  sacerdotes  habia  ya 
que  bastasen  á  dar  los  auxilios  de  la  ciencia  y  la  religión  á  los  enfermos, 
ni  carros ,  ni  enterradores  á  conducir  y  sepultar  los  cadáveres  que  aquí 
y  allí  yacían  á  las  puertas  de  las  casas ,  y  aun  en  medio  de  las  calles. 

Una  especie  do  terror  sagrado  flotaba  en  el  espacio :  los  sitios  públi- 
cos estaban  desiertos ;  las  pocas  personas  que  transitaban  por  ellos, 
caminaban  con  ese  paso  filosófico ,  que  marca  el  compás  interior  de  la 
reflexión ;  todo  el  mundo  acudía  á  su  hogar ,  buscando  el  círculo  de  la 
tamilia ,  para  defenderse  de  la  muerte  ó  para  perder  la  vida. 

De  pronto  se  notó  movimiento  en  las  calles:  las  gentes  comenzaron  á 
formar  grupos,  los  grupos  á  prorumpir  en  gritos  diversos,  que  no  repre- 
sentaban más  idea  que  la  de  la  desesperación;  á  los  gritos  sucedieron 
algunos  tiros ,  á  los  tiros  un  estruendo  inmenso ,  prolongado .  que  ni 
tenia  precedente ,  ni  ha  tenido  copia  en  la  historia  de  los  movimientos 
revolucionarios  de  que  ha  sido  teatro  Madrid. 

Las  voces  se  multiplicaban ;  las  detonaciones  de  las  armas  de  fuego 
se  generalizaban  por  la  población ;  las  campanas  de  todos  los  conventos 
sonaban  á  rebato ,  como  poseídas  de  un  vértigo ;  los  tambores  y  las  cor- 
netas tocaban  generala ,  esa  funesta  sinfonía  del  lúgubre  juego  de  las 
batallas ;  y  las  nubes  negras ,  sin  romperse  nunca ,  chocaban  entre  sí 
henchidas  de  electricidad ,  y  producían  truenos  horribles ,  como  si  qui- 
sieran contribuir  á  aquel  espantoso  concierto ,  formado  por  el  eco  que 
venia  de  la  guerra,  por  el  coro  de  sollozos  que  levantaba  da  epidemia, 
por  los  gritos  confusos  de  las  masas  convulsivas  que  se  lanzaban  á  un 
atentado ,  y  por  el  paso  marcial  de  otras  masas ,  que  hacian  brillar  las 
armas ,  y  agitaban  las  banderas  al  tomar  posiciones  en  aquella  deplora- 
ble escena,  con  que  la  revolución  hacía  saltar  hecho  pedazos  el  primero 
de  los  diques  que  se  la  oponían. 

¿Quién  habia  concebido  la  horrible  matanza  que  se  preparaba?  ¿En 
qué  conciliábulo  habia  sido  organizada?  ¿Quiénes  fueron  los  autores  de 
aquel  espantoso  plan  ?  Nadie  los  ha  encontrado  aún ,  ni  era  fácil  que  los 
encontrara;  lo  que  movía  las  turbas  en  aquel  día  era  el  desquite  de  tres- 
cientos años  de  opresión  monacal ;  lo  que  escitaba  á  la  venganza  eran 
las  víctimas  sacrificadas  del  año  14  al  20  y  del  23  al  34  por  los  que 
habían  convertido  institutos  religiosos  de  paz  y  de  concordia  en  elemen- 
tos políticos  de  discordia  y  de  crueldad;  los  que  conspiraban  para  aquella 
venganza  eran  los  que ,  con  hábitos  religiosos ,  la  predicaban ,  atizando 
en  aquellos  mismos  momentos  la  guerra  civil  (1). 

(4)  La  influencia  monacal  se  dedicó  des-  de  la  Ribera,  en  Torrente,  pueblo  de  la  pro- 
de  el  primer  dia  á  favorecer  con  el  mayor  vincia  de  Valencia,  yo  he  visto  apedrear  un 
descaro  la  causa  de  D.  Carlos.  Santísimo  Cristo;  yo  he  oido  decir  muera 

«Sí,  mis  amados  oyentes,  decía  Fray  Félix  Diot  y  viva  Luzbel ;  la  religión  se  acaba,  hij')s 

Alvaro  predicando  en  la  iglesia  de  San  Juan  mios ;  estaraos  peor  ahora  que  en  tiempo  de 
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Época  aquella  do  escitacion  general ,  del  cólera  mismo  se  hizo  un 
arma  política :  mientras  en  algunas  poblaciones ,  sin  descontar  las  más 
ilustradas ,  se  imbuia  desde  los  pulpitos  á  las  gentes  ignorantes  la  idea 
de  que ,  no  causas  naturales ,  sino  la  maldad  de  los  hombres ,  producia 
aquel  castigo  del  cielo,  en  Madrid ,  donde  los  estragos  del  mal  eran  tre- 
mendos ,  el  número  de  los  muertos  casi  igual  al  de  los  invadidos ,  y  el' 
tránsito  del  primer  síntoma  del  mal  al  último  de  la  vida ,  tan  breve  quci 
los  efectos  del  cólera  se  asemejaban  á  los  del  veneno ,  á  veneno  se  atri- 
buyó por  muchos  la  epidemia,  error  que,  lejos  de  ser  nuevo ,  ha  sido 
común  en  otros  lugares  y  tiempos. 

La  alarma  existia  desde  el  dia  16 .  y  el  gobierno  nada  hizo  para 
evitar  lo  que  sucedió.  A  las  tres  de  la  tarde  del  17,  se  tramó  una  disputa 
entre  dos  paisanos  en  la  Puerta  del  Sol ,  acusado  uno  de  ellos  de  enve- 
nenador;  intentó  terciar  en  ella  un  miliciano  urbano ,  y  el  supuesto  cri- 
minal le  dejó  muerto  de  un  golpe;  la  pendencia  tomó  proporciones, 
agolpóse  la  gente ,  atraída  por  el  espectáculo  del  cadáver ;  corrió  la  voz 
entre  la  multitud,  siempre  creciente,  de  que  los  frailes  hablan  envenena 
do  el  agua,  causándolos  estragos  que  se  padecían;  dlrijléronse  las  turbas 
á  algunos  de  los  numerosos  conventos  de  la  capital,  y  cayendo  de  súbito 
sobre  los  moradores  de  aquellas  casas ,  dieron  principio  á  un  degüello , 
en  que  las  víctimas  recibían  el  golpe  al  par  con  el  amago.  Comenzaron 
los  asesinatos  por  el  colegio  de  jesuítas  de  San  Isidro,  donde  el  encuen- 
tro de  unos  polvos  cerrados  y  sellados  en  papeles  pequeilos ,  que  según 
parece  eran  reliquias,  bastaron  para  dar  nuevo  pábulo  á  la  idea  dol 
veneno  y  á  la  satisfacción  de  la  venganza ,  y  la  escena  se  propaj^'o 
á  los  conventos  de  Santo  Tomás,  la  Merced  y  San  Francisco,  de  donde 
salieron  algunos  tiros ,  que  aumentaron  la  irritación  de  las  turbas, 
resueltas  entonces  á  no  dejar  escapar  con  vida  á  los  frailes  que 
encontraran  al  paso  (1). 


ios  albigenses.  es  decir,  de  los  herejes» 

Panorama  E ¿pañol. 

« Unos  20  ó  30  fruí  les  franciscanos,  dice  un 
parte  del  subdele^do  de  Salamanca...  se 
reunieron  cu  un  sitio  llamado  la  Pescante... 
allí  se  entregaron  á  escesos  ,  gritos  sedicio- 
sos é  insultos,  y  por  último,  principiaron  á 
disparar  piedras  y  á  perseguir  á  algunos 
vecinos,  que  se  acercaron  á  reprenderles... 
Al  anochecer  fué  una  sedición,  cuyo  objeto 
era  concitar  la  población  en  favor  de  Car- 
los V,  lo  que  acredita  el  hecho  de  acometer 
á  unos  paisanos  que  gritaban  ¡viva  Isabel  II!.. 
En  la  fuga  que  intentaron  ,  arrojaron  varias 
armas  y  todavía  se  les  cojieron  algunas  na- 
vajas de  uso  prohibido.» 

A  los  infinitos  hechos  de  este  género  que 
podríamos  citar,  para  probar  de  qué  manera 
Bc  dedicaba  el  espíritu  monacal  á  influir  en 
favor  de  D.  Carlos ,  añadiremos  uno  que 
prueba  cómo  correspondía  el  pretendiente  á 
tales  favores,  dando  más  importancia  que  al 
estado  de  sus  fuerzas  materiales,  á  ciertas  pro- 
fecías procedentes  de  un  convento.  En  una  de 
las  épocas  más  críticas  para  su  causa,  en  dias 


en  que  habían 'surgido  serias  desavenencias 
entre  los  jefes  carlistas,  D.  Carlos,  que  aca- 
baba de  recibir  el  correo,  entró  muy  contento 
en  el  cuarto  de  su  esposa  y  la  dijo  rebosando 
satisfacción  :  «Jíarta  Tereta,  tengo  muy  buenas 
noticia  i :  la  monjila  me  escribe  que  dentro  d* 
dos  meses  estaré  en  Madrid.»  Panorama  Espa  - 
ñol.  Tomo  I. 

(4)    «En  cuanto  al  desastre  de  los  frailes, 
dice  Larra  en  el  folleto  que  dio  á  luz,  solo  se 

Ímdo  sacar  de  él  una  profunda  é  incsperad.i 
eccion,  á  saber  :  que  las  sospechas  del  pue- 
blo español  y  su  ira  cayeron  sobre  los  frai- 
les, y  que  estos  fueron  juzgados  envenena- 
dores; hecho  importantísimo,  que  proyecto 
una  luz  nueva  sobre  el  estado  de  las  creen- 
cias populares  de  la  Península,  y  probó  pol- 
lo menos,  que  el  antiguo  prestigio  habia 
cesado  asi  en  la  católica  España  como  en  \o^ 
demás  países.»  De  4830  á  4836,  ó  la  España 
desde  Fernando  Vil  hasta  Mendisábal^  resume i» 
histórico  publicado  en  París,  dado  á  luz  por 
D.  Mariano  José  de  Larra.  Madrid,  imprenta 
de  llepullcs,  4836. 
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Eran  nuevos  aquellos  cuadros  en  la  historia  de  la  revolución  española, 
y  fué  singular  también  la  actitud  del  gobierno:  imperturbable  die^de  (pe 
el  cólera  desplegó  sobre  España  sus  negras  alas  en  negar  oficial  y  eoda^Or 
oficialmente  la  horrorosa  evidencia  de  los  hechos,  queriendo  tranquilizar 
al  pueblo  de  Madrid  con  este  sistema  engañoso  y  siempre  funesto ,  wR" 
tribuyó  á  aumentar  la  alarma:  ni  habia  sabido  prever,  ni  supo  evitar  los 
desórdenes;  la  acción  de  la  autoridad,  que  llegaba  tarde  á  los  conventos 
invadidos,  desplegaba  gran  aparato  de  artillería  en  los  del  Carmen, 
Basilios  y  San  Gil ,  que  no  se  hallaban  inmediatamente  amenazados ;  y 
nadie  podia  comprender  qué  objeto  tenia  aquel  aparato  de  fuerzas ,  éi 
habian  de  servir ,  por  ejemplo ,  para  que  un  batallón  del  regimiento  de 
la  Princesa ,  desplegado  en  batalla  en  la  calle  de  Atocha ,  dando  frente 
1  á  Santo  Tomás ,  descansara  sobre  las  armas ,  viendo  impasible  arrojar 
por  las  ventanas,  libros,  papeles,  chocolate,  cuanto  los  invasores  encon- 
'  traban  en  las  celdas,  y  oyendo  los  gritos  y  el  tumulto  que  reinaba  dentro 
'  del  monasterio :  el  capital  general  y  el  gobernador  y  las  demás  autori- 
dades, cuando  se  apercibieron  de  aquellos  sucesos,  malgastaron  el  tiempo 
exhortando  á  los  amotinados,  y  solo  después  de  pasadas  algunas  horas, 
empezaron  á  tomar  medidas  más  eficaces. 

Era  entonces  Olózaga  capitán  de  granaderos  de  la  milicia ,  y  se  ha^- 
Haba  con  su  compañía  en  la  Puerta  del  Sol,  á  la  sazón  que  llegó  dóu 
José  Martínez  San  Martin,  capitán  general  y  superintendente  de  policía; 
;intés  que  militar,  San  Martin  habia  sido  médico,  y  de  ahí  las  lalaciones 
de  amistad  que  mediaban  entre  él  y  D.  Celestino  y  la  confianza  con  que 
D.  Salustiano  le  trataba :  sirvióle  esta  circunstancia  para  llamarle  á  un 
rincón  del  patio  de  Correos ,  y  esponerle  con  calor  lo  infame  del  atenta^ 
do  que  se  estaba  cometiendo  y  la  necesidad  de  reprimirle  instantánea- 
mente ;  San  Martin ,  que  se  preocupaba  con  lo  del  envenenamiento ,  le 
contestó :  — « ¡  No  sabe  Vd.  lo  que  hay ! » —  Pero  Olózaga  insistió  en  su 
demanda,  y  pidió  ir  á'San  Francisco  con  la  fuerza  que  mandaba,  á  lo 
que  al  fin  accedió  el  capitán  general. 

Puesta  en  marcha  la  compañía  de  granaderos ,  al  llegar  á  la  Carrera ' 
de  San  Francisco,  gritaron  de  algunos  balcones :  — « ¡Cuidado,  que  los^ 
frailes  han  estado  haciendo  fuego  desde  la  torre !  •  —  Glóuga  puso  á  los 
milicianos  por  hileras ,  una  en  cada  acera ,  á  fin  de  presentar  el  menor 
frente  posible ,  y  llegó  sin  novedad  al  convento ,  de  donde  espulsó  las 
gentes  que  le  ocupaban ,  procediendo  luego  á  un  registro  minucioso. 
Por  todas  partes  habia  frailes  muertos ,  los  más  á  puñaladas  y  bayone- 
tazos :  en  el  fondo  del  edificio ,  hacia  la  huerta ,  un  gran  grupo  trataba 
de  forzar  la  entrada  de  un  cuarto  cerrado ;  Olózaga  ahuyentó  el  grupo  á 
duras  ponas ,  hizo  abrir ,  y  encontró  73  frailes ,  á  los  cuales  auxilió  y 
protejió,  colocando  fuerza  que  le  sirviera  de  garantía  contra  nuevas 
acometidas. 

Más  adelante,  en  un  sótano  donde  la  comunidad  guardaba  el  tocino, 
habia  17  frailes  muertos,  y  tumbado  debajo  de  ellos,  la  mitad  del  cuerpo, 
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Jim  vivo ,  Ueno  de  terror  y  eonta^o  los  instantes  que  le  quedaban  de 
existencia;  Ouósaoa  le  saoó  de  allí ,  le  tranquüizó ,  le  proporcionó  un  traje 
para  que  de  (Usfrazára ,  y  le  envió  á  casa  de  un  tal  Roldan ,  su  pariente, 
agente  de  Bolsa ,  en  cuya  compañía  manifestó  aquel  infortunado  que  se 
consideraba  seguro  y  feliz  (1). 

Lo  hecho  en  el  convento  de  San  Francisco  contribuyó  mucho  á  uni- 
formar la  opinicHi  de  la  milicia  en  aquel  dia ;  y  puesta  de  acuerdo  la 
ofícialklad,-  se  reunió  en  la  casa  del  duque  de  Abrantes,  en  un  salón 
de  la  imprenta  de  Jordán :  allí  fué  encargado  Olózaga  de  redactar  una 
esposioipn  á  la  reina  gobernadora ,  reclamando  el  castigo  de  los  que 
aparecieran  culpables  de  aquellos  atentados.  El  gobierno ,  que  no  supo 
evitarlos,  sino  cuando  el  dia  18  se  intentó  reproducir  tan  crueles  escenas, 
dirijiendo  el  primer  amago  al  convento  de  Atocha ,  mandó  formar  causa 
en  averiguación  do  los  autores  de  semejantes  escándalos;  algunos  fueron 
presos  y  fusilados  después ;  pero  nada  hizo  tampoco  para  que  la  catás- 
trofe de  que  la  capital  habia  sido  teatro  no  se  repitiera  en  las  provincias, 
como  era  de  temer. 

-  A  los  pocos  dias  de  estos  tristes  sucesos  se  abrían  las  Cortes ,  y  muy 
pronto  se  confirmaban  los  pronósticos  del  partido  liberal  y  venia  el  des- 
engaño para  el  gobierno:  si  el  Estamento  de  proceres  se  manifestaba 
algún  tanto  en  consonancia  con  el  pensamiento  que  dominó  al  fabricar 
el  Estatuto,  el  otro  Estamento  mostró  desde  el  principio,  no  la  filiación 
del  siglo  XV  que  se  le  quería  dar ,  sino  la  del  xix ,  que  era  precisamente 
la  que  se  condenaba;  las  ideas,  las  opiniones,  las  necesidades  heredadas 
de  las  Cortes  modernas,  de  quienes  los  procuradores  se  consideraron 
heredaron  xiaturales* 

La,  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  corona, 
fué  el  primer  testimonio  de  que  aquel  Cuerpo  se  proponía  estrechar  al 
gobierno  hasta  obligarle  á  entrar  en  la  vía  de  las  innovaciones  y 
de:las  r^efoimas  radicales;  y  una  famosa  petición  de  derechos  políticos, 
que  con  algunas  variaciones  fué  aprobada,  sirvió  para  suplir  lo  que  fal- 
taría en  el  Estatuto  para  sentar  las  bases  fundamentales  en  que  estriba 
y  sf  apoya  todo  gobierno  representativo. 

'  .Caando  se  obtuvieron  los  derechos  políticos  fué  cuando  se  entró  á 
tratar  de  la  cuestión  dinástica,  envuelta  en  el  proyecto  de  ley  que  pre- 
sentó el  gobierno,  escluyendo  á  D.  Carlos  y  sus  descendientes  de  los 
derechos  á  la  corona  de  España ,  aun  en  el  caso  en  que  falleciendo  los 
herederos  del  rey  difunto ,  les  tocase  directamente  el  cetro. 

«¿Con  qué  derecho  ( dice  San  Miguel )  el  Estamento  de  procuradores 
declaraba  inhábil  para  esta  sucesión  al  príncipe  proscrito?  ¿Qué  era? 
¿Qué  representaba?  Si  á  personas,  debió  de  ocurrir  naturalmente  que 
a<tas  personas  eran  la  nación ,  que  los  procuradores  eran  órganos  de  la 
voluntad  de  la  nación ,  que  era  verdaderamente  la  nación  la  que  repelía 

(4)  poaos  meses  después ,  una  mañana  se  ol  corista  franciscano  salvado  del  sótano, 
presentaba  en  casa  de  Olózaga  un  granade-  que  venia  á  dar  las  fenicias  á  su  salvador  y 
ro  de  la  milicia,  preteudicndo  hablarle  :  ora     «á  enseñarle  su  uniforme. 
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al  infante.  El  principio  de  la  soberanía  nacional  sirvió  en  cierto  modo  á 
algunos  de  argumento  á  favor  de  una  medida  que  cada  uno ,  aunque  no  . 
por  los  mismos  motivos,  apoyaba»  (1). 

«Las  Cortes  de  1834  (dice  un  historiador  moderado)  no  podian  ser 
bastante  imparciales  para  decidir  la  contienda  trabada  en  el  país  sobro 
la  sucesión  al  trono.  El  partido  carlista  no  tenia  en  ellas  un  solo  repre- 
sentante. D.  Carlos  fué  condenado  sin  defensa,  porque  no  habia  (juien 
le  defendiese.  Los  derechos  de  Isabel  II  fueron  reconocidos  sin  oposición, 
porque  no  habia  quien  los  impugnase. »  —Después  de  examinar  la  cues- 
tión legal ,  añade  el  mismo  nistoriador :  —  « Pero  aquella  legalidad  no 
bastaba  para  poner  un  freno  á  las  ambiciones  de  los  partidos.  Cuando  las 
leyes  no  son  el  producto  de  la  voluntad  de  los  pueblos ,  esplícitamente 
manifestada,  es  natural  que  lle^e  un  dia  en  que  se  les  niegue  su  legiti- 
midad, y  esto  fué  lo  que  sucedió  al  promoverse  esta  cuestión ,  que  se  ha 
resuelto  después  en  el  único  campo  en  que  era  dado  resolverla ,  en  el 
campo  de  la  fuerza.  Ni  las  Cortes  oe  1712,  ni  las  de  1789,  ni  las  de  1833 
habian  sido  llamadas  para  intervenir  á  nombre  del  país  en  la  formación 
de  las  leyes  relativas  a  la  sucesión  de  la  corona ;  su  misión  era  do  pura 
fórmula,  sus  acuerdos  no  podian  considerarse  sino  como  el  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  recibían.  Veíase  en  ellas  esclusivamente  el  producto 
de  la  voluntad  del  monarca,  que  acertaba  ó  no  á  interpretar  cuerdamen- 
te las  exijencias  de  la  opinión  pública ,  pero  que  en  realidad  no  tenia 
más  objeto  que  patrocinar  intereses  de  familia ,  como  si  el  reino  fuese 
patrimonio  de  sus  soberanos.  Los  partidos ,  sean  las  que  fueren  sus  doc- 
trinas, no  se  someten  fácilmente  en  el  siglo  xix  á'los  caprichos  de  un 
hombre,  por  más  que  este  hombre  sea  rey ,  y  como  tal ,  el  jefe  supremo 
de  la  sociedad.  Ni  el  partido  liberal  y  reformista  hubiera  aceptado  á  la 
muerte  de  Fernando  VIJ  la  dominación  de  D.  Carlos,  aun  cuando  estu- 
viese vigente  la  ley  de  1713,  ni  el  partido  carlista  podia  reconocer  los 
derechos  de  Isabel  II,  aun  después  de  publicadas  las  actas  de  las  Cortes 
de  1789.  Ambos  partidos  juzgaban  que  la  nación  no  se  habia  dado  las 
leyes  que  les  eran  respectivamente  contrarias;  juzgaban  indispensable 
apelar  al  país  de  las  decisiones  de  sus  monarcas ,  y  tenian  razón  luista 
cierto  punto  para  pensar  de  este  modo,  porque  el  país  habia  sido  estrafio 
á  las  variaciones  hechas  durante  un  siglo  en  el  orden  de  sucesión ;  el 
país  apenas  las  conocía,  apenas  estaba  enterado  de  lo  que  se  habia  hecho 
á  su  nombre  por  un  poder  absoluto ,  que  le  negaba  el  derecho  de  inter- 
venir positivamente  en  la  formación  de  las  leyes »  (2). 

A  la  observación  de  que  las  Cortes  de  1834  fueron  parciales,  porque 
D.  Carlos  no  tuvo  en  ellas  un  solo  representante  ;  debemos  nosotros 
oponer  algunos  dates  que  reclaman  los  fueros  de  la  verdad.  En  el  Esta- 
mento de  proceres ,  en  la  creación  mimada  del  poder ,  hubo  varios  indi- 
viduos que  protestando  enfermedad  ó  empleando  otras  escusas ,  se  ne- 
garon á  asistir  á  la  discusión ,  temerosos  de  contraer  compromisos  ó 
faltos  de  valor  para  dar  un  voto  contrario  á  las  opiniones  dominantes: 
nombrada  la  comisión,  dos  individuos  no  quisieron  formar  parte  de  ella: 
el  arzobispo  de  Burgos  pidió  licencia  para  trasladarse  á  su  diócesi>í ,  y 
ol  marqués  de  Camarasa  dejó  de  asistir  á  las  sesiones ;  llegada  la  votación 
se  abstuvo  usando  de  la  facultad  del  reglamento  (4  conde  de  Tal>oadii, 

1  I )     Obrn  cilada. 

•  ¿I     Historia  pintoretea  dvl  rvinado  dv  Doña  Isabil  ¡i.  Touio  L 
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y  no  quisieron  enviar  su  voto  por  escrito  el  conde  de  Atares,  el  arzo- 
bispo de  Burgos,  el  obispo  de  Valladolid,  el  marqués  de  Camarasa  y  el 
de  San  Martin  de  Hombreiros:  podrá  decirse  que  no  se  alzó  ninguna 
voz  en  favor  de  D.  Carlos,  pero  no  que  Isabel  II  fuese  reconocida  sin 
oposición. 

Por  lo  demás,  los  fundamentos  de  la  esclusion  de  D.  Carlos  tales 
como  se  espusieron  en  el  Estamento  de  proceres,  fueron  los  siguientes: 

«No  me  perderé  (dijo  el  presidente  del  Consejo  de  ministros)  en  el 
laberinto  de  los  mayorazguistas  para  resolver  sus  intrincadas  cuestiones 
sobre  á  quién  sucede  el  heredero  de  un  vínculo ,  y  si  debe  ó  nó  perderlo 
por  ,el  crimen  que  no  ha  cometido.  El  reino  no  es  un  patrimonio ,  ni  la 
corona  un  mayorazgo ;  ha  solido  decirse  así ,  pero  estas  traslaciones  del 
derecho  civil  al  político ,  no  solo  son  inexactas  sino  á  veces  también 
peligrosas.  Tal  es ,  sin  embargo ,  la  tendencia  común  que  suele  de  ordi- 
nario confundirse  según  el  curso  de  los  tiempos.  Cuando  dominaba  el 
régimen  feudal ,  se  decia  que  la  corona  era  un  gran  feudo  ;  arraigada 
después  la  manía  de  los  vínculos  y  mayorazgos,  se  dijo  que  la  sucesión 
á  la  corona  era  el  tipo  de  ellos.  No  es  así :  la  corona  no  es  una  herencia 
ni  un  mayorazgo ;  es  la  dignidad  suprema  del  reino ,  á  la  cual  se  sucede 
con  arreglo  á  las  leyes  establecidas  en  pro  comunal  del  Estado.  La 
opción ,  la  espectativa  á  heredar  la  corona ,  es  un  derecho  político  que 
no  puede  equipararse  con  los  demás  derechos  civiles ,  ni  está  sujeto  á 
las  mismas  reglas.» 

En  el  Estamento  de  procuradores,  la  comisión  prescindió  al  dar  su 
dictamen  de  los  derechos  legales  de  Isabel  n ,  y  se  limitó  á  invocar  las 
leyes  de  Partida  para  probar  que  D.  Carlos  y  sus  hijos  debian  quedar 
cscluidos  de  la  sucesión  á  la  corona,  por  haberse  lanzado  á  la  guerra. 
Aquí  el  ministerio  dirijía  sus  esfuerzos  á  eludir  sin  combatirle  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional ,  insistiendo  en  que  no  era  preciso  entrar 
en  el  examen  de  ese  principio ,  cuando  se  reunia  la  legitimidad  del  trono 
con  la  j  usta  legitimidad  de  las  naciones :  aquí  no  habia  miembros  que 
se  retiraban  ó  se  abstenían ;  lo  que  habia  era  procuradores  que  planteaban 
la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  y  esplicaban  así  el  signi- 
ficado de  la  votación  que  iba  á  celebrarse: 

Trueba  Cosío ,  relator  de  la  comisión ,  apoyaba  el  dictamen  haciendo 
un  paralelo,  no  de  las  razones  legales,  sino  de  las  razones  de  conve- 
niencia nacional  que  aparecían  en  uno  y  otro  lado. 

«Tales  son  (decia  el  orador)  estos  dos  cuadros  verdaderos.  El  pri- 
mero es  el  reino  de  Isabel  y  de  la  libertad :  el  segundo  el  dominio  de  los 
que  quisieran  hacernos  retroceder  al  siglo  de  las  tinieblas.  El  primero 
es  el  templo  de  la  paz,  la  abundancia,  la  ilustración,  la  grandeza.  El 
segundo  el  emblema  de  la  ignorancia,  la  degradación,  la  tiranía  y  la 
muerte.  Escojed  :  ¿cabe  duda  en  la  elección?» 

Bendicho,  ocupándose  de  los  hijos  de  D.  Carlos,  dijo  que  en  un  tri- 
bunal no  vacilaría  en  votar  á  favor  de  ellos ,  pero  como  legislador  pen- 
saba de  otro  modo ;  entendia  que  reconocida  por  la  nación  una  dinastía, 
á  la  nación  misma  tocaba  ver  si  la  era  ó  nó  conveniente  alterar  por  mo 
tivos  graves  su  base,  y  juzgando  que  en  este  caso  se  hallaba  el  pueblo 
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español «  aceptaba  el  dictamen  de  la  comisión.  Para  él  las  leyes  del  país 
podían  poco  ;  la  voluntad  nacional  lo  podia  todo. 

López  proclamó  el  derecho  de  la  nación  para  escluir  do  la  sucesión  á 
la  corona  á  cualquier  estirpe  que  no  mereciese  su  confianza. 

«Que  sufra,  pues  (decía  aludiendo  á  D.  Carlos),  todo  el  peso  de 
nuestro  anatema ,  y  que  lleve  siempre  atado  á  su  nombre  el  decreto  de 
muerte  y  espulsion ,  con  el  odio  indeleble  de  esta  nación  heroica ,  que 
recobrando  su  dignidad  y  sus  derechos ,  ha  jurado  á  la  faz  del  mundo  no 
reconocer  ni  consentir  jamás  ningún  tirano.» 

El  conde  de  las  Navas,  al  hablar  de  los  hijos  de  D.  Carlos,  observó 
que  las  Cortes  no  podian  juzgarlos  como  criminales,  porque  no  eran 
tribunal  competente  para  ello ,  y  porque ,  aun  siéndolo ,  parecia  absurdo 
aplicar  á  los  hijos  la  pena  correspondiente  al  delito  de  su  padre ;  y  sos- 
teniendo que  era  preciso  partir  de  otra  base ,  como  reconocían  los  ora- 
dores que  le  hablan  precedido  en  el  uso  de  la  palabra ,  añadió : 

«Es  un  principio  inconcuso  el  que  no  se  ha  querido  pronunciar  aquí 
con  su  verdadero  nombre ,  y  es  la  base  del  pnncipio  que  tratamos  de 
adoptar.  Este  principio  es  que  la  soberanía  reside  en  la  nación.  Las 
naciones  tienen  el  derecho  de  hacerse  mandar  ó  gobernar  por  quien 
quieran ,  y  con  las  condiciones  que  quieran.  »> 

González  (D.  Antonio)  dijo,  que  aun  cuando  los  derechos  de  Isabel  II 
no  estuviesen  fundados  en  las  leyes  del  país,  D.  Carlos  no  podría  ocupar 
el  trono  de  España ,  porque  en  el  trono  solo  debía  sentarse  quien  diese 
garantías  de  respetar  los  fueros  de  los  españoles ;  y  apoyó  su  opinión 
citando  el  antiguo  principio  de  la  monarquía  goda ;  « Serás  rey  mientras 
obres  bien»  no  lo  serás  cuando  no  obres  bien;»  y  la  fórmula  del  jura- 
mento de  los  reyes  de  Aragón :  ^Nos  que  sornos  tanto  como  vos  y  todos 
Juntos  podemos  más  que  vos ,  etc. ... » 

Caballero,  contestando  á  Calderón  CoUantes,  que^había  dicho  que  la 
soberanía  que  él  invocaba  para  votar  la  esclusion  de  D.  Carlos  era  la  de 
los  poderes  legítimos  de  la  nación ,  contestó : 

«Yo  preguntaría:  ¿cómo  los  poderes  del  Estado,  en  un  gobierno  ab- 
soluto en  que  se  han  sofocado  todos  los  derechos ,  han  de  obrar  á  nombre 
de  la  asociación?  ¿Cómo  estos  poderes  pueden  decidir  soberanamente  en 
este  caso ,  si  no  hay  más  poder  que  el  del  déspota?  El  caso  está  previsto 
en  nuestras  leyes ,  no  hay  otro  medio  que  la  insurrección  contra  la  ti- 
ranía. Sí,  señores :  la  insurrección  con  tan  justo  motivo  está  autorizada  I 
en  nuestras  antiguas  leyes  fundamentales ,  señaladamente  en  la  ley  III, 
título  XIX  de  la  partida  II.  Después  de  definir  qué  es  tiranía  y  quién 
es  tirano,  dice  que  cuando  se  ejerza  esa  tiranía,  todos  los  moradores 
d-e  España ,  desde  la  edad  de  catorce  años  hasta  la  de  setenta ,  son 
tenudos  en  tom/ir  las  armas  para  derrocar  al  tirano,  y  que  si  no 
bastasen  los  hombres  ,  están  también  obligadas  a  contribuir  á  ello  las 
mujeres.^ 

El  gobierno  no  rechazó  las  doctrinas  espuestas  por  los  oradores :  re- 
conoció por  el  órgano  de  su  presidente  que  en  una  monarquía  hay  el 
derecho  de  escluir  una  línea ,  cuando  la  conveniencia  pública  y  la  salud 
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del  Estado  manifiestamente  lo  exijen ;  Martínez  de  la  Rosa  se  limitó  á 
decir,  que  aquellas  opiniones  eran  peligrosísimas,  y  tanto  más  difíciles, 
cuanto  so  trataba  de  relaciones  entre  la  sociedad  y  los  llamados  á  loe 
tronos. 

«Estas  verdades  (añadió)  se  sienten,  se  conocen,  pero  no  se  de- 
finen, ni  pueden  desentrañarse  sin  peligro  del  Estado.  Estas  son,  y  me 
atrevo  á  decirlo,  cuestiones  tan  ^aves  y  de  tanta  trascendencia,  que 
no  sufren  ni  aun  un  ligero  análisis  sin  que  se  resientan  los  cimientos 
del  trono.» 

«Y  así  era  la  verdad  (dice  el  historiador  arriba  citado);  desde  el  mo- 
mento (jue  empezó  á  realizarse  el  derecho  de  la  nación  para  escluir  de 
la  sucesión  á  la  corona  á  D.  Carlos  y  su  descendencia ,  fué  fácil  probar 
á  los  que  tenían  interés  en  probarlo ,  que  aquel  derecho  no  reconocía 
más  fundamento  que  la  omnipotencia  de  los  pueblos ,  para  colocarse  en 
determinadas  circunstancias  á  mayor  altura  que  los  tronos.  Unos  invo- 
caban la  conveniencia  pública,  otros  la  soberanía  nacional,  otros  el  prin- 
cipio electivo  de  la  antigua  monarquía,  otros,  en  fin,  el  derecho  de 
insurrección ;  pero  en  realidad  todos  decían  una  misma  cosa ;  todos, 
hasta  el  mismo  gobierno ,  contribuían  á  enflaquecer  la  autoridad  real, 
porque  una  necesidad  deplorable  así  lo  exijia.  Era  preciso  cortar  una 
rama  del  árbol  de  la  monarquía ;  la  rama  se  cortó ,  pero  el  tronco  no 
pudo  menos  que  resentirse»  (1). 

Asi,  después  de  aquellas  esplicaciones  entre  el  «partido  liberal,  único 
que  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosas  podía  salvar  el  trono  de 
Isabel  II»  (como  añade  el  mismo  historiador),  fué  aprobada  por  unani- 
midad en  el  Estamento  de  procuradores  la  esclusion  de  D.  Carlos  y  su 
descendencia,  que  en  el  de  proceres  fué  objeto  de  reservas  ya  señaladas. 

Los  procuradores  votaron  unánimes  el  dictamen  de  la  comisión, 
oídos  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  el  trono  de  Isabel  11 ;  los  pro- 
ceres, aunque  no  enteramente  unánimes,  presentaron  á  Europa  el  espec- 
táculo de  la  nobleza  hereditaria  y  rica,  de  los  prelados  y  los  personajes 
que  representaban  las  tradiciones  antiguas ,  escluyendo  del  trono  á 
quien  se  daba  por  representante  de  la  monarquía  antigua ,  así  como  por 
rey  de  derecho,  «faltando  en  aquella  ocasión  á  D.  Carlos' (como  observa 
Gáliano )  todo  cuanto  dá  lustre  y  fuerza  á  la  causa  de  los  monarca^  y 
reduciéndosele  á  ser  rey  de  la  plebe  armada,  con  calidades  de  tribuno, 
aunque  con  doctrinas  de  monarca»  (2). 

De  todo  lo  cual  resulta ,  que  uno  y  otro  de  los  que  se  disputaban 
la  corona ,  dejaban  á  un  lado  la  cuestión  de  derecho  y  apelaban  á  la 
voluntad  nacional. 

Al  tomar  las  Cortes  aquel  acuerdo ,  ocurrían  dos  novedades  que, 
aunque  de  muy  diferente  índole ,  debemos  consignar  en  este  sitio. 

«Por  este  tiempo  (dice  un  biógrafo  de  la  reina  gobernadora),  es  decir, 
el  9  de  noviembre  de  1834,  dio  á  luz  la  reina  Cnstina  en  el  Pardo  una 
robusta  niña,  primer  fruto  de  su  matrimonio  con  D.  Fernando  Muñoz  y 
á  quien  se  puso  el  nombre  de  Victoria.  Esta  niña ,  confiada  en  su  más 

(4)     Historia  pintoreica  del  reinado  de  Doña  (2)     Obra  cilada.  Tomo  VI. 
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desgracia  ocurrida  al  frente  de  Bilbao  á  Zumalacárregui ,  el  héroe  de 
la  facción,  compensaban  la  mala  suerte  que  parecia  esperar  á  la  causa 
de  Isabel  ü  (1). 

El  6  de  julio  estalló  un  motin  en  Zaragoza  á  los  gritos  de  /  Viva  la 
Constitución  de  1812!  Los  amotinados  se  dirijieron  á  los  conventos  de 
San  Agustin  y  Santo  Domingo ,  y  los  entregaron  á  las  llamas  después 
de  matar  1 1  frailes :  cuando  el  gobierno  se  convenció  de  que  los  escesos 
de  Madrid  empezaban  á  copiarse  en  las  provincias,  suprimió  perpetua- 
mente en  toda  España  la  Compañía  de  Jesús ,  y  los  monasterios  y  con- 
ventos de  religiosos  que  no  tuvieran  12  individuos  profesos,  sin  acabar 
de  comprender  que  se  necesitaba  mucho  más  que  eso  para  desarmar  la 
revolución.  El  22  del  mismo  mes  se  repitieron  en  Reus  los  desórdenes 
de  Zaragoza :  se  prendió  fuego  á  los  conventos  de  San  Francisco  y  San 
Juan,  asesinando  ocho  frailes  del  primero  y  cuatro  del  segundo;  del  25  al 
26  apareció  en  Barcelona ,  con  más  intensidad  aún ,  la  tea  de  los  incen- 
diarios á  los  gritos  de  /  Viva  Isabel  II!  ¡  Viva  la  libertad!  ¡  Mueran  los 
frailes!  Las  turbas  se  dirijieron  al  convento  de  la  Merced  y  luego  al  de 
San  Francisco,  y  les  pegaron  fuego  y  acometieron  á  los  de  Santa  Mónica, 
San  José ,  Agustinos  calzados ,  Trinitarios  y  Carmelitas  descalzos  y  cal- 
zados ,  y  al  de  Santa  Catalina ;  estos  tres  últimos  ardian  por  sus  cuatro 
costados ,  y  alumbraban  con  una  luz  siniestra  las  terribles  escenas  de 
que  era  teatro  Barcelona ;  los  urbanos  llevaban  del  brazo  á  los  frailes. 
«La  sala  de  Atarazanas  (dice  un  escritor)  presentó  á  poco  el  cuadro  más 
particular:  frailes  de  todas  clases ,  con  mil  trajes  diferentes,  pues  habia 
muchos  disfrazados ,  quién  de  caballero ,  quién  de  carretero ,  quién  de 
obrero,  etc. ,  jóvenes  los  más,  ancianos  algunos,  contrastaban  singular- 
mente con  la  tropa  que  los  custodiaba.  Aquella  escena  era  un  vivo 
retrato  del  desorden  y  confusión  que  reinaba  en  las  ideas  (2).  El  general 


{i)  Es  notable  la  principal,  y  creemos 
que  única  cláusula,  del  testamento  de  Zu- 
malacárregui ;  decía  así : 

«íDejo  mi  mujer  y  tres  hijot^  únteos  ¡nenes  que 
poseo;  nada  más  tengo  que  de  jar,  r» 

Y  no  es  menos  notable  la  frase  de  D.  Car- 
los al  saber  la  muerte  del  que  fué  alma  de  la 
facción  : 

a  ¡Son  cosas  que  Dios  Kaee!» 

Zumalacárregui  no  mentía ;  el  inventario 
de  los  bienes  de  su  corazón  que  dejó  al  mo- 
rir, fueron  una  viuda  y  tres  huérfanos;  el  de 
los  bienes  materiales,  estaba  reducido  á  tres 
caballos  con  sus  monturas ,  una  muía,  tres 
pares  de  pistolas,  un  sable,  una  escopeta, 
un  anteojo  que  le  habia  regalado  lord  EUiot 
y  catorce  onzas  de  oro. 

D.  Carlos  no  era  tan  verídico :  al  través 
del  velo  de  esta  conformidad  religiosa,  dice 
un  personaje  carlista...  se  descubría  en  el 
semblante  del  príncipe  cierta  tinta  oue  indi- 
caba la  satisfacción  de  verse  libre  ael  hom- 
bre temido  y  sospechado,  del  que  ya  no  se 
crcia  necesario 

Cuando  Zumalacárregui  improvisaba  un 
ejército  y  sostenía  una  guerra  sin  ningún 


elemento,  se  le  acercó  una  persona  á  decirle 
que  D.  Carlos  quería  elevarle  á  título  de 
Castilla,  y  deseaba  saber  qué  denominación 
prefería.  «Después  de  entrar  triunfante  en 
Cádiz,  contestó  Zumalacárregui,  lo  pensare- 
mos; por  ahora  no  estamos  seguros  ni  aun 
en  el  Firineo ,  y  un  título  cualouiera  no  se- 
ría hoy  sino  un  paso  hacia  lo  ridículo.» 

Cuando  Zumalacárregui  murió,  D.  Carlos 
se  contentó  con  disponer  algunos  honoren 
militares  á  su  cadáver ;  la  monjita  le  escri- 
bía que  dentro  de  dos  meses  estaría  en  Ma- 
drid; Zumalacárregui  sobraba  allí  donde 
abundaban  los  ojalateros  con  capucha.  Don 
Carlos  era  hermano  camal  de  Fernando  Vil. 

f%)  «Tales  escenas  de  incendio  y  carnice- 
ría podrán  ser  terribles,  decia  el  folleto 
publicado  por  liftrra ,  pero  su  esplicacion  es 
lusta  y  sencilla.  Es  fuerza  no  olvidar  que 
los  conventos  no  podian  menos  de  ser  mi- 
rados en  España  como  otros  tantos  focos  na- 
turales de  la  guerra  civil,  y  los  frailes  como 
sus  tesoreros.  La  guerra  civil  es  la  llaga 
más  dolorosa  de  la  Península ,  y  la  q^ue  está 
al  alcance  de  todo  el  mundo,  de  aquí  el  des- 
encadenamiento general  del  país  contra  los 
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Llauder  esoapó  con  su  familia  á  Manresjt ;  el  geueral  Bassa  fué  asesiuado 
y  arrastrado  por  las  calles ,  sin  que  ningún  militar  sacase  la  espada  en 
defensa  de  su  jefe;  las  oficinas  de  la  policía  fueron  allanadas  y  destruidas; 
la  estáAua  colosal -de  bronce  de  Fernando  VII  que  habia  en  la  plaza  de 
Palacio ,  derribada  a  tierra ;  los  amotinados  se  dieron  al  fin  por  satisfe- 
chos .  y  el  desorden- se  contuvo  con  el  nombramiento  de  una  junta ,  ele- 
jida  por  las  varias  clases  de  la  población.  En  Valencia  estalló  también  el 
movimiento,  pidiendo  el  castigo  de  los  carlistas  que  allí  habia  presos; 
y  el  6  de  agosto  fueron  fusilados  siete,  entre  ellos  el  canónigo  Ostolaza, 
y  embarcados  para  el  presidio  de  Ceuta  los  restantes ,  acabando  por/ 
el  nombramiento  de  una  junta  semejante  á  la  de  Barcelona;  Zarago*^ 
za  nombró  también  otra,  de  la  cual  formaron  parte  el  capitán  general; 
el  regente  de  la  audiencia,  Gómez  Becerra,  y  tres  procuradores  á 
Cortes.  En  Murcia ,  después  de  incendiar  los  conventos  de  religiosos, 
se  llevó  á  cabo  el  alzamiento:  secundóle  Salamanca,  acabando  asi 
por  establecerse  juntas  en  todas  las  provincias  de  Cataluña  y  Aragón.» 

Llegadas  á  Madrid  las  nuevas  de  la  revolución .  celebróse  el  14  de 
agosto  un  gran  Consejo ,  presidido  por  la  reina  gobernadora ,  en  el  cual 
se  acordó  la  resistencia.  Al  dia  siguiente  habia  corrida  de  toros ,  y  al 
retirarse  la  fuerza  de  la  milicia ,  que  dio  el  servicio  de  la  plaza ,  y  de  la 
cual  formaba  parte  Olózaga  (D.  José) ,  al  llegar  á  la  Puerta  del  Sol ,  dio 
vivas  á  la  libertad  y  á  la  reina,  y  llegada  al  cuartel,  que  era  en  la  plaza 
de  la  Constitución,  se  situó  en  ella  y  salió  la  banda  de  tambores  tocando 
generala,  con  lo  cual  acudieron  milicianos  de  otros  batallones  en  número 
no  pequeño. 

No  estaban  aún  maduras  las  cosas  para  que  en  la  capital ,  donde  el 
gobierno  tenia  reconcentradas  sus  fuerzas ,  alcanzase  buen  éxito  el  mo- 
vimiento iniciado:  persistir  en  aquella  tentativa  era  proporcionar  al  poder 
la  ocasión  de  un  triunfo  ,  con  el  cual  adquiriera  medios  de  contener  la 
revolución  de  las  provincias  y  realizar  sus  propósitos.  D.  Salustiano  lo 
comprendió  así  desde  luego;  y  habiendo  acudido  al  cuartel,  donde  poco 
después  llegó  el  general  Quesada  con  encargo  del  ministerio  para  averi- 
guar qué  era  lo  que  se  deseaba .  manejó  las  cosas  de  modo,  que  aquello 


conventos  y  sus  habitantes :  herirlos  es 
herir  á  la  facción  y  á  D.  Carlos,  y  por  ahí  se 
empieza,  porque  ahí  está  el  peligro,  y  la  so- 
ciedad acude  siempre  á  lo  más  urjente.  Las 
consecuencias  podrán  ser  sangrientas,  pero 
confesemos  al  menos  que  siempre  es  consola- 
dor pensar,  que  si  se  examinan  las  cosas  á 
fondo,  esas  escenas  mortíferas  no  son,  como 
se  quieren  suponer,  efectos  de  feroces  capri- 
chos y  de  un  instinto  ciego  y  desordenado, 
sino  la  consecuencia  llevada  al  estremo  sola- 
mente, del  derecho  de  defensa  que  tiene  toda 
sociedad  al  verse  acometida,  y  la  exageración 
indispensable  en  tales  momentos,  del  senti- 
miento de  conservación  de  cada  individuo 
que  la  compone.»  De  4830  á  4836,  folleto  ya 
citado. 

«Dióse  en  todo  lo  posible  el  carácter  de 


guerra  de  religión  á  la  de  la  independencia 
en  4808,  asi  como  á  la  persecución  de  los  li- 
berales en  4844;  á  la  resistencia  contra  la 
revolución  de  4820;  á  la  restauración  apos- 
tólico-absolutista  de  4823  y  á  la  guerra  civil 
de  4833.  En  todas  estas  épocas  se  ha  escitado  '• 
el  furor  del  fanatismo  popular ,  con  sermo- 
nes, supuestos  milagros,  propagandas,  cen- 
suras, anatemas  y  cuantos  medios  pueden 
mover  al  abu&o  más  onimoso  del  respetable 
carácter  sacerdotal.  En  todas  han  aparecido 
clérigos  y  frailes  osados  y  feroces,  al  frente 
de  la  plebe ,  escitándola  en  nombre  de  Dios 
al  asesinato,  al  robo  y  la  destrucción.»  Ojeada 
tobre  la  guerra  civil,  mus  cnntat,  pruijregos, 
runspcuencia  y  terminación.  Madrid.  Imp.  de 
Palacios,  4838. 
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terminara  con  una  esposicion  á  la  rmna  pidiendo  garantías  políticas, 
más  decisión  contra  los  enemigos  y  más  protección  á  los  defensores  del 
trono,  esposicion  que  allí  redactó  el  mismo  D.  Salüstuno;  tan  satisfecho 
se  hallaba  Quesada  del  mediador ,  que  mientras  escribia  la  esposicion, 
dijo :— «Para  papel ,  el  que  Olózaga  me  hizo  á  mí,»— aludiendo  á  la  alo-r.- 
cucion  á  los  castellanos,  cuya  influencia  no  echaba  en  olvido  elgeneral. 

El  gobierno  quiso  proceder  con  rigor :  dio  á  luz  una  Gaceta  estraor- 
diñarías  poniendo  la  capital  en  estado  de  sitio,  disposición  apenas 
conocida  hasta  entonces  en  España ,  y  traducida  de  las  prácticas  de  la 
nación  vecina ,  y  sorprendió  en  sus  camas  á  Galiano  y  Chacón ,  para 
encerrarlos  en  la  cárcel  de  Corte ;  no  fueron  estos  solos  los  representan- 
tes de  la  nación  á  quienes  se  intentó  comprender  en  semejante  aten- 
tado ;  bien  que  Istúriz ,  Caballero  y  el  conde  de  las  Navas ,  lograron 
burlar  las  diligencias  del  gobierno  para  encarcelarlos ;  por  último .  se 
prohibió  la  publicación  de  El  Eco  del  Cofnercio ,  periódico  francamente 
adicto  á  la  revolución ,  y  se  creó  una  comisión  militar ,  entrando  así 
de  lleno  en  la  vía  reaccionaria,  como  si  por  ella  se  llegara  nunca  á 
atajar  las  revoluciones. 

El  ejemplo  del  Este  fué  seguido  en  el  Mediodía:  pronunciáronse  Cádiz, 
Málaga ,  Granada .  Sevilla ,  Córdoba  y  Huelva :  en  Andalucía ,  qué  no 
habia  facciones  que  contener,  se  resolvió  destinar  las  tropas  y  la  milicia 
á  formar  una  columna  que  se  colocara  en  Despeñaperros  para  impedir 
el  paso  de  las  fuerzas  que  enviara  el  gobierno. 

Este ,  por  su  parte ,  no  acertó  á  hacer  nada  más  eficaz  que  quitar  y 
poner  capitanes  generales,  dar  órdenes  y  contraórdenes  amenazadoras, 
declarar  ilegales  las  juntas,  publicar  un  manifiesto  que,  suscrito  por  la 
reina  gobernadora ,  y  no  llevando  al  pié  la  firma  de  ningún  ministro 
responsable,  «tenia  evidentemente  por  objeto  (dice  un  historiador  mode- 
rado )  comprometer  al  trono  en  la  contienda ,  haciéndolo  hasta  cierto 
punto  incompatible  con  la  causa  de  la  revolución »  (1). 

«He  resuelto,  en  fin  (decia  el  manifiesto),  reprobar  altamente  la  des- 
obediencia, los  descarríos  y  los  torpes  y  abominables  hechos  de  algunos 
individuos ,  y  señalar  de  nuevo  á  la  nación  el  camino  que  desdo  muy  á 
los  principios  he  trazado  á  la  marcha  de  mi  gobierno ,  y  del  que  de  ma^ 
ñera  algwía  me  desviaré ,  como  el  medio  más  adecuado  de  llegar  al 
término  de  asegurar  la  felicidad  de  España,  conciliando  los  intereses  y 
derechos  del  trono  con  los  de  la  nación.  Este  será  el  de  las  mejoras  pru- 
dentes y  sucesivas  aue  consiente  el  estado  del  reino ,  sirviendo  de  base 
el  Estatuto  Real ,  y  aando  á  utio  y  á  otro  el  detenido  desarrollo  y  aplica- 
ción que  las  circunstancias  reclamen ,  mas  siempre  ñor  el  modo  le^al  y 
único  que  indican  las  instituciones  actuales,  y  es  el  ae  las  Cortes  dividi- 
das en  Estamentos.  Cualquieía  otro  llevaría  á  inevitable  ruina,  pudiendo 
comprometer  hasta  la  independencia  misma  de  la  nación.  Por  tanto ,  he 
dispuesto  que  mis  ministros ,  no  apartándose  de  esta  senda ,  repriman 
vigorosamente  al  que  se  quiera  alejar  de  ella ,  adoptando  providencias 
que  al  paso  que  anuncien  olvido  y  reconciliación  para  aquellos  que ,  no 

(k)    Historia  pintor§tea  del  reinado  dt  Doñ9  Isabel  17. 
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siendo  incondiarios  ni  asesinos,  se  sometan  en  breve  tiempo  á  mi  gobier* 
no,  indiquen  también  y  mar(juen  aplicar. castigos  prontos  y  severos  á 
los  que  insistan  en  sus  estraviados  y  criminales  intentos ,  resuelta  yo  á 
no  perdonar  medio  para  alcanzar  el  fin  importante  y  sagrado  de  restituir 
la  tranquilidad  al  reino. » 

Con  decir  que  de  la  parte  de  la  Península  que  no  estaba  dominada 
por  D.  Carlos  era  dueña  la  revolución ,  puede  juzgarse  la  oportunidad 
de  tales  palabras.  Verdad  es  que  el  gobierno  solicitaba  humildemente  del  j 
gabinete  de  las  TuUerías  tropas  francesas  que,  por  una  interpretación : 
escesivamente  estensiva  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza ,  vinieran,  / 
no  4  combatir  la  rebelión  carlista ,  sino  á  dominar  con  la  fuerzgi  la  vo- 
luntad del  país;  pero  era  aquella  pretensión  demasiado  absurda  en  los 
tiempos  que  corrían,  diferentes  de  los  de  1823,  para  que  ni  por  un  mo- 
mento pudiera  esperarse  otra  cosa  que  la  negativa  rotunda  con  que  fué 
contestada  (1).  Entonces  se  acudió  al  remedio  de  siempre ,  á  pequeñas 
concesiones ,  incompletas  y  tardías ;  la  revolución ,  por  respuesta ,  se 
apoderó  de  Galicia  y  Estremad  ura ;  y  las  mismas  tropas  que  el  gobierno 
enviaba  á  combatirla ,  acabaron  por  unirse  á  ella  al  grito  de  /  Viva  la 
Constitución! 

Las  juntas,  pues,  fueron  dueñas  de  la  nación:  unas  pedían  Cortes 
constituyentes;  otras  aclamaban  el  Código  de  Cádiz:  todas  invocaban  la 
libertad  y  la  reina;  ninguua  se  acordaba  del  Estatuto,  que  de  hecho  había 
pasado  al  estado  de  difunto. 

En  estas  circunstancias  llegó  Mendízábal  á  Badajoz.  Ya  hemos  dicho 
que  se  encontraba  en  Londres,  cuando  la  embajada  española  le  entregó, 
con  asombro  suyo ,  el  nombramiento  de  ministro  de  Hacienda :  vino  ¿ 
París ,  y  tan  escasa  era  la  idea  que  tenía  del  cargo  que  se  le  había  con- 
ferido, que  desde  allí  estendió  decretos  como  ministro;  y  teniendo  asuntos 
pendientes  en  Portugal ,  empezó  por  irse  á  Lisboa,  de  cuya  capital  vino 
á  Estremadura,  después  de  haber  empleado  en  aquel  rodeo  próximamente 
un  mes. 

Llegado  á  Madrid ,  rodeáronle  varios  amigos ,  entre  ellos  Arguelles, 
á  quien  el  ministro  nombrado  profesaba  gran  veneración,  y  pudo  com- 
prender la  distancia  que  ya  mediaba  entre  aquel  y  Toreno ,  su  antiguo 
amigo ,  y  lo  acertado  de  los  consejos  que  le  daban  para  que  no  uniera 
su  suerte  á  la  de  un  gabinete  imposible  después  del  decreto  contra  las 
juntas  y  del  odio  casi  unánime  con  que  la  nación  le  miraba ,  espíritu  de 
que  se  hallaba  también  poseído  el  Estamento  de  procuradores.  Vaciló 
algún  tiempo  Mendízábal ;  pero  por  fin  formó  el  proyecto  de  hacerse 
cabeza  del  ministerio  y  contener  la  revolución  poniéndose  al  frente  de 
ella.  Estaba  en  aquel  momento  en  posición  de  dictar  leyes  á  la  corte :  la 

(4)  En  los  momen toe  en  que  Toreno  con-  instrucciones  para  que  pidiera  lo  «jue  se 
testaba  á  una  interpelación  de  Istúriz :  «INo  llamaba  cooperación  :  este  y  los  demás  do- 
sé  que  la  cuestión  de  la  intervención  estran-  cumentos  (jue  mediaron  en  tal  negocia- 
jera  haya  sido  hasta  ahora  objeto  de  delibe-  clon  ,  contienen  la  prueba  del  principal 
ración  seria  y  formal  del  gabinete  de  S.  M. »  objeto  con  que  se  mendigaba  el  apoyo 
Se  dirijian  á  Mirañores,  embajador  en  París,  estranjero. 
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reina  gobernadora,  reducida  al  último  estremo,  oyó  con  cm'iosidad, 
mezclada  de  agradable  sorpresa .  al  hombre  no  común  hasta  en  sus  ma- 
neras ,  que  con  firme  atrevimiento  la  prometía  salida  de  aquel  ahogo ;  y 
convenciéndose  de  que  era  imposible  sostener  por  más  tiempo  á  Toreno 
sin  graves  peligros  (1),  dio  al  ministro  de  Hacienda  el  encargo  de  formar 
nuevo  gabinete,  cuya  presidencia  y  cuyas  carteras  de  Estado,  Goberna- 
ción ,  Marina,  Guerra  y  Hacienda,  estuvieron  no  poco  tiempo  en  manos 
'  de  Mendizábal. 

Acojió  la  opinión  con  entusiasmo  el  programa  de  gobierno  que  pu- 
blicó en  forma  de  representación  á  la  reina,  por  la  novedad  de  los  medios 
qiie  indicaba  para  atender  á  la  opinión  y  á  la  guerra :  dio  una  amnistía, 
decretó  una  quinta  de  100,000  hombres,  señalando  medios  fáciles  de 
redención ;  fomentó  el  armamento  de  la  milicia ,  convirtió  las  juntas  en 
diputaciones  provinciales,  convocó  las  Cortes  para  hacer  una  ley  electo- 
ral, sentada  en  doctrinas  amplias,  que  sirviera  para  que  por  ella  viniese 
otro  Parlamento  á  reformar  las  leyes  fundamentales:  recobraron  el  per- 
dido brío  los  ánimos  abatidos  en  los  ejércitos  y  en  las  ciudades ,  ofre- 
ciéronse donativos ,  revivió  el  espíritu  liberal  en  el  país ,  tanto  como 
entró  en  la  postración  el  absolutismo ;  y  dueña  la  revolución  del  poder, 
prestó  al  trono  de  Isabel  II  la  fuerza  de  que  necesitaba. 


(4)  Campeón  del  Estatuto  Real,  dice 
Larra ,  el  conde  de  Toreno  se  habla  hecho 
por  demasiado  tiempo  cómplice  de  la  políti- 
ca estacionaria  de  su  antecesor,  para  no  ins- 
pirar legítimas  desconfianzas;  el  prestigio 
estaba  ya  destruido.  Debiera  haber  roto  todo 
vínculo  con  el  anterior  gabinete,  y  haber 
dado  su  programa;  su  silencio  pareció  sos- 
pechoso, y  ya  desde  entonces  el  conde  de 
Toreno  no  fue  mas  que  el,  continuador  de 
Martínez  de  la  Eosa.  Obligado  á  componer 
un  ministerio,  quiso  ayuntar  hombres  hete- 
rogéneos, desde  el  marqués  de  las  Amari- 


llas ,  el  hombre  más  aristocrático  y  más  im- 
popular de  España,  hasta  Mendizábal;  seme- 
jantes enlaces  fueron  estériles. 

Priyado  de  toda  convicción ,  única  fuente 
de  las  virtudes  cívicas,  ni  se  adhiere  á  prin- 
cipios fijos,  ni  tiene  creencia  alguna  política. 
Las  necesidades  del  hombre  de  mundo  son 
más  imperiosas  en  él  que  los  intereses  po- 
líticos, y  poco  le  importa  el  mando  con  tal 
que^e  sus  ruinas  pueda  salvar  Us  comodi- 
dades de  la  vida  y  el  refinamiento  sibarítico 
que  preside  á  sus  inclinaciones.  »  De  4830 
á  1836. 
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nes de  Bretón  de  los  Herreros.- Habla  el  trono  en  distinto  sentido  que  en  el  capítulo 
anterior. — Nuevas  Cortes. — Elección  de  Olózaga. — Declara  la  corona  <]^ue  los  institutos 
religiosos  son  incompatibles  con  estos  tiempos.— Las  dos  ramas  del  árbol  genealógico 
del  partido  moderado.— Partida  de  bautismo  del  bando  moderado.  — Los  primeros  vagi- 
dos.—Los  primeros  pasos.— Los  andadores  de  que  se  sirvió.— El  padrino  de  pila  del 
partido  moderado. — La  historia  tiene  á  veces  cosas  que  parecen  cuento. — Dimisión  de 

.  Mendizábal  y  Olózaga.— Desafío  á  la  revolución.— Ministros  lanzados  del  banco  negro. 
—Olózaga  se  coloca  á  la  cabeza  de  la  oposición.— Petición,  interpelaciones,  voto  de  cen* 
sura. — Habla  la  reina  gobernadora  en  nombre  de  un  partido.— El  partido  de  Fernando. 
— El  partido  de  Cristina.- La  historia  y  el  tiempo. 


Formado  el  nuevo  ministerio,  Toreno  quiso  nombrar  á  Olózaga  go- 
bernador de  Madrid  (subdelegado,  según  la.nomenclatura  al  uso),  puesto 
para  el  que  sus  vicisitudes,  sus  dotes  y  su  popularidad,  le  hablan  indica- 
do en  la  opinión;  pero  que  so  negó  á  admitir,  porque  ni  estaba,  ni  podia 
estar  de  acuerdo  con  aquella  política. 

Brindóle  con  lo  mismo  y  con  mayores  instancias  el  ministro  encar- 
gado de  formar  el  gabinete ,  y  tampoco  aceptó  mientras  Mendizábal, 
deseando  tal  vez  evitar  si  era  posible  el  fraccionamiento  declarado  del 
partido  liberal,  procuraba  entretener  á  los  disidentes;  á  Istúi*iz,  por 
ejemplo,  ofreciéndole  la  cartera  do  Estado,  y  á  Galiano  la  de  Instrucción 
pública,  que  decia  estaba  dispuesto  á  crear:  solo  cuando  tomó  una  acti- 
tud resuelta,  cuando  confió  los  cargos  más  importantes  á  personas  alta- 
mente populares  ó  comprometidas  por  la  revolución,  se  encargó  Olózaga 
del  gobierno  de  la  capital ,  fijando  antes  condiciones  escritas  que  ase- 
guraran á  la  autoridad  civil  la  independencia  de  la  militar ,  necesaria 
siempre ,  é  indispensable  entonces  que  el  general  Quesada  y  el  marqués 
de  San  Román,  inspector  de  milicias  provinciales,  se  hablan  acostum- 
brado á  tener  en  la  política  más  intervención  de  la  que  les  corrcspondia: 
Mendizábal  se  obligó  á  que  la?;  autoridades  militares  no  sacaran  la  tropa 
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zaron  por  recojer  ol  Cristo ,  después  levantaron  sobre  el  terreno  sem- 
brado de  sal  una  capilla  donde  colocarle ;  la  capilla  se  convirtió  más 
tarde  en  iglesia  formal :  la  iglesia  tuvo  por  último  un  suplemento ;  y 
con  el  suplemento  quedó  redondeado  el  convento  de  capucliínos  de  la 
Paciencia. 

En  atención  á  esta  entretenida  historia ,  Olózaga  le  derribó  hasta  los 
cimientos ;  y  cuando  llegó  la  noticia  de  la  batalla  de  Luchana ,  propuso 
á  las  Cortes  hacer  de  aquel  solar  una  plaza  con  el  nombre  de  la  victoria 
que  tanta  parte  tuvo  en  el  triunfo  de  la  libertad  sobre  el  fanatismo.  Tal 
es  la  genealogía  del  Cristo  de  la  Paciencia  y  de  la  plaza  de  Bilbao. 

Pero  no  fué  ese  solo  el  convento  derribado  por  Olózaga  ;  lo  fueron 
todos  los  que  han  venido  al  suelo,  esceptuando  San  Felipe  el  Real ,  ante 
cuyo  patio  artístico  y  cuyas  gradas  históricas  se  detuvo.  Los  reyes 
absolutos,  que  quisieron  enaltecer  á  Madrid  con  el  pomposo  título  de 
capital  de  dos  mundos^  «no  acertaron ,  sin  embargo,  dice  con  harta  razón 
Mesonero  Romanos ,  á  darla  apenas  ninguna  de  las  condiciones  necesa- 
rias á  un  pueblo  tan  principal-.  Los  tesoros  del  Nuevo  Mundo  y  el  in- 
menso poderío  de  los  Carlos  y  Felipes ,  y  sus  arrogantes  validos  los 
Lermas  y  Calderones,  Olivares  y  Oropesas,  Nithards  y  Valenzuelas, 
apenas  dejaron  otras  señales  de  su  paso  por  Madrid  que  la  inmensa  mul- 
titud de  iglesias  y  monasterios  con  que  cubrieron  la  tercera  parte  de 
su  suelo»  (1). 

¡La  tercera  parte  de  su  suelo!  ¿Se  concibe  que  la  capital  de  España 
hubiera  pasado  nunca  de  la  categoría  de  un  lugaron  de  Castilla,  á  que 
pertenecía  todavía  en  1835 ,  manteniendo  en  pié  los  setenta  y  dos  con- 
ventos que  con  sus  inmensas  moles  y  sus  vastos  accesorios ,  la  mayoría 
en  el  centro  de  Madrid ,  se  oponían  á  toda  mejora  de  la  población?  La 
historia  de  la  villa  no  ofrece  ejemplo  de  una  trasformacion  tan  completa 
y  tan  provechosa  como  la  que  esperimentó  durante  la  administración 
de  Olózaga  con  los  derribos  de  los  conventos  de  capuchinos  de  la  Pa- 
ciencia, Constantinopla ,  la  Magdalena,  la  Victoria,  la  Merced^  los 
Angeles,  Pinto,  Agustinos  recoletos,  San  Bernardo,  Jesús,  la  Pasión, 
Agonizantes,  el  Salvador,  Baronesas,  San  Felipe  Neri,  Santa  Rosalía  y 
el  Caballero  de  Gracia. 

Y  por  cierto  que  es  de  notar ,  que  este  monasterio ,  de  cuya  forma 
apenas  queda  ya  recuerdo  (habiéndose  construido  en  el  terreno  que 
ocupaba,  primero  un  mercado,  que  luego  fué  taller  de  imprenta  y  redac- 
ción de  un  diario  político  (2) ,  después  varias  casas ,  entre  las  cuales  se 
distinguen  las  oficinas  de  una  compañía  de  ferro-carriles)  (3),  goce  el 
privilegio  de  que  sobre  el  tal  convento  se  escriban  todavía  historias  á 
los  veinticinco  años  de  haber  venido  á  tierra,  y  en  época  en  que  la 
prensa ,  ocupada  con  los  trabajos  del  periodismo  y  de  los  ferro-carriles, 
no  se  entretiene  en  dar  á  luz  historias  de  conventos. 

(\  I     El   aniiguo   Mfadrid  ,    por  D.     Eamon  (2)     El  Heraldo. 

ílo  Mesonero  Romanos.  (3)     Compañía  dv  frcdiio  en  Etpaua. 
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La  del  raonasterio  del  Caballero  de  Gracia  (1)  es  en  verdad  bien  poco 
edificante,  empezando  por  las  aventuras  de  Jacobo  Grattis,  á  quien 
el  historiador  aplica  con  razón  aquellas  palabras ,  que  las  leyendas 
miidrileüas  atribuyen  á  D.  Juan  Tenorio: 

« Por  donde  quiera  que  fui 
La  razón  atropellé , 
La  virtud  escarnecí , 
A  la  justicia  burlé 

Y  á  las  mujeres  vendí ; 

Y  en  todas  partes  dejé 
Memoria  eterna  de  mí. » 

El  lance  repugnante  ocurrido  en  la  quinta  del  Sr.  de  Almarza;  la 
predicación  á  las  mancebías  y  espulsion  de  lupanares ;  la  escena  en  los 
olivares ,  camino  do  Alcalá ;  la  aventura  del  narcótico  á  doúa  Leonor 
Garcós ,  motivo  de  que  Jacobo  se  decidiera  á  hacerse  clérigo ;  el  cuadro 
de  las  mujeres  de  las  mondonguerías ;  la  imagen  de  la  Virgen  y  el  auto 
do  fe  en  la  calle  de  las  Tres  Cruces ;  lo  sucedido  con  la  doncella  de  An- 
tonio Pérez ;  el  paje  que  escaló  de  noche  el  convento;  la  fama  de  la  real 
privanza  qué  alcanzó  la  comunidad  del  Caballero  de  Gracia;  la  religiosa 
([ue  vino  de  Alcalá  á  este  convento ,  llegando  á  ser  la  persona  de  mayor 
influjo  que  existia  en  la  corte ,  lo  cual  la  valió  que  la  confinaran  á  Italia; 
el  crimen  cometido  por  el  soldado  que  cortó  la  cabeza  á  doña  María  de 
la  Almudena  Gentili,  su  amada;  la  biografía  de  la  madre  Isabel  de  San 
Francisco,  que  se  mezcló  en  el  ruidoso  y  conocido  negocio  de  las  monjas 
de  San  Plácido  y  en  la  causa  inquisitorial  del  vecino  Cristo  de  la  Pacien- 
cia; la  escena  ocurrida  con  el  jesuíta  Nithard,  favorito  de  la  reina  gober- 
nadora dona  Ana  de  Austria,  á  quien  estando  predicando  en  la  iglesia 
de  aquel  convento  llenaron  unos  de  silbidos  y  denuestos ,  sacando  otros 
las  espadas  y  trabándose  allí  una  rifxa  para  defender  el  decoro  del  san- 
tuario: todos  estos  recuerdos,  pegados  á  la  historia  del  convento  del 
Caballero  de  Gracia  (2),  forman  una  crónica  que  aconsejamos  á  nuestros 
lectores  recaten  de  los  ojos  de  sus  esposas  y  sus  hijas. 

Pero  no  son  estos  recuerdos  antiguos  los  que  nos  han  obligado  á 
detenernos  ante  el  convento  del  Caballero  de  Gracia:  biógrafos  del 
Sr.  Olózaga  ,  tenemos  que  decir  algo ;  tenemos  que  hacer  siquiera  una 
ligerísima  indicación ,  que  más  no  hace  falta,  sobre  un  suceso  moderno 
relativo  á  aquel  monasterio ,  en  que  Olózaga  intervino  según  veremos. 

En  noviembre  de  1835 ,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  comunicó  al 


< 


V 


(1 )  HtMíoria  del  monaitfrio  del  Caballero  de 
Graeia^  de  religionm  franr.itra»,  desealxat ,  eon^ 
reprinnittat ,  recoletas,  fundado  con  el  titulo  de 
San  Jote  de  Jema  María,  por  la  V.  M.  Sóror 
María  de  San  Pablo^  en  una  de  las  catas  de 
aquel  ejemplar  sacerdote  en  la  calle  de  su  nom- 
bre y  del  de  San  Pascual  ttailon,  hny  de  Nuestra 
Seúora  del  Olrido  .  Triunfo  */  Misericordia  y 
rscelto  principe  San  Miguel ,  en  Aranjuez,   de 


religiotas  del  mismo  instituto,  reformadas  por 
la  M.  R,  M.  Sóror  Dolores  Miaría  y  Patrocinio, 
su  actual  abadesa ,  redactada  por  1).  Antonio 
Capmani  y  de  Monlpalau. 

(2)  En  estas  indicaciones  conservamos 
en  lo  posible  hasta  las  palabras  <lc  la  citada 
Historia,  Madrid,  imprentíi  y  librería  de 
l>.  Ensebio  Aguado,  Pontcjos,  8,  4863.  Con 
Ucencia  del  vicario  eclesiástico. 
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Juez  de  primera  instauoia  D.  Manuel  Cortázar,  una  i*eal  orden  (I)  para 
que ,  con  motivo  de  cierta  impostura  en  forma  de  milagro ,  procediera 
« sin  tardanza  á  formar  la  correspondiente  sumaria ,  practicando  las  pri- 
meras diligencias ,  considerando ,  decia ,  el  doble  carácter  con  que  se 
presenta  esta  ocurrencia  estraordinaria  de  una  impostura  artificiosa  y 
fcinática,  y  de  una  tentativa  para  invertir  el  Estado  y  favorecer  la  causa 
del  príncipe  rebelde,  que  sostiene  la  guerra  civil  y  desoladora  en  que 
nos  vemos  envueltos.» 

De  las  declaraciones  resultó : 

« Que  entre  los  milagros  más  de  bulto  que  la  madre  priora  y  sus 
cómplices  han  divulgado  de  ella  (sor  Patrocinio),  fué  uno  el  de  que 
habiéndola  sacado  una  noche  el  diablo  de  su  celda,  la  llevó  al  camino  de 
Aranjuez,  en  donde  le  hizo  ver  que  María  Cristina  era  una  mala  mujer 
en  todo  sentido ,  y  que  su  hija  no  era  ni  podia  ser  reina  de  España ;  que 
en  seguida  la  hizo  ver,  desde  el  puerto  de  Guadarrama,  otra  porción  de 
picardías  de  igual  especie ,  y  que  después  de  tan  peregrina  misión ,  la 
restituyó  á  su  convento ,  pero  dejándola  en  el  tejado ;  de  suerte  que  las 
monjitas  tuvieron  que  recojerla  por  una  bohardilla ,  cosa  dispuesta  así 
por  Dios  para  que  se  testificase  el  milagro,.. » 

La  madre  vicaria  dijo: 

« Que  estando  aún  en  el  noviciado  ( sor  Patrocinio )  se  la  imprimió 
una  Ua^a  en  el  costado  izquierdo;  que  esto  sucedió  una  tarde  estando 
en  oración  con  la  que  declara ;  que  al  verificarse  la  impresión ,  dio  un 
quejido  doloroso  que  llamó  la  atención  de  la  declarante;  pero  ella  no 
manifestó  hasta  algunos  dias  después  la  Haga,  origen  de  aquel  quejido; 
^ue  jasando  algunos  meses,  estando  una  siesta  orando  en  la  Cruz,  se  le 
imprimieron  las  otras  cuatro  llagas. » 

El  21  de  enero  de  1836,  á  presencia  de  D.  José  Cecilio  de  la  Rosa, 
subsecretario  de  Gracia  y  Justicia ;  de  D.  Salustiano  de  Olózaga  ,  gober- 
nador civil;  D.  Juan  Antonio  Barutell,  gobernador  militar;  D.  Mariano 
Torres  Solanot ,  jefe  de  la  sección  eclesiástica  en  el  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia;  D.  Manuel  Urbina  Daoiz,  oficial  de  la  secretaría  del  propio 
minist^io ;  D.  Francisco  de  la  Macorra ,  teniente  vicario  eclesiástico; 
D.  Esteban  Antón  Herrera»  capellán  de  las  Arrepentidas;  D.  Manueil 
Basualdo,  síndico  del  Ayuntamiento,  y  los  médicos  D.  Mateo  Seoane, 
D.  Diego  Argumosa  y  D.  Maximiano  González  (2) , 

«Respondió  sor  Patrocinio  ser  exacto,  cierto  y  constante,  así  el  estado 
en  que  la  hallaron  dichos  señores  profesores  en  9  de  noviembre ,  como 
el  en  que  se  encontró  á  resultas  de  su  plan  curativo  en  17  de  diciembre, 
sin  que  desde  entonces  acá  haya  vuelto  á  observar  cosa  ninguna  en  las 
partes  ó  sitios  de  su  cuerpo  en  que  estuvieron  aquellas  llagas,  y  así  que 
se  hallaba  enteramente  curada  de  ellas  y  sana  á  toda  su  satisfacción.» 

(4)    Todo  está  copiado  del  ftiraeio  de  la  se  han  hecho   además  diversas  ediciones. 

cauta  seguida  á  ior  Patrocinio  por  el  Jutgado  (%\     El  de  la$  diez  de  la  noehs,  que  yolvia 

del  Barquillo ,  precedido  de  la  relación  de  todo  á  hacer  el  papel  de  liberal  de  los  más  pro- 

lo    acaecido   en  la   $uhida  al   poder   y    caida  bados,  hasta  con  el  mismo  Olókaga  ,  victima 

del  minitlerio  Cleonard^Manreta-Balboa.  Ma-  de  su  infame  delación  á  Calomarde ,  como 

drid ,  imprenta  de  D.  B.  González ,  Madera  se  ha  descubierto  recientemente, 
baja»  8,  1849.  De  los  documentos  de  la  causa 
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Kn  25  de  noviembre  de  1836  sentenció  el  juzgado : 

«Que  en  atención  á  resultar  le^almente  acreditado  que  sor  María 
Rafaela  del  Patrocinio  se  prestó  á  la  impostura  y  artificio  de  la  impresión 
de  las  llagas  que  habia  sufrido ,  cuyo  oríg^en  natural  se  ha  intentado 
atribuir  á  milagro  del  Altísimo,  no  debiénaola  servir  de  total  escusa  la 
seducción  y  hasta  violencia  moral  á  que  atribuye  su  consentimiento, 
pues  debió  resistirse  al  fraude  y  dar  en  su  caso  cuenta  á  la  superioridad 
competente ,  y  teniendo  también  en  consideración  su  arrepentimiento  y 
franqueza,  con  que  ha  contribuido  al  descubrimiento  de  la  verdad,  en 
justa  satisfacción  del  gobierno  de  S.  M.  y  saludable  desengaño  del  públi- 
co ,  la  debía  condenar  y  condena  á  que  sea  trasladada ,  con  la  decencia, 
seguridad  y  recato  debido  á  su  estado ,  á  otro  convento  que  se  halle  al 
menos  á  distancia  de  cuarenta  leguas  de  esta  corte  (y  que  en  lo  posible 
sea  de  su  misma  orden) ,  encargando  á  la  abadesa  ó  superiora  ejercite 
sobre  aquella  la  vigilancia  que  corresponde ,  para  evitar  que  recaiga  en 
escesos  iguales  ó  parecidos  a  los  que  han  motivado  la  formación  de  esta 
causa... »  etc. 

La  Audiencia  de  Madrid  reformó  la  sentencia  en  la  parte  siguiente: 

«Vista:  Fallamos  que  debemos  condenar  y  condenamos  á  las  referidas 
sor  María  Rafaela,  sor  María  Benita  y  sor  María  Josefa ,  á  que  sean  tras- 
ladadas á  distintos  conventos  de  rigorosa  observancia  de  su  orden ,  en 
diversos  pueblos,  á  quince  leguas  lo  menos  de  Madrid,  donde  vivan 
religiosamente,  sin  poder  ejercer  cargo  alguno  de  autoridad  y  gobierno, 
y  á  este  fin  quedaran  á  disposición  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo 
electo  gobernador  de  Toledo ,  á  cuyo  distinguido  celo  y  patriotismo 
encargamos  disponga  lo  conveniente ;  pero  que  estas  religiosas  se  man- 
tengan bajo  especial  vigilancia  de  sus  preladx)s ,  y  dirijidas  sus  concien- 
cias por  sacerdotes  virtuosos,  prudentes  y  de  conocida  adhesión  á  la 
justa  causa  nacional ,  que  las  imbuyan  en  máximas  de  verdadera  virtud 
y  religión,  separándolas  de  las  ilusiones,  imposturas  y  fatuidades  en  que 
resultan  haber  incurrido ,  de  a  ue  las  apercioimos  se  abstengan ,  singu- 
larmente en  cuanto  diga  tendencia  á  asuntos  temporales  y  políticos, 
pues  de  lo  contrario  serán  castigadas  con  mayor  rigor ,  sin  contempla- 
ción á  la  debilidad  de  su  sexo  y  condición,  y  a  las  malignas  influencias 
de  que  se  han  dejado  llevar... »  etc. 

Tenemos  nuestras  razones  para  prescindir  de  la  parte  que  en  aquel 
ruidoso  asunto  tomaron  Gómez  Becerra  y  Olózaga,  así  como  déla  inter- 
vención del  último  en  ciertas  medidas ,  que  hicieron  fracasar  una  fuga 
preparada  para  la  noche  del  7  al  8  de  diciembre  de  1835:  esta,  como 
tantas  otras  noticias ,  se  las  dejamos  á  quien  escriba  la  biografía  de  Oló- 
zaga en  tiempos  en  que  se  pueda  mover  con  más  desembarazo  que  nos- 
otros en  los  presentes.  Contentarémonos  con  decir  que  el  gobernador  veló 
por  la  ejecución  de  la  sentencia ;  y  « sor  María  Rafaela ,  vestida  de  traje 
regular  de  señora  seglar,  y  con  el  nombre  de  familia  doña  María  Rafaela 
Quiroga,  recibió  el  pasaporte  y  fué  conducida  á  Talavera  de  la  Reina  y 
entregada  á  la  prelada  del  convento  de  la  Madre  de  Dios. » 

Volviendo  á  la  esclaustracion  y  al  derribo  de  conventos ,  de  que  nos 
ha  separado  esta  ligera  digresión ,  fué  aquel  el  mayor  paso  que  dio  la 
capital  para  salir  del  estado  vergonzoso  en  que  se  hallaba ;  pero  fué 
también  necesario  para  llevarle  á  cabo  una  gran  resolución  y  energía- 
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pocos  años  antes  los  llamados  barrios  bajos  fueron  auxiliares  ciegos 
del  fanatismo  que  presidió  á  la  reacción  de  1823,  y  se  prestaron  con 
ardor  á  ser  instrumentos  crueles  de  la  persecución  á  los  liberales  dirijida 
por  los  frailes ;  ninguna  razón  sólida  habia  para  esperar  un  cambio  de 
opiniones  y  un  adelanto  en  la  ilustración  de  las  masas,  que  cuidadosa- 
mente sumidas  en  la  mayor  ignorancia ,  venian  apareciendo  más  realis- 
tas que  el  rey ,  más  celosas  de  la  superstición  que  los  frailes  fanáticos. 
Sin  embargo,  ni  el  derribo  de  los  conventos  produjo  la  menor  alteración, 
ni  faltaron  operarios  de  aquellos  mismos  barrios  sospechosos,. que  acu- 
dieran en  más  número  que  el  necesario  á  trabajar  en  la  destrnccion  de 
los  conventos.  Un  dia ,  Olózaga  pasaba  á  pié  por  la  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo ,  en  ocasión  que  estaban  descolgando  del  convento  de  la  Vic- 
toria un  santo  negro ,  de  dimensiones  descomunales :  una  multitud  de 
curiosos  de  todas  clases  contemplaba  cómo  descendían  el  santo ,  á  quien 
los  albañiles  hablan  atado  una  soga  al  pescuezo  para  mayor  seguridad; 
el  espectáculo  era  estraño  y  un  poco  aventurado  en  el  pueblo  que  pre- 
senció las  escenas  del  asalto  de  la  cárcel  de  la  Corona  en  1814,  en  el 
que  de  1823  á  1832  estaba  acostumbrado  á  oir  gritar :  /  Viva  la  religión! 
¡Muera  la  patria!  Casi  todas  las  miradas  se  fijaron  en  Olózaga;  pero 
nadie  hizo  observación  alguna  al  gobernador:  aquel  gentío  le  abría  paso 
y  se  apiñaba  tras  de  él  para  seguir  contemplando  el  derribo  del  conr 
vento  con  la  curiosidad  impasible  de  quien  presencia  una  operación 
entretenida  (1). 

No  so  contentó  Olózaga  con  prestar  activos  y  muy  provechosos 
servicios  á  la  causa  liberal  en  el  recinto  de  Madrid,  quiso  estenderlos 
directamente  á  la  provincia. 

Reunia  ya  entonces  Cabrera  de  8  á  10,000  hombres,  la  mayor  parte 
mandados  por  oficiales  que  iban  de  la  capital  á  servir  á  sus  órdenes. 
Olózaga  se  propuso  estudiar  aquello  y  cortarlo ,  y  lo  co  nsiguió  en  gran 
manera.  El  sistema  que  se  empleaba  era  el  siguiente:  Los  oficiales  realis- 
tas se  iban  á  Alcalá  con  cualquier  protesto,  allí  se  albergaban  en  los 
conventos,  y  entre  los  frailes  y  los  catedráticos  de  la  universidad,  todos 
absolutistas,  les  provcian  de  los  medios  de  seguir  con  seguridad  á  Gua- 
dalajara ,  donde  se  les  facilitaba  la  manera  de  incorporarse  á  la  facción. 


(4)  Ha  habido  y  hay  todavía  un  empeño 
estudiado  en  ponderar  el  influjo  monacal  en 
España,  en  suponer  que  la  teocracia  ha  dado 
aquí  apoyo  al  trono ,  cuando  la  verdad  es 
precisamente  lo  contrario  ,  que  el  trono ,  al 
servirse  de  la  teocracia ,  la  dio  medios  de 
influir  por  el  terror :  de  esto  hay  muchas  y 
muy  elocuentes  pruebas  en  nuestra  histo- 
ria, en  nuestra  literatura,  en  nuestra  poesía 
y  en  nuestro  teatro. 

Cuando  en  48Ü  se  suprimieron  numero- 
sas congregaciones  religiosas  y  se  pusieron 
en  venta  sus  bienes,  en  Galicia  la  medida 
escitó  alguna  indignación  y  contribuyó  á 
que  los  pueblos  engrosaran  las  facciones; 
pero  en  Cataluña  y  en  Valencia  las  tropas 
tuvieron  que  vigilar  noche  y  dia  á  las  puer- 


tas de  los  conventos  para  preservarlos  de 
los  golpes  de  mano  que  les  amenazaban. 

Si  por  influencia  del  clero  hemos  de  en- 
tender la  que  ejercía  cuando  Felipe  II  lle- 
vaba la  leña  á  los  autos  de  fé  ,  ó  cuando  la 
hipocresía  de  Fernando  VII  llegaba  á  sen- 
tarse entre  los  inquisidores  para  sentenciar 
á  los  reos ,  es  indudable  esa  influencia  de 
los  grillos  y  del  brasero  y  de  las  mazmorras 
sobre  los  cuerpos;  pero  si  estudiamos  la 
influencia  sobre  los  espíritus  por  los  testi- 
monios que  tenemos  de  lo  que  se  pensaba  y 
se  escribía  en  medio  de  aquellas  crueldades, 
hay  que  convenir  en  que  la  pretendida 
influencia  del  clero  consiste  en  la  que  se  le 
ha  querido  dar,  á  fuerza  de  repetirla. 
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Olózaga  pidió  facultades  estraordinarias  para  destruir  aquella  com- 
binación: las  obtuvo  de  comisario  regio;  y  un  dia,  á  la  caida  de  la  tarde, 
apareció  en  Alcalá;  espulsó  los  frailes,  envió  algunos  de  ellos  a  Albace- 
te; cerró  los  conventos ;  separó  los  catedráticos  carlistas ;  los  reemplazó 
con  otros  jóvenes,  de  talento,  de  saber  y  de  buenas  ideas;  cerró  el  hospi- 
tal de  estudiantes  pobres;  abrió  una  suscricion  para  levantar  un  monu- 
mento al  Empecinado :  todo  esto  en  veinticuatro  horas.  Desde  Alcalá 
marchó  á  recorrer  la  provincia,  cosa  que  ninguna  autoridad  civil  habia 
hecho  hasta  entonces,  y  que  no  tenemos  noticia  de  que  se  haya  repetido 
después ;  estuvo  en  Navalcarnero ,  Villa  del  Prado ,  San  Martin  de  Val- 
deiglesias  y  otros  pueblos  importantes,  ejerciendo  en  todos  ellos  una 
acción  muy  provechosa  á  las  ideas  liberales:  acompañábale  como  secre- 
tario el  distinguido  poeta  Bretón  de  los  Herreros,  entonces  oficial  segun- 
do del  gobierno  civil,  y  una  escolta  de  milicianos  de  caballería,  que 
tomaban  aquel  servicio  por  una  partida  de  placer;  Olózaga  ,  cuya  juven- 
tud ,  cuya  figura  y  cuya  afabilidad  le  adquirían  simpatías  en  todos  los 
pueblos,  convidaba  á  comer  con  él  y  con  los  que  le  acompañaban,  á  los 
alcaldes  y  á  las  personas  influyentes  de  cada  localidad ;  los  alcaldes  le 
dirijian  discursos ,  y  algunos  de  ellos  versos  de  diferentes  dimensiones: 
á  los  discursos  contestaba  Olózaga,  entusiasmando  á  los  que  le  escucha- 
ban ;  y  en  cuanto  á  los  versos ,  endosaba  la  respuesta  al  secretario ,  que 
los  improvisaba  fáciles  y  donosos  como  todos  los  suyos,  sacando  delica- 
damente partido  de  los  dislates  que  glosaba ,  y  poniendo  de  relieve  la 
patriótica  intención  que  los  habia  dictado. 

Eran  entretanto  muy  notables  los  acontecimientos  políticos.  Al  abrirse 
en  1 6  de  noviembre  del  35  la  segunda  legislatura  de  las  Cortes  convo- 
cadas por  el  Estatuto ,  la  reina  gobernadora  pronunció  un  discurso  que, 
entre  otras  cosas ,  decia  á  los  procuradores : 

«Tres  proyectos  de  los  más  importantes  se  presentarán  á  vuestra 
deliberación:  el  de  elecciones,  base  del  gobierno  representativo ;  el  de  la 
libertad  de  imprenta,  que  es  su  alma,  y  el  de  responsabilidad  ministe- 
rial, que  es  su  complemento,  asegurando,  y  al  mismo  tiempo  haciendo 
compatibles  la  inviolabilidad  del  monarca  y  los  derechos  de  la  nación.» 

Era  este  un  lenguaje  muy  diferente  del  que  estaba  acostumbrada  á 
usar  la  reina  gobernadora,  y  del  que  algunos  meses  antes  habia  emplea- 
do con  esperanza  de  sofocar  la  revolución :  el  discurso  terminaba  con 
estas  notabilísimas  frases : 

«El  gobierno  representativo  es  el  (^ue  más  conviene  á  la  civilización 
actual:  mi  intención  es  que  esta  nación,  tan  digna  de  ser  feliz  v  libre, 

f'oce  las  libertades  que  emanan  de  aquel  régimen,  unidas  al  óraen  pú- 
lico,  condición  necesaria  de  toda  libertad  humana.  Grandes  sacrificios 
ha  hecho  y  continúa  haciendo  este  pueblo  magnánimo  por  sostener  el 
trono  de  mi  augusta  hija.  Mi  nombre  está  asociado ,  quizá  por  una  par- 
ticular disposición  de  la  Providencia,  á  estos  generosos  esfuerzos ,  y  yo 
no  escusaré  tampoco  desvelo  ni  sacrificio  alguno  para  que  reciban  los 
españoles  la  digna  recompensa  en  la  consolidación  de  su  libertad  y 
ventura. » 
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No  podemos  detenemos  á  reseñar  los  trabajos  de  aquella  breve  legis* 
latara :  fué  de  los  asuntos  más  ruidosos  el  voto  de  confianza  pedido  por 
Mendizábal,  combatido  por  Martínez  de  la  Rosa,  Toreno,  Moscoso  y  conde 
de  las  Navas ,  y  apoyado  por  Arguelles ,  Caballeo ,  Istúriz ,  Galiana, 
López ,  González  (D.  Antonio)  y  Calderón  OoUantes ,  dando  por  resul- 
tado el  triunfo  completo  del  ministerio ;  pero  aquel  debate  reveló  el 
germen  de  una  oposición ,  que  más  tarde  debia  llegar  á  ser  la  división 
clara  y  resuelta  del  partido  liberal:  Galiano,  acérrimo  campeón  entonces 
del  gabinete  Mendizábal,  hizo  al  anterior  alusiones  demasiado  vivas  para 
que  no  produjesen  su  efecto.  La  ley  electoral  sirvió  de  ocasión,  aujoque 
impropia,  para  una  batalla,  en  que  fué  vencido  Mendizábal  por  71  votos 
contra  66;  y  á  pesar  de  que  la  mayoría  era  escasa,  el  27  de  enero  del  36 
se  disolvieron  los  Estamentos  y  se  mandó  proceder  á  la  elección  de 
otros  nuevos. 

Reuniéronse  el  22  de  marzo ;  el  discurso  de  apertura  fué  muy  seme- 
jante al  último  que  la  reina  gobernadora  habia  pronunciado :  citaremos 
de  él  este  solo  trozo  : 

« No  hay  duda  en  que  los  institutos  religiosos  han  hecho  en  otros 
tiempos  grandes  servicios  á  la  Iglesia  y  al  í&ítado ;  pero  no  hallámiose 
ya  en  armonía  con  los  progresos  de  la  civilización ,  ni  con  las  necesi- 
dades del  siglo ,  la  voz  de  la  opinión  pedia  que  fuesen  suprimidos ,  y  no 
era  justo  ni  conveniente  resistirla. » 

Cuando  se  convocó  el  primer  Estamento ,  Olózagí.  no  tenia  la  edad 
que  se  requería  para  ser  procurador ;  en  el  segundo  fué  elejido  por  las 
provincias  de  Madrid  y  Logroño ,  y  optó  por  esta ,  que  le  halagaba  más 
que  la  primera ,  donde  ocupaba  el  puesto  de  gobernador :  otros  hombres 
nuevos  hicieron  entonces  con  él  su  primera  entrada  en  el  Parlamento; 
volvieron  á  las  Cortes  diputados  de  la  anterior  época  constitucional ;  y 
las  provincias,  al  paso  que  reelijieron  casi  á  todos  los  representantes 
del  país  que  hablan  hecho  oposición  á  los  ministerios  moderados  y 
hablan  apoyado  al  de  Mendizábal ,  retiraron  su  confianza  á  Maitinez  de 
la  Rosa  y  Toreno.  Olózaga  empezó  su  carrera  de  orador  parlamentario 
como  individuo  de  la  comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  corona; 
y  siendo  aquel  debate  el  más  importante  de  aquella  breve  legislatura, 
cuyo  único  resultado  fué  deslindar  posiciones ,  y  tomando  parte  en  él 
hombres  de  dotes  y  de  historia  parlamentaria  tan  distinguidas  como 
Arguelles ,  López  y  Galiano ,  el  novel  procurador  logró  señalarse  desde 
el  primer  dia  como  una  de  las  esperanzas  más  legítimas  do  la  nueva 
tribuna ,  después  de  ser  considerado  como  gobernador ,  uno  de  los  ele- 
mentos más  útiles  de  aquella  situación,  en  que  algunos  hombres ,  hasta 
entonces  señalados  por  el  ardor  de  sus  ideas  liberales  y  dispuestos  ahora 
á  apostatar  de  ellas ,  empezaban  á  formar  un  núcleo  de  oposición  con- 
servadora, sin  apoyo  en  el  Estamento  ni  en  la  opinión,  que  aspiraban 
de  consuno  al  desarrollo  y  consolidación  del  sistema  representativo. 

Eran  aquellos  los  primeros  vagidos  de  un  tercer  partido  que  empe- 
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zaba  á  levantar  bandera,  aspirando  á  vivir  con  un  pié  en  ei  campo  del 

absolutismo  y  otro  en  el  campo  de  la  libertad.  Diremos  dos  palabras 

sobre  su  filiación ,  su  nacimiento  y  su  bautismo ,  ó  más  bien ,  las  dirán 

autoridades  cuya  competencia  no  puede  ser  disputada,  Diéronse  á  conocer 

los  padres  del  partido  moderado  en  1822. 

«  Su  celo  ( dice  Quintana  hablando  de  ellos )  habia  parecido  siempre 
muy  equívoco,  porque  perteneciendo  á  la  clase  de  los  que  el  vulgo 
llama  afrancesados ,  sus  doctrinas  se  tenian  por  sospechosas  y  sus  con- 
sejos por  poco  seguros.  Es  verdad  que  los  afrancesados  se  hallaban  ha- 
biiitaaos  por  la  ley;  pero  era  temprano  todavía  para  estarlo  en  la  opinión. 
Veíase  esto  bien  claro,  y  mejor  que  ellos,  nadie,  en  la  mala  acojida  que 
encontraron  algunos  al  presentarse  en  las  juntas  electorales ,  y  en  la 
poca  cuenta  que  se  hacía  de  ellos  para  la  provisión  de  empleos...  De 
aquí  tomaron  protesto  los  escritores  de  su  bando  para  hacer  abiertamen- 
te la  guerra  á  un  gobierno  que  así  los  desairaba  y  desfavorecia.  Comen- 
zaron las  hostilidades  cuando  el  acontecimiento  del  Escorial ,  y  no  han 
c^ado  todavía ,  aun  después  de  abolida  la  Constitución  y  proscritos  y 
perseguidos  sus  autores.  Hoy  atacaban  los  actos  del  gobierno  y  de  las 
Cortes  con  el  rigor  de  las  teorías ,  y  mañana  se  mofaban  de  las  teorías 
como  de  sueños  de  ilusos,  contrarios  á  la  realidad  de  las  cosas  y  al  curso 
que  ordinariamente  llevan  los  negocios  en  el  mundo.-  Su  doctrina ,  varia 
y  flexible,  se  prestaba  á  todos  los  tonos  y  tomaba  todos  los  aspectos, 
con  tal  que  sirviesen  á  desacreditar  el  orden  establecido  y  las  personas 
que  le  sostenían.  Uniéronse  al  principio  con  los  bullangueros  para  derri- 
bar al  ministerio,  y  después  se  nan  unido  con  los  invasores  para  derribar 
la  libertad.  Así ,  estos  escritores,  por  cálculo,  por  error  ó  por  destino, 
se  han  colocado  siempre  en  una  posición  contraria  á  la  opinión  nacional 
y  á  los  intereses  públicos  del  Estado.  Dejo  aparte...  las  relaciones  mons- 
traosamente  embusteras  que  algunos  de  ellas  han  hecho  de  los  sucesos 
de  entonces  para  que  circulasen  fuera  de  España ;  pues  sus  calumnias, 
tan  absurdas  como  atroces ,  no  podían  tener  crédito ,  ni  cabida  alguna 
entre  nosotros.  Omito  también  las  risibles  palinodias  que  hemos  visto, 
en  que  los  discípulos  de  Locke  y  Montesquieu  se  han  vuelto  de  repente 
en  ecos  del  abate  Barruel  y  del  capuchino  Velez.  Manejos  tan  torpes  y 
groseros  no  arguyen  nada  en  favor  de  la  discreción  dé  sus  autores ,  y 
conduce!  por  cierto ,  más  prontamente  á  la  infamia  que  á  la  fortuna. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  no  tiene  duda  es  oue ,  siendo  favo- 
recidos tanto  por  el  poder  que  ha  vencido ,  confirman  de  lleno  ahora  las 
sospechas  que  de  ellos  se  tuvieron,  y  está  clara  y  manifiesta  la  naturaleza 
y  tendencia  de  la  oposición  que  hacían. » 

Tenemos  perfectamente  dibujada  una  de  las  ramas  del  árbol  genea- 
lógico del  partido  moderado.  ¿Necesitaremos  citar  nombres  propios  para 
que  todo  el  mundo  pueda  señalar  con  el  dedo  quiénes  eran  los  antipáti- 
cos á  la  opinión;  los  que  cambiaban  de  conducta  porque  no  los  hacian 
caso  en  las  juntas  electorales  y  no  les  daban  empleos ;  los  que  un  dia 
invocaban  las  teorías  y  al  siguiente  las  escarnecían;  los  de  doctrina 
varia  y  flexible ;  los  que  se  han  colocado  siempre  en  posición  contraria 
á  la  opinión  nacional;  los  cantantes  de  las  más  escandalosas  palinodias; 
los  que.  en  gracia  de  ellas,  consiguieron  ser  favorecidos  por  Feman- 
do Vil?  Un  ejemplo  personal,  no  más  que  uno,  para  muestra  de  los 
caracteres  arriba  delineados ,  la  biografía  de  Burgos :  afrancesado ,  libe- 
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ral»  tan  liberal  como  Jiomos  vi&to  ou  otro  lugai*  do  este  libro ,  empldadu 
después  do  Femando,  tránsito  de  Zea  á  Martínez  do  la  Rosa,  primor 
ministro  moderado  que,  sin  detenerse  en  lo  inoportuno  de  la  ocasión, 
se  empeñó  en  posponer  los  intereses  políticos  á  los  materiales,  que  en 
los  albores  de  la  goierra  civil  y  de  la  revolución,  se  obstinó  en  establecer 
la  centralización  francesa ,  que  inició  el  moderantismo  y  militó  definiti- 
vameitte  en  el  partido  moderado  desde  su  espulsion  del  Estamento  de 
proceres. 

Pero  vamos  á  la  otra  rama  del  árbol  moderado. 

«Con  menos  odiosidad,  pero  con  igual  efecto,  y  aun  mayor  (continúa 
Quintana) ,  concurrieron  al  descrédito  del  gobierno  otra  casta  de  perso- 
nas, que  la  malicia  de  entonces  designaba  con  el  apodo  de  los  importan- 
tes. Esparcidos  por  los  tribunales  superiores,  por  el  consejo  de  Estado, 
por  las  secretarías  del  despacho  y  por  la  plana  mayor  del  ejército ,  el 
mflujo  de  su  opinión  en  la  opinión  de  los  otros  era  grande  y  poderoso, 
y  por  desgracia  nunca  favorable.  A  los  primeros  ministros  (de  1820)  no 
10  fué  jamás ;  tachábanlos  de  hombres  nuevos ,  sin  solidez,  sin  crédito  y 
sin  esperiencia,  que  debían  su  elevación  á  la  popularidad  de  un  momen- 
to. Guardaban  un  silencio  desdeñoso  sobre  sus  aciertos;  pero  se  espacia- 
ban con  complacencia  sobre  sus  yerros  y  sobre  el  mal  resultado  ae  sus 
operaciones.  Ninguna  consideración  á  sus  virtudes,  muy  poca  á  sus 
talentos,  y  aun  en  tal  caso  solían  decir  que  era  preciso  aplicarlos  mejor, 
pues  era  visto  que  allí  no  servían.  Sonreíanse  desdeñosamente  si  los 
oían  alabar,  y  al  vituperio,  si  espresamente  no  le  confirmaban,  mostra- 
ban por  lo  menos  frente  de  aprobación  y  satisfecha.  Su  conservación 
para  ellos  era  una  cosa  indiferente,  cuando  no  perjudicial,  y  su  salida 
bien  poco  sensible  y  fácilmente  reparable. 

» ¿  Quiénes  son,  pues,  estos  personajes  que  á  tal  altura  se  colocan  y 
de  tal  sobrecejo  se  arman?  Viéndose  en  primera  línea,  ó  por  su  nacimien- 
to, ó  por  su  carrera,  ó  por  el  puesto  que  ocupan,  se  creen  esclusivamente 
destinados  para  aconsejar  á  los  reyes,  desempeñar  los  ministerios  y  ma- 
nejar los  negocios  más  altos  del  gobierno.  Nadie,  sino  ellos,  posee  los 
secretos  de  la  política ;  nadie  conoce  mejor  los  intereses  públicos  y  par- 
ticulares ;  nadie  puede  resolver  con  más  tino  los  negocios  má^^  difíciles, 
y  en  nadie  sientan  al  mismo  tiempo  tan  bien  las  dignidades  y  las  conde- 
coraciones. Ellos  lo  son  todo  en  el  Estado;  y  cualquiera  otro  mérito, 
cualquiera  distinción  debe  ceder  y  eclipsarse  delante  de  la  suya.  Tan 
vanos  como  ambiciosos,  el  favor  le  reciben  como  una  deuda,  y  el  olvido 
le  reputan  como  un  ultraje.  Alaban  poco,  vituperan  mucho  y  siempre 
están  en  contradicción  con  el  sistema  que  rije .  aunque  estén  haciendo 
parte  de  él :  grandes  partidarios  del  poder  absoluto  oiMín  régimen  libe- 
ral ;  grandes  propaladores  de  principios  y  de  derechos  ^  jun  gobierno 
absoluto...  Luces,  capacidad  y  esperiencia  no  les  faltan;  y  XistjjKode 
esperarse  de  ellos  á  las  veces  un  buen  consejo,  una  noticisrop^ctuna, 
una  dirección  acertada.  Pero  calor ,  celo ,  consecuend^íí ,  abandono  i^^n- 
ceridad ,  simpatía .  eso  nó ;  semejantes  calidades  son  propias  de  mucha- 
chos aturdidos  ó  de  hombrea  arrojados  que  quieren  hacer  fortuna.  Ellos 
.  son  otra  cosa  diferente  y  de  un  orden  superior.  Hábiles  en  mantenerse 
á  distancia  de  la  refriega  para  no  comprometerse  en  ella,  lo  son  todavía 
más  en  acercarse  al  instante  al  vencedor,  como  para  dar  lustre  y  consis- 
tencia á  su  partido.  Lumbreras  necesarias  al  Estado ,  de  que  no  es  posi- 
ble prescindir  al  que  le  haya  de  mandar.  Fernando  VII,  sin  embargo. 
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ha  prescindido  de  ellos  completamente  en  esta  última  crisis;  y  el  mayor 
sentimiento  ahora,  la  queja  más  amarga  de  estos  egoístas  orgullosos,  es 
que  el  rey  no  se  valga  de  ellos  para  la  dirección  de  sus  negocios ,  como 
los  liberales  los  pusieron  al  instante  y  los  han  mantenido  al  frente  de 
los  suyos. » 

Si  esta  magníñca  fotografía  del  feto  del  partido  moderado  necesitara 
nombres  propios ,  la  opinión  la  encontrarla  mil :  nosotros  no  citaremos 
más  que  otro  ejemplo  personal,  para  que  esta  rama  del  árbol  genealógico 
no  quede  más  desairada  que  la  primera :  Martínez  de  la  Rosa ,  llevando 
su  entusiasmo  doceañista  hasta  pedir  la  pena  de  muerte  para  el  que 
propusiera  la  menor  reforma  á  la  Constitución,  uno  de  los  más  apasiona- 
dos de  la  reforma  luego;  ministro  de  los  liberales;  bien  hallado  con  el 
absolutismo ,  que  ni  siquiera  le  desterró ;  continuador  de  las  ideas  de 
Burgos;  autor  del  Estatuto,  que  presentó  al  mundo  como  una  concepción 
gigantesca  y  definitiva ,  de  esas  que  hacen  época  en  la  historia  de  las 
naciones,  y  después  de  las  cuales,  el  género  humano  nada  tiene  que 
hacer  sino  cruzarse  de  brazos  y  dormirse  á  su  sombra. 

Un  escritor,  digno  cronista  del  partido  moderado,  el  Sr.  Borrego  (1), 
ha  estendido  la  siguiente  partida  de  bautismo : 

«En  1822  ya  existia  el  núcleo  del  partido  que  propendía  al  estable- 
cimiento de  dos  Cámaras  y  á  otras  reformas  no  menos  importantes;  pero 
la  efervescencia  de  la  época  no  permitió  á  los  que  profesaban  aquella 
opinión  producir  libremente  sus  aspiraciones ,  hasta  que ,  atacada  por 
la  Santa  Alianza  la  revolución  española ,  aquel  partido  contribuyó 
desgraciadamente  con  su  desafección  á  lo  existente ,  al  triunfo  de  ios 
invasores  y  día  caida  del  régimen  liieral. 

»Este  fué  el  origen  del  partido  constitucional  moderado.  Los  sucesos 
ocurridos  á  la  muerte  del  rey  le  dieron  más  amplia  base...  La  circuns-: 
tancia  de  buscar  la  viuda  de  Fernando  VII  la  alianza  de  los  constitucio- 
nales para  defender  el  trono  de  su  hija,  hacía  de  parte  de  estos  (los 
moderados)  necesario  inspirar  confianza  á  la  corona...  La  corte  se  mos- 
traba dispuesta  á  aceptar  un  gobierno  representativo ;  pero  temia  á  la 
revolución  y  pedia  seguridades  contra  ella. 

»E1  sistema  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  esencialmente  conservador, 
suponía  fuerza  en  el  poder  para  contener  la  revolución  y  vencer  al  car- 
lismo ,  y  cabalmente  el  poder  se  reconocía  débil ,  y  pedia  al  partido 
liberal  una  cooperación ,  que  este  no  quería  darle  sino  para  sustituirse 
á  aquel »  (2). 


(4 )  Fundador  y  director  de  El  Etpañol  y 
El  Correo  Nacional,  los  dos  órganos  más  im- 
portantes coQ  que  tuvo  representación  en 
la  prensa  el  partido  moderado;  autor  del 
foHeto  titulado :  Etpoiieion  de  la  doctrina 
aplicable  á  la  reorganización  política,  religiota 
y  ioeial  de  Etpaña,  que  empezaba  así:  «Encer- 
rando este  librito  el  espíritu  j  resumen  de 
unsi  doctrina  nueva,  dirijida  á  asentar  el 
eobierno  de  nuestro  país  sobre  bases  que 
den  entera  cabida  á  los  principios  más  ade- 
lantados de  la  filosofía,  etc.»  La  doctrina 
que  el  partido  moderado  presentaba  como 
nueva,  estaba  muy  l^os  de  ser  una  especie 
de  descubrimiento  ae  la  piedra   filosofal: 


conocían  perfectamente  la  escuela  maravi- 
llosa, todos  los  que  hablan  saludado  á  los 
autores  doctrinarios  de  Francia ;  lo  que  se 
hacía  era  simplemente  una  traducción  de 
aquel  sistema ,  para  esplotarle  en  España 
cuando  empezaba  á  pasar  de  moda  en  el 
país  de  donde  se  importaba. 

«Cuando  se  nos  quiere  inocular  el  sistema 
francés  (decia  un  folleto  muy  oportune) 
bueno  será  que  sepamos  el  efecto  que  pro- 
duce en  Francia.»  La  Francia  del  41a.  Im- 
prenta de  Mellado. 

(2)  De  la  organización  de  loe  partidot  en 
España,  por  D.  Andrés  Borrego. 
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Tenemos  la  filiación ,  teo/emos  la  partida  de  bautismo  del  bando  mo- 
derado :  hemos  presenciado  sus  primecos  pasos ,  sostenido  por  los  anda- 
dores de  Burgos ,  de  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno ;  hemos  visto  que  la 
opinión  era  liberal  ó  era  absolutista;  estaba  con  la  revolución  que  derribó 
á  Toreno  ó  con  la  guerra  que  hacía  D.  Garlos;  fáltanos  ver  de  qué  artes 
se  valió  el  naciente  moderantismo,  para  interponer  entre  estas  dos  causas 
indígenas,  su  sistema  traducido  del  francés:  dígalo  por  nosotros  Galiano, 
que  no  será  tachado  de  parcial  nuestro ,  y  que  tantos  motivos  tuvo  para 
saber  las  intrigas  con  que  el  partido  moderado  escaló  el  poder  : 

«Con  sinceridad  (dice)  estrechó  (Mendizábal)  á  Istúriz  á  que  con  él 
se  uniese  aceptando  el  ministerio  de  Estado.  No  era  ya  tiempo.  Istúriz 
creía  d  Mendizdial  muy  flaco  en  fuerzas  y  no  qneria  debilitar  las 
propias  calcando  con  la  empresa  de  darle  auxilio ,  y  por  otro  lado  es- 
taba en  tratos  con  la  corte ,  habiendo  concebido  osaaos  proyectos  que 
buscaban  la  terminación  de  la  guerra  civil  por  sendas  harto  diferen- 
tes de  las  hasta  alli  seguidas  (1).  Con  él  obraba  acorde  Alcalá  Galiano, 
d  quien  arrastraban  afectos  privados  de  amistad,  disgusto  de  la 
conducta  de  Mendizábal  y  cierta  afición  á  los  pensamientos  de  orden, 
siempre  mezclados  con  sus  violencias  de  semi-tribuno »  (2). 

Oscura  es  la  esplicacion  de  la  mezcla ;  pero  aunque  oscura ,  también 
se  vé  clara  la  primera  campaña  y  la  primea  acojida  que  la  opinión 
hizo  á  los  moderados  en  las  siguientes  líneas  del  mismo  autor : 

«Al  empezarse  los  debates  sobre  la  respuesta  al  discurso  del  trono, 
esta  vez  no  bien  pensado  ni  escrito,  Istúriz  y  Galiano,  con  algunos  más, 
aparecieron  opuestos  al  gobierno,  pero  en  nombre  de  las  ideas  de  mode- 
ración, de  q[ue  se  les  suponía  enemigos.  La  disputa  fué  seguida  con 
acrimonia,  viéndose  qvs  personales  resentimientos  la  exacerbaMn.  No- 
tábase la  singularidad  de  que  la  gente  bulliciosa ,  dueña  del  campo  en 
las  galerías,  donde  concurre  el  auditorio  de  las  Cortes^  contra  su  cos- 
tumbre, daba  aplausos  á  los  ministros  y  á  sus  servidores,  y  prorumpia 
en  seríales  de  desaprobación  contra  quienes  les  hacian  la  guerra »  (3). 

La  cosa,  lejos  de  ser  singular,  no  podia  ser  más  lógica:  una  fracción 
que  quena  un  sistema  medio  exótico,  que  buscaba  la  inter\''encion  estran- 
jera,  que  obraba  ^ov  personales  resentimientos:  uno  de  los  jefes,  Galia- 
no,  arrastrado  por  afectos  privados;  Istúriz,  por  haber  sido  privado  de 
la  presidencia  del  Estamento,  que  miraba  segura,  derribándole  asi  de 
un  puesto  que  en  él  entonces  era  como  de  tránsito  á  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros  (4);  una  fracción  semejante  no  podia  producir  más 
que  desaires  de  la  opinión  pública. 


(4)  Por  la  senda  que  dos  veces  hablan 
traído  las  tropas  francesas :  la  primera  vez 
los  afrancesados  habían  ido  á  ponerse  en 
Bayona  del  lado  de  Napoleón :  esta  vez  los 
moderados  querían  hacer  venir  sin  moverse 
de  Madrid  el  sistema  francés  de  Mr.  Mole: 
habia  en  este  pensamiento  una  iladon  lógica 
que  no  se  ha  roto  aún. 

«En  el  discurso  que  sobre  esto  pronunció 
(Arguelles) ,  manifestó  recelar  que  la  inter- 
vención pedirla  el  desarme  de  la  guardia 


nacional  y  promovería  la  escisión  de  las  pro-  1 
vincias  y  acabaría  por  proponer  una  |ransac-    \ 
cion  con  el  pretendiente,  á  quien  en  defiai-    ! 
tiva  sería  más  útil  que  á  la  reina ,  la  llegada 
de  UB   ejército  auxiliar.»  «Declaro  esto, 
añadió,  para  que  desistan  de  su  idea  los 
estranjeros,  si  alguno  la  ha  tenido  de  inter- 
venir en  nuestros  asuntos.»  Burgos.  Ankolet. 

(2)  Obra  citada. 

(3)  Galiano,  obra  citada. 

(4)  Galiano,  obra  citada. 
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P^o  la  fracción  recien  organizada  estrenaba  ya  sus  procedimientos: 
por  tma  parte  lanzaba  al  militarismo  á  la  lucha  política;  ejemplo:  el 
paso  dado  por  el  general  Oórdova»  que  habiendo  sido  censurado  en  las 
Cortes ,  publicó  « una  carta  que  contenia  algo  de  altiva  amenaza  contra 
los  desaprobadores  de  su  conducta »  ( 1 ) ;  por  otro  lado  comenzaban  á 
poner  obstáculos  á  la  milicia  ciudadana ,  que  tan  eficaces  se  los  oponia 
á  las  facciones  (2);  por  una  parte  los  moderados,  ^en  tratos  con  la 
corte  •  (3),  apelaban  á  intrigas  subterráneas  para  escalar  el  poder ;  por 
otra,  en  fin,  escojian  para  dar  la  batalla  lo  que  es  siempre  asunto  de 
preferencia  para  el  partido  moderado ,  una  cuestión  personal  (4). 

Habla  en  Madrid  un  italiano  llamado  Bonchi ,  hombre  de  historia, 
espulsado  de  Tánger,  que  á  título  de  paisanaje  ó  por  otras  razones,  se 
ingirió  en  palacio,  logró  que  Cristina  le  hiciese  su  agente,  y  fué  nom- 
brado director  de  Loterías ,  con  muy  buena  estrella ,  por  más  señas. 

Este  estranjero ,  espulsado  de  África  y  acojido  en  palacio ,  fué  el 
padrino  de  pila  del  partido  moderado  (5). 

OtózAGA  tuvo  noticia  exacta  de  todos  los  pormenores  de  la  intriga 
que  se  estaba  firaguando,  sirviéndose  de  Ronchi  para  enlazarla  y  madu- 
rarla. Dio  cuenta  de  ella  á  Mendizábal,  que  débil  con  Cristina,  á  la  sazón 
en  el  Pardo ,  no  quería  dar  crédito  á  la  trama ,  hasta  que  OLÓZAftA  le 
ofreció  medios  de  cerciorarse  de  ella ;  hizo  más  que  esto ,  le  propuso  un 
golpe  de  mano  que  cortara  de  una  vez  las  negociaciones  en  que  se 
andaba:  en  la  puerta  de  Hierro  habia  establecido  un  destacamento  de 
tropa  para  estar  en  observación  de  cualquiera  movimiento  atrevido  de 
lías  facciones;  muchas  noches,  á  las  dos  de  la  mañana,  pasaba  por  aquel 
sitio  un  coche  conduciendo  á  los  negociadores  de  la  intriga ;  Olózaga 
imaginó  \m  medio  muy  natural :  de  que  en  el  acto  de  pasar  el  carruaje 
por  la  puerta  de  Hierro  fuera  detenido ,  se  reconociera  á  los  que  iban 


*^  t 


{\)    Galiano,  obra  citada. 

Burgos  se  estiende  en  sus  AnaUt  elogian- 
do á  Cordova :  «él  que  mét  eapaeidad  reunia 
y  acato  mát  amlñeion  por  las  intrigas ,  que 
condujo  dentro  del  gobierno  con  su  natural 
tagaeáad  y  á  fuer  de  hábil  diplomático  ,  traba^ 
jando  para  prepararte  el  terreno.it  T.  11. 

(2)  £1  proyecto  de  ley  de  milicia  urba- 
na^  presentado  por  el  gobierno  y  aprobado 
por  las  Cortes,  tardó  muchos  meses  en  obte- 
ner la  sanción  de  la  corona ;  fué  necesaria 
una  petición  para  que  la  obtuviera  á  precio 
de  una  concesión  arrancada  por  Toreno  con 
una  habilidad  que  Burgos  encarece,  en  vir- 
tud de  la  cual  quedaba  la  milicia  á  las  órde- 
nes de  la  autoridad  militar;  solo  asi  fué  como 
se  prestó  el  ministro  á  suplicar  á  S.  M.  se 
sirviese  darle  la  sanción.  La  ojeriza  á  la  ins- 
titución empezó  pues  desde  la  primera  ley 
y  desde  el  principio  de  la  guerra  civil. 

(3)  Galiano,  obra  citada. 

(4)  Muy  pronto,  asi  que  escalaran  los  mo- 
derados  el  poder,  iban  á  abrir  con  una  colec-^ 
cion  de  destituciones  la  gran  política  personal 
de  los  destinos ,  la  guerra  de  empleos  que 
debía  inaugurarse  con  aquel  primer  ejemplo. 


(5)  eSu  vida  es  una  novela:  ex-médico 
empírico  en  Tánger,  el  Dey  quiso  hacerle 
empalar  por  haber  roto  un  diente  á  su 
principal  favorita.  Se  casó  con  la  viuda  del 
cónsul  de  España  y  vino  con  ella  á  Madrid, 
donde  desempeñó  el  oficio  de  cambiante  con 
mediana  reputación :  este  oficio  le  propor- 
cionó  ocasión  de  ingerirse  en  la  corte,  algún 
tiempo  después  de  la  llegada  de  la  reina 
actual  (Cristina)...  Ronchi  tuvo  el  honor  de 
acompañar  á  la  princesa  (de  Ñapóles,  novia 
de  D.  Sebastian)  hasta  Madrid  ,  y  desde  esta 
época  creció  la  confianza  de  la  reina  en  él. 
Consiguió  hasta  suplantar  en  su  confianza 
al  barón  Antonini,  encargado  de  negocios 
de  Ñapóles...  Divide  la  confianza  de  que 
disfruta  con  una  joven  obrera,  modista, 
llamada  Teresita  S...  Teresita  ha  alcanzado 
un  grado  tal  de  favor ,  que  los  mismos  mi- 
nistros solicitan  su  amistad...  No  es  culpa 
mia  que  la  historia  se  asemeje  á  veces  al 
libelo ;  es  preciso  seguirla  por  donde  vá.n 
La  verité  tur  les  evenenients  qui  ont  eu  lieu  en 
Espagne  depuis  la  maladie  du  roy.  Paris.  Li- 
brarle Den  tu,  4833. 
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dentro,  y  al  (Ua  siguieate  Be  oitái*a.ppjr  el  jyiario,  de.  wisos  á.Istúriz 
y  BancM  á  prestar  declaracioa  como  testigos  de  lo  ocurrido  al  veiiir 
en  carruaje  del  Pardo  á  la^  altas  horas  de  la  noche  anterior,  .con  lo 
cual ,  los  comentarios  de  semejante  escursioa  serian  muy  próximos  á  la 
verdad ,  el  escándalo  grande ,  y  por  de  pronto  concluirían  de  seguro  las 
entrevistas. 

Mendizábal,  sin  desechar  la  idea,  la  aplazó;  pero  como  la  intriga 

seguía  adelante ,  dio  cuenta  de  ella  al  grupo  que  se  hallaba  á  La  cabeza 

¡  de  los  procm'adores  francamente  liberales ,  compuesto  á  la  sazón  de 

i  Argüdles,  Calatrava ,  Olózaga  ,  Gil  de  la  Cuadra,  López ,  Caballero  y  el 

'  conde  de  las  Navas.  Examinóse  detenidamente  el  asunto,  y  á  oscitación 

de  Olózaga  se  acordó  abordarle  ya  de  frente  y  despejar  con  franqueza 

la  situación. 

La  cuestión  elejida  por  el  partido  moderado  para  dar  la  batalla  al 
ministerio ,  fué  la  separación  de  Quesada ,  capitán  general  de  Madrid; 
del  conde  de  Ezpeleta ,  inspector  general  de  infantería ,  y  del  conde  de 
San  Román ,  inspector  de  milicias  provinciales ,  cuyos  tres  generales 
pertenecían  á  aquel  partido.  Hé  aquí  cómo  juzga  lo  que  entonces  pas^ 
un  historiador  de  la  misma  bandería ,  que  si  puede  ser  tachado ,  es  por 
adversario  apasionado  de  la  idea  progresista : 

«Por  impoKticas  que  fuesen  estas  destituciones,  el  ministerio  estaba 
indudablemente  en  su  derecho  al  acordarlas,  y  no  debía  esperar  la  resis- 
tencia que  encontró  en  la  corona  para  firmar  los  decretos;  pues  si  en 
buenos  principios  la  corona  puede  nombrar  y  separar  libremente  sus 
ministros,  la  razón  aconseja,  y  la  índole  de  los  gobiernos  representativos 
erije,  que  una  vez  nombrados,  no  se  les  ponga  obstáculos  para  gobernar 
con  arreglo  á  los  intereses  y  á  las  necesidades  de  su  política  ^  siempre 
que  ella  esté  sostenida  por  una  mayoría  parlamentaría. 

«Sin  embargo,  la  reina  gobernadora,  separándose  por  primera  vez 
de  estos  principios,  se  opuso  decididamente  á  los  deseos  de  sus  ministros 
responsables»  (l). 

El  14  de  mayo ,  Mendizábal  se  presentó  á  Cristina ;  y  declarando  que 
estaba  enterado  de  lo  que  algunos  urdían  por  caminos  antiparlamenta- 
rios, la  espuso  la  necesidad  de  que  cesaran  las  entrevistas  si  no  quería 
que  las  tomase  por  indicio  manifiesto  de  desconfianza.  Razones  más 
fuertes  que  nosotros,  y  que  el  lector  comprende  perfectamente,  nos 
obligan  á  omitir  los  detalles  de  las  contestaciones  entre  Cristina  y  Men- 
dizábal; lo  único  que  podemos  decir,  gracias  al  testimonio  de  la  Gaceta, 
es  que  la  reina  gobernadora  optó  por  la  dimisión  del  ministerio.  El 
grupo  de  los  procuradores  que  capitaneaban  el  partido  liberal  esperaba 
en  la  secretaría  de  Estado  el  desenlace  de  aquella  crisis :  al  amanecer 
del  día  de  San  Isidro  entró  Mendizábal  de  regreso  del  Pardo ;  Arguelles 
fijó  en  él  una  mirada,  y  le  dijo  con  aire  de  completa  seguridad:— «Vamos, 
trae  Vd.  la  dimisión, » — Olózaga  hizo  en  el  acto  la  suya  de  gobernador 
de  Madrid,  que  le  fué  admitida  por  Heros.  Al  dia  siguiente  aparecieron 

(4)     sutoria  d$l  r$%nado  de  doña  liabel  //. 
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en  Gaceta  ésttáoMinaria  los  decretos  dé  variacioA  d^l  minfeterio ,  que 
eran  el  acta  definitiva  dé  naciiliiento  del  partido  moderado ,  la  usurpa- 
tíioíí  de  una  pequeña  minoría  que  no  tenia  por  disculpa  victoria  algrma 
pariamentaria ,  una  violación  manifiesta  de  los  principios  constituciona- 
les, un  gtiante  de  desafío  lanzado  por  el  poder  á  la  revolución:  el  Parla-  a  *< 
mentó  le  recojió  á  las  veinticuatro  horas ,  el  país  á  los  pocos  dias  (1). 

Empezaban  entonces  las  sesiones  á  las  diez  de  la  mañana ;  y  á  pri-  ^ 
mera  hora  de  la  del  16,  se  presentaron  en  el  banco  negro  (que  entonces  \ 
era  de  ese  color  el  de  los  ministros)  el  presidente  Istiiriz,  y  sus  colegas  ! 
Galiano  y  el  duque  de  Rivas:  apenas  hablan  tomado  asiento ,  cuando  en  ! 
diferentes  puntos  del  salón  se  gritó:  ¡Fuera!  ¡F itera!  Y  levantándose 
el  procurador  Pizarro  (D.  Jacobo),  manifestó  al  Estamento  que  en  el 
banco  ministerial  habla  miembros  estraños  ,  aludiendo  al  duque  de 
Rivas,  que  no  era  procurador,  y  miembros  dislocados,  refiriéndose  á 
Galiano ,  que  estaba  en  un  asiento  que  no  le  correspondía :  el  caso  era 
que  el  nombramiento  de  Istúriz  habia  sido  comunicado  al  Estamento, 
pero  ninguno  más  que  el  del  presidente ,  y  no  cabla  duda  de  qué  la 
presencia  del  duque  de  Rivas  en  el  salón ,  y  de  Galiano  en  el  banco  del 
gobierno,  estaban  completamente  reñidas  con  el  reglamento.  Olózaca 
presentó  una  proposición  contra  ambos,  pidiendo  que  se  les  lanzara  del 
pueisto  que  ocupaban:  la  proposición  se  aprobó;  Galiano  tuvo  que  volver 
á  sü  banco  de  costumbre ,  y  el  duque  de  Rivas  hubo  de  salir  del  salon^ 
acompañado  de  demostraciones  desagradables:  bajo  tales  auspicios  se 
inauguró  el  ministerio  Istiiriz. 

Pero  no  pararon  en  eso  las  demostraciones  con  que  fué  acojldo.  Oló- 
ZAGA,  quo  ya  habla  manifestado  que  cualquiera  que  fuera  el  ministerio 
que  reemplazara  al  de  Mendizábal  sería  antiparlamentario ,  y  que  aquel 
dia  se  colocó  á  la  cabeza  de  la  oposición  por  su  Iniciativa  y  su  energía, 
presentó  otra  proposición  para  que  se  declararan  caducadas  las  faculta- 
des concedidas  por  el  voto  de  confianza;  que  no  se  podía  exijlr  contribu- 
ción alguna  sin  que  la  votaran  las  Cortes,  y  que  serian  nulos  todos  los 
empréstitos  que  se  contrataran  sin  autorización  del  Parlamento.  Cuaren- 
ta y  seis  firmas  suscribían  esta  protesta  ó  petición,  que  era  un  voto  de 
censura  bien  manifiesto. 

«Istúriz,  sin  embargo  (dice  un  historiador  moderado)  (2),  le  daba  una 
interpretación  Inocente ;  y  él  y  Galiano ,  con  asombro  de  todos  los  que 
allí  estaban,  unían  sus  votos  á  los  de  sus  adversarios,  autorizando  así 
su  deiTOta  y  prescindiendo  enteramente  de  su  dignidad  de  hombres 
públicos. » 

Llovieron  sobre  el  ministerio  interpelaciones  en  las  sesiones  del  17 

(4)    «¿Quién  puede  haber  influido  en  el     propalado  amenazas  por  personas  de  cate- 
nombramiento  de  los  nuevos  ministros?— se     goriay  en  sitios  muy  respetables,  de  hcievr 


tJn  itrtér  parUdo'f  enemigo  del  progreso,  la  eonUnuadon  é  iétwíino  de  nuéitra  repreten- 
temeroso  de  las  reformas  ,  que  goza  de  los  ttuion  p^/tco,  influjoi  que  no  reconoce  el  Etta- 
abüsos  que  quisiera  perpetuar.  En  los  dias      f i»<o  ni  te  admiten  en  ningún  pait  Ubre. » 


de  la  separación  de  los  antiguos  ministros         {t)    Bistoria  del  reinado  de  doña  Itabel  II. 
y  del  nombramiento  de  los  actuales ,  se  han 
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y  18;  en  la  del  19  debía  discutirse  una  petición  sobre  el  restablecimiento 
de  las  leyes  publicadas  en  la  anterior  época  constitucional ,  acerca  de 
diezmos ,  señoríos  y  mayorazgos ;  Istúriz  la  esquivaba ;  el  Estamento  la 
aprobó,  y  el  gobierno  no  se  dio  por  entendido  de  este  nuevo  desaire. 
Por  último,  hubo  que  apelar  á  una  proposición  terminante  de  censu- 
ra. Al  voto  de  censura  contestó  el  ministerio  con  la  disolución ;  pero, 
aun  para  lograrla ,  tuvo  que  sufrir  mortificaciones  su  amor  propio :  el 
primer  dia  que  llevó  el  decreto,  los  procuradores  levantaron  la  sesión 
sin  dar  tiempo  á  que  se  leyera :  al  siguiente ,  el  procurador  por  Vallado- 
lid  Alday ,  llenó  con  un  discurso  todas  las  horas  de  reglamento ;  solo  al 
tercero  pudo  realizarse  la  disolución. 

El  partido  moderado,  que ,  como  hemos  visto  ya ,  habia  empezado  á 
poner  delante  de  sí  al  trono  para  que  le  sirviera  de  escudo ,  abrazó  re- 
sueltamente este  sistema,  que  no  ha  sabido  abandonar  nunca,  y  acon- 
sejó á  la  reina  gobernadora  un  célebre  manifiesto,  que  no  queremos 
comentar  nosotros ;  preferimos  que  den  idea  de  él  dos  escritores  mode- 
rados^ uno  de  ellos  ministro  al  aparecer  aquel  deplorable  documento: 

« Salió  ¿  luz  un  manifiesto  de  la  reina...  (dice  Galiano)  donde  con 
prolijidad  un  tanto  pomposa  é  inoportuna,  se  censuraban  los  desmanes 
cometidos  en  los  últimos  dias  por  el  estamento  de  procuradores ,  se 
ponderaban  los  buenos  deseos  de  la  auausta  gobernadora  del  reino ,  se 

f)onia  á  la  nación  española  por  juez  arbitro  en  el  litigio  pendiente  entre 
os  procuradores  y  la  corona»  (1). 

« Al  mismo  tiempo  que  la  disolución ,  se  publicó  un  manifiesto  de  la 
reina  gobernadora,  en  que  se  repetían,  casi  con  iguales  palabras,  los 
mismos  cargos  que  los  ministros  formulaban  contra  el  Estamento.  Ha- 
cíase además  en  el  manifiesto  una  rápida  indicación  de  las  disposiciones 
que  desde  la  muerte  del  último  monarca  hablan  emanado  del  trono  con 
objeto  de  mejorar  la  legislación  política  del  país ;  pero  se  esauivaba  la 
manifestación  clara  y  terminante  de  las  causas  que  hablan  daao  lu^ar  á 
la  caida  del  ministerio  Mendizábal  y  á  su  reemplazo  por  el  gabmete 
Istúriz.  Escitábase  por  último  á  la  nación  á  esperar  en  calma  el  resulta- 
do de  las  elecciones  y  el  establecimiento  de  las  nuevas  Cortes,  que 
debian  revisar  el  Estatuto  y  avudar  al  gobierno  en  la  empresa  que  aco- 
metia  de  afirmar  con  la  paz  (2)  el  orden  y  el  imperio  de  las  leyes ,  la 
libertad  de  la  patria ,  cimentada  en  el  respeto  debido  á  todos  los  poderes 
del  Estado.  Sobre  ser  siempre  contrario  á  los  principios  de  todo  gobierno 
constitucional  presentar  al  poder  real  como  mteresado  en  las  cuestiones 
particulares  y  en  la  lucha  de  los  partidos,  era  además  altamente  peligroso 
para  la  madre  de  Isabel  II  que  su  nombre  apareciese  acaudillando  á  los 
enemigos  de  la  revolución.  El  error ,  sin  embargo ,  se  habia  cometido  el 
dia  15  de  mayo  con  el  nombramiento  de  los  nuevos  ministros.  El  mani- 
fiesto del  dia  22  era  una  consecuencia  natural  de  aquel  paso  precipitado. 
Con  el  manifiesto  y  sin  él ,  la  causa  de  la  reina  gobernadora  no  podia 
ya  separarse  de  la  del  partido  conservador »  (3). 


(4)    Galiano.  Obra  citada. 

(2)  «Vieron  en  la  promesa  de  terminar 
la  guerra  civil  una  baladronada  semejante 
á  la  de  Mendizábal  (á  quien  no  habia  cesado 
de  acusarse  de  ella) ,  tanto  más  irrealizable 
ahora,  cuanto  más  escasos  eran  los  recursos 


nacionales  y  mayor  la  seguridad  de  ne  po- 
derse  contar  con  la  cooperación  francesa.» 
Burgos.  i4fia/r«. 

(3)    Btttoria  pintoresca  del  reinado  de  doña 
haM  //. 
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Su  difunto  esposo  dio  también  vida  á  un  partido  en  1814  y  se  hizo 
jefe  de  él  en  1823 :  aquel  partido  se  revolvió  en  1827  contra  su  trono ,  y 
en  1833  contra  el  de  su  hija. 

La  reina  viuda  reclutó  otro  partido  en  1834,  y  poniéndose  á  su  cabeza 
en  1836,  le  prestó  todas  sus  condiciones  de  vida:  este  partido  fué  el  que 
más  contribuyó  á  desterrarla  en  1854. 

Cristina  fué  harto  fiel  á  la  alianza ;  cumplió  al  pié  de  la  letra  lo  que 
dice  el  historiador  á  que  nos  hemos  referido ;  no  se  separó  jamás  del 
partido  moderado ;  hizo  de  él  todo  lo  que  es. 

£1  partido  moderado  se  separó  de  Cristina ;  siete  años  hace  que  está 
en  el  poder ,  y  otros  tantos  hace  que  Cristina  se  halla  al  lado  sdlá  de  la 
frontera. 

Y  ¿dónde  está  el  partido  de  Fernando?  Murió  en  Vergara  y  le  llevaron 
á  enterrar  en  una  tartana  en  la  Rápita. 

Y  ¿dónde  está  el  partido  de  Cristina?  Murió  en  Manzanares,  y  solo 
espera  quien  eche  un  puñado  de  tierra  sobre  su  cadáver  en  corrupción. 

¿Se  ha  conseguido  matar  la  enemiga  de  1814,  de  1823,  de  1833 
y  1836?  En  1854  está  su  última  fé  de  vida,  que  fué  bien  convincente; 
por  el  horizonte  vé  caminar  impasible  la  idea  perseguida ,  todo  el  que 
quiere  mirar  al  porvenir. 

¡Para  lecciones  profundas,  la  historia!  ¡Para  escarmientos  de  quien 
las  desdeña,  el  tiempo! 


Clave  de  los  sucesos  ocurridos  en  España  en  los  últimos  veintisiete 
años,  y  anuncio  seguro  de  los  que  hemos  de  presenciar ,  viene  á  ser  el 
período  á  que  llegamos  con  nuestra  rápida  ojeada:  en  él  se  encierra 
para  los  ánimos  pensadores  la  esplicacion  de  todos  los  fenómenos  políti- 
cos por  que  modernamente  hemos  pasado ,  y  el  secreto  de  los  aconteci- 
mientos que  están  para  llegar.  No  espere  el  lector  que  nos  estendamos 
en  reflexiones,  ni  nos  dediquemos  á  sacar  consecuencias:  si  hasta  ahora 
las  hemos  sacrificado  á  las  condiciones  con  que  escribimos,  mayor  razón 
tenemos  para  ser  circunspectos  y  reservados  á  medida  que  nos  acercamos 
á  lo  presente :  callaremos  nosotros  para  que  hablen  los  hechos ;  ahoga- 
remos nuestras  opiniones ,  que  pudieran  ser  tachadas  de  parciales ,  y 
daremos  lugar  á  testimonios  estendidos  por  la  parcialidad  contraria ;  así 
no  habrá  quien  pueda  recusar  lo  que  digamos ;  así  todo  el  mundo  podrá 
pensar  lo  que  no  nos  es  dado  decir ,  ni  acaso  hace  falta  estando  encar- 
gados de  decirlo  hechos  y  datos  innegables. 

Hemos  visto  que  el  poder  se  habia  creido  en  el  caso  de  desafiar  la 
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La  reacción  toma  un  disfrás  para  entrar,  nuevamente  en  campafia. 

La  clave  de  la  situación  en  que  estamos.— La  revolución  acude  al  llamamiento.— Se  pide 
en  balde  otro  Angulema.— Él  gobierno  moderado  puede  ver  desde  la  torre  de  Santa  Cruz 
todo  el  territorio  que  domina. — La  llamada  revolución  de  la  Granja.— De  ministros  de 
la  resistencia  á  correos  de  gabinete.— Una  aclaración  á  propósito  del  único  que  se  sacri- 
ficó por  Cristina. — Cortes  constituyentes.— Se  convence  el  trono  de  que  hay  voluntad 
nacional.— Olózag A  heredero  de  los  hombres  de  4842.— Las  bases  de  la  Constitución  del 
37.— La  celda  del  prior  de  San  Juan  de  Dios  y  el  chacó  de  Olózaga.— Lo  que  se  salvó 

.  en  Luchana.— £1  Senado  dé  Olózaga.— <3onstitucion  de  confianza. — Cómo  la  aceptaron 
los  moderados  y  la  corona.— «Si  en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de  ello  lo  contrario  hicie- 
re.>..»— «Aquí  entre  vosotros  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra  declaro....»— Las  ilusiones 
de  Arguelles.— Empiezan  los  desengaños.— Io«  jovellanUtat. — D.  Carlos  en  Vallecas  con 
20  batallones  y  42  escuadrones.— La  reina  Cristina  con  algunas  compañías  sueltas  y  tres  i 
escuadrones.— £1  trono  no  habla  entonces  de  la  monarquía  sola  j  pura.— Lo  que  hubiera  / 
sucedido  rijiendo  la  Constitución  del  45  y  no  habiendo  milicia  nacional.— Los  que  ' 
dicen  aue  fueron  y  vinieron  de  Vallecas  á  palacio.— Olózaga  en  la  huerta  del  conde  de 
Miranaa.— «¿Quién  vive?  ¡Diputados  de  la  nacionii»— La  obra  de  las  Cortes  constituyen- 
tes.—Los  trabajos  que  hizo  Olózaga.— Cortes  ordinarias.— Paz ,  orden  y  justicia.— Los 
moderados  y  Narvaez.— La  rectitud  de  Olózaga  en  el  proceso  contra  Córdova  y  Narvaez. 
—Nuevas  desavenencias  en  palacio  por  las  cuales  sale  de  él  D.  Francisco.— Los  retró- 
grados empiezan  á  barrenar  la  Constitución.— Jamtf.— Olózaga  invitado  á  encarase  de 
formar  ministerio.— ¿Pa^Mta  naidezute  mueUllae?-^¡Bay  jauna! — Vergara. — Previsiones  de 
Olózaga.— Sesión  sobre  fueros.— Olózaga  y  Alaix.— Calatrava  y  Argü<>.lles  sancionan  el 
triunfo  de  Olózaga.— Ovación  popular.— Felicitaciones  al  Congreso.— Ilegalidades  elec- 
torales.—La  reacción  se  anima.— Exaltados  y  moderados.— Progresistas  y  retrógrados. 
—La  plaza  del  Progreso.— £1  proyecto  de  ley  de  ajruntamientos.- Una  reunión  en  casa 
de  Calatrava  y  un  ardid  de  Olózaga.— Viaje  de  la  corte  en  busca  del  ejército.— £1  pro- 
blema de  la  sanción. — La  reina  es  fiel  á  la  alianza  con  los  moderados.— Los  moderados  no 
evitan  que  la  sanción  cueste  á  la  reina  la  regencia. 


266  OLÓIAGA. 

revolución:  la  revolución  no  deja  nunca  de  responder  á  esas  provocacio- 
nes ;  Málaga ,  Granada ,  Sevilla ,  Cádiz ,  Córdoba ,  Huelva  y  Jaén ,  toda 
Andalucía  se  levantó ,  contestando  con  un  movimiento  revolucionario  á 
la  primera  tentativa  de  reacción:  Zaragoza ,  Barcelona  y  otras  poblacio- 
nes importantes  le  secundaron:  las  tropas,  los  cuerpos  de  algunos  de  los 
ejércitos  y  la  milicia  se  declararon  favorables  á  aquel  levantamiento, 
que  empezaba  aclamando  el  Código  de  Cádiz,  con  las  reformas  que  se 
consideraran  necesarias ,  la  reina  Isabel  y  la  gobernadora ,  y  acababa 
con  reverentes  esposiciones  al  trono ,  pidiéndole  que  accediera  al  deseo 
de  los  que  al  mismo  tiempo  estaban  dando  la  sangre  de  sus  hijos  y  el 
fruto  de  su  trabajo  para  defenderle  del  inminente  peligro  que  le  haciau 
correr  los  defensores  del  absolutismo. 

Ante  aquel  estado  de  cosas ,  se  adoptó  el  sistema  de  la  resistencia: 
se  resistió  en  Madrid ,  sofocando  con  facilidad  los  primeros  síntomas 
de  un  alzamiento  y  aprovechando  la  ocasión  para  disolver  la  guardia 
nacional :  se  quiso  resistir  en  provincias ,  y  cada  dia  llegaba  una  prueba 
de  que  el  poder  era  débil  para  eso :  se  quería  resistir  al  espíritu  que 
cundia  por  el  ejército ;  pero  no  era  posible  desarmar  los  ejércitos  de 
operaciones  como  la  milicia :  disponiéndose ,  en  fin ,  á  todo ,  menos  á  un 
cambio  de  ministerio  y  de  política,  que  era  inevitable,  se  acudió  á  París 
pidiendo  con  mucha  necesidad  la  limosna  de  una  legión  de  nietos  de 
San  Luis  queriendo  « retirar  del  ejército  del  Norte  las  fuerzas  necesarias 
para  castigar  á  los  rebeldes  del  Mediodía»  (1),  finjiendo  que  comprometían 
«vitalmente  los  intereses  del  trono»  (2). 

Los  moderados  no  acababan  de  convencerse  de  que  Luis  Felipe ,  el 
que  en  1831  había  tomado  por  instrumento  á  los  emigrados  españoles, 
enviándolos  al  sacrificio  de  Vera  para  que  en  cambio  reconocieran  su 
flamante  corona  las  potencias  del  Norte ,  era  demasiado  egoísta  para 
lanzarse  á  empresas  que  pudieran  alterar  el  sosiego  con  que  deseaba 
llevar  la  vida ,  rodeado  de  su  familia  en  las  Tullerías ,  como  un  comer- 
ciante que  ha  hecho  su  fortuna  y  que  solo  desea  disfrutar  pacíficamente 
de  ella. 

Los  nietos  de  San  Luis  no  parecían,  ni  venía  ningún  José  I  con  quien 
afrancesarse ,  ni  ningún  Angulema  á  ponerse  del  lado  de  quien  contra- 
riaba la  voluntad  nacional:  las  provincias,  lejos  de  ceder,  hacían  general 
el  movimiento;  el  ejército  no  inspiraba  confianza ;  la  reina  gobernadora, 
valiéndonos  de  una  célebre  frase,  podía  ver  desde  la  torre  de  Santa  Cruz 
los  Estados  que  obedecían  á  su  gobierno;  aun  estos  mismos  Estados  se  la 
escapaban :  la  milicia  de  Madrid  estaba  dísuelta ;  pero  Quesada ,  capitán 
general,  llevaba  veintidós  horas  á  caballo,  sin  poder  evitar  que  el  pueblo, 
que  ya  se  batía  con  cierto  orden ,  fuera  creciendo  en  fuerzas ,  tanto 
como  menguaba  en  ánimos  la  guarnición.  ¿Hay  en  la  farmacopea  de  la 
resistencia ,  dado  tal  caso ,  alguna  receta  capaz  de  salvar  la  vida  de 

(4 )    Comuaicacion  del  embajador  en  Paris         (2)    Id.   id.  en  4  de  agosto  ,  Miraflores. 
en  5  de  agosto,  Burgos.  AnnUt.  Mtmoriai. 
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aquel  poder  agonizante  y  de  estorbar  que  se  proclamara  la  Constitución 
de  1812? 

Pues  bien:  veintisiete  años  hace  que  á  aquella  revolución,  triunfai^te 
en  toda  España ,  menos  en  San  Ildefonso ,  donde  residia  la  corte ,  se  la 
viene  llamando,  porque  así  lo  han  puesto  en  costumbre  los  moderados: 
El  motin  de  la  Granja;  sin  más  razón  que  la  de  que  en  la  Granja  fué  el 
desenlace  que  era  inevitable,  probablemente  en  la  Granja  misma,  y  sino 
en  otro  punto. 

Han  sido  hábiles  los  moderados  en  fabricar  ese  título:  El  motin  de  la 
Granja;  han  esplotado  el  asunto  hasta  los  últimos  límites  adonde  alcan- 
za la  imaginación ;  pero  con  la  imaginación  se  escriben  las  novelas  y 
los  poemas ;  la  historia  no  se  escribe  mas  que  con  documentos  y  hechos 
probados. 

La  Constitución  do  1812,  dicen  los  moderados,  renació  en  un  motin 
de  la  soldadesca  que  daba  guarnición  al  Sitio;  mal  origen  es,  en  efecto, 
un  motin  militar;  la  escena,  hasta  aquí,  está  bien  preparada;  nosotros 
reprobamos  las  rebeliones  militares ,  lo  mismo  en  la  Granja  que  en  Pam- 
plona y  en  el  palacio  de  Madrid ;  pero  los  argumentos  de  las  obras  de 
imaginación  necesitan  estar  justificados  para  no  ser  absurdamente  ridícu- 
los. ¿Quién  tenia  interés  y  medios  de  ahogar  la  revolución?  El  gobierno. 
¿Lo  hubiera  conseguido  á  no  venir  los  sucesos  de  la  Granja?  ¿Pues  por 
qué  no  lo  hizo  cuando  solo  se  había  alzado  Málaga ,  y  después  cuando 
solo  se  habia  alzado  Andalucía ,  y  luego  cuando  todavía  no  habia  esta- 
llado el  motin  de  la  Granja?  ¿No  tuvo  medios  para  nada  de  eso?  Pues 
entonces,  ¿qué  se  adelanta  con  que  sigamos  llamando  á  la  revolución  de 
España  El  motin  de  la  Granja?  (1) 

Y  la  fantasía  moderada  es  tanto  más  defectuosa,  cuanto  más  miserable 
en  detalles. 

Ya  que  se  tratara  de  cifrar  la  revolución  en  el  motin  de  los  soldados, 
habria  sido  interesante  hasta  hacer  derramar  lágrimas  en  el  caso  de  que 
se  hubiera  prestado  á  una  narración  patética,  pero  justificada,  de  las 
demasías  de  los  soldados;  pero  si  ha  servido  de  base  á  algunas  calumnias, 
indignas  de  ciertos  historiadores ,  nunca  ha  dado  materia  para  que  la 
narración  se  acerque  á  lo  que  del  7  de  julio  nos  ha  referido  Quintana  (2). 


(4 )  «Declaradas  á  favor  de  la  Constitu- 
ción promulgada  en  Cádiz  laz  provinciai  dt 
Andalueiü;  declaradas  también  las  de  Aragón^ 
comunicándose  este  gran  movimiento  con  la 
velocidad  del  rayo  á  E$iremadura  y  Castilla^ 
cüñténido  á  duras  pfnat  en  la  capítol...  me  ks 
eonveneidOf  por  último ,  de  cuál  es  la  volun- 
tad nacional.»  Manifíeito  firmado  por  la  reina 
Cristina  en  22  de  agosto. 

(2)  Véase  pág.  442  de  este  libro.  Y  por  si 
el  lector  lo  ha  olvidado,  ó  por  si  niega  auto- 
ridad á  Quintana,  recordaremos  otra  narra- 
ción de  uu  origen  moderado  irreprochable. 

«Los  sublevados  llenaban  las  galerías  j  los 
corredores  (de  palacio) ,  dice  Rico  y  Amat 
(en  la  Granja ,  según  testimonio  de  los  mo- 


derados ,  no  penetró  en  palacio  más  que  una 
comisión);  los  criados  de  la  servidumbre  les 
distribuían  oro  á  manos  llenas ,  botellas  de 
vino  V  paquetes  de  cigarros  (en  la  Granja 
los  soldados  no  tenian  más  que  tres  cuartos 
de  sobras  de  su  prest  aunque  se  les  ofreciera 
oro,  no  ciertamente  del  bolsillo  de  los  revo- 
lucionarios) ;  las  damas  y  mozas  de  retrete 
dispensábanles  mil  finezas  para  inflamar  sus 
almas  (la  revolución  era  menos  galante  que 
la  reacción;  en  la  Granja  no  terciaron  damas , 
ni  mozas ;  lo  único  que  hubo  para  inflamar 
las  almas,  fué  el  grito  de  ¡Viva  la  Uherlad! 
que  aquellos  soldados  se  hablan  acostum- 
brado á  repetir ,  al  esponer  su  vida  en  los 
combates  durante  varios  años);  andaba  olvi- 
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Ya  que  el  motin  de  la  Granja  no  se  prestara  al  estilo  sentimental, 
pudiera  habei-se  logrado  conmover  los  ánimos,  si  entre  los  ministros 
y  los  personajes  que  tan  tenaces  habian  estado  en  resistir  la  revolución 
apareciera  algún  héroe  ó  algún  mártir ;  pero  el  romance  concluye  pro- 
saicamente, viendo  huir  camino  del  estranjero  y  con  disfraces  de  correos 
de  gabinete  ingleses ,  á  Istúriz ,  Galiano  ,  Miraflores  y  otros  varios  de 
aquellos  que,  después  de  tantas  bravatas,  acababan  por  hacer  con 
Cristina  lo  que  en  1820  hicieron  los  palaciegos  con  Femando:  dejarla 
sola  para  que  saliera  del  apuro  como  pudiese.  Un  mártir  hubo,  es  verdad; 
pero  el  tiempo  ha  aclarado  sobre  quién  pesa  la  responsabilidad  de  aquel 
sacrificio  (1). 

Circulado  el  decreto  para  que  se  publicara  la  Constitución ,  « en  el 
ínterin  que  la  nación  reunida  en  Cortes  manifestase  espresamente  sa 
voluntadlo  diera  otra  ley  fundamental  conforme  á  las  necesidades  de  la 
misma, »  y  nombrado  Calatrava  presidente  del  Consejo  de  ministros^ 
trasladáronse  las  reinas  á  Madrid,  donde  se  publicó  un  manifiesto  firmado 
por  Cristina ,  del  cual  recordaremos  el  siguiente  trozo : 

«La  Constitución  política  de  1812  es  para  vosotros,  españoles,  un 
monumento  de  dignidad  nacional  y  de  independencia :  vosotros  la  hicis- 
teis; vosotros  la  jurasteis;  bajo  sus  auspicios  vencisteis;  y  cuando  las 
águilas  de  Napoleón  huyeron  despavoridas  de  este  sagrado  territorio, 
dejaron  esta  Constitución  envidiada  presidiendo  los  destinos  de  la  mo- 
narquía. Ni  el  tiempo,  ni  la  malignidad,  ni  la  política  podrán  arrebatarla 
esta  gloria;  y  las  oscilaciones  crueles  que  habéis  sufrido  desde  entonces, 

dado  el  respeto  ai  antiguo  domicilio  de  los 
monarcas  de  ambos  mundos  (la  revolución 
de  la  Granja  respetó  ese  domicilio).  Cir- 
cunstancias eran  estas  que  infundían  la  sos- 
Secha  de  que  Fernando  VII  había  prepara- 
0  este  movimiento,  que  cuando  menos  mi- 
raba con  satisfacción.»  Circunstancias  son 
todas  estas,  que  hacen  pensar  sobre  los  mo- 
tivos porque  se  ha  hablado  tanto  del  motin 
de  la  Granja  y  se  ha  permitido  decir  tan 
poco  del  motin  del  7  de  julio. 

{\)  He  aquí  lo  que  dice  un  biógrafo, 
enemigo  enconado  de  la  revolución  de  4836, 
ocupándose  de  Quesada  con  evidente  autori- 
dad y  copia  de  datos : 

«No  habla  apenas  salido  el  sol  del  4o, 
cuando  se  presentó  en  casa  de  nuestro  don 
Vicente  (Quesada)  el  señor  duque  de  Vera- 
guas, su  íntimo  amigo ,  quien  apenas  fué  in- 
troducido en  el  despacho  de  aquel ,  le  dijo: 
•General,  ettá  Vd.  tendido.  Le^ántege  Vd,  y 
hágame  Vd.  el  obsequio  de  acompañarme  á  ca$a, 
5.  M.  ha  jurado  anteayer  ía  Coneiiiucion.»  Sin 
inmutarse  ni  dar  señal  alguna  de  turbación, 
replicó  Quesada á  su  amigo:  níDuque  ,  e$o  no 
ta  eierto,  y  á  Vd.  le  han  engañado  seguramente; 
anoche  mismo  he  recibido  caria  de  (4*...  en  que 
se  me  dice  que  me  sostenga ,  que  allí  {en  ta 
Granja)  todo  está  tranquilo  y  sin  novedad,» 
tPues  sin  embargo ,  le  replicó  su  buen  amigo, 


(1)  «No  publicamos  este  ojmhrc;  pero  como  la  carta 
ciislc,  no  scrík  dirtell  qoc  aigan  dia  vea  la  faz  pública.» 
Noté  del  biógrafo  de  Qaeioda, 


quien  está  engañado  es  Vd.,  véngase  Vd.  eonmi~ 
go  y  en  mi  casa  verá  lo  que  me  dicen.» 

«Cuál  fué  la  sorpresa  que  le  causó  al  leer 
el  oficio  que  le  entregó  el  ayudante ,  en  que 
se  le  decía  secamente,  que  ya  no  era  capitán 
general ,  que  S.  M.  habla  jurado  la  Consti- 
tución del  año  42....  £ntonces  se  convenció 
de  lo  que  no  habla  querido  creer :  de  que 
iiabia  sido  engañado  ó  vendido ,  por  ios 
mismos  que  habla  estado  defendiendo  con 
esposicion  de  haber  sido  asesinado  á  cada 
minuto  de  las  veinticuatro  horas  del  dia.» 

«¿Dónde ,  continúa  el  biógrafo ,  se  debe 
buscar  la  verdadera  causa  de  la  muerte  de 
este  hombre  insigne?» 

«Esto  es  lo  que  interesa  á  la  historia;  pero 
sobre  ello    diremos   solo  cuatro  palabras, 

Eorque  no  es  llegado  todavía  el  tiempo  de 
ablar  con  claridad....  Quesada  fué  enganí^ 
do  por  los  que  desde  la  Granja  debieron  te- 
nerle al  corriente  de  lo  que  pasaba;  si  le 
hubieran  avisado  oportunamente  del  paso 
dado  por  S.  M.  la  reina  gobernadora...  el 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  hubiera 
podido  ponerse  en  salvo  con  la  suficiente 
anticipación :  pero  se  le  dijo  que  se  sosvu- 
viBftA  ,  porque  en  la  Granja  no  habla  nove- 
dad, cuando  ya  estaba  jnrada  la  Constitu- 
ción del  año  4  2 ,  y  después  fué  su  destitu- 
ción la  primera  noticia  que  re<*ibió  del  rtsA 
sitio.»  Galería  militar  contemporánea.  Madrid, 
sociedad  tipográfica  de  Hortelano  y  compa- 
ñía, 484^.  Biografía  de  D.  Vicente  QTrcsada, 
pág.  40%. 
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no  han  podido  borrar  este  recuerdo  magnífico,  escrito  en  vuestros  pechos 
con  caracteres  de  fuego.  La  obra  que  parecia  aniquilada  y  desliecha. 
ge  levanta  de  entre  sus  ruinas;  y  á  los  ojos  del  mundo  maravillado,  la 
Constitución  revive. 

» El  trono  de  mi  augusta  hija,  lejos  de  perder  por  esta  gran  novedad 
un  punto  de  su  estabilidad  y  firmeza,  ganará  sin  duda  en  solidez  lo  que 
gane  de  vuestro  amor  ciianao  se  halle  apoyado  en  esa  Constitución,  que 
así  como  fué  un  arrojo  ardiente  y  juvenil  hacia  la  libertad,  lo  fué  también 
sin  duda  de  lealtad  acendrada  y  sublime  hacia  el  rey ,  miserablemente 
á  la  sazón  cautivo. » 

A  poco  de  poner  la  reina  su  firma  en  el  documento  que  contenia  esos 
párrafos,  se  declararon  en  rebelión  los  soldados  del  segundo  regimiento 
de  la  guardia ,  que  encerrados  en  su  cuartel ,  tuvieron  que  entregarse  á 
discreción  después  de  algunas  horas  de  fuego.  Es  curioso  observar  la 
diferencia  del  lenguaje  de  los  historiadores  moderados  al  ocuparse ,  con 
muy  pocas  páginas  de  intervalo,  de  la  soldadesca  desenfrenada  del 
cuarto  regimiento  que  se  sublevó  en  la  Granja ,  y  de  los  hales  del  se- 
gundo que  se  rebelaron  en  Madrid.  ¡Algún  desahogo  han  de  permitirse  los 
que  tuvieron  el  disgusto  de  ver  la  entusiasta  acojida  que  las  provincias 
todas  hicieron  al  triunfo  de  la  revolución ! 

Túvola  igual  en  el  ejército ,  hasta  el  punto  de  que  antes  de  saberse 
en  el  teatro  de  la  guerra  la  que  se  pretende  pintar  decisiva  revolución 
de  la  Granja,  se  hablan  alzado  varios  cuerpos  del  ejército  de  Navarra 
aclamando  el  Código  de  1812,  y  resolviendo  al  general  Córdova  á  presen- 
tar su  dimisión. 

«Desatendido  Córdova  por  el  gobierno  —  dice  Rico  y  Amat — (por  el 
gobierno  moderado),  amenazado  por  los  constitucionales  (¿serian  las 
amenazas  de  los  constitucionales  de  la  Granja  las  que  temerla  el  jefe?), 
sin  autoridad  para  contener  y  castigar  nuevas  sublevaciones  ( entonces, 
¿á  qué  el  título  impropio  de  revolución  de  la  Granja?),  y  previendo, 
muy  cuerdamente ,  que  la  desmoralización  y  el  desorden  de  sus  tropas 
entregarla  las  llaves  de  Castilla  y  el  trono  de  Isabel  al  pretendiente ,  no 
quiso  ser  cómplice  de  aquel  crimen:  dejó  el  mando  del  ejercito  é  internóse 
en  Francia »  Q)- 

Pero  ya  más  atrás  deja  dicho  el  historiador  á  que  nos  referimos ,  que 

« Por  sus  antecedentes  un  tanto  realistas ,  por  su  prestigio  en  las 
tropas,  por  su  púllica  aversión  d  toda  reforma  violenta,  era  el  general 
Córdova  el  principal  taludarte  del  trono ,  y  el  más  fuerte  y  decidido 
sostenedor  del  trono ^  bien  que  la  campaña  que  abrió*  en  18  de  abril  fué 
con  ninguna  ventaja,  pues  sufrían  sus  divisiones  frecuentes  reveses»  (2). 


{k)    Hisioria  citada.  Tomo  III. 

{%)    Obra  citada.  14. 

Córdova  confesó  con  honreea  franqueza, 
loa  lazos  que  habia  contraido  con  el  absolu- 
táamo  cuando  en  48^  combatió  en  Cádiz  á 
las  tropas  de  Riego :  refiriéndose  á  su  con- 
ducta en  4832  dijo  :  «Abandoné  mi  mente  ijí 
Boa  idea  fija  que  la  acaloraba  y  atormenta- 
ba, y  viví  ya  en  estado  permanente  de  cons- 
piración ,  hasta  que  estaUó  la  del  7  de  juIíq, 
abortada  entonces,  después  de  haber  sido 
aplazada  muchas  veces....»  «La  sinceridades 


una  ley  irresistible  de  mi  organización ,  y 
por  mucho  que  con  ella  pueda  servir  á  mis 
enemigos,  nada  he  de  ocultar  ni  disimular: 
aqueílu  catupiraeiont  »u  e<meep€ion  y  tu  conduc- 
ta hmtía  que  ^téalló^  iodo  fué  cbra  mia ,   tolo 

• 

Mf  A....M 

«En  el  ataque  que  sin  mi  anuencia  y 
contra  mi  opinión  hicimos  á  la  capital  en  la 
noche  del  6  al  7  de  julio,  hice  todo  aquello  que 
creo  pueda  hacer  un  homhre  retuelto  á  morir  6 
vencer  ,  sin  conseguir  ninguna  de  ambas 
cosris ;  y  aun  puedo  asegurar»  mas  á  fuer  de 
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Ello  es  que  acaso  por  estos  reveses  ó  por  descuidar  el  gobierno  (como 
dice  Galiano,  uno  de  los  ministros)  á  sus  enemigos  carlistas  para  atender 
á  la  pugna  con  otros  que  eran  leales  servidores  de  la  reina,  lo  que  temia 
Córdova  era  un  hecho:  no  solo  estaban  en  poder  de  los  carlistas  las 
llaves  de  Castilla,  sino  que,  abierto  el  paso  de  las  Provincias  Vasconga- 
das ,  Gómez  recorrió  el  litoral  del  mar  Cantábrico  y  fué  á  parar  á  las 
playas  de  Algeciras,  torció  hacia  Estremadura,  volvió  á  internarse  en  la 
Mancha ,  repasó  el  Tajo  y  el  Duero ,  y  se  retiró  al  país  de  donde  habia 
salido  para  recorrer  un  itinerario  de  825  leguas ,  y  ofrecer  una  prueba 
evidente  de  que  la  causa  del  absolutismo  no  encontraba  apoyo  en  el 
espíritu  del  país. 

Después  de  unas  elecciones ,  en  que  el  ministerio  Calatrava  observó 
la  neutralidad  más  completa ,  dejando  á  la  nación  una  libertad  para 
elejir  sus  representantes,  solo  comparable  á  la  que  presidió  á  las  de  la 
primera  y  segunda  época  constitucional,  reuniéronse  las  Cortes  consti- 
tuyentes el  24  de  octubre  de  1836,  pronunciando  la  reina  gobernadora, 
previo  juramento  á  la  Constitución  del  12,  un  discurso  que  contenia 
los  siguientes  períodos  : 

« Venís  á  revisar  la  Constitución  que  la  nación  española  se  dio  á  sí 
misma,  cuando  hacía  tres  siglos  que  no  tenia  ninguna,  cuando  sostenía 
por  su  independencia  una  lucha  de  muerte  con  el  poder  más  colosal 
del  mundo. 

» No  bien  rne  coTwenci  de  qve  era  la  voluntad  nacional  restallecer 
la  Constitución  de  la  monarquia  proclamada  en  Cádiz,  cuando  me 
apresuré  d  jurarla  y  mandar  que  fuese  jurada  y  obsei'vada  en  todo  el 
reino  como  ley  fundamental.  Y  siendo  también  voluntad  nacional  que 
esta  ley  sea  revisada  y  correjida  para  que  responda  mejor  á  los  fines  á 
que  se  ordenó,  convoqué  inmediatamente  las  Cortes  que  habían  de  deli- 
berar sobre  tan  importante  reforma.  Al  mismo  tiempo  llamé  cerca  de  mi 
persona ,  y  compuse  mi  gobierno ,  de  sugetos  de  mi  entera  confianza, 
que  ya  bastante  conocidos,  creí  que  podían  inspirarla  á  la  nación. 

» A  esta  empresa,  noble  y  majestuosa  (la  reforma  de  la  Constitución), 
sois  principalmente  llamados.  Yo ,  por  lo  tanto ,  nada  prolongo  ni  acon- 
sejo como  reina;  nada  pido  como  madre.  No  es  posible  imaginar  en  la 
generosidad  española  que  sufra  menoscabo  ninguno  la  prerogativa  del 
trono  constitucional  por  la  orfandad  y  niñez  de  la  reina  inocente  que 
está  llamada  á  ocuparle.  La  Europa  os  contempla;  ella  verá  que,  amaes- 
trados por  estos  veinticuatro  años  de  combates ,  de  infortunios ,  de  osci- 


confesion  que  por  jactancia ,  que  #tn  mú  ««- 
fuerzot  perionalei  lot  baíallon€$  d«  la  guardia 
habrian  quedado  hatidoM  y  dupenot  en  la  calle 
de  la  Luna,  sin  llegar  á  la  plaza  de  la  Contíitu^ 
eion,  ou  la  cual  combatí  con  ellos  hasta  el  úl- 
timo estremo,  acaudillándolos  luego  para 
yerifícar  su  retirada  á  palacio,  en  donde 
seguí  combatiendo  hasta  la  tregua.» 

fEl  ataque  hecho  á  la  frontera  por  los  re- 
fugiados al  mando  de  Mina  y  Valdés ,  me 
ofreció  la  ocasión  de  desmentir  á  mis  acu- 
sadores, presentándome  Yoluntariamente  á 
la  autoridad  militar  de  la  provincia  para 
participar  del  peligro  que  amenazaba  á  la 
cauta  del  rey....»  «¿Qué  dirán  mis  enemi- 


gos cuando  sepan  lo  que  voy  á  confesarles, 
cuando  sepan  que  mis  disposiciones  eran  en- 
tonces (á  la  primera  noticia  de  la  muerte  de 
Fernando)  tales,  que  <t  el  rey  hubiera  en  efec- 
to fallecido,  en  aquella  oeation.  yo  habría  proba- 
blemente abrazado  la  eauea  de  D.  Car  loe?  Pues 
esta  es  la  verdad. »  Memoria  jueti^ativa  que 
dirije  á  9U»  eonciudadanot  el  general  Córdova. 
Madrid,  4837. 

Tales  eran  ios  antecedentes  del  iefe  que 
la  opinión  miraba  con  caprichoso  disgusto, 
al  decir  de  los  moderados  ,  al  frente  del 
ejército  constitucional,  y  haciendo  oir  en 
los  consejos  de  ministros  su  opinión  sobro 
la  marcha  de  la  cosa  pública. 
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laciones  crueles,  sabéis  aprovechar  las  lecciones  de  la  esperieucia  propia 
y  las  del  ejemplo  aieno.  Subidos  á  la  altura  de  vuestra  misión,  sin  duda 
os  solrepondreis  a  todos  los  intereses  parciales  y  pequeños,  á  todos  los 
sistemas  esclusivos.» 

Fueron  saludadas  con  verdadero  entusiasmo  aquellas  Cortes ,  que 
recordaban  tiempos  de  tanta  prez  y  gloria  para  los  autores  de  la  Consti- 
tución de  Cádiz,  como  por  encanto  restaurada:  consideróse  el  dia  de  la 
apertura  como  el  primero  de  una  época  de  felicidad  para  la  nación. 
Veíanse  en  aquella  Asamblea  la  representación  de  1810,  entre  la  cual 
descollaba  Arguelles,  veterano  de  la  causa  liberal,  á  quien  nadie  podia 
disputar  el  primer  puesto  en  el  catálogo  de  los  hombres  públicos,  y  la 
representación  de  los  hombres  nuevos  que  al  lado  de  aquellos  se  iban 
formando,  y  entre  los  cuales  descollaba  dignamente  Olózaga. 

Dos  dias  después  de  reunido  aquel  Congreso,  presentaron  86  dipu- 
tados la  siguiente  proposición,  que  otros  dos  después  fué  aprobada: 

«Las  Cortes  generales  de  la  nación  confirman  d  S.  M.  la  reina 
gobernadora  el  título  y  autoridad  de  tal  durante  la  menor  edad  de  su 
augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  II. » 

El  5  de  noviembre  se  nombró  la  comisión  que  habia  de  encargarse 
de  la  redacción  del  nuevo  Código  constitucional ,  resultando  elejidos 
Arguelles,  Olózaga»  Sancho,  González  y  Ferrer.  ¿Qué  encargo  era  el  de 
esa  comisión  7  Hacer  en  la  Constitución  de  Cádiz  las  reformas  é  innova- 
ciones que  exijian  las  necesidades  de  la  época.  Y  ¿cuáles  eran  esas  nece- 
sidades? En  ninguna  parte  estaban  definidas,  ni  siquiera  indicadas,  ni 
en  las  manifestaciones  de  las  provincias ,  ni  en  el  decreto  para  el  resta- 
blecimiento de  la  Constitución ,  ni  en  la  convocatoria  á  Cortes .  ni  en  el 
discurso  del  trono,  ni  en  la  contestación  del  presidente  del  Congreso. 
Todo  el  mundo  hablaba  de  reformar  la  Constitución ;  nadie  designaba  lo 
que  debia  reformarse. 

¿De  qué  nacia,  pues,  aquella  exijencia  reformadora,  tan  general 
como  vaga?  De  una  calumnia  histórica  y  de  un  artificio  reaccionario. 
Habia  hopibres  que,  para  encubrir  su  apostasía  de  las  doctrinas  liberales, 
llevaban  una  larga  serie  de  años  sembrando  la  idea  de  que  si  la  Cons- 
titución de  1812  hubiera  sido  otra,  Fernando  VE  se  habría  decidido  á 
ser  modelo  de  reyes  constitucionales  á  su  vuelta  de  Valencey ;  y  si  nó 
en  1814,  un  poco  después,  en  1820  ,  cuando  la  revolución  abrió  las 
puertas  de  los  presidios  en  que  Femando  guardaba  seis  años  hacía  á  los 
legisladores  de  Cádiz.  Habia  renegados  de  los  principios  constituciona- 
les, transij entes  ya  con  los  elementos  reaccionarios,  que  habiéndose 
comprometido  á  no  ir  más  adelante  del  Estatuto  ó  de  la  Constitución 
non  nata  de  Istúriz ,  se  daban  á  repetir  incesantemente  que  con  una  ley 
fundamental  como  la  de  Cádiz  no  era  posible  á  ningún  gobierno  poner 
freno  á  los  desórdenes;  que  con  un  Código  semejante,  ningún  poder 
aceptaría  de  buena  fó  el  sistema  representativo ,  porque  no  tenia  medio 
de  moverse  dentro  de  un  círculo  de  facultades  tan  estrecho.  Que  Fernán- 
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do  Vn  no  hubiera  sido  jamás  rey  constitucional,  lo  dejamos  demostrado 
en  este  estudio :  todavía  no  habia  leido  el  Código  de  Cádiz ,  cuando  se 
colocó  en  abierta  pugna  con  las  Cortes:  que  la  ley  fundamental  no  podia 
ser  respons^able  de  los  desórdenes ,  lo  dice  el  más  escandaloso  de  todos, 
el  del  7  de  julio;  lo  dice  la  matanza  de  los  frailes,  ocurrida  en  pleno  Es- 
tatuto ,  en  pleno  sistema  moderado ,  y  que  por  fortuna  no  tenia  prece- 
dente en  ninguna  de  las  dos  épocas  constitucionales:  que  tomando  el 
partido  de  pasar  por  las  calumnias  históricas  y  atemperarse  á  los  artifi- 
cios moderados,  no  se  lograria  consolidar  el  sistema  constitucional,  lo 
iban  á  decir  los  hechos,  y  lo  diremos  nosotros  indicándolos. 

La  comisión  sabia  de  sobra  dónde  habia  que  buscar  la  verdadera 
causa  del  mal  éxito  que  habian  tenido  por  remate  los  dos  períodos  en 
que  estuvo  vigente  la  Constitución  de  1812;  pero  animados  aquellos 
hombres  de  un  pensamiento  patriótico  y  de  un  espíritu  conciliador ,  tan 
laudable  como  mal  apreciado ,  se  propusieron  destruir  los  protestos  que 
se  empleaban  para  combatir  el  Código  de  Cádiz ,  y  hacer  una  Constitu- 
ción que  no  fuese  de  partido ,  aceptable  por  progresistas  y  moderados, 
propia  para  que  si  el  partido  liberal  habia  de  continuar  dividido,  la 
división  estuviera  siempre  por  bajo  de  la  ley  fundamental,  para  la  cual 
no  hubiera  más  que  una  clase  de  enemigos,  los  absolutistas,  que  lo  eran 
naturales  de  toda  institución  liberal ,  los  que  por  odio  al  sistema  repre- 
sentativo combatían  el  trono  de  Isabel  11  ^  peleando  para  poner  la  corona 
en  D.  Carlos. 

Fué  elejido  Olózaga  secretario  de  aquella  importantísima  comisión, 
que  en  pocas  reuniones  acordó  las  bases  del  nuevo  Código.  El  dia  seña- 
lado para  su  lectura  en  el  Congreso,  ocurrió  la  sublevación  de  otro 
regimiento  de  la  guardia  real  de  infantería  en  el  cuartel  que  ocupaba: 
no  diremos  nosotros  que  la  promovieran  los  que  tan  furiosamente  habian 
condenado  á  los  soldados  de  la  Granja ;  lo  indudable  es ,  que  hallándose 
en  el  poder  el  partido  progresista ,  no  podia  ser  él  quien  preparara  las 
dos  rebeliones  de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y  del  Hospicio.  Como 
quiera  que  fuese ,  reunióse  la  milicia  nacional  (1) ,  y  Olózaga  fué  con  su 
batallón  á  ocupar  el  convento  de  San  Juan  de  Dios ,  en  el  cual ,  y  en  la 
celda  del  prior ,  por  más  señas ,  redactó  el  preámbulo  de  las  bases.  Aca- 
baba de  formularle ,  cuando  el  batallón  recibió  orden  de  marchar  sobre 
el  cuartel  sublevado ,  y  á  las  dos  de  la  tarde  derribaba  la  puerta  del  edi- 
ficio que  ocupaban  los  sublevados ,  rendidos  ya  y  paralizado  el  fuego: 
el  secretario  de  la  comisión  de  Constitución  se  presentó  en  las  Cortes  y 
sacó  del  chacó  el  preámbulo  y  las  bases  (2).  La  ocasión,  la  actitud,  el 
uniforme  cubierto  aun  de  polvo  y  lodo,  ejercían  un  influjo  favorable  en 
el  auditorio ,  y  contribuyeron  poderosamente  á  que  aquella  Asamblea, 

(4 )    «La  milicia  nacional  cumplió  digna-         (t)    Dictamen  de  la  eomiiion  de  Conttiiueion, 
mente  sus  deberes;  ella  era  casi  la  única  de     Imprenta  del  colegio  de  sordo-mudos. 
que  disponia  el  capitán  general.»  Burgos. 
Analti. 
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menos  dispuesta  que  la  comisión  á  la  conciliación  y  la  avenencia ,  lo 
recibiese  todo,  no  solo  con  gusto,  sino  hasta  con  entusiasmo. 

La  primera  base  desglosaba  de  la  Constitución  toda  la  parte  regla- 
mentaria y  cuanto  debia  corresponder  á  las  leyes  orgánicas :  proponíase 
la  comisión  que  esas  leyes ,  la  electoral  por  ejemplo ,  más  susceptibles 
de  cambios  que  la  Constitución,  no  quedasen  sujetas,  como  en  la  del  12, 
dentro  de  la  fijeza  á  que  debe  aspirar  el  Código  fundamental :  la  espe- 
riencia  ha  demostrado  luego  que  dejando  enteramente  desamparadas 
todas  las  leyes  orgánicas  y  no  habiendo  buena  fé  en  el  poder,  con 
variantes  en  esas  leyes ,  se  barrena  la  fundamental. 

Por  la  segunda  base  se  dividian  las  Cortes  en  dos  Cuerpos  colegisla- 
dores, ninguno  hereditario  y  privilegiado,  iguales  en  facultades;  satisfa- 
cíase así  el  inmenso  afán  que  en  la  existencia  de  dos  Cámaras  ponían 
los  moderados.  «Dos  Cámaras  hay  en  Inglaterra  (decían),  dos  en  Francia, 
dos  en  Bélgica,  dos  en  los  Estados-Unidos  y  en  las  repúblicas  de  la  Amé- 
rica española.  En  dos  Cámaras  estaba  dividido  el  poder  legislativo  de 
Francia  por  la  Constitución  del  año  iii ,  ó  sea  la  directorial ;  solo  en  la 
Constitución  monárquica  de  1791  se  estableció  en  aquel  país  la  unidad 
de  la  Cámara  legislativa ;  y  esto ,  que  sirvió  de  ejemplo  para  la  obra  de 
las  Cortes  de  Cádiz ,  fué  una  de  las  causas  por  que  Fernando  VII  (sin 
haber  leido  siquiera  la  Constitución  de  1812)  empezó  á  conspirar  contra 
ella  en  1813"  (1).  La  opinión  transijió,  pues,  con  los  dos  Cuerpos  colegis- 
ladores ,  pero  rechazando  abiertamente  que  uno  de  ellos  fuera  aristocrá- 
tico; Olózaga  logró  en  la  discusión  el  establecimiento  de  un  Senado  que 
debia  llenar  todas  las  exijencias. 

La  tercera  base  era  de  tal  modo  importante,  que  cambiaba  la  índole 
de  la  Constitución ,  de  cuya  reforma  se  trataba :  segim  ella ,  la  reunión 
de  las  Cortes  era  fija,  periódica,  á  día  señalado;  legislaturas  de  tres 
meses,  y  uno  solo  más  si  se  consideraba  necesario;  sesiones  estraordina- 
rias  si  las  pedia  el  rey,  indicando  los  motivos,  mas  CQnvocadas  en  este 
caso  por  el  presidente  de  la  diputación  permanente.  Marcado  el  dia  de  la 
reunión  del  Parlamento ,  debia  estarlo  el  de  los  cuerpos  electorales  cada 

(4)  «¿Fné  el  pueblo  ó  los  barones  ingle-  ron  los  de  D.  Juan  TI  y  D.  Enrique  IV?» 
ses,  los  que  arraacaron  al  rey  Juan  la  magna  «Entre  el  poder  y  el  descontento,  no  ser- 
carta,  los  que  entraron  armados  en  el  Parla-  yira  de  conciliador  ningún  cuerpo  oerma- 
mento  para  exijir  de  su  sucesor  la  confirma-  nente  aristocrático.  Si  hay  material  ae  con- 
cion  de  aquellas  concesiones?  ¿Fué  el  pueblo  vulsiones,  no  las  neutralizará  un  cuerpo 
ó  los  barones,  los  que  encendieron  en  In-  donde  entren  por  precisión  ciertas  clases 
glaterra  la  guerra  espantosa  que  con  el  privilegiadas  y  esclusivas.  Es  un  error,  y 
nombre  de  lat  dot  Rosai  convirtió  aquel  país  no  me  cansare  de  decirlo  ,  el  suponer  que 
en  un  teatro  de  devastaciones,  de  los  crírae-  hayamos  debido  á  la  falta  de  este  cuerpo 
nes  más  atroces,  de  las  venganzas  más  hor-  intermedio  las  desgracias  de  la  última  época 
rorosas?  ¿Fué  la  cámara  de  los  Comunes  o  la  constitucional  y  el  horrible  do<íOíil:i.  c  Jo 
de  los  Lores,  la  que  tuvo  una  parte  más  acti-  aquel  drama.  La  esperiencia  de  estos  tres 
va  en  la  espulsion  de  los  Estuardos?  ¿No  últimos  años  demuestra  lo  contrario  del 
fueron  los  magnates  de  Francia  los  que,  con  modo  más  irrefragable.» 
motivo  ó  pretesto  de  religión  ,  encendieron  «Si  en  Inglaterra  se  tratase  ahora  de 
las  guerras  civiles  que  en  la  última  mitad  hacer  una  constitución ,  ¿se  darian  á  la  cá- 
del  siglo  XVI  la  devastaron?  ¿  Quiénes  tacha^  mará  alta  los  privilegios  y  distinciones  de 
ron  más  principalmente  los  reinados  de  que  goza?»  San  Miguel ,  folleto  titulado 
tantos  soberanos  de  Castilla,  sobre  todo  i4nf(ocract a.  Imprenta  de  Burgos. 
cuando  recalan  en  menores?  ¿Quiénes  agitá- 
is 
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uno  en  su  esfera.  El  rey ,  por  lo  tanto ,  no  podia  impedir  que  las  Cortes 
abrieran  sus  sesiones  en  dia  fijo ,  ni  turbarlas  durante  tres  meses ,  ni 
poner  trabas  á  las  reuniones  de  la  diputación  permanente  ni  al  ejercido 
de  sus  facultades :  tenia  el  veto ;  pero  limitado  y  no  absoluto :  la  Consti- 
tución de  181 2  era,  pues,  el  poder  parlamentario  por  escelencia.  La  base 
tercera  modificaba  este  orden  de  cosas:  con  tal  que  las  Cortes  se  reunie- 
ran anualmente,  el  gobierno  era  dueño  de  designai*  la  fecha  que  le 
conviniese ,  de  suspender  las  sesiones .  de  disolver  los  Cuerpos  colegis- 
ladores y  de  inutilizar  todos  sus  trabajos,  puesto  que  se  le  armaba  con 
el  veto  absoluto.  Queríase  atajar  la  obra  de  unas  Cortes  que  no  tuvieran 
acierto;  pero  se  concedia  la  facultad  de  contener  y  refrenai',  al  ministerio, 
mucho  más  sujeto  al  error  que  el  Parlamento;  queríase  prevenir  el  caso 
de  unas  Cortes  obstinadas  en  dar  malas  leyes ,  y  se  concedia  el  derecho 
de  suspensión  á  quien  pudiera  abusar  de  él ,  solo  porque  el  giro  que 
tomaran  las  cosas  chocara  con  el  interés  del  gobierno;  queríase,  en  fin, 
prever  hasta  el  caso  de  que  tras  de  unas  Cortes  funestas  vinieran  otras 
iguales ,  y  se  armaba  con  el  veto  ilimitado  á  siete  hombres  que  podian 
obstinarse  en  seguir  imperturbables  por  un  camino  funesto  para  este 
país,  donde  nunca  ha  habido  Parldmentos  largos,  donde  lo  que  abundan 
^on  gobiernos  Jurgas. 

La  base  cuarta ,  en  fin »  introducia  otra  reforma  de  grave  trascenden- 
cia: las  Cortes  de  Cádiz  hablan  establecido  el  sistema  vicioso  de  los 
cuatro  grados  de  elección ;  ahora  se  fijaba  el  dii'ecto  ;  pero  por  lo  que 
después  se  vio ,  quedaba  muy  limitado  el  número  de  los  que  podian 
acudir  á  las  urnas ;  se  procuró  encontrar  el  acierto  en  los  votos ,  bus- 
cando el  discernimiento  y  huyendo  de  la  falta  de  educación ,  de  la 
dependencia  de  la  muchedumbre.  Nótese  bien ,  sin  embargo ,  que  al 
establecer  una  línea  divisoria  entre  electores  y  no  electores,  no  se 
quiso  atentar  al  principio  de  la  soberanía  nacional ,  sino  conservarla  en 
toda  su  pureza  ^n  beneficio  de  los  eliminados,  como  se  priva  á  los 
niños  de  tocar  armas  que  pueden  ser  fatales  en  manos  inespertas.  Pero 
¿son  menos  perjudiciales  los  abusos  de  otro  género  á  que  ha  dado 
margen  aquel  laudable  deseo  ? 

Las  ventajas  y  mejoras  de  las  cuatro  bases  eran ,  pues,  muy  proble- 
máticas y  muy  disputables :  el  mal  para  la  libertad  no  habia  estado  en 
la  Constitución  del  año  12,  sino  en  otra  parte;  aun  admitida  la  necesidad 
de  la  reforma,  poco  se  adelantarla  con  una  nueva  ley  fundamental, 
cuando  la  necesidad  verdaderamente  determinada  era  la  de  que  el  poder 
observase  bien  las  leyes  y  respetase  su  espíritu  y  letra. 

Hacía  aquella  comisión,  eco  fiel  de  la  opinión  nacional,  las  altera- 
ciones que  hemos  señalado ,  confiada  en  la  princesa  que  ocupaba  el 
trono ,  queriendo  demostrar  la  armonía  que  deseaba  reinase  entre  la 
institución  real,  su  augusta  representante  y  el  pueblo,  que  habia 
tomado  por  emblema  su  nombre  para  significar  un  principio:  el  partido 
progresista  cx)nt estaba  á  los  ataques  de  contrarios  egoístas,  que  le  supo- 
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nian  poco  adicto  á  la  monarquía,  con  el  ftn  de  prevenirla  en  su  contra, 
buscando  en  la  astucia  más  que  en  los  principios  de  gobierno,  la  manera 
de  hacerse  adeptos  á  las  personas  de  los  monarcas :  correspondía  á  esa 
conducta  esclusivista  de  los  moderados ,  brindándoles  con  una  conci- 
,  liacion,  preparando  una  ley  fundamental,  dentro  de  la  cual  pudieran 
turnar  en  el  poder  ambos  partidos,  sin  mortificación  de  ninguno:  imagi- 
naba, en  fin,  la  fórmala  que  pudiera  dar  una  existencia  legal  y  tran- 
quila á  las  ideas  políticas  consignadas  de  un  modo  poco  práctico  en  la 
primera  Constitución.  Bajo  el  punto  de  vista  de  entonces,  de  hoy,  y  más 
aún  del  porvenir ,  es  digno  de  la  mayor  alabanza  aquel  generoso  pro- 
pósito, justificación  histórica  de  la  conducta  del  partido  progresista. 

Descollaba  en  la  comisión  Olózagá,  á  quien  confió  Arguelles  la  de- 
fensa de  todas  las  bases  importantes ;  al  lado  de  este  insigne  patricio, 
sentado  entonces ,  como  un  cuarto  de  siglo  antes  en  Cádiz,  en  el  banco 
de  la  comisión  de  Constitución,  acababa  de  formarse  Olózagá  ,  en  quien 
Arguelles  legaba  todas  las  ideas  y  todos  los  recuerdos  de  la  gloriosa 
época  de  1812  con  el  carino  que  un  padre  deja  á  su  hijo  primogénito  el 
tesoro  de  su  convicción,  el  fruto  de  su  esperiencia,  el  depósito  de  su  fé; 
y  no  solo  se  complacía  en  elejir  al  joven  diputado  para  que  fuese  el 
eslabón  que  uniera  las  tradiciones  constitucionales  de  los  dos  primeros 
períodos  con  el  período  moderno ,  sino  que  presentaba  á  Olózagá  como 
el  mejor  y  más  cumplido  intérprete  de  sus  propias  ideas  y  doctrinas. 

Unidos  hicieron  aquella  campaña,  escepto  en  un  solo  caso,  en  que 
Olózagá  llevó  tras  de  su  opinión  la  inmensa  mayoría  de  las  Cortes;  juntos 
salvaron  al  ministerio ,  en  inminente  peligro  de  ser  derrotado  á  conse- 
cuencia de  cargos  hechos  por  operaciones  militares,  en  que  Rodil  había 
sido  poco  feliz,  y  ya  sosteniendo  el  proyecto  de  Constitución,  ya  toman- 
do parte  en  la  multitud  de  cuestiones  de  que  se  ocupaban  las  Cortes, 
pocos  días  dejaba  Olozaga  de  subir  á  la  tribuna,  donde  siempre  era  escu- 
chado con  interés,  donde  ya  había  conquistado  una  de  las  reputaciones 
más  legítimas  del  Parlamento  español. 

El  1/  de  enero  de  1837  se  leyó  en  las  Cortes  el  parte  del  triunfo  que' 
el  ejército  constitucional  había  alcanzado  en  la  batalla  de  Luchana. 
Hacía  tres  meses  que  ante  los  débiles  muros  de  Bilbao  se  estaba  deci- 
diendo la  vida  ó  la  muerte  de  las  dos  causas  que  sostenían  la  guerra 
civil.  La  toma  de  aquella  plaza  era,  como  en  anteriores  sitios,  la  condi- 
.  cion  impuesta  á  los  agentes  de  D.  Carlos  para  la  entrega  de  un  cuantioso 
empréstito  y  para  el  esplícito  reconocimiento  de  sus  derechos  por  las 
potencias  del  Norte  y  por  las  Dos-Sicilias.  La  suerte  de  los  sitiados  era 
angustiosa  y  desesperada:  el  17  de  diciembre  empezaron  las  operaciones 
para  salvarlos ;  en  la  tarde  del  24 ,  en  medio  de  un  furioso  huracán, 
acompañado  de  nieve  y  granizo ,  se  consiguió  restablecer  el  puente  de 
Luchana  para  facilitar  el  paso  del  ejército;  trasladada  la  primera  división 
al  otro  lado  de  la  ría,  trabóse  una  batalla  empeñadísima;  las  tropas  se 
mermaban  horriblemente ;  el  temporal  arreciaba ;  la  nieve  cubría  un 
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crecido  niiraero  de  cadáveres  en  aquel  campo  de  desolación:  Espartero, 
cuya  presencia  ejercia  sobre  el  soldado  una  influencia  mágica,  enfermo 
y  postrado  en  cama,  habia  tenido  que  resignar  el  mando  en  Oraa,  no 
siéndole  posible  dirijir  personalmente  las  operaciones  de  aquel  memora- 
ble'dia.  Eran  las  once  de  la  noche:  iban  llegando  al  cuartel  general, 
tristes  relaciones  del  cuadro  que  en  aquellos  instantes  ofrecía  el  campo 
de  batalla;  se  necesitaban  prodigios  de  valor  para  vencer  á  los  enemigos 
y  á  los  elementos;  si  el  combate  se  prolongaba  algunas  horas  más,  si 
llegaba  el  diay  los  carlistas  conocian  su  posición,  estaba  perdida  Bilbao, 
perdido  el  ejército ,  perdido  el  trono  de  Isabel  II.  Espartero  no  vaciló: 
saltó  de  la  cama,  montó  á  cjtballo,  corrió  á  la  pelea,  habló,  enardeció  y 
entusiasmó  á  lis  tropas,  que,  calladas  y  silenciosas,  sufrían  los  rigores 
de  la  intemperie  y  los  estragos  de  las  balas ;  el  frió  era  tan  intenso ,  que 
algunos  fusiles  se  escapaban  de  las  manos  ateridas  de  los  soldados; 
silbaba  furiosamente  el  huracán ,  azotando  con  una  lluvia  de  granizo 
los  rostros  de  la  tropa;  bramaban  los  mares;  todos  los  elementos  parecian 
desencadenados ;  los  tambores  redoblan  el  paso  de  ataque ;  las  armas  se 
chocan;  truenan  los  cañones;  los  heridos  lanzan  tristes  ayes;  los  caballos 
relinchan ;  cuando  los  fogonazos  de  los  fusiles  alumbran  con  luz  sinies- 
tra el  terreno,  es  para  mostrar  una  inmensa  sábana  de  nieve,  enrojecida 
á  trechos  por  manchas  de  sangre.  Vosotros,  los  que  al  cabo  de  veintisiete 
años  conserváis  vivo  el  recuerdo  de  aquella  noche  horrorosa,  decid ,  ya 
que  vá  siendo  necesario,  por  qué  se  mataban  allí  60,000  hombres,  todos 
españoles,  todos  hermanos;  decid  qué  grito  salia  del  ejército  de  Espar- 
tero, sobreponiéndose  á  aquel  estruendo.  ¿Sabéis  de  alguno  que  esclamá- 
ra  allí  viva  el  testamento  de  Fernando  VII,  viva  la  reina?  ¿Oísteis  una 
voz ,  desde  el  general  hasta  el  último  soldado ,  que  no  aclamara  á  Isabel  II 
y  la  libertad? 

/       Córdova  no  acertó  en  su  profecía  de  que  la  revolución  entregaría  las 

!  llaves  de  Castilla  y  el  trono  de  Isabel  al  Pretendiente. 

«Bilbao  se  salvó  (dice  un  historiador  moderado),  y  acaso  se  salvó 

j  también  entonces  el  trono  de  Isabel  II.  Al  temerario  arrojo  de  Espartero 

,  se  debió  tan  feliz  victoria ,  que  sembró  el  desaliento  en  las  tropas  de  don 

Carlos  y  que  fué  el  prólogo  de  la  historia  de  su  decadencia,  cuya  última 

página  se  firmó  después  en  los  campos  de  Vergara»  (1). 

La  revolución  era,  cuando  menos,  afortunada:  el  año  de  1837  empe- 
zaba bien ;  ninguno ,  desde  el  principio  de  la  guerra ,  se  presentaba  tan 
ventajoso  para  la  causa  de  la  reina ;  las  Cortes  inauguraban  bajo  buenos 
auspicios  su  tarea  constituyente. 

Imprimió  Olózaga  una  gran  solemnidad  á  la  sesión  en  que  se  leyó  el 
parte  de  aquella  victoria ,  pronunciando  un  magnífico  discurso  j  y  el 
Parlamento  votó  diferentes  proposiciones  en  honor  de  los  defensores  de 
Bilbao ,  del  ejército  y  de  Espartero. 

No  se  presta  la  índole  de  nuestro  trabajo  á  una  reseña  de  los  debates 

(I)    Rico  y  Amat.  Ohra  citada. 
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sobre  el  proyecto  de  Constitución ;  habremos  de  limitarnos  á  algunas 
muy  breves  indicaciones  de  las  principales  variantes  que  se  hicieron  en 
el  Código  de  1812.  Decia  el  art.  3.\-  ^La  soberanía  reside  esencial- 
mente en  la  nación ,  y  por  lo  mismo  pertenece  á  esta  esclusivamente  el 
derecho  de  establecer  los  principios  fundamentales. »  El  principio  pasó, 
pues,  del  cuerpo  de  la  obra  al  proemio  en  estos  términos:  ^Siendo  la 
voluntad  de  la  nación  revisar  en  tiso  de  su  soberanía  la  Constitución 
política  promulgada  en  Cádiz  el  19  de  marzo  de  1812,  las  Cortes  gene- 
rales congregadas  á  este  fin ,  decretan  y  sancionan  la  siguiente  Consti- 
tución de  la  nación  española. »  Ganaba  la  declaración  en  propiedad, 
porque  la  soberanía  no  es  un  principio  de  aplicación  constante,  ni  puede 
ser  precepto  constitucional,  sino  una  verdad  social  reconocida,  de  que  la 
nación  hace  uso  cuando  lo  tiene  por  conveniente.  Perdieron  en  cambio 
en  claridad  los  capítulos  « De  la  nación  española »  y  « De  los  españoles. » 
Fué  ocasión  de  largos  é  intBresantes  debates  la  variación  del  art.  12,  que 
decia :  « La  religión  de  la  nación  española  es  y  será  perpetuamente  la 
católica,  apostólica  romana,  única  verdadera.  La  nación  la  protejo  por 
leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.»  El 
artículo  del  proyecto  relativo  al  mismo  asunto ,  era  este:  «La  nación  se 
obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica ,  que 
profesan  los  españoles.»  No  se  podia  establecer  de  un  modo  más  sencillo 
un  hecho  y  un  derecho :  la  oposición  empezó  por  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia ,  que  alabando  la  redacción  del  artículo ,  echaba  sin  embargo 
de  menos  alguna  disposición  ó  declaración  de  que  los  españoles  no 
serian  en  adeUnte  perseguidos  por  sus  opiniones  y  conducta  en  materia 
religiosa.  Arguelles,  que,  como  hemos  dicho ,  había  tomado  muy  pocas 
veces  la  palabra  en  la  discusión  del  proyecto ,  confiando  á  Olózaga  la 
defensa,  era  ahora  el  que  con  mayor  autoridad  podia  tratar  la  materia: 
refiriendo  las  dificultades  que  al  llegar  á  este  delicado  asunto  habían 
abrumado  á  los  redactores  del  proyecto  de  Constitución  de  Cádiz ,  es- 
púsolas,  esplicando  los  motivos  de  que  así  hubieran  redactado  el  art.  12, 
por  la  necesidad  de  desarmar  un  tanto  á  los  enemigos  de  las  reformas, 
que  alzaban  el  grito  sobre  los  peligros  que  la  religión  corría. 

« Este  artículo,  señores  (dijo),  hubiera  hecho  una  gran  figura  en  las 
resoluciones  del  Concilio  de  Rímini,  del  de  Calcedonia  ó  del  de  Trente ; 
pero  no  en  las  Cortes,  compuestas  en  su  mayor  parte  de  personas  legas, 
como  yo ,  y  que  no  debían  arrojarse  á  decir  si  la  religión  católica  era  la 
única  verdadera,  poniéndonos  así  en  oposición  con  personas  que,  aunque 
separadas  de  la  comunión  romana,  no  dejaban  de  ser  muy  apreciables  y 
tener  títulos  á  nuestro  respeto,  comprometiéndonos  en  una  controversia 
religiosa  que  provocó  tantos  disgustos. » 

Sin  duda  aquel  notabilísimo  discurso  era  la  prueba  de  que  Arguelles 

se  mostraba  en  la  reforma  inconsecuente ,  falto  de  fé  en  sus  principios, 

vacilante  en  sus  aspiraciones,  como  decían  los  moderados,  voto  de  tanto 

peso  en  punto  á  fijeza  de  ideas ,  como  sabe  el  país  y  dice  la  historia. 

Olózaga  y  Sancho  secundaron  de  una  manera  admirable  al  presidente  de 
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la  comisión ,  y  consiguieron  que  se  aprobara  aquel  artículo ,  tan  hábil- 
mente redactado  y  tan  superior  al  de  la  Constitución  de  Cádiz. 

Llegó  la  cuestión  de  los  dos  Cuerpos  colegísladores ,  y  con  ella  la 
discusión  del  art.  19,  que  la  comisión  habia  redactado  de  esta  manera: 
« El  cargo  dé  senador  es  gratuito  y  vitalicio. »  Olózagá  abrió  el  debate, 
dici(mdo  que  en  este  punto  no  estaba  conforme  con  ninguno  de  sus  com- 
pañeros ;  pero  que  no  queriendo ,  por  deferencia  á  ellos ,  formar  voto 
aparte ,  esperaba  para  darle  á  oir  lo  que  se  pudiese  decir  en  pro  ó  en 
contra.  Prevalecia  en  aquel  Congreso  la  idea  de  las  dos  Cámaras,  hábil- 
mente trabajada  hacía  tantos  años,  pero  no  tanto  que  la  inmensa  mayoría 
de  él  quisiera  dar  carácter  aristocrático  á  la  que  iba  á  crearse.  Olóiaga 
se  declaró  en  abierta  oposición  con  el  artículo  del  proyecto ,  y  propuso 
otra  idea :  el  Congreso  la  acojió  ;  la  comisión  no  pudo  evitar  la  derrota; 
se  mandó  volver  á  ella  el  artículo ,  quedando  redactado  en  estos  térmi- 
nos: «Cada  vez  que  se  haga  elección  geneAl  de  diputados  por  haber 
espirado  el  término  de  su  encargo  ó  por  haber  sido  disuelto  el  Congre- 
so, se  renovará  por  orden  de  antigüedad  la  tercera  parte  del  Senado,  los 
cuales  podrán  ser  reelejidos. »  Triunfó ,  pues .  por  completo  el  Senado 
electivo ,  el  Senado  de  Olózaga  ,  como  entonces  decian. 

Omitiéronse  en  el  nuevo  Código  la  cláusula  de  que  las  Cortes  hubie- 
ran de  durar  por  lo  menos  tres  meses  cada  año,  y  la  facultad  de 
prorogar  un  mes  más  las  sesiones;  se  suprimió  la  diputación  permanente; 
se  redujeron,  en  fin,  á  97  los  385  artículos  de  la  Constitución  de  Cádiz, 
satisfaciendo  al  clamoreo  de  los  que  la  tachaban  de  larga,  de  los  que 
pedían  laconismo  y  economía  de  palabras ,  de  los  que  ponían  gran  em- 
peño en  que  quedara  fuera  de  la  ley  fundamental  todo  lo  que  no  fuese 
orgánico  ó  reglamentario:  respondió  así  el  partido  progresista  á  los  que 
le  llamaban  ardiente  y  exaltado ,  achacando  los  obstáculos  tradicionales 
con  que  habia  luchado,  á  la  exageración  de  su  sistema;  dieron  aquellos 
legisladores  una  nueva  prueba  de  lealtad ,  atendiendo  más  á  los  impulsos 
generosos  de  su  alma ,  que  al  cálculo  de  los  peligros  de  la  transacción, 
que  no  les  ocultaba  ciertamente  su  privilegiado  talento;  no  quisieron  ser 
objeto  de  responsabilidades  y  censuras  apasionadas;  y  sin  faltar  á  sus 
principios ,  cedieron  á  lo  que  se  llamaban  conveniencias  del  momento;  ' 
entregaron  al  olvido  los  engaños  de  que  el  partido  liberal  habia  sido  víc- 
tima por  culpa  de  las  instituciones  y  las  personas  que  más  le  debían, 
y  cambiaron  la  Constitución  recelosa  de  1812  por  el  Código  flexible 
de  1837,  ley  de  ilimitada  confianza  en  la  corona,  testimonio  de  que  el 
partido  progresista  nada  temía  contra  las  disposiciones  legislativas, 
habiendo  un  trono  fundado  en  el  derecho  nacional ,  cimentado  con  los 
tesoros  4^1  pueblo ,  y  la  sangre  y  las  lágrimas  de  sus  hijos. 

En  el  trabajo  de  la  comisión  dominó  un  principio  y  un  sentimiento 
que  honra  mucho  el  carácter  de  los  individuos  que  la  componían ;  no 
trataron  de  hacer  precisamente  lo  mejor,  sino  lo  más  aceptable  á  la 
generalidad,  lo  que  pudiese  reunir  más  simpatías  á  la  causa  liberal; 
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corrijieron  ó  reformaron  la  Constitución ,  no  tanto  por  los  defectos  que 
realmente  tuviera,  como  por  los  que  la  prevención ,  la  antigua  animosi- 
dad, el  espíritu  de  escuela,  tal  vez  la  moda  la  achacaban.  Ofendía  la 
Cámara  única ,  y  establecieron  dos  Cuerpos  colegisladores ;  ofendia  el 
veto  limitado,  y  le  hicieron  absoluto;  ofendía  que  las  Cortes  se  reunie- 
sen á  dia  fijo  sin  convocatoria  de  la  corona  y  que  la  duración  de  las 
sesiones  estuviese  también  fijada  por  la  ley,  y  se  dio  al  trono  la  facultad 
de  convocar,  suspender  y  disolver;  se  había  procurado  hacer  caer  el 
ridículo  sobre  la  prohibición  de  que  el  diputado  recibiese  gracia  ni 
empleo  alguno  durante  el  tiempo  de  su  encargo ,  y  se  contentaron  con 
sujetarle  á  reelección ,  como  se  hacía  en  Inglaterra  y  Francia. 

¿  Obraron  por  íntimo  convencimiento  cada  uno  de  los  individuos  de 
la  comisión ,  ó  todos  ellos?  ¿Obedecieron  á  doctrinas  que  veían  generali- 
zadas? No  lo  sabemos:  lo  indudable  es  que,  tanto  los  que  propusieron 
como  el  Congreso  que  ac^tó ,  tuvieron  la  mira  altamente  patriótica  de 
ensanchar  cuanto  fuese  posible  la  familia  liberal;  quisieron  que  la  revo- 
lución triunfante  respondiese  á  los  que  la  calumniaban ,  olvidando  vein- 
titrés años  de  injurias,  y  proclamando  desde  el  poder  la  unión  de  todos 
los  que  no  fueran  absolutistas ;  respondieron  leal  y  generosamente  á  lo 
que  la  corona  habia  pedido  al  abrir  las  Cortes  ,  brindándola  con  una 
alianza  que  reconocía  por  base  el  mutuo  y  fiel  cumplimiento  de  la  nueva 
ley  fundamental. 

Hasta  qué  punto  se  llevó  el  deseo  de  la  conciliación,  cómo  acojieron 
los  moderados  el  Código  de  1837,  cómo  le  aceptó  la  corona,  cosas  son 
que  conviene  mucho  recordar,  ahora  que  haciendo  caso  omiso  de  aquel 
grande  y  malogrado  esfuerzo  del  partido  progresista  para  lograr  una 
avenencia  patriótica,  se  le  acusa  otra  vez  de  obcecado  y  tenaz,  buscando 
algún  protesto  para  que  esté  perpetuamente  lejos  del  gobierno.  Acudamos 
en  este  caso  al  sistema  que  venimos  siguiendo  en  nuestro  trabajo ;  pre- 
sentemos pruebas  irrecusables  de  la  acojida  que  la  Constitución  de  1837 
tuvo  entre  los  mismos  moderados : 

^Aquellíi  Constitución  (dice  un  historiador  de  esas  ideas)  J^v¿  desde 
entonces  la  bandera  del  partido  liberal;  fué  aceptada  con  sinceridad 
por  todas  las  fracciones  de  este  gran  partido;  fv^  un  vinculo  de  unión 
y  concordia  entre  vencedores  y  vencidos;  y  si  tal  vez  por  esto  mismo  no 
se  la  saludó  con  ese  entusiasmo  delirante  que  suelen  inspirar  ciertos 
hechos  cuando  halagan  el  fanatismo  de  una  bandería  apasionada,  ju^to 
es  confesar  que  la  nación  la  recibió  con  gratitud  y  reconocimien- 
to ,  y  que  tió  en  ella  resueltas  de  un  modo  satisfactorio  las  cuestio- 
nes de  organización  constitucional ^  que  tan  profundamente  la  hablan 
dividido»  (1). 

« Nacieron  unas  Cortes  constituyentes  (dice  el  marqués  de  Miraflores) 
é  hicieron  la  Constitución  de  1837...  y  escitóse  á  jurarla  y  reconocerla 
á  todos  los  que  se  hallaban  fuera  de  España,  presentándola  como  enseíia 
de  reconciliación  y  como  punto  de  partida  de  una  nueva  era,  cuya  base 

O 

(I)     m&turia  pinloreica  del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  Tomo  11. 


280  OLÓZAGA. 

se  Queria  dar  á  entender  había  de  ser  la  termhiacion  de  la  revolíiciofi 
política»  (1). 

Más  tarde .  y  cuando  ya  habían  tenido  tiempo  de  pensarlo ,  Martínez 

de  la  Rosa,  jefe  del  partido  moderado,  declaró:  «  Que  la  Constitución 

recien  promulgada,  no  obstante  ser  obra  de  opiniones  opuestas  d  las 

que  él  abrigaba,  contema  sVrS  doctrinas  en  materia  de  gobierno*  (2);  y 

,  Narvaez  dijo ,  en  pleno  Parlamento  también:  « Ábrase  de  una  x>ez  el 

I  camino  á  la  Constitución  de  1837.  ¡Traidor,  cobarde  sea  quien  no  la 

'  respete  y  resticite  rencillas  y  rencores!»  (3). 

<'E1  gobierno  y  las  Cortes  (dice  Galiano),  en  medio  de  sus  ang^nstias, 
atendían ,  sobre  los  cuidados  de  la  guerra ,  á  los  de  la  legislación ,  dán- 
dosela nueva  á  un  Estado,  cuya  posesión  estaba  puesta  en  ^rave  peligro, 
remedo  de  lo  hecho  en  Cádiz  en  1812,  pero  quedándose  interior  la  copia 
al  modelo  en  la  grandeza.  Proseguida  la  obra  de  la  nueva  Constitución, 
llegando  á  ser  aprobados  sus  artículos  todos  en  las  Cortes ,  dispúsose 
publicarla  con  solemnidad,  concurriendo  d  ejfo  alegres  los  hombres  de 
las  opuestas  parcialidades » (4). 

Economicemos  el  espacio  que  podíamos  ocupar  multiplicando  decla- 
raciones moderadas  de  ese  género,  para  dar  lugar  á  otras  más  solemnes, 
más  importantes  y  más  trascendentales.  Basta  con  esas  referencias  para 
probar  que  los  diputados  elejidos  el  año  36,  los  que  en  medio  de  la 
guerra  civil  y  de  la  exaltación  natural  y  justificada  de  aquella  época, 
eran  calificados  por  sus  adversarios  como  poco  amigos  del  orden  y 
aun  de  la  monarquía,  habían  combinado  las  condiciones  esenciales  del 
trono  constitucional  con  los  derechos  imprescriptibles  de  los  pueblos, 
procurando  transijir  y  conciliar  en  tan  difíciles  circunstancias,  hasta 
el  punto  de  que  el  nuevo  Código  fuera  bien  admitido  de  las  opuestas 
parcialidades. 

No  se  sabe  si  fué  casual  coincidencia  ú  obsequio  de  la  comisión  de 
Constitución,  que  esta  llevase  la  fecha  del  cumpleaños  del  secretario 
que  la  había  redactado  y  sostenido  principalmente  la  discusión.  Lo  uno 
y  lo  otro  pudo  ser;  pero  más  probable  parece  que  se  hiciera  de  propósito» 
atendido  el  espíritu  de  fraternidad  que  reinaba  en  aquellas  Cortes ,  y  el 
aprecio  en  que  tenian  los  trabajos  parlamentarios  de  Olózaga.  El  caso  es 
que  terminada  la  Constitución  el  dia  8  de  junio,  y  puesta  sobre  una 
mesa  en  medio  del  salón,  presidiendo  el  Congreso  el  Sr.  Arguelles,  que 
con  este  objeto  fué  elejido  aquel  mes  presidente,  ya  por  serlo  de  la 
comisión  que  la  habia  redactado,  ya  porque  se  deseaba  que  la  firmara 
el  primero ,  se  iba  llamando  uno  por  uno  á  los  diputados  por  el  orden 
alfabético  de  sus  provincias.  Los  más  ilustres,  los  más  populares  recibían 
al  atravesar  el  salón  muestras  de  respeto  ó  de  Cíu-iño  del  público  nu- 

{\ )    MfmoriaM.  Tomo  1.  «Resolviine,  pues,  conspiré  contra  loque  habia  jurado.  Este  es 

dice  más  adelante  á  aceptar  y  jurar  la  Cons-  el  camino  del  honor,  y  yo  no  conocí  jamás 

titucion  de  1837,  y  al  hacerlo  lo  hice  ron  la  otro.  » 

lealtad  y  probidad  que  pretidieron  á  lodos  los  {%)     Galiano.  Obra  citada, 

actos  de  mi  vida  pública.  Júrela  por  convic-  (3)     Burgos.  Anales.                      O 

cion   y  juntas  falte  á  mis  juramentos  ,   ni  (4)     Obra  citada. 


ESTUDIO   político. 


281 


meroso  que  poblaba  la»  tribunas.  Todos  guardaban  la  pluma  con  que 
habían  firmado,  y  algunos  las  daban  á  los  que  con  vivas  instancias  las 
pedían. 

Señalado  para  la  jura  el  día  18,  abrióse  la  sesión  leyendo  la  acep- 
tación de  la  reina,  que  escrita  de  su  puño  y  letra,  escepto  la  fecha, 
decía  así: 

«Real  palacio  de  Madrid,  diez  y  siete  de  junio  de  mil  ochocientos 
treinta  y  siete.  —  Conforme  con  lo  dispvifisto  en  esta  Constitución,  me 
adhiero  d  ella  y  la  acepto  en  nombre  de  mi  avalista  hija  la  reina 
doña  Isabel  11.  =Mb,tís,  Cristina,  reina  gobernadora. » 

Llegadas  al  trono ,  SS.  MM.  tomaron  asiento  en  un  escaño  preparado 
al  efecto ,  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  á  la  derecha ,  y  á  la  izquierda 
S.  M.  la  reina  gobernadora.  Acercáronse  al  trono  el  presidente  y  los  dos 
secretarios  más  antiguos ,  y  puesta  en  pió  la  reina  gobernadora ,  con  la 
mano  sobre  los  Santos  Eviingelios,  pronunció  el  siguiente  juramento: 

•Juro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  que  guardaré  y  haré 
guardar  la  Constitución  de.  la  monarquía  española  que  las  actuales 
Cortes  constituyentes  acaban  de  decretar  y  sancionar ,  y  yo  he  acep- 
tado en  nombre  de  mi  hija  la  reina  dona  Isabel  II:  que  guardare  y 
haré  guardar  las  leyes ,  no  mirando  en  cuanto  hiciere  sino  al  bien 
y  provecho  de  la  nación ,  y  que  seré  fiel  á  mi  augusta  hija  la  reina 
doña  Isabel  II 

» Si  en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de  ello  lo  contrario  hiciere ,  no 
debo  ser  obedecida,  antes  aquello  en  que  contraviniere  sea  nulo  y  de 
ningún  valor.  Asi  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  defensa,  y  si  no,  me 
lo  demande.  »> 

Concluido  el  juramento  de  los  diputados,  el  presidente  pronunció  en 
alta  voz  las  palabras  siguientes:  •Si  asi  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie,, 
y  ti  no ,  os  lo  demande. » 

Acto  continuo,  la  reina  gobernadora  leyó  un  discurso,  que  con- 
tenia estos  períodos : 

«Jurada  está  por  mí ,  y  jurada  también  .por  vosotros,  la  nueva  ley 
fundamental  que  dais  á  la  monarquía...  Este  tránsito,  siempre  peligroso 
y  arduo,  lo  era  mucho  más  entre  nosotros.  Ya  nuestros  enemigos  comu- 
nes ,  creyendo  que  no  alcanzaríamos  á  superar  estas  dificultades ,  en  su 
opinión  invencioles,  cantaban  anticipadamente  el  triunfo  y  nos  presa- 
giaban una  vergonzosa  disolución  en  la  más  deshecha  anarquía :  |  locas 
esperanzas,  desvanecidas  como  el  humo  por  la  nunca  desmentida  sen- 
satez del  pueblo  español  y  por  el  acierto  de  vuestra  prudente  conducta, 
señores  diputados!..  Al  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  política  de  Cádiz, 
ni  habéis  escuchado  las  sugestiones  presuntuosas  del  espíritu  de  privi- 
legio, ni  atendido  á  las  mal  seguras  ilusiones  de  una  popularidad  perni- 
ciosa. Por  manera,  que  naturalmente  y  sin  violencia,  ha  recibido  aquel 
Código  las  formas  y  condiciones  que  le  faltaban  en  parte,  propias  de 
todo  gobierno  monárquico  representativo.  En  la  sanción  de  las  leyes  y 
en  la  facultad  de  convocar  y  disolver  las  Cortes,  habéis  dado  á  la 
prerogativa  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  orden.  Yo 
os  dije ,  señores,  al  abrir  estas  Cortes,  que  nada  os  proponía  ni  aconse- 
jaba como  reina,  nada  os  pedia  como  madre;  porque  confiaba  en  vuestra 
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generosidad  y  sabiduría;  todo  lo  esperaba  de  vosotros:  vuestra  sabiduría 
y  generosidad  han  ido  más  alia  ae  mis  m'ls  halagilems  esperanzas,  y 
han  colmado  todos  mis  deseos. 

»Fiel  d  este  principio  que  im  proptcse  entonces,  mi  primer  cuidado 
ha  sido  que  la  reformxi  de  la  Constitución  lleve  el  sello  esclusivo  de  la 
coluntad  nacional.  Así  es  que  mi  gobierno  se  ha  abstenido  cuanto  le  ha 
sido  posible  de  tomar  parte  en  vuestros  debates,  sea  cuando  se  trató  de 
los  trabajos  preparatorios  de  la  reforma,  sea  en  las  deliberaciones  poste- 
riores. Ocasionalmente  solo,  y  para  ilustrar  algún  punto .  es  cuando  se 
ha  oido  su  voz  ;  pero  la  decisidli  siempre  os  ha  quedado  libre  y  ha  sido 
completamente  vuestra. 

» He  creído  conveniente ,  sin  embarco ,  manifestaros  alguna  vez  la 
conformidad  que  en  mi  hallaban  las  disposiciones  que  ibais  acordando; 
y  esta  manifestación »  hecha  antes  por  medio  de  mis  ministros,  la  lie 
repetido  y  la  repito  ahora  por  mi  misma  con  la  mayor  complacencia. 
Aqui,  entre  vosotros,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  declaro  deniievo 
mi  espontánea  adhesión  y  aceptación  libre  y  entera  de  las  institucioyies 
políticas  qíie  acabo  de  jurar  d  nombre  y  en  presencia  de  mi  augusta 
hija,  que  tenéis  delante,  y  cuyos  sentimientos  espero  que  no  sean 
jamás  diversos  de  los  mios. 

\  « La  reina  de  las  Españas ,  aunque  en  edad  tan  corta ,  debia  asistir  á 
este  solemne  acto.  Ya  los  albores  de  la  razón  comienzan  á  rayar  en  ella, 
y  im  espectáculo  tan  noble  y  tan  grandioso  se  imprimirá  con  más  viveza 
'  en  su  tierna  fantasía ,  al  paso  que  su  inocencia  y  sus  gracias  añadh'án 
interés,  y  darán,  si  es  posible ,  mayor  fuerza  á  nuestros  recíprocos  jura- 
mentos. Colocada  en  'inedio  de  la  representación  nacional,  amparada  y 
defendida  por  la  lealtad  española,  es  como  si  estuviese  en  presencia  de 
todo  su  pueblo,  como  si  alzada  fuera  y  proclamada  en  el  antiguo  escudo 
de  los  reyes  sus  antepasados.  Acostúmbrese  desde  ahora  á  vivir  entre 
vosotros,  á  oir  vuestros  consejos,  á  penetrarse  de  vuestro  bien,  á  procu- 
rarlo con  todas  las  potencias  de  su  alma.  Ella  es  la  heredera  que  el  cielo 
concedió  á  los  votos  de  los  españoles ;  ella  es  la  alumna  de  la  libertad, 
educada  á  la  sombra  de  sus  leyes  protectoras:  ¡que  su  primer  senti- 
miento sea  venerarlas ,  su  principal  deber  cumplirlas ,  su  incesante 
anhelo  defenderlas  I 

» Establecida  asi  con  el  más  perfecto  acuerdo  entre  la  n'icion  y  el 
trono  la  ley  fundamental  de  la  m/onarquia ,  ningún  mjotivo  queda  ya  á 
la  incertidtimbre,  ni n^/un  pretesto  d  la  desunión.  Bandera  de  paz  y  de 
concordia,  sirva  esta  ley  desde  hoy  en  adelante  á  todos  los  españoles  de 
insignia  que  los  guie  al  bienestar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamente 
merecen ;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de  la  reina  que  defienden 
con  tanto  heroísmo ,  consideren  este  solio  como  el  onejor  cimiento  de  su 
libertad  é  independencia ,  como  el  pilar  más  firme  de  su  gloria  y  de  su 
prosperidad. 

» Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos  rodean  ;  pero 
mientras  subsista  inalterable  este  concierto  feliz  entre  las  Cortes  y  la 
corona,  ni  la  agitación  de  las  pasiones,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses ,  ni  las  vicisitudes 
mismas  de  la  fortuna  prevalecerán  contra  nosotros;  y  con  la  ayuda 
del  Omnipotente  ,  la  legitimidad  triunfa  y  España  libre  se  salva. » 

Luego  que  la  reina  acabó  de  leer  su  discurso ,  pronunció  Arguelles 
una  contestación ,  de  la  cual  recordaremos  los  siguientes  trozos : 

« Este  grande  acto ,  tan  regio  y  tan  augusto  como  nacional ,  que 
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V.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes ,  vtiehe  á  dar  principio  á  la  era  me- 
morable por  que  tantos  años  ha  suspiran  todos  los  buenos  españoles. 
En  él  se  renueva  el  pacto  y  estrecha  alianza  entre  la  nación  y  el  trono 
de  síis  reyes s  rescatado  (??i  1812  del  poder  de  un  soberbio  conquistador... 
^La  aceptación  libre  y  espontanea  de  la  Constitíicion  que  V.  M.  se 
di^ó  hacer  en  nombre  de  vuestra  augusta  hija ;  el  sagrado  juramento 
que  en  presencia  suya  la  confirma  y  corrobora ;  la  reciproca  promesa 
con  que  las  Cortes  y  V,  M.  se  comprometen  y  ligan  mútíiamente  hoy 
ante  la  nación ,  tantas  y  tan  singulares  circunstancias  reunidas  acaban 
para  siempre  con  todo  pretesto  y  todo  efugio  á  que  pudiesen  apelar 
todavía  la  ambición  y  otras  pasiones  desapoderadas  y  aleves. 

•  Esta  unión  inííisoluble ,  fundada  en  la  concordia  de  intereses  y 
deseos,  disipct  todas  las  dudas,  calma  todos  los  recelos ,  tranquiliza  el 
animo  y  llena  el  corazón  de  jubilo  y  alegría,  como  lo  publican ,  señora, 
las  aclamaciones  de  un  pueblo  generoso  y  reconocido,  y  las  demos- 
traciones de  lealtad  y  amor  que  V.  M.  recibe  hoy  en  este  santuario  de 
las  leyes. 

•  Tan  majestuoso  espectáculo  no  podrá  menos  de  causar  impresión 
viva  y  profunda  en  el  alma  angelical  de  vuestra  escelsa  hija. 

•Solo  los  reyes  justos  y  benéficos  poseen  el  corazón  d¿  sus  subditos 
y  viven  eternamente  en  la  memoria  de  sus  pueblos.  V.  M.  presenta  ya  á 
la  contemplación  de  los  que  os  obedecen  y  admiran  un  ejemplo  ilustre 
de  esta  verdad  consoladora»  (1). 

Fué  aquel  el  período  álgido  de  las  ilusiones:  no  debían  hacerse 
esperar  mucho  los  desengaños  para  el  .partido  progresista. 

Decretada  y  sancionada  por  las  Cortes  la  Constitución ,  aceptada  y 
jurada  por  la  reina ,  surjió  la  duda  de  si  debia  continuar  reunido  aquel 
Congreso :  la  ley  electoral  no  estaba  concluida,  y  sin  ella  era  imposible 
hacer  nuevos  llamamientos ;  lo  más  legal  parecía  la  terminación  de  las 
Cortes  constituyentes:  hombres  muy  á  la  altura  del  estado  de  la  cosa 
pública,  veían  en  ello  grandes  inconvenientes;  fluctuaban  las  opiniones; 
el  gobierno  creyó  necesario  abordar  el  asunto ,  y  el  ministro  de  Estado 
pasó  una  comunicación  de  orden  de  la  reina,  que  servia  como  de 
preámbulo  á  la  proposición  siguiente: 

« No  terminarán  las  funciones  legislativas  ordinarias  de  las  presen- 
tes Cortes  hasta  que  se  reúnan  las  próximas,  conforme  á  la  nueva 
Constitución. 

»Si  así  fuese  acordado,  cree  también  el  gobierno  que  éntrelos  muchos 
negocios  de  importancia  que  pueden  someterse  á  la  deliberación  del 
poder  legislativo ,  hay  algunos  de  un  interés  que  puede  considerarse 
como  vital  para  el  Estado ;  y  persuadido  de  que  es  de  su  deber  el  indi- 
carlos ,  tiene  también  el  honor  de  recomendar  al  Congreso  que  se  sirva 
dar  en  sus  ulteriores  deliberaciones  toda  la  preferencia  posible  á  las 
siguientes:  Las  bases  para  los  reglamentos  de  los  dos  Cuerpos  colegisla- 
dores; la  ley  electoral;  los  presupuestos  y  negocios  uij entes  de  Hacien- 
da, con  especialidad  los  respectivos  para  concluir  la  guerra;  el  arreglo 
del  clero ;  la  ley  de  instrucción  publica ;  el  proyecto  sobre  la  supresión 
del  diezmo.» 

Las  Cortes  resolvieron,  pues,  conforme  á  aquel  mensaje;  siendo 

(I)    Sesión  regia  celebrada  el  48  de  junio  de  4837. 


284  OLÓZAGA. 

muy  censuradas  por  algunos,  como  lo  hubiesen  sido  por  otros  en  el 
opuesto  caso. 

Entretanto ,  el  partido  moderado ,  que  podia  encontrar  aceptable  la 
nueva  Constitución ,  pero  que  ya  manifestaba  su  falta  de  paciencia  para 
estar  fuera  del  poder,  y  que  no  encontraba  en  la  opinión  del  país  el 
apoyo  que  necesitaba  para  lograrle ,  apeló  á  su  arma  favorita ,  á  la 
intriga:  ya  hemos  visto  que  Córdova  habia  inaugurado  el  renacimiento 
de  la  influencia  del  militarismo  en  la  política  ;  en  ella  pusieron  sus 
esperanzas  los  moderados. 

El  resultado  poco  favorable  de  las  espediciones  carlistas  del  año 
anterior,  el  gran  descalabro  de  la  facción  en  Luchana,  y  la  dificultad  de 
vivir  en  las  Provincias  Vascongadas,  decidieron  á  D.  Carlos  á  moverse 
para  llevar  la  guerra  á  otras;  y  animado  de  las  más  halagüeñas  espe- 
ranzas ,  se  puso  á  la  cabeza  de  una  famosa  espedicion  que  se  proponía 
dirijir  en  persona.  En  combinación  con  la  división  del  Pretendiente,  salió 
otra  mandada  por  Zariátegui ,  que  logró  llegar  casi  sin  obstáculos  hasta 
Segovia ,  donde  entró  sin  resistencia ,  plantando  la  bandera  carlista  en 
las  almenas  del  Alcázar,  y  acercándose  á  dos  leguas  y  media  de  Madrid. 
La  opinión  estaba  agitada  y  descontenta:  el  ministerio ,  alarmado ,  tomó 
precauciones  militares.  El  ejército  que  mandaba  Espartero  no  habia  aún 
jurado  la  Constitución;  Olózaga  influyó  en  que  el  general  aprovechara 
su  paso  por  Madrid  para  jurar  el  cargo  de  diputado  y  tomar  asiento  en 
el  Congreso.  Movióse  el  general  en  jefe  con  sus  tropas  por  el  lado  de 
Guadalajara  para  arrojar  á  los  carlistas  de  Segovia;  y  cuando  marchaba 
en  esta  dirección ,  hallándose  una  de  sus  divisiones  en  Pozuelo  de  Ara- 
'  vaca,  80  oficiales  de  la  guardia  real  se  sublevaron,  declarando  que  no 
pasarían  adelante  mientras  no  cayera  el  ministerio.  El  acto ,  punible  en 
sí,  era  todavía  más  criminal  por  el  protesto  de  la  desobediencia  y  por  la 
crítica  ocasión  en  que  se  llevaba  á  cabo. 

No  hace  á  nuestro  propósito  una  investigación  de  los  resortes  que 
movieron  á  los  oficiales  de  Aravaca;  tendríamos  que  entrar  en  el  análisis 
de  cierta  sociedad  secreta  dividida  en  triángulos ,  que  llevaba  por  título 
Los  jovellanistas  ( los  moderados  no  tenían  escrúpulo  en  copiar  ciertas 
organizaciones,  de  que  tan  escandalizados  se  hablan  mostrado  otras 
veces),  tendríamos  que  detenernos  en  el  personal  del  primero  y  segundo 
triángulo  para  descifrar  con  acierto  el  enigma :  todavía  no  ha  llegado  el 
tiempo  de  entrar  en  esa  investigación  (1).  Espartero  mandó  que  se  arres- 
tara á  los  oficiales  y  se  les  formara  causa ,  bien  que  á  los  pocos  dias 
pidió  y  obtuvo  el  indulto  en  favor  de  ellos ,  y  remitió  á  El  Español  un 

{\ )  «  Habíanle  creado  (al  ministerio)  una  pero  respetable  por  la  calidad  y  posición  de 
cpoiicion  vigorosa  y  atrevida  fuera  de  lat  Córiet  sus  individuos  ,  quienes  apellidándose  jov^- 
que  minaba  ocultamente  SU  pedestal  en  el  llanitiat...  formaban  el  centro  de  aquella 
mismo  pa/acto,  y  le  hacía  al  mismo  tiempo  una  terrible  oposición.  Eco  de  su  proyecto  de 
guerra  cruda  y  sin  tregua  en  los  periódicos  derribar  al  ministerio ,  la  prensa  moderada 
moderados.  Organizóte  ette  partido  eon  lot  lanzaba  contra  los  agobiados  ministros  los 
abtoluiistaM  iluttradoiy  lot  pariidariot  del  Etla-  más  duros  epigramas,  las  diatribas  más  es- 
fulo....  Dirijíala  contra  el  ministerio  una  caudalosas,  hasta  las  calumnias  más  graves. s 
junta  de  sus  magnates,  corta  en  número>  Rico  y  Amat.  O^a  diada.  Tomo  ill. 
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artículo  inconveniente,  vindicándose  de  las  duras  acusaciones  que  el 
general  Seoane  le  habia  hecho  en  las  Cortes. 

Ocurrió  la  desobediencia  de  los  oficiales  en  Aravaca  el  16  de  agosto. 
El  6  habia  dicho  Arguelles  haciendo  indicaciones  sobre  la  situación  : 

«Es  nxenester  que  el  gobierno  que  ha  de  suceder  á  los  actuales  minií^- 
tros ,  comience  por  decir  que  la  reina  no  está  bajo  influencias  estra^ 
ñas  s  que  gobierna  como  regente  y  con  el  consejo  solo  de  sus  ministros 
responsables,  para  que  tenga  su  gobierno  la  fuerza  que  tanto  se  reclama 
hoy;  en  suma,  que  SI.  M,  no  se  halla  supeditada  por  camarillas,  cuyos 
elementos  son  carlistas,  influencias  estranjeras ,  y  los  elementos  que 

Sroducen  las  revoluciones  y  las  reformas.  Yo  tengo  presente  la  época 
e  1823 ;  y  aunque  las  circunstancias  han  variado  en  la  apariencia ,  no 
han  variado  en  el  fondo . » 

ün  escritor  moderado  acaba  de  resumir  en  estos  términos  las  diversas 
declaraciones  que  en  el  mismo  sentido  han  hecho  muchos  de  sus  colegas: 

«La  corte,  que  no  podia  olvidar  los  insultos  de  la  Granja,  ni  perdo- 
nar la  preponderancia  del  demiento  popular  en  el  recien  promulgado 
código,  protejía  los  planes  de  los  jovellanistas*  (1). 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  á  los  dos  meses,  aún  no  cumplidos ,  de 
jurada  aquella  Constitución,  bandera  de  paz  y  de  concordia,  que  daha 
á  laprerogativa  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  orden, 
aceptada  á  la  faz  del  cielo  y  déla  tierra ,  después  de  la  cual  no  preva- 
lecerían ni  la  alevosía  de  la  intriga,  ni  la  contraposición  de  opiniones 
y  de  intereses  (2). 

¿Consistia  ahora  la  ojeriza  contra  el  partido  progresista  en  el  texto 
constitucional?  La  esperiencia  nos  dice  que  no  es  lo  más  importante  la 
letra  de  la  Constitución.  Italia  goza  hoy  de  todas  las  ventajas  del  siste- 
ma representativo,  y  no  tiene  más  ley  fundamental  que  un  Estatuto 
menguado ;  Inglaterra  es  el  país  modelo  de  constitucionalismo ,  y  su 
código  político  consiste  en  las  costumbres  de  aquel  pueblo.  Donde  el 
poder  real  está  lealmente  unido  á  la  nación ,  tanto  dá  la  Constitución 
recelosa  de  Cádiz  como  la  de  1837 ,  por  la  cual  se  concedían  el  veto,  la 
suspensión,  cuantas  prerogativas  tiene  en  otros  países  el  trono  para  el 
libre  juego  de  las  instituciones.  En  Francia  y  Ñapóles  ha  habido  muchas 
constituciones ,  y  no  por  eso  ha  habido  menos  revoluciones  y  cambios 
de  dinastías ;  en  Inglaterra  apenas  hay  ley  fmidamental  escrita ,  y  sin 
embargo,  ni  hay  convulsiones,  ni  siquiera  demócratas. 

Las  Cortes  votaron  un  mensaje  á  la  corona  condenando  la  ocurrencia 
de  Aravaca ,  y  declarando  la  decisión  que  las  animaba  de  asegurar  el 
libre  ejercicio  de  las  prerogativas  de  la  corona;  el  ministerio  presentó  su 
dimisión,  que,  cubiertas  ciertas  apariencias,  le  fué  admitida,  dándole 
por  reemplazo  un  gabinete  calificado  de  transición  por  los  que  más 
favorablemente  le  juzgaban. 

Entretanto  D.  Carlos  ponia  en  ejecución  su  proyecto  favorito  de 

(4 )    Rico  y  Amat.  Ohra  ñilada .  la  reina  gobernadora  después  de  jurar  la 

{%)    Frases  del  discurso  pronunciado  por     Constitución. 
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presentai'se  delante  de  Madrid ,  donde  esperaba  que  se  levantarían  en  su 
favor  simpatías  capaces  de  abrirle  las  puertas ;  solo  esta  ilusión  pudo 
lanzarle  á  la  enorme  falta  militar  de  colocarse  entre  la  capital  y  los  ene- 
migos que  dejaba  á  la  espalda.  Ello  es  que  á  las  once  de  la  noche  del  1 1 
de  setiembre  apareció  en  Vallecas  á  la  cabeza  de  20  batallones  y  12 
escuadrones ,  acompañado  del  ex -infante  D.  Sebastian,  los  generales 
Cabrera ,  Moreno ,  Urrutia ,  Villareal ,  Madera ,  Pineiro ,  Merino ,  Zavala 
y  una  verdadera  nube  de  cortesanos  ambulantes. 

f  A  haberse  conservado  hasta  entonces  la  monarquía  sola  y  ptira  en  la 
inmemorial  plenitud  de  su  soberanía,  tal  como  se  propuso  mantenerla 
la  reina  Cristina  al  firmar  su  manifiesto  de  4  de  octubre  de  1833,  más 
todavía,  á  rejir  en  aquella  ocasión  la  Constitución  y  las  formas  que  hoy 
tenemos ,  es  dudoso  que  la  reina  gobernadora  hubiera  visto  cumplido  su 
deseo  de  trashdar  á  la  hija  el  cetro  de  las  Españas ,  integro ,  sin  me- 
noscabo ni  detrimento.  Habríase  reducido  entonces  la  cuestión  á  una 
disputa  entre  parientes  cercanos ,  perfectamente  iguales  en  aspiraciones 
á  los  ojos  del  país,  puesto  que  toda  la  reyerta  entre  ellos  se  cifraba  en 
quién  había  de  apoderarse  de  una  misma  cosa ,  de  la  monarquía  sola  y 
pura;  con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que  D.  Carlos  presentaba  el 
argumento  de  20  batallones  y  12  escuadrones ;  mientras  que  la  reina 
gobernadora  no  tenia  más  fuerza  con  qué  oponerse  á  que  su  cuüado 
subiera  las  escaleras  de  palacio ,  que  tres  batallones ,  contando  las  parti- 
das sueltas,  y  otros  tantos  escuadrones  próximamente:  así  planteada  la 
cuestión ,  simplemente  como  reyerta  entre  dos  personas ,  de  las  cuales 
no  podía  prometerse  el  país  más  que  una  misma  cosa ,  triunfara  el  que 
quisiese,  la  monarquía  sola^  y  pura ,  no  creemos  que  D.  Carlos  hubiera 
perdido  el  pleito. 

Aquel  día,  por  lo  menos,  la  reina  Cristina  no  debió  quejarse  de  fe 
preponderancia  del  elemento  popular  en  el  recien  promulgado  código 
cuando  recorrió  las  filas  de  los  batallones  de  milicia  nacional,  cuya 
fuerza,  engrosada  con  el  elemento  popular,  se  elevaba  á  más  de  16,000 
hombres.  De  no  tratarse  entonces  más  que  de  quién  había  de  ejercer  la 
monarquía  sola  y  pura;  de  no  haber  milicia  nacional,  la  reina  solo 
hubiera  podido  reforzar  la  insignificante  tropa  que  la  rodeaba ,  con  los 

jovellanistas,  personajes  que  nadie  vio  aquellos  días,  y  que  sin  embargo 
acaso  iban  y  venían  de  la  plaza  de  Oriente  á  Vallecas  (1). 

(4)    «El  capitán  general  Quiroga  deciaen  con  que  se  había  presentado  á  combatir  al 

la  orden  general  publicada  en  la  Gaceta  del  principe  rebelde  y  sus  secuaces.»  Relación 

45  de  setiembre:  «El  pretendiente ,  con  las  de  uno  de  los  jefes  carlistas  publicada  en  la 

hordas   de  asesinos   pensó  encontrar  fácil  Historia  de  la  guerra  civil ,  por  D.  Antonio 

acceso  con  los  proyectos  impotentes  de  los  Pirala.  Tomo  IV. 

desleales.}»  Quizá  S.  E.  no  se  hubiese  espre-         «Tanto  Merino  como  cuantos  seguían  á 

sado  en  tales  términos ,  si  hubiese  sabido  D.  Carlos ,  tenían  una  completa  certeza  de 

que  la  espedicion  contaba  en  parte  con  la$  con-  penetrar  en  la  corte  de  España,  contando 

ferenciai  que  la  reina  gobernadora  tuvo  en  aque-  para  ello  con  seguras  probabilidades  en  faTor 

líos  momentos,  con  los  enviados  de  que  se  Kabló  de  un  éxito  lisonjero.  Rayó  en  locura  su  en- 

en  otro  lugar,  y  que  esta  misma  señora,  acaso  tusiasmo(el  de  Merino)  al  divisar  las  débiles 

por  disimularlas,  dio  gracias  en  la  misma  (r«-  tapias  de  Madrid  y  su  real  alcázar,  en  el 
cela  á  la  milicia  nacional ,  por  la  decisión  ,  que  vio  el  cura  desde  el  campamento  con  un 
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Las  Cortes ,  en  tanto ,  celebraban  su  sesión  con  la  mayor  calma  y 
serenidad,  bien  que  ocupándose  esclusivamente  de  los  asuntos  de  gueiTa: 
de  pronto  resonó  también  en  el  Congreso  el  grito  de  alarma;  y  los  repre- 
sentantes del  país,  ocupados  de  ordinario  en  la  confección  de  las  leyes, 
se  armaron  de  fusiles  y  cananas  y  se  organizaron  militarmente,  dispues- 
tos á  obrar  como  diputados  ó  como  soldados,  según  lo  exijieran  las  cir- 
cunstancias. Los  generales  hacian  las  veces  de  oficiales,  los  brigadiei*es 
de  sargentos. 

Los  diputados  cenaron  en  el  salón  de  sesiones ,  y  permanecieron  en 
él  toda  la  noche :  habia  allí ,  no  solo  entusiasmo ,  sino  la  mayor  con- 
fianza en  la  decisión  del  pueblo  de  Madrid,  que  se  mostraba  bien  re- 
suelto á  defender  la  causa  liberal.  Una  sola  particularidad  allí  ocurrida 
bastará  para  que  se  forme  idea  de  la  tranquilidad  de  ánimo  y  hasta  del 
buen  humor  que  reinaba  en  el  Congreso.  Tenia  el  Sr.  García  Blanco, 

manos  per  una  persona  tan  allegada  y  que- 
rida y  á  la  cual  consideraban  ellos  víctima 
de  los  furores  revolucionarios ,  no  tardaron 
en  dar  curso  á  estas  gestiones.  Al  poco 
tiempo  presentóse  ya  en  el  cuartel  real  de 
D.  Carlos  el  barón  ae  Milanges ,  caballerizo 
del  duque  de  Burdeos  y  por  lo  tanto  Icgiti- 
mista,  con  el  supuesto  nombre  de  Mr.  I^eui-* 
llet  y  acompañado  de  Mr.  Meyer ,  cónsul  de 
Ñapóles  en  Burdeos  y  agenté  de  D.  Carlos, 
con  la  comisión  del  rey  napolitano,  de  hacer 
presente  á  aquel  las  proposiciones  de  la  madre 
de  ísahel  //.  D.  Cárlos  acaso  creyendo  opor- 
tuno aprovechar  esta  ocasión  que  se  le  pre-^ 
sentaba,  para  mejor  conseguir  su  triunfo, 
haciéndose  el  convencido  resolvió  en  segui- 
da encaminarse  á  Madrid.  Este  es  el  secreto 
que  en  el  campo  carlista  corría  como  cierto 
sobre  la  espedicion  real  que  trajo  á  D.  Cár- 
los junto  á  las  tapias  de  la  corte  ,  y  de  la 
cual  nada  resultó  de  lo  que  por  lo  visio  estaba 
acordado  con  la  reina  Cristina ,  porque  des- 
agraviada esta  señora  de  lo  acaecido  en  la 
Granja  con  lo  que  sobrevino  después  en 
Aravaca ,  y  esperándolo  ya  todo  y  prome- 
tiéndoselo del  general  Espartero ,  varió  de  ' 
pensamiento,  contestando  á  Milanges,  quien 
desde  el  cuartel  real  de  D.  Cárlos  pasó  dos  veces 
á  Madrid  á  conferenciar  y  á  acordar  ,  que 
habiendo  variado  las  circunstancias  y  toma- 
do otro  rumbo  los  negocios,  nada  habia  ya-de 
lo  tratado,  con  lo  que  chasqueado  y  burlado 
D.  Cárlos,  tuvo  también  el  que  variar  su 
plan  viéndose  precisado  á  huir  de  Castilla. 

^Personas  bien  informadas  de  estos  hechos, 
aseguran  que  en  el  primer  viaje  de  los  seño- 
res Milanges  y  Meyer  á  España,  verificado 
á  principios  de  4837  con  objeto  de  avistarse 
con  la  reina  Cristina ,  se  dirijieron  aquellos 
por  Marsella  á  Valencia  ,  á  cuyo  punto 
venian  recomendados  por  el  conde  de  Roto- 
va  á  la  baronesa  de  Andía.  Pasando  después 
á  Madrid  ,  el  marqués  de  Casa-Gaviria  fué 
quien  les  proporcionó  la  entrevista  con  la 
reina.  El  que  hoy  se  titula  príncipe  de  Cari- 
ni,  es  el  agente  Lagrua,  encargado  de  esta 
negociación.»  Biografia  de  doña  Marka  Cristi- 
na de  Borbon.  Galeria  militar  contemporánea. 
Tomo  1. 


anteojo  á  doña  Isabel  TI  y  su  augusta  fami- 
lia, asomadas  áunbakon;  ñjando  Merino 
en  aquel  instiuite  toda  su  atención  en  Cristi- 
■  na...  siempre  que  le  pidieron  parecer  sobre 
I  lo  que  con  venia  obrar  en  aquellas  circuns- 
tancias, fué  de  opinión  que  debiera  jugarse 
i  el  todo  por  el  todo,  y  que  aunque  hubiesen  fa- 
t  lliHi»  las  fundadas  esperanzas  de  altas  proteccio- 
nes ^  Madrid  estaba  desprovisto  de  guarni- 
ción de  tropa  ,  y  oue  la  milicia  nacional  que 
le  defendía  no  poaia  ser  comparada  con  los 
aguerridos  soldados  que  ellos  llevaban.»  Mo- 
nimiento  de  la  guerra  civil  en  Castilla  lo  Vieja. 
Galeria  militar  contemporánea.  Tomo  1. 

«Es  el  caso  que  en  el  año  de  483G ,  cuando 
acaecieron  los  sucesos  de  la  Granja ,  tal  vez 
^  indignada  Cristina  al  ver  su  dignidad  reba- 
jada y  contrarestados  sus  designios,  mien- 
•  tras  juraba  la  Constitución  de  1842  y  nom- 
braba el  ministerio  progresista  de  Calatrava, 
recibiendo  por  ello  los  sinceros  aplausos  del 
partido  liberal ,  que  antes  que  el  sargento 
García  y  los  soldados  de  la  guardia  se  habia 
rebelado  ya  contra  la  administración  del 
gabinete  Istúriz ,  entregó  secretamente  una 
carta  autógrafa  al  marqués  de  Lagrua,  se- 
cretario que  habia  sido  de  la"^mbajada  de 
Capoles  en  el  reinado  de  Fernando  vil ,  y 
que  á  su  muerte  quedó  en  Madrid  encarga- 
do del  archivo  en  apariencia  ,  pero  en  reali- 
dad como  agente  secreto  entre  Ñapóles  y 
la  reina  viuda,  confíándole  con  aquel  docu- 
mento una  comisión  importante  cerca  del 
hermano  y  de  la  madre  de  aquella  regia 
persona. 

«Hallábase  esta  comisión  reducida  á  la 
simple  propuesta  que  Cristina  por  medio  del 
rey  su  hermano  y  de  su  madre  hacía  á  don 
;Cárlo8,  de  que  se  echaría  en  sus  brazos  solo 
'<on  la  condición  de  que  el  hijo  primogénito  de 
éste  se  casase  con  su  hija,  y  que  fuesen  perdona - 
'das  las  personas  que  por  ella  se  habían  compro- 
metido ,  para  lo  cual  daria  una  lista.  Partió  al 
Un  de  Madrid  el  marqués  de  Lagrua ,  y  lie- 
g^ado  á  Ñapóles ,  combinóse  brevemente  el 
plan  de  dirijir  á  O.  Carlos  la  proposición  de  Cris- 
Una.  Su  madre  y  su  hermano,  cuyas  ideas  se 
plegaban  fácilmente  á  estos  planes,  miran- 
do como  suya  la  causa  que  se  ponia  en  sus 
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dignísimo  eclesiástico ,  erudito  profesor  y  celoso  miembro  de  aquellas 
Cortes,  una  facilidad  portentosa  para  remedar  la  actitud,  las  maneras, 
la  entonación,  el  estilo  y  hasta  la  voz  de  los  oradores:  empezó  á  las  altas 
horas  de  la  noche  por  imitar  los  discursos  de  algunos  de  sus  companeros; 
y  rogado  por  todos,  mudando  de  bancos  y  de  puestos,  acabó  por  figurar 
una  sesión,  en  que  hizo  tomar  parte  á  todos  los  diputados  más  conocidos, 
con  una  propiedad  que  asombraba  á  los  mismos  que  hablaban  por  los 
labios  de  su  imitador.  Escusado  parece  decir  que  el  asunto  de  aquel  do- 
noso debate  de  un  solo  orador ,  era  sobre  la  situación  por  que  se  estaba 
pasando,  y  la  intención  una  graciosísima  sátira  contra  los  enemigos  de 
la  libertad. 

Tuvo  Olózága  ,  que  habia  sido  nombrado  jefe  de  36  diputados  los  más 
jóvenes  del  Congreso ,  la  singular  honra  de  mandar  á  aquella  fuerza  de 
representantes  de  la  nación.  Partieron  del  palacio  del  Congreso  á  media 
noche ,  salieron  por  la  puerta  de  Toledo,  siguieron  por  la  Ronda  hasta 
las  afueras  de  la  de  Atocha,  y  llegaron  al  romper  el  alba  á  las  avanzadas 
que  habia  al  lado  de  la  huerta  del  conde  de  Miranda,  frente  á  las  cuales, 
en  el  portazgo  del  camino  de  Vallecas,  se  hallaban  las  de  los  carlistas. 
Al  ¿quién  vive?  de  los  puestos  de  la  milicia ,  daba  Olózaga  esta  respues-    , 
i  'ta,  de  un  efecto  mágico  por  lo  estraordinaria  y  lo  solemne :  ¡Diputados   ¡ 
[  de  la  nación!  La  compañía  de  cazadores  puesta  de  avanzada,  contestaba    | 
\  (haciéndole  oir  á  la  enemiga)  el  grito  de  /  Fivan  las  Cortes  constituyen-   ' 
tes!  Los  diputados  correspondían  aclamando  la  milicia  nacional  y  el 
ejército. 

A  las  ocho  de  la  mañana  volvia  aquel  grupo  de  diputados  al  palacio 
de  las  Cortes:  entre  cuyas  respetabilísimas  centinelas  se  podía  contem- 
piar  á  un  virtuoso  y  venerable  patricio,  que  habia  empezado  su  vida 
parlamentaria  proclamando  en  las  Cortes  de  Cádiz  la  libertad  del  pensa- 
miento y  acababa  de  presidir  la  comisión  de  Constitución;  el  que,  contra 
la  voluntad  de  Fernando  VII,  que  veintitrés  años  antes  le  habia  conver- 
tido en  soldado  del  fijo  de  Ceuta,  era  otra  vez  el  diputado  Arguelles, 
constituido  ahora  en  soldado  de  la  libertad. 

Aquella  actitud  de  los  representantes  del  país  ejerció  un  gran  influjo 
en  los  defensores  de  la  capital ,  inflamando  el  patriotismo  del  pueblo  de 
Madrid:  á  aquel  patriotismo  de  la  milicia  nacional  debe  el  trono  la  reina; 
nadie  imaginaba  entonces  que  la  Constitución  recien  jurada  de  1837 
habia  de  ser  reemplazada  por  la  Constitución  reformada  de  1857;  nadie 
hubiera  creído  que  la  milicia  nacional ,  única  muralla  que  detuvo  á  don 
Carlos  para  llegar  al  salón  de  Embajadores ,  no  solo  habia  de  ser  de^- 
nitivamente  abolida,  sino  que  habia  de  ser  insultada  á  título  de  poco 
monárquica,  calumniada  por  afecta  á  la  anarquía,  esplotada  como  pro- 
testo para  que  el  partido  progresista,  que  salvó  la  causa  de  doña  Isabel  H 
en  1837  ,  esté  eternamente  desheredado  del  poder.  La  historia  dice  ya 
hasta  qué  punto  es  negra  la  ingratitud;  el  tiempo  dirá  hasta  qué  estremo 
es  imprudente  lo  que  pasa. 


ESTUDIO   POLÍTICO.  289 

Don  Carlos  acababa  de  recibir  un  terrible  desengaño :  las  provincias 
interiores  rechazaban  su  causa;  el  problema  de  la  guerra  civil  habia 
dejado  de  serlo. 

«  Sin  apoyo  en  las  Cortes ,  que  aun  lloraban  la  caida  de  Calatrava  y 
sus  compañeros  (dice  un  historiador  mo<ierado),  sin  prestigio  en  pala- 
cio ,  donde  solo  se  pensaba  en  el  triunfo  de  los  moderados ,  los  nuevos 
ministros  hallábanse  imposibilitados  para  gobernar,  y  dejaban  á  la  polí- 
tica que  marchase  á  la  ventura,  alandonando  las  elecciones,.,  sin  que 
el  gobierno  tomara  la  menor  iniciativa  en  ellas. 

^Cerradas  ya  (para  el  partido  progresista)  las  puertas  del  regio 
alcázar ,  escapábasele  el  poder  de  las  manos,  y  solo  podia  ya  reconquis- 
tarle en  el  campo  electoral. 

»E1  partido  moderado  no  creia  llegada  la  ocasión  de  apoderarse  fran- 
camente de  las  riendas  del  Estado,  y  llenaba  el  abismo  de  la  política 
con  ministros  nulos  é  inofensivos  que  le  sirviesen  al  fin  de  pretesto  para 
llegar  al  poder»  (1). 

Digámoslo  de  otro  modo:  los  moderados  tenian  el  poder  en  su  mano; 
el  tomarle  ó  nó  era  cuestión  de  conveniencia;  los  progresistas  no  tenian 
más  que  mayoría  en  las  Cortes ;  abandono  en  las  elecciones  á  la  intriga 
moderada  y  evidencia  de  lo  que  pasaba. 

•Sepan  los  españoles  (decia  con  espíritu  profetice  una  comisión  de 
las  Cortes)  quiénes  son  los  enemigos  de  la  Constitución  y  de  todo  siste- 
ma que  emana  de  la  soberanía  nacional ;  sepan  las  rateras  intrigas  de 
Eropios  y  estraños  para  detener  ó  inutilizar  las  reformas  que  estas  Cortes 
an  dictado  y  preparan.  Póngase  de  manifiesto  el  manejo  antilegal  de 
los  que  quieren  mandar  en  secreto,  á  la  sombra  de  un  gobierno  res- 
ponsable que  ellos  procuran  engañar ,  incapacitar  ó  destruir  cuando  les 
conviene...  Absolutistas  hay  entre  los  defensores  de  Isabel  II  que  \ 
empezarian  por  mudar  nuestra  Constitución  en  otra  otorgada.* 

Cayó ,  pues ,  el  ministerio  de  transición ,  para  ser  reemplazado  por 
otro  que  la  marcaba  al  moderantismo;  y  el  4  de  noviembre  se  leyó  desde 
la  tribuna  el  siguiente  decreto : 

«Autorizada  por  el  art.  26  de  la  Constitución,  y  cumplido  ya  el  objeto 
de  la  ley  de  30  de  mayo  último ,  he  tenido  á  bien  decretar ,  como  reina 
gobernadora,  á  nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  U,  que 
se  cierren  las  sesiones  de  las  Cortes  actuales  y  se  tenga  por  concluida 
la  presente  legislatura.  Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  á  los  se- 
ñores diputados  mi  profundo  y  sincero  agradecimiento  por  las  muchas 
y  relevantes  pruebas  que  han  dado  de  lealtad  y  adhesión  al  trono  de 
mi  augusta  htia  dona  Isabel  II,  á  mi  como  reina  gobernadora  durante 
su  menor  edad,  y  á  la  nación,  cuyos  intereses  han  promovido  con  tal  celo 
y  tal  perseverancia.  Tampoco  puedo  menos  de  manifestar  h  muy  satis- 
fecha que  m£  hallo  de  la  sabiduría  con  que  han  procedido  en  la  for- 
mación de  la  Constitución,  que  todos  hemos  jurado  y  que  yo  observaré 
y  haré  que  se  observe  inviolable, , tente.» 

Con  estas  frases  despidió  el  trono  á  las  Cortes  constituyentes,  fecun- 
das en  resultados  y  de  muy  grata  memoria  para  el  país.  Aparte  la 

(f)     Rico  y  Amat.  Obra  diada. 
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Constitución,  cuyo  espíritu  generoso  dejamos  señalado,  aquel  Congreso, 
impaciente  como  era  natural  por  alcanzar  la  conclusión  de  la  guerra, 
se  ocupó  muy  frecuentemente  de  los  asuntos  que  á  ella  se  referían, 
dando  margen  con  las  censuras,  para  que  los  moderados  intrigaran  á  fin 
de  malquistar  á  las  Cortes  con  el  ejército,  bien  que  estas  fueron  cons- 
tantes en  hacer  el  elogio  de  los  soldados,  y  pródigas  en  alabar  y  recom- 
pensar á  los  jefes  cuando  llegaban  ocasiones  como  la  que  dio  la  victoria 
de  Luchana.  Dieron  nueva  organización  á  la  milicia  movilizada ,  fijando 
su  fuerza  y  servicios ;  aprobaron  una  quinta ,  estableciendo  reglas  para 
la  exención;  hicieron  una  ley  de  reemplazos;  mandaron  que  se  procediese 
á  la  requisa  de  caballos;  autorizaron  un  adelanto  forzoso  de  200  millones 
para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra ;  celosas  de  la  independencia 
nacional ,  rechazaron  constantemente  la  influencia  estranjera ,  protejida 

f  por  los  moderados ,  y  toda  transacción  con  D.  Carlos ;  declaráronle  es-  ^ 
cluido  de  la  corona,  haciendo  estensiva  la  esclusion  á  sus  hijos  y  des- 
cendientes de  D.  Miguel  de  Braganza,  D-  Sebastian  de  Borbon  y  doña 

1  María  Teresa  de  Braganza :  restablecieron  los  decretos  de  las  Cortes  de 
anteriores  épocas,  mandando  quitar  y  demoler  todos  los  signos  de  vasa-  í 
Uaje  que  hubiese  en  los  pueblos,  prohibiendo  la  corrección  de  azotes  en 
las  escuelas ;  renovaron  la  ley  de  señoríos  y  la  abolición  de  privilegios 
esclusivos ,  privativos  y  prohibitivos ;  dieron  un  decreto  arreglando  el 
ejercicio  de  la  imprenta;  dispusieron  la  devolución  á  los  compradores,  de 
las  fincas  de  propios  y  comunes  vendidas  por  la  nación  de  1820  á  23; 
suprimieron  los  diezmos  y  primicias ;  convirtieron  en  bienes  nacionales 
todas  las  propiedades  del  clero  secular;  dejaron  sin  efecto  el  decreto  de 
secuestro  de  bienes  de  los  ausentes  por  desafectos ;  hicieron  la  ley  elec- 
toral y  la  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  colegisladores ,  en  que  tuvo 
Olózagá  la  parte  principal,  y  que  se  conserva  en  vigor  hoy  todavía ,  sin 
que  nunca  haya  ocurrido  conflicto  entre  las  dos  Cámaras ;  espidieron  un 

1  decreto  de  amnistía  para  los  delitos  políticos ;  estinguieron  todos  los 
monasterios ,  conventos ,  colegios ,  congregaciones  y  casas  religiosas, 
con  algunas  escepciones  que  abrieron  la  puerta  al  abuso;  ocupáronse 
de  un  trabajo  de  grandísima  importancia,  que  desgraciadamente  no 
llegó  á  ser  ley,  del  arreglo  del  clero  en  la  parte  económica  y  adminis- 
trativa ;  mandaron  poner  á  disposición  del  gobierno ,  para  atender  á  los 
gastos  de  la  guerra,  las  alhajas  de  oro  y  plata  labrada ,  joyas  y  pedrería 
inventariadas  y  depositadas  según  lo  prevenido  en  1836 ;  restablecieron 

,  el  decreto  de  1820  sobre  recompensas  á  las  familias  de  los  que  hubieran 
perecido  defendiendo  la  causa  de  la  libertad ;  hicieron  inscribir  en  el 
salón  de  sesiones  los  nombres  de  Riego,  Empecinado,  Manzanares,  Miyar, 
Mariana  Pineda  y  Torrijos;  declararon  que  la  patria  adoptaba  las  familias 
huérfanas  de  los  sacrificados  desde  1 823  por  el  absolutismo ;  mandaron 
fundar  en  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  un  panteón  nacional, 
adonde  debían  trasladarse  los  restos  de  los  españoles  ilustres;  crearon  el 
cuartel  de  inválidos :  fueron ,  en  fin ,  incansables  en  su  patriótica  tarea 
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de  constituir  á  la  nación ,  encaminándola  á  la  libertad ;  de  procurar  la 
paz  del  país ,  preparando  su  bienestar. 

Ni  tenemos  á  la  mano  en  el  punto  donde  escribimos  este  libro  el 
Diario  de  sesiones,  ni  aunque  le  tuviéramos  podríamos  dar  una  idea 
siquiera  de  lo  que  en  aquellas  Cortes  trabajó  Olózaga:  dia  vendrá  en  que 
sus  discursos  se  coleccionen  con  gran  utilidad  de  la  juventud,  con 
provecho  para  la  patria  y  con  no  poca  gloria  para  el  eminente  orador, 
y  entonces  podrá  apreciarse  la  incansable  actividad  que  desplegó  en 
aquellas  287  sesiones ,  que  apenas  trataron  de  asunto  de  verdadera  im- 
portancia en  que  Olózaga  no  tuviera  una  parte  honrosísima. 

Fuélo  en  gran  manera  la  vida  de  las  Cortes  constituyentes  de  1837, 
las  que  más  puntos  de  contacto  han  tenido  con  las  generales  de  Cádiz, 
bien  que  no  alcanzaran  á  aquellas  en  prestigio ,  porque  la  guerra  era 
menos  gloriosa,  aunque  no  menos  cruel :  los  liberales  contaban  por  ene- 
migos ,  no  solo  á  los  absolutistas ,  sino  á  un  partido  que  desarrollaba  un 
nuevo  espíritu  de  reacción ,  minando  cuanto  podia  el  prestigio  del  Par- 
lamen  to.  Aun  así,  aquellas  Cortes,  que  atravesaron  un  año  largo  de 
existencia,  firmes  en  sus  resoluciones,  sin  cejar  nunca  en  su  conducta, 
atentas  á  promover  cuanto  les  sugei^ian  su  buen  juicio  y  patriotismo, 
animadas  en  sus  debates,  pero  libres  de  las  tempestades  desencadenadas 
en  los  Estamentos,  á  pesar  de  que  aquellas  eran  dueñas  absolutas  de  sus 
movimient  os ,  y  en  los  cuerpos  del  Estatuto  todo  estaba  calculado  para 
tener  á  raya  la  exaltación  de  las  pasiones ,  aquellas  Cortes  merecen  un 
lugar  aparte  en  el  recuerdo  de  la  generalidad  de  los  Parlamentos ;  si  no 
acertaron  siempre,  eso  le  sucede  á  todo  el  que  gobierna  ó  legisla;  por 
algo  se  han  disipado  con  el  tiempo  muchas  de  las  prevenciones  de  que 
fueron  objeto ;  por  algo  se  hace  justicia  á  la  rectitud  de  sus  miras;  por 
algo  tienen  ya  de  su  parte  el  respeto  que  solo  esperaban  de  la  posteridad. 

Abriéronse  las  nuevas  Cortes  el  19  de  noviembre  de  1837,  pronun- 
ciando la  reina  gobernadora  un  discurso .  del  cual  solo  recordaremos 
estas  frases : 

«Por  segunda  vez  he  creído  oportuno  que  asista  mi  tierna  hija  doña 
Isabel  n  á  este  acto  solemne ,  á  nn  de  que  se  imprima  en  su  ánimo  el 
amor  á  las  instituciones- que  han  de  hacer  feliz  su  reinado  y  la  nación 
que  ha  de  rejir. » 

Ya  hemos  dicho,  por  conducto  de  un  escritor  moderado,  que  el  mi- 
nisterio atandonó  las  elecciones,  no  tomó  la  menor  iniciativa  en  ellas; 
*  la  ley  electoral  ( dice  Galiano )  era  nueva  y  favorable  un  tanto  al  pre- 
dominio de  la  gente  acomodada  é  ilustrada  sobre  la  ciega  muchedum- 
bre;» es  decir,  que  dejaba  larga  influencia  á  los  poderosos  y  los  propie- 
tarios ricos:  á  las  Cortes  de  1837  como  á  las  de  1810,  sucedieron  otras  de 
espíritu  muy  diferente:  en  el  Senado  tomaron  asiento  muchos  de  los  an- 
tiguos proceres ;  en  el  Congreso ,  Olózaga  ,  Sancho ,  Madoz ,  Caballero, 
López  y  otros  adalides  del  partido  liberal ;  pero  mientras  que  Arguelles 
quedaba  fuera  de  ambos  Cuerpos ,  á  pesar  de  haber  sido  propuesto  para 
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los  dos ,  volT7Ían  al  Congreso  Martínez  de  la  Rosa .  Toreno ,  Istúriz ,  Ga- 
liano,  Mon,  Olivan,  Castro  y  Orozco,  estrenándose,  entre  otros  neófitos 
en  el  partido  moderado.  Pacheco,  Benavides,  Arrazola,  Bravo  Murillo  y 
Donoso  Cortés,  con  los  cuales  se  sentaban  también  los  generales  Córdova 
y  Narvaez. 

En  las  mismas  juntas  preparatorias  cayeron  las  ilusiones  de  los  prin- 
cipales autores  de  la  Constitución  y  de  los  liberales  que  hablan  pre- 
parado una  época  de  concordia;  la  mayoría  se  mostró  severa,  con 
propensión  á  pedir  cuentas  y  formular  cargos  contra  el  partido  progre- 
sista, que  habia  gobernado  la  nación;  los  moderados  se  presentaban 
como  hombres  que ,  lanzados  de  lo  que  creian  suyo ,  volvían  á  su  pose- 
;  sion  en  alas  de  un  gran  triunfo.  La  lucha  se  trabó  con  encarnizamiento 
en  la  contestación  al  discurso  de  la  corona. 

«Para  defender  unos  principios  (dice  un  escritor  moderado)  habia  que 
condenar  los  contrarios ;  para  enarbolar  una  bandera  habia  que  hacer 
pedazos  antes  la  del  enemigo;  para  anunciar  un  grato  porvenir,  preciso 
era  anatematizar  un  odioso  pasado.  Esto  hacian  los  conservadores:  ciegos 
de  ira  aún,  con  el  recuerd!o  de  la  insurrección  de  1835,  con  las  tristes 
memorias  del  motin  do  la  Granja,  descargaban  mortales  golpes  sobre  los 
contrarios,  acusados  de  trastomadores.  Von  la  Constitución  de  1837  en 
la>  mano,  defendiame  los  progresistas  ^  presentándose  como  hombres  de 
orden  y  legalidad  en  su  sistema  de  reformas.  Vosotros  habéis  hecho 
esa  Constitución  (les  decian  sus  contrarios)  sobre  nuestros  bases  y 
'principios :  de  vosotros  son  las  palabras;  de  nosotros  las  ideas  y  doc- 
trinas. Pues  gobernad  con  ella  (replicaban  los  progresistas),  y  nos 
tendréis  á  vuestro  lado.  Para  mandar  con  ella  (anadian  los  conserva- 
^  dores ) ,  j^reciso  es  despojarla  de  esas  leyes  orgánicas  que  contradicen 
su  esencia»  (1). 

Con  tres  palabras  que  no  espresaban  una  doctrina  controvertible  por 
nadie  sin  incurrir  en  una  especie  de  blasfemia ,  con  tres  palabras ,  paz, 
orden  y  justicia ,  que  nada  decian,  puesto  que  nadie  en  el  mundo  ha 
proclamado  el  deseo  de  guerra,  de  desorden  é  injusticia,  tuvo  bastante  el 
partido  moderado  para  anunciar  al  país  sus  principios ,  su  sistema ,  su 
programa ;  y  esta  bandera  la  enarbolaba  el  que  habia  declarado  que  la 
nueva  Constitución  estaba  hecha  con  sus  principios  para  que  sirviera  de 
enseña  á  un  partido  que  empezaba  por  dividirse  en  la  cuestión  de  si. 
para  mayor  orden ,  mayor  justicia  y  mayor  paz,  habia  ó  nó  de  abolirse 
la  Constitución  de  1837  y  restablecer  el  difunto  Estxttut-o,  estando  uná- 
nime en  variar  las  leyes  orgánicas ,  hechas  con  un  espíritu  de  concilia- 
ción ,  á  que  se  debia  la  preponderancia  de  los  moderados  en  las  Cortes, 
por  otras  en  odio,  al  partido  progresista  y  propias  para  barrenar  la 
Constitución. 

Al  mismo  tiempo,  y  creyendo  ya  llegado  el  caso  de  alcanzar  el  prin- 
cipal objeto  del  moderantismo ,  tropezábase  con  dificultades  para  elejir 
personas  que  se  apoderaran  del  gobierno. 

Martínez  de  la  Rosa,  el  porta-estandarte  del  partido ,  estaba  incapaci- 

i^\ )     Rico  y  Amat.  Obra  eiíada. 
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tado,  según  declaración  del  mismo,  para  ejercer  el  mando:  sobre  Toreno 
pesaba  aún  el  negocio  de  los  azogues ;  Burgos  tenia  consigo  el  recuerdo 
de  aquella  espulsion  del  Estamento  de  proceres  por  causa  del  empréstito 
de  Guebhard ;  por  la  vaguedad  de  sus  principios ,  por  la  división  de  sus 
filas  y  las  cuitas  de  sus  hombres ,  el  partido  moderado  parecía  hallarse 
ya  en  la  situación  que  le  aqueja  pasados  veintiséis  años. 

«Fué  á  buscarse  (dice  Galiano)  para  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros á  im  personaje  instruido  y  hábil  (Oíalia),  tanto  como  diestro  en  los 
negocios,  pero  que  no  obstante  haber  sido  procer  y  del  consejo  de  go- 
bierno instituido  por  el  difunto  rey  en  su  testamento  para  ayudar  á  la 
regente,  y  ministro  en  1833  á  la  época  del  fallecimiento  del  rey  Feman- 
do... era  ajeno  á  los  partidos  que  aividian  á  los  constitucionales ,  siendo 
estimado  parcial  de  la  monarquía  pura,  y  habiendo  desempeñado  el  mi- 
nisterio de  Estado  en  1824,  época  mfausta,  y  para  los  liberales  odiosa,  y 
servido  después  varios  destinos  de  la  mayor  importancia  cuando  rejía  á 
su  patria  el  gobierno  titulado  absoluto»  (1). 

Fué  aquello  obra  de  Toreno,  que  no  pudiendo  ser  ministro,  organi/ó 
aquel  gabinete  moderado ,  ingiriendo  en  él  á  Mon ,  como  habia  ingerido 
á  Mendizábal  en  1835,  juzgando  insignificante  al  diputado  asturiano,  y 
prometiéndose  tenerle  á  sus  órdenes. 

La  provocación  al  partido  liberal  era  terminante :  Olózaga  contestó  á 
ella ,  diciendo  en  el  momento  en  que  Ofalia  entraba  en  el  salón ,  que  los 
que  se  sentaran  en  el  banco  del  ministerio ,  hablan  de  poder  mirar  sin 
empacho  las  lápidas  de  los  mártires  de  la  libertad ,  aludiendo  á  Ofalia ,  ] 
que  estando  de  embajador  en  París ,  se  habia  servido  de  la  traición  de 
un  emigrado,  agente  de  Valdés  y  de  Torrijos ,  para  descubrir  á  Fernan- 
do Vn  el  plan  que  destruyó  con  otra  traición  el  verdugo  de  Málaga. 

Fueron  de  escaso  resultado  los  debates  de  aquellas  Cortes,  donde  los 
moderados  descubrían  sus  tendencias  reaccionarias :  hicieron  un  nuevo 
reglamento  imitando  el  método  francés  en  la  división  de  secciones; 
abrióse  el  camino  de  autorizar  al  gobierno  para  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones, sin  discutir  los  presupuestos;  se  le  autorizó  también  para  seguir 
cobrando  por  aquel  año  el  diezmo  y  primicia:  en  todos  estos  debates 
tomó  Olózaga  una  parte  muy  principal,  haciendo  al  ministerio  profundas 
heridas  ,  particularmente  en  el  asunto  predilecto  del  partido  moderado, 
la  cooperación  estranjera,  dejando ,  como  dice  Burgos,  « minada  la  con- 
sideración del  gabinete ,  dudosa  la  opinión  de  sus  miembros  y  desvane- 
cida la  confianza  que  al  reunirse  ellos  concibió  el  partido  de  ver  mejo- 
rada la  situación »  (2). 

Terminaron  las  Cortes  su  legislatura  el  17  de  julio  del  año  38,  cer- 
rando la  época ,  que  prometía  ser  de  amistad  y  buena  inteligencia ,  con  ; 
la  inauguración  de  nuevas  animosidades  y  resentimientos.  Nunca  se  j 
habia  pronunciado  la  palabra  ]>az  en  vísperas  de  más  guerra ;  nunca  se 
habia  invocado  el  orden  y  Vdjiísticia  más  cerca  de  una  era  de  injusticias 
y  desórdenes. 

{{)     Obra  citada,  ^2)     ^na/fi.  Tomo  V. 
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Regocijaban  al  partido  liberal  el  heroismo  del  pueblo  de  Zaragoza, 
que  reparó  gloriosamente  la  sorpresa  llevada  á  cabo  por  Cabañero  con 
facilidad  poco  honrosa  para  la  autoridad  militar;  la  defensa  de  la  milicia 
nacional  de  Gandesa,  que  prefirió  la  ruina^de  la  población  á  entregarse 
á  las  facciones ,  y  la  toma  de  Peñacerrada ,  uno  de  los  más  brillantes 
hechos  de  armas  de  Espartero ,  bien  que  poco  después  ocurriera  un 
suceso  contrario ,  el  levantamiento  del  sitio  de  Morella. 

El  partido  moderado,  que,  como  habrá  visto  el  lector^  manifestaba 
desde  su  entrada  en  campaña  todas  las  antipatías  y  todos  los  hábitos 
que  le  son  característicos ,  falto  de  apoyo  en  la  opinión ,  intrigaba  para 
suplirle  por  medio  de  manejos  electorales  primero ,  de  represión  para  la 
imprenta  y  de  estados  de  sitio  después ;  falto  de  fuerza  en  las  Cortes, 
queria  ejercer  por  medio  de  adulaciones  el  monopolio  del  favor  con  el 
trono;  falto  de  simpatías  en  la  milicia .  trabajaba  para  disponer  como  le 
conviniera  del  ejército.  No  habiendo  encontrado  en  Espartero  las  dispo- 
siciones que  necesitaba  para  realizar  este  objeto,  fijáronse  los  moderados 
en  otro  general. 

«Narvaez  (dice  Burgos),  creyendo  y  haciendo  creer  definitiva  é  irre- 
vocable la  pacificación  de  la  provincia  de  Ciudad  Real ,  dejó  el  mando 
de  ella  á  Nogueras  y  se  trasladó  á  Madrid...  No  contento  ya  con  mandar 
una  buena  división  de  todas  armas ,  quiso  ponerse  á  la  cabeza  de  un 
grande  ejército...  Arrastrado  por  este  deseo,  rormó  un  plan,  no  solo  para 
aumentar  la  reserva  en  Andalucía  hasta  el  número  de  40,000  hombres, 
sino  para  someter  á  su  influencia,  y  aun  á  su  autoridad,  los  ayuntamien- 
tos todos  y  aun  los  dos  capitanes  generales  del  territorio  andaluz.  Tra- 
tóse, en  efecto,  de  obligar  á  estos  jefes  á  transijir  con  él  las  dudas  y 
obstáculos  que  ofi'eciese  la  ejecución  del  proyecto ,  *  prevaleciendo  en 
el  caso  de  divergencia  de  pareceres,  el  dictamen  del  general  en  jefe.^ 
Este  debia  ser  autorizado  al  mismo  tiempo  para  tomar  ciertas  deter- 
minaciones que  juzgase  conducentes  á  la  organización,  «en  la  inteli- 
gencia de  que  serian  todas  aprobadas  por  S.  M. »  En  fin ,  los  ayuntamien- 
tos debian,  no  solo  contribuir  con  los  quintos  que  se  les  señalasen,  sino 
aprontar  por  cada  uno  de  ellos  300  rs.  para  su  equipo»  (1). 

Estaba  en  este  plan  retratado  el  carácter  de  Narvaez:  el  viejo  briga- 
dier Hubert,  encargado  interinamente  del  ministerio ,  «se  apresuró  (dice 
Burgos )  á  convertir  en  un  real  decreto  este  proyecto ,  y  á  conferir  así  á 
su  autor  la  más  incalificable  dictadura »  (2). 

« Esta  medida  envolvía  un  pensamiento  militar  y  un  pensamiento 
político...  El  pensamiento  político  consistia  en  presentar  frente  á  frente 
de  la  influencia  ya  peligrosa  del  conde  de  Luchana,  otra  influencia  que 
sirviese  de  dique  al  incremento  de  su  preponderancia  en  el  gobierno 
del  país »  (3). 

No  diremos  nosotros  con  qué  miras  acercó  Narvaez  á  Madrid  á  media 
noche  las  tropas  que  tenia  acantonadas  en  los  Carabancheles :  hizo  este 
alarde  de  fuerzas  sin  contar  con  el  capitán  general  Qairoga,  inspector 

\\\     AnaUt.  Tomo  VI.  (3j      Historia  ¡liulorfxrn  drl  rtiíado  dt  doún 

(i)     Id.  id.  habel  ¡I. 


ESTUDIO   POLÍTICO.  295 

de  la  milicia  nacional ,  que  resentido  de  aquella  desconfianza ,  presentó 
su  dimisión.  La  reina  no  se  atrevió  á  aceptarla,  y  Narvaez  hubo  de 
marchar  medio  desterrado  á  Loja.  Al  poco  tiempo  estalló  en  Sevilla  una 
sublevación ,  á  cuya  cabeza  se  colocaron  los  generales  Córdova  y  Nar- 
vaez: la  intentona,  velada  en  sus  propósitos,  pero  manifiesta  en  la  inten- 
ción, no  tuvo  éxito,  y  los  dos  jefes  de  motin  fueron  presos  y  encausados. 

Desempeñaba  Olózaga  desde  el  año  36  la  fiscalía  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  cargo  trabajosísimo  entonces  ,  por  los  infinitos 
asuntos  que  en  aquellas  circunstancias  afluían;  mandóse  remitir  el  tanto 
de  culpa  del  proceso  contra  Córdova  y  Narvaez  á  un  consejo  de  guerra 
establecido  en  un  distrito  militar  del  Norte ,  disponiendo  además  la  tras- 
lación de  los  reos  al  mismo  punto ;  Olózaga  dio  un  dictamen ,  oponién- 
dose abiertamente  al  cumplimiento  de  semejante  disposición,  que  dividía 
el  continente  de  la  causa ,  atendida  la  distancia  entre  el  lugar  de  la 
sublevación  y  el  sitio  adonde  se  pretendía  juzgarla  y  alegando,  entre 
varios  motivos,  la  dificultad  de  tomar  declaraciones  á  los  testigos;  prueba 
de  rectitud,  de  imparcialidad  y  entereza,  que  le  valió  la  separación  de 
la  fiscalía,  aunque  el  dictamen  fué  aprobado  (1). 

Otro  asunto  llamaba  al  mismo  tiempo  la  atención ,  acerca  del  cual 
no  diremos  más  que  lo  que  han  dicho  los  moderados : 

«Los  progresistas  (dice  Burgos),  empeñados  en  oponer  al  gabinete 
toda  especie  de  embarazos,  lanzaron  á  la  arena  política  nuevos  adalides, 
que  en  un  periódico  intitulado  El  Oraduador,  se  aplicaron  á  proclamar 
doctrinas  disolventes ,  y  á  vomitar ,  ya  calumnias ,  ya  sarcasmos  contra 
la  reina  gobernadora,  llegando  á  tal  punto  su  audacia,  que  el  gobierno 
se  vio  luego  en  la  necesidad  de  reprimirla.  Presos  sus  redactores,  temie- 
ron los  que  los  protejian  verse  comprometidos  por  sus  revelaciones ,  y 
en  su  miedo  indujeron  al  infante  D.  Francisco  á  salirse  de  España  (2). 

•Súpose  (dice  el  mismo  autor  refiriéndose  á  la  sublevación  de  Sevilla 
que  acabamos  de  recordar)  que  reforzándose  el  ejército  de  reserva  en  la 
proporción  determinada  por  el  ministro  Hubert,  y  dividiéndose  el  mando 
entre  Córdova  y  Narvaez ,  sofocarían  estos  más  vigorosamente  que  el 
gobierno  de  Madrid  los  nuevos  proyectos  de  escisión  que  pudieran  for- 
marse. Atribuyeseles  además  un  designio  de  más  trascendencia ,  para 
cuyo  logro  se  aseguraba  deber  salir  de  París  y  embarcarse  en  el  Havre 
el  infante  D.  Francisco ,  que  pasaría  á  tomar  por  de  pronto  la  regencia 
de  Andalucía,  y ,  ó  se  elevaría  desde  ella  á-la  del  reino ,  ó  formaría  allí 
uno  con  la  desmembración  de  aquel  vasto  territorio»  (3). 

El  Congreso  acababa  de  declarar  «no  comprender  al  infante  don 
Francisco,  aunque  hijo  de  rey,  en  la  disposición  del  art.  20  de  la 
Constitución.» 

« Entre  los  tristes  disturbios  que  se  estendian  á  la  sociedad  española 
entera  (dice  Miraflores),  había  alcanzado  una  parte  no  pequeña  á  la 
familia  real.  No  era  sola  la  cuestión  de  sucesión  entre  D,  Carlos  y  su 

(4)     Véanse  como  espHcacíon  de  aquellos  connecuencia  de  la  de  Zí  de  octubre^  y  en  vúta 

sucesos  los  folletos  El  velo  mitterioio  deicor-  de  los  tueesoM  ocurridos  en  Madrid  y  Sevilla, 

rido,  publicados  por  D.  Francisco  Hubert,  y  Logroño.  Imprenta  de  Ruiz. 

sobre  todo  la  Representación  del  Exemo.  señor  (2)     Anales.  Tomo  V. 

conde  de  Luchana  con  fecha  6  de  diciembre  ,  á  (3j     Anales.  Tomo  VI. 
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sobrv/ta  la  que  habia  introducido  en  ella  la  discordia;  disensiones  más 
importantes  por  sus  resultados  que  por  sus  verdaderos  fundamentos, 
habian  alterado  la  armonía  doméstica  en  el  real  alcázar ;  cuestiones 
políticas .  mauladas  á  intereses  de  familia ,  habian  hecho  salir  de 
España  al  infante  D.  Francisco  con  su  mujer  é  hijos,  fijando  su  residen- 
cia en  París  en  los  últimos  meses  de  1838 ,  después  de  contestaciones 
entre  los  principes  y  la  gobernadora ,  en  las  cuales  intervino  el  conde 
de  Latour  Maubourg,  embajador  de  Francia  en  Madrid,  en  su  carácter 
de  embajador  de  familia.  En  vano  la  alta  prudencia  y  circunspección  del 
conde  de  Ofalia,  escitando  la  cooperación  del  de  Latour  Maubourg, 
intentó  sosegar  los  ánimos  entre  los  augustos  parientes.  El  medio  de 
una  separación  con  protesto  de  baños ,  se  creyó  el  más  ventajoso  para 
calmar  el  acaloramiento  momentáneo  existente,  y  con  este  fin  se  verificó 
el  viaje»  (1). 

Sin  pesar  de  nadie ,  ni  perjuicio  alguno  para  el  país ,  fué  relevado  el 
ministerio  Ofalia  (2)  en  6  de  setiembre  por  el  ministerio  Frias...  ¿Por  qué 
este  cambio ,  teniendo  el  primero  mayoría  en  las  Cóiies  ?  Todavía  no  se 
ha  sabido :  empezaban  las  mudanzas  de  gabinete  por  motivos  ocultos  á 
la  opinión  pública;  se  habia  entrado  en  pleno  sistema  moderado.  El  8  de 
noviembre  se  abrió  la  segunda  legislatura,  con  un  discurso  que  contenia 
las  siguientes  notables  frases : 


(4 )    Mtmoriat.  Tomo  II. 

«Él  gobierno  francés  en  los  primeros  dias 
de  marzo  de  4839,  llamó  mi  atención  por  re- 
velaciones hechas  á  su  policía ,  acerca  de 
aqiiaciofif  preparadaM  en  la  frontera  de  lot  Pi- 
rineos para  el  móntenlo  que  Uegaien  á  ella  lot 
infantet,  que  debian  dejar  á  París  para  tomar 
baños,  y  cuya  presencia  se  quería  aprovechar 
por  agitadores  políticos  de  tal  ó  cual  color ,  y 
acaso  sin  conocimiento  de  SS.  AA.  Mi  deber 
como  embajador  de  la  reina  y  como  hombre 
monárquico ,  era  cortar  todas  las  maquina- 
ciones en  que  se  arriesgase  por  un  lado  la 
quietud  del  Estado ,  que  tan  precaria  era  en 
España  en  la  situación  coetánea  ,  y  evitar  al 
mismo  tiempo  el  compromiso  de  personas 
augustas  de  la  familia  de  nuestros  reyes. 
Lógrelo ,  persuadiendo  á  SS.  AA.  de  la  ne- 
cesidad de  abandonar  su  proyectado  viaje  á 
los  Pirineos,  convenciéndose  de  que  en  las 
fronteras  españolas  se  hallaban  acumulados 
combustibles  que  podrían  inflamarse  con  la 
mayor  facilidad  y  con  el  más  pequeño  pre- 
testo  ,  y  abandonaron  su  proyecto....  Tia 
carnal  la  muy  ilustre,  virtuosa  y  respetable 
princesa  que  ocupa  hoy  el  trono  de  Francia 
de  la  reina  gobernadora,  como  de  su  herma- 
na la  infanta  doña  Luisa  Carlota,  mujer  del 
infante  D.  Francisco ,  ayudóme  con  el  más 
cariñoso  interés,  á  la  par  que  con  la  más  es- 
quisita  prudencia ,  á  calmar  los  ánimos  na- 
turalmente enconados.  Lográrnoslo  ,  por  lo 
pronto,  participando  el  gobierno  de  Madrid 
de  la  convicción  de  cuan  necesario  y  útil 
era  que  tan  desagradables  disturbios  que- 
dasen cubiertos  con  el  velo  espeso  con  que 
contemporáneamente  es  útil  cubrir  ciertos 
negocios,  y  aun  los  secretos  de  las  altas  fami- 
lias llamadas  á  personificar  la  gran  institu- 
<;ion  social  del  trono....  S.  M.  el  rey  de  los 


franceses  se  sirvió  anunciarme  que...  habia 
decidido  ponerme  el  gran  cordón  de  la  Le- 
gión de  honor...  gracia  que  yo  debí  atribuir 
entonces  y  atribuyo  ahora ,  á  la  aprobación 
que  mereció  del  monarca  francés  mi  con- 
ducta en  el  delicadísimo  asunto  político ,  al 
par  que  de  familia,  que  logré  llevar  á  dicho- 
so fin  por  entonces.»  Mirañores.  Memorias. 
Tomo  11. 

(2)  «El  circunspecto,  el  esperimentado 
Ofalia ,  fué  arrastrado  á  apoyar  el  alza- 
miento de  un  escribano  intrigante  (Muña- 
gorri)  sin  talento,  sin  clientela  y  sin  influjo, 

?[ue  enarbolando  una  nueva  bandera  (paz  y 
aeros)  debia,  si  triunfaba,  suscitar  embara- 
zos al  gobierno  y  acarrearle  gastos  y  desai- 
res si  el  éxito  no  coronaba  la  tentativa.  £1 
arrojado  Mon,  después  de  pasar  sucesiva- 
mente por  las  manos  de  cuantos  quisieron 
esplotar  la  miseria  pública,  llego  hasta  á 
entregarse  á  las  de  un  suizo ,  que  le  anunció 
la  existencia  de  un  tesoro  enterrado  en  San- 
tiago en  4809,  en  oro  portugués.  £1  suizo 
empezó  por  hacerse  habilitar  con  fondos  y 
recomendaciones ,  y  como  si  quisiese  rodear 
el  chasco  que  meditaba  de  todo  el  aparato  de 
un  ultraje  calificado,  se  presentó  (el  47  de 
agosto)  con  gran  séquito  de  operarios  en 
el  hospital  de  San  Roque  de  aquella  ciudad, 
y  mandó  hacer  durante  seis  horas  escavacio- 
nes  en  sus  letrinas.  Guando  sus  pestilentes 
exhalaciones  hubieron  infestado  la  ciudad, 
declaró  que  sin  duda  el  pretendido  tesoro 
habia  sido  sacado  antes ,  y  bien  que  la  in- 
dignación del  público  chasqueado  castigase 
al  impostor ,  descargando  sobre  él  algunos 
golpes ,  no  pudo  esta  satisfacción  volver  al 
ministro  el  decoro  que  comprometiera, 
entregándose  á  tan  ridiculas  esperanzas.» 
Burgos.  Anales. 
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•  Desde  la  malograda  empresa  de  Morella ,  la  suerte  ha  sido  meiws 
propicia  á  nuestras  armas...  Las  dificultades  de  graduar  las  conse- 
cuencias de  lo  qtce  se  imprime ,  hace  que  continuamente  se  procuren 
revisar  las  leyes  sobre  imprenta...  Por  esta  poderosa  razón  (la  guerra 
civil) ,  os  encargo  el  maduro  examen  de  la  ley  que  se  os  presentará 
sobre  tan  importante  materia...  Z«  benemérita  milicia  nacional  cubre 
en  todas  partes  con  exactitud  y  disciplina  el  servicio  ordinario  de  su 
instituto ,  y  acude  además  con  la  mayor  voluntad  y  decisión  á  la  per- 
secución de  los  facciosos.  Conviene ,  sin  embargo ,  perfeccionar  su 
organización ,  y  á  ese  fin  se  os  presentará  un  proyecto  de  ley. » 

Fué  ruidoso,  como  no  podia  menos,  el  debate  sobre  la  contestación: 
en  él  pronunció  Arguelles  un  escelente  discurso,  y  presentó  Olózaga, 
individuo  de  la  comisión ,  un  voto  particular ,  que  consistia  en  que  se 
añadiese  á  un  párrafo :  «Y  de  concluir  la  guerra  sin  transacción  ni  aco- 
modamiento de  ninguna  clase  con  D.  Carlos  ni  su  familia : »  atacada  la 
adición  por  Martínez  de  la  Rosa,  defendióla  Olózaga  con  habilidad  suma, 
y  la  aprobó  el  Congreso  por  82  votos  contra  24. 
-  Entretanto  empezaba  á  barrenarse  el  art.  43  de  la  Constitución ,  por 
el  que  quedaban  sujetos  á  reelección  los  diputados  ó  senadores  que  admi- 
tieran empleos  del  gobierno:  claro  era  que  inmediatamente  que  un  indi- 
viduo fuera  agraciado  y  quedara  pendiente  de  que  le  reelijieran,  debia 
dejar  su  puesto;  sin  embargo,  se  prolongaba  la  asistencia  al  Congreso  de 
los  que  se  hallaban  en  ese  caso:  primero  se  decidió  que  siguieran  ejer- 
ciendo el  cargo  hasta  saber  el  resultado  de  la  elección,  caso  de  no  serles 
favorable ;  después  se  fijó  un  término  al  agraciado  para  aceptar  ó  nó  la 
gracia  concedida ,  dentro  del  cual  podia  asistir  á  los  debates  y  tomar 
parte  en  las  votaciones. 

Poco  podemos  decir  do  aquella  legislatura,  que  trató  de  mil  asuntos, 
sin  que  ningún  proyecto  pasase  á  ser  ley  definitiva ;  pero  si  ningún 
resultado  práctico  daban  las  Cortes  al  país,  abríale  los  ojos  la  oposición 
progresista  y  le  señalaba  los  peligros  que  le  rodeaban :  era  Olózaga  in- 
cansable en  perseguir  la  idea  de  cooperación  estranjera,  proyecto  favo- 
rito de  los  moderados,  que  no  dejaban  de  mendigarla,  aunque  Molo 
respondiera  á  sus  memoriales  con  \m  jamás  en  plena  Cámara  de  diputa- 
dos; aunque  Luis  Felipe  repitiera  invariablemente  la  frase:  Je  ne  veux 
pas  engager  V avenir.  Denunciaba  Arguelles  la  indicación  hecha  en  la 
Gaceta  de  ciertas  ideas ,  idénticas  á  las  emitidas  por  algunos  periódicos 
estranjeros ,  relativamente  al  casamiento  de  la  reina  de  España.  Clama- 
ban otros  diputados  contra  los  estados  de  sitio ,  elevados  ya  á  sistema 
de  gobierno  por  el  partido  moderado ,  y  contra  el  despotismo  que  á  su 
sombra  ejercían  el  barón  de  Mer ,  el  conde  de  Cleonard ,  el  general  Pa- 
larea  y  otras  autoridades  militares,  constituidas  en  bajas,  que  prendían, 
desterraban  y  deportaban  allende  los  mares  á  medida  de  su  capricho. 

A  últimos  de  noviembre  y  principios  del  siguiente ,  tuvo  lugar  otro 
cambio  de  ministerio  á  la  usanza  moderada,  es  decir,  sin  que  se  supiese 
entonces  á  punto  fijo  el  motivo ,  puesto  que  el  duque  de  Frias,  á  quien 
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reemplazó  Pérez  de  Castro,  tenia  mayoría  asegurada  en  ambos  Cuerpos 
colegisladores.  Con  este  se  contaban  tres  ministerios  en  el  término  de 
un  año,  sin  que  hubiese  ocurrido  conflicto  en  el  Parlamento,  ni  ninguna 
de  las  causas  que  exijen  las  buenas  prácticas  constitucionales ;  y  en  la 
sesión  de  9  de  febrero  de  1839,  se  leyó  el  decreto  de  suspensión,  que 
el  1  /  de  julio  fué  disolución,  convocando  Cortes  para  el  1 ."  de  setiembre. 

«Los  moderados  (dice  Burdos),  presumidos  á  par  que  impotentes,  se 
lanzaron  sobre  la  triste  sucesión  de  Frias  con  el  mismo  ardor  que  si  se 
tratase  de  una  rica  herencia»  (1). 

Dióse  encargo  á  Armendariz  de  formar  gabinete :  ya  le  tenia  com- 
puesto, destinando  la  presidencia  al  duque  de  Gor,  y  entrando  en  la 
combinación  Govantes  y  Rivaherrera ,  cuando  Istúriz  les  hizo  compren- 
der en  una  junta  de  la  mayoría  que  aquello  no  era  del  gusto  del  partido 
moderado ;  el  ministerio  en  ciernes  fracasó  tan  estrepitosamente ,  que 
faltó  poco  para  que  llegaran  á  las  manos  Rivaherrera  é  Istúriz.  Las  difi- 
cultades de  la  situación  y  las  que  se  veían  venir ,  eran  reconocidas  por 
los  moderados  y  por  la  gobernadora,  y  dieron  origen  á  la  idea  de  un 
ministerio  de  coalición.  Dejemos  á  Burgos  esplicar  lo  que  pasó : 

«En  este  estado ,  creyó  conveniente  la  reina  gobernadora  consultar 
al  recien  llegado  Alaix ,  y  saber  de  su  boca  las  intenciones  y  deseos  de 
Espartero.  Alaix  contestó  que  aquel  jefe  no  quería  entrar  en  cuestiones 
de  personas ,  contentándose  con  que  las  designadas  fuesen  intachables. 
La  reina ,  que  veía  por  una  parte  la  nulidad  y  el  descrédito  de  los  mode- 
rados, que  sabia  por  otra  la  actividad  con  que  trabajaban  los  círculos  ó 
secciones  de  los  clubs,  y  en  quien,  finalmente,  habían  hecho  impresión 
las  observaciones  relativas  á  la  necesidad  de  un  gabinete  de  coalición, 
encargó  á  Alaix  conferenciase  sobre  el  asunto  con  Olózaga»  (2). 

La  conferencia ,  celebrada  en  la  casa  que  habitaba  el  general ,  se  re- 
dujo á  ofrecer  á  Olózaga  la  presidencia  del  gabinete,  oferta  que  fué  casi 
resueltamente  rechazada  desde  luego,  salvo  el  caso  de  que,  comunicada 
á  las  personas  importantes  del  partido  progresista,  vieran  la  situación 
de  distinta  manera,  y  creyesen  oportuno  prestarse  á  una  combinación 
ministerial :  insistía ,  y  aun  apremiaba  Alaix  para  obtener  contestación 
favorable ;  por  último ,  Olózaga  ,  de  acuerdo  con  sus  compañeros ,  fué  á 
dar  la  respuesta,  manifestándose  dispuesto  á  formar  un  gabinete,  en  que 
debían  asociarse  Sancho ,  Cantero ,  Luzuriaga  y  el  mismo  Alaix  encar- 
gado del  departamento  de  la  Guerra.  Manifestóse  este  muy  complacido 
de  aquel  resultado ;  pero  obedeciendo  al  encargo  que  habia  recibido  de 
la  reina  gobernadora ,  formuló  el  deseo  que  habia  de  que  se  confiase  á 
Pita  la  cartera  de  Hacienda :  era  la  única  exijencia  que  se  aventuraba. 
Eso  bastó  para  que  Olózaga  declarara  en  el  acto  rota  é  imposible  la  inte- 
ligencia para  formar  ministerio ,  por  más  que  Alaix  hiciera  muchos  y 
peregrinos  esfuerzos,  dirijidos  á  llevar  adelante  la  combinación.  Enton- 
ces fué  cuando  Pita,  el  ministro  impuesto ,  aprovechó  la  ocasión  de  una 

(4)      i4nfl/f*.  Tomo  VI.  (2)     .i na/es  citados. 
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crisis,  sin  solución  digna  y  formal,  para  organizar  el  que ,  con  asombro 
suyo ,  compusieron  hombres  completamente  oscuros  hasta  allí ,  como 
Arrazola  y  Hompanera  de  Cos. 

En  el  discurso  de  la  corona  con  que  se  abrieron  las  Cortes  el  1."  de 
setiembre ,  se  recomendaba  el  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos  y 
diputaciones  provinciales,  pendiente  desde  la  legislatura  anterior,  y  se 
anunciaban  la  creación  de  un  Consejo  de  Estado  y  los  proyectos  de  ley 
reformando  la  de  imprenta,  la  de  milicia  nacional,  mayorazgos  y  otros. 

Llegó  el  3 ,  leyó  el  ministro  de  la  Guerra  Alaix  el  parte  del  convenio 
de  Vergara ;  y  concluida  la  lectura,  dijo  Olózaga  : 

«Yo  creo  que  todos  los  señores  diputados  estarán  animados  del  mismo 
sentimiento  que  yo  tengo,  de  que  el  Congreso  no  se  halle  todavía  cons- 
tituido. En  nuestra  situación  actual,  según  el  reglamento,  que  es  nuestra 
ley ,  y  nosotros ,  ahora  y  siempre  debemos  respetar  más  que  nadie  las 
leyes,  no  podemos,  ni  proponer,  ni  tomar  resolución  alguna:  pero  tam- 
poco nos  es  posible  á  nosotros ,  españoles  antes  que  electos  diputados, 
pasar  en  silencio  el  placer  que  nos  causa  ver  que  han  reconocido  el 
gobierno  constitv^ional  los  que  hasta  el  dia  tan  tenazmente  le  han 
combatido. 

»En  tales  circunstancias,  creo  que  podríamos  proponernos  acelerar 
cuanto  esté  de  nuestra  parte,  cuanto  la  ley  lo  permita,  sin  perjuicio  del 
examen  detenido  sobre  la  legalidad  de  las  actas  electorales,  el  mo- 
mento que  se  constituya  el  Congreso ,  y  declarar  desde  ahora  que  el 
primer  acto  del  Congreso  constituido  será  en  honor  de  los  que  hubiesen 
contribuido  á  un  resultado  tan  satisfactorio,  si  se  mantiene,  como  es 
debido,  el  gobierno  constitucional  en  toda  su  pureza. » 

El  ministro  de  la  Guerra :  « SI  señor ,  en  toda  su  pureza ;  en  toda  su 
pureza  completa. » 

El  Sr.  Olózaga:  « Bien;  yo  no  lo  dudaba ;  asi  es  preciso,  y  asi  suce- 
derá sin  duda.  Señores,  el  primer  acto  del  Congreso  en  cuanto  se  halle 
constituido,  debe  ser  el  premiar  á  los  que  hayan  contribuido  á  este  resul- 
tado, tan  feliz  y-tan  verdaderamente  glorioso,  obtenido  por  españoles; 
lo  cual  será  una  prenda  segura  de  nuestros  sinceros  deseos  en  favor  de 
la  paz ,  á  que  es  tan  acreedora  la  nación  española ,  y  á  que  contribuire- 
mos todos,  consolidando  la  Constittccion  de  1837,  el  trono  de  Isabel  II 
y  la  regencia  de  su  augusta  madre. » 

Eran  en  estremo  intencionadas  las  frases  que  hacemos  notar ,  porque 
con  ellas  condenaba  Olózaga  de  nuevo  las  tentativas  tantas  veces  hechas 
de  cooperación  estranjera,  presentadas  como  único  medio  de  acabar  la 
guerra,  y  se  tomaba  una  actitud  despejada  en  el  caso  de  que  el  con- 
venio hubiera  sido  en  daño  del  sistema  constitucional.  Produjeron  un 
efecto  inmenso  aquellas  breves  palabras:  el  conde  de  las  Navas  gritó: 
/  Viva  Isabel  II  y  la  Constitución !  El  Congreso  entero  y  las  tribunas 
repitieron  aquellas  aclamaciones;  interrumpióse  el  orden  con  estas  y 
otras  efusiones  de  alegría;  los  diputados  se  abrazaron  unos  á  otros,  y 
del  mismo  arrebato  participaron  los  ministros.  La  indicación  de  Olózaga 
fué  aprobada  por  unanimidad  (1). 

{\  )    Dos  palabras  por  via  de  despedida  á     ra  á  una  guerra  horrorosa ,  hubo  de  huir  á 
D.  Carlos,  que  después  de  servir  de  bandc-     Francia  el  44  de  setiembre  de  4839,  lanzado, 
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La  sesión  en  que  se  dio  cuenta  de  la  batalla  de  Luchana  y  la  en  que 
se  leyó  el  parte  del  convenio  de  Vergara ,  habían  probado  el  privilegio 
que  Olózaga  tiene  de  conmover  y  entusiasmar  al  Parlamento:  pocos  dias 
después  de  esta  última .  dio  lugar  á  un  incidente  estraordinario ,  á  una 
escena  singular ,  única  en  la  historia  de  Cortes  modernas. 

El  gobierno  presentó  un  proyecto  de  ley ,  que  se  reduela  á  estos 
artículos: 

1  /  «Se  confirman  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra. 

2."  »E1  gobierno,  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  permita,  presen- 
tará á  las  Cortes,  oyendo  antes  á  las  provmcias,  aquella  modificación  de 
los  fueros  que  crea  indispensable ,  y  en  la  que  quede  conciliado  el  inte- 
rés de  las  mismas,  con  el  general  de  la  nación  y  con  la  Constitución 
política  de  la  monarquía. » 

Para  mejor  inteligencia  de  este  asunto ,  haremos  notar  que  el  duque 
de  la  Victoria  no  habia  contraído  compromiso  alguno  personal  en  la 


no  tanto  por  los  marotistas,  como  por  el  par- 
tido apostólico,  á  quien  se  entrego  confiando 
en  las  palabras  de  Guergué :  uNoioírot  lo$ 
bruto t  hemos  de  llevar  á  V.  M.  á  Madrid; 
los  demás  son  traidores;»  y  en  estas  otras 
del  obispo  de  León:  •Señor,  la  causa  de  V,  M. 
€i  la  de  Diot ;  faecioiamente  ha  principiado  $u 
defenta ,  y  faeeiosamenie  quiere  que  se  consiga 
la  vi*:toria  Es  necesario  que  Y,  M.  se  desenga- 
ñe: ningún  hombre  que  sepa  leer  ni  escribir  ,  ni 
esos  generales  de  carta  y  compás,  quieren  el 
triunfo  de  la  reliyi&n  y  de  V,  Jf.»  Memoria  mi- 
litar y  política  sobre  la  guerra  de  Navarra, 
por  D.  José  Manuel  de  Arizaga,  auditor  ge- 
neral que  fué  del  ejército  vasco-navarro. 
<  «De  su  ignorancia,  de  su  obstinación  (la  de 
B.  Carlos),  nada  se  pudo  conseguir,  y  cuan- 
do no  tenia  recursos ,  cuando  su  ejército  pa- 
saba meses  y  más  meses  sin  recibir  el  menor 
auxilio ,  cuando  no  tenia  la  protección  des- 
cubierta é  imponente  de  potencia  alguna  en 
Europa ,  rehusó  con  vigor  las  sumisiones 
ofrecidas  ,  y  exijió  que  la  España  entera  se 
arrojase  á  sus  pies  y  besase  la  cuchilla  con 
que  le  amenazaba :  Dios  y  solo  Dios,  la  ge- 
neralísima y  solo  la  generalísima  eran  los 
que  andaban  en  el  asunto.]»  fíistoria polUica 
del  partido  carlista,  por  Lassala. 

D.  Carlos  imitaba  á  D.  Fernando  en  lo  de 
las  funciones  de  desagravios  al  Santísimo  Sacra- 
mento y  en  la  doblez  de  conducta,  llegadas 
las  ocasiones  graves. 

«íMaroto  fdecia  el  21  de  febrero)  ha  hollado 

el  respeto  debido  á  mi  soberanía,..  Separado  ya 
del  mando  del  ejército,  le  declaro  traidor.» 

KÉfaroto  (decía  el  24  de  febrero)  ha  obrado 
con  la  plenitud  de  sus  atribuciones  ^  y  guiado 
por  los  sentimientos  de  amor  y  ^elidad ;»  y 
anadia  que  le  habian  engañado  ,  y  mandaba 
que  se  reeojieran  y  quemaran  todos  los  ejem- 
plares del  manifiesto  que  habia  firmado  tres  dias 
antes. 

<cD.  Carlos  ha  sido  el  que  ha  suicidado 
su  causa,  y  con  ella  á  cuantos  de  buena  fé  se 
alistaron  en  esta...  Todos  pensaban  (antes  y 
después  de  los  fusilamientos  de  Estella)  que 
su  reinado,  aun  en  la  hipótesis  del  triunfo, 
sería  imposible ,  pues  que  el  espíritu  del 


siglo  y  la  tendencia  humana,  rechazan  el 
dominio  absoluto  y  brutal  de  un  gobierno 
formado  de  lo  más  furioso  del  partido  apos- 
tólico ,  sostenido  por  una  camarilla  que 
ejercía  la  misma  influencia  que  en  otro 
tiempo  el  Santo  Oficio.»  Memoria  del  auditor 
de  D.  Carlos,  Arizaga,  arriba  citada. 

Ciento  veinte  batallones  y  cuarenta  escua- 
drones proclamaban  un  año  hacía  la  causa 
de  D.  Carlos,  cuando  un  dia  se  presentó  de 
\  gran  uniforme  y  con  las  insignias  de  rey, 
¡'  escoltado  por  guardias  de  Corps,  con  su  hijo 
•  mayor,  el  ex-infante  D.  Sebastian  y  varios 
generales,  á  las  tropas  de  Maroto,  que  le  re- 
cibieron con  el  mayor  silencio:  arengólas, 
estimulándolas  á  derramar  su  sangre  en  favor 
de  su  causa  y  de  la  religión;  pero  estas  pala- 
bras, como  los  vivas  al  rey,  fueron  escucha- 
dos en  silencio.  «¡Viva  nuestro  general,  viva 
Maroto!»  fué  el  grito  general;  D.  Carlos  tur- 
bado, balbuciente,  pasando  los  dedos  por 
las  bridas  del  caballo  por  hacer  algo,  les  di- 
rijió  algunas  otras  palabras,  entre  ellas  esta 
frase:  «¿queréis  seguirme?»  ¡Nuevo  desen- 
gaño! «Señor,  no  entienden  el  castellano,» 
le  dijo  Iturbe  ;  «díselo  tú  en  vascuence,»  re- 
puso D.  Carlos.  Aprovechando  esta  ocasión, 
el  jefe  carlista  gritó :  ¿Paquia  naidezute  mué- 
«líac?  (¿Queréis  la  paz,  muchachos?)  jBay 
jaunal  (¡sí  señor!)  respondieron  á  una  voz 
las  tropas.  «¡Estamos  vendidos!»  esclamó 
D.  Carlos:  esta  era  su  abdicación;  el  preten- 
diente acababa  de  ser  despedido  en  vascuen- 
ce ;  ya  era  tiempo  de  que  cesaran  los  sacrifi- 
cios y  la  sangre  derramada  por  aquel  hom- 
bre, cuya  espada  no  peleaba,  cuya  cabeza  no 
dirijía ,  cuya  voz  no  infundía  aliento  ,  cuya 
presencia  no  encendía  la  menor  chispa  de 
entusiasmo. 

De  epílogo  de  su  historia  pueden  servir 
los  planes  fraguados  en  Bourges ,  para  en- 
venenar á  la  reina  y  á  su  madre  (¡á  su  cuña- 
da y  á  su  sobrina!);  vea  el  que  quiéralos 
detalles  en  el  Diario  del  Cher,  en  la  contesta- 
ción del  pretendiente,  publicada  en  la  Gace- 
ta de  Augsburgo  y  en  la  de  Francia  ;  en  la  ré- 
plica de  este  último  periódico,  y  en  las  Me- 
morias de  Mir aflores,  tomo  II. 
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cuestión  de  fueros ;  el  artículo  del  convenio  que  de  ellos  hablaba ,  se 
referia  á  lo  que  las  Cortes  resolviesen  (1). 

La  comisión  apareció  dividida.  Arguelles,  su  presidente,  y  tres  indi- 
viduos ,  propusieron :  « 1 .'  Que  se  reconociese  el  convenio  de  Vergara. 
2/  Que  se  confirmasen  los  fueros  en  su  parte  municipal  y  económica, 
conservándose  en  lo  demás  para  todas  ellas  el  régimen  constitucional. 
3.*  Que  el  gobierno ,  oyendo  á  las  autoridades  de  dichas  provincias, 
presentase  á  las  Cortes  á  la  mayor  brevedad  un  proyecto  de  ley  que 
definitivamente  pusiese  en  armonía  y  consonancia  sus  fueros  con  la 
Constitución  de  la  monarquía.»  El  voto  particular,  firmado  por  tres  indi- 
viduos ,  decía  lo  mismo  en  sustancia ;  pero  en  términos  que  favorecían 
más  las  miras  particulares  de  los  adictos  á  los  fueros. 

Protejíales  manifiestamente  el  ministerio,  y  particularmente  el  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia .  Arrazola ,  que  ordinariamente  llevaba  el  peso 
de  la^s  discusiones  y  que  hacía  alarde  de  oscuridad,  despertando  sospe- 
chas de  que  en  la  cuestión  de  fueros  iban  envueltas  concesiones  dema- 
siado favorables  á  las  provincias  interesadas ,  en  contra  de  los  derechos 
de  las  otras,  y  sobre  todo  de  la  unidad  política  de  la  monarquía.  La  ani- 
mación en  el  debate  fué  mucha ,  la  disputa  viva  y  los  cargos  mutuos  y 
acalorados:  el  7  se  discutía  una  enmienda  presentada  por  Calatrava, 
Olózága,  Sancho,  Cortina,  López,  Roda  y  Caballero,  cuyo  primer 
artículo  decía  así : 

« Se  restablecen  los  fueros  que  las  Provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra tenían  á  fines  del  último  reinado,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la 
Constitución  y  á  la  unidad  de  la  monarquía. » 

La  enmienda  era  la  espresion  fiel  del  espíritu  del  Congreso:  Arrazola, 
que  en  la  sala  de  columnas  había  dicho  q  ue  la  aceptaba ,  la  rechazó  en 
el  salón;  Sancho  la  defendió  con  habilidad  ;  pero  cuanto  más  se  escítaba 
al  gobierno  á  que  manifestara  claramente  que  coincidía  en  los  mismos 
sentimientos,  más  trabajaba  Arrazola  para  eludir  la  cuestión,  envolvien- 
do en  frases  generales  la  impugnación  á  la  enmienda:  el  debate  tomó 
otro  giro ;  se  acusó  á  los  miuístros  de  segundas  intenciones  sobre  la 
conservación  del  Código  constitucional ;  las  cosas  habían  llegado  á  tal 
punto,  que  ya  se  hacía  necesario  pedir  la  lectura  del  juramento  que  dos 
años  antes  habia  prestado  la  reina  gobernadora .  Se  condenaron  enérgi- 
camente el  modo  antiparlamentario  con  que  el  ministerio  estaba  organi- 
zado, la  suspensión  y  disolución  de  las  pasadas  Cortes,  los  proyectos  de 
ley  sobre  libertad  de  imprenta,  milicia  nacional  y  ayuntamientos ,  todos 
con  tendencia  á  mermar  las  libertades  públicas.  Nadie  sabia  en  qué 
pararía  debate  tan  delicado,  sobre  todo  en  aquellas  circunstancias 
críticas ,  por  el  asunto  de  que  habia  nacido ,  y  por  el  carácter  que  iba 
tomando. 

(4)  En  4836  se  habia  publicado  un  nota-  congada*^  eoniestaeion  á  «n  impreto  anónimo 
ble  folleto ,  muy  útil  para  estudiar  la  cues-  por  un  eipañol-guipuzcoano.  Imprenta  de 
tion  de  fueros  ;  titulábase  :   Provincia»  Vas-      Dávila. 
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A  Olózaga  estaba  reservado  darle  una  conclusión  brillante.  Los  cargos 
que  habia  dirijido  á  Alaix ,  hicieron  prorumpir  á  este  en  quejas ,  atribu- 
>  yéndolos  á  enemistad  personal,  á  resentimiento,  por  haberle  separado 
de  la  fiscalía  de  Guerra  y  Marina:  Olózaga  contestó  que  era  un  diputado 
independiente  de  corazón  y  de  hecho;  que  habia  ejercido  siempre  su 
cargo  con  una  abnegación  que  no  podian  desmentir  ni  Alaix  ni  nadie; 
que  ninguna  pasión  personal  podia  influir  en  su  conducta : 

«La  prueba  mejor,  dijo,  que  puedo  dar  al  ministro  de  mi  imparcia- 
lidad, es  demostrar  que,  cuando  S.  S.  supone  que  yo  habia  adelantado 
algún  tanto  los  cargos  al  ministerio  que  debian  tener  lugar  en  la  dis- 
cusión de  la  respuesta  al  discurso  de  la  corona,  ha  sucedido  lo  contrario. 

» Señor  es:  el  Congreso  resolvió  que  se  discutiera  la  contestación  á 
este  discurso,  y  para  esto  se  nombró  una  comisión  que  debia  redactarla, 
de  la  cual  me  cupo  el  honor  de  hacer  parte,  habiéndome  encargado  mis 
compañeros  que  tormára  el  proyecto.  Pues,  señores,  aún  no  he  puesto  la 
pluma  sobre  el  papel ;  todavía  no  me  he  ocupado  de  esto  un  momento. 
Sevé, portante,  con  claridad,  que  lejos  de  querer  inculpar  al  gobierno, 
faltando  á  todas  las  conveniencias  parlamentarias;  lejos  de  acelerar  el 
momento  que  S.  S.  supone  que  yo  deseaba  anticipar ,  lo  he  retardado 
todo  lo  posible. 

» Es  un  hecho  indisputable  que  se  ha  acusado  á  la  comisión  porque 
no  se  presentaba  este  proyecto,  en  aue  debian  formularse  graves  cargos 
contra  los  ministros,  y  yo  los  defendí  defendiéndola,  porque  el  deseo  de 
la  paz  me  lo  hacía  creer  conveniente ,  no  porque  creyera  necesaria  su 
existencia  para  la  felicidad  del  país,  sino  porque  sería  un  obstáculo 
cualquier  cambio  en  el  momento  crítico,  que  podia  retrasar  lo  que  tanto 
se  deseaba...  No  solo  soy  imparcial;  soy  justo.  Quiero  decirlo  franca- 
mente :  no  corresponde  al  ministerio  actual  la  grande  obra  de  la  pacifi- 
cación de  España,  que  es  hasta  cierto  punto  consecuencia  de  sucesos 
pasados;  pero  débese,  no  obstante,  al  ilustre  general  que  ha  dirijido 
nuestras  armas;  y  no  le  trataría  yo  de  esta  manera,  por  más  alta  que 
fuese  su  posición ,  si  no  le  aclamara  toda  la  nación  como  su  pacificador; 
y  en  esto  que  digo  al  hablar  así ,  le  cabe  una  parte  al  ministro  de  la 
Guerra ,  que  con  su  incansable  actividad  le  ha  procurado  armas ,  muni- 
ciones y  cuanto  ha  sido  necesario :  en  esto  reconozco  en  el  ministro  de 
•  la  Guerra  una  laboriosidad  infatigable,  una  especialidad...  Tengo  otra 
cosa  que  decir.  Yo  desearía  que  estos  sucesos  tan  desagradables ,  tuvie- 
ran su  antídoto  y  que  se  sacara  alguna  utilidad  de  sesión  tan  borrascosa, 
sea  de  quien  quiera  la  culpa. 

» Yo ,  por  mi  parte ,  desearía  que  siguiesen  ocupando  eternamente, 
si  así  conviene  al  bien  del  país ,  esos  bancos  los  señores  ministros.  Y 
pues  se  ha  dicho  que  su  presencia  por  algún  tiempo  puede  contribuir  á 
la  pacificación  de  España,  continúen  en  buen  hora  en  ellos.  Mediando  la 
paz  de  España  (y  en  esto ,  pues  S.  S.  lo  dice ,  lo  creo  bajo  su  palabra), 
será  bastante  para  que  mientras  se  consiga,  no  solo  no  les  haga  el  menor 
cargo,  sino  por  el  contrario,  si  lo  necesitan,  que  creo  no  lo  necesitarán, 
en  cuanto  esté  de  mi  parte  les  prestaré  mi  débil  apoyo ,  me  tendrán  á 
su  lado... » 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  « Lo  creo  así. » 

El  Sr.  Olózaga:  «Puede  el  gobierno  creerme;  lo  digo  de  buena  fé.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  « El  ministro  lo  cree  así ;  cree  sincera- 
mente á  S.  S. » 
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El  Sr.  Presidente:  «  Orden. » 

(Algunos  de  los  señores  ministros  indican  al  de  la  Guerra  que  no 
interrumpa  al  orador. ) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  « Señores ,  yo  no  estoy  muy  diestro 
en  estas  prácticas:  hay  movimientos  del  corazón  que  no  se  pueden 
reprimir...» 

»A1  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  estas  palabras,  se  levan- 
tó repentinamente  de  su  asiento,  dirijiéndose  hacia  el  del  Sr.  Olózaga, 
que  casi  simultáneamente  salió  del  suyo  á  encontrar  á  «dicho  señor  mi- 
nistro junto  al  sillón  del  Sr.  Presidente ,  y  asiéndose  primero  ambos 
fuertemente  de  las  manos,  se  dieron  después  un  estrecho  y  cordial 
abrazo ,  esclamando  con  efusión  diferentes  veces  el  Sr.  Ministro : — 
«Este  es  el  abrazo  de  Vergara.»— Arrebatado  el  Congreso  y  el  numeroso 
público  espectador  con  tan  interesante  ó  inesperado  suceso ,  prorumpie- 
ron  en  estrepitosos  aplausos,  oyéndose  en  las  galerías  repetidos  vivas  á 
la  unión,  á  la  Constitución,  al  Congreso  y  á  otros.  Conmovidos  estraor- 
dinariamente  los  señores  diputados  y  los  demás  señores  ministros,  y 
animados  del  mismo  espíritu  de  reconciliación ,  se  apresuraron  á  imitar 
tan  noble  ejemplo ,  dándose  mutuos  y  repetidos  abrazos ,  en  lo  que  se 
distinguieron  los  que  más  opuestos  parecían  estar.  El  público  continuó 
espresando  vivamente  su  entusiasmo  durante  un  cuarto  de  hora ,  á  que 
se  prolongó  este  fausto  incidente,  en  el  cual  ocurrieron  escenas  más 
fáciles  de  sentir  que  de  describir ;  y  restablecido  el  silencio ,  después  de 
haber  hecho  al  eiecto  repetidas  invitaciones ,  dijo» 

»E1  Sr.  Presidente  (Calatrava,  muy  conmovido):  «Señores...  Señores, 
este  dia  me  recompensa  de  treinta  años  de  trabajos  y  padecimientos. 
Ahora  es  cuando  me  glorío  de  ser  español ;  yo  felicito  al  Congreso ,  yo 
felicito  á  la  nación  por  el  grandioso  espectáculo  que  acaban  de  darle  sus 
representantes,  f  Aplausos  en  los  bancos  de  los  señores  diputados  y  en 
todas  las  tribunas. J  Son  españoles;  españoles  eran  también  los  que  en 
los  campos  de  Vergara,  después  de  seis  años  de  una  lucha  fratricida, 
emprendida  acaso  por  no  haberse  entendido  al  principio ,  depusieron  las 
armas  y  se  abrazaron  sin  pacto  alguno  especial ,  sin  ninguna  garantía, 
fiándose  los  unos  de  la  palabra  de  los  otros,  y  sin  necesidad  de  que 
ningún  estraño  interviniera. 

«Españoles  son  también  los  que  ahora,  con  sangre  española,  en  el 
calor  ae  uno  de  los  debates  más  empeñados  que  he  visto ,  en  la  mayor 
irritación  de  los  ánimos ,  deponen  una  cosa  que  es  acaso  más  que  depo- 
ner las  armas ,  deponen  las  pasiones ;  se  calman ,  se  sobreponen  á  su 
misma  convicción ;  y  á  las  dulces  voces  de  unión  y  paz ,  se  abrazan  y 

Eonen  de  acuerdo.  Señores,  repito,  este  momento  premia  para  mí  cuanto 
e  padecido.  Este  momento  me  hace  envanecerme  de  ser  español,  enva- 
necerme más  que  nunca  me  he  envanecido ,  y  esto  también  será  una 
lección  para  los  que  en  Europa  nos  creen  no  merecedores  de  la  libertad 
ó  poco  preparados  á  ella.»  f  Aplausos  prolongados J »  (1). 

El  gobierno  presentó  un  nuevo  proyecto  de  ley ,  cuyo  primer  artícu- 
lo decia:  «Se  confirman  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra, sin  perjuicio  déla  unidad  constitucional  de  la  monarquía, »  Oló- 
zaga pidió  que  se  fundiera  la  enmienda  en  el  artículo ,  y  hecho  así, 

i^^    Todo  lo  que  antecede  desde  las  primeras  palabras  de  Olózaga,  hasta  estas,  es 
copia  del  Diario  de  lá»  Sesionet. 
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los  diputados  y  las  tribunas  manifestaron  su  satisfacción  con  repetidos 
aplausos.  Arguelles  dio  por  disuelta  la  comisión  que  presidia:  el  proyec- 
to fué  aprobado  por  unanimidad  en  votación  nominal ;  al  publicarse  el 
resultado  de  la  votación  hubo  grandes  aclamaciones:  la  multitud  espe- 
ró á  Olózaga  á  la  puerta  del  palacio  de  los  diputados,  y  le  llevó  en 
hombros  á  su  casa  que  era  en  la  inmediata  calle  del  Florin ;  las  provin- 
cias enviaron  al  Congi^eso  multitud  de  felicitaciones  por  la  sesión  del  7 
de  octubre. 

Fué  aquel  uno  de  los  triunfos  más  señalados  en  la  vida  parlamenta- 
ria de  Olózaga;  contuvo  el  propósito  de  esplotar  el  término  de  la  guerra 
contra  la  libertad,  abriendo  el  primer  boquete  á  la  Constitución  por 
medio  de  la  conservación  de  los  fueros ;  salvó  la  unidad  constitucional; 
cortó  una  discusión  peligrosa,  cuando  aun  duraba  la  lucha  civil ,  cam- 
biándola en  un  gran  ejemplo  de  concordia;  mereció  las  palabras  de 
aprobación  más  espresivas  que  habian  salido  jamás  de  los  labios  de  Ca- 
latrava  y  el  asentimiento  más  completo  de  Arguelles ;  las  masas  popula- 
res ,  en  fin ,  proclamaron  entusiasmadas  al  que  aquellos  dos  patriarcas 
de  la  causa  nacional  acababan  de  designar  como  buen  patricio ,  como 
esforzado  campeón  de  la  libertad. 

¿Por  quién  quedó  reducida  aquella  gran  escena  que  prometía  ima  re- 
conciliación cordial,  á  una  llamarada  de  pasajero  entusiasmo?  Por  los 
que  ya  habían  rechazado  el  propósito  conciliador  que  dictó  la  Constitu- 
ción. El  ministerio  no  tenia  mayoría;  Arrazola  especialmente  ocupaba 
muy  mala  posición  en  el  Congreso ;  la  sesión  del  7  había  dado  populari- 
dad á  Alaix :  pues  bien ,  se  separó  á  Alaix ,  y  se  conservó  á  Arrazola: 
nuevo  desafío  al  partido  progresista,  á  que  contestó  con  la  siguiente 
proposición,  precedida  de  terribles  considerandos  y  firmada  por  todos 
los  diputados  de  la  mayoría. 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar : 

«El  Congreso  de  diputados  declara  que  los  españoles  no  están  obli- 
gados á  pagar  contribuciones,  arbitrios  ni  otra  especie  de  impuestos, 
empréstito  ó  autorización  que  no  hayan  sido  votados  ó  autorizados  por 
las  Cortes,  según  el  art.  73  de  la  Constitución.» 

La  contestación  fué  subir  á  la  tribuna  el  general  D.  Francisco  Nar- 
vaez,  sustituto  de  Alaix,  que  después  de  algunas  protestas  de  constitu- 
cionalismo, de  esas  en  que  tan  pródigos  son  los  moderados ,  leyó  el  de- 
creto de  suspensión  délas  Cortes  á  protesto  de  reorganizar  el  gabinete; 
el  18  de  noviembre  aquel  decreto  se  convirtió  en  disolución.  ¡Dos  disolu- 
ciones en  los  dos  años  de  Estatuto  y  otras  tantas  en  los  dos  años  que 
contaba  la  Constitución! 

«Su  abuso  (el  de  la  regia  prerogativa),  dice  un  escritor  moderado,  es 
un  mal  de  graves  consecuencias  que  puede  traer  la  revolución  en  vez  de 
combatirla.  Nada  más  irritante  para  un  partido  oue ,  vencedor  en  las 
Cortes,  muere  violentamente  por  el  golpe  airado  ae  la  disolución...  Si 
las  prácticas  parlamentarias  no  han  de  observarse,  si  el  poder  ejecutivo 
ha  de  disolver  casi  siempre  las  Cortes  que  le  sean  contrarias;  ¿á  qué 
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promulgar  códigos  constitucionales? ;  ¿á  qué  establecer  gobiernos  repre- 
sentativos?» (1). 

El  ministerio  se  propuso  obtener  á  todo  trance  una  mayoría  de  su 
color.  ¿  Quién  ignora  hasta  dónde  llegan  los  medios  de  que  para  vencer 
en  estas  lides  disponen  los  gobiernos?  Favores,  perjuicios,  halagos,  ve- 
jaciones, interpretaciones  violentas  y  torcidas  de  la  ley,  autoridades 
sumisas ,  ansiosas  de  complacer  al  que  manda ,  ¿  quién  puede  resistir  á 
^a  falange  impenetrable  ?  ¿  qué  elecciones  no  salen  á  gusto  de  un  go- 
bierno que  no  repara  en  medios  ?  Todo  lo  pusieron  en  juego  los  modera- 
dos para  cerrar  las  puertas  del  parlamento  al  partido  progresista,  cuyos 
jefes,  sin  embargo,  tuvieron  bastante  fuerza  en  la  opinión  para  triunfar 
á  despecho  de  tantos  obstáculos  (2). 

Abriéronse  las  Cortes  el  18  de  febrero ,  pronunciando  la  reina  un 
discurso ,  cuyos  trozos  más  culminantes  eran  estos  : 

«Hallándose  tan  adelantada  la  grande  obra  de  la  pacificación ,  es  in- 
dispensable hacer  sentir  á  los  pueblos  las  ventajas  del  régimen  consti- 
tucional, por  medio  de  leyes  que ,  estando  en  la  debida  consonancia  con 
la  Constitución  del  Estado ,  dÁn  fuerza  y  vigor  al  gobierna ,  prendas  y 
seguridades  á  la  conservación  del  orden  y  déla  pública  tranquilidad. 

»Con  tan  importante  propósito  os  serán  presentados  varios  proyectos 
de  ley,  cuya  gravedad  y  urjencia  reconocen  todos.  Tales  son  los  que 
deben  poner  de  acuerdo  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos 
con  el  tenor  y  espíritu  de  la  Constitución  vigente ;  la  que  corrija  los  de- 
fectos que  la  esperiencia  ha  hecho  reconocer  en  la  ley  electoral;  la  que 
dejando  completamente  á  salvo  la  libertad  de  la  imprenta,  ponga  coto 
á  sus  demasías ;  la  que  atienda  de  una  vez  á  la  seguridad  y  dignidad  del 
culto  y  la  suerte  del  clero ,  sin  olvidar  la  triste  situación  de  las  religio- 
sas y  esclaustradas ;  la  que  ha  de  organizar  el  consejo  de  Estado ,  para 
que  sirva  de  luz  y  de  guia  á  la  corona... 

•Señores  senadores  y  diputados:  La  paz  ^  la  unión  y  la  reconcilia- 
ción de  los  españoles  son  y  nan  sido  siempre  los  votos  de  mi  corazón.» 

Jamás  §e  habian  arrojado  á  la  arena  de  las  Cortes  mayores  y  más 
graves  motivos  de  discordia.  La  discusión  de  las  actas  fué  ya  ocasión  de 
reclamaciones  y  quejas  sobre  infracción  de  la  ley;  los  abusos  del  poder, 
los  atropellos  personales  que  se  habian  cometido ,  dieron  lugar  á  una 
batalla  encarnizada,  pero  el  partido  moderado  inauguraba  su  sistema 
de  dar  por  principal  contestación  á  las  acusaciones  de  que  era  objeto  el 
número  de  votos  de  la  mayoría.  Fué  objeto  de  grandes  debates  la  con- 
testación al  discurso  de  la  corona,  de  cuya  comisión  eran  individuos 
Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno,  y  en  la  cual  se  queria  sacar  partido 


(4)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 

(2)  «El  gobierno...  dictó  varias  medidas 
algo  arbitrarias...  hizo  intervenir  en  dichas 
operaciones  (las  electorales)  á  las  autorida^ 
des  superiores  y  hasta  á  los  jueces  de  prime- 
ra instancia,  no  fiándose  de  los  ayuntamien-* 
tos,  ^ue  como  insinuamos  ya,  pertenecían 
en  su  mayor  partí  al  partido  contrario.  Dio 
además  en  la  famosa  circular  de  5  de  diciem- 
bre otras  varias  instrucciones  á  los  jefes  po- 


líticos, para  la  designación  de  las  cabezas  de 
distrito  en  los  puntos  que  fuesen  más  favo- 
rables al  gobierno,  y  suspendió  la  renovación 
de  las  diputaciones  provinciales ,  acordada 
tiempo  hacía  por  el  mismo  ministerio.  Clara 
se  veia  su  intención  de  procurar  el  triunfo 
del  partido  conservador  ,  valiéndose  para 
ello  de  la  influencia  y  poderosos  medios  que 
tienen  siempre  en  sus  manos  las  autoridades 
de  provincia.»  Rico  y  Amat.  Obra  citada. 

SO 
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contra  los  progroBistas ,  de  aa  estraño  alboroto,  de  origen  y  forma 
muy  dudosos ,  ocurrido  eu  Madrid  un  mes  hacia :  Olózaga  ,  Arguelles  y 
Cortina,  dejaron  bien  puesta  la  foma  del  parti4o  que  representaban. 
Tanteaba  la  reacción  todos  los  caminos  y  quiso  también  poner  de  su 
parte  al  aAero,  pidiendo  la  próroga  del  medio  diezmo  y  aun  el  restableci- 
miento del  diezmo  y  la  primicia* 

«  Aun  cuando  se  niegue  (decía  Mon ,  empleando  esa  lógica  decisíTa 
de  la  escuela  moderada)  se  pagará,  pues  es  un  impuesto  que  tiene  hondas 
raices,  m¿s  poderoso  que  S,  S. ,  más  poderoso  qtce  el  Congreso  mismo.» 

« Si  se  vota  el  diezmo  este  año  y  el  que  viene  (decia  Sancho ) ,  para 
otra  legislatura,  la  cuestión  electoral  será  la  del  diezmo.  ¿Y  qué  suce- 
derá? Lo  peor  que  puede  suceder,  que  el  mandato  será  imperativo.  Estoy 
persuadido  de  que  el  diezmo  no  se  cobrará  aunque  se  vote.» 

Los  labradores,  los  ayuntamientos  y  aun  algunas  j untas  diocesanas, 
acudieron  con  exposiciones  contra  el  diezmo ,  á  robustecer  las  palabras 
de  Sancho:  el  tiempo  se  ha  encargado  de  desmentir  el  argumento  peren- 
torio de  Mon.  Autorizóse  al  gobierno  para  continuar  cobrando  las  con* 
tribuciones  hasta  fin  del  año  40«  El  8  de  abril  hubo  una  modificación 
ministerial ,  que  solo  dejó  en  sus  puestos  á  Pérez  de  Castro  y  Arrazola. 
Dos  hombres  políticos  de  primera  talla  fueron  objeto  de  dos  discusiones 
en  aquellas  Cortes ,  tan  escasas  en  trai)ajos  legislativos ,  y  tan  pródigas 
en  disputas  y  reyertas  personales. 

Susurróse  que  algunos  emigrados  del  23  al  34  habían  percibido  á  su 
regreso  los  sueldos  devengados  en  los  once  años.  Argñelles  aprovechó 
la  primera  ocasión  de  desmentir  la  calumnia ;  el  2  de  abril  presentó  una 
proposición  para  que  se  pidiese  al  gobierno  nota  de  las  cantidades  apli- 
cadas á  los  presupuestos  del  35  al  36 ;  pasados  dias  sin  que  la  proposi- 
ción pudiera  discutirse,  interpeló  al  ministro  de  Hacienda:  este  contestó 
que  se  habían  pedido  á  la  oficina  del  Tesoro  noticias  sobre  el  asunto,  y  que 
ni  por  ella  ni  por  la  contaduría  general  de  distribución,  constaba  que 
se  hubiese  hecho  entrega  alguna;  pero  que  aquella  contestación  no  podía 
tenerse  por  absoluta,  porque  en  el  Tesoro  no  se  llevaba  cuenta  individual 
de  los  ministerios  de  Estado ,  Guerra ,  Marina  y  Gobernación.  Arguelles 
se  dirijió  entonces  al  ministro  que  estaba  al  frente  de  este  departamento: 
y  contestó  que  no  venia  con  datos  para  responderle ,  pero  que  se  tran- 
quilizara el  Sr.  Arguelles,  porque  él  no  había  oído  que  se  hubiesen  hecho 
jamás  reclamaciones  de  aquella  especie ,  y  que,  atendida  la  justificación 
notoria  de  Arguelles ,  nadie  podía  creer  semejante  cosa :  no  se  satisfizo 
este  con  tal  respuesta,  y  exijió  que ,  puesto  que  según  la  indicación  del 
ministro  de  Hacienda,  por  la  pagaduría  especial  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación podía  haberse  filtrado  aquella  friolera  de  treinta  y  tantos  mil 
duros,  exijía  que  la  pagaduría  escudriñase  bien  para  apurar  el  asunto 
cuanto  más  antes ;  en  la  sesión  del  24 ,  el  ministro  de  la  Gobernación 
dijo:  «que  después  de  haberse  examinado  con  la  mayor  escrupulosidad 
en  la  pagaduría  de  su  cargo  todos  los  antecedentes ,  no  aparecía  ningu- 
no relativo  á  pagos  de  sueldos  á  Arguelles  ni  á  ningún  diputado  por 
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sueldos  del  23  al  34. »  Tal  fué  la  conducta  del  jefe  del  partido  progresista. 
En  noviembre  del  38,  anunció  Seoane  una  acusación  contra  Toreno, 
con  respecto  á  un  contrato  de  azogues ,  asunto  ruidoso  (1):  la  acusación 
se  leyó  el  7  de  febrero  del  39 ;  pero  quedó  pendiente ,  porque  á  los  dos 
dias  se  cerraron  aquellas  Cortes  moderadas  sin  que  Toreno  asistiera  á  la 
legislatura.  En  la  discusión  de  actas  en  el  año  40  se  renovó  la  acusa- 
ción, y  el  21  de  marzo  pidió  Toreno  que  se  nombrase  una  comisión 
que  la  examinara;  apoyóla  con  su  habilidad  acostumbrada;  dejó  el 
hablar  del  fondo  para  su  oportunidad ;  y  refiriéndose  á  la  forma  de  la 
acusación,  manifestó  que  se  habia  hecho  un  anuncio  de  ella  hallán- 
dose ausente  del  reino;  que  no  habia  podido  presentarse  en  el  Con- 
greso por  estar  pendiente  de  que  le  reelijieran ;  que  no  creia  que  por 
un  simple  anuncio  de  acusación  debia  ponerse  en  camino,  tratándose  de 
un  largo  viaje  y  en  invierno. 

«El  conde  de  Toreno,  dijo,  aunque  haya  pagado  á  veces  tributo  de 
flaqueza  á  la  humanidad ,  se  ha  ocupado  más  que  de  este  género  de 

S laceres ,  y  fuera  del  reino ,  en  placeres  intelectuales ;  y  en  los  tiempos 
e  emigración  y  de  destierro,  se  ha  ocupado  en  levantar  un  monumento 
que  perpetúe  las  glorias  de  la  nación  y  la  memoria  de  los  hechos  de  la 
guerra  de  la  Independencia;  monumento  que,  si  no  es  más  di^no  de 
asunto  tan  grandioso,  es  el  que  han  podido  levantar  sus  fuerzas.  lo  de- 
searía que  el  autor  de  esta  proposición  hubiera  empleado  las  ausencias 
de  su  patria  de  un  modo  parecido  y  tan  digno:  pienso  que  así  lo  habrá 
hecho ;  pero  el  público  no  conoce  sus  producciones  como  conoce  esta, 
buena  ¿mala,  que  anda  por  el  mundo.» 

Otras  alusiones  hizo  Toreno  al  discurso  del  acusador:  sus  palabras 
fueron  fuertes  é  incisivas ,  como  de  hombre  resentido ;  y  no  solo  hizo 
alusión  á  las  acusaciones  de  entonces,  sino  á  otras  de  que  había  sido 
blanco  en  la  antigua  época  constitucional  de  los  tres  años.  Nombróse  la 
comisión  pedida,  que  fué  de  dictamen  de  que  no  habia  habido  perjuicios 
en  el  contrato  de  los  azogues:  en  la  parte  espositiva  decía  que  se  hubie- 
ra complacido  en  que  el  acusador  (que  ya  no  era  diputado )l  hubiese 
venido  á  conferenciar  con  ella ;  pero  que  no  lo  habia  hecho :  la  comisión 
ignoraba  sin  duda  que  Seoane  había  pedido  licencia  para  venir  á  Madrid 
y  que  el  gobierno  se  la  habia  negado.  El  debate  no  produjo  resultado 
alguno:  cuando  ya  iba  adelantado  se  dijo  que  verdaderamente  no  habia 
acusación ;  que  las  Cortes  en  que  se  presentó  habían  sido  disueltas ,  y 
según  reglamento  no  podía  continuarse  un  asunto  pendiente  en  una 
diputación  concluida :  la  idea  no  fué  rechazada  por  Toreno ;  la  comisión 
retiró  él  dictamen ,  y  se  acordó  que  no  habia  lugar  al  nombramiento  de 
la  pedida  por  la  proposición  de  este.  Tal  fué  el  resultado  final  de  seme- 
jante negocio . 

Aprovechó  Olózaga  una  oportunidad  para  dar  denominación  propia  al 

(4)    Propó$%e%9n  de  aousaeion,  contra  el  eeiíor     tado  Seoane.  Imprenta  del  colegio  de  Sordo* 
don  Jote  Maria  Queipo  de  Llano,  conde  de  Tore^      mudos. 
no ,  presentada  en  el  Congreso  por  el  dipu- 
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partido  verdaderamente  liberal,  calumniado  é  injuriado  hasta  en  eso 
desde  1820.  Dijo  en  una  sesión ,  que  sus  compañeros  habían  sido  dema- 
siado buenos  dejando  á  sus  adversarios  el  título  de  moderados .  que 
suponía  en  ellos  una  virtud,  y  consintiendo  el  de  exaltados,  que  suponía 
Tjyi  vicio.  Negó,  citando  hechos,  lo  de  la  moderación;  declaró  que  lo  que 
quería  el  partido  sinceramente  liberal  era  el  progreso ;  progreso  en  el 
gobierno ,  progreso  en  el  país ,  progreso  en  los  principios  políticos, 
progreso  en  administración ,  progreso  en  todos  los  órganos  y  todas  las 
funciones  de  la  vida  nacional ;  que  por  lo  tanto ,  lo  que ,  propiamente 
hablando,  era  el  partido  que  eso  quería,  qvq, progresista,  lo  que  eran  los 
que  á  él  pertenecían  eran  progresistas.  De  entonces  datan  estas  deno- 
minaciones ,  que  permitían  y  traían  natural  y  lógicamente  la  antítesis 
de  retrógrado  y  retrógrados,  aplicada  á  los  contraríos  ,  y  que  después 
han  sido  adoptadas  con  igual  aplicación  en  otros  países  de  Europa, 
donde  también  se  llaman  progresistas  los  partidos  que  representan  el 
espíritu  moderno. 

Más  que  eso  hizo  Olózaga  para  fijar  el  título  del  partido:  ejercía  desde 
principios  de  1840  las  funciones  de  alcalde  primero  en  el  ayuntamiento 
de  Madrid,  y  se  propaso  formar  una  plaza  en  el  solar  del  convento  déla 
Merced,  lleno  á  la  sazón  de  escombros,  porque  los  contratistas  délos 
derribos,  que  se  encargaban  de  ellos  sin  más  remuneración  que  el  bene- 
ficio de  los  materiales ,  solían  dejar  en  el  terreno  la  tierra  y  el  cascote, 
cuyo  trasporte  no  les  ofrecía  utilidad,  sino  gasto.  Una  mañana,  al  ama- 
necer, Olózaga  llevó  al  solar  de  la  Merced  todos  los  dependientes  del 
ayuntamiento ,  limpió  el  terreno ,  plantó  calles  de  árboles  y  puso  una 
lápida  con  el  título  de  Plaza  del  Progreso. 

Calderón  CoUantes,  ministro  entonces  de  la  Gobernación ,  comunicó 
á  Olózaga  una  real  orden ,  en  que  decía :  « Que  S.  M.  había  visto  con 
desagrado  que  el  ayuntamiento  de  Madrid  hubiera  dispuesto  de  un 
terreno  del  Estado ,  y  que  esperaba  que  inmediatamente  se  mandarían 
suspender  las  obras  como  estuviesen.»  Las  obras  estaban  concluidas; 
Olózaga  contestó ,  que  recibiendo  tiempo  hacía  quejas  incesantes  del 
vecindario,  por  los  ataques  á  la  seguridad  personal,  á  la  moral  y  á  la 
honestidad  que  se  cometían  á  la  sombra  de  aquel  sitio ,  lleno  de  mon- 
tones de  escombros ,  con  los  cuales ,  por  otra  parte ,  eran  imposibles  la 
limpieza  ni  la  higiene,  había  tomado  aquella  medida,  reducida  á 
despejar  el  terreno  y  poner  algunos  árboles  que  á  la  corporación  le  so- 
braban ;  pero  que  por  lo  demás ,  allí  tenía  el  solar  á  su  disposición  el 
Estado ,  para  con  el  que  aceptaba  el  alcalde  toda  la  responsabilidad  de 
la  medida  adoptada. 

Así  se  hizo  Madrid  con  la  Plaza  del  Progreso  ,  como  se  había  hecho 
con  la  calle  de  Espoz  y  Mina,  que  Olózaga  trazó  en  el  acto  del  derribo 
del  convento  de  la  Soledad ,  á  la  cual  puso  ese  nombre  glorioso ;  así 
se  hizo  con  todas  las  vías  de  circulación  y  todos  los  ensanches  que  la 
capital  recibió  por  resultado  de  la  caida  de  las  comunidades,  sin  que  el 
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gobierno  formulara  nanea  reclamaciones  semejantes  á  la  que  produjo  lo 
hecho  en  el  solar  de  la  Merced,  que  ciertamente  no  hubiera  constituido 
ima  escepcion  de  la  regla  general,  á  no  disonar  al  ministro  la  lápida  que 
Olózaga  pliso  con  el  título  de  Plaza  del  Progreso  (1). 

Llegamos  á  la  discusión  más  ruidosa  que  habia  habido  desde  la 
reunión  de  las  Cortes,  á  la  que  más  sublevó  el  espíritu  público ,  á  la  del 
famoso  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos.  En  legislaturas  anteriores  se 
habían  presentado  proyectos  de  ley  sobre  el  asunto,  que  no  dieron  resul- 
tado :  rejía  la  de  3  de  febrero ,  tachada  de  escesivamente  descentrali- 
zadora ;  la  que  se  pretendia  sustituirla  era  una  exageración  en  sentido 
opuesto ,  y  sobre  todo  un  ataque  manifiesto  á  la  Constitución. 

«Adoptadas  estas  leyes  en  sentido  moderado  (dice  un  escritor  de  esas 
ideas),  la  Constitución  de  1837,  á  pesar  de  sus  principios  democráticos, 
vendría  á  ser  en  política  una  letra  muerta,  desvirtuada  su  esencia  por  la 
parte  reglamentaria  de  ella»  (2). 

«Para  defender  lo  propuesto  en  el  proyecto  de  ley  del  gobierno  (dice 
Galiano),  era  necesario  apelar  á  sutilezas,  y  habría  sido  más  llano  decla- 
rar que  un  artículo  de  la  Constitución  podía  ser  reformado  por  el  voto 
de  ambos  Cuerpos  colegisladores,  á  propuesta  y  con  la  aprobación  de 
la  corona  »  (3). 

El  art.  70  de  la  Constitución  decía:  «Para  el  gobierno  interior  de  los 
pueblos  habrá  ayuntamientos  norabrados  por  los  vecinos  á  quienes  la 
ley  concede  este  derecho.»  El  proyecto  decía:  «Que  los  alcaldes  y 
tenientes  serian  nombrados  por  el  rey ,  y  en  los  pueblos  cabeza  de  par- 
tido por  los  jefes  políticos. »  El  atentado  contra  la  ley  fundamental  no 
podía  estar  más  claro ;  y  como  si  no  fuera  él  bastante ,  y  como  si  el  pro- 
yecto todo  entero,  dictado  por  la  falta  de  apoyo  que  los  gobiernos  mode- 
rados encontraban  en  la  opinión,  y  por  el  deseo  que  tenían  de  centralizar 
el  poder  municipal ,  no  constituyera  un  enorme  escándalo  ,  el  ministerio 
pedia  que  se  le  autorizase  á  plantearle  sin  discutirle. 

La  oposición  se  reunió  en  casa  de  Calatrava  para  ponerse  de  acuerdo 
sobre  la  conducta  que  debería  trazarse  en  vista  de  aquella  ya  resuelta 
violación  constitucional,  y  del  sistema  constante  en  el  partido  moderado 
de  ahogar  las  discusiones  con  el  peso  material  del  número  de  votos :  no 
se  veía  medio  de  evitar  que  esto  se  repitiera  con  más  empeño  para  lograr 
la  ansiada  autorización.  Hubo  allí  un  diputado  que  refirió  la  opinión  de 
Olózaga  ,  de  que  la  discusión  de  la  autorización  podría  alargarse  hasta 
tres  meses,  y  se  acordó  enviar  quien  le  rogase  que  hiciera  un  esfuerzo 
para  separarse  de  su  padre,  gi'avemente  enfermo,  y  asistir  á  la  reunión. 

La  idea  de  Olózaga  era  tan  sencilla  como  eficaz :  presentar  una  en- 

(4)  Ni  un  céntimo  han  costado  á  la  villa  en  dinero  y  no  se  imponen  en  fincas,  y  que 
todos  los  ensanches  que  recibió  siendo  Oló-  nadie  sabe  en  qué  se  emplearán ,  Madrid 
ZAGA  gobernador  y  luege  alcalde :  si  en  ton-  continuaría  hoy  tan  atrasado  como  en  4834, 
ees  se  hubiera  procedido  tan  estúpidamente  porque  no  era  bastante  rico  para  pagar  todos 
como  ahora ,  dando  millones  y  más  millones  los  terrenos  que  ha  aprovechado  para  cam- 
para tomar  un  trozo  del  convento  de  las  Sale-  biar  su  aspecto. 


sas  y  otro  de  las  Descalzas  (que  como  algunos        (2)    Rico  y  Amat.  Obra  citada.  Tomo  III. 

desaparecerá  por 
entero);  millones,  por  añadidura,  que  se  oad 


más ,  debe  desaparecer  y  desaparecerá  por        (3)    Obra  citada. 
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mienda  á  cada  artículo  del  proyecto  (eran  113)  en  esta  forma:  «Se  con- 
cede autorización,  etc.,  entendiéndose  que  tal  artículo  dirá  tal  cosa,» 
Estas  113  enmiendas,  cuando  menos,  que  multiplicadas  por  los  diputa- 
dos progresistas  podian  elevarse  á  lo  infinito ,  hacian  inevitable  la  dis- 
cusión de  la  ley,  y  abrían  los  ojos  al  país,  que  preocupado  con  la  guerra 
civil ,  no  habia  aprendido  aún  á  pensar  al  primer  golpe  de  vista  en  la 
trascendencia  de  las  leyes  con  que  se  intentaba  irle  cercenando  los  de- 
rechos en  la  guerra  reconquistados. 

Adoptóse  por  unanimidad  la  idea:  Olózaga  se  detuvo  en  la  parte  que  se 
referia  á  los  alcaldes ,  la  principal  del  proyecto ,  pronunciando  un  habi- 
lísimo é  intencionado  discurso,  que  produjo  un  efecto  inmenso  en  Madrid 
y  en  toda  España,  y  que  Linage  reimprimió  en  Mas  de  las  Matas,  hacien- 
do una  tirada  de  40,000  ejemplares  para  que  circulase  en  el  ejército.  Era 
aquella  la  época  en  que  Espartero  habia  dicho  que  su  única  ambición, 
así  que  terminara  del  todo  la  guerra  civil ,  consistia  en  retirarse  á  ser 
alcalde  de  Logroño.  Fué  aquella  discusión  larguísima  y  muy  llena  de 
incidentes,  que  no  tenemos  espacio  para  apuntar  siquiera:  el  gobierno 
obtuvo  al  fin  la  victoria  de  los  números  en  el  Congreso  y  después  en 
el  Senado :  el  triunfo  era  completo ;  el  partido  vencedor  habia  lanzado 
un  reto  en  toda  forma  á  su  contrario ;  pero  este  tenia  mucho  arraigo  en 
la  masa  nacional  para  que  el  desasosiego  de  los  ánimos  parase  allí :  un 
acontecimiento,  que  parecia  sencillo ,  pero  al  que  en  aquella  situación 
se  atribuyeron  motivos  de  muchísima  importancia,  vino  á  agitarlos 
más  aún. 

«Hablamos  de  la  salida  de  la  corte  para  Barcelona  (dice  San  Miffuel), 
que  tuvo  lugar  el  11  de  junio,  cuando  la  ley  de  ayuntamientos  habia 
pasado  del  Congreso  de  los  diputados  al  Senado.  Nada  tenia  de  estraño 
que  se  atendiese  á  la  salud  de  la  joven  reina,  á  quien  los  médicos  receta- 
ban baños  en  aquel  país;  mas  la  circunstancia  de  hallarse  en  él  la  fuerza 
del  ejército  español ,  la  de  las  agitaciones  que  se  temían  si  se  llegaba  á 
publicar  aquella  ley ,  ya  tan  fatal  por  más  de  un  título ,  daban  lugar  á 
estraños  comentarios... 

»...Era  la  sanción  la  que  se  presentaba  problemática,  y  el  viaje  á 
Barcelona  se  enlazaba  naturalmente  con  esta  alta  medida  por  parte  del 
gobierno.  A  pensarse  en  la  negativa  de  la  sanción,  ¿á  oué  este  viaje? 
Semejante  negativa  hubiese  sido  en  Madrid  objeto  de  publica  alegría. 
¿Cómo  el  gobierno,  por  otra  parte,  habia  de  pensar  en  destruir  con 
una  mano  ío  que  edificaba  con  la  otra?  A  que  habia  sanción  se  incli- 
naban naturalmente  los  hombres  reflexivos,  i  La  sanción  en  Barcelona, 
en  medio  del  ejército!  Las  miradas  se  fijaron  entonces  sobre  el  duque  de 
la  Victoria,  no  simplemente  como  general  vencedor ,  sino  como  persona 
de  gran  preponderancia  en  la  política. 

» Á  apropiarse  la  persona  de  un  hombre  de  la  importancia  del  duque 
de  la  Victoria  aspiraban  naturalmente  ambos  partidos.  Los  dos  teman 
pretensión  de.aue  militaba  en  sus  banderas:  los  moderados  por  sus  víncu- 
los ,  al  menos  ae  oficio,  con  un  gobierno  á  que  estaban  ellos  mismos  tan 
unidos;  los  segimdos,  por  la  misma  reserva  que  observaba  en  el  particu- 
lar y  aljjunas  manifestaciones ,  aunque  indirectas .  de  que  no  eran  de  s.u 
aprobación  todos  los  actos  que  emanaban  del  gobierno. 
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» ...Pronto  fué  público  en  España  que  el  du^ue  de  la  Victoria  no 
aprobaba  la  ley  de  ayuntamientos,  y  habia  aconsejado  que  no  se  sancio- 
nase ,  noticia  que  llenó  á  los  progresistas  de  alborozo ,  creyendo  que  ya 
no  se  daria  un  golpe  tan  tremendo.  Mas  estaba  destinada  la  ley  de  ayun- 
tamientos á  representar  un  papel  sobresaliente  en  el  teatro  político  de 
España»  (1).  ^ 

La  ley  despachada  por  los  Cuerpos  colegisladores ,  llegó  á  Barcelo- 
na (2)  á  mediados  de  julio:  se  cerraron  los  oídos  para  no  oír  el  clamor 
de  la  prensa,  la  alarma  de  la  opinión,  los  consejos  del  pacificador  de 
España;  se  cerraron  los  ojos  para  no  ver  los  síntomas  de  la  tormenta  que 
estaba  encima ;  se  dio  el  último  paso  que  faltaba :  se  firmó  la  sanción. 

La  reacción  estaba  servida ,  y  podía  cantar  victoria :  la  reina  Cristina 
habia  sido  fiel  á  su  alianza  con  los  retrógrados ;  pero  aquella  era  la  últi- 
ma firma  que  ponía  en  una  sanción:  aquel  era  el  término  de  su  regencia. 

(4 )  Obra  citada,  cion  quebrantado  por  la  nueva  ley,  para  que 

(5)  £1  ayuntamiento  de  esta  ciudad  puso     le  viese  la  reina  a  su  entrada.  Cristina  no 
en  inscripciones  el  artículo  de  la  Constitu-    reflexionó  en  las  inscripciones. 


XVII. 

A  golpe  de  Estado,  golpe  de  Nación. 

Dos  cencerradas  de  El  Guirigay. —Los  ministros  abandonan  á  la  reina  al  primer  peligro.— El 
4,°  de  setiembre  en  Madrid.— Un  capitán  general  que  quiere  batirse  y  que  tiene  que 
marcharse  al  Retiro. — Un  presidente  de  una  junta  revolucionaria  que  empieza  titulán- 
dose gentil-hombre  de  S.  M.— tEn  un  pueblo  libre,  la  obediencia  tiene  sus  límites  mar- 
cados por  las  leyes.» — «Hay»  señora,  quien  dice,  que  V.  M.  no  puede  seguir  gobernando  á 
la  nación.» — 0*Donnell  no  dá  apoyo  á  Cristina  por  ser  monárquico  puro.— Los  que  to- 
maron las  de  Villadiego  y  dejaron  á  Cristina  sola.— Pide  espadas  y  la  dan  coplas. — 
Abdicación. — El  partido  moderado  y  la  reina  Cristina.— Regencia  provisional. — Un  ma- 
nifiesto bueno  para  leído  en  la  China.— Olóza.ga  embajador  en  París. — Las  nuevas 
Cortes.— Unitarios  y  trinitarios.— Censura  que  merece  Olózaga  por  haber  contribuido 
poderosamente  al  triunfo  de  la  regencia  única.— Elección  del  duque  de  la  Victoria. — 
Asoma  un  personaje  de  zarzuela.— Diálogo  de  este  personaje  grotesco  con  Olózaga,  á 
través  de  la  ventanilla  de  un  faetón.— Cómo  se  hizo  jefe  del  ministerio  aquella  celebridad 
de  caricatura.— Solución  desgraciada.— De  seis  ministros,  tres  generales. — Elección  de 
Arguelles.— La  nueva  tutoría. — La  condesa  de  Mina  y  Quintana. — Una  protesta  infun- 
dada.— Contradicciones  de  Cristina. — Contradicciones  entre  dos  miembros  de  la  familia 
de  Borbon. — Viaje  á  Roma  y  confesión  general. — Declaración  de  guerra  de  Cristina. — 
Alocución  del  Papa. — Manejos  de  Luis  Felipe. — Conspiración  de  los  moderados  para  en- 
cender la euerra  civil.— Insultos  desús  periódicos.— Peligros  sabidos  de  todo  el  mundo, 
escepto  del  personaje  de  zarzuela. 


Ese  consejo:  «á  golpe  de  Estado,  golpe  de  Nación,»  habia  esparcido 
para  entonces  la  prensa  (1),  entre  la  cual  se  distinguía  Fl  Guirigay  por 
la  osadía  de  los  escritos,  que,  según  la  opinión  pública,  redactaba  Gon- 
zález Brabo  con  el  seudónimo  de  Ibrahim  Clarete  (2). 


(4)    Le  dio  El  Eco  del  Comercio. 

(2)  Vayan  dos  trozos  de  aquellos  artícu- 
los para  muestra: 

«La  justicia  de  los  pueblos  no  avisa,  es 
como  la  de  Dios;  cae  sobre  los  criminales, 
cuando  menos  lo  piensan;  es  el  rayo  que 
abrasa,  es  el  volcan  que  estalla,  es  el  torrente 
que  inunda,  es  la  devastación,  el  incendio, 
la  ruina  que  pasa  por  Gomorra  y  Sodoma,  y 
en  vez  de  ciudades  riquísimas,  de  palacios  y 
de  jardines,  de^a  lagos  de  betún  hirviente  y 
una  nube  pestífera  que  sirve  de  epitafio  al 
vicio  y  de  ejemplar  eterno  á  los  apostatas. — 
Poesía  y  embuste.— Verdad  eterna.— Pues 
yo  á  mis  talegas  me  atengo.— Y  yo  á  mi 

Í>luma  y  á  mi  fusil.— Hay  cañones.— Esa  es 
a  última  respuesta  de  los  tiranos  y  la  señal 
de  su  ruina,  porque  el  pueblo  tiene  piedras 
en  las  calles.— El  pueblo  huye. — Y  también 
triunfa.— Alguna  vez;  muy  rara.— Esa  vale 
por  todas.»  Cencerrada  del  43  de  marzo. 

a¿Y  de  quién  será  el  triunfo?...  Del  más 
perseverante,  porque  la  constancia  es  el 
valor.  ¿Luego  en  no  cediendo  se  vence? 
¿Luego  no  hay  que  ceder  nunca?  ¿Luego 
hemos  de  triunfar?  ¿Luego  los  ministros  han 
de  caer?— Pero  tendréis   miedo,  dicen  los 


ministros. — Ya  sabéis  que  nó,  respondemos 
nosotros.— Pero  os  prenderemos.— Y  escri- 
biremos desde  la  cárcel. — ^Pero  no  os  deja- 
remos escribir.— Tampoco  nos  dejaremos 
prender  ilegal  mente.— Pero  os  escapareis  y 
no  escribiréis. — Haremos  lo  uno  y  lo  otro. — 
Os  perseguiremos.- No  nos  encontrareis. — 
Declararemos  á  Madrid  en  estado  de  sitio. — 
Nos  iremos  de  Madrid. — ¿A  dónde? — Eso 
quisierais  saber.— ¿Conque  no  hay  remedio? 
—Sí. — ¿Cuál?— Que  dejéis  el  puesto  á  otros 
más  liberales.— No  queremos.— Peor  para 
vosotros.— Es  que  8.  M....— Es  que  la 
nación...  —Manda...  —Quiere...  —  Que  nos- 
otros seamos  ministros.— Que  vosotros  no 
seáis  ministros. — Y  lo  hemos  de  ser.— Y  lo 
habéis  de  dejar  de  ser.- Pésele  á  quien  le 
pese. — Que  queráis  que  no  queráis. — Lo  ve- 
remos.—Lo  veremos.— Vengan  6,000  hom- 
bres.— Venga  la  pluma. — Vengan  esbirros. 
—Lleve  Vd.  este  artículo  á  la  imprenta. — 
Vigílese  á  los  redactores  de  El  Guirigay.  — Im- 
prímase esta  cencerrada. — Denuncíese  á  este 
papelucho.—  Tírense  4,000  ejemplares.- 
Acúsesele  de  sedicioso. — Vengan  ciegos  y 
griten  con  fuerza:  A  tret  cuartot,  El  Guirigay 
de  e$ta  tarde. 9  Cencerrada  del  49  de  marzo. 
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Templada  estaba  de  muy  atrás  la  opinión  para  seguir  el  consejo ;  y 
ya  Nocedal  y  Collantes  (D.  Vicente)  y  otros  comandantes  de  la  milicia 
de  Madrid ,  aunque  no  tan  exaltados  como  el  comandante  Nocedal  y  el 
periodista  González  Brabo,  habian  querido  tomar  la  iniciativa  mandando 
tocar  generala  y  lanzándose  á  la  revolución ,  á  lo  cual  se  opuso  Olózaga 
y  el  ayuntamiento  todo  progresista ,  de  que  formaba  parte ,  creyendo 
que  aquel  movimiento  no  estaba  aún  justificado. 

Firmada  la  sanción ,  el  duque  de  la  Victoria  hizo  renuncia  de  sus 
cargos ,  que  le  fué  admitida :  tan  pronto  como  cundió  la  noticia  por 
Barcelona,  se  tradujo  el  disgusto  en  ím  movimiento  serio  que  alteró  el 
orden  público  y  paralizó  la  acción  de  las  autoridades. 

«Apenas  sonaron  las  primeras  voces  (dice  un  escritor  moderado) ,  los 
ministros  pusieron  sus  renuncias  en  manos  de  la  reina ;  la  aconsejaron 
encargase  á  Espartero  el  restablecimiento  del  orden,  y  se  refugiaron 
dos  de  ellos  á  bordo  de  un  buque  francés.  El  general  Sotelo  ocultóse 
en  una  de  las  habitaciones  de  la  casa  de  Xifre ,  y  S.  M.  quedó  sola  y 
abandonada  á  merced  de  los  alborotadores. 

«¡Noble  hazaña  la  de  los  consejeros  de  la  corona!  ¡Abandonar  á 
su  reina  en  el  primer  momento  del  peligro!...  ¡Digna  acción  de  caba- 
lleros españoles  la  de  huir  del  lado  de  una  señora  al  verla  aflijida  y 
amenazada! »  (1). 

Con  la  caida  del  ministerio  se  calmó  el  alboroto  popular ,  que  si  se 
mostró  con  caracteres  de  violencia ,  no  produjo  sangre ,  y  con  el  nom- 
bramiento de  un  gabinete  progresista  se  tranquilizó  Madrid ,  donde  las 
primeras  noticias  de  las  ocurrencias  de  Barcelona  habian  hecho  una 
sensación  estraordinaria ,  muy  próxima  á  un  levantamiento.  Suspendie- 
ron las  Cortes  sus  sesiones ;  fueron  á  la  capital  de  Cataluña  los  nuevos 
ministros  y  presentaron  á  la  reina  unas  bases  ,  sin  cuya  aceptación  ma- 
nifestaron no  les  era  posible  admitir :  las  principales  consistían  en  la  di- 
solución de  las  Cortes  y  en  que  no  se  aplicase  la  ley  de  ayuntamientos, 
aplazando  su  reforma  para  cuando  estuviesen  reunidas  otras  nuevas. 

Presentado  á  la  reina  el  programa,  no  le  aprobó,  ni  en  lo  de  la  diso- 
lución ,  ni  en  lo  de  la  no  publicación  de  la  ley.  El  ministerio  González 
hizo  entonces  dimisión.  Volvió  la  guerra  subterránea,  el  sistema  de 
intrigas ,  la  lucha  del  partido  moderado ,  que  no  se  resignaba  á  ceder  el 
puesto ,  la  inclinación  de  la  reina  á  resistir  la  opinión  y  á  salvar  á  todo 
trance  la  preponderancia  de  la  parcialidad  que  pocos  dias  hacia  la  habia 
dejado  •sola  y  abandonada  a  merced  de  los  alborotadores.* 

Tropezó  sucesivamente  con  dificultades  punto  menos  que  insupera- 
bles para  formar  gobierno ,  « por  la  entereza  de  Cristina  en  resistir  la 
política  disolvente»  (2),  es  decir ,  la  opinión  del  país ;  y  á  los  pocos  dias 
de  quedar  bien  ó  mal  arreglado  el  ministerio ,  resolvió  trasladarse  á  Va- 

Ning^in  moderado  habla  de  estravios  de  la  fué  suprimido:  en  el  año  i3  encontraremos 

prensa  del  año  20  al  23*  sin  citar  El  Zurriago;  la  esphcacion  de  este  priyilegio  concedido  á 

todos  pasan  como  sobre  brasas  al  llegar  al  Ihrahim  ClmreU, 

Guirigay,  que  atacó  cosas  y  personas  dcter-  (4)    Rico  y  Amat.  Obra  citada» 

minadas  con  formas  inauditas,  y  que  al  fin  (2)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
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lencia ,  paso  que  se  presentó  envuelto  en  el  misterio  y  que  contribuyó  á 
que  redoblasen  la  inquietud  y  la  sospecha:  partió  para  Valencia  (dice  el 
autor  á  quien  acabamos  de  citar) ,  « donde  al  menos  podia  contar  con  la 
leal  espada  del  general  O'Donnell; »  pero  á  pesar  de  ella,  á  los  pocos 
dias,  los  ministros  que  se  veian  en  falsa  posición  ,  presentaron  su  renun- 
cia. Con  fecha  28  de  agosto  nombró  la  reina  el  ministerio  Cortázar ,  lo 
cual  era  volver  las  cosas  á  la  misma  situación  en  que  se  hallaban  antes 
de  la  fuga  del  ministerio  Pérez  de  Castro  y  provocar  imprudentemente 
la  esplosion. 

Madrid  llevaba  mucho  tiempo  pendiente  de  las  alternativas  que  en  la 
opinión  producian  los  sucesos  de  la  corte;  ya ,  con  ocasión  del  aniversa- 
rio del  7  de  julio,  se  habian  manifestado  síntomas  declarados  de  alarma, 
aunque  tranquila  ( 1 ) :  todo  hacía  prever  la  posibilidad  de  una  borrasca. 
Llegó  el  1 .'  de  setiembre  la  noticia  del  nombramiento  del  nuevo  minis- 
terio ,  y  la  agitación  fué  tal  y  tan  pronunciado  el  descontento ,  viéndose 
desvanecidas  todas  las  esperanzas  de  que  la  reacción  se  contuviese ,  que 
el  ayuntamiento  creyó  de  su  deber  reunirse  para  ocurrir  á  lo  que  pudiera 
dar  de  sí  un  conflicto  inminente. 

No  estaba  entonces  Olózaga  en  Madrid;  habiéndose  propuesto  asistir 
al  primer  aniversario  de  Vergara,  una  vez  pasadas  las  fiestas  con  que  se 
celebró ,  fué  á  bañarse  á  Bermeo ,  en  cuya  playa  se  dio  un  golpe  en  una 
pierna  que  le  impidió  moverse  por  algún  tiempo.  Esa  era  la  razón  de  que 
se  hallase  vacío  su  puesto  en  la  corporación  municipal.  El  movimiento 
popular  creció;  la  milicia  corrió  á  las  armas;  la  presencia  del  jefe  políti- 
co, en  vez  de  aplacar,  irritó  á  la  muchedumbre ,  que  para  eso  sirven  las 
autoridades  impopulares ;  el  pronunciamiento  se  generalizó ;  las  tropas 
hicieron  lo  que  siempre  que  se  ven  ante  un  movimiento  popular  general 
y  decidido  ,  unirse  á  él ;  el  capitán  general  quiso  cumplir  con  su  deber, 
espuso  con  valor  la  vida,  dio  ocasión  á  que  corriera  alguna  sangre,  pero 
tuvo  que  trasladarse  al  Retiro ,  mientras  se  organizaba  el  movimiento 
insurreccional ,  poniéndose  el  ayuntamiento  á  la  cabeza  y  nombrándose 
una  junta  de  gobierno  (2).  ¿Qué  significaba  aquello?  ¿A  qué  aspiraba? 
Díganlo  los  siguientes  trozos  de  la  exposición  que  la  junta  hizo  á  la  reina: 

«Señora:  Cuando  la  nación  española  juró  la  Constitución  de  1837, 
formada  por  las  Cortes  constituyentes  y  aceptada  libre  y  espontánea- 
mente por  V.  M. ,  fué  con  la  decidida  voluntad  de  acatar ,  cumplir  y 


(4)  Volvióse  instintivamente  la  vista  al 
recuerdo  de  fecha  tan  memorable,  aquel 
año  solemnizada  más  que  nunca.  López,  es- 

S Meando  el  objeto  de  una  interpelación,  habia 
iefao  en  un  folleto:  «Al  tiempo  de  interpe- 
lai-se  se  pidió,  es  verdad,  el  espediente  rela- 
tivo á  los  sucesos  de  julio  de  4822;  pero  se 
pidió  solo  como  un  dato  histórico  que  de- 
biera servir  á  la  demostración  á  que  se  aspi- 
raba... Se  quiso  volver  la  vista  atrás,  para 
tomar  allí  saludables  lecciones;  se  quiso  hacer 
anatomía  de  un  gobierno  que  pereció,  para 
conocer  el  mal  que  produjo  su  muerte,  para 
aprovechar  la  triste  ventaja,  precio  de  una 


dolorosa  esperiencia,  de  podernos  decir  hoy 
á  nosotros  mismos:  ÁM  ettá  el  eieollo,  proeu- 
remot  etiiarlo.n  Obtervaeione»  tohre  la  interpe" 
laeion  anunciada  en  el  Congreto  por  el  dipuiado 
D.  Joaquín  Maria  Lopex,  eseriiat  por  él  mitmo. 
Imprenta  de  Yenes. 

(2)  El  Sr.  Ferrer,  presidente  de  aquella 
junta,  viva  personificación  del  pueblo  vic- 
torioso, y  en  cuyo  nombre  gobernaba,  em- 
pezaba encabezando  sus  disposiciones  con 
una  relación  de  títulos  y  dignidades,  entre 
ellos  la  de  ¡geníU^hombre  de  edmara  de  S.  Mi. I 
Para  pronunciamientos  menguados,  los  de 
España. 


3 1 6  OLÓ/AG  A . 

defender  contra  todo  linaje  de  enemigos,  no  un  vano  simulacro .  sino  la 
garantía  de  sus  derechos  y  el  fundamento  de  su  futura  gloria  y  prospe- 
ridad... La  inmensa  mayoría  del  pueblo  español  siempre  cumplió  con 
respeto  las  providencias  constitucionales  de  la  corona ,  y  no  ha  sido  por 
cierto  escaso  en  sellar  con  torrentes  de  sangre  su  lealtad  y  adhesión  al 
trono  de  Isabel  II,  cimentado  en  la  soberanía  nacional,  y  á  la  augusta 
persona  de  V.  M. 

•Empero  en  un  pueblo  libre  la  obediencia  tiene  sus  límites  marcados 
por  las  leyes ;  y  nada  espone  tanto  la  dignidad  de  la  corona ,  nada  des- 
virtúa tanto  su  fuerza,  su  prestigio  y  existencia  misma,  como  la  ilegítima 
pretensión  de  hacerse  superior  á  la  ley,  única  y  verdadera  espresion  de 
la  voluntad  general. . .  » 

•Desoidos  los  votos  del  ejército ,  rechazadas  las  exposiciones  de  los 
ayuntamientos  principales  de  la  Península,  ahogados  los  clamores  de 
la  opinión  y  cerrada  por  último  la  puerta  á  toda  esperanza ,  el  pueblo 
y  la  milicia  nacional  han  tomado  las  armas ,  y  secundados  lealmcnte 
jpor  la  bizarra  guarnición ,  han  jurado  de  consuno  no  soltarlas  hasta 
tanto  que  V.  M.,  penetrada  del  voto  de  la  inmensa  mayoría  de  los  espa- 
ñoles .  se  digne  suspender  la  promulgación  de  ese  ominoso  proyecto  de 
la  ley  municipal ,  disolver  las  actuales  Cortes ,  que  en  manera  alguna 
representan  la  nación ,  y  nombrar  un  ministerio  compuesto  de  hombres 
decididos.» 

El  movimiento  de  Madrid  cundió  rápidamente  por  las  provincias,  y 
las  juntas  que  se  nombraron,  adoptaron  idéntico  lenguaje  que  la  de  la 
capital. 

«La  milicia  nacional  (dice  un  autor  moderado) ,  forzosa  en  su  mayor 
parte  por  su  nueva  ley  de  organización .  habia  perdido  el  carácter  revo- 
lucionario que  la  distinguía...  y  era  en  lo  general  del  reino  una  fiíerza 
pacífica,  contraria á  toda  perturbación  del  orden»  (1).  Sin  embargo,  el 
pronunciamiento  se  llevó  á  cabo  con  una  facilidad  estremada.  Espartero 
(según  el  mismo  autor)  contestó  á  la  reina  que  «sus  tropas  no  querian 
batirse  contra  el  pueblo.»  En  ello,  dado  que  así  fuese,  no  sucedió  nada 
de  nuevo ,  sino  lo  que  se  ha  repetido  tantas  veces  en  casos  tales  en  Es- 
paña, en  Francia,  en  Italia,  en  todas  partes  donde  se  declara  el  divor- 
cio del  trono  con  el  pueblo.  Cristina,  falta  de  todo  auxilio  para  seguir 
resistiendo,  tuvo  que  ceder. 

»Hay,  señora,  quien  cree  (decia  el  nuevo  ministerio  en  el  programa 
presentado  á  Cristina) ,  que  V.  M.  no  puede  seguir  gobernando  la  nación, 
cuya  confianza  dicen  ha  perdido,  y  por  otras  causas  que  deben  serle 
conocidas  mediante  la  publicidad  que  se  les  ha  dado.» 

¿Qué  apoyo  dio  en  tal  situación  el  partido  moderado  á  la  reina  que 
así  se  habia  comprometido  por  él? 

«El  general  O'Donnell  (dice  Galiano)',  aunque  leal,  valiente  y  pun- 
donoroso ,  y  como  tal ,  resuelto  á  sustentar  la  causa  de  las  leyes  y  el 
decoro  de  ía  autoridad,  se  mantenía  desviado  de  la  contienda  política 
pendiente,  no  siendo  entonces  de  su  aprobación  otro  sistema  de  gobier- 
no que  el  monárquico  puro ,  y  teniendo  por  consiguiente  poca  inclina- 
ción á  uno  ú  otro  de  los  dos  partidos  en  que  se  dividian  los  constitucio- 

(1)     Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
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nales,  de  donde  resultaba  que  si  su  lealtad  libertaba  á  la  reina  de  peli- 
gros, su  tibieza  no  le  infundia  aliento  en  aquellas  horas  de  ahogo»  (1). 

¿Dónde  estaba  Ruiz  de  la  Vega,  el  que  habia  dicho  en  las  Cortes: 
«Yo,  señores,  nada  temo....  Si  el  tiempo  me  lleva  arrastrando  á  esos 
horrores  que  preveo,  sufriré  mi  suerte;  pero  quiero  precaver  á  la  nación^ 
y  desde  ahora  digo  que  si  no  se  pone  remedio  con  la  suspensión  de 
formas  (constitucionales)  no  podemos  continuar?»  (2) 

¿Dónde  estaban  Calderón  CoUantes  y  Montes  de  Oca,  que  poco 
tiempo  antes  se  habia  ofrecido  á  llevar  él  mismo  la  orden  de  separación 
del  duque  de  la  Victoria  al  cuartel  general ,  aunque  le  costase  la 
cabeza?  (3) 

¿Dónde  estaba  aquel  ministro  de  la  Gobernación ,  que  habia  dicho: 
«Déme  el  Congreso  esta  ley  (la  de  ayuntamientos)  y  la  pondré  en 
planta  aunque  pierda  la  vida?»  (4) 

¿Dónde  estaba  y  qué  hacía  por  Cristina  el  partido  á  quien  dio  exis- 
tencia y  á  quien  unió  su  suerte?  (5) 

Donde  estaban  al  estallar  la  revolución  de  marzo  de  1820,  los  cama- 
rilleros  que  la  víspera  aconsejaban  á  Fernando  VII  la  tiranía :  donde 
estaban  al  levantarse  la  nación  contra  el  Estatuto ,  los  que  habían  afir- 
mado á  Cristina  en  el  propósito  de  sostener  la  monarquía  sola  y  pura: 
donde  estaban  cuando  la  reina  gobernadora  hubo  de  jurar  la  Constitu- 
ción del  12,  los  que  la  habían  aconsejado  la  resistencia.  Los  reyes  no 
encuentran  nunca  en  sus  conflictos  á  los  que  les  han  acarreado ;  Cristi- 
na dijo  en  su  despecho  que  no  Italia  sido  dichosa  para  hacer  cahalle- 
ros  (6).  No  nos  toca  á  nosotros  juzgarlo;  pero  la  historia  enseña  que 
no  fueron  más  afortunados  Luis  XVI ,  ni  Napoleón,  ni  Carlos  X  ,  ni  Luis 
Felipe,  ni  Francisco  II,  ni  Othon  I,  ni  ninguno  de  los  reyes  lanzados  de 
su  puesto. 

(4)  Obra  cí(ada.  Tomo  VIL  La  decia  para  consuelo  Campoamor,  en 

(2)  Burgos.  AnaUi.  Tomo  VI.  una  oda  leida  en  el  Liceo,  que  contenia  es- 

(3)  Rico  y  Amat.  Obra  diada.  Tomo  III.  trofas  del  género  de  la  siguiente: 

(4)  Ídem. 

(5)  Todo  lo  que  hacía  por  ella  era  dispo-  «Aparta,  infiel  alano, 

nerse  á  darla  música  en  Valencia,  para  no  Que  osaste  profanar  con  ira  insana 

atreverse  al  ñn,  viendo  que  el  pueblo  se  De  tu  dueño  la  mano; 

agolpaba  en  el  sitio  de  la  serenata  en  pro-  Hoy  le  alzas  soberano, 

yecto  dando  vivas  á  la  libertad,  y  que  el  Y  un  vil  ruñan  te  azotará  mañana.» 
periódico  La  Tribuna  repetia  muchas  veces 

en  un  artículo  dedicado  á  la  reina:  «Si  la  in-  Todo  esto  no  significaba  en  prosa,  mas  que 

gratitud  de  l^os  reyes  sucede  al  sufrimiento  la  impotencia  de  los  moderados  y  la  tole- 

y  la  lealtad  de  los  pueblos,    los  pueblos  rancia  de   Espartero.    Leido  ahora ,   tiene 

nie^n  su  afecto  á  los  ingratos.»  Todo  lo  que  otra  aplicación  :  la  conducta  odiosa  es  la  que 

hacia  eran  versos  para  que  Cristina  se  ais-  hace  nueve  años  observa  el  partido  modera- 

trajera  por  el  camino:  do  ,  el  verdadero  alano  infiel ,  con  su  dueña 

,  Cristina. 

«La  trajo  el  iris  y  la  lanza  el  trueno,  Por  de  pronto,  al  mismo  tiempo  que  Donoso 

Cual  hoja  seca  de  aquilón  llevada.»  Cortes   y  Campoamor  dedicaban  composi- 
ciones á  la  ex-gobernadora,  González  Brabo 

Decia  Donoso  Cortés:  escribía  también  un  soneto,  que  después  de 

anatematizar    á    los    tiranos  y  palaciegos, 

«i  Adiós,  Reina  querida!  concluía  así: 
Si  al  ronco  son  del  huracán  que  zumba 

Te  abre  la  mar  guarida  «Hundióse  al  fin  la  infame  camarilla.» 
',       Yendo  de  muerte  herida, 

Feliz  teráten  encontrar  la  tumba.n  (6)     Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
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Doña  María  Cristina  de  Borbon  escribió  de  su  puüo  y  letra  el  12  do 
octubre  el  acta  de  abdicación  que  era  como  sigue: 

«El  actual  estado  de  la  nación  y  el  delicado  en  que  mi  salud  se  en- 
cuentra, me  han  hecho  decidir  á  renunciar  la  regencia  del  reino,  que 
durante  la  menor  edad  de  mi  escelsa  hija  doña  Isaoel  II,  me  fué  confe- 
rida por  las  Cortes  constituyentes  de  la  nación  reunidas  en  1836,  d 
pesar  de  que  mis  consejeros ,  con  la  honradez  y  j>atriotismo  que  les  dis- 
tingue, me  han  rogado  encarecidamente  continuar  en  ella,  cuando 
j  i  menos  hasta  la  reunión  de  las  próximas  Cortes,  por  creerlo  así  conve- 
j  luiente  al  país  y  á  la  causa  pública ;  no  pudiendo  acceder  á  algunas 
j  ^exi] encías  de  los  pueblos,  que  mis  consejeros  creen  deben  ser  consul- 
*  Itados  para  calmar  los  ánimos  y  terminar  la  actual  situación,  me  es  abso- 
:  lutamente  imposible  continuar  desempeñándola. » 

La  viuda  de  Fernando  VII,  bajo  el  nombre  de  condesa  de  Vista 
Alegre,  se  embarcó  á  las  seis  y  media  de  la  mañana  del  17  de  octubre 
en  el  vapor  español  Mercurio,  que  se  dirijió  á  Port-Vendres,  dejando  el 
Estado  bajo  la  dirección  de  un  ministerio-regencia  presidido  por  el  duque 
de  la  Victoria. 

Así  concluyó  la  regencia  de  Cristina.  Solemne  enseñanza  para  los 
reyes  y  para  los  pueblos  era  la  que  encerraba  aquel  vapor ,  llevando  por 
el  vaivén  de  las  olas,  á  la  que  siete  años  habia  regentado  la  nación  espa- 
ñola ,  á  la  que ,  no  pudiendo  abarcar  pocos  dias  antes  la  inmensidad  de 
los  intereses  que  pendían  de  una  palabra  suya,  se  veia  ahora  sola,  entre- 
gada á  sus  propios  pensamientos ,  á  los  recuerdos  de.  lo  pasado ,  á  los 
cálculos  del  porvenir.  Obligada,  como  dejamos  probado  en  este  estudio, 
á  separarse  del  propósito  de  conservar  el  despotismo  de  Fernando,  para 
encontrar  la  salvación  de  la  causa  de  su  hija  en  el  robusto  apoyo  del 
partido  liberal,  bastó  que  entrara  por  el  camino  de  las  reformas  para  que 
la  nación  no  escaseara  cuanta  sangre  y  cuantos  sacrificios  fueran  nece- 
sarios al  triunfo  de  un  trono  que  recibia  por  fundamento  el  esfuerzo  po- 
pular :  entregada  á  un  partido  dedicado  á  promover  el  odio  á  la  opinión 
que  dio  la  victoria  á  la  reina,  se  identificó  ciegamente  con  él,  y  siguió 
todos  sus  consejos  para  hacer  ilusorio  el  sistema  constitucional  que  habia 
movido  á  la  nación  á  sacrificarse  por  ella  ;  el  fruto  que  recojió  fué  verse 
abandonada :  mientías  permaneció  fiel  al  pacto  hecho  con  el  partido  li- 
beral ,  el  pueblo  la  saludó  entusiasmado  como  el  iris  de  paz  que  venia  á 
anunciar  el  término  de  las  tormentas  creadas  por  Fernando  ;  cuando  se 
dejó  influir  por  un  sentimiento  artificial  de  terror  al  partido  cuya 
alianza  era  la  única  garantía  contra  las  revoluciones,  y  se  puso  á  la 
cabeza  de  otro  partido ,  que  titulándose  conservador  del  orden  y  de  la 
justicia  llamó  el  desorden  barrenando  las  leyes,  Cristina  se  enajenó  las 
voluntades  de  la  mayor  parte  de  los  españoles. 

Los  liberales  aseguraron  en  los  combates  su  regencia ;  los  retró- 
grados se  la  hicieron  perder  con  sus  consejos.  Ellos  la  volvieron,  es 
verdad ,  no  á  la  regencia ,  no  al  amor  del  pueblo  ,  sino  á  ser  de  nuevo 
en  España  instrumento  de  bandería;    pero  ellos  también  se  revol- 
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vieron  contra  su  cabeza ,  y  la  lanzaron  al  destiento ,  donde  la  tienen. 

El  1 1 ,  antes  de  abdicar  la  reina  gobernadora,  se  dio  un  decreto  disol- 
viendo el  Congreso,  mandando  renovar  la  tercera  parte  de  los  senadores 
al  tenor  del  art.  19  de  la  Constitución;  por  decretos  posteriores  se  sus- 
pendió la  ejecución  de  la  ley  de  ayuntamientos,  hasta  que ,  sometida  á 
las  Cortes,  fuese  puesta  en  armonía  con  la  Constitución ;  se  mandó  que 
las  juntas  creadas  en  las  capitales  de  provincia  continuasen  hasta  nueva 
determinación  con  el  carácter  de  auxiliares ,  entrando  por  consiguiente 
las  autoridades  en  el  desempeño  de  sus  funciones;  se  convocaron  las 
Cortes  para  el  19  de  marzo  de  1841 ,  en  lugar  del  14  de  enero,  y  se 
declararon  inamovibles  los  magistrados  y  jueces. 

Los  regentes  salieron  de  Valencia  el  20  de  octubre  en  compañía  de  la 
reina  y  la  infanta,  y  el  28  hicieron  su  entrada  triunfal  en  Madrid,  acom- 
pañada con  demostraciones  de  verdadero  regocijo  y  entusiasmo.  Jamás 
la  joven  reina  habia  visto  testimonios  de  más  vivas  simpatías. 

Pronto  entró  todo  en  el  sistema  normal :  las  juntas  fueron  desapare- 
ciendo ;  la  regencia  se  hizo  dueña  de  la  situación  y  obró  desembaraza- 
damente ,  confíala  en  el  apoyo  que  la  daba  la  generalidad  de  la  opinión 
pública.  Pocos  gobiernos  se  mostraron  animados  de  sentimientos  más 
patrióticos  que  aquel:  las  reformas  que  hizo  alcanzaron  hasta  donde 
permitían  el  respeto  constitucional ,  el  breve  plazo  de  su  administración 
y  el  estado  del  país ,  que  tantas  reclamaba.  Se  suprimió  la  policía  secre- 
ta ;  se  centralizaron  todas  las  rentas  del  Estado  en  el  ministerio  de  Ha- 
cienda; se  alzaron  los  destierros  y  confinaciones  impuestos  por  las  juntas; 
se  dio  un  indulto ;  se  mandaron  inventariar  las  alhajas  y  efectos  de  las 
casas  reales;  se  concedió  una  amnistía;  se  tomaron  medidas  para  que  los 
arzobispos  y  obispos  no  espidiesen  dimisorias  ni  confiriesen  órdenes 
mayores ;  se  mandaron  cerrar  los  conventos  de  la  provincia  de  Guipúz- 
coa ;  se  prohibieron  las  oscitaciones  á  los  fiscales  para  que  denunciasen 
artículos  que  atacaran  á  las  personas  que  componian  la  regencia,  dispo- 
niendo que  dejasen  á  aquellos  funcionarios  el  impulso  de  su  propio  con- 
vencimiento; se  dieron  á  los  jefes  políticos  instrucciones  para  que  garan- 
tizasen la  mayor  libertad  electoral ;  se  mandó  cerrar  el  tribunal  de  la 
Rota;  se  nombró  una  comisión  que  gratuitamente  formase  estados  de  las 
destrucciones  materiales  causadas  en  los  pueblos  por  la  guerra  civil ;  se 
prohibieron  los  estados  de  sitio,  escepto  en  el  caso  de  que  los  pueblos 
estuviesen  realmente  sitiados;  se  dispuso  la  capitalización  de  la  deuda 
interior  y  esterior,  y  el  estudio  de  un  proyecto  de  ley  para  la  incorpora- 
ción de  los  bienes  del  clero  secular  al  Estado ;  se  acordó  llevar  á  efecto 
la  creación  de  un  panteón  nacional  en  San  Francisco  el  Grande;  se 
mandó  formar  una  estadística  de  riqueza  y  crear  un  colegio  naval  mili- 
tar: de  tan  importantes  trabajos  se  ocupaba  la  regencia  provisional  del 
reino  mientras  llegaban  las  elecciones. 

Entretanto ,  rodeada  Cristina  en  Francia  de  enemigos  declarados  de 
las  instituciones  liberales,  como  Zea  Bormudez,  Barrafon  y  otros ,  arrojó 
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desde  Marsella  sobre  España  la  que  equivocadamente  creyó  tea  incen- 
diaria. Era  un  manifiesto ,  obra  según  unos  de  Zea  Bermudez ,  según 
i  otros  de  Donoso  Cortés :  una  relación  de  méritos ,  ridicula  por  la  afecta- 
'  cion  de  sentimientos,  y  plagada  de  errores  de  derecho  y  de  hecho.  ^Sola, 
i  decia,  desamparada  ^  aqitejada  del  más  profundo  dolor  ^  mi  único  con- 
sítelo  en  este  gran  infortunio  es  desahogarme  con  Dios  y  con  vosotros, 
con  mi  padre  y  con  mis  hijos. »  Ni  Cristina  estaba  tan  sola  ni  tan  des- 
amparada que  no  pudiera  disfrutar  cómodamente  en  París  de  los  mismos 
solaces  maternales  que  en  Madrid,  puesto  que  si  dejaba  una  familia  axjuí, 
tenia  otra  más  numerosa  allí,  ni  debia  culpar  á  la  nación  que  la  sostuvo 
en  la  regencia  a  costa  de  tantos  sacrificios ,  del  ostracismo  á  que  á  sí 
\    propia  se  condenó:  ^depositaria  del  poder  soler  ano,.,  de  mi  libre  y\ 
\    espontánea  voluntad  convoqué  á  los  proceres  de  la  nación  y  á  los  pro- 
curadores del  reino.  T»  ¿Qué  derecho  soberano  era  ese?  ¿El  que  hizo  rey 
,á  Felipe  V,  el  fundador  de  la  dinastía  en  España?  ¿El  que  Fernando 
,  renunció  en  Bayona ,  ó  el  que  usurpó  con  la  punta  de  las  bayonetas  de 
Angulema?  Probado  dejamos  con  la  autoridad  de  los  partidarios  de  Cris- 
tina, que  por  no  servir  esa  soberanía  para  estorbar  la  coronación  de  don 
Carlos ,  fué  por  lo  que  la  gobernadora  llamó  á  los  proceres  y  á  los  pro- 
curadores ,  y  se  echó  en  brazos  de  la  voluntad  que  dá  y  quita  tronos  á 
los  reyes  con  legítima  autoridad;  y  si  la  autoridad  del  pueblo  fué  buena 
para  coronar  á  Isabel  II,  ¿por  qué  no  habia  de  serlo  para  modificar  las 
condiciones  de  su  reinado?  Cristina  calificaba  de  ilegítima  la  insurrec- 
ción de  1840;  exactamente  del  mismo  modo  calificaba  D.  Carlos  el  levan- 
tamiento de  1834  contra  él;  Cristina  reclamaba  el  derecho  de  la  fuerza, 
y  á  ese  precisamente  debia  su  regencia  (1).  «i/i  constancia  en  resistir,  \ 

(\ )  «Si  la  reina  gobernadora  hubiera  se-  «Si  el  4  de  octubre  de  4833  hubieran  sido 
guido  los  consejos  de  su  ministro  Zea,  y  no  llamados  los  españoles  para  optar  entre 
hubiera  abierto  las  puertas  de  la  patria  á  Carlos  V  é  Isabel  absoluta,  ¿no  habrian  ele-» 
tantos  ilustres  proscriptos,  si  no  hubiera  iido  al  primero?...  El  que  escribe  estas  lineas 
apelado  al  llamamiento  de  los  liberales,  ha  dicho  antes  de  ahora  en  un  lugar  augusto, 
¿quién  habria  deshecho  las  turbas  de  volun-  con  todo  el  respeto  que  le  merecía  la  persona 
tarios  realistas  que  capitaneados  por  Merino  á  quien  hablaba,  pero  con  lealtad  y  concien- 
en  Castilla,  por  el  barón  de  Herbés  en  Va-  cia,  que  sin  vacilar  hubiera  seguido  el  par- 
tencia, y  por  otros  muchos  que  en  Talayera,  tido  de  D.  Carlos.  ¿No  nos  habríamos  ahor- 
Vitoria,  Bilbao  y  Navarra  hablan  proclamado  rado  con  eso  la  guerra  de  siete  años,  que  ha 
á  Carlos  V?  La  grandeza  y  algunos  obispos,  costado  á  la  nación  más  hombres  y  millones 
con  otra  porción  de  generales,  no  habrian  que  los  seis  de  la  de  Independencia?  ¿No  nos 
servido  sino  para  acompañar  á  las  reinas  y  á  librábamos  de  los  males  y  riesgos  durante 
la  infanta  al  monasterio  de  las  Huelgas  ó  al  una  larga  minoría?  ¿No  alejábamos  el  temor 
alcázar  de  Segovia.»  de  otra  guerra  al  tratarse  del  enlace  déla 

«Sin  la  esperanza  deque  se  daría  al  pueblo  reina?  ¿No.  teníamos  asegurada  la  deseen- 
español  el  gobierno  representativo,  que  por  dencia  en  los  hijos  que  ya  tiene  D.  Carlos? 
tantos  títulos  merecía,  con  el  cumplimiento  Si  Isabel  TI  es  la  descendiente  de*cien  reyes, 
del  manifiesto  de  4  de  octubre  que  hizo  fa-  Carlos  V  lo  es  de  noventa  y  nueve;  y  no  hay 
moso  á  un  ministro  que  nadie  conocía  y  que  porqué  hacerse  ilusiones:  entre  los  españoles 
él  conocía  menos  á  los  españoles,  ¿cómo  se  vale  menos  que  en  otros  países  el  dertcho  de 
podía  esperar  que  los  liberales  acometieran  legitimidad.» 

la  empresa  de  conquistar  la  corona  para  «Todos  saben    que    sin    las  acciones  de 

Isabel    IT   contra  las   pretcnsiones  de  don  Bailen  y  Talavera,  San  Marcial   y  Vitoria, 

Carlos?  Si  no  era  una  quimera  y  hasta  una  sin  las  defensas  de  Gerona  y  Zaragoza  y  sin 

burla  esperar  simpatías,  servicios  y  aun  sa-  el  Dos  de  Mayo  en  Madrid,  Fernando  Vil  no 

crificios  de  los  particulares,  porque  era  se-  habria  sido  rey  de  España;  y  que  sin  las  de 

ñora  y  desvalida  la  que  iba  á  ser  lanzada  del  Arlaban  y  Mendigorría,  Luchana  y  Lodosa, 

trono,  lo  era  y  muy  insigne  esperarlo  de  un  Grá  y  Belascoain,  Tales  y  Chiva,  Peracamps 

partido,  de  la  mayoría  de  la  nación.»  y  Morella,  Gandesa  y  Zaragoza,  no  sería  hoy 
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anadia,  ha  traído  sobre  esta  flaca  mujer,.,  un  tesoro  de  tribulaciones.^ 
Esa ,  en  efecto ,  era  la  verdadera  causa  de  su  desgracia ;  ese  es  siempre 
el  fruto  de  la  resistencia  sistemática,  y  cuando  llegan  las  tribulaciones, 
los  que  la  aconsejan  hacen  lo  que  decia  de  sus  amigos  la  ex-gobernado- 
ra ,  acobardarse  « hasta  el  punto  de  no  ofrecerla ,  en  testimonio  de  su 
amor ^  sino  un  compasivo  silencio. i»  <^ Algunos  hubo,  anadia,  qu^  me 
ofrecieron  su  espada ;  pero  no  acepté  su  oferta ,  prefiriendo  yo  ser 
sola  mártir ,  á  verme  condenada  un  dia  á  leer  un  nuevo  martirologio 
de  la  lealtad  española.  •  Pronto  llegaremos  al  recuerdo  del  sacrificio  de 
León ,  Borso  di  Carminati ,  Montes  de  Oca  y  otros.  «  Pude  encender  la 
guerra  civil;  pero  no  debía  encenderla  la  que  acababa  de  daros  una 
paz  como  la  apetecía  mi  corazón ; »  ya  hablaremos  del  género  de  guerra 
iniciado  en  Pamplona  y  promovido  en  las  mismas  provincias  que  la 
guerra  anterior.  « Por  eso  se  apartaron  de  pensamiento  tan  horrible 
mis  ojos  maternales,  diciéndome  á  mi  propia,  que  cuando  los  hijos  son 
ingratos ,  debe  una  madre  padecer  hasta  morir ;  pero  no  encender  la 
guerra  entre  stcs  hijos. »  Estamos  tocando  á  los  sucesos  de  la  noche  . 
del  7  de  octubre,  en  que  las  balas  llegaron  á  la  antecámara  de  las  hijas 
de  la  que  daba  este  manifiesto. 

Entonces,  á  consecuencia  de  él,  fué  indicado  por  primera  vez  Oló- 
ZAGA  para  ocupar  la  embajada  de  París,  puesto  de  la  más  alta  impor- 
tancia cuando  habia  motivos  fundados  para  temer  que  Cristina  intrigara 
en  Francia  y  lograra  en  el  gobierno  de  Luis  Felipe ,  tan  á  propósito  para 
sus  miras ,  una  influencia  funesta  á  España. 

Habiendo  sido  en  efecto  nombrado  ministro  plenipotenciario  en  París 
el  30  de  noviembre  de  1840 ,  y  deseando  con  esquisita  prudencia ,  conocer 
bien  el  terreno  antes  de  esponerse  á  una  acojida  poco  conveniente, 
desde  Tours  tomó  el  camino  de  Versalles ,  donde ,  pretestando  una  en- 
fermedad ,  tuvo  el  tiempo  necesario  para  preparar  bien  las  cosas ;  luego 
que  las  consideró  oportunamente  dispuestas ,  luego  que  se  proporcionó 
ocasión  de  hablar  particularmente  con  Guizot ,  fué  cuando  hizo  su  pre- 
sentación. En  16  de  enero  de  1841 ,  es  decir,  á  los  tres  dias  de  la  toma  de 
posesión ,  adquirió  el  carácter  de  embajador ,  con  el  cual  iba  á  prestar  los 
inmensos  servicios  que  veremos  más  adelante.  Uno  muy  notable  hizo 
desde  luego.  El  ministerio  moderado  que  ocasionó  el  alzamiento  de 
1.*  de  setiembre,  habia  cedido  á  la  Francia  el  uso  del  islote  del  Eey, 
cerca  de  Mahon ,  permitiéndola  que  estableciese  un  depósito  de  carbón 
y  un.  hospital ,  con  cuyo  protesto  colocó  también  una  guarnición  consi- 
derable que  inspiraba  temores  sobre  la  seguridad  de  nuestras  islas.  De 
los  primeros  cuidados  del  gobierno  provisional  de  1840,  fué  el  proveer  á 
la  defensa  de  aquellas  islas  amenazadas,  porque  el  ministerio  de  marina 
francés  habia  indicado  la  intención  de  apoderarse  de  ellas.  Olózaga  trató 
de  la  evacuación  del  islote  del  Rey,  y  no  solo  consiguió  que  el  gobierno 

nuestra  reina  Isabel  II.  >»  Bitíoria  de  la  guerra     F.  CabeUo,  D.  F.  Santa  Cruz  y  D.  R.  M.  Tem- 
«»llma  en  Aragón  y  Valencia^  escrita  por  don      prado.  Tomo  I. 

21 


322  OLÓZAGA. 

francés  desistiese  de  tal  propósito,  sino  también  que  abandonara  el  islote. 

Llegó  por  fin  el  19  de  marzo ,  dia  señalado  para  la  apertura  de  las 
Cortes,  que  se  verificó  con  modesta  pompa.  El  Congreso  estaba  com- 
puesto casi  en  su  totalidad  de  progresistas ,  como  producto  de  las  cir- 
cunstancias del  país ,  sin  que  pueda  atribuirse  á  coacción  del  gobierno, 
pues  fué  aquella  una  de  las  veces  que  las  operaciones  electorales  se  han 
hecho  con  entera  libertad ;  los  moderados  no  hablan  acudido  á  las  urnas, 
porque  estaban  seguros  de  la  derrota  sin  la  protección  del  poder ,  y  por 
no  legitimar  el  pronunciamiento  de  setiembre  haciendo  uso  de  sus  de- 
rechos, ni  aun  para  combatirle.  Las  elecciones  para  el  Senado  también 
habian  sido  favorables  al  partido  progresista ;  pero  como  solo  se  había 
renovado  la  tercera  parte,  la  mayoría  se  presentaba  muy  dudosa :  de  ese 
cuerpo  fué  nombrado  presidente  el  general  conde  de  Almodovar ;  la  Cá- 
mara popular  eligió  á  Arguelles.  Solo  ^os  veces  habia  ocupado  el  sillón 
presidencial  en  su  larga  carrera  parlamentaria  :  la  primera  en  1837  con 
el  objeto  de  que  arengase  á  la  reina  gobernadora  cuando  se  presentó  en 
el  Congreso  á  jurar  la  Constitución :  ahora  para  que  dirijiese  los  debates 
que  tenian  por  objeto  dar  reemplazo  á  Cristina  en  la  regencia. 

Era  este  asunto  el  más  interesante  de  entonces,  el  que  naturalmente 
llamaba  más  la  atención  pública.  La  activa  parte  que  al  duque  de  la 
Victoria  habia  cabido  en  el  pronunciamiento,  sus  hechos  y  estraordi- 
narios  servicios  militares ,  su  posición  en  aquellas  circunstancias ,  todo 
eso  le  indicaba  para  el  cargo  de  la  regencia ;  en  este  punto  la  opinión 
estaba  de  acuerdo ;  pero  la  Constitución  dejaba  al  arbitrio  de  las  Cortes 
el  nombramiento  de  uno,  tres  ó  cinco  regentes,  y  ahí  era  donde  se  divi- 
dían los  pareceres.  De  aquí  nació  la  famosa  división  entre  unitarios  y 
trinitarios ,  en  cuya  última  denominación  venían  á  quedar  compren- 
didos los  partidarios  de  la  regencia  quintuplo,  división  que  pareció 
concluir  con  la  resolución  de  las  Cortes. 

Siguiendo  el  enojoso  pero  conveniente  sistema  de  buscar  en  autori- 
dades favorables  á  los  sucesos  que  vamos  reseñando  la  censura  de  esos 
mismos  sucesos  de  que  son  parciales ,  para  buscar  así  la  imparcialidad 
que  se  negaría  á  nuestras  apreciaciones ,  acudiremos  ahora  á  escritores 
afectos  al  alzamiento  de  setiembre  para  que  nos  digan  el  aspecto  que  la 
situación  presentaba. 

«Los  pareceres  se  dividían  en  tres  grupos.  El  de  los  trinitarios  se 
componía  de  aquellos  hombres  suspicaces ,  aleccionados  por  la  hist^oria 
y  la  esperiencia  de  nuestro  propio  siglo,  que  nos  presentan  al  poder  mo- 
nárquico muy  accesible  al  abuso,  consideraban  que  el  caudillo  presti- 
gioso de  un  ejército  victorioso  es  siempre  temible,  porque  su  fuerza  de- 
generó fácilmente  cu  dictadura  militar  en  otros  países  y  querían  balancear 
este  elemento  con  el  elemento  político.  Los  unitarios,  acaso  con  más 
conocimiento  personal  de  su  candidato ,  rechazaban  como  quimeras  esos 
temores  y  sostenían  su  opinión ,  apoyados  en  el  principio ,  igualmente 
racional ,  de  que  la  unidad  constituye  la  fuerza ,  garantiza  la  estabilidad 
y  facilita  la  armonía  y  el  acierto.  Eran  aquellos  más  en  número,  y  su 
opinión  hubiera  prevalecido  á  no  dudarlo  en  la  resolución  de  las  Cortes, 
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sin  dos  circunstancias  que  inesperada  y  repentinamente  cambiaron  la 
g-iratoria  conciencia  de  algunos  de  sus  individuos»  (1). 

«En  el  terreno  legal  combatian  los  que  clamaban  por  la  regencia 
única  como  los  que  apetecian  la  múltiple.  Pero  los  primeros  eran  pocos, 
y  fuera  de  alguno  que  otro  diputado  que  residía  en  Madrid,  todos  los  que 
iban  llegando  estaban  por  la  triple,  conforme  en  esta  parte  con  las  opi- 
niones y  sentimientos  de  sus  respectivas  provincias,  algunas  de  las 
cuales,  no  solo  lo  habian  publicado  paladinamente,  sino  también  fijado 
en  las  candidaturas  como  condición  imperiosa  á  que  irremisiblemente 
habian  de  sujetarse  sus  representantes.  La  prensa  progresista  (á  escep- 
cion  del  periódico  titulado  La  Constitución ,  que  era  el  órgano  de  las 
ideas  del  gobierno)  sostenía  también  esta  opinión ,  que  manifestada  tan 
generalmente  en  los  primeros  dias  de  suscitado  el  debate ,  parecía  llamada 
á  obtener  un  triunfo  inmediato»  (2). 

«La  regencia  triple  (dice  San  Miguel)  era  más  popular  en  aquellas 
circunstancias';  contaba  con  más  votos  fuera  del  recinto  de  los  cuerpos 
colegisladores.  Se  agrupaban  en  derredor  de  esta  bandera  todos  cuantos 
temían  por  la  conservación  en  toda  su  pureza  de  los  principios  constitu- 
cionales, cuantos  tenian  en  D.  Agustin  Arguelles  una  confianza  ilimitada, 
cuantos  preferían  el  peligro  á  que  podia  esponer  un  conflicto  ó  mala  in- 
teligencia entre  los  regentes ,  á  veíase  privados  de  la  cooperación  de  una 
Sersona  que  en  aquella  tempestad  política  se  presentaba  como  el  áncora 
e  sus  esperanzas.  Con  ellos  hacian  coro  todos  los  quejosos  de  lo  mal 
desenvuelto  que  habia  sido  el  principio  dominante  en  el  pronunciamiento 
de  setiembre ,*  y  acusaban  á  otros  de  haberle  oscurecido  ó  sofocado»  (3). 
«Notorio  as  (dice  Caballero)  que  la  opinión  más  general  desde  el  prin- 
cipio estaba  declarada  ñor  la  regencia  trina...  Abiertas  estaban  ya  las 
Cámaras,  y  se  creia  inaudable  el  triunfo  de  los  trinos  por  una  conside- 
rable mayoría.  Pero  á  última  hora  los  amigos  del  general  Espartero  des- 
]^legaron  tal  vigor,  tantos  medios  y  tan  rudo  empeño  por  la  regencia 
única,  aue  empezando  á  ladearse  los  que  parecían  má«4  firmes  adver- 
sarios ,  llegó  á  ser  dudoso  el  éxito  de  la  resolución  de  ambos  cuerpos 
reunidos.  Los  Sres.  Cortina  y  Olózaga  contribuyeron  poderosamente  al 
cambio  en  favor  del  duque  de  la  Victoria»  (4). 

«Contaban  los  trinitarios  por  corifeos  á  los  diputados  D.  Joaquín  María 
López  y  D.  Fermin  Caballero,  y  los  unitarios  á  D.  Salustiano  Olózaga  y 
D.  Manuel  Cortina»  (5).  «Fueron  notables  los  discursos  que  en  favor  de 
la  regencia  única  pronunciapon  los  Sres.  Sancho,  González,  Olózaga, 
Lujan  y  Luzuriaga.  No  con  menos  fuerza  de  razones  y  sutileza  de  argu-  i 
mentes  apoyaron  la  triple  los  Sres.  López  (D.  Joaquín),  Caballero. 
Uzal.  González  Brabo,  Alonso,  Posada  Herrera»  (6).  «Andaban  solícitos 
(dice  en  fin  un  moderado  con  cuyo  testimonio  cerraremos  estas  citas) 
trabajando  en  favor  de  Espartero  hombres  de  nota  del  partido  exaltado, 
como  Olózaga  y  el  ministro  Cortina»  (7). 

Hemos  querido  dejar  bien  sentada  la  actitud  que  en  aquella  impor- 
tantísima cuestión  tomó  Olózaga;  porque,  á  nuestro  modo  de  ver,  de  ella 
resulta  una  grave  falta,  la  más  grave  acaso  de  su  vida  pública.  Hagamos 
abstracción  por  un  momento  de  la  personalidad  del  duque  de  la  Victo- 

M  )     Buioria  de  la  vida  militar  y  poliliea  de  (4)      Vida  de  D.  Joaquin  María  f.opex,  escrita 

Zurbano,  por  D.  Eduardo  Chao.  por  su  amigo  íntimo  Fermín  Caballero. 

(2)  Vida   militar   y  política  de    Etpartero.  (5)     ídem  de  Etpartero. 
Tomo  III.  (ti)     San  Miguel.  Obra  citada, 

(3)  Obra  citada,  (7)     Galiano.  Obra  citada. 


824  OLÓZAGA. 

ria:  consideremos,  fria,  imparcial  y  desapasionadamente  que  se  trataba 
nada  menos  que  del  ejercicio  del  poder  regio,  y  resultará  que  la  con- 
ducta de  los  que  abogaban  por  la  regencia  única,  ejercida  además  por 
el  general  en  jefe  del  ejército,  era  imprevisora,  aventurada,  espuesta, 
peligrosísima  para  la  causa  de  la  libertad. 

¿Quién  era  hasta  entonces  el  candidato  por  cuya  regencia  única  tra- 
bajó Olózaga  con  tanto  empeño?  Era  la  primera  figura  militar  de  España, 
el  general  victorioso  en  Luchana,  afortunado  en  Vergara.  aclamado  en 
el  país  como  su  pacificador ,  dueño  como  nadie  del  prestigio  de  un  ejér- 
cito formidable:  coloquémonos  en  el  caso  de  que  se  trataba,  que  era,  no 
de  entrar  en  nuevas  lides  ,  ni  de  ganar  batallas ,  ni  de  negociar  conve- 
nios ,  sino  de  rejir  al  Estado ,  consolidando  la  libertad  y  llevando  ade- 
lante las  reformas  que  el  país  reclamaba ,  y  habrá  de  convenirse  en  que 
era  imprudente  en  el  partido  liberal  investir  con  la  regencia  única  á 
quien  en  aquellos  méritos  tan  gloriosos ,  tan  distinguidos  y  tan  dignos 
de  ser  apreciados  y  agradecidos  por  la  nación,  encerraba  al  mismo  tiempo 
la  sospecha  que  engendra  la  historia,  de  que  cuanto  mayor  es  el  renom- 
bre militar ,  más  grande  la  fama  de  guerrero  afortunado  y  mayor  la 
influencia  sobre  las  tropas,  más  tiene  que  temer  la  libertad  de  la  espada 
que  reúne  esos  elementos.  Los  ejércitos,  instrumentos  de  gloria,  se  con- 
vierten fácilmente  en  instrumentos  de  tiranía;  el  triunfo  dá  á  los  ge- 
nerales la  popularidad  de  los  campamentos,  pero  esa  popularidad  los 
dispone  mal  para  acomodarse  á  la  vida  civil;  convertiree  de  general 
dominante  en  ciudadano  obediente,  es  cosa  bien  poco  común:  las  tropas 
se  acostumbran  á  admirar  á  sus  jefes,  el  pueblo  se  deja  corromper  por 
la  gloria ;  el  reconocimiento  de  una  nación  á  los  caudillos  que  han  con- 
ducido sus  hij[os  al  combate  y  que  la  han  dado  la  paz,  es  un  lazo  en  que 
por  desgracia  se  han  dejado  enredar  los  pueblos  de  la  antigüedad  y  los 
modernos ,  anteponiendo  neciamente  el  brillo  de  los  resultados  militares 
á  lo  sólido  y  positivo  de  las  virtudes  cívicas. 

Y  ya ,  si  el  duque  de  la  Victoria  hubiera  unido  á  su  biografía  de  sol- 
dado otra  biografía  de  hombre  político  que  fuera  garantía  de  sus  prin- 
cipios; si  compromisos  anteriores,  de  esos  que  dan  la  medida  exacta  del 
liberalismo  de  un  general ,  hubieran  venido  á  desvanecer  las  dudas  del 
porvenir,  todavía  se  comprendería  la  decisión  por  unir  en  una  suerte 
común  la  libertad  y  la  espada,  dos  cosas  que  rarísima  vez  viven  en 
buena  compañía ;  pero  el  duque  de  la  Victoria  no  había  querido  hasta 
entonces  otra  participación  en  los  negocios  públicos  que  la  que  le  cu- 
piera como  general  valerosísimo  en  la  guerra  contra  D.  Garlos ,  campo 
común  de  los  militares  progresistas  y  moderados:  tal  y  tan  rigoroso 
había  sido  su  propósito  de  concretarse  á  sus  deberes  militares ,  que  casi 
hasta  la  víspera  de  la  sanción  de  la  ley  de  ayuntamientos  en  Barcelona, 
uno  y  otro  partido  fiaban  y  desconfia])an  al  mismo  tiempo  de  él ,  igno- 
rando de  todo  punto  por  cuál  se  decidiría:  es  verdad  que  el  pronuncia- 
miento le  liabia  hecho  progresista ;  pero  en  cambio ,  aún  no  se  había 
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aclarado  convenientemente  el  hecho  ocurrido  en  Aravaca.  ¿Era  todo  el 
inmenso  talento  de  Olózaiu  capaz  de  decir  qué  idea  fecunda,  quó  pen- 
samiento genérico,  qué  sistema  aplicable  al  estado  de  la  nación,  qué 
teoría  capaz  de  resolver  las  dificultades  estaba  encarnada  en  aquel  can- 
didato que  quería  ser  único ,  sin  decir  siquiera  qué  se  proponia  hacer? 
Y  ya,  si  el  candidato  apoyado  por  Olózaga  hubiera  vuelto  á  su  cir- 
cunspección militar,  á  su  neutralidad  política,  á  su  retraimiento  de  la 
cosa  pública,  comprenderíamos ,  aunque  mal ,  el  propósito  de  nombrarle 
regente  único ;  pero  el  duque  de  la  Victoria  había  aceptado  ya  el  poder 
y  ocupaba  la  alta  posición  de  presidente  de  la  regencia  provisional:  cierto 
que  como  tal  se  conducía  lealmente,  ¡qué  dictador  no  se  ha  conducido 
bien  en  las  interinidades ,  que  sirven  de  introducción  á  las  dictaduras! 
Pero  colocado  en  tan  alta  posición,  se  hacían  manifestaciones  que  tenían 
todo  el  aire  de  amenazas:  ó  todo  ó  nada,  se  decía  repitiendo  cierta  frase 
de  terrible  recuerdo  en  Francia...  «Por  bien  del  país  deseamos  que  la 
primera  votación  de  las  Cortos  haga  innecesaria  otra  segunda ,  pues 
saienws  que  la  guerra  civil  no  concluye  en  España  sino  con  la  regencia 
única,»  decía  La  Constitución,  órgano  semi-oficial  del  gobierno,  que 
recibía  sus  inspiraciones  del  ministro  de  la  Gobernación.  «El  día  que  se 
nombre  regencia  de  tres,  á  las  dos  horas  ya  no  hay  regencia, »  esclama- 
ba en  el  Senado  el  general  Seoane ,  poniendo  á  Heros  en  el  caso  de  in- 
terrumpirle con  estas  palabras:  «Esa  será  una  conspiración.»  «Autorizado 
por  el  mismo  duque,»  decía  Línage  en  el  célebre  comunicado  que  se 
publicó  en  el  Eco  del  Comercio  (1),  no  con  la  dureza  y  las  formas  del 
original  primitivo ,  sino  con  las  modificaciones  que ,  á  costa  de  muchas 
diligencias,  lograron  introducir,  Cortina,  San  Miguel  y  Chacón,  después 
de  esfuerzos  inútiles  para  que  se  desistiera  de  la  idea  del  comunicado  (2). 

« Autorizado  por  el  mismo  duque,  ratifico  el  juicio  de  que  su  deseo  es 
retirarse  de  los  negocios  púbUcos  y  descansar  en  el  hogar  doméstico... 
Y  también,  que  en  medio  de  este  deseo ,  se  halla  dispuesto  á  obedecer  y 
hacer  que  se  obedezca  la  resolución  de  las  Cortes  sobre  el  número  de 
personas  de  que  haya  de  componerse  la  regencia ;  pero  no  á  tomar  en 
ella  la  parte  que  le  indiquen  las  mismas ,  si  lo  que  determinen  no  fuese 
conforme  á  su  opinión  y  á  lo  que  en  su  concepto  es  necesario  para  salvar 
el  país  en  las  actuales  circunstancias. » 

¿  Debían  tomarse  estas  imprudencias  como  el  anuncio  de  un  peligro 
para  la  situación  progresista?  ¿Debia  teneree  por  genuina  la  interpreta- 
ción que  algunos  periódicos  dieron  al  comunicado  «ó  regencia  única  del 
duque,  ó  trina  sin  él  y  tal  vez  contra  él?»  Ese  no  era  sino  un  motivo  para 
oponei*se  resueltamente  á  la  pretensión  del  que ,  como  anuncio  de  su 
conducta,  empezaba  amenazando  antes  de  ser  regente :  menos  peligroso 
debia  creerse  el  pretendieate  á  la  regencia  disgustado ,  que  el  regente 
amenazador  complacido.  • 

Tenían  razón  sobrada  los  partidarios  de  la  regencia  trina,  que  decían: 

{\)    De  28  de  murzo. 

(^j     Vida  militar  y  poliíiea  de  Espartero  citada. 
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«Los  diputados ,  después  de  tal  amenaza,  no  pueden,  sin  cubrirse  de 
baldón  y  sin  humillar  la  dignidad  nacional ,  dar  un  voto  que  se  exija 
con  la  punta  de  la  espada.  Ante  la  pujanza  del  pueblo  victorioso  en  el 
reciente  alzamiento ;  ante  el  poder  legítimo  de  unas  Cortes ,  espresion 
fiel  del  partido  dominante ,  ¿  qué  vale  todo  el  prestigio  de  un  general, 
por  más  que  la  fortuna  le  haya  cubierto  de  laureles?  Los  peligros  temi- 
dos para  la  libertad  al  entregar  el  timón  del  Estado  á  un  soldado  victo- 
rioso y  con  prestigio,  nunca  más  que  hoy  estarán  justificados...  Si  ins- 
piran ahora  temor  sus  amenazas ,  puesto  que  revelan  su  ambición ,  más 
temible  una  vez  conquistado  el  poder  será  para  no  abandonarle.  Y  si 
está  escrita  en  el  libro  de  la  Providencia  la  lucha  entre  el  pueblo  y  el 

f)oder  militar ,  mejor  es  provocarla  hoy ,  que  mil  circunstancias  nos  son 
avorables  y  que  pelearemos  en  el  terreno  legal,  que  no  hacerlo  después 
de  haber  perdido  la  posición  y  teniendo  que  ser  conspiradores  y  pasar 
por  rebeldes»  (1). 

¿Tenia  Olózaga  datos  para  considerar  la  imprudencia,  simplemente 
como  fruto  de  las  « personas  que  rodeaban  al  duque  de  la  Victoria ,  y  de 
cuya  influencia  se  dejaba  arrastrar  á  veces»  (2),  de  hombres  «que  habían 
abrazado  su  causa ,  más  por  motivos  personales  que  porque  en  él  vieran 
la  personificación  de  un  principio?»  (3).  Si  Olózaga  podía  apreciar  las 
verdaderas  intenciones  del  duque,  diferentes  de  aquellas  con  que  le 
hacian  aparecer  sus  parciales ,  razón  demás  para  no  apoyar  la  regencia 
única  de  quien ,  resuelto  como  general ,  pero  débil  como  hombre  de 
gobierno ,  se  rodeaba  de  hombres ,  « tales  como  D.  Antonio  González, 
que  no  por  haberse  negado  á  tomar  parte  en  el  poder  después  del  último 
movimiento,  dejaba  de  influir  poderosamente  en  sus  deliberaciones»  (4), 
y  se  doblaba  á  estas  influencias  hasta  el  punto  de  prestarse  á  aparecer 
ante  el  país  diferente  de  lo  que  era ,  y  tenia  la  desgracia  de  que  el 
periódico  ministerial ,  de  que  uno  de  los  senadores  más  de  su  amistad, 
de  que  su  propio  secretario ,  de  que  todos ,  en  fin ,  los  que  más  cerca  le 
rodeaban ,  dijeran  en  las  Cortes  y  en  la  prensa  lo  contrario  de  lo  que 
pensaba  como  el  más  genuino  pensamiento  de  quien ,  por  otra  parte, 
tenia  el  mayor  cuidado  en  no  manifestar  ninguno. 

Y  para  nosotros  es  tanto  más  deplorable  la  actitud  en  que  entonces 
se  colocó  Olózaga,  cuanto  que  habiendo  conformidad  entre  unitarios  y 
trinitarios  respecto  á  la  elección  del  duque  de  la  Victoria,  la  había 
también  en  estos  y  en  la  opinión  respecto  á  una  de  las  personas  que  se 
le  quería  dar  por  compañero ,  hombre  civil ,  de  reputación  esclarecida, 
ganada  en  las  vicisitudes  y  sinsabores  de  una  vida  consagrada  á  la  patria, 
puesta  á  dura  prueba  en  la  lóbrega  mansión  de  los  calabozos,  ó  el  triste 
suelo  de  la  emigración,  defendiendo  ardientemente  la  libertad :  si  el  ele- 
mento militar  se  negaba  formalmente  á  admitir  á  su  lado  el  elemento 
civil,  que  á  nadie  había  de  ser  tan  provechoso  como  á  él;  sí  el  duque  de 
la  Victoria  no  queria  decididamente  tener  por  compañero  á  Arguelles, 
presidente  del  Congreso,  razón  demás  para  oponerse  á  la  regencia  única. 

(4)     Vida  mililar    y  poHtica   de    Espartero  (3)     Vida   militar  y  folilica    de    Etpariero 

citada.  citada. 

(2)     ídem.  (4)     ídem. 
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No  vio  así  las  cosas  Olózaga  ;  y  en  una  reunión  celebrada  en  casa  de 
Almodóvar,  presidente  del  Senado  y  candidato  para  completar  la  regen- 
cia trina,  arrostrando  con  digno  desprecio  la  voz  que  se  hacía  correr  de 
que  venia  de  París  ganado  por  Luis  Felipe  para  apoyar  la  regencia 
única,  por  la  cual,  y  esto  era  también  significativo,  estaban  decididos 
los  moderados ,  descargó  todo  el  peso  formidable  de  su  talento  y  su  ha- 
bilidad sobre  el  platillo  de  los  trinitarios,  haciendo  subir  el  opuesto  tan 
alto  como  habia  sido  su  impopularidad  hasta  aquella  noche  casi  decisiva. 

Fué  la  discusión  animada,  pero  digna  y  solemne  en  ambos  Cuerpos 
colegisladores:  á  29  ascendió  el  número  de  los  discursos  que  se  pronun- 
ciaron; cerraron  el  debate  dos  famosos  oradores,  que  parecían  haber 
echado  el  resto  para  obtener  el  triunfo  de  la  causa  que  cada  cual  sus- 
tentaba: Olózaga  hizo  uso  de  sus  eminentes  cualidades  oratorias,  empleó 
toda  su  habilidad  para  desplegar  la  lógica  inflexible  y  severa,  el  enca- 
denamiento ordenado  de  raciocinios  que  distinguen  sus  peroraciones; 
nosotros  hemos  leido  la  que  nos  ocupa  antes  de  escribir  este  párrafo,  y 
hemos  admirado  el  talento  y  el  arte  del  orador ;  pero  colocados  con  el 
pensamiento  en  la  situación  en  que  pronunció  el  discurso  apoyando  la 
regencia  única ,  estamos  seguros  de  que  habríamos  votado  sin  vacilar 
por  la  triple.  ^ 

Hoy  sabemos  que  Espartero  no  fué  César,  ni  Cromwell,  ni  Napoleón, 
sino  un  regente  leal;  entonces  ni  garantías,  ni  razón  fundada  habia 
siquiera  para  esperar  que  se  condujera  así:  hoy  sabemos  que  Espartero 
no  cayó  por  esceso  de  mando,  sino  por  falta  de  él;  entonces  nadie  podia, 
sospecharlo  del  hombre  acostumbrado  al  régimen  de  los  campamentos: 
hoy  sabemos  que  Espartero  no  hizo  uso  del  ejercito  en  su  provecho,  sino 
que  el  ejército  fué  quien  le  derribó ;  eso  no  era  entonces  lo  probable  ni 
lo  verosímil :  hoy  sabemos  que  Espartero  de  nada  estuvo  tan  lejos  como 
de  ejercer  la  dictadura ;  pero  vemos  en  cambio  confirmada  aquella 
profecía  que  se  oyó  en  el  Congreso : 

«Colocado  en  la  regencia  única ,  tendamos  por  seguro  que  su  ascen- 
diente se  gastará  y  se  destruirá  su  prestigio;  presentado  como  un  punto 
único  y  en  posición  tan  elevada  al  choque  de  todas  las  pasiones  y  de 
todos  los  intereses,  poco  á  poco  se  irá  desmoronando  la  sólida  base  sobre 
que  hoy  reposa  esa  especie  de  entusiasmo  mágico  que  por  él  sentimos.» 

A  Olózaga  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  López ;  los  dos  famosos  ora- 
dores cerraron  el  debate ;  los  dos  se  debian  unir  un  dia  en  actitud  bien 
distinta ;  los  dos  habian  de  sufrir  el  destierro  y  la  persecución ;  los  dos, 
según  espresion  de  uno  de  ellos  en  aquel  mismo  debate ,  habian  de  ser 
á  la  vez  instrwnentos  y  victirnas. 

El  ministerio,  por  el  órgano  de  Gómez  Becerra,  declaró  que  apoyaria 
la  regencia  única ,  y  el  8  de  mayo  fué  elejido  regente  el  duque  de  la 
Victoria  por  153  votos,  siendo  .la  mitad  más  uno  de  los  votantes  146; 
resulta  que  no  tuvo  á  su  favor  más  que  siete  votos  sobre  los  absoluta- 
mente indispensables.  Los  senadores  moderados ,  que  eran  muchos  más 
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de  siete,  que  eran  22,  votaron  por  la  regencia  única;  de  ellos,  solo  cinco 
dieron  sus  sufragios  á  Cristina,  los  demás  decidieron  la  cuestión  llevando 
á  Espartero  á  la  regencia  sola. 

Terminada  la  regencia  interina ,  y  constituida  la  del  duque  de  la 
Victoria,  llegó  este  al  apogeo  de  la  gloria ,  y  se  encontró  al  frente  de  la 
nación  con  la  rectitud  de  miras  y  el  patriotismo  que  le  caracterizan, 
como  únicas  armas  para  luchar  contra  los  grandes  elementos  que  dentro 
y  fuera  amenazaban  su  poder :  iba  á  ponerse  á  prueba ,  no  la  intrepidez 
y  la  bravura  del  general ,  sino  el  tacto  delicado  del  hombre  de  gobierno; 
no  la  decisión  en  los  momentos  críticos  de  -las  batallas ,  sino  el  tino  en 
las  dificultades  de  la  política :  los  primeros  pasos  decidían  del  acierto  en 
el  camino ;  los  hombres  que  elijiera  para  formar  el  ministerio  eran  el 
indicio  más  seguro  para  adivinar  si  iba  á  sostener  como  regente  su 
fortuna  como  general. 

El  12  de  mayo  fueron  llamados  por  Espartero,  Olózága,  Sancho,  y 
González  (D.  Antonio):  no  es  necesario  saber  las  conversaciones  que 
pudieran  haber  mediado  entre  el  elejido  y  el  que  tan  poderosamente 
contribuyó  á  la  elección  para  encontrar  muy  natural  que  el  duque  de  la 
Victoria  quisiera  consultar  al  que  ya  entonces  era  el  primer  orador  del 
Parlamento  español ,  al  que  con  tantos  y  tan  singulares  triunfos  habia 
demostrado  la  influencia  que  ejercía  su  opinión  y  su  palabra ,  al  que 
tan  decididamente  habia  trabajado  por  la  regencia :  justificado  estaba 
también  el  llamamiento  de  Sancho ,  hombre  político  de  muy  distinguida 
y  muy  legítima  fama  en  el  partido  progresista;  pero  no  era  posible 
esplicar  el  inmenso  escalón  que  habia  que  descender  desde  un  hombre 
serio  como  Sancho,  para  llegar  á  un  personaje  como  González ,  que  solo 
se  habia  dado  á  conocer  por  la  pesadez  de  su  osadía  y  lo  perseverante 
de  su  ambición ,  que  no  habia  tardado  más  tiempo  en  hacerse  antipático 
á  todo  el  mundo ,  que  el  que  habia  necesitado  para  ingerirse  en  puesto 
que  le  colocara  en  evidencia ,  y  que ,  buscando  neciamente  una  celebri- 
dad á  todo  trance ,  estaba  en  vísperas  de  adquirir  la  de  la  caricatura. 

«El  duque  de  la  Victoria  (dicen  sus  biógrafos)  llamó  en  su  auxilio 
al  di|)utado  por  Badajoz  D.  Antonio  González,  á  quien  siempre  habia 
manifestado  una  predilección  decidida. 

» Reunidos  estos  tres  á  presencia  del  regente ,  empezaron  á  discurrir 
sobre  la  marcha  política  que  debería  seguirse  para  conciliar  los  intereses 
del  progreso  ya  creados ,  y  las  reformas  que  en  adelante  deberian  pro- 
moverse con  la  consolidación  del  orden  púolico,  y  la  energía  y  fortaleza 
de  que  convenia  dotar  al  gobierno.  Llevaba  la  palabra  González,  que  fué 
el  que  expuso  su  programa»  (1). 

Es  decir,  que  no  solo  intervino  en  aquella  conferencia  la  calamidad 
de  González ,  sino  que  llevó  la  palabra  y  expuso  su  programa ,  como 
quien  tiene  en  el  bolsillo  las  minutas  de  los  primeros  decretos  que  vá  á 
dar  desde  el  ministerio.  Cuando  Olózaga  y  Sancho  acabaron  de  desem- 

(4)     Vida  miliiar  y  polUica  de  Etpartero  ya  citada. 
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penar  su  papel  de  oyentes,  el  primero  se  permitió  hacer  alguna  observa- 
ción sobre  la  eventualidad  de  que  el  ministerio  que  se  nombrara  no 
pudiera  gobernar  con  aquellas  Cortes :  González ,  ahuecando  la  voz ,  de 
suyo  campanuda,  que  constituye  su  más  alta  dote ,  y  empleando  el  tono 
impertinente  que  le  distingue,  dijo,  con  el  aplomo  de  un  diplomático  de 
zarzuela ,  que  las  Cortes  no  podian  disolverse ,  y  que  esa  precisamente 
debia  ser  la  primera  declaración  del  ministerio :  Olózaga  manifestó  que 
el  poder  que  eso  declarara  estaba  muerto ;  de  la  misma  opinión  era 
Sancho;  y  después  de  una  larguísima  y  enojosa  discusión,  acabó  la  con- 
ferencia sin  resultado ,  retirándose  los  concurrentes  á  la  madrugada ,  y 
teniendo  González  la  oficiosidad  de  acompañar  á  Olózaga  hasta  su  casa. 

Al  dia  siguiente,  al  entrar  este  en  el  Congreso,  supo  que  su  acompa- 
ñante del  amanecer  andaba  desde  muy  temprano  haciendo  invitaciones 
para  fofmar  parte  de  un  ministerio,  por  supuesto  bajo  su  presidencia. 
Tenia  Olózaga  concertado  desde  la  víspera  con  varios  amigos  pasar  aquel 
en  Aranjuez :  ya  en  el  faetón,  que  esperaba  á  la  esquina  de  la  calle  del 
Florin ,  y  á  punto  de  ponerse  en  marcha  los  de  la  partida  campestre, 
vieron  venir  con  paso  ligero  á  González  en  dirección  al  carruaje,  llaman- 
do á  voces  á  Olózaga;  los  que  le  acompañaban  en  el  faetón  es  clamaron 
á  una  voz: — « ¡No  hacerle  caso!» — González  se  acercó.  —  «¿A  dónde 
vá  Vd.?» — preguntó  lleno  de  admiración  á  Olózaga. — «A  Aranjuez;»  — 
contestó  este  por  la  ventanilla. — «¿A  qué?» — «A  comer  y  á  distraerme.» 
— «No  puede  ser.»— « ¡Pues  qué  ocurre! »  —  « Tengo  que  hablar  á  Vd.» 
— «Es  mala  ocasión ;» — dijo  Olózaga  cerrando  el  diálogo  y  la  ventanilla 
en  el  instante  en  que  el  faetón  se  ponia  en  movimiento,  y  dejando  á 
González  asombrado  de  que  hubiese  hombre  capaz  de  marcharse  al 
campo  en  los  momentos  de  formarse  un  ministerio. 

En  la  casa  del  Labrador ,  y  á  la  mitad  de  la  comida  se  hallaban  los 
espedicionarios ,  cuando  se  presentó  con  un  pliego  en  la  mano  el  admi- 
nistrador del  Sitio ,  diciendo  mientras  le  leia  Olózaga  ,  á  quien  iba  diriji- 
do,  que  el  portador  había  oido  al  entregársele  en  Madrid  que  D.  Salus- 
TiANo  habia  sido  nombrado  presidente  del  Consejo  de  ministros.  El  pliego 
contenia ,  casi  con  las  mismas  palabras ,  estas  líneas : 

«Es  Vd.  un  niño:  no  creí  que  me  dejara  Vd.  solo  en  tales  circunstan- 
cias; venga  Vd. ;  la  patria  lo  exije  y  se  lo  pide  Baldomero  Espartero.» 

Luego  que  concluyó  la  partida  de  campo,  Olózaga  fué  á  ver  al  regen- 
te, y  supo  que,  cuando  el  famoso  González  le  dejó  en  casa  al  rayar  el 
dia ,  se  volvió  á  la  del  duque  de  la  Victoria ,  que  se  estaba  desnudando 
para  meterse  en  la  cama,,  y  aprovechó  aquella  oportuna  ocasión  para 
decirle  que  él  se  encargaría  de  formar  el  ministerio.  Con  más  ganas 
Espartero  de  descansar  que  de  ocuparse  á  tales  horas  del  asunto  que 
tanto  urjia  á  D.  Antonio,  se  lo  dijo  así,  indicándole  el  deseo  de  que  le 
dejase;  D.  Antonio  se  marchó,  pero  para  echai'se  á  satisfacer  su  estúpida 
vanidad,  ofreciendo  carteras  á  quien  bien  le  parccia.  El  regente  declaró 
á  Olózaga  que  González  no  habia  recibido  autorización  para  semejante 
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cosa ;  Olózaga  manifestó  que  con  autorización  ó  sin  ella  las  habia  ofre- 
cido ,  y  que  así  las  cosas ,  debia  formar  el  ministerio ,  porque  en  otro 
caso  se  diria  que  se  jugaba  á  los  gabinetes  en  la  alcoba  del  regente,  del 
jefe  del  poder  ejecutivo. 

De  ese  modo  fué  encargado  González  de  la  formación  del  ministerio. 
¿Se  dejó  llevar  Olózaga  en  aquella  ocasión  de  un  sentimiento  de  vanidad? 
No  se  necesitaba  más  que  el  sentimiento  del  decoro  para  que  él  y  Sancho 
se  vieran  con  legítimo  disgusto  confundidos  ¿qué  decimos  confundidos? 
convertidos  en  auditorio  de  una  nulidad  tan  vana  como  González.  ¿Hubo 
en  aquello  resentimiento  por  no  ocupar  inmediatamente  el  poder  ?  Ya 
hemos  visto  que  Olózaga  le  habia  tenido  antes  de  entonces  en  la  mano  y 
no  le  habia  cojido :  precisamente  la  acusación  que  se  le  dirijió  más  ade- 
lante fué  su  tenacidad  en  no  ser  ministro;  y  en  cuanto  á  Sancho,  murió 
sin  que  nadie  consiguiera  que  aceptase  cartera  alguna.  ¿Cabia  otro  con- 
sejo que  el  de  Olózaga,  dada  la  osadía  de  González?  No  cabia  ninguno  sin 
descrédito  del  regente,  que  daba  la  primera  muestra  de  una  gran  virtud 
en  los  hombres  privados ,  de  un  sentimiento  muy  noble  y  muy  elevado 
en  los  particulares,  la  pasión  por  los  amigos;  pero  que,  como  toda  pasión, 
por  santa  y  laudable  que  sea ,  produce  funestas  consecuencias  para  las 
personas  colocadas  en  la  alta  posición  de  Espartero. 

Tuvo ,  pues,  la  satisfacción  de  ver  en  la  presidencia  del  Consejo  de 
ministros  al  hombre  «á  quien  siempre  habia  manifestado  una  predilección 
decidida. »  Veamos  cómo  fueron  acojidos  González  y  sus  companeros. 

«Parecía  á  algunos  natural  (dice  San  Miguel,  uno  de  ellos)  que  con- 
tinuasen al  lado  del  regente  los  mismos  que  en  unión  habían  formado  el 
Consejo  de  regencia.  Cada  uno  de  ellos  era  hombre  de  mérito  en  su  clase. 
Ninguno  les  escedia  en  compromisos  para  sostener  la  nueva  situación 
creada ;  como  ministros ,  había  merecido  su  conducta  la  aprobación  de 
la  generalidad.  ¿Por  qué  cambiarlos?»  (1). 

«Al  cabo  (dice  Galiano)  nombró  Espartero  sus  ministros,  y  no  los 
escojió  tales  que  desde  la  primera  hora  causase  satisfacción  su  nombra- 
miento, sino,  muy  al  contrario,  pareciendo  cuando  menos  á  los  ojos  de 
quienes  no  eran  opuestos  á  los  nombrados,  que  bien  podía  haber  recaído 
la  elección  en  personajes  de  más  fama  y  mérito  de  los  del  mismo  parti- 
do... En  González  se  estrañó ,  que  en  vez  del  despacho  de  Gracia  y  Jus- 
ticia tomase  el  de  Estado,  pareciendo  personaje  impropio  por  sus  hábitos 
y  estudios  y  carrera  para  tal  cargo»  (2). 

«Obtuvo  (dice  Rico  y  Amat)  D.  José  Alonso  la  (cartera)  de  Gracia  y 
Justicia,  D.  Evaristo  San  Miguel  la  de  Guerra ,  D.  Pedro  Surra  y  RuU  la 
de  Hacienda,  D.  Andrés  García  Camba  la  de  Marina,  y  la  de  Gobernación 
D.  Facundo  Infante.  Esta  elección  de  personas ,  que  habían  votado  la 
regencia  única ,  parecía  como  una  venganza  lanzada  contra  los  trinita- 
rios, cuya  independencia  se  castigaba  ahora  lanzándoles  del  poder »  (3). 

«Esta  resolución  de  la  crisis  (dice  Chao)  agrió  á  los  trinitarios  hasta  el 
punto  de  querer  algunos  formular  desde  luego  un  voto  de  censura  contra 
el  ministerio,  oue  se  estrelló  en  la  sensatez  de  sus  mismos  colegas»  (4). 

«Considerado  (el  programa)  abstractamente  (añade  San  Miguel),  no 

(4)     Obra  ciíada.  (3)     Obra  citada. 

(i)     Ídem.  (4)     ídem. 
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era  rasgo  de  grande  habilidad  en  un  gobierno  anunciar  que  se  des- 
prendia  voluntariamente  de  la  facultad  de  suspender  y  de  disolver  las 
Cortes.».  Con  el  tiempo  veremos  si  fué  un  acierto  ó  nó  haber  hecho  una 
manifestación  tan  clara  y  tan  esplícita»  (1). 

La  opinión  notó  bien  pronto ,  que  de  los  seis  ministros ,  tres  eran 
generales,  cosa  que  debió  evitarse  á  todo  trance,  siéndolo  también  el 
regente  y  habiéndose  combatido  tanto  su  candidatura  única,  como  oca- 
sionada á  la  preponderancia  militar,  y  se  vio  con  sentimiento  que  el  jefe 
del  Estado  se  rodeaba  de  un  grupo  de  progresistas  escasos  de  influencia 
en  la  opinión  y  en  el  Parlamento. 

Después  del  asunto  de  la  regencia,  el  que  más  preocupaba  la  atención 
de  las  Cortes  y  del  gobierno,  era  el  de  la  tutela  de  la  reina  y  la  infanta, 
vacante  con  arreglo  á  las  leyes.  El  país,  además,  creia  inhabilitada  á 
Cristina  por  haber  contraído  segundas  nupcias ;  y  aunque  entonces  se 
negó  esta  circunstancia  que  la  incapacitaba,  la  historia  ha  justificado 
aquel  convencimiento,  que  por  entonces  se  calificaba  de  injuriosa  impu- 
tación y  de  calumnia.  La  deliberación  fué  simultánea  en  ambos  Cuerpos 
colegisladores ;  lo  fué  también  la  votación  que  declaró  vacante  la  tutela 
por  203  votos  contra  33,  confiriéndosela  por  180  al  venerable  diputado 
y  presidente  del  Congreso  D.  Agustín  Arguelles ,  elección  que  honraba 
tanto  al  Congreso  como  al  agraciado:  no  podia  colocarse  junto  al  trono 
y  enfrente  de  la  reacción  palaciega  que  se  temia,  representante  más 
genuino  y  autorizado  del  poder  popular,  ni  hombre  más  inflexible  y 
más  propio  para  que  en  su  probado  constitucionalismo  se  estrellaran  las 
tramas  de  los  cortesanos.  Tan  modesto  como  todo  el  mundo  sabe,  des- 
interesado hasta  el  esceso ,  y  ajeno  á  toda  ambición  personal ,  Arguelles 
ni  manejó,  ni  ambicionó  la  tutela.  Al  dia  siguiente  de  su  elección,  él 
mismo  promovió  la  cuestión  de  incompatibilidad  del  cargo  que  le  hablan 
conferido  las  Cortes  con  los  de  diputado  y  presidente ,  dando  la  prefe- 
rencia á  estos  en  el  caso  de  que  se  declarase  esa  incompatibilidad ,  cuya 
existencia  solo  cabia  en  su  escesiva  delicadeza,  siendo  tutor  nombrado, 
no  por  el  rey ,  sino  por  las  Cortes :  así  lo  declararon  estas ;  y  Arguelles, 
el  objeto  predilecto  del  odio  de  Fernando  VII ,  significado  primero  con 
una  condena  de  presidio,  y  después  con  una  sentencia  de  muerte,  vino 
á  ser  el  tutor  do  sus  hijas  por  la  voluntad  de  la  nación. 

En  vano  los  moderados  alegaron  aquel  odio  como  impedimento  para 
la  tutela,  y  procuraron  fundar  en  él  menguados  recelos;  en  vano  después, 
periódicos  procaces  de  la  misma  bandería .  llamaban  al  insigne  patricio 
el  zapatero  Simotí:  nunca  las  menores  vieron  más  afectuoso  interés; 
nunca  hubo  en  palacio  persona  de  su  desprendimiento  (2);  nunca  tuvo 

{\)  Obra  citada.  entre  este  cargo  y  el  elevado  de  tutor  era 
(2)  Siendo  nuevo  el  caso  de  la  tutoría  inmensa,  la  junta  indicó  como  mínimum  la 
ejercida  por  un  particular,  y  no  habiendo  por  asignación  de  480,000  rs. ,  dejándole  en 
lo  tanto  antecedente  á  que  atenerse,  dudó  libertad  de  tomar  de  ahí  arriba  lo  que 
la  junta  consultiva  de  la  casa  real  el  sueldo  juzgase  conveniente  para  sostener  con  de- 
que debia  señalarse  á  Arguelles;  el  máximo  coro  la  dignidad  de  que  le  hablan  revesti- 
do Palacio,  el  de  mayordomo  mayor  ,  con-  do  las  Cortes:  Arguelles  no  admitió  más 
«istia  en  420,000  rs.;  aunque  la  diferencia  que  90,000  rs. 


332 


OLOZAGA. 


el  patrimonio  administracioa  como  aquella.  Palacios,  jardines,  cuantos 
establecimientos  de  utilidad  y  ornato  constituian  el  patrimonio  real,  es- 
perimentaron  grandes  mejoras  y  beneficios:  el  Escorial  como  la  Granja, 
el  jardin  del  Retiro  como  el  de  la  plaza  de  Oriente ,  todo  sintió  la  mano 
reparadora,  que  al  mismo  tiempo  que  fomentaba  la  industria,  contribuia 
al  ornato  de  la  capital ,  con  no  poca  admiración  del  público ,  y  ponía  en 
movimiento  todos  los  ramos  estacionados  del  patrimonio  real  (1). 

« Apenas  Arguelles  se  hubo  hecho  cargo  de  su  destino  ,  cuando  con- 
sideró necesario  hacer  una  reforma  radical  en  las  personas  que  rodeaban 
á  S.  M,  y  A. ,  tanto  para  dar  nuevo  rumbo  á  su  dirección,  harto  descui- 
dada ,  atendida  la  edad  en  que  so  encontraban  las  huérfanas ,  como  para 
evitar  que  S.  M.  recibiese  las  inspiraciones,  los  deseos  y  los  resentimientos 
de  un  partido »  (2). 

Dos  nombres ,  cada  uno  de  los  cuales  constituía  una  gloria  nacioaal, 
fueron  llamados  á  dirijir  las  menores:  el  que  llevaba  la  virtuosa  é  ilustia- 
da  condesa  de  Espoz  y  Mina,  señora  de  muy  distinguidas  prendas  de 
carácter  y  de  un  talento  poco  común,  y  Quintana,  el  gran  poeta,  el 
insigne  escritor ,  que  fué  encargado  de  la  instrucción  de  las  papilas  con 
el  carácter  de  ayo  (3);  el  honrado  Heros  ocupó  la  intendencia  de  palacio, 
y  por  este  orden  hizo  otras  mudanzas  de  menos  importancia ,  resistién- 
dose al  mismo  tiempo  á  cambiar,  por  escitaciones  que  para  ello  se  le 
dirijiesen ,  los  buenos  y  antiguos  servidores  de  palacio. 

«Algo  arrepentida  la  ex-gobernadora  (no  hablamos  nosotros,  habla 
un  historiador  partidario  suyo)  de  haber  abandonado  tan  ligeramente  el 

f)oder...  opúsose  al  nombramiento  de  tutor  que  proyectaban  las  Cortes, 
lindando  su  oposición  en  que  la  renuncia  de  Valencia  circunscribíase 
solo  al  cargo  de  regente  del  reino  y  no  al  de  tutora  de  sus  hijas:  fundado 
era  por  demás  este  argumento ,  pero  no  muy  oportuno.  Era  la  exijeucia 
de  Cristina  de  todo  punto  inadmisible ,  porque  en  buenos  principios  de 
política,  se  entendía  implícitamente  uniao  el  cargo  de  la  tutoría  al  de  la 


regencia. 


» Apoyaba  la  reina  madre  su  pretensión  en  el  derecho  común  de 
España,  olvidando  que  la  legislación  á  que  se  sujetan  los  reyes  es  una 
legislación  especial ,  política  más  bien  que  civil ,  como  sucede  en  los 
casamientos  y  otros  actos  privados  de  los  príncipes.  Los  pretendidos  de- 
rechos á  la  tutela  de  las  tiernas  infantas,  pudieron  haberse  defendido, 
sin  embargo ,  hallándose  Cristina  á  su  lado  y  en  disposición  de  ejercerla 
como  las  leyes  y  su  afecto  de  madre  querían»  (4). 

^  El  partido  moderado  (dice  Galiano),  segim  acostíimlran  los  venci- 
dos en  tiempos  de  revuelta  y  violencias,  andaba  solícito  en  buscar 
medios  de  recobrar  por  las  armas  lo  que  por  ellas  habia  perdido ,  y  en 
conjuraciones  estendidas  por  toda  España  y  con  estrecha  unión  entre  sí, 
y  con  las  gentes  principales  de  la  misma  parcialidad  residentes  en  la 


(4)  Para  apreciar  bien  lo  que  Arguelles 
hizo  en  la  tutoría,  hay  que  leer  las  impor- 
tantes Memorias  en  que  se  da  cuenta  deta- 
llada de  su  administración. 

(2)  San  Miguel.  Obra  citada. 

(3)  «L.'is  Cortes,  viendo  abandonada  la 
tutela  de  las  ilustres  pupilas,  cuya  educa- 
ción f  scguñ  declamaban  los  antagonistas  de 


Cristina,  habia  estado  hasta  entonces  bastante 
descuidada,  pues  casi  csclusiva mente  estaban 
rodeadas  de  las  simpatías  de  Muñoz  y  de  los 
individuos  de  su  oscura  familia,  determi- 
naron ocurrir  á  tan  importante  asunto.»  fía- 
leria  miliíar.  Biografía  de  Doña  Maria  Cristina 
de  Borbon. 

(4)     Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
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vecina  Francia  ,  preparaba  un  levantamiento  contra  el  gobierno  exis- 
tente. Para  llevarle  á  efecto,  dio  motivo  y  señal  una  vehemente  protesta 
(le  la  reina  madre  contra  el  acto  de  despojarla  de  la  tutela  de  sus  hijas, 
protesta  en  que  recordaba  al  regente  Espartero  pasadas  violencias, 
teniendo  visos  de  declaraciones  de  guerra,  con  que  se  pretendia  el  reco- 
bro de  perdidas  padecidas  en  anteriores  lides  y  tratos.  Fue  recibido  este 
documento  por  los  moderados  con  alabanzas  tan  apasionadas ,  que  bien 
declaraban  mirarle  como  al^o  más  que  un  escrito.  El  gobierno  respon- 
dió á  él  con  un  pesado  manifiesto ,  en  que  los  ministros  se  mostraron 
poco  hábiles  en  materia  de  composición  literaria ,  dando  una  voz  mqs 
ocasión  á  las  continuas  burlas  de  sus  enemigos»  (1). 

En  el  acta  de  abdicación  firmada  en  Valencia ,  habia  dicho  Cristina: 
«que  á  pesar  de  que  sus  consejeros ,  con  la  honradez  y  patriotismo  que 
les  distingue ,  la  habian  rogado  encarecidaraente  contimiar  en  la  re- 
genma  conferida  por  las  Cortes  ^  renunciaba  á  ella. »  En  el  manifiesto 
de  Marsella  se  olvidaba  de  aquellas  palabras;  queria  dar  carácter  de  vio- 
lencia á  lo  hecho  contra  ruegos  encarecidos ,  y  sacaba  á  plaza  el  poder 
que  la  halla  legado  él  rey.  En  el  manifiesto  de  París  se  olvidaba  de  que 
habia  dicho  en  el  de  Marsella:  « He  dejado,  el  cetro  y  he  desamparado  á 
mis  hijas,  •  Contradicciones  de  ese  género  las  habia  abundantes  entre 
tales  documentos  (2). 

La  protesta  de  Cristina  era  en  suma,  como  oportunamente  la  hemos 
visto  calificada  por  Galiano,  una  verdadera  declaración  de  guerra.  Hasta 
entonces ,  la  reina  madre  se  habia  limitado  al  empeño  de  que  ocupase 
esclusivamente  el  poder  un  partido ,  que  ni  era  el  más  fuerte ,  ni  el  de 
más  simpatías  en  el  país :  ahora  Cristina  levantaba  francamente  en  alto 
la  bandera  retrógrada ;  y  olvidándose  de  lo  que  habia  dicho  en  Marsella, 
daba  la  señal  de  la  guerra  civil. 

Al  lanzar  aquel  manifiesto ,  hacía  tres  meses  que  habia  regresado  de 
«su  viaje  á  Roma,  donde  fué  recibida  por  el  Santo  Padre  con  marcado 
aprecio ,  y  en  cuyo  punto  hizo  confesión  general »  (3). 

El  Santo  Padre  que  recibió  á  Cristina  con  marcado  aprecio  y  que  la 
absolvió,  era  el  mismo  que  reconoció  por  rey  de  España  á  Carlos  V,  que 
negó  á  los  subditos  de  Isabel  11  lo  que  concedió  á  los  facciosos  del  Maes- 


(4)     Ohraeiiaáa* 

(2)  Ya  que  de  documentos  de  personas 
reales  se  trata,  recordemos  aquí  algunos 
trozos  de  uno  del  cuñado  de  Cristina,  ael  tio 
de  la  reina,  del  infante  D.  Francisco,  para 
comparar  lo  que  pensaban  dos  miembros  im- 
portantes de  la  familia  de  Borbon: 

QiK  regente  de  la  nación  etpañola. — Como 
español ,  como  infante  de  España,  como  leal 
subdito  y  tio  de  mi  muy  amada  y  escelsa 
reina  Doña  Isabel  II,  tengo  la  complacencia 
de  felicitar  muy  cordialmente  al  ilustre  pa- 
triota que  por  ISL  soberana  voluntad  de  las  Cortes 
acaba  de  ser  elevado  á  la  alta  dignidad  de 
único  regente. 

«De  gran  consuelo  debe  ser  para  todos  los 
españoles,  como  lo  es  muy  particularmente 
para  mí,  el  ver  la  calificada  prueba  de  gra- 


titud y  noble  discernimiento  con  que  la 
patria  acaba  de  saludar  en  esta  solemne 
ocasión  al  caudillo  invicto,  que  después  de 
haberla  salvado  de  la  más  horrorosa  guerra 
dinástica,  freservó  á  la  vez  de  inminente  nau- 
fragio su  honor  y  su  independencia ^  su  Constitu- 
ción y  su  trono,  su  libertad  y  sus  leyes...» 
Después  indicaba  el  cambio  que  esperaba 
baria  el  regente:  «Alzando  un  muro  de  bronce 
entre  lo  presente  y  lo  pasado,  afirmando  religio- 
samente la  Constitución  y  las  leyes ,  dando  esta- 
bilidad al  trono  de  Isabel  II  y  haciendo  eterna" 
mente  inalterables  la  libertad  y  la  independencia 
nacional.»  Por  este  estilo  era  lo  demás  de  la 
felicitación,  fechada  en  Madrid  el  24  de  mayo 
de  4844. 

(3)     Galería  militar.  Biografía  de  Doña  María 
Cristina  de  Borbon 
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trazgo;  era  el  que  «quiso  penitenciar  públicamente  á  doña  María  Cristina 
de  Bovbon ,  madre  de  la  reina  Isabel  II ,  porque  habia  firmado  el  decreto 
de  25  de  julio  de  1835  y  el  de  14  de  octubre  del  mismo  año  suprimiendo 
las  comunidades  religiosas  que,  con  las  Cortes,  estimó  conveniente»  (1). 

Aquella  reconciliación  de  Cristina  con  el  Santo  Padre  y  la  abolición 
de  sus  censuras ,  fué  seguida  de  la  protesta  que  hemos  recordado  y  de 
la  alocución  incendiaria  del  Papa ,  leida  en  el  Consistorio  secreto  de  12 
de  marzo ,  é  introducida  y  esparcida  con  profusión  en  España  (2). 

El  plan  misterioso  concebido  en  la  ciudad  Eterna  y  aceptado  en 
París,  se  iba  desarrollando  por  completo.  Luis  Felipe  no  cesaba  de  opo- 
nernos obstáculos ,  aprovechando  la  cuestión  del  país  Quinto ,  invadido 
por  los  Alduides ;  la  de  la  evacuación  de  la  isla  del  Rey ,  lograda  como 
hemos  dicho,  gracias  á  la  habilidad  de  Olózaga;  la  del  privilegio  esclu- 
sivo  de  cabotaje  que  pretendia  gozar  en  nuestras  costas;  la  nueva  ley  de 
aranceles  á  que  quiso  oponerse ,  fundándose  en  el  tratado  de  Utrecht, 
por  todos  los  medios,  en  fin,  que  desde  fuera  podia  poner  enjuego  para 
ayudar  lo  que  dentro  se  fraguaba  (3). 

« Mucho  animaba  á  los  moderados ,  dice  uno  de  ellos ,  en  su  revolu- 
cionario proyecto ,  la  consideración  de  que  Francia  no  lo  veia  con  indi- 
ferencia; antes  al  contrario,  toleraba  y  consentia  que  á  su  misma  vista 
concertasen  los  medios  de  atac[ue  los  emigrados  de  París ,  entre  los  que 
se  hallaban  algunos  de  los  antiguos  jefes  del  moderantismo...  No  faltaba 
dinero  para  tan  vasta  empresa»  (4). 

«Desmandados  los  periódicos  (dice  Galiano),  insultaban  en  esta  oca- 
sión, como  en  otras,  siendo  mirados  en  general  con  favor,  á  pesar  de  sus 
escesos,  porque  se  agregaba  á  contar  los  moderados  en  su  gremio  muchos 
hombres  hábiles  en  el  manejo  de  la  pluma  y  nada  escrupulosos  en  usarla, 
valiéndose  aun  de  los  peores  medios  para  halagar  la  malignidad  pública 
en  daño  de  sus  adversarios»  (5). 

Antes  de  pasar  al  recuerdo  de  los  sucesos  promovidos  por  la  conju- 
ración de  los  que  pretenden  el  dictado  esclusivo  de  hombres  de  orden, 
citaremos  ligeramente  las  reformas  que  dio  de  sí  la  situación  creada 
con  el  nombramiento  de  Espartero  hasta  la  clausura  de  las  sesiones, 
verificada  por  decreto  de  23  de  agosto  de  1841 . 

Diéronla  leal  apoyo  los  Cuerpos  colegisladores,  dominados  por  el 
patriótico  deseo  de  no  suscitar  obstáculos  al  afianzamiento  del  regente, 


(4 )  Hiiloria  de  la  guerra  última  en  Aragón  y 
Valencia,  escrita  por  D.  F.  Cabello,  don 
F.  Santa  Cruz  y  D.  R.  M.  Temprado. 

(2)  Véase  el  Manifíetto,  contestación  del 
gobierno  español.  Imprenta  Nacional,  4841. 

(3)  Léase  la  Reseña  documentada  de  lot  prin- 
eipalet  negocios  que  se  han  ventilado  en  la  secre- 
taria de  Estado,  por  D.  Joaquín  María  Ferrer. 
Imprenta  de  Alegría  y  Charlain,  4841 . 

¡Qué  exactitud  de  apreciación,  qué  espíri- 
tu profético  suele  haber  casi  siempre  en  el 
instinto  público! 

El  himno  cantado  en  la  serenata  dada  por 
el  ayuntamiento  de  Barcelona  al  duque  de  la 


Victoria,  el  14  de  julio  de  4840,  con  tenia 
estas  estrofas: 

«Para  defender  la  ley 
Nos  bastan  nuestros  aceros, 
Sin  que  vengan  estranjeros 
Emisarios  de  otro  rey. 

»E1  ruso  que  mande  en  Rusia, 
El  francés  que  mande  en  Francia: 
Esto  les  baste  y  no  vengan 
*  A  mandarnos  en  España. » 
Barcelona  en  julio  de  4  840.  Imprenta  de  don 
José  Tauló. 

(4)     Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
(o)     Obra  citada. 
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hasta  el  punto  de  parecer  borrada  la  honda  división  entre  unitarios  y 
trinitarios,  y  de  tolerar  pacientemente,  bien  que  temiendo  los  resultados 
que  podria  dar,  al  ministerio  más  antipático  que  ha  contado  jamás  el  par- 
tido progresista.  Entre  los  trabajos  del  Parlamento  que  pasaron  á  ser 
leyes,  citaremos  la  que  tenia  por  objeto  la  pronta  terminación  del  Canal 
de  Castilla;  la  que  igualó  la  deuda  sin  interés  desde  1836  con  la  anterior 
de  la  misma  clase;  la  del  reemplazo  de  50,000  hombres  en  dos  cupos 
de  25,000  por  cada  alistamiento  de  los  años  40  y  41;  la  que  se  proponia 
centralizar  la  deuda  flotante ,  dedicando  á  su  estincion  los  productos 
líquidos  de  las  rentas  de  la  sal  y  del  papel  sellado  ó  tabacos;  la  que  an^e- 
glaba  cuanto  era  posible  la  ley  orgánica  sobre  administración  de  Na- 
van*a,  en  la  parte  militar,  á  la  que  rejia  en  las  demás  provincias;  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  mayorazgos  y  vinculaciones ,  declarando  válido 
todo  lo  hecho  con  arreglo  á  dicha  ley  hasta  octubre  de  1823;  la  que 
admitía  en  pago  de  las  contribuciones  los  documentos  justificativos  de 
suministros  de  guerra  y  recibos  de  medio  diezmo;  la  de  retiros  militares, 
muy  beneficiosa  para  el  ejército;  la  de  dotación  de  culto  y  clero,  que 
tendia  á  que  se  cubriese  esta  atención  con  decencia  y  economía ;  la  de 
presupuestos  ,  amplísimamente  discutida ,  con  gran  ventaja  para  la 
nación  por  las  notables  economías  que  se  hicieron  en  los  gastos ;  el  im- 
pulso que  se  dio  á  la  construcción  de  caminos ;  la  ley  más  importante 
de  la  legislatura,  que  luego  sirvió  de  arma  de  partido ,  la  de  venta  de  las 
fincas  del  clero  secular;  se  mandó  formar  una  junta  de  generales  y  otros 
jefes  idóneos  para  la  revisión  de  las  ordenanzas;  se  fundó  en  el  Ferrol 
el  colegio  naval  militar ;  se  estableció  una  j  unta  que  revisara  las  leyes 
de  Indias  y  propusiese  las  que  debian  quedar  vigentes  y  las  que  debie- 
ran sustituirse  para  lograr  el  cumplimiento  del  art.  2/  de  los  adicionales 
á  la  Constitución ;  se  dispuso  una  exposición  publica  de  productos  de  la 
industria ;  se  planteó  la  reforma  de  la  beneficencia ;  se  concedió  una 
condecoración  á  los  que  hubiesen  sufrido  con  el  fin  de  restablecer  el 
sistema  representativo ;  se  dio  nueva  organización  á  la  guardia  real ;  se 
suprimieron  las  pertenecientes  á  artillería  y  milicias  provinciales  y  los 
guardias  de  corps,  dejando  solo  para  la  guardia  interior  de  palacio  los 
alabarderos  con  nueva  organización ;  se  hizo ,  en  fin ,  en  aquel  breve 
período  lo  que  en  todos  los  que  el  partido  progresista  ha  ocupado  el 
poder:  reformar  mejorando,  avanzar  por  el  camino  de  una  revolución 
pacífica  y  fecunda. 

Conservaba  el  regente  una  gran  popularidad  en  las  masas,  en  la  mi- 
licia nacional  y  en  el  ejército ;  pero  en  cambio  la  posición  del  ministerio 
era  sumamente  desairada,  sobre  todo  en  el  Congi»eso:  verdad  es  que  no 
le  faltó  mayoría  hasta  el  fin  de  las  sesiones ;  pero  no  debía  atribuirla  á 
su  prestigio:  hé  aquí  de  qué  modo  juzga  San  Miguel  á  aquellos  ministros: 

«O  por  pertenecer  todos  ellos  á  los  que  votaron  por  la  regencia  única, 
ó  por  aquellas  causas  inevitables  en  todo  Cuerpo  aeliberante  y  numero- 
so, encontraron  oposición  bastante  viva  y  animada.  Nadie  dudaba  ó  se 
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atrevía  á  decir  que  sus  intenciones  no  eran  buenas,  ó  que  los  deseos  que 
manifestaban  de  acertar  no  fuesen  leales  y  sinceros.  Mas  se  manifestaba 
no  tener  bastante  confianza  en  su  capacidad,  y  sobre  todo  en  su  energía, 
necesaria  para  conducir  los  negocios  públicos  en  aquellas  circunstancias 
delicadas.  Ya  desde  el  principio ,  cuando  aparecieron  los  decretos  de  su 
nombramiento ,  se  hicieron  en  los  papeles  públicos  que  pasaban  por  más 
avanzados  en  ideas,  insinuaciones  que  no  les  eran  favorables»  (1). 

Los  sucesos  van  á  decirnos  si  era  fundada  la  antipatía  general  á 
aquel  ministerio,  tan  inferior  al  gobierno  que  la  gravedad  de  la  situación 
estaba  reclamando. 

(4)    San  Miguel.  Obra  citada. 


XVIIi. 

Begenoia  de  Espartero. 

La  conjuración  de  los  homhret  úb  tfrdeii.— Ignorancia  del  ministerio.— El  cristino  0*Donnell. 
—Los  fueristas  Montes  de  Oca,  Galiano,  fienavides  y  Escosura.— El  italiano  Borso.— Sigue 
el  gobierno  en  Bávia.— El  7  de  julio  y  el  7  de  octubre.— El  rapto  de  Fernando  y  el  rapto 
de  Isabel.— Los  guardias  del  año  20  j  los  del  44 .— Motin  distinto  del  de  la  Granja.— Bala- 
zos monárquicos.— González  v  Luxan  en  un  rincón.— El  manifiesto  de  Cristina  y  las  pa- 
labras de  León.— Una  visita  de  Olózaga  al  palacio  de  Courcelles.— Una  comunicación  de 
Olózaga  que  no  se  sabe  á  quién  vá  dirijida. —Carta  de  Olózaga  á  Cristina.— Oficio  de 
quien  no  quiere  contestar.— Réplica  de  Olózaga.— Contestación  de  quien  no  puede 
callar  más.— Otra  carta  de  Olózaga.— Los  limpios  eahallerot  del  partido  francés. — Paz, 
orden  y  juiíieia.  —Guerra  civil ;  insurrección  de  tropas  constitucionales  y  oscitación  á  las 
carlistas;  rebelión  contra  el  poder  legítimo. — Gobierno  que  no  sabe  gobernar. — Salida 
del  regente. — La  cíudadela  de  Felipe  V.— Ministerio  en  ridículo.— Voto  de  censura.— 
González  cojido  en  sus  oropias  redes.— Nuevo  ministerio.- Hazañas  del  club  conspira- 
dor de  Paris.— Hamlet,  Ofelia  y  Cristina.— Salida  del  regente.— Disolución  de  Cortes  y 
convocatoria.— El  Eco  del  Comercio  cae  en  la  red  tendida  por  El  Heraldo  —Coalición  de  la 
prensa.- Dos  bandos,  ambos  culpables  del  peligro.— Alardes  de  liberalismo  de  los  reac- 
cionarios.—Apertura  de  Cortes.— Ministerio  López.— Amnistía  absurda.— Cuestión  por 
un  amigo.— iNuevo  ministerio.— Torpeza  ministerial. — Sesión  borrascosa.- For  que  y 
cómo  se  dijo :  Dios  salve  al  país  y  á  la  reina.— Los  amantes  del  principio  de  autoridad  ape- 
dreando á  los  ministros.— Un  pronunciamiento  que  no  se  parece  á  ninguno.— Cómo 
perdió  el  tiempo  el  regente.— rrim  cierra  la  puerta  de  Cataluña  á  los  emigrados  de 
octubre,  Serrano  les  abre  las  de  España.— Sitio  de  Madrid,— Qué  hizo  el  regente  en 
Albacete.— Comunicaciones  de  Seoane.— Ardoz.— Cómo  recibió  la  reina  el  suceso.— Se 
falta  á  la  capitulación.— Gobierno  provisional.— Los  moderados  dueños  del  ejército.— 
Petición  de  junta  contral.—Mayoria.— Juramento  de  la  reina  doña  Isabel  II  de  Borbon. 
—Espartero.— 4843  y  4856.— Las  coaliciones  son  siempre  un  engaño.— Una  ligera  oieada 
para  observar  dónde  están  hoy  los  coaligados  y  los  importantes  de  la  regencia.— Quiénes 
conservan  intacta  la  fé  en  los  principios  progresistas  y  quiénes  no  conservan  principio 
alguno,  ni  más  fé  que  la  del  vil  interés  personal. 


Condición  histórica  sin  escepcion  se  considera  la  regla  de  que  los 
acontecimientos  no  deben  ser  juzgados  por  quien  los  presencie :  dícese 
que  son  necesarias  grandes  distancias  entre  la  mirada  del  escritor  y  el 
objeto  que  ha  de  apreciar,  que  la  perepectiva  es  una  parte  de  verdad  en 
la  historia :  veinte  años  corridos  desde  la  época  que  vá  á  ocuparnos, 
desmienten  lo  absoluto  de  aquel  precepto.  No  sería,  no,  el  inconveniente 
de  la  proximidad  con  el  que  nosotros  tropezaríamos,  si  este  modestísimo 
trabajo  hubiera  tenido  pretensiones  de  historia.  ¿Para  qué  se  quiere  una 
mitad  de  siglo  detrás  de  un  suceso?  Para  dar  lugar  á  que  acontecimien- 
tos encontrados  vengan  á  poner  en  claro  la  época  en  estudio ;  por  esta 
vez,  el  tiempo  ha  necesitado  menos  para  colocar  en  plena  perspectiva  el 
período  en  que  vamos  á  entrar :  ¿qué  se  teme?  ¿la  parcialidad  en  la  apre- 
ciación de  los  hombres  que  hicieron  papeles  principales  en  el  drama 
histórico?  Por  esta  vez  los  actores  se  han  encargado  de  anticipar  su  fallo 
definitivo  ,  y  ni  caben  repugnancias  para  los  que ,  arrostrando  terribles 
vicisitudes,  sostienen,  hoy  como  toda  la  vida,  la  firmeza  de  sus  doc- 
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trinas,  la  integridad  de  su  carácter,  el  lleno  de  su  dignidad;  ni  caben 
predilecciones  para  los  que,  acomodándose  á  todos  los  tiempos,  han 
acabado  por  arrojar  la  careta,  dejando  ver  tras  del  antifaz  del  patriotismo 
los  rasgos  más  miserables  de  entidades  que,  después  de  haber  especulado 
finjiendo  una  conciencia  política  inmaculada  é  incorruptible ,  han  aca- 
bado por  ser  renegados  despreciables ,  repugnantes  á  todos  los  partidos 
y  que  la  posteridad  pintará  con  más  repugnancia  aún.  En  condiciones 
legítimas  para  la  libre  emisión  del  pensamiento,  la  historia  de  1841  á 
1844  podría  hacerse  ya  con  todos  los  requisitos  que  pide  la  buena  crítica; 
en  situaciones  como  la  que  atravesamos ,  no  sería  posible  vencer  los 
obstáculos  que  rodean  al  historiador.  Harto  más  humilde  es  nuestro 
papel,  y  midiendo  todo  lo  que  quisiéramos  y  pudiéramos  decir  en  esta 
parte  de  nuestro  insignificante  estudio ,  luchamos  con  el  deseo  de  dete- 
nemos aquí  más  de  lo  acostumbrado ,  y  con  la  imposibilidad  de  entrar 
en  ciertos  detalles;  con  la  presión  tiránica  de  documentos  que  hoy  no 
podemos  destruir,  y  con  nuestra  resolución  de  no  aceptarlos  ni  consen- 
tirlos. Sea  el  lector  en  este  período ,  más  que  en  otro  alguno ,  colabo- 
rador nuestro ,  y  vea  entre  los  renglones  marcados  con  tüita  los  que  la 
pluma  deje  adivinar  trazados  en  blanco. 

La  conspiración  del  partido  moderado  llegaba  á  su  término ,  sin  que 
tropezara  en  obstáculos  debidos  á  la  previsión  del  ministerio. 

«Formóse  el  proyecto  (de  la  conjuración,  dice  Galiano.  uno  de  los 
conjurados)  y  fué  llevado  muy  adelante,  ignorando  el  gobierno  hasta  su 
existencia,  annqice  de  la  mayor  parte  del  jpúllii  o  fuese  conocida^  (1). 

Hasta  qué  punto  era  pasmosa  semejante  torpeza  lo  dicen  los  elemeu- 
tos  que  descaradamente  se  pusieron  en  juego:  sobre  que  el  manifiesto 
y  la  protesta,  en  son  de  declaración  de  guerra,  de  la  reina  Cristina,  y  la 
alocución  incendiaria  del  papa,  y  la  conducta  sospechosa  de  Luis  Feli- 
pe, sobraban  para  estar  alerta;  los  artículos  virulentos  de  la  prensa  fran- 
cesa contra  la  situación  progresista,  los  ataques  de  El  Correo  Nacional, 
^l  Cangrejo ,  El  Glolo ,  El  Vascongado  y  otros  diarios  de  Madrid  y 
provincias ,  suministraban  en  sus  columnas  claros  indicios  de  que  algo, 
y  muy  grave,  debia  prepararse  tras  de  agresiones  tari  significativas  por 
la  intención ,  por  el  fondo  y  por  la  forma. 

Al  carácter  inflamable  de  los  catalanes  se  dedicaba  la  calumnia  de 
que  los  intereses  de  aquella  industriosa  provincia  iban  á  sacrificarse  á 
las  exijencias  de  Inglaterra  en  la  cuestión  algodonera,  precisamente  en 
los  momentos  en  que  los  diarios  conservadores  de  este  país  acusaban 
á  lord  Palmerston  de  deferente  con  nuestro  gobierno ,  tan  poco  flexible 
en  la  cuestión.  Para  los  vascongados  se  buscaba  otro  resorte :  se  les 
enviaban  hábiles  emisarios  comisionados  con  el  objeto  de  decirles  que 
el  gobierno  habia  faltado  á  las  estipulaciones  del  convenio  de  Vergara. 
y  que  se  proponía  el  sacrificio  completo  de  los  fueros  para  hacer  recaer 

(1)     Ohra  citada. 
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sobre  las  cuatro  provincias  la  más  bárbara  tiranía.  El  ejército ,  instru- 
mento constante  del  partido  retrógrado ,  que  no  teniendo  apoyo  en  el 
pueblo ,  ni  vocación  para  luchar  á  pecho  descubierto  como  el  progre- 
sista, se  vale  siempre  de  la  seducción  de  los  pobres  soldados  cuando 
necesita  recuperar  el  poder ,  el  ejército  era  el  objeto  principal  de  sus 
proyectos  y  el  elemento  indispensable  de  sus  miras :  para  ponerle  á  su 
servicio  y  abrirse  de  nuevo  paso  hasta  las  posiciones  perdidas ,  aunque 
para  ello  comprometiesen  la  vida  de  muchos  valientes,  daban  interpreta- 
ciones violentas  á  útiles  reformas  llevadas  á  cabo,  y  sembraban  la  idea 
de  que  el  regente,  que  se  lo  debia  todo  á  las  armas,  trabajaba  para  des- 
truirlas suponiéndolas  ya  innecesarias  ó  perjudiciales  á  su  ambición. 

Pero  los  hombres  de  orden  por  escelencia  no  encontraban  bastantes 
elementos  en  el  ejército  constitucional ,  y  solicitaban  ( ¡vergüenza  dá 
decirlo!)  otro  ejército:  el  disuelto  de  D.  Carlos,  que  habia  sostenido  por 
espacio  de  siete  años  la  guerra  civil  por  la  causa  del  absolutismo ;  no 
solo  maniobraron  para  encenderla  de  nuevo  en  las  juntas  celebradas 
bajo  el  árbol  de  Guernica,  «como  lo  hicieron  los  carlistas  en  1833»  (1), 
no  solo  admitieron  como  conjurados  á  muchos  de  los  convenidos  en 
Vergara,  sino  que  procuraron  levantar  también  á  los  no  convenidos. 

Por  último ,  esplotando  con  Jinjido  interés  por  la  Iglesia,  la  legal, 
patriótica  y  enérgica  defensa  de  las  prerogativas  de  la  nación ,  con  que 
el  ilustrado  ministro  Alonso ,  que  se  distinguía  en  aquel  gabinete  por  su 
decisión  y  energía ,  habia  contestado  á  las  interesadas  é  injustas  exijen- 
eias  de  Roma,  que  pedia  una  obediencia  servil  á  los  mandatos  del  papa, 
cuya  autoridad  tiene  en  España  límites  conocidos  de  muy  antiguo ,  pro- 
curaban atraer  la  influencia  poderosa  del  clero,  lanzando  anatemas  á 
título  de  amantes  de  los  privilegios  clericales ,  y  procurando  al  mismo 
tiempo  escitar  el  fanatismo  religioso  en  ciertas  localidades. 

«Guardábase  tan  poco  el  secreto  (añade  Galiano),  que  era  maramlUí 
que  no,  diese  el  gobierno  pasos  para  alejar  él  peligro  que  le  amenazaba, 
de  solo  él  ignorado »  (2). 

Llegada  la  coyuntura  que  se  creyó  oportuna ,  los  jefes  de  la  rebelión 
marcharon  á  ocupar  los  puestos  para  que  estaban  designados.  Montes 
de  Oca,  individuo  de  la  regencia  provisional,  que  en  unión  con  Istúriz 
y  León  debia  ponerse  al  frente,  fué  á  Vitoria;  Borso  á  buscar  la  tropa 
de  guardia  real  que  habia  en  Zaragoza;  Narvaez  á  Andalucía;  O'Donnell 
se  preparó  en  Pamplona,  donde  estaba  de  cuartel;  León  y  Concha 
empezaron  á  organizar  la  insurrección  en  Madrid. 

Por  si  de  la  preparación  de  tantos  y  tan  complicados  elementos  no 
se  desprendieran  sobradas  noticias ,  para  que  ningún  gobierno  media- 
namente capaz  pudiera  ignorar  la  existencia  de  una  conspiración,  cono- 
cida de  la  mayor  parte  de  las  gentes,  la  publicidad  de  lo  que  se  tramaba 
llegó  á  ser  tal,  que  un  periódico  no  progresista  dijo  lo  siguiente: 

(1)     Rico  y  Amat.  O^ra  citada.  {%)     Obra  eUada. 
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« Hace  algunos  dias  que  se  agita  de  público  en  esta  corte  la  uotici:i 
de  un  próximo  rompimiento  contra  el  gODiemo,  no  limitándose  á  la  pre- 
tensión de  un  cambio  de  ministerio ,  como  otras  veces  sucedía ,  sino  al 
trastorno  de  todo  el  gobierno ,  inclusa  la  regencia»  (1). 

El  dia  en  que  se  imprimió  esta  noticia ,  era  precisamente  el  en  que 
O'Donnell  levantó  en  Pamplona  el  estandarte  de  la  rebelión  cristino- 
fuerista ,  enceiTándose  en  la  cindadela  con  una  parte  de  los  regimientos 
de  Estremadura  y  Zaragoza  y  alguna  caballería  del  Príncipe.  A  la  rebe- 
lión de  O'Donnell  respondió  Piquero  en  Vitoria ,  punto  destinado  por  el 
club  de  París  como  centro  de  operaciones  del  nuevo  gobierno  ,  bajo  la 
presidencia  de  Montes  de  Oca.  A  la  insurrección  de  Vitoria  correspondió 
La  Rocha ,  levantando  la  guarnición  de  Bilbao  y  también  la  milicia  na- 
cional, seducida  por  la  oferta  de  fueros ,  en  cuya  villa  se  constituyó  una 
junta  compuesta  del  marqués  de  Santa  Cruz,  Galiano,  Benavides  y  Es- 
cosura,  personas  todas  ajenas  al  país,  y  á  quienes  nada  por  consiguiente 
les  importaba  menos  que  los  fueros. 

Fué  la  proclama  de  Montes  de  Oca,  que  se  titulaba  individuo  del 
gobierno  provisional,  sumamente  curiosa  como  espresion  fiel  del  ateismo 
político  de  los  moderados :  en  ella  se  ensalzaba  á  Bilbao  por  los  sitios 
que  habia  sostenido  contra  la  facción ,  y  se  hacía  una  apología  descara- 
da de  los  que  hablan  militado  siete  años  en  el  ejército  de  D.  Carlos  ;  se 
empleaban  las  más  groseras  calumnias  contra  el  partido  progresista, 
como  medio  de  encender  una  guerra  civil,  á  la  que  eran  llamados  todos, 
cualquiera  que  fuese  su  procedencia,  los  que  tuvieran  intereses,  discul- 
pables ó  de  otro  género ,  en  derribar  al  gobierno  legítimo. 

Borso,  por  su  parte,  entró  en  Zaragoza  á  cumplir  el  compromiso  que 
habia  contraído ;  y  de  acuerdo  con  los  oficiales  de  la  guardia  real ,  que 
componia  la  mayor  parte  de  la  guarnición ,  túvose  por  locura  dar  en 
aquella  ciudad  liberal  el  grito  que  servia  de  bandera  al  partido  reaccio- 
nario ,  y  se  acordó  realizar  la  rebelión  sacando  las  tropas  al  campo, 
donde  habia  menos  riesgo  para  los  rebeldes  y  más  segura  retirada, 
caso  de  mal  éxito,  tomando  el  camino  de  Pamplona  para  ir  á  reunirse 
con  O'Donnell.  Manifestáronse  además  síntomas  de  rebelión  en  Estella, 
Puente  la  Reina,  en  la  Rioja  alavesa  y  aun  en  Logroño.  Los  generales 
conjurados  lograban,  como  se  vé,  separar  aquí  y  allí  al  ejército  de  sus 
deberes;  pero  los  esfuerzos  de  toda  la  parcialidad  conjurada  no  conse- 
guian  mover  al  país :  habia  individuos ,  gi'upos ,  pandillas  disgastadas 
de  no  gozar  del  poder ;  pero  no  habia  descontento  público :  se  quería 
levantar  una  bandera  reaccionaria ,  y  el  país  se  encontraba  bien  con  el 
sistema  progresista ;  los  moderados  llevaban  muchos  años  pintando  al 
pueblo  español  como  apasionado  de  la  anarquía,  única  causa,  según 
ellos .  de  los  diferentes  movimientos  que  hablan  interrumpido  su  domi- 
nación ,  y  el  país  desmentía  á  los  hombres  de  orden  negándose  á  acudir 
al  llamamiento  anárquico  que  hacian  para  restablecer  el  imperio  retró- 

{\ )     El  Castellano. 
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grado;  habían  anatematizado  al  partido  progresista  por  revolucionario, 
que  arrastraba  tras  de  sí  á  las  masas ,  j  declarándose  ellos  revoluciona- 
rios en  el  peor  sentido,  se  encontraban  con  que  las  masas  seducidas  por 
los  progresistas  no  se  dejaban  seducir  por  los  moderados. 

«  Tenia  el  gobierno  (dice  San  Miguel)  mil  motivos  de  creer  aue  el 
alzamiento  en  las  provincias  tendría  eco  ed  la  misma  capital ,  donde 
estaba  el  foco  de  los  movimientos  insurreccionales,  la  junta  que  los 
dirijia  y  los  principales  jefes  y  oficiales  que  se  hablan  comprometido  á 
secundarla»  (1). 

El  gobierno ,  á  pesar  de  los  mil  motivos ,  no  dio  con  el  foco  ni  con  la 
junta:  mandó  salir  de  Madrid  á  varios  jefes,  no  le  obedecieron,  y  la  orden 
quedó  sin  cumplimiento :  se  decidió  á  separar  los  oficiales  de  la  guarni- 
ción que  pasaban  por  desafectos;  pero  se  decidió  á  última  hora ,  tarde  y 
de  manera  que  pudieran  ellos  decidirse  á  hacer  armas  contra  el  poder. 

El  7  de  octubre  apareció  un  manifiesto,  firmado  el  6  por  el  regente  y 
por  el  ministro  de  la  Gobernación ,  Infante ,  en  que  se  decia  á  la  nación 
que  «el  gobierno  habia  tomado  todas  las  medidas  que  habia  creido  con- 
venientes para  prevenir »  los  delitos  de  insurrección ;  « que  se  ocupaba 
incasantemente  de  aquellas  medidas  salvadoras ,  sin  las  cuales  peligran 
los  Estados , »  y  se  aseguraba  á  los  españoles ,  « que  podian  vivir  con  la 
confianza  de  que  el  gobierno  velarla  por  su  seguridad,  por  su  libertad.» 

El  mismo  7  de  octubre ,  cuando  empezaban  á  oscurecer  el  horizonte 
líts  primeras  sombras  de  la  noche ,  un  gran  vocerío  y  una  sucesión  de 
disparos  de  fusil  y  descargas  cerradas  anunciaron  á  Madrid  que  si  queria 
defender  su  tranquilidad  no  debía  dejar  la  tarea  al  gobierno. 

Aunque  formando  la  genealogía  del  partido,  que  malamente  se  titula 
moderado ,  vimos  que  es  una  rama  del  carcomido  tronco  absolutista,  que 
blasonando  de  idolatría  por  el  trono,  le  hizo  los  mayores  ultrajes;  aunque 
los  conspiradores  del  7  de  octubre  eran  descendientes  legítimos  de  los 
del  7  de  julio,  asombra,  sin  embargo,  el  proyecto  y  la  ejecución  de 
aquella  temeraria  y  descabellada  empresa  ,  encomendada  al  entusiasmo 
cristino ,  al  valor  indomable  y  á  la  lealtad  caballeresca  del  infortuna- 
do León. 

Habíanle  encargado  los  monárquicos  por  escelencia  que  se  apoderara 
de  la  joven  reina,  á  fin  de  que  montada  á  la  grupa  de  un  corcel ,  como 
una  heroína  de  novela  anticuada,  fuese  por  esos  caminos  hasta  la  fron- 
tera de  Francia ,  donde  la  esperaban  Pérez  de  Castro  y  cierto  canónigo 
con  el  objeto  de  que  sirviese  de  bandera  desde  tierra  estraña  para  regar 
de  nuevo  con  sangre  los  campos  en  que  aun  humeaba  la  que  por  con- 
quistarla el  trono  habia  vertido  el  país  en  siete  años  de  lucha  fratricida. 
Absurdo  era  el  rapto  de  Fernando  VII  dispuesto  por  los  progenitores  del 
partido  moderado  en  1820 ;  pero  el  rapto  de  la  joven  Isabel,  dispuesto 
por  los  sucesores  del  partido  absolutista ,  era  peor  que  absurdo. 

Habíanle  encargado  á  León  los  monárqMtcos  puros,  los  respetuosos 

(I)     Obra  diada. 
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con  el  trono  hasta  el  fanatismo,  que  si  el  golpe  de  mano  requería  entrar 
á  viva  fuerza  en  palacio ,  no  habia  que  pararse  en  escrúpulos ;  sobre  la 
sangre  de  Landáburu,  derramada  por  los  guardias,  bien  podia  derramar- 
se la  sangre  de  los  que  se  opusieran  al  rapto  romancesco;  que  en  el  rnotin 
asqueroso  de  la  Granja,  la  soldadesca  desenfrenada  no  pasase  los  um- 
brales de  palacio,  no  era  urfk  razón  para  que  los  soldados,  seducidos  por 
los  rñjonárqydcos ,  vacilasen  en  romper  el  fuego  por  mitades  de  companí  i 
para  forzar  la  entrada  de  la  regia  cámara,  aunque  atravesaran  la  mam- 
pam  algunas  onzas  de  plomo  ( 1 ) ;  el  caso  era  diferente :  los  soldados  de 
la  Granja  tuvieron  el  atrevimiento  inaudito  de  enviar  una  comisión 
pidiendo,  lo  que  ya  aclamaba  entonces  el  país  entero,  la  práctica  del 
principio  por  que  habían  espuesto  la  vida  en  cien  combates,  el  princi- 
pio á  que  debe  su  reinado  Isabel ;  los  soldados  del  rapto  iban  á  sacarla 
para  defender  una  causa ,  en  la  que  se  invitaba  á  tomar  parte  al  ejército 
que  habia  sostenido  la  guerra  en  el  campo  rebelde ,  á  los  partidarios  de 
su  rival  á  la  corona. 

Conjurado  el  jefe  de  la  guardia  de  palacio ,  Marquesi ,  como  los  que 
venían  á  apoderarse  de  él ,  lo  del  rapto  habría  sido  llano  y  fácil ,  si  un 
puñado  de  alabarderos,  18  hombres ,  único  obstáculo  que  se  oponía  ya, 
no  hubiera  cerrado  el  paso  á  los  invasores,  dando  tiempo  á  que  se 
reuniera  la  milicia  nacional  y  pudiera  el  gobierno  tomar  medidas  más 
salvadoras  que  las  ofrecidas  por  la  mañana  en  el  manifiesto.  Pero 
¿hacía  algo  el  gobierno?  ¿Se  sabia  siquiera  dónde  estaba? 

«El  presidente  del  Consejo  de  ministros  ,  D.  Antonio  González,  y  el 
oficial  de  secretaría,  Luxán,  hubieron  de  encerrarse  en  el  ministerio, 
sito  en  el  piso  bajo  de  palacio,  y  así  permanecieron  toda  la  noche  con  el 
sobresalto  é  íncertidumbre  <jue  eran  consiguientes. 

»La  absoluta  ignorancia  en  que  se  estaba  de  lo  que  en  palacio 
ocurría ,  pues  no  se  oía  más  fuego  que  por  intervalos  y  alguna  vocería, 
tenia  á  todos  en  la  mayor  ansiedad,  la  que  calmó  la  llegada  de  un  coman- 
dante de  infantería  llamado  Midon,  que  venia  de  la  puerta  de  Hierro  con 
el  parte  de  que  los  jefes  de  palacio  se  habían  fugado,  y  que  S.  M.  y  alte- 
za no  habían  podido  ser  estraidas  de  la  real  cámara  por  la  defensa  de  los 
alabarderos. 

»E1  regente,  rodeado  de  sus  ministros,  escepto  el  Sr.  González ,  que, 
como  se  ha  dicho ,  quedó  oculto ,  pasó  la  noche  en  la  más  cruel  íncerti- 
dumbre, y  á  no  ser  por  los  consejos  de  estos,  hubiera  salido  á  caballo, 
dispuesto  á  morir  ó  vencer  á  los  revoltosos»  (2). 

Resulta ,  que  fué  mucha  suerte  que  al  comandante  Midon  se  le  ocur- 
riera venir  á  contar  lo  que  pasaba,  porque  en  otro  caso  es  fácil  que  el 
ministerio  no  lo  hubiera  sabido  hasta  leerlo  en  los  periódicos  de  provin- 
cias. Había,  sin  embargo ,  muchos  padres  de  familia,  que  sin  ser  presi- 


(40  Los  escritores  moderados  procuraron 
entonces  y  procuran  todavía ,  rebajar  el  co- 
lorido del  atentado,  y  no  pudiendo  desmen- 
tir el  testimonio  que  dejaron  las  balas  y  que 
vio  todo  Madrid ,  dicen  que  hubo  exagera- 
ción en  las  descripciones  de  lo  que  pasó 
aquella  noche  cu  el  interior  de  Palacio  :  te- 


nemos la  esperanza  de  que  algún  testigo  in- 
tachable presente  algún  dia  su  declaración, 
para  que  recoja  la  historia  detalles  ignora- 
dos como  los  de  otros  misterios  que  el 
tiempo  irá  aclarando. 

(2)     Vida    miliiar   y  polUica  de  Espartero 
citada. 
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dentes  de  ministerio  ni  cosa  parecida ,  estaban  más  adelantados  de  noti- 
cias: los  ciudadanos  que  animados  del  más  puro  «patriotismo  abandonaron 
sus  hogares  y  sus  familias  para  ir  á  tirotearse  con  los  rebeldes  en  las 
descubiertas  de  cazadores  de  la  milicia  nacional. 

Gracias  á  la  actitud  del  pueblo  de  Madrid,  la  capital  recobró  en  la 
misma  mañana  del  8  su  estado  normal .  su  tranquilidad  acostumbrada. 
El  partido  moderado  dejaba  escrito  á  balazos  en  el  palacio  de  los  reyes 
un  testimonio  de  que  su  moderación  llegaba  hasta  convertir  el  regio 
alcázar  en  castillo  asaltado  en  la  oscuridad  de  la  noche  por  enemigos 
furiosos  y  temerarios ;  ellos  hicieron  resonar  el  estampido  de  los  fusiles 
por  las  bóvedas  y  galerías  de  aquel  recinto ,  á  cuyas  puertas  se  habian 
detenido  siempre  los  revolucionarios ;  ellos  dejaron  regado  el  interior 
del  edificio ,  donde  nunca  se  habia  vertido  más  sangre  que  la  de  Landá- 
buru,  con  la  de  infelices  soldados,  que  pagaron  con  la  vida  el  ansia  de 
poder  de  una  pandilla;  ellos,  en  fin,  comprometieron  á  los  que,  fugados 
de  la  refriega,  fueron  cojidos  en  los  alrededores  de  la  capital  y  conduci- 
dos ante  un  consejo  de  guerra ,  cuyo  fallo  llevó  al  suplicio  á  militares 
valientes  que  habian  arrostrado  la  muerte  en  cien  combates;  al  general 
León,  que  entre  ellos  descollaba  por  sus  proezas.  Los  que  habian  esplo- 
tado  su  arrojo  y  su  denuedo  para  lanzarle  á  la  rebelión  á  mano  armada 
á  algunos  pasos  del  trono ,  quisieron  esplotar  también  hasta  su  desgra- 
cia para  hacer  de  ella  arma  de  oposición  contra  el  regente.  «El  crimen 
era  grande  é  inescusable ,  decian  los  que  le  meditaron  á  sangre  fria  y 
sin  correr  riesgo  alguno ;  pero  León  merecia  la  clemencia :  en  la  balanza 
de  la  justicia  pesaban  más  que  el  delito  probado  las  hazañas  del  reo.» 
Cuando  lleguemos  al  sacrificio  de  Zurbano,  cuyo  alzamiento  estuvo  muy 
lejos  de  tener  caracteres  tan  graves,  veremos  si  los  moderados  usaron  la 
balanza  que  ahora  recomendaban. 

Los  liberales,  enemigos  de  los  causantes  de  aquel  tremendo  atentado, 
mostraron  su  simpatía  á  León:  ¡quién  podía  negársela!  ¡Quién  leer  tran- 
quilo las  siguientes  frases,  de  que  sus  correligionarios  hacen  caso  omiso! 
^Habiéndome  mandado  S,  M.  la  reina  goiernadora  del  reino,  doña 
María  Cristina  de  Borbon »  ( la  que  habia  dicho  desde  Marsella :  « pude  j  a  )r  ^ 
encender  la  guerra  civil;  pero  no  debia  encenderla»),  ^qíie  restablezca 
su  autoridad  (1),  el  honor  y  el  deber  no  me  permiten  permanecer  sordo 
á  la  'COZ  de  tan  augusta  'princesa »  (2) ;  ( de  la  princesa  que  acababa  de 
hablar  así :  « algunos  hubo  que  me  ofrecieron  su  espada;  pero  no  aceptó 
su  oferta»)  «le  noticio,  en  obediencia  de  las  órdenes  de  S,  M,  y  para  bien 
de  la  nación ,  que  hallándose  iS.  Af.  resuelta  d  recuperar  el  ejercicio 
de  su  autoridad »  me  previene  llarae  al  ejército  bajo  su  bandera »  (3) ; 
(la  bandera  de  la  que  se  habia  espresado  en  estos  términos :  «  cuando  los 
hijos  son  ingratos ,  debe  una  madre  padecer  hasta  morir ;  pero  no  debe 
encender  la  guerra  entre  sus  hijos. » ) 

(4)     Carta  del  general  León  á  D.  Baldomero  (t)     ídem. 

Eiparíero.  (3)    Jdem. 
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El  general  León  dijo  entre  sus  descargos ,  que  « si  hubiese  sacado  su 
espada  en  el  sentido  qué  se  suponía,  y  á  la  vista  de  ella  le  hubiera 
seguido  aquella  tropa ,  hubiera  sido  fácil  que  se  le  encontrase  muerto 
entre  ella...  pero  que  abandonase  cobardemente  á  los  que  le  hubieran 
seguido,  nó ,  jamás;  era  imposible. » 

«Según  noticias  de  personas  bien  informadas  (dice  un  biógrafo), 

Sarece  que  el  infortunaao  conde  escribió  al  general  Espartero  ofrecién- 
ose  á  servir  como  el  ultimo  soldado  de  su  escolta  si  le  indultaba ,  y  su 
Srofundo  arrepentimiento  surjia  de  su  alma,  tan  sincero  como  el  instinto 
e  su  propia  conservación,  como  el  dulce  amor  de  la  vida » (1). 

Ál  llegar  aquí,  no  podemos  menos  de  recordar  las  palabras  que  hemos 

copiado  en  otro  lujgar  de  este  estudio  (2). 

«¿Dónde  (pregunta  el  biógrafo  de  Quesada)  se  debe  buscar  la  verda- 
dera causa  de  la  muerte  de  este  hombre  insigne? » 

Esa  misma  pregunta  deben  hacer  los  que  recuerden  la  muerte  del 
infortunado  León. 

Mientras  Madrid  presenciaba  esta  dolorosa  tragedia,  ocurrian  en  las 
provincias  donde  habia  estallado  la  rebelión ,  sucesos  que  nos  obligan  á 
fijar  la  vista  en  Francia :  allí  encontraremos  la  principal  esplicacion  del 
giro  que  tomaron.  Recordando  nuestros  lectores  que  Olózaga  ocupaba 
la  embajada  de  París ,  adivinarán  que  no  permanecía  ocioso  en  circuns- 
tancias tan  críticas:  los  recursos  que  desplegó  y  los  resultados  que  obtu- 
vo ,  escedieron ,  sin  embargo ,  á  todos  los  cálculos.  Hemos  visto  que  el 
nombre  de  la  reina  Cristina  era  la  bandera  de  la  insurrección ,  y  que  de 
su  autoridad  se  decían  revestidos  O'Donnell  como  Montes  de  Oca ,  León 
como  Borso;  todos,  en  fin,  los  que  en  las  provincias  Vascongadas  y  en 
otros  puntos  trabajaban  para  encender  la  guerra  civil.  Olózaga  se  propuso 
obtener  de  Cristina  una  declaración  que  desmintiese  esas  autorizaciones 
y  reprobase  la  revuelta. 

Arguelles  remitía  á  Olózaga  para  que  las  entregara ,  las  cartas  que 
todas  las  semanas  escribían  á  su  madre  la  reina  y  la  infanta.  Cuando 
estalló  la  rebelión  en  Pamplona  y  Vitoria,  la  estafeta  de  la  embajada 
encontró  cerrado  el  pasoy  regresó  á  Madrid*  El  tutor  aprovechó  la  ocasión 
para  añadir  á  las  cartas  que  venían  devueltas  las  correspondientes  á  la 
semana,  y  la  estafeta  volvió  á  salir  por  el  camino  de  Zaragoza,  llegando 
sin  tropiezo  á  París. 

Notó  Olózaga  que  dos  cartas  de  la  reina  iban  pegadas  en  el  sobre 
esterior,  por  la  parte  del  sello.  Era  el  10  de  octubre,  cumpleaños  de 
Isabel  II,  y  el  embajador  de  España  se  presentó  en  el  palacio  de  Coarce- 
lles ,  residencia  de  la  reina  madre.  Estaban  en  su  antecámara  Toreno, 
Martínez  de  la  Rosa,  Zea  y  otra  porción  de  personajes  moderados,  y  algo 
más  reaccionarios  que  eso  todavía;  era  aquello  una  verdadera  corte, 
reunida  para  felicitar  á  la  reina  madre.  No  hay  para  qué  decir  la  sensa- 
ción que  en  ella  produciría  la  presencia  del  representante  del  gobierno 


(4)     Vida  de  Eiparí$ro  citada. 


(2)     ídem,  Pág.  208. 
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de  Madrid  en  dia  tan  señalado.  Los  españoles  residentes  en  París  que 
tuvieron  luego  noticia  de  la  visita  de  Olózaga  al  palacio  de  Courcelles, 
la  estrañaron  hasta  el  punto  de  dudar  si  sería  torpeza;  Toreno  ,  al  verle 
entrar,  calificó  de  prueba  de  talento  la  felicitación  de  Olózaga  á  Cristina. 

Pocos  momentos  después  de  haberse  anunciado,  el  embajador  fué 
introducido  en  la  habitación  de  la  reina  madre,  y  cambiado  el  saludo 
correspondiente,  se  entabló  este  diálogo: — «¡Buen  dia!  —  dijo  Olózaga. — 
Traigo  seis  cartas ;  he  recibido  estas  dos  pegadas ,  y  he  querido  entre- 
garlas intactas.» — «¿Por  qué  no  las  has  separado?» — «Por  respeto  al  sello 
real,  que  es  precisamente  por  donde  se  hallan  unidas.»— «Estaba  ya  con 
cuidado.» — «Bien  tenido  en  momentos  en  que  tantos  sucesos  ocurren.»  — 
«Dime,  dime  tú  lo  que  ocurre.»  —  «Cosa  estraña  que  me  lo  pregunte 
V.  M. ,  que  debe  estar  mejor  informada  que  nadie ,  cuando  O'Donnell  se 
dice  capitán  general  y  virey  de  Navarra  nombrado  por  V.  M. ,  y  Montes 
de  Oca  se  titula  individuo  del  gobierno  provisional  que  ha  de  rejir  á  1 
España  en  ausencia  de  V.  M. » — « ¡  Dicen  que  los  he  nombrado ! » —  «Ter-  i 
minantemente. »  —  « Que  presenten  pruebas. » — «  Hablan  como  si  las  ¡  /\  \ 
tuvieran. »—« ¿Y  cómo  podria  yo  nombrarlos?»— «Bien  sé  que  nó  por  un  i 
decreto;  pero  de  otro  modo.»— «Me  sorprende  lo  que  me  dices.» — «¿Tra-  í 
taria  V.  M.  de  encender  en  España  la  guerra  civil?»  — « ¡Todo  eso  no  es 
más  que  una  calumnia!» — «¿Me  autoriza  V.  M.  para  que  lo  diga  así?» — 
«Sí,  te  autorizo. »  Lo  demás  que  en  aquella  entrevista  hubo ,  consta  eu 
la  comunicación  que  copiamos  más  adelante.  Olózaga  se  despidió  y  se 
dirijió  á  la  embajada,  donde  en  celebridad  del  cumpleaños  de  la  reina, 
tenia  convidado  á  comer  un  número  considerable  de  personas.  En  vez 
de  presentarse  en  la  mesa ,  se  retiró  á  su  cuarto ,  consignó  fielmente 
palabra  por  palabra  la  conversación  con  la  reina  madre,  llamó  á  su  secre- 
tario particular  D.  Emilio  Sancho,  le  dijo  que  se  preparara  para  ir  inme- 
diatamente á  España,  le  dio  instrucciones  verbales,  hizo  que  de  la  propia 
letrado  Sancho  escribiera  comunicaciones,  dejando  el  nombre  en  blanco 
para  llenarle  con  el  de  los  generales  fieles  á  la  regencia  que  encontrase 
en  el  camino,  pues  Olózaga  no  habia  recibido  noticias  del  estado  último 
de  las  provincias  Vascongadas,  y  despidió  al  secretario. 

Esperando  el  resultado  de  su  plan,  Olózaga  dedicó  su  infatigable 
actividad  a  otra  cosa  muy  importante:  á  restablecer  en  Francia  la  verdad 
sobre  la  situación  de  España,  desfigurada  por  los  diarios  ministeriales; 
el  embajador  logró  que  todos  los  dias ,  en  todos  los  periódicos  indepen- 
dientes del  ministerio,  esceptuando  La  Presse,  dominada  por  Grimaldi, 
apareciesen  abundantes  noticias  del  verdadero  estado  de  la  Península, 
noticias  que  redactaba  el  mismo  Olózaga.  La  idea  de  que  la  reina  Cristina 
renegaba  de  los  hombres  á  quienes  habia  comprometido ,  hizo  mucho 
efecto  en  Francia. 

Llegó  en  Tolosa  á  manos  del  general  Alcalá  la  comunicación  que  por 
conducto  de  su  secretario  particular  habia  enviado  el  embajador  de  Es- 
paña, al  primer  general  fiel  al  gobierno  legítimo  que  aquel  encontrara 
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al  penetrar  en  las  provincias  Vascongadas,  y  hé  aquí  la  forma  en  que 
Alcalá  la  dio  publicidad: 

«  Capitanía  general  de  las  provincias  Vascongadas.  El  Excmo.  señor 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  en  París ,  en 
comunicación  que  acabo  de  recibir  por  medio  de  un  oficial  de  la  legación, 
me  dice  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Muy  señor  mió:  Al  mismo  tiempo  ^ue  la  noticia  de  la 
rebelión  del  general  O'Donnell,  he  sabido  las  disposiciones  que  vuecen- 
cia tomó  inmediatamente  para  contener  sus  progresos  y  defender  el 
legítimo  gobierno  constitucional ,  con  una  lealtad  y  decisión  que  forma 
contraste  bien  sensible  con  la  conducta  que  algunas  autoridades  han 
observado  en  estas  circunstancias. 

•  Los  que  se  declaran  contra  el  orden  de  cosas  existente,  legal  y 
reconocido  dentro  y  fuera  de  la  nación ,  son  rebeldes:  los  que  desde  lejos 
aconsejan,  preparan  y  dirijen  la  rebelión,  son  cobardes  y  ambiciosos  cons- 
piradores: hipócritas  los  que  invocan  la  paz  y  promueven  la  guerra 
civil ,  y  malos  españoles  los  que  menguan  por  estos  medios  el  poder  de 
nuestra  trabajada  nación ,  retardan  el  dia  en  que  debe  ocupar  el  lugar 

3ue  le  corresponde  entre  las  demás  de  la  Europa ;  pero  los  que  honra- 
os por  el  gobierno  con  el  mando  de  algunas  tropas  ó  con  otro  cargo 
público ,  vuelven  contra  él  las  fuerzas  y  los  recursos  que  habia  á  su  cui- 
dado, son  además  tuaidores,  y  llevan  consigo  justamente  el  desprecio 
de  todos  los  partidos  y  de  todos  los  pueblos  que  no  pueden  vivir  sin 
honor  y  sin  lealtad.  La  sedición  promovida  por  los  que  se  titulan 
defensores  de  la  regencia  de  la  reina  madre,  entre  tantos  males  como 
ha  causado  ya,  y  causaria  á  la  patria,  tiene  al  menos  la  ventaja  de  hacer 
conocer  á  la  nación  cuáles  son  sus  más  encarnizados  enemigos,  y  cuál 
la  fé  que  debió  tener  en  los  principios  que  han  sabido  proclamar. » 

•Para  poner  más  en  descubierto  sus  planes  y  contribuir  por  mi  parte 
á  fijar  con  la  posible  claridad  el  verdadero  estado  de  las  cosas ,  hallán- 
dose en  esta  capital  la  reina  Cristina,  he  creido  de  mi  deber,  como  repre- 
sentante del  gobierno  español  (que  nunca  he  sentido  orgullo  en  serlo 
como  cuando  lo  veo  tan  villanamente  atacado),  dirijirme  á  S.  M.  para 
saber  si  el  general  O'Donnell  y  los  demás  que  en  Navarra  y  en  las  pro- 
vincias Vascongadas  se  titulan  generales,  agentes  ó  encargados  de  la 
regencia  que  la  atribuyen,  han  recibido  en  efecto  nombramiento  ó  misión 
de  S.  M.,  ó  si  están  al  menos  autorizados  para  tomar  su  real  nombre  del 
modo  que  lo  hacen. 

»Un  correo  inglés  que  salió  de  Madrid  en  la  noche  del  3  al  4  del  cor- 
riente, y  que  me  na  traido  seis  cartas  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II 
y  S.  A.  la  infanta  para  su  augusta  madre ,  me  ha  proporcionado  una 
ocasión  tan  propicia  como  podía  desear.  Encargado  por  el  gobierno  de 
entregar  esta  interesante  correspondencia,  he  tenido  la  honra  de  ver  á 
S.  M. ,  que  con  el  mismo  motivo  me  habia  dispensado  las  semanas  ante- 
riores, si  bien  hoy  ha  podido  hacerme  una  aistincion  particular  prefi- 
riendo mi  visita  sm  detenerme  ni  un  momento ,  á  la  de  tantos  españoles 
más  ó  menos  notables ,  que  por  ser  el  cumpleaños  de  nuestra  reina  ó  m 
sé  por  qué  causa  poblaban  hoy  el  j^ alacio  de  Braganza  y  aguardaban 
tener  este  honor.  Consideración  no  tenida  ciertamente  á  mi  persona, 
casi  desconocida  hasta  este  tiempo  de  S.  M. ,  sino  á  mi  carácter  de 
embajador  español. 

» Al  presentar  á  S.  M.  las  seis  cartas  que  en  la  última  semana  la  han 
escrito  sus  augustas  hijas  (no  dirán  que  los  que  rodean  á  S.  M.  y  A.  les 
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escatiman  el  cumplimiento  de  este  agradable  deber ) ,  he  manifestado  á 
S.  M.  que  tenia  que  someterla  una  gran  duda ,  la  cual  en  ri^or  debia 
resolverse  antes  de  entregar  la  correspondencia ;  pero  que  pudiendo  ser 
tan  trascendentales  las  palabras  que  esperaba  de  S.  M. ,  y  deseando  que 
ningún  estímulo  ni  violencia  moral  menguase  en  lo  más  mínimo  la  espon- 
taneidad de  su  declaración,  empezaba  por  poner  en  sus  manos  las  cartas 
que  una  madre  tierna  era  natural  que  anhelase  recibir. 

•Cuando  las  hubo  tomado,  expuse  a  S.  M.  la  duda  de  lo  que  el  gobier- 
no me  habría  prevenido  sobre  esta  correspondencia,  si  en  la  noche  del  3 
hubiera  podido  saber  lo  ocurrido  en  Pamplona  el  día  anterior ,  y  los 
demás  sucesos  que  ya  nos  eran  conocidos ,  la  imposibilidad  en  que  yo 
me  hallaría  de  presentarme  á  S.  M.  si  era  cierto  lo  que  de  su  real  persona 
y  sus  proyectos  decían  los  papeles  públicos  en  Pamplona  y  en  algunos 
puntos  de  las  provincias  Vascongadas,  y  la  necesidad  en  que  estaoa  de 
manifestarme  la  verdad  de  todo ,  para  que  comunicándolo  al  gobierno 
pueda  este  resolver  qué  clase  de  relaciones  ha  de  tener  en  adelante  con 
la  ex- reina  gobernadora.  S.  M.  se  ha  dignado  contestarme  que  es  falso 
que  haya  nombrado  al  general  0*Donnell  vírey  de  Navarra  y  capitán 
general  de  las  provincias  Vascongadas  como  se  titula ;  que  es  falso  que ; 
ni  á  este  ni  á  otro  alguno  haya  dado  ninguna  autoridad,  y  que  mal  podría 
darla  cuando  S.  M.  no  tiene  ninguna ;  que  cualquier  cosa  que  ha^an  es 
por  cuenta  de  ellos.  Esto  lo  ha  repetido  S.  M.  varias  veces ,  añadiendo: 
« y  sino  que  me  prueben  lo  contrario ; »  y  me  ha  autorizado  para  comu- 
nicarlo al  gobierno,  así  como  los  votos  que  hace  por  el  bien  y  tranquilidad 
de  todos  los  españoles. 

» ¡Ojalá  que  lleguen  á  tiempo  y  que  no  se  haya  derramado  todavía 
la  sangre  española,  aunque  lo  creo  muy  difícil,  por  culpa  de  los  que  han 
manchado  su  nombre  inscribiéndolo  en  la  negra  bandera  de  la  traición! 
Pero  nunca  es  tarde  para  descubrir  la  impostura  de  los  cjue  por  miras  ó 
resentimientos  personales  se  arrojan  á  turbar  la  paz  del  reino,  apellidando 
los  nombres  y  las  cosas  que  pueden  servir  para  sus  interesados  proyec- 
tos ,  á  no  ser  que  las  noticias  confidenciales  que  con  esta  misma  fecha 
comunico  á  V.  E.  se  confirmen  á  su  vista  contra  las  reales  palabras  que 
dejo  citadas.  En  este  caso,  todo  comentario  es  inútil.  El  tiempo  dirá 
cuáles  deben  ser  las  consecuencias  de  semejante  política  para  la  ex-reina 
gobernadora  y  para  la  nación  española.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años. — París  10  de  octubre  de  1841. — Salustiano  de  Oiáikí^k. —Excelen- 
tísimo jS/r.  D.  Francisco  de  Paula  Alcalá,  • 

« Lo  que  me  apresuro  á  hacer  público  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos,  y  que  sepan  que  la  augusta  señora,  cuyo  nombre  se  apellida  para 
introducir  la  guerra  civil  en  la  nación,  rechaza  y  desmiente  como  calum- 
nioso el  que  haya  dado  misión  alguna  para  tan  criminal  tentativa.  Sol- 
dados del  ejército ,  á  quienes  infames  sugestiones  han  separado  de  su 
deber ;  pueblos  vascongados ,  á  quienes  se  quiere  sacrificar  por  miras 
ambiciosas  que  os  son  estraüas ;  volved  sobre  vosotros ,  rechazad  á  los 
malvados  que  quieren  convertiros  en  ciegos  instrumentos  de  sus  mezqui- 
nas pasiones ;  acordaos  que  todos  somos  españoles ,  y  unámonos  alrede- 
dor del  trono  de  la  reina  doña  Isabel  II  constitucional ,  evitando  los 
males  que  de  nuestras  diferencias  caerían  sobre  la  patria  á  que  todos 
pertenecemos  y  que  todos  tendríamos  que  llorar. 

•  Tolosa  15  de  octubre  de  ISál .—Francisco  de  Paula  Alcalá.» 

El  efecto  de  esta  comunicación  fué  inmenso ;  llegada  á  noticia  de  la 
junta  de  Guernica,  en  vista  de  ella  dio  por  malograda  la  tentativa  y  se 
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disolvió  aquel  centro ,  que  tanto  pudo  contribuir  á  escitar  el  interés  fue- 
rista de  las  provincias  y  á  encender  una  nueva  guerra  civil.  Pero  no 
paró  aquí  el  influjo  de  la  negativa  obtenida  por  Olózaga  :  conocida  que 
fué,  la  representación  vascongada  resolvió  pedir  á  Montes  de  Oca  el 
nombramiento  del  ca^-go  que  según  decia  su  proclama  estaba  autorizado 
para  ejercer;  no  habiendo  podido  presentarle,  no  contestó:  vióse  en  ello 
una  confirmación  de  lo  asegurado  por  Cristina ,  y  en  lugar  de  enviarle 
los  tercios  que  se  preparaban  con  este  objeto ,  se  abandonó  por  entero  la 
rebelión,  que  desde  aquel  momento  se  vio  privada  de  todos  los  elementos 
que  esperaba  en  aquel  país. 

No  satisfecho  Olózaga  con  este  resultado ,  á  los  dos  dias  de  obtenida 
la  declaración ,  pasó  á  Cristina  la  siguiente  carta : 

«Señora:  Acabo  de  ver  en  El  Monitor  un  parte  del  encargado  de 
negocios  de  Francia  en  Madrid,  trasmitido  por  el  telégrafo  de  Bayona, 
según  el  cual  parece  que  una  fuerza  rebelde  ha  tratado  de  apoderarse  á 
mano  armada  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  y  de  S.  A.  R.  la  infanta 
I  doña  María  Luisa,  y  que  ha  llegado  la  tentativa  hasta  el  estremo  de  ha- 
;  berse  batido  los  facciosos  con  las  tropas  leales  dentro  del  mismo  palacio, 
y  de  haber  tenido  que  intervenir  en  la  lucha  los  mismos  alabarderos  que 
I  guardan  tan  do  cerca  la  persona  de  la  reina.  El  corazón  de  V.  M.  debe 
estar  profundamente  aflijido  al  saber  el  riesgo  que  han  corrido  sus 
augustas  hijas  al  contemplar  el  aspecto  que  presentarla  en  aquel  trance 
terrible  el  palacio  de  los  reyes  de  España,  que  ha  sido  respetado  religio- 
samente aun  en  los  momentos  más  críticos  en  que  los  enemigos  de  la 
libertad  han  comprometido  la  causa  de  la  monarquía  constitucional.  En 
el  reinado  del  esposo  de  V.  M.,  la  guardia  real  sublevada  fué  también 
batida  vergonzosamente  por  la  milicia  nacional  de  Madrid  y  las  tropas 
del  ejército ;  y  aunque  la  derrota  se  refugió  á  palacio ,  donde  estaba  el 
foco  de  la  conspiración ,  pudo  más  en  los  vencedores  el  respeto  que  el 
deseo  de  coronar  su  triunfo,  y  se  detuvieron  á  la  vista  del  real  alcázar. 
Ejemplo  admirable  y  único  en  la  historia  de  las  revoluciones,  que  si 
V.  M.  no  llegó  á  presenciar  por  sí  misma ,  puede  conocer  exactamente 
por  alguno  de  los  que  fueron  entonces  testigos,  cuando  menos,  del 
peligro  que  en  aquel  dia  corrió  la  Constitución  española.  Pero  lo  que 
V.  M.  ha  visto  por  sí  misma  es  que .  en  más  de  seis  años  que  ha  durado 
la  guerra  promovida  por  los  partidarios  de  D.  Carlos,  no  han  llegado 
jamás  á  cometer  semejante  atentado.  ¡Es  que  los  nuevos  facciosos  no 
tienen  ni  aun  el  pretesto  de  los  carlistas,  un  principio,  aunque  falso, 

I     que  proclamar,  y  solo  pueden  sostenerse  por  la  violencia  de  los  que  han 

I     empezado  por  la  traición ! 

»Si  algo  puede  aumentar  el  hondo  sentimiento  que  semejante  noticia 
y  las  de  la  rebelión  que  ha  estallado  en  algunos  puntos  de  Navarra  y 
las  provincias  Vascongada^i  habrá  producido  en  toda  España ,  es  que  los 
rebeldes  se  cubran  con  el  nombre  de  V.  M.,  y  que  los  que  ponen  en 
tanto  riesgo  la  vida  de  la  reina  se  llamen  defensores  fle  su  madre.  Antes 
de  ayer,  después  de  entregar  á  V.  M.  las  últimas  cartas  que  sus  augustas 
hijas  han  escrito,  no  pude  menos  de  exijir  respetuosamente  á  V.  M.  que 
para  norma  de  mi  conducta  y  decisión  ulterior  de  mi  gobierno  se  sirviese 
manifestarme  si  el  general  O'Donnell,  que  se  titula  virey  de  Navarra,  y 
los  demás  que  en  las  provincias  Vascongadas  se  presentan  como  encar- 
gados de  V.  M.  y  lugartenientes  de  una  regencia  que  no  existe ,  habían 
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en  efecto  recibido  de  V.  M.  nombramiento,  orden  ó  autorización  para 
ello:  y  V.  M.  so  dignó  contestarme  que  era  falso  lo  del  nombramiento  de 
O'Donnell,  y  que  ni  á  este  ni  á  otro  alguno  habia  dado  V.  M.  ninguna 
autoridad;  que  mal  podría  darla  cuando  V.  M.  ninguna  tenia,  y  que 
cualquier  cosa  que  hicieran  era  por  cuenta  de  ellos. 

»Recojí  con  cuidado  y  trasmití  fielmente  al  gobierno  las  palabras  de 
V.  M.:  declarada  la  falsedad  de  lo  que  pretenden  los  revoltosos,  siguen 
estos  tomando  su  real  nombre ;  al  leer  sobre  todo  la  comunicación  del 
encargado  de  negocios  de  Francia ,  he  creido  que  V.  M.  no  podia  con- 
sentir ni  un  momento  más  que  su  nombre  sirviera  de  bandera  á  los  que, 
profanando  la  inmunidad  de  palacio,  han  puesto  en  peligro  la  vida  de  la 
reina  y  de  la  infanta ,  y  que  era  de  mi  deber ,  sin  perjuicio  de  otros  que 
ten^o  que  cumplir ,  hacer  presente  á  V.  M.  que  si  en  esta  ocasión  y  con 
motivo  de  tan  maudito  atentado  no  dirijo  su  voz  á  la  nación  española 
para  hacer  ver  la  impostura  de  los  que  atribuyendo  á  V.  M.  el  proyecto 
de  recobrar  la  regencia,  toman  su  nombre  para  destruir  a  mano  armada 
el  legítimo  gobierno,  el  silencio  de  V.  M.  no  podría  tener  más  que  una 
interpretación,  según  la  cual  cambiarían  abiertamente  las  relaciones  que 
hasta  aquí  han  unido  á  V.  M.  con  la  nación  española. 

» Como  mañana  he  de  despachar  un  correo  para  España ,  que  podría 
ser  portador  de  la  manifestación  que  V.  M.  se  dignase  hacer ,  en  los 
térmmos  que  tuviera  por  conveniente ,  tengo  la  honra  de  participar  á 
V.  M.  que  esperará  con  este  objeto  hasta  la  última  hora  de  la  noche. 

•Renovanao  á  V.  M.  la  espresion  bien  sincera  del  vivo  sentimiento 
que  me  ha  causado  la  noticia  del  atentado  que  ha  podido  comprometer 
la  preciosa  existencia  de  las  augustas  hijas  de  V.  M. ,  tengo  la  nonra  de 
ser  de  V;  M.  atento  seguro  servidor. — El  ministro  plenipotenciario  de  la 
reina  de  España,  Salustiano  de  Olózaga.» 

La  respuesta  fueron  estas  breves  líneas : 

«La  reina  doña  María  Cristina  de  Borbon,  mi  señora,  me  manda  decir 
á  V.  S.  que  no  tiene  á  bien  contestar  á  su  estraña  comunicación  del  12 
de  este  mes ,  en  la  cual  se  desnaturalizan  los  hechos  y  se  falsifican  las 
palabras  de  S.  M. 

•  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  París  15  de  octubre  de  1841. — 
José  del  Castillo  y  Ayeifisa.  —  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga.» 

Habia  una  torpeza  insigne  en  esperar  que  un  hombre  como  Olózaga 

se  desconceiiára  por  la  inesperada  contestación  de  Castillo  y  Ayensa; 

solo  sirvió  para  producir  la  siguiente  réplica ,  que  ponia  en  el  mayor 

compromiso  á  la  reina  Cristina : 

«A  las  tres  de  la  tarde  de  ayer  recibí  una  carta  de  V.  S.,  fecha  del  15 
del  corriente,  en  que  de  orden  de  la  rehia  doña  María  Cristina  de  Borbon 
se  sirve  decirme  que  S.  M.  no  tiene  á  bien  contestar  á  mi  estraña  comu- 
nicación del  12  de  este  mes ,  en  la  cual  se  desnaturalizan  los  hechos  y 
se  falsifican  sus  palabras. 

•  Estas,  que  ni  V.  S.  ni  nadie  puede  dirijirme  con  razón,  me  autori- 
zan á  usar  otras  semejantes ;  pero  mi  educación  no  me  lo  permite ,  y  mi 
deber  como  hombre  público ,  exije  que  prescinda  en  este  momento  de 
todo  lo  que  pueda  parecer  personal. 

•Atento,  pues,  únicamente  al  fiel  desempeño  de  mis  funciones  como 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  diré  á  V.  S.  que 
comunicaré  á  mi  gobierno  la  resolución  de  su  augusta  madre,  que  V.  S.  se 
sii've  trasladarme,  y  que  tendré  por  exacto  cuanto  en  mi  citada  comuni- 
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eacion  se  lee ,  mientras  no  se  indique  siquiera  en  qué  puede  consistir  la 
inexactitud.  Si  alguna  hubiera,  á  pesar  del  cuioado  con  que  procuré 
retener  y  escribir  prontamente  las  breves  y  graves  palabras  que  acababa 
de  decir,  seguro  estoy  de  que  no  sera  en  la  parte  sustancial,  y  dispuesto 
á  admitir  en  lo  demás  cualquier  variante  que  se  haga.  Mi  posición  no  es 
equívoca ,  y  lejos  de  tener  que  evadir  contestaciones  y  apelar  á  frases 
estudiadas  para  encubrir  la  verdad,  la  busco  con  afán.  El  gobierno  espa- 
ñol, tan  interesado  en  conocerla,  dirá  si  la  ha  hallado  ó  no  en  el  silencio 
de  S.  M.  la  reina  madre. 

»A1  escribirme  V.  S.,  como  su  secretario  particular,  omite  por  olvido 
ó  con  cuidado  el  hacer  mención  de  mi  carácter  de  representante  del 
gobierno  español ;  y  aunque  no  por  eso  calificaré  de  estraña  su  comuni- 
cación, espero  que  si  tuviera  que  dirijirme  alguna  otra  no  lo  haga  en 
(^ta  forma,  por  no  serme  posible  en  estas  circunstancias  mantener  rela- 
ciones con  quien  no  reconozca  esplícitamente  en  la  persona  de  sus  en- 
viados al  legítimo  gobierno  constitucional  de  S.  A.  el  regente  del  reino 
durante  la  menor  edad  de  la  reina  doña  Isabel  II. 

•Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — París  17  de  octubre  de  1841. — 
El  ministro  plenipotenciario  de  España,  Salustuno  de  OiózkGk.  — Señor 
D.  José  del  Castillo  y  Ayensa,  secretario  particular  de  S.  M.  la  reina 
doña  María  Cristina  de  Borbon. » 

El  silencio  del  palacio  de  Courcelles  fué  ya  insostenible:  tuvo  que  dar 
una  contestación  tan  significativa  como  la  buscaba  Olózaga.  Hela  aquí: 

« Los  términos  en  que  se  halla  concebida  la  comunicación  que  usía 
dirijió  á  la  reina  mi  señora  en  12  de  este  mes,  tan  estraños  como  irreve- 
rentes, y  el  temerario  intento  que  envolvían  de  sorprender  el  real  ánimo 
de  S.  M.  en  perjuicio  de  su  alto  decoro  y  buen  nombre ,  obligaron  á 
S.  M.  á  repeler  semejantes  asechanzas  del  modo  llano  y  severo  que  tuvo 
á  bien  dictarme.  El  contesto  ,  no  menos  estraño  é  irreverente  para  su 
majestad,  de  la  carta  que  V.  S.  me  ha  dirijido  á  mí  el  dia  17,  pudiera 
también  escusar  á  S.  M.  de  dar  á  V.  S.  ninguna  otra  contestación ,  si  en 
vista  de  la  porfiada  insistencia  de  V.  S.,  consideraciones  de  un  orden 
superior  no  determi^nasen  d  S,  M.  á  hablar ,  para  poner  de  manifiesto 
sus  sentimientos^  y  para  rechazar,  como  rechaza  S.  M.  con  profiinda  in- 
dignación, los  tiros  de  la  refinada  y  bárbara  persecución  de  sus  enemigos. 

» La  reina ,  mi  señora »  no  ha  suscitado  ni  provocado  los  aciagos 
acontecimientos  que  añijen  nuevamente  d  nuestra  desgraciada  patria, 
frescas  todavía  las  lágrimas  y  la  sangre  que  por  siete  anos  consecuti- 
vos se  han  derramado  en  la  Península.  Ajena  á  todas  las  pasiones  que 
eng^endran  las  discordias  políticas,  S.  M.  ha  sobrellevado  con  fortaleza  y 
resignación  las  angustias  que  ha  sufrido  desde  que  hubo  de  perder  de 
vista  á  las  dos  augustas  huérfanas,  caras  prendas  de  su  corazón.  Deplo- 
rando el  error  y  la  obcecación  de  los  hombres  que  han  pagado  con 
ultrajes  y  deshonrosa  ingratitud  los  beneficios  que  recibieron  de  su 
generosa  mano,  y  entregada  hasta  ahora  á  triste ,  pero  tranquila  vida  en 
tierras  estrañas,  S.  M.  ha  seguido  invariablemente  la  senda  pacífica, 
noble  y  segura  que  debia  escojer  en  tan  azarosas  circunstancias. 

»No:  S.  M,  no  ha  suscitado  ni  provocado  la  guerra  civil,  y  mal 
pudiera  halerse  ocupado  en  suscitarla  y  provocarla  quien  en  un  docu- 
mento público  de  fecha  bien  reciente ,  halló  consuelo  en  manifestar  al 
mundo  que  había  sido  la  constante  promm>edora  de  la  paz.  Otras  son 
las  causas  que  han  suscitado  y  provocado  la  nueva  contienda  que  ha 
estallado  en  España. 
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» Estas  causas  se  encuentran  en  los  atentados  de  Barcelona  y  Valen- 1 
cia;  en  el  vicioso  origen  del  gobierno  constituido  en  Madrid ,  fruto  de  la 
revolución  de  setiembre ;  en  la  usurpación  de  la  autoridad  regia ;  en  la  ¡ 
descarada  injíisticia  é  ilegalidad  de  las  providencias  de  ese  mismo 
gobierno ;  en  las  repetidas  y  flagrantes  infracciones  que  ha  cometido  de 
Ja  Constitución  y  de  las  leyes ;  en  su  imprudente  y  escandaloso  empeño 
de  no  guardar  cumplidcfmente  la  fé  jurada  en  Vergara ,  hollando, 
como  ha  hollado ,  los  antiguos  respetables  fueros  de  los  nobles  vascon- 
gados y  navarros;  en  el  injusto  y  violento  despojo  que  ha  sufrido  la 
reina,  mi  señora,  de  la  tutela  y  curatelí  de  sus  escelsas  hijas ,  con 
asombro  y  profundo  dolor  de  los  leales  españoles,  que  vieron  en  aquella, 
como  en  otras  muchas  ocasiones^  menospreciadas  las  leyes  divmas  y 
humanas,  y  gravemente  ofendidos  el  decoro  y  honor  debidos  á  la  madre 
de  nuestra  soberana.  Esta  serie  no  interrumpida  de  embates  violentos 
contra  todo  lo  más  sagrado  y  digno  de  respeto  en  la  nación ,  contra  la 
misma  religión  santa  que  profesa,  y  contra  ^  padre  común  de  los  fieles, 
todos  estos  actos  de  iniquidad,  de  opresión  y  de  delirio  político,  que 
han  escandalizado  al  orbe  cristiano  y  han  exasperado  cruelmente  a  la 
nación ,  son  la  principal ,  la  verdadera  causa ,  la  causa  eficiente  del  pre- 
sente alzamiento ,  que  el  estremo  de  tantos  males  habia  hecho  inevitaole. 
•Pero  como  si  no  bastase  al  implacable  encono  de  la  revolución  el 
haber  arrebatado  á  S.  M.  de  las  manos,  primero  la  regencia  de  la  monar- 
quía y  más  tarde  la  tutela  de  sus  escelsas  hijas ;  como  si  no  se  hallase 
todavía  satisfecha  su  saña  de  las  crueles  y  obstinadas  persecuciones  con 
que  amarga  hace  más  de  un  año  la  existencia  de  S.  M. ,  intenta  alevo- 
samente cubrirla  de  oprobio.  Después  de  haberla  sumido  en  el  infor- 
tunio ,  la  revolución  se  esfuerza  por  an^ancar  de  sus  labios  la  inicua  con- 
denación de  los  que ,  al  resistir  la  más  odiosa  tiranía ,  invocaron  con  fé 
su  augusto  nombre.  En  su  ciego  desvarío ,  nada  menos  exije  sino  que 
S.  M.  sancione  por  este  medio  todos  los  actos ,  todos  los  escándalos  del 
gobierno  de  Madrid  que  han  vuelto  á  escitar  en  España  las  estinguidas 
discordias ,  y  exije  además  que  S.  M.  haga  caer  la  responsabilidad  do 
este  nuevo  mcendio  sobre  los  nobles  defensores  de  las  leyes  indigna- 
mente atropelladas.  Su  frenesí  llega  hasta  el  estremo  de  inducir  á  su 
majestad  á  que  sea  indirectamente  cómplice  de  los  que  tienen  la  torpe 
imprudencia  de  calumniar,  acusándolos  de  regicidas,  a  los  que  se 
levantaron  briosos  para  sustraer  á  las  augustas  desvalidas  huérfanas 
de  la  más  dura  servidumbre, 

•Mengua  fuera  para  S.  M.  aceptar  la  situación  vergonzosa  á  que  se  la 
pretende  reducir.  Nunca  se  manchará  su  nombre  con  tamaña  afrenta. 
La  reina,  grande  en  la  desgracia  como  lo  ha  sido  en  las  prosperidades, 
si  se  resigna  noblemente  á  sufrir  los  más  duros  trances  de  la  adversidad, 
no  se  resignará  jamás  á  transijir  en  cuestiones  de  honra  como  la  de 
repudiar  españoles  generosos ,  cabalmente  cuando  acaban  de  sellar  con 
su  sangre  su  no  desmentida  fidelidad  al  trono. 

•Tales  son  sus  sentimientos  íntimos,  que  la  reina  abriga  en  su  pecho, 
y  tal  el  juicio  que  detenidamente  ha  formado  en  razón  de  los  últimos 
acontecimientos  de  España.  Así  me  ordena  espresamente  S.  M.  aue  en 
su  real  nombre  le  haga  saber  á  V.  S.,  en  contestación  á  su  oficio  del  17, 
para  que  lo  ponga  V.  S.  en  noticia  del  gobierno  que  le  ha  acreditado  en 
estacórte;  en  el  concepto  que  S.  M.  dará  inmediatamente  al  público  esta 
correspondencia,  ya  aue  V.  S.  tan  ligeramente  se  aventura  á  inculpar 
hasta  las  intenciones  ae  S.  M.  por  el  prudente  é  inofensivo  silencio  que 
ha  guardado  hasta  aquí. 
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•Asimismo  me  manda  S.  M.  decir  á  V.  S.,  que  en  el  contesto  de  este 
escrito  hallará  la  exacta  y  fiel  inteligencia ,  la  verdadera  significación 
de  lo  que  S.  M.  dijo  á  V.  S.  la  última  vez  que  tuvo  el  honor  de  ser  ad- 
mitido á  su  real  presencia.  La  reina  declara,  no  solo  que  las  espresiones 
que  V.  S.  atribuye  á  S.  M.  no  fueron  dichas  como  V.  S.  las  refiere,  sino 
que  las  que  V.  S.  señala  han  podido  únicamente  existir  en  la  infiel  me-, 
raoria  de  V.  S. ,  que  ha  prestado  á  S.  M.  ideas  y  palabras  que  S.  M.  no 
espresó  en  su  discurso. 

Finalmente,  debo  prevenir  á  V.  S..  por  mandato  espreso  de  S.  M..  que 
esta  comunicación  será  la  última  que  le  haga  en  su  real  nombre. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— París  24  de  octubre  de  1841.— 
José  del  Castillo  y  "Ayensa.* 

Era  esta  comunicación ,  al  mismo  tiempo  que  la  declaración  deseada 
por  Olózaga  y  una  confirmación  completa  de  lo  referido  por  él,  un  testi- 
monio de  la  complicidad  de  Cristina  en  la  rebelión  de  octubre:  por 
medio  de  espresivas  reticencias  y  de  reservas  significativas ,  se  emplea- 
ba el  mismo  lenguaje  que  habia  usado  Montes  de  Oca  y  León,  y  al  propio 
tiempo  faltaba  valor  para  resistirse  á  rechazarlos  con  frases  tan  resueltas 
y  tan  terminantes  como  podian  desearse  para  que  la  rebelión  quedara 
desautorizada.  Olózaga  escribió  aún  esta  comunicación  : 

« La  comunicación  de  V.  S. ,  fecha  de  ayer ,  que  me  apresuré  á  tras- 
mitir á  mi  gobierno,  encierra  dos  partes  mujr  distintas:  la  una  relativa  á 
la  audiencia  particular  que  S.  M.  la  reina  Cristina  se  dignó  concederme 
en  10  del  corriente  y  á  las  contestaciones  que  en  ella  mediaron  sobre 
este  asunto,  y  la  otra  relativa  al  juicio  formado  por  S.  M.  sobre  la 
rebelión  que  estalló  en  Pamplona  sobre  sus  causas  y  pretestos. 

« En  cuanto  al  primer  punto ,  aunque  V.  S.  califica  de  infiel  mi  me- 
moria con  motivo  de  la  mayor  ó  menor  exactitud  con  que  conservé  las 
palabras  de  S.  M.,  y  aun  cuando  quiera  esplicar  su  sentido  después  de 
pasados  tantos  dias,  durante  los  cuales  se  han  consumado  sucesos  tan 
graves,  veo  con  satisfacción  la  declaración  reiterada  por  S.  M.  de  que 
no  ha  escitado  ni  provocado  las  tristes  circunstancias  que  aflijen  nueva- 
mente á  nuestra  desgraciada  patria.  S.  M.  tonjirina  de  este  modo,  no 
solo  lo  que  se  sirvió  manifestarme  entonces ,  smo  que  aun  vá  más  (dlá 
de  lo  que  yo  podria  preguntar  y  saber  en  desempeño  de  mi  misión. 
Porque  yo  no  creia  necesario  ni  prudente  hacer  ninguna  investigación 
sobre  las  escitaciones  ó  provocaciones  que  hubiesen  podido  hacerse  á 
los  jefes  de  la  rebelión ,  y  me  doy  por  satisfecho  con  saber  por  boca 
de  S.  M.  que  no  les  habia  dado  ni  su  nombramiento  ni  la  autorización 
que  en  sus  proclamas  suponian  haber  recibido. 

«Después  de  esto,  un  hombre  de  partido  puede  aconsejar  á  S.  M.  elo- 
gios más  ó  menos  prudentes  al  entusiasmo  y  á  la  fidelidad  de  esos  jefes; 
pero  á  un  hombre  de  gobierno  le  bastaba  y  le  basta  hacer  constar  el 
desacuerdo  que  reinaba  entre  sus  escritos  y  sus  palabras  por  una  parte, 
y  por  otra ,  las  de  la  persona  augusta  cuyo  nombre  invocaban  y  por 
quien  se  decian  espresamente  autorizados. 

•  ¡Desventurados!  jCuán  caro  han  pagado  algunos  de  ellos  el  motivo 
(sea  cual  fuere)  que  les  indujo  á  arrojarse  á  una  empresa  tan  criminal! 
¡Y  cuan  taro  lo  ha  paga  lo  también  la  España,  que  llora  hoy  dia  la  pér- 
dida de  sus  más  queridos  hijos!  ¡Ojalá  que  las  pérdidas  ya  sahidas  fuesen 
las  últimas,  y  que  la  facilidad  del  triunfo,  inspirando  clemencia  á  los 
vencedores,  y  un  sincero  arrepentimiento  á  los  vencidos ,  permitiese  á 
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nuestra  desgraciada  nación  ver  consolidarse  sin  nuevos  disturbios  sus 
instituciones ,  á  caro  precio  conquistadas ,  y  con  ellas  su  reposo  y  su 
prosperidad ! 

»Hasta  aquí,  animado  como  estoy  de  estos  sentimientos,  no  creo 
tener  necesidad  de  esplicar  el  por  qué  no  contestaré  á  lo  que  se  ha  dicho 
de  asechanzas,  de  perfidia,  de  amenazas,  de  ultrajes,  de  persecuciones 
bárbaras ,  ni  á  nada  de  lo  que ,  apartándose  po.r  desgracia  de  la  razón  y 
de  la  verdad,  puede  escitar  las  pasiones ^  que  tanto  conviene  calmar. 

•  Tampoco  creo  necesario  contestar  á  lo  que  dice  V.  S.  sobre  las 
espresiones  que  califica  de  irreverentes.  Ni  V*.  S.  indica  cmUs  son ,  ni 
creo  fácil  c^ue  nadie  las  encuentre  en  el  estilo  severo,  pero  moderado,  en 
el  lenguaje  digno  y  firme ,  que  si  no  me  engaña  mi  cieseo  he  empleado 
para  escribir  las  comunicaciones  de  que  se  trata.  Creo  que  esta  respuesta 
oasta  para  contestar  á  todo  lo  que  V.  S.  en  su  comunicación  se  sirve 
decir  de  las  mias:  si  estas  tuviesen  realmente  algo  de  estraño^  nunca 
lo  serian  tanto  como  la  situación  que,  sin  culpa  mia  por  cierto,  ha  dado 
margen  á  ellas. 

» Por  lo  demás ,  todo  lo  que  se  dice  sobre  los  sucesos  de  Barcelona  y 
de  Valencia ,  sobre  el  origen  del  gobierno  actual  de  España ,  sobre  la 
legalidad  de  sus  medidas,  sobre  el  cumplimiento  del  tratado  de  Vergara 
y  otras  cosas  semejantes  que  no  debo  repetir,  constituye  á  mi  entender 
un  nuevo  manifiesto  de  iS.  M. 

»En  este  caso,  no  sé  si  esto  debia  hacerse  por  conducto  de  un  secre- 
tario particular ;  pero  lo  que  sé  es  que  si  después  que  el  pueblo  y  el 
ejército  español  acaban  de  manifestar  su  lealtad  y  su  decisión ,  este  ma- 
nifiesto necesitase  una  contestación ,  no  es  á  mí  á  quien  le  tocaría  el 
honor  de  darla.  El  gobierno,  las  Cortes  y  la  nación  española,  en  fin, 
resolverán  lo  que  mejor  convenga  á  sus  intereses  y  á  su  dignidad. 

»A1  concluir,  debo  manifestar  á  V.  S.  que  si  esa  comunicación  á  que 
contesto  no  debiese  ser  la  última ,  no  me  sería  posible  recibir  ninguna 
que  viniese  por  conducto  de  V.  S.  En  efecto,  después  de  haberle  rogado 
el  otro  dia  que  no  omitiese  mi  título  de  representante  del  gobierno  espa- 
ñol, solo  he  recibido  esta  porque  V.  S.  ha  espresado  mi  calidad  en  el 
sobre,  suprimiéndola  en  el  oficio;  y  aunque  me  abstengo  de  calificar  este 
medio  de  que  V.  S.  se  ha  valido ,  espero  que  no  estrañará  que  no  pueda 
servir  dos  veces.  Dios  guarde,  etc.,  etc.,  etc.— Firmado. — Salustiano  de 
Olózága.  —  París  25  de  octubre  de  1841.» 

La  habilidad ,  la  circunspección  y  el  talento  con  que  Olózaga  supo 
conducir  aquella  importantísima  correspondencia,  le  valieron,  como  era 
de  esperar ,  críticas  acerbas  de  los  que  con  ella  salieron  perjudicados; 
pero  despertaron  un  vivo  sentimiento  de  admiración  y  de  gratitud  en  la 
opinión  pública.  ^ 

El  embajador  de  España  en  París  no  se  limitó  á  eso  durante  la  crisis 
de  octubre :  atendió  al  mismo  tiempo  á  otros  muchos  asuntos ;  no  citare- 
mos de  entre  ellos  más  que  la  correspondencia  seguida  con  el  minis- 
terio francés ,  reclamando  las  medidas  que  en  aquellos  momentos  tenia 
derecho  á  exijir  de  un  gobierno  aliado  y  amigo,  al  menos  en  la  aparien- 
cia. Estos  despachos],  que  nos  falta  espacio  para  insertar  (1),  prueban  lo 
bien  montada  que  el  embajador  tenia  la  policía  de  la  frontera  y  la  del 


(4)     Pueden  verse  en  las  Memoriat  y  eorretpondeneia  secreta  de  Luit  Felipe  y  oírot  ioberanos. 
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interior ,  lo  admirablemente  informado  que  estuvo  de  todos  los  detalles 
que  se  movieron  en  Francia. 

Mucho  tiempo  ocupó  á  la  prensa  nacional  y  astranjera  el  grave  asunto 
que  tan  felizmente  liabia  llevado  á  cabo  el  embajador  español:  culpa- 
ban los  diarios  independientes  de  París  al  gobierno  francés  de  cierta 
complicidad  en  los  sucesos  de  octubre;  tronaban  los  periódicos  retrógra- 
dos de  Madrid  contra  Olózaga  ,  sosteniendo  la  inocencia  de  Cristina  y 
Luis  Felipe ,  olvidándose  de  que  Guizot  tenia  ya  denunciados  en  plena 
Cámara  á  los  moderados  de  España  por  medio  de  un  elogio  vergonzoso, 
llamándoles:  «los  limpios  caballeros  del  partido  frailees. r,  Censurá- 
banlos enérgicamente  los  diarios  ingleses,  condenando  la  tentativa  de 
octubre  y  haciendo  investigaciones  verdaderamente  crueles  sobre  los 
resortes  que  la  habian  movido.  De  todas  aquellas  interminables  polé- 
micas ,  resultaban  altos  y  merecidos  elogios  para  Olózaga  ,  á  quien  el 
gobierno  envió  la  gran  cruz  de  Carlos  III  en  testimonio  de  agradecimiento 
por  los  estraordinarios  servicios  que  habia  prestado. 

Necesitamos  cerrar  con  algunas  líneas  la  interrumpida  reseña  de 
la  rebelión.  Borso  di  Carminati,  que  sedujo  la  guarnición  de  Zaragoza, 
llevándola  hasta  el  Ebro ,  se  vio  abandonado  de  ella:  huyó,  fué  preso, 
y  pagó  con  la  vida  el  compromiso  que  habia  contraído.  Montes  de 
Oca ,  después  de  proceder  arbitraria  y  despóticamente ,  y  de  poner  á 
precio  la  cabeza  de  Zurbano ,  viéndose  abandonado ,  huyó  de  Vitoria ,  y 
fué  también  preso  en  Vergara  por  los  mismos  miñones  que  hasta  allí  le 
habian  escoltado,  aunque  les  ofreció  25,000  duros  por  el  rescate.  Entre 
sus  papeles  se  encontró  una  carta  que  empezaba  así : 

«Quince  dias  mortales  me  han  tenido  Vds.  abandonado  de  todo  punto 
en  circunstancias  tan  azarosas  y  terribles...  Aún  podemos  encender  la 
guerra  (continuaba)  si  se  nos  facilitan  armas  y  dinero  con  largueza.  Con 
recursos  se  arma  todo  el  país;  con  ellos  hay  buenos  confidentes  y  diez 
mil  medios  de  seducción, » 

En  un  oficio  interceptado ,  apelaba  á  O'Donnell  para  que  le  socorrie- 
ra; Montes  de  Oca  pereció  fusilado  en  Vitoria  (1);  O'Donnell,  después  de 
celebrar  el  cumpleaños  de  la  reina ,  haciendo  desde  el  recinto  de  la  cin- 
dadela de  Pamplona  un  fuego  horroroso  de  cañón,  obús  y  mortero  sobre 
la  ciudad ,  causando  en  la  inofensiva  é  indefensa  población  estragos  incal- 
culables ,  halló  medio  de  huir  y  ponerse  en  salvo  atravesando  la  frontera. 

Con  esto  acabó  la  rebelión  de  octubre ,  dejando  la  triste  huella  de  su 
existencia,  en  los  cadáveres  de  antiguos  y  valerosos  jefes,  víctimas  de 
ajenos  planes ,  para  renovar  una  nueva  guerra  entre  españoles. 

Fué  aquella  una  costosa  y  sangrienta  comprobación  del  juicio  que  el 
país  habia  ido  formando  de  la  parcialidad  retrógrada ,  cuyo  mote  elejido 
era:  Paz,  orden  y  justicia;  cuyo  empeño  era  el  de  pasar  por  amantes 
platónicos  del  trono  de  Isabel  II,  cuyas  aspiraciones  se  decian  conserva- 

(4)    La  esplicacion  detallada  de  los  sucesos     in  dado  per  el  jefe  polUico  de  Álava,  Vitoria, 
ocurridos  en  Vitoria,  se  encuentra  en  el  Par-     Imprenta  y  librería  de  Egaña  y  compañía. 
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doras.  Vióse  claro  que  los  amigos  de  \apaz  no  vacilaban  en  encenderla 
guerra  civil  si  no  habia  otro  medio  de  satisfacer  su  ambición ;  que  los 
entusiastas  por  el  orden  no  hacian  escrúpulo  de  llevar  las  balas  adonde 
nunca  habian  llegado ,  á  la  antecámara  de  la  reina ,  ni  de  promover  la 
anarquía  más  espantosa;  que  los  partidarios  de  \a  Justicia  se  lanzaban  á 
la  rebelión  contra  las  leyes.  Quedó  demostrado  que  los  entusiastas  de 
Isabel  n  no  tenian  reparo  en  mendigar  el  concurso  de  los  defensores  de 
D.  Carlos,  convenidos  y  no  convenidos  (1);  que  los  conservadores ,  cuyo 
lenguaje  á  las  provincias  Vascongadas  hubiera  aceptado  Fernando  VII, 
no  querian  conservar  más  que  una  cosa :  las  posiciones  adquiridas  en 
largos  años  de  monopolio  en  el  mando  bajo  la  protección  de  Cristina. 
Fué  también  la  tentativa  de  octubre  una  confirmación  de  lo  que  esta- 
ba en  el  sentimiento  público:  de  la  incapacidad  del  ministerio  González, 
cuya  ineptitud  pusieron  de  relieve  aquellos  sucesos.  Todo  lo  ignoró, 
nada  supo  prevenir ,  en  ninguna  parte  pudo  atribuirse  el  triunfo  de  la 
causa  del  regente.  Envia  á  O'Donnell  de  cuartel  á  Pamplona,  y  no  tiene 
la  menor  noticia  de  la  vasta  conjuración  que  está  tramando;  llega  el  mo- 
mento de  estallar ,  y  mientras  la  rebelión  se  apodera  de  la  cindadela ,  el 
jefe  de  las  armas ,  Rivero ,  se  divierte  en  el  teatro ,  y  luego  en  junta  de 
generales  y  autoridades ,  lo  que  se  le  ocurre  es  poner  á  discusión  si  será 
conveniente  sostener  la  ciudad.  Cuenta  en  Vitoria  con  Piquero  como 
autoridad  de  confianza  en  momentos  en  que  se  trata  de  agitar  á  las  pro- 
vincias Vascongadas,  y  Piquero  es  quien  levanta  la  guarnición:  debe  fijar 
la  vista  en  Bilbao,  donde  hay  muchos  indicios  de  revuelta,  y  donde  por  lo 
tanto  interesa  situar  jefes  que  ofrezcan  garantías  de  adhesión  ,  y  quien 
toma  la  iniciativa  del  levantamiento  es  uno  de  ellos,  La  Rocha;  tiene  los 
mismos  motivos  para  vigilar  á  la  guardia  real  en  Zaragoza  que  en 
Madrid,  y  se  contenta  con  que  un  general  se  satisfaga  con  que  un  jefe  le 
dé  palabra  de  honor  de  que  no  se  sublevará ;  está  en  el  deber  de  tomar 
siquiera  en  Madrid  las  precauciones  que  aconseja  la  prudencia ,  cuando 
hasta  los  periódicos  le  dicen  que  se  vá  á  dar  un  golpe  de  mano,  y  confia 
la  guardia  de  palacio,  no  á  persona  en  quien  tuviera  ilimitada  confianza, 
sino  á  Marquesi,  uno  de  los  conjurados,  y  estos  van  y  vienen  á  los  cuar- 
teles á  su  placer,  y  no  hay  capitán  general  ni  gobernador  militar  que 
les  oponga  el  más  pequeño  obstáculo ,  y  no  juegan  en  aquellos  sucesos 
ni  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  está  escondido  en  palacio, 
ni  el  ministro  de  la  Gobernación,  que  no  se  sabe  dónde  está,  y  nadie  vé 
por  ninguna  parte  mas  que  á  los  comandantes  de  la  milicia ,  que  toman 

{i)    Cabrera  se  vio  en  el  caso  de  escribir  Circular  y  proclama,  contra   el  deseo  de 

ana  circular  y  D.  Carlos  una  proclama  que  los  moderados ,  tenian  por  objeto  aconsejar 

son  un  baldón  para  el  partido  que  ocasionó  la  paz. 

tales  documentos:  ««n  puñado  de  hombres  am-  O'DonncU  promovió  por  cuantos  medios 

¡neiosot  acaban  de  levantar  una  bandera  de  estuvieron  á  su  alcance  el  levantamiento  de 

guerra,»   decia  el  desterrado  de  Bourges.  los  carlistas;  recorrió  la  ribera  del  Arga  por 

«Varios  emisarios  ,— decia    Cabrera    desde  los  pueblos  de  Oteiza,  Berbinzana,  Lárraga, 

Hyeres,— recorren  los  depósitos  con  objeto  Miranda ,  Falces  Peralta  ,  y  otros  muchos, 

de  enganchar  oficiales  y  soldados  parasuble-  mandando  que  se  presentaran  todos  los  que 

var  de  nuevo  las  provincias  de  España.»  hubieran  servido  a  D.  Carlos. 
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¿  SU  cargo  lo  que  parece  que  no  está  á  cargo  de  nadie.  Ni  uno  solo  de 
los  conjurados  cae  en  poder  del  gobierno  antes  de  estallar  la  conjura- 
ción: O'Donnell,  Borso,  León,  Concha,  disponen  á  voluntad  sus  tentati- 
vas; si  Narvaez  no  se  levanta  en  Andalucía,  es  por  todo  menos  porque 
encuentre  tropiezos;  si  no  se  le  ocuitc  á  un  subalterno  traer  noticia  de  la 
fuga  de  los  sublevados  en  palacio ,  habria  trascurrido  mucho  tiempo  sin 
que  el  gobierno  supiera  el  desenlace  de  la  acometida ;  si  las  cosas  pasan 
como  pasaron ,  es ,  en  Madrid ,  por  un  puñado  de  alabarderos  y  por  la 
actitud  de  la  milicia  nacional ;  en  Vitoria,  por  el  efecto  que  hizo  en  las 
provincias  Vascongadas  la  declaración  de  Cristina ;  en  Bilbao  y  Pamplo- 
na, por  el  desastre  de  Vitoria;  en  Zaragoza,  por  el  arrepentimiento  délos 
soldados.  En  ninguna  parte  se  debe  tampoco  á  medidas  del  gobierno  la 
captura  de  los  rebeldes :  León  cae  preso  casualmente :  Borso  porque  le 
abandonan  las  tropas ;  Montes  de  Oca  porque  se  les  ocurre  apresarle  á 
los  miñones  que  le  escoltan ;  O'Donnell  y  Narvaez ,  que  tienen  fortuna, 
no  encuentran  ningún  obstáculo  preparado  por  el  gobierno. 

Produjo  todo  esto  irritación  en  la  opinión  liberal,  y  contribuyó  pode- 
rosamente á  nuevas  é  inmediatas  complicaciones :  el  principio  de  salva- 
ción creó  en  algunas  capitales  de  provincia  juntas ,  constituidas  en  lo 
general  por  hombres  de  patriotismo,  alarmados  al  ver  sin  defensa  la 
causa  de  la  libertad,  y  deseosos  de  contribuir  en  cuanto  estuviera  á  su 
alcance  a  sostener  las  instituciones. 

Los  sucesos  del  Norte  motivaron  la  salida  de  la  capital  del  regente  del 
reino ,  que  al  despedirse  de  la  milicia  de  Madrid,  fué  objeto  de  las  mas 
sinceras  y  entusiastas  aclamaciones.  Cuando  llegó  á  las  provincias  Vas- 
congadas, la  rebelión  estaba  concluida.  Señaló  su  corta  estancia  en 
Vitoria  con  dos  decretos  notables:  el  uno  privando  á  Cristina  de  la  asig- 
nación señalada  por  las  Cortes  á  la  madre  y  tutora  de  la  reina,  y  el  otro 
modificando  los  fueros  vascongados  al  nivel  de  las  instituciones  genera- 
les del  país.  De  allí  pasó  á  San  Sebastian,  Pamplona  y  Zaragoza,  siendo 
en  todas  partes  bien  recibido.  Habiendo  dado  lugar  la  incapacidad  del 
ministerio  González  á  la  creación  de  juntas ,  era  de  temer  que  algunas 
invadiesen  las  atribuciones  del  gobierno ;  receloso  ó  previsor  el  ministro 
de  la  Gobernación ,  dispuso  desde  Vitoria  la  disolución  de  ellas ;  todas 
obedecieron  menos  una:  la  de  Barcelona,  que  al  ver  encastillado  a 
O'Donnell  en  la  cindadela  de  Pamplona,  recordó  que  la  capital  de  Cataluña 
tenia  también  su  cindadela.  Uníase  á  esto  el  odio  que  los  catalanes  profe- 
saban á  la  fortaleza  inquisitorial ;  aquellos  habitantes ,  tan  celosos  de  su 
historia ,  recordaron  el  origen  del  castillo  levantado  por  el  conquistador 
para  sujetarlos,  y  al  renovar  la  memoria  de  los  horribles  crímenes  cometi- 
dos en  él  contra  sus  antepasjidos ,  dispusieron  el  derribo  por  aclamación. 

Enojado  el  gobierno,  no  tanto  acaso  de  esta  intrusión  en  sus  faculta- 
des, como  de  que  en  Barcelona  le  calificaran  altamente  de  lo  que  era 
calificado  en  toda  la  nación ,  de  imprevisor ,  de  indolente ,  de  inútü, 
ocurriósele  aquella  oportunidad  para  hacer  alarde  de  energía  y  decisión: 
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cojió  la  pluma  en  Zaragoza  y  disparó  una  torpe  proclama,  como  puede 
juzgarse  por  el  siguiente  trozo : 

•  Un puñado  de  hombres  turbulentos ,  enemigos  del  sosiego  público, 
arrastró  á  cometer  en  Barcelona  un  acto  insigne  de  violencia ,  afeado 
por  cuantas  circunstancias  le  acoiñpaüaron ;  se  derribó ,  en  desprecio  do 
Ifis  leyes ,  una  obra  pública .  propiedad  de  la  nación ;  se  abusó  de  la 
confianza.» 

Una  observación .  no  más ,  como  prueba  del  tino  del  gobierno :  entre 
(Apuñado  de  hombres  turbulentos,  enemigos  del  sosiego  público,  se  con- 
taban el  ayuntamiento  y  diputación  provincial,  que  declararon  la  resolu- 
ción de  sostener,  hasta  el  total  derribo  de  la  obra  pública  de  Felipe  V,  á 
la  junta  suprema  de  vigilancia,  cuyo  presidente  era  la  primera  autoridad 
civil  que  en  la  capital  de  Cataluña  tenia  el  ministerio:  el  jefe  político  de 
Barcelona  (1). 

Gracias  á  la  conducta  prudente  del  general  Van-Halen,  que  exhortaba 
á  esperar  «la  resolución  del  gobierno,  trabajando  todos  por  estrechar  la 
unión  y  la  paz  entre  hermanos ,  medio  de  venir  á  un  término  honroso 
para  todos, » la  junta  cesó,  y  Van-Halen  entró  en  Barcelona  sin  apelar  á 
los  recursos  estremos  para  que  le  hablan  autorizado :  ¡  así  no  hubiera 
hecho  una  declaración  inoportuna  y  perjudicial  de  estado  de  sitio,  que 
rebajando  el  entusiasmo  producido  por  el  triunfo  alcanzado  sobre  la 
reacción  colmó  de  impopularidad  al  gobierno ! 

Después  de  convocadas  las  Cortes  para  el  26  de  diciembre ,  y  de 
haber  decretado  la  supresión  de  la  guardia  real ,  y  un  indulto  para  los 
que  hablan  tomado  parte  en  la  rebelión  de  octubre ,  volvió  el  regente  á 
Madrid,  donde  fué  recibido  con  las  mismas  demostraciones  de  entusiasmo 
que  á  la  salida. 

«Mas  de  aquel  jubilo  (dice  San  Miguel),  de  aquel  contento,  de  aquella 
ovación  no  participaron  en  la  parte  más  pequeña  los  ministros.  Parecía, 
al  contrario,  que  en  razón  de  los  inciensos  tributados  al  regente,  estaban 
reservados  para  ellos  sentimientos  de  reprobación  y  de  censura  por  parte 
de  hombres  de  sus  propias  opiniones ,  que  pertenecían  enteramente  á  su 
partido ,  y  que  en  la  última  crisis  hablan  corrido  sus  mismos  compromi- 
sos... Fue,  i)ues.  pública  voz  que  se  iba  á  hacer  á  los  ministros  una 
fuerte  oposición  en  el  seno  de  las  Cortes,  y  sobre  todo  en  el  Congreso»  (2). 

Abriólas  el  regente  en  persona ,  y  desde  los  primeros  días  aparecie- 
ron deslindadas  las  fracciones  siguientes :  la  de  los  ministeriales ;  la 
de  Olózaga  y  Cortina;  la  trinitaria,  acaudillada  por  López  y  Caballero; 
y  dos  grupos  exiguos ,  uno  moderado  y  otro  republicano. 

«El  ministerio ,  á  quien  con  razón  se  le  atribuían  ciertos  actos  extra- 
legales» (3),  se  vio  reciamente  combatido  en  los  debates  de  contestación 
al  discurso  del  regente:  dos  cargos  se  le  dirijieron  unánimemente:  im- 

(4)     Son  datos  indispensables  para  aprc-  <o,  que  en  f^indieaeion  de  «u  conducía,  hace  á  la 

ciar  bien  aquellos  sucesos  ,  la  Manifettaeion  nación  D.  Dionisio  Valdét ,  jefe  politieo  de  Bar- 

de  la  ex'junía  de  t>%gilanc%a  de  Barcelona  d  lat  celona.  Imprenta  de  El  Conetitueional . 

Cárlet  y  d  tut  conciudadanos,  Marsella,  reim-  (2)     Obra  citada. 

presa  en  Barcelona  por  Brusi ,  y  el  Manijes-  (3)    San  Miguel.  Obra  citada» 
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previsión  en  los  sucesos  de  octubre,  incons3cue)icia  ó  apostasía  en  la 
declaración  do  estados  de  sitio  respecto  á  varias  provincias,  y  en  espe- 
cialidad á  Barcelona.  Si  el  gobierno  no  tenia  conocimiento  de  la  trama 
urdida ,  ¿qué  confianza  podia  merecer  á  la  nación?  Si  le  tenia,  ¿por  qué 
no  bizo  imposible  su  rompimiento?  ¿Por  qué  no  varió  el  santo  y  seña  en 
la  capital?  ¿Por  qué  no  confió  la  custodia  de  palacio  á  cuerpos  conocida- 
mente fieles?  ¿Por  qué  no  depuso  oportunamente  á  los  jefes  complicados 
en  la  rebelión?  ¿Por  qué ,  en  fin,  se  atuvo  á  la  defensiva?  Atribuyóse  la 
victoria  de  octubre  á  la  actitud  imponente  de  la  milicia  nacional  y  al 
país  entero,  celoso  de  su  obra,  más  que  á  las  medidas  del  gobierno.  No 
eran  satisfactorias,  ni  podian  serlo,  las  contestaciones  del  ministerio, 
que  se  reducían  á  blasonar  de  haber  respetado  la  Constitución :  más 
efecto  hacían  estas  preguntas  de  Arguelles  : 

«Y  para  atribuir  este  cargo  de  imprevisión  al  gobierno,  ¿han  demos- 
trado estos  señores  que  el  gabinete  tenia  en  su  mano  todos  los  medios 
para  cortar  la  conspiración  que  se  preparaba  en  una  región  muy  elevada, 
a  donde  no  llega  la  autoridad  española,  porque  si  llegara  sería  la  muerte 
de  su  partido?  Pues  qué .  si  la  causa  de  todas  nuestras  desgracias  estu- 
viera al  alcance  del  gobierno  español,  ¿hablan  de  estar  trece  millones 
de  habitantes  espuestos  á  las  tramas  que  se  fraguan  en  esa  región?»» 

Se  llegaba  al  otro  cargo ,  al  de  los  estados  de  sitio ,  y  el  gobierno, 
que,  según  decia,  habia  preferido  que  estallase  la  conspiración  de  octu- 
bre, que  estuviera  á  punto  de  hacerse  dueña  de  palacio  y  de  la  reina  y 
la  infanta ,  que  se  levantara  la  bandera  de  la  guerra  civil  en  Vitoria  y 
Bilbao ,  que  se  insurreccionaran  las  guarniciones  de  estos  puntos  y  de 
Zaragoza,  que  la  rebelión  fuera  dueña  de  la  cindadela  de  Pamplona, 
que  desde  ella  bombardease  á  la  población  y  que  corriera  la  sangre  en 
abundancia,  antes  que  esponerse  á  infrinjir  una  letra  de  la  Constitu- 
ción, empleaba  para  defenderse  del  cargo  por  el  estado  de  sitio  de 
Barcelona,  el  razonamiento  contrario;  dejaba  entonces  á  un  lado  la 
santidad  de  su  respeto  constitucional ,  invocaba  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, el  salv^  populi  de  que  antes  se  habia  olvidado ,  y  apelaba 
al  recurso  miserable  de  hacer  notar  que  los  estados  de  sitio  no  hablan 
costado  ninguna  víctima,  como  si  eso  le  escudase  de  la  apostasía  en  un 
punto  capital  de  la  doctrina  progresista. 

El  ministerio,  mal  parado  en  aquel  debate,  resistia  con  una  tenacidad 
de  escuela  moderada;  no  era  lo  peor  que  González,  el  hombre  que,  como 
hemos  visto ,  no  dormía  cuando  se  trataba  de  ser  ministro ,  se  resistiera 
á  descansar  de  sus  desdichadas  fatigas  si  habia  de  abandonar  antes  la 
cartera.  Lo  verdaderamente  deplorable  era  «cierta  obstinación^  cierta 
tenacidad  en  sostener  al  ministerio  González*  (1),  que  dio  lugar  á  que 
la  opinión  juzgara  que  en  rededor  de  Espartero  hablase  formado  U7i 
club  ó  camarilla  que,  asediándole  incesantemente,  se  oponía  á  las 
exijencias  de  algunos  ambiciosos  que  militaban  en  las  filas  del  progreso, 

(\)     Vida  de  Eipartero  citad.i 
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reservándose  los  ayacuchos  (1),  que  así  apellidaban  á  los  amigos  del 
regente,  todos  los  destinos  y  consideraciones  sociales  (2).  Como  si  la 
posición  del  ministerio  no  fuera  ya  bastante  desairada ,  vino  á  empeo- 
rarla la  denuncia  hecha  en  el  Congreso,  de  que  en  un  contrato  celebrado 
el  año  anterior  parala  capitalización  de  intereses  de  la  deuda  estranjera, 
que  naturalmente  solo  debia  estar  suscrito  por  los  ministros  responsa- 
bles ,  aparecía  la  firma  del  regente  que  ejercía  la  autoridad  real,  resul- 
tando así  una  infracción  palmaria  de  la  Constitución.  El  gabinete  dio 
por  disculpa  que  aquello  no  era  efecto  más  que  de  un  error.  No  siendo 
bastantes  todos  los  medios  de  oposición  indirectos  á  aquel  antipático 
ministerio ,  se  acudió  por  fin  al  directo ,  presentando  el  28  de  mayo 
una  proposición  de  censura,  que  después  de  varios  considerandos 
terminaba  así : 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar ,  que  en  la  situación  en  que 
se  ha  constituido  el  actual  gabinete ,  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de 
que  debe  suponérsele  animado ,  carece  del  prestigio  y  fuerza  moral 
necesarios  para  hacer  el  bien  del  país.» 

Empezó  la  batalla  con  mucho  calor  por  ambas  partes;  era  la  decisiva, 
era  la  última ;  la  oposición  demostraba ,  pasando  revista  á  los  actos  del 
ministerio ,  que  adolecía  de  poca  capacidad  ,*  de  poca  energía ,  de  falta 
de  fuerza  moral ,  que  no  correspondía  al  pensamiento  de  1 .'  de  setiem- 
bre: la  falange  ministerial ,  escasa  de  razones  pero  superabundante  en 
tenacidad,  se  defendia  mal  pero  no  cejaba;  la  cuestión  llegó  á  plan- 
tearse como  convenia:  di  jóse  que  en  las  circunstancias  en  que  se  halla- 
ban el  ministerio  y  el  Congreso,  habían  llegado  á  ser  incompatibles ,  lo 
cual  era  innegable ,  y  de  aquí  se  dedujo  una  .consecuencia  de  lógica 
terrible  para  el  grotesco  personaje  que  presidia  el  gabinete,  en  el  apogeo 
ya  de  su  fama  cómica.  González  había  declarado  en  su  primer  programa 
que  su  pensamiento  y  su  resolución  era  caminar  con  aquellas  Cortes: 
la  oposición  fundaba  en  tan  imprudente  compromiso  la  imposibilidad 
moral  de  una  disolución ,  contraria  á  aquellas  palabras :  las  Cortes ,  ó 
uno  de  los  cuerpos  colegisladores ,  manifestaban  solemnemente  que  no 
merecía  su  confianza ;  González  no  podía  hacerse  por  más  tiempo  el 
desentendido ;  la  aprobación  de  la  censura  le  hizo  imposible :  González 
se  encontraba  enredado  en  las  redes  que  á  sí  propio  se  había  tendido,  y 
cayó  al  fin ,  rodeado  de  un  descrédito  general ,  del  puesto  en  que ,  con 
su  incapacidad  y  su  necia  pedantería,  hizo  tanto  daño  á  la  causa  liberal 
y  á  la  del  regente ,  provocando  la  funesta  coalición  de  intereses  y  ban- 
derías opuestas ,  que  se  iba  preparando.  A  escepcion  del  ministro  de 

(4)  Este  título,  dado  á  los  que  defendían  su  patria  á  los  ingleses.  Sabido  es  que 
la  causa  del  regente  ,  aunque  nacido  de  una  el  mismo  dia  en  que  se  daba  aquella  fu- 
idea  falsa  y  calumniosa,  se  hizo  rápidamente  nesta  batalla  ,  Espartero  se  embarcaba  en 
popular  y  es  ya  histórico.  Entre  las  infamias  Burdeos  de  regreso  ,  para  ser  conducido 
que  se  empleaban  contra  Espartero ,  se  es-  por  Bolívar  á  un  horrible  calabozo ,  des- 
plotó  la  idea  de  que  quien  habia  vencido  pues  de  tres  meses  de  un  yiaje  lleno  de 
nuestras  Amcricas  á  los  insurjentes  en  la  azares, 
célebre  batalla  de  Ayacucho ,  iba  á  vender         (2)     Yida  de  Espartero  citada. 
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Gracia  y  Justicia  Alonso,  que  se  mostró  celoso  vigUante  contra  la  hosti- 
lidad de  Roma ,  y  sumamente  hábil  en  trazar  la  línea  divisoria  entre 
ambas  potestades,  aquel  ministerio,  por  buenos  deseos  y  recta  intención 
que  tuviera,  no  dio  pruebas  sino  de  falta  de  energía  para  poner  á  raya 
los  proyectos  reaccionarios ;  no  tuvo  tacto  para  evitar  la  desunión  del 
partido  progresista ,  ni  carácter  para  conseguir  al  menos  el  respeto  de 
los  contrarios ;  su  política  fué  mezquina ,  vacilante  é  infecunda ,  y  dio 
lagar  á  que  empezara  á  confundirse  al  regente  del  reino  en  los  cargos 
que  se  le  dirijian. 

La  mayoría  vencedora  no  estaba ,  sin  embargo ,  compacta :  capita 
neaban  una  fracción  Olózaga  y  Cortina ,  partidarios  de  Espartero ,  pero 
opuestos  al  giro  que  el  ministerio  habia  dado  á  la  política;  eran  jefes  de 
la  fracción  más  radical  López  y  Caballero ,  que  hacian  la  oposición  al 
regente  como  en  la  cuestión  de  regencia  única ;  presentaba  dificultades 
la  formación  de  un  gabinete  que  reuniese  las  simpatías  de  todos ;  pudo, 
sin  embargo ,  y  debió  hacerse  algo  más  que  lo  que  se  hizo ,  para  una 
avenencia  con  los  principales  caudillos  de  la  oposición  progresista.  No 
creemos  que  Olózaga  se  negara  á  ser  gobierno  por  coquetear,  como  dijo 
El  Correo  Nacional;  alguna  razón  ajena  á  él  pudo  haber  para  que  así 
obrara ;  lo  que  resultó  tras '  de  un  ministerio  de  los  amigos  del  regente 
fué  otro  ministerio  amigo:  Rodil,  su  presidente,  Calatrava  (D.  Ramón), 
Zumalacárregui ,  personas  dignísimas  todas  ellas ,  eran  muy  aceptables 
en  otra  ocasión ;  reunidas  no  satisfacian  la  necesidad  de  un  gobierno  de 
conciliación,  de  vigor  y  de  energía.  No  era  posible  que  aquel  gabinete 
pudiera  resistir  á  los  simultáneos  ataques  de  todos  los  partidos  y  frac- 
ciones. Acojióse  con  frialdad  su  programa,  aunque  era  esplícito  y 
significativo;  pero  si  la  acojida  no  fué  muy  favorable,  tampoco  se  reno- 
varon las  sesiones  tormentosas,  y  pudo  aprovecharse  un  mes  en  trabajos 
legislativos,  antes  de  la  clausura  de  ellas,  que  fué  el  16  de  julio. 

Eran  en  aquel  ministerio  puras  las  intenciones ,  grandes  los  deseos 
(le  acertar,  intachable  la  probidad ,  perfecto  su  respeto  á  las  leyes;  pero 
los  obstáculos  que  tenia  delante  reclamaban  más  :  pedían  fuerzas 
estraordinarias.  Los  moderados  de  dentro  y  fuera  maquinaban  sin  des- 
canso; los  republicanos  empezaban  á  levantar  de  cierto  modo  bandera, 
bien  que  haciéndose  una  guerra  terrible ;  la  división  de  los  progresistas 
crecía ;  Roma  empleaba  su  táctica  tenebrosa ;  Francia  echaba  de  menos 
en  el  gobierno  á  los  caballeros  del  partido  francés  (1). 

«Alentaba,  jr  no  poco,  en  su  atrevimiento  á  la  parcialidad  moderada 
(dice  un  historiador  que  pertenece  á  ella),  la  conducta  del  gobierno 
francés,  marcadamente  hostil  á  la  situación  progresista  por  enojo  á 
InglateiTa,  que  en  sus  interesados  cálculos  mostrábase  desde  1833  adicta 
al  partido  de  las  reformas...  Públicas  eran  las  afectuosas  demostraciones 
de  Luis  Felipe  á  la  reina  Cristina,  y  la  tolerancia,  y  hasta  complacencia, 
con  que  veía  su  gobierno  las  maquinaciones  de  los  emigrados  conser- 

(\)    Kla  íutelle  d'EMpagne  nous  appar tientan  llegaron  á  decir  más  de  una  vez  descarada- 
mente los  diarios  ministeriales. 


ESTUDIO   POLÍTICO.  361 

vadores ,  encaminadas  á  recobrar  por  todos  los  medios  el  poder  perdido. 
•Nombrado  el  conde  de  Salvandy  iior  Luis  Felipe  embajador  en  la 
corte  de  España ,  pretendió  á  su  llegada  presentar  sus  credenciales  á  la 
misma  reina  Isabel ,  desdeñando  hacerlo  en  las  autorizadas  manos  del 
regente»  (1). 

Frustrado  aquel  medio  de  buscar  un  rompimiento ,  por  la  actitud  de 
las  Cortes,  que  fué  unánime  y  decidida,  se  empleó  otra  táctica,  ya  usada, 
que  seguian  de  concierto  los  periódicos  ministeriales  de  Paris  y  los 
moderados  de  Madrid:  presentar  al  gobierno  como  enemigo  de  la  indus- 
tria nacional  en  el  tratado  que  se  decia  estar  confeccionando  con  Ingla- 
terra y  sembrar  en  Cataluña  la  idea  de  la  inmediata  ruina  de  su  indus- 
tria, hasta  logrÉtr  que  Barcelona  se  levantase  negando  la  obQdiencia  al 
gobierno.  Hubo  en  aquella  sublevación  elementos  democráticos,  húbolos 
tan  distintos  como  se  deduce  de  los  siguientes  trozos  de  Galiano : 

«Fuéronse  poco  á  poco  empeñando  en  la  rebelión ,  más  ó  menos 
declarada  ó  activa,  los  que  por  sus  doctrinas  debian  condenar  una 
sublevación  escandalosa...  Atribuíase  á  su  influjo  (el  de  Francia)  la  suble- 
vación de  Cataluña ,  y  no  se  dejaba  de  insistir  en  que  el  cónsul  Lesseps 
habia  favorecido  desembozadamente  á  los  sediciosos»  (2). 

Un  ligero  motin  bastó  para  realizar  la  insurrección  proyectada ;  una 
autoridad  civil  poco  á  propósito  para  estorbarla,  y  otra  militar  mal 
quista  desde  los  sucesos  á  que  dio  lugar  el  derribo  de  la  cindadela ,  sir- 
vieron para  el  objeto. 

«El  famoso  caudillo  republicano  Abdon  Terradas  hallábase  á  la  sazón 
emigrado  en  Francia  cuando  le  nombraron  alcalde ,  y  se  negó  á  prestar 
juramento  de  obediencia  al  regente;  empero  esta  circunstancia  no  hizo 
cejar  de  su  })ropósito  á  los  denodados  demócratas  barceloneses ,  que  sin 
jefe  reconocido ,  fueron  los  primeros  á  lanzarse  á  la  pelea  por  un  hecho 
insignificante  y  aislado,  que  no  debió  tener  las  consecuencias  que  todos 
los  buenos  patricios  lamentaron ,  si  las  autoridades ,  con  mas  tino  y 
prudencia,  hubieran  obrado  dentro  del  circulo  de  las  leyes...  Hallábase 
de  jefe  político  en  Barcelona  D.  Antonio  Gutiérrez,  hombre  destemplado 
en  demasías  y  á  juzgar  por  los  hechos,  fué  en  cierto  modo  culpable  de 
las  sanffrientas  escotas  que  allí  tuvieron  lugar ^  (3). 

De  todp  lo  cual  resulta ,  que  el  club  reaccionario  de  Paris  encontró 
en  el  gobierno  francés  un  colaborador  de  sus  planes;  que  los  demócratas 
sirvieron  de  instrumento  á  los  moderados ,  y  que  el  gobierno  facilitó  la 
empresa ,  ahora  como  en  octubre ,  teniendo  al  frente  de  las  provincias 
autoridades  que  no  servían  para  descubrir  las  maquinaciones  y  que  luego 
contribuian  á  darlas  fuerza  con  su  imprudente  conducta.  La  insurrec- 
ción se  hizo  general,  unánime,  pero  con  la  más  estraña  diversidad  de 
miras;  los  republicanos  peleaban  únicamente  por  resentimiento,  seguros 
como  podian  estar  de  la  imposibilidad  de  un  triunfo  favorable  á  sus 
doctrinas;  los  progresistas  y  los  moderados,  que  tenian  interés  en  la 
industria,  por  la  llamada  cuestión  algodonera ;  los  carlistas  para  derribar 

(4)    Rico  y  Amat.  O^a  citada.  (3)    BitiQvia  de  Etparíero  citada. 

(í)    Obra  eilada. 
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al  que  decían  ellos  que  trataba  de  producir  un  nuevo  cisma  en  la  iglesia 
católica;  los  caballeros  del  partido  francés,  para  secundar  los  planes 
de  París,  ayudados  por  Lesseps  (1).  La  lucha  fué  terrible,  la  mortan- 
dad grande.  Las  Cortes,  entretanto,  habían  abierto  sus  sesiones  el  14 
de  noviembre,  sin  que  el  regente  se  presentase  á  solemnizar  el  acto, 
circunstancia  que ,  aunque  insignificante ,  sirvió  de  pretesto  á  la  oposi- 
ción. El  Congreso  nombró  presidente  á  Olózaga  ;  al  frente  del  Senado 
puso  el  gobierno  á  Gómez  Becerra.  Lo  primero  que  hizo  el  Congreso  en 
vista  de  la  situación  de  Barcelona  fué  votar  un  mensaje  al  regente  ofre- 
ciendo su  cooperación  y  los  esfuerzos  que  fuesen  necesarios  para  apaci- 
guar la  turbulencia.  Tomó  el  ministerio  el  acuerdo  de  que  saliese  el 
jefe  del  Estado  á  Barcelona,  y  determinó  suspender  las  tareas  de  las 
Cortes  por  medio  de  un  decreto  espedido  el  !21 ,  al  día  siguiente  del 
mensaje,  cosa  que  también  contribuyó  á  irritar  la  oposición. 

No  entraremos  en  los  detalles  de  lo  que  ocurrió  en  Cataluña;  no  tra- 
zaremos el  cuadro  de  lo  que  sucedió  en  Barcelona:  allí  jugó  la  artillería, 
se  lanzaron  bombas,  y  los  proyectiles  produjeron  los  daños  que  eran  de 
temer.  Los  enemigos  del  gobierno  pusieron  el  grito  en  el  cielo  contra 
ese  acto  dst  ferocidad  y  de  barbarie  (2).  El  bombardeo  suministró  á  los 
partidos  contrarios  á  la  situación ,  terribles  materiales  para  la  gran  tor- 
menta que  se  venia  encima.  Como  si  no  fueran  bastantes,  aún  los  acumu- 
laron mayores  los  amigos  del  regente.  Los  periódicos  ministeriales  no 
hacían  sino  dar  armas  á  la  oposición.  Uno ,  en  las  primeras  emociones 
del  triunfo,  no  tuvo  reparo  en  decir: 

«Esos  motines,  que  pueden  triunñir  de  la  fuerza  de  una  débil  mujer, 
dirijida  por  consejeros  torpes  ó  pérfidos,  serán  siempre  reprimidos  por 
la  energía  del  hombre  que  ha  consagrado  su  larga  carrera  pública  á  la 
felicidad  y  ventura  do  su  patria »  (3). 

¡Qué  había  de  juzgarse  de  los  que  calificaban  de  motín  el  pronuncia- 
miento de  setiembre,' que  había  triunfado  de  la  fuerza  de  una  débil  mujer! 
Otro  diario ,  que  pedia  sangre  y  escitaba  á  la  venganza ,  atribuía  el 
triunfo  á  la  espada  del  regente,  quien,  anadia  con  una  indiscreción 
inconcebible ,  mandó  arrojar  bombas  d  Barcelona  (4).  Para  reemplazo 


(4)  Gozándose  el  Jovmal  de»  Debali,  órga- 
no del  ministerio  ,  en  los  sucesos  de  Barce- 
lona, decía  lleno  de  fruición :  «Si  el  regente 
reprime  el  movimiento  de  Barcelona ,  se 
acab()  su  popularidad;  si  no  le  reprime,  se 
acabó  su  poder.»  Mientras  tanto  la  prensa 
inglesa  se  mostraba  animada  de  un  espíritu 
diferente:  «El  mejor  consejo  que  sus  ami- 
gos pueden  hoy  dar  á  la  reina  Cristina, 
decia  el  Moming  Herald  de  25  de  octubre,  es 
el  que  Ilamlet  dio  á  Ofelia: 
«Retírate  á  un  convento,  y  luego ,  luego.» 

En  un  folleto  de  D.  Benito  Vicens  ,  titu- 
lado: La  España  y  »us  interetet,  se  encuentran 
noticias  de  la  protección  y  la  recompensa 
que  los  agentes  del  gobierno  francés  dieron 
al  demócrata  Carsi,  agitador  del  alzamiento 
de  Barcelona  y  presidente  do  la  junta. 


(2)  Lo  irritante  de  estas  censuras  estaba 
en  las  que  se  permitían  los  moderados.  Los 
parciales  del  que  la  opinión  pública  á  una 
voz  habla  llamado  el  mómiruo  de  ¡a  Mancha, 
porque  en  su  crueldad  no  perdonó  ni  á  las 
mujeres  en  cinta,  ni  á  los  niños  menores  de 
siete  años,  tomaban  ahora  el  papel  de  huma- 
nitarios ,  para  escribir  con  la  misma  pluma 
que  elogió  á  Narvaez  ,  los  mayores  insultos 
á  Zurbano.  Los  que  añadieron  á  la  barbarie 
cometida  por  O'Donnell  en  Pamplona,  ciudad 
pacíñca  y  tranquila ,  el  escarnio  de  llamar 
flauteado,  al  fuego  hecho  por  los  cañones  de 
la  cindadela,  eran  quienes  más  ruido  hacian 
ahora,  quejándose  de  las  lamentables  escenas 
de  Barcelona. 

(3)  El  Etpeetador. 

(4)  La  Iberia, 
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de  Van-Halen  y  del  jefe  político  de  Barcelona ,  declarada  en  estado  de 
sitio ,  se  mandó  con  la  autoridad  suprema ,  político  -militar ,  al  general 
Seoane,  que  habia  insultado  en  el  Senado  á  Cataluña,  juzgando  blanda 
y  contemplativa  la  conducta  del  barón  de  Mer ,  diciendo  que  Cataluña 
no  debia  gobernarse  sino  con  el  palo,  calificando  á  su  milicia  nacional  de 
una  reunión  de  tunos ,  y  á  la  insurrección  de  obra  de  cuatro  pillos. 

El  regente  cometió  el  último  error:  pudo  á  su  vuelta  de  Barcelona 
procurar  la  conciliación  con  la  mayoría  del  Congreso,  que,  como  hemos 
dicho,  hacía  la  oposición ,  no  á  su  persona,  sino  á  la  fracción  que  le  ro- 
deaba; en  todo  caso,  un  voto  de  censura  contra  el  ministerio,  habría  sido 
camino  para  realizar  aquella  necesidad.  No  lo  hizo:  en  vez  de  sacrificar 
sus  afectos  particulares,  se  sacrificó  á  sí  mismo;  y  en  3  de  enero  de  1843, 
disolvió  las  Cortes,  genuina  representación  del  pronunciamiento  del  1 ."  de 
setiembre,  las  Cortes  que  le  habían  elejido  regente,  convocándolas 
nuevas  para  el  3  de  abril  (1). 

Ya  para  entonces  habia  inaugurado  la  prensa  la  coalición.  Dejamos  á 
un  escritor  moderado  que  diga  cómo : 

«El  Eco  del  Comercio ,  cayendo  en  la  red  hábilmente  tendida  por  El 
Heraldo,  fué  el  primero  que  lanzó  la  voz  de  alarma  entre  los  escritores, 
proponiendo  la  coalición  periodística,  que  sin  él  preverlo  tenia  que  con- 
vertirse, como  se  convirtió  después,  en  coalición  política,  en  amalgama 
de  los  partidos ,  no  para  defenderse  de  las  arbitrariedades  del  poder, 
sino  para  combatirlo  y  derrocarlo  juntos...  Fué  el  pretesto  la  tiranía  qué 
se  suponía  ejercer  el  gobierno  con  los  periódicos ,  cuando  en  realidad 
nunca  habia  sido  tan  respetada  la  libertad  de  escribir  como  en  aquella 
época,  convertida  alguna  vez  en  asquerosa  licencia  y  en  repugnante 
desenfreno. 

»La  prensa  de  todos  colores  recurrió,  entre  otros  medios,  á  la  calum- 
nia ,  esforzándose  unos  en  presentar  al  regente  como  aspirante  á  sofocar 
la  libeitad  con  el  manto  de  la  dictadura ,  y  procurando  otros  descubrir 
sus  aspiraciones  de  usurpación  del  poder  real.  Proclamábase  á  todas  horas 
que  Espartero  y  sus  amigos  proyectaban  resucitar  el  Código  del  año  12, 
con  el  objeto  de  alargar  por  cuatro  años  más  la  minoría  ae  la  reina,  y 
establecer  en  ese  tiempo  un  gobierno  dictatorial  y  opresor  que  colocase 
por  fin  al  recente  en  el  trono  de  San  Fernando.  Lanzada  esta  idea  al 
pais  por  el  bando  rtvoderndo,  con  la  maquiavélica  intención  que  es  de 
suponer,  alarmáronse  realmente  unos,  y  Jinjieron  alarmarse  otros  y 


{{)  «El  gobierno  obró  precipitadamente: 
4.^  en  aconsejar  la  salida  de  Madrid  del 
conde-duque;  2°  en  la  suspensión  de  las 
Cortes;  3.**  en  la  rendición  de  Barcelona; 
K.^  en  permitir  que  Van-Halen  ocupase  el 
mismo  puesto  de  capitán  general  después  de 
rendida  la  plaza;  5.^  en  el  desarme  de  toda 
la  milicia  nacional  de  Barcelona;  6.**  en  per- 
mitir la  declaración  del  estado  de  sitio,  y  en 
una  palabra,  el  ministerio  Rodil,  con  su  pro- 
ceder extralegal  y  violento,  puso  el  sello  á 
la  grave  crisis  que  de  antemano  tenia  al  borde 
del  sepulcro  c!  cuerpo  social  y  político  del 
Estado.»  Vida  de  Espartero.  Tomo  III. 

«Fue  esto  una  falta  en  aquellas  circuns- 
tancias. Con  tanta  agitación  en  los  partidos 


enemigos  del  gobierno,  no  podia  este  contar 
racionalmente  con  Cortes  más  favorables 
á  menos  de  forzar  las  elecciones ,  infrin- 
jiendo  las  leyes  en  términos  que  ni  aun 
estaban  á  su  alcance  ,  creando  nuevos  odios 
y  dando  pretesto  á  que  se  levantasen  más 
gritos  de  reprobación  y  de  censura.  En 
materia  de  disoluciones,  tenemos  el  prin- 
cipio fijo  de  que  casi  siempre  son  funestas 
y  sobre  todo  inútiles.  En  aquel  estado  de 
cosas ,  tal  vez  un  ministerio  sacado  de  las 
filas  de  la  oposición ,  compuesto  de  los 
hombres  que  tenian  ea  ella  más  influencia, 
hubiese  neutralizado  ó  paralizado  muchas 
animosidades.»  Vida  de  .irgüellet ,  por  San 
Miguel.  Tomo  IV. 
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aunque  conocían  lo  falso  de  aquel  proyecto ,  por  lo  absurdo  é  impracti- 
cable de  su  realización »  (1). 

Era  repugnante  aquella  ridicula  parodia  del  «ayúdate,  y  Dios  te  ayu- 
dará , »  que  sirvió  de  lema  á  los  escritores  franceses ,  aunados  contra  la 
arbitrariedad  y  la  tiranía  de  las  ordenanzas  de  julio  (2). 

La  desorganización  de  los  partidos  era  general ,  la  desunión  de  los 
progresistas  iba  en  aumento;  los  ministeriales,  vacilantes  y  desconcerta- 
dos por  falta  de  dirección  y  de  prestigio,  nada  hacian  para  restablecer  la 
concordia;  los  republicanos  luchaban  entre  sí  á  muerte ,  y  causaban  un 
daño  horrible  á  la  situación ;  los  absolutistas  trabajaban  en  su  provecho 
y  en  el  de  los  moderados ,  que  con  una  organización  perfecta  y  con 
grandes  elementos  del  estranjero,  esplotaban  admirablemente  la  desave- 
nencia de  la  gran  familia  liberal,  y  propagaban  y  fomentaban  la  idea  de 
coalición  entre  fracciones  tan  heterogéneas.  La  lucha  electoral  ofrecia 
un  escelente  campo  á  los  partidos ,  especialmente  al  que  ambicionaba  el 
poder  cubriendo  su  rostro  con  la  máscara  hipócrita  del  patriotismo  y  de 
la  independencia  de  la  nación ,  cuya  esclavitud  meditaba.  Los  modera- 
dos ,  gozosos  del  triunfo  que  veian  próximo ,  redoblaron  sus  esfuerzos, 
inventando  mil  medios  para  ahondar  la  división  entre  los  liberales  y 
producir  el  descrédito  del  regente  y  del  gobierno. 

«Si  bien  el  ministerio  Rodil,  ora  por  efecto  de  las  circunstancias  que 


(4)    Rico  y  Amat.  Obra  citada, 

(2)  ¡No  había  de  ser  repugnante  que  se 
hablase  de  tiranía  con  la  prensa  en  un  país 
donde  no  se  ponía  traba  alguna  á  El  Sol ,  El 
Heraldo^  El  Corresponsal ,  El  Pabellón  Español^ 
El  Peninsular,  La  Guindilla,  El  Sapo  y  El  Mico! 
¡No  había  de  ser  repugnante  ver  á  La  Posdata 
ofrecerse  á  defender  y  conservar  ilesa  la  ley 
fundamental  del  Estado  ^  y  á  El  Trono  com- 
prometerse á  sostener  la  libertad  del  pensa- 
miento y  prestarse  á  abrir  un  camino  de 
sincera  reconciliación  entre  todos  los  espa- 
ñoles! ¡No  había  de  ser  repugnante  la  paro- 
dia de  la  coalición  contra  las  ordenanzas  de 
Carlos  X,  contra  un  gobierno  que  dejaba 
que  El  Papagayo,  órgano  furibundo  del  retro- 
ceso, estampara  una  viñeta  que  representaba 
á  Espartero  sufriendo  garrote  vil,  y  que 
El  Republicano  f  por  otro  lado ,  publicara  á 
la  cabeza  de  todos  bUS  núiuerod  un  Plan 
de  revolución,  llamando  al  pueblo  á  las 
<  armas  para  matar  á  todo  el  que  sostuviera 
al  regente,  y  artículos  del  género  del  si- 
guiente trozo!« 

«Después  que  muchos  españoles,  liberales 
de  buena  fé ,  se  sacrificaron  por  la  libertad, 
creyendo  identificado  con  ella  al  dictador  y 
su  criminal  pandilla  santo  Ayacucha,  contrí- 
,  huyeron  en  setiembre  á  la  elevación  del 
primer  realista  de  Cdeeres  y  sus  infames 
paniaguados ,  sin  conocer  sus  viles  traicio- 
nes y  negras  apostasías,  se  durmieron  los 
liberales  sobre  su  triunfo  y  arrollaron  los 
mismos  buenos  liberales  al  león  de  Castilla; 
los  más  honrados  ciudadanos  adormecieron 
después  de  su  notable  victoria  y  dejaron 
dueños  del  campo  á  los  m^iyores   enemigos 


del  pueblo,  de  la  Constitución  y  de  todo  \ 
cuanto  liberal  llamarse  puede...  El  realisia  1 
de  las  paralelas,  traidor  á  todos  los  partidos,  ! 
humilde  siervo  del  afamado  tahúr  de  la  socie- 
dad del  Ángel  esterminador  de  Barcelona,  del 
que  después  se  equivocó  en  descargo  por  : 
alguna  parte  más  por  el  estilo  ,  héroe  poste- 
riormente de  Aravaca,  y  en  fin,  hoy  gran 
maestre  de  la  sociedad  de  la  templanza  o  de   \ 
los  conservadores ,  lo  que  equivale  á  ser  el 
primer  traidor  á  la  nación  y  á  sus  derechos.» 
El  Republicano,  núm.  46   del  sábado  5  de 
noviembre  de  4842. 

¡Juzgúese  por  este  trozo ,  uno  de  los  más 
templados  (y  también  de  los  mejor  escrítosl 
que  hemos  podido  escojer,  de  la  oportunidad 
de  aquella  coalición  de  la  prensa  para  defen- 
der la  libertad  de  escribir! 

Un  periódico  hubo  en  Madrid  ,  La  Revolu- 
ción, luego  El  Huracán,  redactado  por  Acosta 
y  Olavarría^  el  primero  que  lanzó  á  la  luz  de 
la  discusión  las  doctrinas  republicanas ,  que 
á  pesar  de  lo  violento  de  sus  escritos  contra 
Espartero ,  se  opuso  fuertemente  á  la  coali- 
ción y  al  pronunciamiento,  tronando  con  la 
misma  violencia  contra  la  maniobra  del 
partido  afrancesado ,  y  pronosticando  sus 
consecuencias. 

Por  lo  demás,  al  recorrer  nosotros  con 
motivo  de  este  estudio,  los  artículos  que 
aparecían  en  aquella  época  de  tiranka  en  los 

f>eríódicos  moderados,  republicanos  y  abso- 
utistas,  no  sabemos  qué  sentimiento  nos  ha 
dominado  á  nosotros ,  apasionados  de  la 
prensa ,  sí  el  asombro ,  la  indignación  ó  el 
pesar  de  que  haya  semejante  capítulo  en  la 
historia  del  periodismo  español. 
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los  caudillos  de  la  oposición  llegaron  á  crear ,  ora  por  la  imprudente 
conducta  de  algjunos  funcionarios  públicos  merecía  justa  censura ,  no 
era  esto  un  motivo  razonable  para  que  los  disidentes  progresistas...  se 
confundiesen  con  los  enemigos  de  las  instituciones»  (1). 

La  verdad ,  la  triste  verdad  es ,  que  los  dos  bandos  en  que  se  habia 
dividido  el  partido  progresista ,  eran  responsables  de  aquella  situación 
lastimosa.  ¿De  qué  modo  podia  disculpar  el  duque  de  la  Victoria  su  falta 
de  tino  en  inaugurar  la  regencia,  poniendo  al  frente  de  ella  una  nulidad; 
como  González  ?  ¿  De  qué  manera  su  empeño  en  sostenerle  contra  el  tor- 
rente de  la  opinión,  que  desde  la  formación  del  ministerio  le  fué  contra- 
ria? ¿Qué  podia  esperarse  de  los  consejeros  que  formaron  cuadro  en  tomo 
de  Espartero,  mas  que  la  serie  de  desaciertos  que  hicieron  de  una  oposi- 
ción adicta  al  regente  un  partido  hostil?  (2)  ¿Hay  disculpa  tampoco  para 
la  oposición  desde  el  momento  en  que  se  confundió  su  causa  con  el 
interés  del  partido  moderado?  Una  tiene:  el  aire  de  Magdalenas  arrepen- 
tidas que  tomaron  los  retrógrados  al  enarbolar  la  bandera  de  conciliación; 
las  protestas  de  liberalismo  que  hicieron ;  lo  terminante  de  aquel  pro- 
grama de  la  comisión  central  electoral  que  firmaron  los  Istúriz,  Olivanes, 
Ríos  Rosas  y  Sartorius : 

•  Constitución  de  1837,  franca  y  religiosamente  guardada  (decía), 
firme  resistencia  á  toda  infracción  de  ella.* 

Pero  había  demostrado  ya  aquella  bandería  la  medida  del  crédito  que 
podía  darse  á  sus  palabras.  Conciliadoras  fueron  las  Cortes  constituyen- 
tes del  36 ;  con  espíritu  eminentemente  conciliador  hicieron  la  ley  fun- 
damental ;  y  ya  hemos  visto  que  los  moderados ,  después  de  reconocerlo 
y  declararlo  así,  se  dedicaron  á  barrenar  el  Código  conciliador  hasta  que 
saltó  la  barrena  el  1.'  de  setiembre.  ¿Qué  importaba  que  invocaran  hipó- 
critamente la  fiel  observancia  de  la  Constitución  del  37  y  que  buscaran 
la  alianza  con  progresistas  y  republicanos  los  jovellanistas  de  oscura 
historia  en  el  año  de  37 ,  los  conservadores  liberales ,  que  para  mejor 
conservar  la  libertad  habían  buscado  en  el  reciente  movimiento  de  octu- 
bre la  alianza  de  los  partidarios  de  D.  Carlos?  ¿Habia  algo  que  fiar  de  los 
que,  vacíos  de  principios  fijos,  pero  llenos  de  ambición,  para  adquirir 
fuerzas  con  que  abrirse  paso  hasta  el  poder,  lo  mismo  admitían  las  de 
Cabrera  en  las  provincias  Vascongadas ,  que  las  de  Abdon  Terradas  en 
Barcelona?  Lo  que  los  importaba  era  ir  caldeando  las  masas  para  estra- 
viarlas  después.  Las  elecciones  mismas  contribuyeron  á  inflamar  las 
pasiones,  harto  exacerbadas  ya;  los  puritanos,  los  ministeriales,  los  repu- 
blicanos ,  los  absolutistas ,  el  gobierno  con  el  regente  del  reino ,  todos 


(4)    Vida  de  Espartero  citada. 

(2)  «Los  ministros  responsables,  no  Espar- 
tero, tuvieron  también  su  parte  de  culpa  en 
aquella  situación  azarosa  y  anárquica,  y  sin 
remontarnos  al  pronunciamiento  d^  tetiembref 
cuyas  consecuencias  fueron  nulas ,  debiendo 
haber  sido  de  eminentes  resultados,  de  resul- 


tados beneficiosos  parala  libertad  y  ventura 
de  los  pueblos,  que  ya  reclamaban  una  refor- 
ma radical,  sin  contemplaciones  á  clases  ni  á 
privilegios ,  sin  retroceder  con  nuestros  ojos 
al  panorama  de  aquel  ensayo  de  revolución 
pobre  y  mezquina,  culparemos  á  los  que 
rodeaban  al  regente.»  Vida  de  Espartero. 
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lanzaban  manifiestos  al  país,  haciendo  seductoras  promesas,  cuya  since- 
ridad respectiva  aclaró  el  tiempo. 

Abriéronse  las  Cortes  el  dia  prefijado  3  de  abril,  y  las  primeras  sesio- 
nes anunciaron  las  tempestades  de  que  iba  á  ser  teatro  el  Parlamento; 
era  ya  imposible  que  el  ministerio  rompiese  la  falange  heterogénea, 
pero  compacta  que  le  amenazaba ;  recunnr  á  una  nueva  disolución ,  hu- 
biera sido  hasta  un  acto  de  delirio:  los  ministros  se  retiraron.  El  regente 
los  buscó  nuevos  en  la  oposición.  ¡Así  lo  hubiera  hecho  á  tiempo!  Corti- 
na y  Olózaga  no  se  decidieron  á  formar  gabinete;  López  fué  al  fin  quien 
se  encargó  de  presidir  y  organizar  el  nuevo  ministerio  (1).  El  1 1  de  mayo 
hizo  en  las  Cortes  un  programa ,  que  fué  acojido  con  grandes  aplausos. 
Era  el  corolario  de  las  bases  estipuladas  con  el  regente :  las  principales 
consistían  en  la  fiel  observancia  del  principio  de  que  en  los  sistemas 
representativos  el  rey  reina  y  no  gobierna;  el  religioso  cumplimiento 
de  los  principios  y  prácticas  constitucionales ;  la  condenación  de  los 
estados  de  sitio  y  toda  medida  escepcional  con  las  consecuencias  que 
producen.  Más ,  mucho  más  efecto  que  el  programa ,  hizo  un  proyecto 
de  ley  de  amnistía  para  todos  los  procesados  ó  espatriados  á  consecuen- 
cia de  los  sucesos  políticos  ocurridos  del  año  40  al  43:  los  militares  á 
quienes  comprendiese  aquella  ley,  debían  recobrar  sus  grados,  empleos 
y  condecoraciones ,  y  estos  y  los  empleados ,  serlo  activamente  por  el 
gobierno.  ¡Amnistía!  ¡Quién  puede  resistir  nunca  al  inñujo  mágico  de 
esta  palabra  generosa!  ¿Pero  era  aquel  momento,  en  que  el  hervor  de 
los  odios  políticos  agitaba  al  país  entero ,  el  oportuno  para  una  medida 
que  conocidamente  llevaba  á  su  tumba  la  situación  de  setiembre  ?  No 
era  la  amnistía  de  López  para  los  carlistas ,  porque  ya  la  habían  obteni- 
do ;  no  era  para  los  republicanos ,  porque  casi  todos  habian  vuelto  á  sus 
casas  con  el  consentimiento  de  las  autoridades.  ¿  Para  quiénes  era  en- 
tonces? Para  los  que  habian  negado  á  las  Cortes  todo  género  de  facul- 
tades ;  para  los  moderados ,  que  habian  arrojado  en  las  provincias  Vas- 


(4)  Escuchemos  del  mismo  López  las 
malas  disposiciones  con  que  se  acercaban  el 
regente  y  la  oposición: 

«Ha  sido  un  grave  mal  que  aun  los  hom- 
bres de  opiniones  más  decididas ,  luego  que 
se  han  visto  en  el  poder,  hayan  temido  á  las 
ideas  liberales  recelando  que  pudieran  dege- 
nerar en  disolventes...  El  regente  cedió  á 
este  impulso  (el  de  la  opinión)  y  quiso  fiar  á 
otras  manos  las  riendas,  hasta  allí  dirijidas 
tal  vez  con  inteligencia,  pero  por  desgracia 
con  poca  aceptación.  No  se  hizo,  sin  embar- 
go, una  llamada  á  las  teorías  más  avanzadas 
Íf  resueltas.  Buscóse  á  los  representantes  de 
as  fracciones  que  se  tenían  por  más  circuns- 
pectas y  templadas  (la  de  Cortina  jr  Olózaga). 
Solo  cuando  aquellos  se  negaron  ó  no  pudie- 
ron realizar  la  formación  de  un  gabinete, 
fué  cuando  se  apeló  á  lo  que  hasta  entonces 
se  habia  bautizado  con  el  nombre  desfavo- 
rable de  exageración.  Nuetlro  nombramiento 
fué  unapreeiiion^  una  exijencia  de  la»  circunt- 
tanciat,  váibien  que  una  etpontaneidad,..  Solo 


se  quiso  echar  mano  para  formar  gabinete 
de  las  teorías  y  personas  más  avanzadas, 
cuando  no  habla  podido  conseguirse  en  otra 
línea  de  más  templanza,  y  cuando  no  era 
posible ,  ni  volver  á  los  matices  antes  ensa- 
yados porque  la  opinión  los  condenaba ,  n! 
dejar  el  poder  en  las  manos  de  los  hombres 
colocados  á  la  mitad  de  la  distancia ,  entre 
los  dos  estremos  del  partido  del  progreso. 
Era,  pues,  indispensable  saltar  el  intervalo 
y  llegar  al  último  punto.  Fácil  era  ya  prever 
que  no  se  conservarla  el  mejor  acuerdo  en 
ministros  llamados  por  la  necesidad  más 
apremiante  y  acaso  con  marcada  repugnan- 
cia; porque  las  antipatías  no  se  vencen  tan 
fácilmente,  y  más  cuando  conservan  la  ocasión 
y  el  prestigio  otras  personas ,  interesadas  en 
alimentar  la  desconfianza  y  producir  el  rompió 
miento. fi  Exposición  razonada  délos  principales 
sucesos  polilicos  que  tuvieron  lugar  en  España 
durante  el  ministerio  de  9  de  mayo  de  4  843  y 
después  en  el  gobierno  provisional ^  escrita  por 
D.  Joaquin  María  López. 
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coligadas  la  tea  de  la  guerra  civil;  para  los  hombres  de  orden,  que 
habian  movido  á  Barcelona  contra  el  poder  legítirco  de  la  nación.  ¿Ven- 
driaii  los  emigrados  en  Francia  (emigrados  voluntarios  la  mayor  parte 
como  declaración  de  hostilidad)  á  ponerse  al  lado  del  regente?  ¿Renun- 
ciarian  los  que  en  su  odio  rencoroso  llamaban  á  la  regencia  usurpación, 
á  las  inspiraciones  de  su  ambición  de  poder?  ¿Apagaría  la  amnistía  la 
fragua  del  palacio  de  Courcelles,  ni  rompería  la  punta  al  puñal  de  la 
reacción?  López  quiso  años  después  justificar  el  proyecto  de  amnistía,  y 
no  consiguió  dar  razón  alguna  de  peso  en  abono  de  aquel  acto 
prematuro  (1). 

Pero  ¿rechazó  el  regente  el  proyecto  de  amnistía?  ¿Se  opuso  á  que  se 
llevara  a  las  Cortes?  ¿Fué  ese  el  motivo  del  rompimiento  con  el  minis- 
terio López,  que  habia  cxijido  la  fiel  observancia  del  principio  de  que 
el  rey  reina  y  no  gobierna? 

«Que  los  ministros  son  los  responsables  de  cuantos  actos  emanen  del 
poder,  es  principio  fundamental  de  esta  clase  de  gobiernos  (dice  San 
Miguel).  Mas  si  el  rey,  persona  inviolable  é  irresponsable,  es  hombre  de 
capacidad  y  alcanza  elotes  de  estadista,  ¿se  exijirá  de  él  que  nunca 
emita  ideas,  planes,  pensamientos  en  materia  de  gobierno?  ¿Se  quiere 
que  cuando  esté  con  sus  ministros  nada  diga ,  nada  proponga ,  que  ano- 
nade en  aquellos  momentos  su  razón ,  que  se  reduzca  á  una  máquma ,  que 
oiga,  calle  y  ceda  á  cuanto  le  digan  sus  ministros? »  (2). 

Aceptemos  aquí  como  buena  la  teoría  del  amigo  del  regente.  ¿Probó 
este  su  capacidad,  sus  dotes  de  estadista,  cuando  se  trató  de  llevar  al 
Parlamento  el  proyecto  de  amnistía?  ¿Fué  en  esa  cuestión,  perjudicial  k 
la  causa  de  la  libertad ,  en  la  que  no  se  conformó  con  anonadarse',  con  ser 
una  máquina  que  oyera ,  callara  y  cediera  á  lo  que  dijeran  sus  ministros? 
¿Se  opuso  á  la  amnistía?  Eso  no  lo  sostienen  sus  parciales.  ¿Fué  por  ella 
por  lo  que  produjo  el  rompimiento?  Dígalo  el  mismo  San  Miguel : 

«El  ministerio  López  propuso  al  recente  la  separación  de  algunos 
empleados,  con  cuya  conducta  ó  principios  no  estaba  muy  conforme. 
Accedió  el  jefe  del  Estado  á  parte  de  estas  exijencias.  Mas  "cuando  lle- 
garon á  proponer  igual  medula  con  respecto  á  dos  altos  funcionarios, 
con  quienes  estaba  en  relaciones  antiguas  de  amistad  y  anteriores  á  su 

elevación  al  cargo  de  regente,  opuso  este  viva  resistencia En  este 

estado  de  resistencia  mutua,  los  ministros  pidieron  su  separación  y  la 
obtuvieron»  (3). 

San  Miguel  y  los  que  han  escrito  la  historia  en  su  sentido  ,  como  que 
huyen  de  pronunciar  nombres  propios  y  dar  detalles ,  obligando  así  á 
buscarlos  en  la  pai*te  contraria,  aun  no  desmentida  que  sepamos. 

«El  general  Linage  (dice  López)  reunía  en  su  persona  dos  inspec- 
ciones ,  y  nosotros  creemos  que  ni  militar  ni  políticamente  podía  ser  esta 
acumulación  oportuna.  No  podía  serlo  militarmente,  porque  el  talento 

más  vasto  no  alcanza  á  llenar  tan  multiplicadas  atenciones No  podia 

serlo  políticamente,  porque  en  ningún  gobierno  representativo,  en  que 

(h)    Dos  capítulos    dedica  á   ese  objeto         (2)    San  Miguel,  ofcra  cííAda. 
López  en. su  Expoiieion  citada.  (3)     ídem. 
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el  dominio  es  de  las  ideas  y  de  su  discusión  libre  y  pacífica ,  debe  crearse 

el  poder  de  una  fuerza  dependiente  de  una  sola  mano El  ministerio 

se  decidió  á  separar  las  dos  inspecciones .  y  á  nombrar  para  que  las  sir- 
vieran dos  generales  acreditados,  de  toda  la  confianza  y  aun  de  la  amistad 
particular  del  reyente Hasta  entonces  los  decretos  que  se  habían  pre- 
sentado por  los  ministros  hablan  encontrado  favorable  acojida  j  pronto 

asentimiento Al  revelarse  la  idea  de  sustituir  al  general  LÍnage  de 

las  dos  inspecciones  que  servia,  aunque  en  el  concepto  de  conferirle 
desde  luego  una  capitanía  general,  fueron  instantáneas  en  el  jefe  del 
Estado  las  señales  más  marcadas  de  disgusto ,  y  la  más  aliierta  y 
porfiada  resistencia»  (1). 

Resulta  que  el  regente .  contra  la  teoría  de  San  Miguel ,  fué  fiel  hasta 
el  esceso  en  regentar  y  no  gobernar ,  cuando  al  ajustar  las  bases  del  mi- 
nisterio López  se  habló  detenidamente  de  la  idea  de  amnistía,  y  no  expuso 
objeción  alguna  (2)  cuando  se  llevó  el  proyecto  á  las  Cortes,  sin  que  á 
ello  se  opusiera ;  pero  se  le  ocurrió  regentar  y  gobernar ,  en  lo  que  menos 
debia  habérsele  ocurrido ,  en  la  cuestión  de  personas ,  cuyas  relaciones 
de  amistad  vl^  interesaban  al  país.  ¡Qué  diferencia  para  Espartero  y  sobre 
todo  para  la  suerte  del  partido  progresista ,  si  el  rompimiento  con  el  mi- 
nisterio López  hubiera  tenido  por  esplicacion  la  resistencia  á  que  vinie- 
ran los  conspiradores  reaccionarios,  y  no  hubiese  sido  la  confirmación 
de  que  el  duque  de  la  Victoria  se  dejaba  dominar  por  el  círculo  de 
amigos  que  le  rodeaban!  Bien  expuesto  lo  primero,  habria  sido  el  des- 
crédito de  López  y  su  programa:  hábilmente  propagado  lo  segundo, 
mató  la  situación. 

El  regente  llamó  el  19  á  Gómez  Becerra,  y  le  encargó  la  formación 
de  nuevo  ministerio  :  ocurriósele  á  este  oficiar  á  los  presidentes  de  los 
cuerpos  colegisladores ,  haciéndoles  saber  su  nombramiento ,  rogándoles 
tuviesen  á  bien  disponer  que  se  alzase  la  sesión  de  aquel  día  (el  19)  y  que 
no  la  hubiese  en  los  siguientes,  necesarios  para  la  formación  del  nuevo 
gabinete.  El  vice-presidente  del  Senado  hizo  lo  que  só  pedia  ;  el  presi- 
dente del  Congreso  no  accedió  á  ello  :  acordó  el  ministerio  suspender  las 
Cortes ;  el  público  lo  supo  ;  fué  inmensa  la  concurrencia  á  las  tribunas, 
el  vestíbulo  y  la  plaza  del  Congreso.  Presentóse  en  el  salón  -Gómez 
Becerra  con  el  general  Hoyos,  nombrado  mimistro  de  la  Guerra;  tan 
pronto  como  este  entró,  se  oyeron  los  gritos  de:  «¡Fuera!  ¡fuera! 
Aquí  hay  un  hombre  que  no  debe  estar  en  ese  sitio ; »  y  Hoyos  tuvo  que 
salir  porque  aún  no  se  habia  leido  el  decreto  de  su  nombramiento.  Pidió 
el  nuevo  presidente  del  Consejo  la  palabra  para  leer  el  decreto  de  sus- 
pensión ,  pero  antes  mandó  el  del  Congreso ,  que  era  Cortina ,  leer  el 
oficio  recibido  el  dia  anterior,  y  esplicando  su  conducta,  dijo  : 

« Ayer ,  cuando  principiaba  la  sesión ,  cuando  no  contaba  que  se  hu- 
biese admitido  la  renuncia  del  anterior  ministerio ,  cuando  se  hallaban 
en  esos  bancos  los  Sres.  Ministros  de  Guerra  y  de  Hacienda,  y  cuando 
aún  no  se  sabia  que  hubiese  otro  ministerio,  se  me  llamó  fuera  del  salón 

(4)     ExpQiU\Qf^ra::íQnaáa.  (2)     litm. 
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y  se  me  entreg(^  por  un  teniente  coronel  el  oficio  que  acaba  de  leerse ;  lo 
abrí,  y  como  no  podia  reconocer  ninguna  firma  como  bastante  para 
adoptar  esa  resolución ,  por  respetable  que  sea  la  persona  que  autorizaba 
ese  oficio ,  como  ocupaban  el  banco  de  los  ministros  las  personas  que 
antes  lo  eran,  y  como  no  podia  reconocer  por  tales  á  otros,  mientras  no 
se  comunicase  cual  corresponde ,  observé  que  no  estaba  en  mis  facul- 
tades alzar  la  sesión,  ni  tampoco  suspenderla,  porque  si  el  gobierno 
creía  deberlo  hacer ,  tenia  medios  en  la  Constitución  que  podria  y  sabría 
emplear  con  este  fin.  He  creido  que  estaba  en  el  deber  de  enterar  al  Con- 
greso de  mi  contestación  á  ese  oficio ,  deseando  que  la  conducta  que  he 
observado  en  este  sitio  merezca  ía  aprobación  de  los  señores  diputados. 
(Muchas  voces,  si,  si :  aplausos. J 

El  Sr.  OLÓZAGA  :  Reclamo  de  nuevo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  ¿Para  qué  la  pide  V.  S.? 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Sobre  lo  que  acaoa  V.  S.  de  decir :  sobre  la  apro- 
bación de  su  conducta ,  y  para  que  se  haga  esa  propuesta  de  un  amigo 
político  de  S.  S. 

Permitido  me  será  sin  embargo  ante  todo  que,  para  que  no  se  atri- 
buyan á  espíritu  de  oposición  mis  palabras,  manifieste  á  los  señores  di- 
putados que  en  cumplimiento  de  mi  promesa  he  hecho  ya  absoluta  renuncia 
de  cuanto  empleo  pudiera  tener  del  gobierno.  (Numerosos  aplausos.J 

Entrando  ahora  en  materia,  pronimciaré  pocas  palabras.  Creo  que  no 
debe  dudarse  de  la  aprobación  de  la  conducta  del  señor  presidente, 
cuando  consideramos  la  ligereza  sin  ejemplo  de  un  oficio  de  tanta  gra- 
vedad ,  comunicado  antes  de  saber  la  admisión  de  la  honrosa  dimisión  de 
un  ministerio  y  el  nombramiento  de  otro :  no  quiero  ver  en  esto  lo  que 
otros  verían,  porque  quiero  desprenderme  enteramente  de  la  suspicacia, 
y  no  quiero  pensar  que  de  intento  se  falta  á  las  formas  constitucionales: 
lo  atribuyo  á  la  turbación  de  los  ánimos  que  dirijian  ayer  los  consejos  en 
altas  regiones.  Y ,  ¡ay  del  que  se  entrega  en  manos  de  ánimos  turbados 
y  de  consejeros  trémulos!  como  lo  ha  dicho  oportunamente  un  periódico. 
Y,  ¡ay  también  del  regente  que  se  acoja  á  semejantes  consejos!  ¡Dios 
salve  al  país  y  á  la  reina!  (Muestras  de  profunda  sensación.  Aplausos 
generales.) 

Un  oficio ,  que  no  nos  puede  ser  comunicado  sino  por  esos  medios,  es 
de  agüero  bien  triste.  ¡Dios  quiera  que  no  se  cumpla!  Deseo  que  los  con- 
sejos de  los  nuevos  ministros  sean  prudentes  y  encaminados  á  la  recon- 
ciliación ;  pero ,  señores ,  un  estorbo  se  ha  puesto  entre  el  regente  y  el 
país,  y  ese  estorbo  es  un  hombre,  cuya  conservación  ha  sido  causa  aela 
caída "^e  los  pasados  ministros.  (Con  tono  enérgico  y  solemne. J  Escoja 
el  regente  entre  ese  hombre  y  la  nación  entera.  (Estrepitosos  aplausos.) 

Concretándome  á  la  cuestión,  aunque  en  lo  posible  no  me  he  separado 
de  ella,  legítimamente  las  intenciones  del  digno* magistrado  que  dirijió 
ese  oficio ,  probando  que  esa  turbación  de  los  ánimos ,  esa  precipitación 
puede  ser  de  mal  agüero ,  y  haciendo  sinceros  votos  por  la  salvación  de 
mí  patria  y  de  la  reina,  hay  otro  punto  de  que  necesito  hacerme  cargo. 
Aun  cuando  se  hubiera  comunicado  la  dimisión  de  los  pasados  ministros 
y  el  nombramiento  de  los  actuales,  ¿podria  el  señor  presidente  levantar 
la  sesión  de  ayer?  No  :  y  por  fortuna  no  lo  hizo ,  m  lo  hubiera  hecho 
aunque  pudiera ,  porque  no  es  permitido  impedir  que  en  circunstancias 
críticas  se  oiga  la  voz  unísona,  enérgica,  omnipotente  del  Congreso: 
porque  lo  es.  (Aplausos;  varias  voces  salidas  de  las  tribunas :  ^Y  lo 
será:  y  lo  será.\) 

Y  si  al  ver  de  un  lado  á  la  nación  y  de  otro  á  un  solo  hombre  podia 

•4 
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salvar  al  país ,  no  debia  levantar  la  sesión  :  y  mucho  n?enos  suspender 
las  sucesivas  por  un  tiempo  indefinido .  por  unos  dias ,  para  que  se  orga- 
nizase un  nuevo  ministerio ,  ya  formado  como  por  milagro ,  supliendo  en 
la  brevedad  otras  cualidades  de  las  que  carece.  fApUiusos.J 

Se  sabe  por  esperiencia  dolorosa  en  este  país ,  donde  siempre  influen- 
cias secretas  han  podido  más  que  el  voto  de  los  repre^^entantes,  lo  que 
significan  esos  protestos ,  que  son  operaciones  preparatorias  para  otros 
golpes  de  Estado ;  porque  con  esiis  medidas ,  adoptadas  una  vez  y  otra  y 
ciento ,  se  desoye  la  voz  de  la  nación ,  suspendiendo  las  Cortes  para  formar 
gabinetes ,  por  más  que  todo  se  haga  dentro  de  la  Constitución ,  pues  no 
solo  debe  atenderse  á  su  letra  sino  al  fin  para  que  esta  Constitución  se 
hizo.  Dentro  de  la  Constitución  se  puede  perder  al  país :  dentro  de  la 
Constitución  se  puede  entregar  la  nación  al  estranjero.  fA'plausos.J 

No  podia,  pues,  el  presidente  del  Congreso  faltar  á  lo  que  la  Consti- 
tución dice,  e  indicó  prudentemente  que  hay  medios  constitucionales 
para  suspender  las  sesiones.  El  regente  conoce  el  uso  que  puede  hacer 
de  esos  medios,  y  nuestro  deber  es  oirlos  en  silencio,  en  tanto  que  no  se 
salga  de  la  Constitución.  El  Congreso  se  elevó  ayer  á  más  altura  que 
Asamblea  ninguna,  que  servirá  de  ejemplo  á  todas  las  Asambleas,  y  de 
ejemplo  que  tal  vez  las  desesperará  por  no  poder  imitarlo.  Cua^uiera 
que  sea  nuestra  suerte  pública  ó  privada ,  nos  separaremos  tranquilos .  y 
por  donde  quiera  que  pasemos  con  nuestra  frente  erguida  dirán  :  «Ahí 
vá  un  representante  celoso ,  enérgico  y  digno  de  ser  enviado  cien  veces 
á  representar  la  nación.»  ¡Dios  salve  al  país:  Dios  salve  á  la  reina! 
^Estrepitosos  y  prolongados  aplausosj»  (1). 

Era  aquella  pequeña  improvisación  de  Olózaga  fuerte  y  dura ,  pero 
legítima;  ligereza  sin  ejemplo  habia  sido  el  oficio  para  la  suspensión;  de 
buen  agüero  no  podia  ser  un  documento  por  tales  medios  comunicado; 
los  consejeros  del  regente  planteaban  por  desgracia  la  cuestión  con 
insigne  torpeza ;  entre  las  Cortes  y  un  hombre ,  la  preferencia  no  era 
para  las  Cortes  sino  para  el  hombre ,  que  además  llevaba  una  faja  en  la 
cintura  y  dirijía  dos  armas  del  ejército;  contábanse  ya  tres  suspensiones 
y  disoluciones  con  la  firma  de  Espartero.  Pudo  no  ser  conveniente  en 
tales  momentos  el  calor  con  que  Olózaga  sostuvo  los  fueros  del  Parla- 
mento; la  oportunidad  en  defenderlos  era,  sin  embargo,  indudable: 
pudo  encerrar  su  pecho  honda  amargura,  recordando  que  habia  sido  el 
primer  campeón  de  la  regencia  única  y  abultándose  por  lo  mismo ,  en 
el  instante  en  que  se  producía  una  crisis  gravísima  por  un  hombre, 
por  un  general ,  el  recelo  de  que  salieran  ciertos  los  temores  de  los 
trinitarios,  que  resistian  entregar  el  poder  al  jefe  del  ejército  solo;  des- 
templanza inconveniente  no  hubo,  sin  embargo,  en  Olózaga:  «no  quiero 
ver  en  esto  lo  que  otros  verían  (dijo);  quiero  desprenderme  entera-* 
mente  de  la  suspicacia,  y  no  quiero  pensar  que  de  intento  se  falte  á  las 
formas  constitucionales;»  echaba  la  culpa  á  los  consejeros  del  regente, 
dábale  la  voz  de  alerta  contra  ellos ;  no  era  aquello  abierta  declaración 
de  guerra,  era  deseo  de  que  «los  consejos  de  los  nuevos  ministros  fueran 
prudentes  y  encaminados  á  la  reconciliación. » 

(4)     Diario  de  Setionei, 
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¿Por  qué  aquellas  pocas  frases,  ni  las  más  afortunadas  en  la  forma, 
ni  siquiera  las  más  correctas;  por  qué  aquella  breve  y  desgraciada  impro- 
visación de  un  orador  más  feliz  en  todas  que  en  aquella,  alborotó 
tanto?  Porque  habia  un  partido ,  hasta  entonces  y  después ,  depredador 
sistemático  de  Olózaga  ,  que  estimaba  en  mucho  la  actitud  de  resuelta 
oposición  en  que  se  colocaba  el  que  venia  buscando  medios  de  evitarla; 
porque  importaba  en  gran  manera  á  los  moderados,  que  no  tenian 
prestigio  alguno  en  la  opinión,  recojer,  propagar  y  esplotar  las  palabras 
de  Olózaga  que  cuadraran  á  su  fin,  aunque  no  fueran  originales:  «¡ay 
del  que  se  entrega  en  manos  de  ánimos  turbados  y  de  consejeros 
trémulos!»  (lo  de  «como  lo  ha  dicho  oportunamente  un  periódico»  lo 
callaban  los  moderados ;  por  esta  vez  querían  dárselo  todo  en  propiedad 
á  Olózaga,  para  él  esclusivamente),  «Dios  salve  al  país  y  á  la  reina»  (1). 
Pocas  páginas  nos  faltan  para  llegar  á  elocuentísimas  frases  y  brillantí- 
simos períodos  originales  de  Olózaga,  relativos  al  país  y  á  la  reina ,  que 
los  moderados  han  dejado  en  la  oscuridad ,  de  que  hoy  más  que  nunca 
conviene  que  salgan.  Ese  efecto  que  hizo  el  pequeño  discurso  del  20 
prueba,  sin  embargo ,  que  siendo  justísimo  como  defensa  de  las  buenas 
prácticas  parlamentarias ,  fué  dañoso  á  la  libertad ;  el  regocijo  de  los 
moderados  al  ver  el  aspecto  de  la  oposición  progresista ,  demuestra  lo 
que  en  él  iban  ganando.  ¡Triste  resultado  de  la  división  que  minaba  á  los 
liberales!  ¡Deplorable  efecto  de  largos  errores! 

La  sesión  del  20  de  mayo  terminó  con  la  lectura  del  decreto  de 
suspensión  hasta  el  27  del  mismo  mes ,  en  medio  de  grandes  voces  de 
fuera  los  ayacuchos  y  otras ,  que  daban  al  Congreso  un  aspecto  verda- 
deramente escandaloso. 

«Al  salir  á  la  calle  los  ministros  (dice  Galiano),  fueron  blanco  de 
enormes  insultos,  de  palabra  y  aun  de  obra,  asaltándolos  algunos  á 
pedradas.  Pero  este  motin,  no  menos  escandaloso  que  otros  de  su  clase, 
tenia  de  singular  no  estar  compuesto  solo  de  la  gente  que  dirije  seme- 
jantes tumultos  ó  que  en  ellos  se  mezcla,  pues  al  contrario,  entraban  en 
el ,  además  de  algunos  alborotadores  de  oficio  ó  por  constante  afición, 
no  pocas  personas  de  diferente  clase  y  aspecto ,  varias  de  ellas  bien 
portadas  y  vestidas,  y  cuya  vituperable  acción  desdecía  de  su  traje 
y  modos ;  sie^iido  evidente  que  no  pocos  moderados  seguían  ahora  el 
ejemplo ,  dado  en  casos  anteriores  por  sus  adversarios ,  de  hollar  las 
leyes  quebrantando  la  paz  publica ,  no  sin  olvido  de  sus  doctrinas 
m  sin  mjengua  de  su  decoro.  Esto  mismo  hacia  aquel  bullicio  menos 
temible*  (2). 

Estas  pedradas  de  los  idólatras  del  principio  de  autoridad,  que  según 
Galiano ,  se  distinguen  sin  escepcion  por  lo  bien  portados  y  vestidos, 
amen  de  lo  forzosamente  distinguido  de  su  clase  y  aspecto,  no  fué 
más  que  una  de  tantas  escenas ,  ni  la  más  grave  ni  la  más  indecorosa, 

(4)  «Frase  puntualmente  copiada  de  otra  pronunció  fué  Mirabeau,  si  no  nos  engaña- 
dicha  en  Francia  pocos  años  antes.»  Galiano.  mos.»  Galería  de  etpañolet  cilebrei  contempo- 
Obra  citada.  rdneot,  por  D.  Nicomcdes  Pastor  Díaz  y  don 

«Antes  de  Olózaga  la  habia  usado  esta  Francisco  de  Cárdenas.  Tomo  IV. 

frase  El  Correipomal,  y  el  primero  que  la  (2)     Galiano.  Obra  citada. 
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que  representaron  en  las  provincias.  Los  nuevos  ministros  no  dieron 
indicios  de  arredrarse  por  el  motin :  con  fecha  del  26  se  espidió  el  decreto 
de  disolución  de  las  Cortes ;  ya  entonces  habia  estallado  de  un  modo 
material  la  tempestad  política;  tres  dias  hacía  que  estaba  alzado  en 
Málaga  el  estandarte  de  la  insurrección ,  ejemplo  que  no  cabía  duda  de 
que  iba  á  ser  imitado  en  otras  provincias. 

Con  estremo  dolor,  con  profunda  repugnancia,  vamos  á  recorrer 
rápidamente  aquellos  sucesos:  el  pronunciamiento  comenzado  en  Mála- 
ga ,  se  propagó  á  Granada .  estalló  casi  al  mismo  tiempo  en  Valencia, 
en  Barcelona,  en  la  provincia  de  Burgos,  en  la  de  Álava  y  países  comar- 
canos, y  lentamente  se  fué  estendiendo  á  toda  la  Península.  Aquel 
movimiento  no  se  parecía  á  ninguno  de  los  que  habia  habido  en  España; 
no  se  parecía  al  del  año  8,  hijo  de  un  pensamiento  general:  la  defensa 
de  la  independencia  amenazada;  no  se  parecía  al  del  año  20,  cuya  espre- 
sion  unánime  era  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812;  no  se 
parecía  al  del  año  35 ,  dirijido  contra  un  ministerio  reaccionario ,  y  apa- 
ciguado así  que  el  poder  cambió  de  manos ;  no  se  parecía  al  del  año  36, 
que  se  proponía  la  sustitución  del  Estatuto  por  la  Constitución  citada; 
no  se  parecía  al  del  año  40,  que  tuvo  por  objeto  poner  coto  á  las  infrac- 
ciones de  la  Constitución  del  37 ,  abiertamente  barrenada  con  la  ley  de 
ayuntamientos.  En  todas  esas  conmociones  hubo  un  pensamiento  claro, 
positivo,  resultado  de  la  homogeneidad  de  principios  que  las  promovían. 
Ahora,  los  programas  de  unas  juntas  decían:  «Constitución  del  37, 
trono  de  Isabel  11,  independencia  nacional  y  unión  de  los  españoles;» 
los  de  otras:  «Constitución  del  37,  trono  de  Isabel  II,  regencia  del  duque 
de  la  Victoria  con  el  ministerio  López ; »  en  una  ó  dos  partes  se  dijo: 
«Constitución  del  37,  mayoría  de  la  reina. »  Todos  aquellos  pronuncia^ 
mientes  fueron  obra  de  hombres  de  unos  mismos  principios  políticos:  en 
este  tomaban  parte  carlistas ,  moderados ,  progresistas  coaligados  y  re- 
publicanos. Los  movimientos  del  36  y  40  fueron  rápidos ,  instantáneos; 
comenzó  el  primero  á  principios  de  agosto ,  y  á  los  quince  dias  habia 
jurado  Cristina  la  Constitución;  el  20  de  setiembre  estaban  adheridas 
todas  las  provincias  al  pronunciamiento  del  1.',  y  el  17  de  octubre  se 
embarcaba  la  reina  gobernadora:  la  insurrección  del  43  empezó  á  últi- 
mos de  mayo ,  y  empleó  más  de  dos  meses  en  llegar  á  la  conclusión.  En 
aquellos  alzamientos ,  cada  provincia  se  movió  por  impulsos  propios; 
el  43  obraba  una  liga  de  hombres ,  de  los  cuales  unos  ponían  su  valor 
personal,  otros  el  dinero  ó  la  influencia,  estos  la  pluma,  aquellos  la  pers- 
pectiva de  altas  y  poderosas  protecciones :  en  otros  pronunciamientos  se 
conservaban  las  juntas  compactas;  en  este  habia  á  cada  paso  eliminacio- 
nes y  composiciones,  apareciendo  en  muchas,  discordias  intestinas,  inti- 
midaciones, amenazas  y  hasta  la  presencia  de  la  fuerza  armada  para  que 
se  pronunciasen  los  pueblos.  Prím  defendía  á  Reus,  aclamando  á  la  reina, 
la  libertad  y  la  Constitución ,  y  sus  músicas  tocaban  el  himno  de  Riego;  y 
Zurbano  batía  la  plaza ,  haciendo  resonar  las  propias  aclamaciones  y  el 
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propio  himno :  el  uno  dentro  y  el  otro  fuera  animaban  á  los  soldados  al 
combate  con  las  mismas  voces  y  los  mismos  acentos.  ¡Espectáculo  triste, 
pero  elocuente!  (1). 

La  adhesión  á  la  regencia  parecía  aumentarse  en  Madrid  á  proporción 
que  crecia  el  levantamiento.  La  capital  veia  claro:  desaprobaba  la  marcha  1 
de  los  ministerios  que  habian  conducido  las  cosas  á  tal  estremo ,  pero    ; 
desaprobaba  más  aun  la  insurrección;  observaba  los  elementos  incompa-    j 
tibies  que  la  movian,  comprendía  que  aquella  liga  de  banderías  opuestas    j 
no  era  amalgamable,  porque  lo  que  se  escluye  y  se  rechaza  no  se  puede    ! 
fundir ,  y  adivinaba  que  vencido  Espartero ,  tenían  que  volver  á  luchar 
entre  si ,  ó  quedar  vencidas  sin  batalla  por  el  aliado  que  más  elementos 
reuniera.  Veia  que  los  reaccionarios  iban  á  ganar  mucho  venciendo  ó   ; 
perder  poco  siendo  vencidos ,  pero  que  los  progresistas  se  esponian  á 
perder  de  todos  modos :  aquellos  obraban  lógicamente  buscando  y  ad- 
quiriendo por  medio  de  la  coalición  las  fuerzas  de  que  carecían ;  estos 
cometían  un  absurdo  dando  fuerzas  á  los  contrarios  contra  sí  mismos. 

I  Qué  hacía  entretanto  el  regente?  Perdía  el  tiempo  publicando  mani- 
fiestos (2)  y  proclamas,  diciendo  que  «primero  la  anarquía  y  el  despotismo 
pasarían  sobre  el  cadáver  de  aquel  soldado ,  que  entregar  á  los  furores 
de  los  motines  el  sagrado  depósito  de  la  reina  y  la  Constitución»  (3)  «¿Y 
estaría  el  regente  del  reino  en  la  inacción,  cuando  ruje  tan  negra  tem- 
pestad sobre  el  horizonte  político? »  añadía  en  otro  manifiesto  (4).  «Juro 
del  modo  más  solemne  hollar  con  pió  firme  cuantos  obstáculos  se  opongan 
á  la  libertad;  existe  todavía  un  corazón  de  bronce  que  sirva  de  escudo  á 
los  buenos  y  salve  las  instituciones »  (5).  El  regente  perdía  el  tiempo  de 
un  modo  deplorable ;  mientras  se  entretenía  en  contestar  á  acusaciones 
calumniosas  que  no  necesitaban  desvanecerse ,  la  insurrección  se  hacía 
dueña  del  país.  El  gobierno  perdía  el  tiempo :  los  decretos  de  abolición 
del  derecho  de  puertas  y  concesión  de  un  grado  á  los  militares  de  sar- 
gento á  coronel ,  halló  sordos  á  los  pueblos  y  al  ejército ;  mayor  y  más 
triste  efecto  hizo  la  prohibición  de  que  circulasen  todos  los  periódicos 
no  ministeriales.  Entonces,  como  en  1841 ,  como  en  1842,  fué  un  fenó- 
meno que  cumpliesen  con  su  deber  los  agentes  del  gobierno.  Uno  hubo, 
civil  por  cierto ,  que  perdió  la  vida  defendiendo  el  orden ;  ciento  siguie- 
ron distinta  conducta :  el  general  Alvarez ,  encargado  de  la'  capitanía 
general  de  Granada ,  pudo  acabar  con  el  movimiento  en  su  origen  ;  pero 
«titubeó  y  se  paró,  creyendo  sin  duda  el  entusiasmo  bullicioso  de  los 
granadinos  capaz  de  sustentar  con  las  obras  lo  que  con  las  palabras 
prometía.»  Detúvose,  pues,  y  su  detención  fué  una  gran  victoria  para 
los  contrarios.  El  general  Zavala ,  que  allí  (en  Valencia)  tenia  el  mando 

(4)    Uno  de  los  documentos  más  curiosos         (2)    En  43  de  junio. 
y  propios  para  apreciar  el  carácter  singular         (3)    Proclama   á    los    nacionales    y    sol- 
de  aquella  deplorable  lucha  entre  hombres  dados. 

que  proclamaban  los  mismos  principios,  es  (4)  Manifíetto  de  49  de  junio, 
el  pliego  de  bases  acordadas  en  Reus.  Gaceta  (5)  Proclama  de  20  de  junio. 
ettraordinaria  de  16  de  junio. 
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militar  como  capitán  general  del  distrito ,  personaje  unido  en  estrecha 
amistad  con  Espartero...  «no  creyó  posible  arrostrar  la  furia  popular  sin 
causar  grandes  desventuras ,  y  hubo  de  hacer  voluntaria  renuncia  del 
mando»  ^1)  para  dejársele  á  un  moderado :  á  Armero.  Así  probaban  casi 
en  todas  partes  las  hechuras  del  regente. 

Los  militares  á  cuyo  enaltecimiento  habia  contribuido  más,  durante  la 
guerra  como  general  en  jefe,  durante  la  paz  como  regente,  le  fueron 
abandonando  en  cuanto  comprendieron  que  su  poder  concluia  y  que 
empezaba  una  nueva  situación:  es  que  la  disciplina  militar,  que  priva  al 
hombre  del  ejercicio  de  su  propia  voluntad ,  le  priva  también,  más  que 
ninguna  otra  carrera ,  de  la  energía  del  carácter  en  las  vicisitudes  y  las 
crisis;  enseña  la  intrepidez  personal;  pero  borra  la  constancia  cívica:  así 
es  que  nada  se  pliega  al  viento  de  los  sucesos  tan  fácilmente  como  los 
generales:  ejercen,  es  verdad,  la  noble  profesión  de  las  armas;  pero  la 
ejercen  con  todos  los  gobiernos,  y  pasan  instantáneamente  de  una  corte 
á  otra ,  de  una  situación  á  la  contraria :  los  recuerdos  evocados  en  este 
libro ,  prueban  que  en  esa  clase  hay  que  buscar  el  heroísmo  del  valor; 
pero  rara  vez  el  heroísmo  de  la  independencia. 

Los  ministros  y  el  regente  creyeron  al  fin  inevitable  otra  espedicion 
como  las  de  los  años  41  y  42-;  y  el  21  de  junio ,  rodeado  Espartero  de  la 
milicia  nacional  y  del  pueblo  ,  aturdido  con  aplausos  y  vivas  frenéticos, 
salió  de  su  palacio  y  llegó-  al  Prado ,  donde  pasó  á  los  ciudadanos  arma- 
dos una  revista  imposible  de  describir  con  fidelidad.  Estrechando  sobre 
su  corazón  las  banderas  de  los  batallones ,  abrazando  á  algunos  jefes, 
pudiendo  apenas  romper  las  oleadas  que  le  cercaban  levantando  los 
brazos  y  las  armas ,  poseídas  de  la  embriaguez  del  entusiasmo ,  salió  de 
Madrid  el  duque  de  la  Victoria  para  llegar  á  Albacete  al  dia  siguiente. 

Mientras  tanto  el  general  Serrano  se  presentaba  en  Barcelona,  llevan- 
do de  consejero  áulico  á  González  Brabo,  y  se  proclamaba  ministro  uni- 
versal, y  daba  un  decreto  destituyendo  al  regente,  y  empeñaba  á  los 
catalanes  \b.  palabra  de  honor  de  que  se  establecería  la  junta  central  y 
cuando  se  suponía  que  Espartero  con  su  numeroso  ejército  se  dirijía 
contra  Valencia,  aparecían  en  sus  playas  varios  emigrados:  Naryaez, 
Concha  y  Pezuela ,  que  pasaron  á  la  junta  una  exposición  en  que 
hablaban  de 

«Sus  pechos  cubiertos  de  cicatrices,  que  habían  sido  por  espacio  de 
siete  años  el  baluarte  de  la  libertad,  el  escudo  de  la  real  huérfana»  (¡y 
uno  de  los  firmantes  era  Fulgosío ,  que  habia  hecho  la  campaña  en  el 
ejército  de  D.  Carlos!)  «Os  ofrecemos  nuestros  servicios  (añadían),  libres 
de  envidia ,  ajenos  de  ambición ,  obedientes ,  sumisos  sí  fuere  necesario, 
entre  los  grupos  del  pueblo ,  entre  las  filas  del  soldado. » 

La  junta  los  admitió ,  y  lo  que  fué  más,  nombró  á  Narvaez  general 
en  jefe  de  las  tropas  del  distrito:  al  ver  que  los  caudillos  de  la  reacción 
se  colocaban  al  frente  del  levantamiento,  los  no  coaligados  ponían  doble 

(\)     {}íÚh\no.  Obra  diada. 
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empeño  en  sostener  á  Espartero ,  mirando  la  desdicha  que  amenazaba  al 
regente  como  la  señal  de  los  más  fatales  reveses.  También  Prim  decla- 
raba en  una  proclama ,  que  no  creia  llegado  el  caso  de  que  figurasen  en 
el  movimiento  conciliador  los  emigrados  de  octubre ,  y  detenia  á  Córdo- 
va  y  Zaldivar,  y  les  cerraba  la  puerta  de  Cataluña,  uiientras  Serrano  les 
abria  con  un  decreto  las  de  España ;  los  hombres  de  sincero  liberalismo 
comenzaban  á  arrepentirse  de  haber  llevado  las  cosas  tan  adelante;  los 
primeros  entre  ellos  se  retraian  de  tomar  parte  en  la  contienda ;  López 
y  sus  compañeros  de  ministerio  no  imitaban  á  Serrano ,  y  se  ocultaban 
temerosos  y  no  satisfechos ;  Olózaga  se  mantenía  en  absoluto  retiro ,  sin 
que  manifestase  pcfr  acto  alguno  estar  de  acuerdo  con  el  movimiento. 

Los  generales  sublevados  se  dirijieron  sobre  la  capital,  cuya  guarni- 
ción estaba  reducida  á  su  milicia  nacional ,  que  acudió  con  entusiasmo  á 
las  aspilleras  cuando  el  dia  1 1  de  j  ulio  aparecieron  en  Pozuelo  de  Aravaca 
las  fuerzas  mandadas  por  Azpiroz:  limitóse  este  á  hacer  algunos  amagos, 
sin  intentar  un  ataque  formal ,  esperando  así  á  Narvaez ,  que  dos  dias 
después  se  presentó  en  Guadalajara :  su  altanería  hizo  más  odiosa  la  in- 
surrección á  los  milicianos  de  Madrid ;  cuando  tuvo  la  avilantez  de 
llamar  vil  y  traidora  la  sangre  de  los  madrileños ,  la  indignación  contra 
el  dictador  manchego  fué  general,  y  todos  se  dispusieron  a  una  defensa 
obstinada. 

¿  Qué  hacía  entretanto  el  duque  de  la  Victoria?  se  preguntarán  todos 
los  que ,  no  habiendo  presenciado  aquellos  sucesos ,  lean ,  andando  el 
tiempo ,  la  relación  de  ellos.  Veinte  años  han  pasado ,  sin  que  aparezca 
esplicacion  alguna  para  la  historia .  que  al  llegar  á  este  punto ,  ó  no 
responde  á  aquella  pregunta ,  ó  responde  en  estos  términos : 

«Todo  lo  que  entonces  aconteció  tiene  un  sello  fatalista,  inesplicable 
muchas  veces ,  funesto  siempre.  Espartero ,  que  vio  levantarse  hercúlea 
la  insurrección  y  dirijirse  furiosa  contra  él,  que  la  vio  estenderse  eléctri- 
camente por  todo  el  país  y  cortarle  todos  los  caminos ,  que  no  podía 
menos  de  conocer  imposible  todo  género  de  transacción ;  Espartero .  en 
fin ,  que  iba  á  jugar  el  todo  por  el  todo  en  su  es4)edicion ,  llegó  á  Alba- 
cete y  pasó  dias  y  dias  en  la  inacción  más  incomprensible.  En  vez  de 
lanzarse  como  el  rayo  sobre  Valencia,  donde  la  msurreccion  tenia  el 
centro  de  mayor  actividad  é  influencia,  y  donde  una  reacción  favorable 
habia  amagaao ,  se  encerró  en  Albacete  y  pareció  contemplar  impasible 
desde  su  balcón  las  llamas  del  incendio  que  se  encaminaba  á  él  veloz- 
mente sediento  de  su  sangre...  La  inacción  de  Espartero  en  Albacete, 
¿consiste  en  que  conoce  perdida  su  causa  y  no  quiere  encender  nue- 
vamente la  guerra  civil  en  su  patria,  por  un  interés  que  se  llamaría 
personal?  Pero  entonces,  ¿por  qué  reproducir  en  Sevilla  el  horroroso 
espectáculo  de  Barcelona  y  Reus  bombardeadas?»  (1). 

«Seguia  sin  dar  un  paso  adelante  ó  atrás,  mientras  en  todas  partes 
alzaban  banderas  sus  enemigos »  (2). 

» ¿  Qué  genio  maléfico  aprisionaba  entonces  al  regente  en  Albacete, 
impidiéndole  marchar  contra  Narvaez ,  á  guien  sin  duda  hubiese  derro- 
tado en  el  primer  encuentro  ?  ¿  Qué  misterioso  enemigo  detenia  la  mano 


>.    > 


(4)     Yida  de  Zurhano  citada. 


(t)    GaUano.  Obra  citada. 
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del  valiente  soldado  de  Navarra  al  desenvainar  sa  vencedora  espada  de 
Bilbao?  ¿Dónde  estaban  sus  arrebatadoras  proclamas,  su  temerario  arro- 
jo, nunca  desmentido?  ¿En  qué  consistía  que  Espartero,  representante 
de  la  ley ,  en  posesión  de  un  poder  legítimo .  dueño  de  fuerzas  superio- 
res ,  no  buscaba  instantáneameute  á  sus  enemigos  y  los  acometía ,  y  los 
destrozaba?»  (1). 

Lo  tristemente  cierto  es  que  el  duque  de  la  Victoria  no  se  movió  sino 
camino  de  Andalucía.  Madrid  quedó  entregado  á  sus  propias  fuerzas  y 
esperando  animoso  á  que  llegaran  otras  mayores  que  le  socorrieran  en 
su  prolongado  sitio  (2).  Confianza  debia  tener  de  ellas,  en  vista  del 
siguiente  parte  del  general  Seoane: 

«Excmo.  Sr. :  Acaba  de « llegar  el  general  Zurbano ,  con  sus  tropas 
bastante  estropeadas  por  las  violentas  marchas  que  ha  hecho.  Tengo  la 
cruel  necesidad  de  darles  descanso  mañana.  Pasado,  á  las  dos  de  la 
mañana,  emprendo  la  marcha  para  Calatayud,  pernoctando  en  la  Almu- 
nia.  Tengo  noticias  de  que  Narvaez  ha  salido  esta  tarde  de  Calatayud 
con  dirección  á  esa  corte,  y  así  lo  vociferan.  Lleva  de  4  á  5,000  hombres. 
Le  seguiré  á  marchas  forzadas  y  espero  ganarle  una ,  y  si  tuerce  de 
dirección  le  seguiré  también.  Lo  di^o  á  V.  E.  para  su  conocimiento ,  en 
el  concepto  de  que  no  podrá  estar  doce  horas  al  frente  de  Madrid  sin 
ser  atacado  por  la  espalda^  (3). 

Había  llegado  el  momento  crítico  de  la  gran  contienda  política 
suscitada  hacía  dos  meses.  A  las  inmediaciones  de  Madrid  tuvo ,  en 
efecto,  funestísima  solución.  Amanece  el  22  de  julio  y  la  división  de 
Seoane,  fuerte  de  18  batallones,  caballería  y  artillería,  alcanza  á  Nar- 
vaez ;  sale  este  al  encuentro ,  suena  en  ambos  campos  la  voz  de  « ¡fuego! » 
pero  los  soldados  de  Narvaez  apenas  contestan :  se  colocan  entre  la  arti- 
llería y  la  infantería  y  esclaman  á  la  voz  de  su  jefe,  «viva  la  Constitución, 
todos  somos  unos, »  abrazándose  en  efecto  y  confundiéndose. 

«Al  fin  un  grito  robusto  de  estamos  vendidos  hace  volver  la  vista  á 
todos,  que  ven  salir  en  medio  de  las  masas  cercadas  á  un  hombre  vestido 
de  dormán  y  sombrero  de  paja:  era  Zurbano,  que  montando  velozmente 
en  uno  de  los  caballos  más  próximos ,  al  ver  abrazados  á  Narvaez  y 
Seoane,  emprendió  á  todo  esrape  hacia  la  corte.  Al  llegar  á  una  de  las 
puertas  de  la  consternada  capital,  un  nacional  de  los  que  la  custodiaban 
reconoce  al  Viriato  de  la  guerra  y  lo  victorea  entusiasmado:  sus  compa- 
ñeros salen  á  recibir  al  ilustre  fugado;  pero  Zurbano,  apenas  deteniendo 
su  marcha,  les  dijo  con  marcado  acento  de  amargura:  « ¡No  me  victoreéis, 
hijos,  más!  Hoy  es  dia  de  luto:  ¡nos  han  vendido!»  Se  internó  seguida- 
mente en  las  calles  y  nada  más  se  supo  de  él  de  público ,  hasta  que  dos 
meses  después  apareció  emigrado  en  Portugal»  (4). 


(4)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 


ias  (armas)  del  regente  seguían  ociosas 
ó  poco  menos;  las  de  sus  contraríos  al  revés, 
eran  manejadas  con  actividad,  sobre  todo 
cuando  se  apoderaron  de  eUas  manos  diestras 
y  fuertes.»  Galiano.  Ohra  citada, 

(2)  El  entonces  capitán  general,  don 
Evaristo  San  Miguel,  publicó  en  6  de  agosto 
una  Memoria  detallada  y  altamente  curiosa 
del  sitio. 


(3)  Parte  del  4  4  de  julio  desde  Zarago- 
za. Véase  además  para  formar  de  Seoane  el 
juicio  que  merece,  la  comunicación  de  40  de 
junio  desde  Zaragoza.  G<ieeia  egtraordinaria 
del  19. 

(4)  Vida  de  Zurbano.  Uno  de  los  sitios 
donde  estuvo  oculto .  fué  en  la  misma  boar- 
dilla de  la  casa  Puerta  del  Sol ,  frente  á 
Correos ,  que  sirvió  de  asilo  á  Olóz^ga, 
cuando  la  habitaba  Baraibar. 
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Madrid  capituló  con  Azpiroz ;  las  tropas  de  los  dos  campos  entraron 
aquella  noche  en  la  capital,  triste  y  silenciosa  como  una  ciudad  conquis- 
tada, al  compás  de  himnos  patrióticos,  para  mayor  escarnio  de  la  libertad 
vendida  en  Ardoz. 

«La  reina,  niña  inocente  aún  (dice  Galiano),  habiéndosela  mantenido 
ignorante  de  cuanto  en  España  pasaba  (de  todo  nó ;  lo  del  7  de  octubre 
se  lo  hicieron  saber  los  moderados  á  balazos),  y  creyendo  que  la  ausen- 
cia de  su  madre ,  á  quien  amaba  con  pasión  tierna  y  estremada ,  era 
voluntaria  (no  como  la  de  hace  más  de  nueve  años),  recelaba  que  habia 
caido  en  manos  de  enemigos,  y  recibió  acongojada  á  los  generales  victo- 
riosos, que  solicitaron  y  alcanzaron  permiso  de  entrar  á  besarla  la  mano. 
Desengaüósela  en  breve  y  celebró  como  propio  el  recien  conseguido 
triunfo»  (1). 

La  capitulación  no  fué  cumplida ;  la  milicia  nacional  fué  disuelta ;  se 
elijió  un  ayuntamiento  de  real  orden ;  se  cedió ,  en  fin ,  á  la  ambición 
gigante ,  al  inmenso  rencor  de  Narvaez ,  elevado  á  teqiente  general  por 
López ,  que  debió  conocer  pronto  el  abismo  en  que  estaba.  El  gobierno 
provisional,  por  el  imperio  de  las  circunstancias  ,  servia  de  instrumento 
á  la  reacción :  millares  de  oficiales  beneméritos  fueron  destituidos  y 
reemplazados  con  los  carlistas ,  no  solo  del  convenio  sino  de  los  que 
hablan  emigrado  á  Francia  por  no  reconocer  la  monarquía  constitucio- 
nal; y  el  ejército  vino  á  ser  en  aquella  situación  elemento  de  gobierno, 
arbitro  del  país.  Mientras,  los  liberales  puros  y  arrepentidos  trabajaban 
de  palabra  en  las  infinitas  juntas  y  reuniones  que  celebraban ,  los  retró- 
grados, más  hábiles  y  astutos,  se  apoderaban  de  las  avenidas  del  trono, 
para  levantar  en  un  momento  dado  su  espada  esterminadora  sobre  los 
infelices  pueblos,  y  humillarlos  para  que  recibiesen  sin  resistencia  las 
cadenas  de  la  servidumbre.  ¡Quién  se  acordaba  del  programa  de  López, 
si  Narvaez  guarnecía  á  la  capital  con  cerca  de  50,000  hombres!  ¡Quién 
no  temía  por  las  instituciones,  al  ver  la  reacción  absolutista  amenazando 
las  cabezas  de  los  liberales,  al  percibir  los  insultos  soeces  de  los 
apaleadores  del  año  23! 

Creia  el  ministerio  afirmar  la  situación  declarando  mayor  de  edad  á 
la  reina,  y  con  este  objeto  convocó  Cortes  para  el  25  de  octubre ,  man- 
dando renovar  el  Senado  en  su  totalidad ,  cuando  con  arreglo  á  la  Cons- 
titución no  podia  aplicarse  esta  medida  mas  que  á  la  tercera  parte.  Los 
progresistas  que  de  buena  fé  habían  entrado  en  la  coalición,  no  quisieron 
aguardar  á  que  la  reacción  avanzase  más :  Barcelona ,  después  de  recla- 
mar inútilmente  el  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada  por  Serrano,, 
como  ministro  universal,  de  convocar  una  junta  central  que  resolviese' 
la  crisis,  acudió  á  las  armas  y  con  valor  heroico  desafió  por  espacio  de; 
dos  meses  y  medio  el  poder  del  gobierno:  5,229  proyectiles,  la  mayorf 
parte  huecos,  fueron  la  respuesta  de  Serrano  á  la  palabra  de  honor 
empeñada ;  Zaragoza  secundó  tardíamente  á  los  catalanes ,  y  ya  estaba 

(4)     Obra  citada.  Tomo  Vil,  pág.  569. 
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apagado  sa  grito  cuando  se  alzaron  León  y  Vigo:  estos  sacudimientos 
parciales ,  sin  concierto ,  sin  centro  común ,  no  sirvieron  más  que  para 
apresurar  la  cuestión  de  la  mayoría  de  la  reina ,  que  López  tenia  por 
salvadora  y  los  moderados  también,  con  más  fundamento  en  verdad. 

«Declarar  á  S.  M.  mayor  de  edad  (decia  un  manifiesto)  (1),  es  una 

j  derogación  del  aí'Hculo  56  de  la  Constitución;  lo  que  solo  pueden  hacer 

I  las  Cortes  constituyentes ,  ni  puede  tampoco  la  nación  permitir ,  que  se 

!  trate  á  la  reina  legítima  de  las  Espaüas  con  menos  formalidad  y  decoro 

que  al  general  Espartero.» 

«Cuando  vimos  (decia  El  Eco  del  Comer  ció J,  como  ha  visto  toda  la 
nación,  que  quería  llevarse  á  cabo  y  violentamente  la  declaración  de 
mayoría,  nos  temimos  un  principio  de  reacción.» 

«La  declaración  de  la  mayoría  (dice  un  historiador  moderado),  no 
dejaba  de  ofrecer  también  graves  inconvenientes ,  siendo  uno  de  ellos, 
y  el  más  considerable ,  la  transgresión  del  articulo  constitucional  que 
prefijaba  la  edad  de  14  años  para  la  mayor  edad  de  la  reina»  (2). 

No  fué,  sin  embargo,  larga  la  discusión  en  las  Cortes ;  solo  duró  dos 
dias;  estaba  todo  convenido  entre  diputados  y  ministros:  hubo  sola- 
mente una  apariencia  de  debate  para  dar  más  realce  á  la  declaración.  De 
antemano  se  sabia  el  resultado:  192  votos  contra  16  declararon  mayor 
de  edad  á  la  reina ,  con  lo  cual  se  dijo  que  se  habia  puesto  un  clavo  d  la 
rueda  de  las  revoltcciones  y  las  reacciones,  y  que  empezaba  una  era  de 
paz  y  ventura  para  la  nación.  El  10  do  noviembre  se  celebró  la  sesión 
regia  en  el  salón  del  Senado;  allí  prestó  la  reina  doña  Isabel  II  de  Borbon 
■el  siguiente  juramento : 

I  '^Juro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  que  guardaré  y  Jiaré 
juardar  la  Constitución  de  la  monarquía  española,  promulgada  en  18 
ie  junio  DE  1837;  que  guardaré  y  haré  guardar  las  leyes,  no  mirando 
?n  cuanto  hiciere,  sino  al  bien  y  provee /lo  de  la  nación. 
\  Si  en  lo  que  he  jurado  aparte  de  ello  lo  contrario  hiciere,  no  debo 
ser  obedecida:  antes  aquello  en  que  contraviniere  sea  nulo  y  de  ningún 
valor.  Si  asi.  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  defensa;  y  si  no ,  me  lo 
deTnande.T» 

«Juramento  de  observar  la  Constitución,  prescrito  en  ella 'misma 
(dice  Galiano),  y  cuya  fórmula,  favorable  al  poder  popular,  la  ligaba 
con  fuertes  lazos»  (3). 

Tal  fue  la  regencia  del  duque  de  la  Victoria,  de  este  modo  recibió 
la  reina  el  uso  de  la  regia  potestad.  Lo  hemos  dicho  al  llegar  al  período 
que  estamos  cerrando ,  y  lo  repetiremos  aquí :  veinte  años  de  multipli- 
cados y  opuestos  sucesos  han  colocado  las  cosas  en  la  perspectiva  con- 
veniente para  que  se  pueda  dar  á  cada  Qual  lo  que  le  pertenece. 

Se  equivocaron  los  que,  reñexionando  que  hay  dos  potencias  contra- 
rias en  lucha  permanente,  la  idea  y  la  fuerza,  temieron  comprometer  la 
libertad  poniéndola  en  la  mano  de  un  regente  único ,  que  con  la  otra 
empuñaba  la  primera  espada  del  ejército. 

(i)    Publicado  por   la  reunión  patrióti-  provisional  en  palacio ,  como  anuncio  de  la 

ca  establecida  en  Madrid ,  titula4a  Amigoi  mayoría. 
de  la  paz  y  la  libertad  del  pais  ,   en   queja  de  (é)     Obra  citada. 

una   manifestación  que   hizo    el   gobierno         (3)    Obra  eitada. 
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Se  equivocaron  los  que,  conociendo  la  superstición  secular  uuida  al 
nacimiento ,  recelaron  que  ciertos  elementos  de  poder  que  inclinan  la 
cabeza  ante  toda  frente  de  estirpe  real,  no  se  acostumbraran  á  respetar 
la  jefatura  del  Estado  en  la  reunión  de  tres  ciudadanos,  por  distinguida 
que  hubiese  sido  su  vida  pública ,  por  altos  que  fiíeran  sus  títulos  á  la 
confianza  nacional ,  y  creyeron  buscar  una  garantía  para  la  situación, 
en  que  la  regencia  fuera  única  y  apareciera  en  ella  la  primera  figura 
militar  del  país. 

Ni  Espartero  tuvo  ambición  de  dictador,  ni  desplegó  más  energía 
ni  más  fuerza  que  hubieran  demostrado  tres  hombres  políticos  con  trajo 
civil;  fué  un  regente  adecuado  á  este  país  de  anomalías. 

Los  que  esperaban  que  abusara  del  poder  inmenso  con  que  la  suerte 
le  investia,  se  encontraron  con  un  ciudadano  fiel  á  la  Constitución, 
probo,  virtuoso,  modesto,  que  tenia  miedo  de  ocupar  en  la  historia  el 
puesto  personal  á  que  estaba  llamado ,  y  se  fueron  janto  á  Espartero. 

Los  que  buscaban,  más  que  al  ciudadano  modesto,  al  general  de 
mayor  prestigio  en  el  ejército,  se  encontraron  al  cumplirse  un  año  con 
que  el  general  se  habia  convertido  en  paisano,  con  que  al  jurar  el  cargo 
de  regente  habia  roto  la  espada  de  Luchan  a,  con  que  no  el  ejército 
sino  el  pueblo  armado  era  quien  tenia  que  defender  la  libertad  de  las 
rebeliones  reaccionarias ,  y  se  alejaron  de  Espartero. 

Fué  este  un  cambio  que  se  esplica,  por  la  sorpresa  que  á  cada  cual 
causó  la  contradicción  de  lo  que  esperaba ;  y  el  cambio  ,  para  desgracia 
de  todos,  caminó  gradualmente  hasta  sus  últimas  consecuencias:  al  llegar 
el  año  43 ,  Olózaga  y  Cortina ,  y  tantos  otros  campeones  de  la  regencia 
única ,  hacian  la  oposición  á  Espartero ;  y  Calatrava ,  y  Mendizábal ,  y 
muchos  partidarios  de  la  regencia  trina ,  unian  la  suerte  del  país  á  la 
del  regente. 

Cuando  formados  en  el  salón  del  Prado ,  con  las  armas  en  la  mano, 
llegaba  á  nuestro  corazón  juvenil  la  voz  de  despedida  del  duque  de  la 
Victoria ,  directa  y  aguda  como  el  acento  de  la  verdad ;  cuando  coloca- 
dos en  una  batería ,  al  lado  de  un  cañón ,  defendíamos  á  Madrid  de  ene- 
migos ,  desembozados  ya ,  que  venían  á  arrancarnos  la  libertad ,  nuestra 
pluma  no  hubiera  acertado  con  las  apreciaciones  justas ,  sino  con  Jos 
desahogos  de  la  pasión.  Después  pasaron  once  años,  que  aclararon  las 
cosas ;  después  fué  el  pueblo  á  buscar  á  Espartero  á  su  retiro ,  y  le  trajo 
de  ovación  en  ovación  sobre  un  puente  vivo  de  brazos  entrelazados ,  á 
través  de  una  lluvia  de  flores ,  bajo  arcos  triunfales ,  abriéndole  paso  con 
saludos  al  padre  de  la  patria ,  al  Mesías  de  la  nación ;  y  en  otra  edad 
menos  imprasionable  ^  y  en  otro  puesto  más  propio  para  formar  juicio 
exacto ,  tuvimos  ocasión  de  acordamos  muchas  veces  de  la  oposición 
de  1843. 

Ningún  hombre  de  nacimiento  popular  ha  tenido  en  España  la  posi- 
ción de  Espartero :  de  oscuro,  pero  honrado  origen,  se  abre  paso  por  su 
valor  y  bizarría  á  través  de  tres  grandes  campañas,  siempre  defendiendo 
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la  causa  de  la  patria,  y  ocupa  uno  á  uno  todos  los  puestos,  desde  soldado 
á  general:  belicoso,  ardiente ,  arrebatado  ;  más  seguro  del  triunfo  cuanto 
mayor  es  el  peligro ;  hábil  en  las  concepciones ,  diestro  en  los  ardides 
de  guerra ,  fuerte  en  la  lucha ,  cuando  pelea  vence ;  y  de  combate  en 
combate ,  de  jornada  en  jornada ,  de  victoria  en  victoria  ,  lleva  en  la 
guerra  civil  al  ejército  constitucional  hasta  el  valle  de  Vergara ,  siendo 
aclamado  por  el  país,  pacificador  de  España,  título  que  hará  inmortal  á 
través  de  los  siglos  el  nombre  del  duque  de  la  Victoria. 

Elevado  á  la  regencia  por  la  patria  agradecida,  arbitro  de  la  situa- 
ción más  despejada  que  ha  habido  desde  que  Fernando  VII  vejetó  en 
Valencey ,  esperanza  del  pueblo ,  ídolo  del  soldado ,  con  la  soberanía  na- 
cional, el  derecho  y  la  fuerza  de  su  parte;  sincero  defensor  de  las  inmu- 
nidades públicas,  leal  á  sus  juramentos,  caballero  en  sus  promesas ,  fiel 
custodio  del  trono ,  franco ,  patriota ,  deseoso  de  la  prosperidad  y  la 
libertad  de  la  nación ,  habría  hecho  á  España  tan  respetada  como  fué  en 
(otros  tiempos  y  tan  feliz  como  no  lo  ha  sido  nunca,  si  para  eso  hubiera 
ibastado  con  el  buen  deseo  del  general ,  y  no  se  necesitara  el  tacto  prác- 
tico del  hombre  de  Estado ;  si  interrogándose  á  sí  propio  en  el  silencio 
(de  su  fuerza,  cuando  se  vio  llamado  á  ser  el  hombre  del  pueblo,  una 
voz  interior  le  hubiera  dicho  que  debia  llevar  la  revolución  hasta  donde 
la  salvación  de  la  libertad  lo  reclamase ,  hasta  donde  fuera  necesario 
para  consolidar  firmemente  el  sistema  constitucional ;  si  en  vez  de  esta- 
cionarse, allí  donde  los  peligros  empezaban ,  si  en  lugar  de  rodearse  de 
una  fracción  débil  y  menguada  para  contrarestar  las  crisis  difíciles ,  si 
acariciando  menos  la  idea  de  retirarse  á  ser  ciudadano  de  Logroño ,  se 
hubiera  consagrado  más  á  constituirse ,  como  se  lo  marcaba  la  fortuna, 
en  regulador  entre  los  pueblos  y  el  trono. 

Dos  ocasiones ,  las  más  despejadas  que  ha  habido  desde  el  principio 
de  nuestra  revolución,  le  han  brindado  para  realizar  los  patrióticos  senti- 
mientos de  su  alma:  las  dos  se  ha  mostrado  tan  débil  en  política  como 
enérgico  habia  sido  en  la  guerra;  las  dos  ha  aparecido  tan  frió,  tan  glacial, 
tan  indiferente  ante  las  complicaciones  de  los  negocios  públicos,  como  ar- 
diente, osado  y  resuelto  habia  sido  en  las  empresas  militares:  las  dos  ha 
crecido  en  inercia ,  cuanto  más  llano  se  le  presentaba  el  camino ;  las  dos 
ha  sido  crédulo,  confiado,  accesible  á  la  intriga,  dispuesto  á  escudar  con 
su  persona  las  faltas  de  los  que  le  compróme tian  ó  le  vendian;  las  dos  ha 
abandonado  el  ejército,  dejando  que  poco  á  poco  se  fueran  relajando  los 
lazos  poderosos  que  con  él  le  unían,  dejando  que  influyera  en  él  la  reac- 
ción; las  dos  ha  abandonado  al  pueblo  en  el  momento  de  la  lucha ,  des- 
apareciendo sin  defenderse  el  hombre  temerario  que  acabó  por  arrancar 
del  Pretendiente  la  mitad  del  cetro  de  su  sobrina ;  las  dos  se  ha  apresu- 
rado á  encerrarse ,  con  visible  fruición ,  en  el  retiro  de  su  Fonvera ,  el 
hombre  casi  rey ,  á  cuyo  poder  y  grandeza  no  habia  llegado  en  España 
en  los  tiempos  modernos  ningún  hijo  del  pueblo ;  las  dos ,  en  fin ,  ha 
aparecido  tan  tenaz  en  su  retraimiento,  tan  perseverante  en  su  retiro, 
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tan  complacido  en  su  absoluta  oscuridad ,  que  el  acusado  de  ambicioso, 
hasta  el  punto  de  atribuirle  deseo  de  subir  la  última  grada  del  trono,  ha 
descubierto  por  única  ambición  la  de  que  un  dia  dé  la  historia  testimonio 
de  que  el  pacificador  de  España ,  que  subió  á  la  regencia  del  reino .  des- 
cendió á  ser  un  ciudadano  de  Logroño ,  que  prefiere  á  todas  sus  glorias, 
las  de  vivir  en  constante  y  absoluto  retraimiento ,  siendo  en  esta  época 
de  inmoralidad  un  ejemplo  insigne  de  honradez  y  virtud. 

No  ha  de  ser ,  nó .  el  título  de  la  probidad  el  que  le  niegue  la  histo- 
ria: sin  esperar  á  su  fallo ,  se  le  reconocen  hoy  todos  los  españoles.  ¡  Así 
hubiera  adquirido  otros,  que  tan  útiles  pudieron  ser  á  la  nación ! 

ün  círculo  de  hombres  llevó  á  Espartero  á  su  perdición  en  1840: 
pasan  catorce  años,  y  vuelve  á  rodearse  del  mismo  círculo  en  1854;  una 
vez  y  otra  vez,  y  ciento,  rechaza  la  opinión  á  aquella  pandilla  funesta,  y 
otras  tantas  se  presenta  Espartero  á  repetir:  «El  que  es  contra  mis  amigos 
particulares  es  contra  mí.»  Vé  el  fraccionamiento  del  partido  que  arranca 
de  la  votación  de  la  regencia  y  que  crece  con  el  esclusivismo  de  los  mi- 
nisterios ,  y  no  hace  nada  para  evitarle :  lo  que  importa  es  sostener  á 
González,  y  á  Infante,  y  á  Linage,  y  á  Seoane.  Vé  el  fraccionamiento 
que  parte  de  la  unión  liberal,  y  que  se  determina  con  la  formación  del 
centro  parlamentario  y  del  círculo  progresista ,  y  tampoco  hace  nada ; 
lo  que  interesa  es  conservar  á  0*Donnell,  y  á  Santa  Cruz ,  y  á  Luxán,  y 
á  Alonso  Martínez ,  sacado  del  nuevo  plantel  del  grupo  que  le  rodea. 
En  1843  no  pone  interés  en  que  la  amnistía  impolítica  de  López  vaya  á 
las  Cortes;  reserva  su  energía  para  que  su  amigo  Linage  no  salga  de  la 
dirección.  En  1856  hace  más  que  eso:  no  dá  crédito  á  los  riesgos  que 
amenazan ;  reserva  su  iniciativa  para  que  O'Donnell  no  salga  del  minis- 
terio de  la  Guerra ,  ni  Ros  de  la  dirección :  antes  era  el  escudo  de  sus 
amigos ;  ahora  deja  que  separen  á  Gurrea,  convirtiéndose  en  escudo  de 
sus  adversarios:  trabaja  la  reacción  á  par  de  él,  y  no  hace  caso;  lo  que  le 
alarma  son  los  liberales:  se  denuncia  en  el  Parlamento  el  peligro  cierto, 
infalible  de  las  maquinaciones  reaccionarias,  y  corre  presuroso  á  crear 
otro  peligro,  declarando  que  quien  desapruebe  la  marcha  de  las  cosas, 
le  indica  el  camino  de  Logi'Oño :  inquiétase  la  opinión  pública  porque  el 
instinto  la  señala  el  nublado  que  vá  á  caer  sobre  la  libertad ,  y  acude  á 
poner  remedio  con  la  amenaza  de  meter  la  opinión  «en  una  alcantarilla.» 

Tuvo  razón  sobrada  la  oposición  de  1843 :  un  año  más  de  vida  agoni- 
zante para  la  situación  que  espiró  en  1856  ,  y  la  minoría  progresista  de 
las  Cortes  constituyentes  hubiera  sido ,  ó  cómplice  de  los  errores  de 
Espartero,  ó  adversaria  de  él. 

En  lo  que  no  tuvo  disculpa  la  oposi  cion  de  1843  fué  en  la  coalición.  La 
fusión  de  los  partidos  es  en  todas  épocas  irrealizable ,  porque  á  ninguno 
le  es  dado  renunciar  á  sus  ideas:  podrá  exijirse  que  depongan  las  armas 
y  entren  en  el  camino  legal ;  pero  esperar  que  por  una  coalición  ó  por 
la  fuerza  varíen  de  doctrinas,  es  un  absurdo.  Las  alianzas  entre  las  frac- 
ciones de  una  oposición ,  están  formadas  por  sí  mismas :  la  coincidencia 
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(le  unos  mismos  votos  en  el  Parlamento  para  hacer  la  guerra  al  gobier- 
no ,  es  cosa  natural ;  pero  de  esa  alianza  tácita  á  la  alianza  espresa,  que 
se  ajusta  dándose  y  ofreciéndose  socorros  mutuos ,  comunicándose  fuer- 
zas para  destruir,  hay  una  distancia  inmensa :  se  concibe  que  un  partido 
vencido  se  coaligue  con  otro  que  tenga  elementos  en  el  gobierno;  no  se 
comprende  la  coalición  de  hombres  que ,  mejor  ó  peor,  ven  sus  princi- 
pios en  el  poder,  con  el  partido  caido,  enemigo  declarado  de  ellos.  La 
política  sentimental ,  la  poesía  de  las  conciliaciones  y  de  las  uniones, 
con  su  efusión,  su  ternura  y  su  llamamiento  á  los  afectos  nobles  y  gene- 
rosos ,  no  es  nunca  más  que  un  engaño  para  debilitar  al  fuerte ,  para 
borrar  la  santa  energía  de  la  convicción ,  para  propagar  la  indecisión  y 
la  duda ;  la  conciliación  proclamada  por  López  en  1 843  hizo  á  los  mode- 
rados dueños  del  poder;  la  unión  liberal  proclamada  por  estos  en  1854, 
hizo  á  los  progresistas  dueños  del  país ;  si  al  dia  siguiente  de  la  victoria 
ensalzaron  al  partido  desarmado  en  julio ,  si  la  candidez  de  Espartero  y 
la  torpeza  ó  la  mala  fó  de  los  que  le  rodeaban ,  pusieron  empeño  en 
llevar  la  magnanimidad  hasta  el  punto  de  admitir  la  fusión  en  el  poder, 
donde  nunca  es  posible,  de  dar  á  los  moderados  la  preponderancia  y  las 
armas  que  hablan  perdido  en  las  barricadas ,  y  los  dejaron  subir  por  la 
libertad  á  la  dominación ,  para  romper  desde  arriba  la  escalera ,  ese  es 
un  fenómeno  de  insensatez ,  mayor  aún  que  el  de  la  coalición  del  43  y 
la  unión  del  54 ;  eso ,  solo  es  comparable  con  la  demencia  del  suicidio, 
que  no  puede  hacer  regla, 

Pero  ¿  tuvieron  todos  los  que  militaban  en  el  partido  progresista  de 
oposición,  igual  parte  en  la  coalición  con  los  moderados?  Los  sucesos 
vinieron  á  ponerlo  en  claro ,  justificando  plenamente  á  la  gran  masa  de 
progresistas ,  que  provocada  por  los  desaciertos  y  la  tenacidad  de  los 
ministros  del  regente,  se  arrojó  con  ciega  imprevisión,  pero  con  indispu- 
table buena  fé ,  á  la  lucha:  hay  inmensa  diferencia  entre  los  que ,  pasán- 
dose al  partido  moderado,  hicieron  causa  común  con  él  (1),  llevando  las 
consecuencias  de  la  coalición  hasta  derribar  al  regente,  y  los  que, 
viendo  los  peligros  que  rodeaban  á  la  libertad,  la  faltado  cualidades 
que  habia  en  el  gobierno  para  conjurarlos,  conculcado  el  principio  de 
pronunciamiento  de  setiembre  y  despreciadas  las  buenas  prácticas 
parlamentarias,  entraron  en  la  coalición  para  mejor  servir  los  intereses 


(4 )  t Yo  desafio  á  todos  los  hombres  del 
partido  moderado,  desde  el  más  insignifi- 
cante y  oscuro  hasta  el  que  ocupe  la  posición 
más  elevada,  y  les  desafío  en  el  momento  en 
que  su  odio  debe  ser  más  encarnizado  contra 
mi  persona ,  por  el  lenguaje  y  las  revelacio- 
nes de  este  escrito.  Que  digan  si  ninguno 
de  ellos  se  acercó  jamás  á  los  individuos  del 
gabinete  de  mayo ,  y  después  del  gobierno 
provisional,  á  hacerles  la  menor  proposición 
de  transacción  ó  connivencia:  que  digan  si 
los  vieron  jamás  vacilantes  en  sus  principios 
progresistas :  que  digan  si  se  propusieron 
otro  objeto  que  el  de  conciliar  la  integridad 


de  sus  máximas  y.  la  severidad  de  su  fé  poli- 
tica,  con  la  realización  del  programa  acla- 
mado por  la  nación  y  de  que  después  se 
ha  abusado  tan  escandalosamente  en  per- 
juicio de  la  libertad  :  que  digan,  por  ulti- 
mo ,  si  en  el  padrón  de  defecciones  en  que 
habrán  colocado  á  los  hombres  sin  pudor 
y  sin  conciencia  que  se  han  pasado  á  sus 
filas,  figura  escrito ,  ni  pueden  esperar  que 
figure  jamás,  el  nombre  de  ninguno  de  los 
individuos  que  por  su  mal  fueron  llamados 
á  rejir  los  destinos  del  país  en  circunstan- 
cias de  terrible  prueba.»  López.  Exposición 
razonada. 
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liberales,  sin  ánimo  de  quitar  al  regente  ni  de  reformar  la  Constitución. 
y  salieron  con  la  integridad  de  su  consecuencia  política.  Nada  hay ,  por 
ejemplo,  nada  puede  haber  de  común  entre  González  Brabo,  que  apro- 
vecha aquellos  sucesos  para  ir  á  Barcelona  con  Serrano  y  se  mezcla 
activamente  en  la  pelea ,  ansiando  conquistar  del  partido  moderado  la 
presidencia  del  Consejo  de  ministros,  y  Olózaga,  que  lejos  de  propo- 
nerse la  caida  de  Espartero ,  después  de  la  tan  citada  salve ,  no  contri- 
buye á  la  coalición  mas  que  con  un  solo  acto:  con  la  redacción  de  un 
manifiesto  á  los  electores;  que  leido  en  la  minoría,  fué  muy  bien  acojido, 
pero  que  al  discutirse  por  párrafos,  fué  impugnado  por  Quinto  y  otros 
que  no  queremos  citar,  diciendo  que  no  se  perdiera  el  tiempo  en  tal  cosa, 
cuando  de  lo  que  habia  que  tratar  era  de  la  revolución.  En  el  momento 
que  se  entró  á  hablar  de  eso ,  Olózaga  se  retiró  diciendo  que  no  contaran 
con  él ,  y  así  lo  hicieron ;  se  fué  á  las  provincias  Vascongadas ,  estuvo 
en  Junquitu ,  cerca  de  Vitoria ,  y  después  en  Arechavaleta ,  de  donde  no 
se  movió  hasta  que  le  sacaron  para  traerle  á  Madrid. 

Llegadas ,  pues ,  las  cosas  al  estremo  que  se  llevaron  cuando  rompió 
la  insurrección ,  cada  cual  tiene  sobre  sí  una  inmensa  responsabilidad  á 
los  ojos  de  la  historia:  hechos  posteriores  han  venido  á  demostrar  que  es 
injusto  cargar  á  la  coalición  con  el  peso  entero  de  la  catástrofe  de  1843. 

Sin  coalición  estuvo  á  punto  de  acabar  la  regencia  el  7  de  octubre 
de  1841 ;  sin  coalición  fué  lanzado  Espartero  del  gobierno  el  año  56 ;  sin 
coalición  hubiera  perdido  su  puesto  en  1844  ó  45 :  general  invicto  en 
campaña,  ídolo  del  soldado  en  la  guerra,  representante  del  ejército  el 
año  40,  uno  después,  los  moderados  ponían  en  rebelión  fuerzas  numero- 
sas; dos  más  tarde,  los  moderados  tenían  más  influencia  militar  que  él; 
doce  después,  la  cosa  era  todavía  más  seria :  Espartero  pudo  ver  la  ma- 
ñana que  por  breves  instantes  entró  en* el  palacio  de  las  Cortes,  de  qué 
manera  amenazaban  caer  granadas  sobre  el  que  tan  celoso  habia  sido  de 
las  direcciones  de  las  armas,  que  por  no  separar  á  Linage,  trajo  los 
sucesos  del  43,  y  por  conservar  á  Ros  y  á  Serrano,  trajo  los  del  56:  el 
año  41  y  43  se  encontró  con  que  se  volvían  contra  él  los  convenidos  de 
Vergara ,  y  el  año  56  los  vicalvaristas. 

Hubo  una  época  de  odios  y  rencores,  en  que  se  esgrimía  como  buena 
el  arma  de  la  calumnia:  calumnias,  y  bien  graves,  cayeron  sobre  Espar- 
tero ;  calumnia  gravísima  fué  la  de  transacción  de  la  oposición  progre- 
sista en  masa  con  los  moderados :  el  tiempo  y  los  sucesos  han  roto  esa 
arma,  que  nosotros  también  esgrimimos  de  buena  fé  en  la  prensa,  cuando 
dominados  por  el  dolor  de  ver  perdida  la  libertad ,  desahogábamos  la 
amargura  tronando  contra  los  que  no  habían  militado  junto  á  nos- 
otros. Sobre  nuestra  conciencia  política  pesa  una  inexactitud  ,  que 
entonces  era  común  en  la  opinión  pública ,  y  que  ahora  recae  sobre 
quienes  la  inventaron. 

Pasaron  los  tiempos  en  que  era  posible  disculparlo  todo  con  la  coali- 
ción del  43 :  no ,  no  tuvo  ella  la  culpa  de  que  las  autoridades  faltaran  á 
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SU  deber,  de  que  los  amigos  del  regente  se  volvieran  contra  él,  por 
apatía  ó  por  la  traición:  no,  no  tuvo  la  culpa  de  que  el  pueblo  de 
Madrid,  fiel  á  la  regencia,  entusiasta  de  ella,  se  viera  abandonado á  sus 
propias  tuerzas  en  momentos  en  que  la  capital  podia  ejercer  todavía  la 
dictadura  de  la  situación,  para  hacerla  ratificar  más  tarde:  1856  justificó 
á  1843 ;  Espartero  ni  siquiera  se  habia  ido  á  Albacete  ,  estaba  en  Madrid, 
donde  abandonó  al  partido  progresista.  No,  no  tienen  derecho  sus  pro- 
tejidos para  mostrarse  escandalizados  de  las  apostasías:  tan  repugnante 
como  la  de  González  Brabo,  que  al  fin  no  tenia  lazo  ninguno  oficial 
con  la  situación  del  43 ,  es  la  del  otro  González ,  por  cuya  conservación 
trajo  el  regente  el  fraccionamiento  del  partido  progresista  (1). 

Fijamos  ahora  una  mirada  imparcial  en  los  dos  bandos  en  que  el 
año  43  se  dividió  el  partido  del  progreso,  buscamos  con  la  vista  á  los 
hombres  importantes  de  cada  uno,  la  detenemos  complacidos  en  Argue- 
lles ,  los  dos  Galatravas ,  Mendizabal  y  algún  otro  nombre  venerable 
(que  no  fueron  por  cierto  de  los  íntimos  de  Espartero) ,  de  los  cuales 
apenas  ha  dejado  ya  la  muerte  paira  modelo  de  consecuencia  más  que  á 
Calatrava  (D.  Ramón),  y  la  verdad  es  que  la  podredumbre  más  abun- 
dante está  entre  aquellos  que  el  regente  amparaba  con  su  persona ,  no 
pudiendo  persuadirse  de  que  además  de  nulos  fueran  traidores  á  la 
causa  liberal. 

Buscamos  con  la  memoria  á  los  periodistas  de  la  regencia,  y  encon- 
tramos la  mayor  parte  viviendo  holgadamente  en  consorcio  con  la 
reacción :  buscamos  á  los  redactores  de  El  Eco  del  Comercio  y  no  los 
encontramos;  murieron  pobres  de  fortuna,  pero  ricos  de  honra;  oscuros, 
pero  dignos. 

Buscamos  al  hombre  de  Estado  por  escelencia  del  año  40,  á  la 
medianía  insolente  que  no  hubiera  salido  de  la  oscuridad,  si  en  mal 
hora  no  se  encaramara  á  malograr  la  situación  de  setiembre  y  á  produ- 
cir, con  su  necio  afán  de  sostenerse  en  el  ministerio ,  la  división  de  los 
progresistas ,  y  le  vemos  colmado  de  mercedes  y  de  medros .  ganados 
en  el  oficio  de  doméstico  de  todo  mandarín  retrógrado:  buscamos  á  López, 
el  fogoso  orador  cuya  fama  se  marchitó  en  el  puesto  que  dio  á  conocer 
á  González ,  y  lo  que  vemos  es  que ,  si  cometió  faltas ,  no  recojió  más 
fruto  que  el  arrepentimiento  de  ellas,  para  morir  escaso  de  recursos  y 
con  la  expiación  del  olvido  público. 

Buscamos  á  los  personajes  de  la  regencia  durante  el  calvario  pro- 
gresista, y  los  encontramos  quietos,  pacíficos  y  bien  hallados,  recibiendo 
grados  y  comisiones  de  Narvaez  mientras  llegaba  la  época  en  que  reci- 
bieran el  abono  de  los  once  años  de  terrible  persecíccion  en  sus  casas. 
y  de  volver  al  ministerio  conducidos  por  una  amistad  funestamente 
consecuente :  buscamos  á  los  perseguidos  después  de  la  caida  de  la 

(4)    «Ya  hemos  hecho  notar  que  la  du-  manera  ¿completar  la  desunión  y  el  odio  que 

reza  de  lenguaje  y  términos  irritantes  de  entre  si  abrigaban  las  diferentes  fracciones 

que  se  valieron  algunas  veces  los  defenso-  del  partido  progresista.»  Vida  de  Etparlero 

res  Rodil  y  González,  contribuyó  en  gran  citada. 
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regencia ,  a  los  que  entraron  en  los  calabozos  ó  sufrieron  la  espatriacion 
por  su  firmeza  liberal ,  y  pronto  veremos  quiénes  fueron  los  que  pade- 
cieron ,  y  nunca  encontraremos  á  los  eminentes  de  los  tres  años ,  por 
más  que  muchos  de  los  que  los  acompañaron  y  los  sostuvieron  hallaran 
costosas  ocasiones  de  dolerse  de  ello  en  la  estrecha  reconciliación  que 
estableció  la  desgracia  común  del  partido. 

Buscamos  al  general  á  quien  obedeció  Madrid  el  año  43  durante  el 
sitio ,  y  á  cuyas  órdenes  volvió  á  estar  el  54  durante  la  revolución ,  y 
nos  encontramos  con  que  si  palaciego  y  moderado  se  hizo  en  1843  el 
general  Serrano ,  que  ni  tenia  historia ,  ni  antecedentes  políticos ,  pala- 
ciego y  apoyo  de  los  moderados ,  adornado  con  el  escapulario  de  San 
Pascual,  llegó  á  verse  en  1856  el  ministro  de  la  regencia,  el  Lafayette 
de  julio,  el  amigo  de  Espartero. 

Buscamos ,  en  suma ,  á  los  hombres  á  quienes  ha  dispensado  su  con- 
fianza y  su  amistad,  y  es  lo  cierto  que  esos  hombres  preferidos  del  duque 
de  la  Victoria,  por  esceso  de  bondad  y  buena  fé,  hasta  el  punto  de  com- 
prometer por  eUos  dos  situaciones,  forman  la  inmensa  mayoría  en  el 
largo  y  vergonzoso  catálogo  de  apóstatas  que,  convirtiéndose  en  humil- 
des servidores  de  la  reacción,  aceptando  lo  mismo  la  Constitución  del  56 
que  la  reforma  de  Narvaez,  y  las  leyes  de  Nocedal,  y  el  cenagoso  siste- 
ma de  O'Donnell ,  han  tomado  por  oficio  gozar  del  banquete  de  todas 
las  situaciones,  aceptando  en  cambio  el  compromiso  de  no  decir  ninguna 
palabra  demasiado  alta ;  de  convenir  en  que  el  pensamiento  mismo ,  no 
siendo  ministerial,  es  una  injuria  al  poder;  de  recibir  sin  examen  las 
ideas  formuladas  por  el  gobierno  que  mande :  han  renunciado ,  en  una 
palabra,  á  su  honra  política,  y  rindiendo  grosero  culto  al  interés  se  han 
dedicado  á  besar  bajamente  la  mano,  cualquiera  que  sea,  que  distribuya 
la  riqueza  pública. 


9'\ 


XIX. 

Nueve  días  de  poder  y  doce  de  gloria  europea. 

Olózaga  ayo  de  S.  M.  —Nuestra  misión  tiene  que  reducirse  á  copiar  y  callar.  —El  tú  y  el 
usted. — fal  Toisón  de  Oro. — Palacio  minado. — El  primer  ministerio  nombrado  por  la 
reina  Isabel.— Olózaga  obligado  á  formar  Gabinete.— Un  presidente  del  Consejo  Je  mi- 
nistros, atado  de  pies  y  manos. — Reorganización  del  partido  progresista. — Armamento 
de  la  milicia  de  Madrid. — Revalidación  de  los  grados  y  empleos,  dados  por  la  regencia. 
—Emancipación  de  las  influencias  de  Serrano  y  Narvaez. — Opinión  de  El  Heraldo  sobre 
la  milicia  nacional. — De  que  manera  fué  contestado  un  suelto  de  El  Eco  del  Comercio.— 
Precaución  contra  la  mayoría  reaccionaria  de  las  Cortes. — Los  cuidados  de  la  marquesa 
de  Santa  Cruz. — El  despacho  con  la  reina. — Dulces  amargos  para  los  moderados.— Pocos 
dias  más  y  la  libertad  se  salva.— Rumores  de  antecámara. — La  voz  de  González  Brabo. — 

Pormotivoi  graves  á  mi  reservados — El  Único  ministro  exonerado  desfle  Fernando  VIL 

— Olózaga  dispuesto  á  todo  menos  á  huir. — Una  visita  oficial  á  media  noche. — La  reunión 
de  diputados  progresistas,  en  casa  de  Madoz. — González  Brabo,  revolucionario  por  tem- 
peramento, reaccionario  por  ambición. — Un  documento  único  en  nuestra  historia ,  escri- 
to con  la  pluma  del  Guirigay. — Opinión  sobre  el  documento. — El  temple  de  alma  de  Oá.ó- 
ZAGA  — Doce  sesiones  de  fama  europea,  que  el  lector  no  podrá  dejar  de  la  mano.— La 
entrada  de  Olózaga  en  el  salón  del  Congreso. — Las  espadas  y  los  mueras  de  los  oficiales. 
— Los  vivas  de  los  paisanos.  — La  única  persona  impasible  en  la  primera  escena  de  aquel 
gran  drama  político.— La  policía  aglomerada  dentro  y  fuera  del  edificio  del  Congreso.  —  ^ 
Habla  Posada  del  cadalso  y  de  un  verdugo  caballero. — Olózaga  reo  de  abuso  de  confian- '. 
za,  de  desacato  y  coacción  contra  la  reina. — Los  moderados  blasonando  de  liberalismo,  de 
respeto  á  la  milicia  y  otras  cosas  curiosas.-^Se  recuerda  el  suplicio  de  D.  Alvaro  éc  Luna.  1 
— Espectáculo  nunca  visto,  que  ha  de  maravillar  al  lector.— Los  peligros  dentro  del  Con-'\ 
greso  y  los  peligros  fuera  de  él. — La  persecución  de  la  policía.— Una  escolta  nocturna  de 
aiferente  genero.- Utilidad  de  un  guardacantón. — Apuros  para  salir  del  Congreso. — La 
última  vez  que  Olózaga  vio  á  su  padre— La  sopa  de  chocolate.— Una  bendición  en  un 
abrazo. — Los  acusadores  no  pueden  sostener  la  acusación. — La  infantería,  la  caballería  y 
la  artillería,  ofreciéndose  ai  trono  con  motivo  de  la  cuestión  de  un  hombre  solo,  que  , 
vestía  frac. — Lo  que  podian  y  lo  que  no  podían  los  moderados.— Un  título  que  bastaría 

Sara  perpetuar  un  nombre  en  la  histona  — Doce  números  del  Diario  de  Sesiones  que  los 
ijos  de  Olózaga  deben  mirar  como  la  más  ilustre  ejecutoria. 


La  cronología  de  nuestra  reseña  y  la  índole  de  este  estudio,  nos 
imponen  al  llegar  aquí  el  deber  de  ocuparnos  del  primer  ministerio 
nombrado  por  doña  Isabel  II ,  formado  y  presidido  por  Olózaga  ;  de  las 
circunstancias  estraordinarias  y  completamente  escepcionales  que  con- 
currieron en  aquel  gabinete ,  y  de  las  gravísimas  consecuencias  que 
tuvo.  Estraño  es  el  asunto,  y  casi  insuperable  la  dificultad  con  que 
tropieza  nuestra  pluma :  tenemos  que  hablar  de  todo  eso ,  y  es  todavía 
condición  forzosa  para  el  escritor,  que  deje  esa  materia  como  está ,  en- 
vuelta en  el  misterio ,  condenada  á  ser  un  arcano  en  todos  los  anales  de 
nuestra  revolución  que  por  ahora  se  publiquen.  Toca  á  las  páginas  de  la 
presente  biografía  que  corresponden  á  este  sitio ,  describir  la  situación 
más  grave ,  más  difícil ,  más  comprometida  en  que  se  ha  visto  ningún 
hombre  publico;  poner  de  relieve  el  valor  heroico,  la  habilidad  singular, 
el  talento  admirable  que  desplegó  Olózaga  ;  y  es  aún  necesidad  imperio- 
sa para  el  biógrafo,  no  investigar,  no  aclarar,  no  discurrir,  no  comentar» 
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no  juzgar:  copiar  lo  que  se  haya  impreso  en  la  Imprenta  Nacional,  y 
enmudecer.  Es  triste  que  la  historia  del  poder  real  haya  de  empezar  en 
la  época  de  doña  Isabel  II  con  varias  hojas  de  puntos  suspensivos,  cada 
una  de  las  cuales  está  convidando  á  que  la  imaginación  del  lector  corra 
como  lo  parezca,  y  á  que  la  opinión  pueda  oscilar  alrededor  de  la 
verdad :  es  más  triste  aún  para  quien  está  encargado  de  narrar  la  vida 
de  Olózaga,  detenerse  aquí  y  enmudecer,  no  pudiendo  dar  á  aquel  sin 
igual  período  de  su  biografía  la  plenitud  de  gloria  que  merece. 

Referiremos  rápidamente  lo  que  haremos  que  esplique  Olózaga  más 
adelante;  prepararemos,  con  el  auxilio  de  otros  autores,  la  escena  en  que 
vá  á  tener  lugar  la  misteriosa  negociación  á  que  llegamos;  comedia  que 
Tácito  y  Quevedo  pudieran  reclamar  con  iguales  títulos  para  su  pluma; 
nueva  y  singular  peripecia,  cuyo  recuerdo  produce  alternativamente 
admiración ,  sonrisa  y  desprecio. 

Fué  Olózaga  llamado  por  el  gobierno  provisional  para  ejercer  el  cargo 
de  ayo  de  la  reina,  y  una  vez  aceptado,  se  consagró  á  desempeñarle 
con  el  celo  que  es  habitual  en  él.  Ni  podemos ,  ni  debemos  entrar  aquí 
en  detalles:  nos  concretaremos  á  uno  que  corre  impreso,  y  que,  aunque 
<le  poca  monta  en  la  apariencia,  tiene  significación  en  el  fondo. 

«La  corte  de  nuestros  reyes  (dice  Caballero)  era  de  las  pocas  de 
Europa  donde  se  conservaba  la  costumbre  de  tutear  los  príncipes  á  sus 
subditos,  con  la  escepcion  única  de  los  eclesiásticos.  Fuera  este  un  resto 
de  feudalismo,  educación  monacal  ó  pegadizo  moruno,  ello  es  que  pare- 
cia  á  los  estranjeros  poco  atento,  y  se  hacía  casi  incivil  y  ofensivo  por 
la  comparación ,  pues  mientras  se  trataba  de  usted  á  un  clérigo  de  misa 
y  olla ,  á  un  clerizonte  cualquiera ,  por  la  sola  consideración  del  carác- 
ter ,  se  llamaba  de  tú  á  los  ministros ,  grandes  y  generales ;  á  los  patri- 
cios más  beneméritos,  encorvados  y  encanecidos  por  sus  servicios  al 
trono  y  á  la  patria ;  á  los  que  á  fuerza  de  ciencia  y  de  virtudes  habían 
conquistado  un  puesto  inmediato  al  solio  regio  (1).  Creyendo  el  ilustra- 
do ayo  de  S.  M.  que  convenia  una  reforma  en  este  punto  y  asemejarnos 
á  la  etiqueta  de  otras  cortes  estranjeras,  logró  persuadir  á  nuestra  reina 
que  abandonase  poco  á  poco  la  familiaridad  del  tuteo  ^  empezando  por 
llamar  de  usted  a  sus  ministros  responsables.  Así  sucedió  en  los  últimos 
dias  de  la  presidencia  del  Sr.  Logez ,  recien  declarada  la  mayoría  de  su 
majestad;  novedad  que  desapareció  con  igual  presteza  á  la  que  se  habia 
introducido»  (2). 

Con  esto  cerraremos  lo  que  se  refiere  á  Olózaga  en  su  puesto  de  ayo, 
no  sin  citar  antes  la  sesión  de  17  de  marzo  de  55,  en  que  esplicó  de  qué 
manera  le  dieron  el  Toisón  de  Oro  y  retó  á  los  que  se  creyeran  en  el 
caso  de  sostener  cualquiera  otra  versión  que  desmintieran  los  hechos 
verdaderos  (3).  • 

(4)    ¿Dónde  habia  cosa  más  chocante  que  un  memorial  para  volver  á  su  carácter  de 

oír  titear  por  las  pupilas  y  discipulas  á  sus  curas,  perdido  desde  los  siete  años  de  cam> 

venerables   tutor   y  maestro  Arguelles   y  paña  en  la  facción? 

Quintana?  ¿Dónde  hay  nada  más  estraño  que  (2)    Caballero.  Vida  de  Lope%, 

oir  al  último  príncipe  que  empieza  á  balbu-  (3)    Hé  aquí  lo  principal  de  esta  espli- 

cear  las  palabras,  tratar  de  tú  a  los  presiden-  cacion : 

tes  de  la  representación  nacional ,  y  de  utíed         » Se  ha  creído ,  y  yo  creo  que  por  al- 

á  los  curas  que  vayan  á  presentar  á  palacio  gunos  de  buena  fe ,  que  esa  distinción  que 
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«Notábamos  en  la  atmósfera  de  ciertos  lugares  (dice  López)  una  de 
aquellas  cosas  que  no  so  espUcan,  pero  que  so  sienten.  Nos  parecia 
marchar  con  paso  inseguro  por  un  terreno  minado  que  se  estremecía  a 
nuestras  pisaaas »  (1). 

•  Al  empuñar  la  reina  las  riendas  del  gobierno  (leemos  en  la  tantas 
veces  citada  obra  de  Galiano) ,  confirmó  en  sus  destinos  á  los  ministros. 
De  ellos ,  el  general  Serrano  era  quien  más  merecia  su  confianza ,  agra- 
dándole  sus  modales  de  caballero »  (2). 

El  ministerio  López  hizo  dimisión ,  indicando  á  la  reina  para  formar 
el  reemplazo  á  Olózaga,  presidente^  á  la  sazón  del  Congreso. 

«Llegó  el  momento  decisivo.  El  Sr.  Olózaga  (continúa  López)  rehu- 
saba tenazmente  encargarse  de  la  formación  del  ministerio ,  y  nos  insta- 
ba con  amistosa  porfía  á  que  continuásemos  en  el  poder.  Nuestra  reso- 
lución estaba  formada  de  antemano,  y  era  irrevocable.  Tuvimos  la  última 
conferencia  la  noche  del  20  de  noviembre  en  el  local  del  ministerio  de 
Estado;  y  después  de  haberse  repetido  inútilmente  las  mismas  indicacio- 
nes, subimos  todos  los  ministros ,  acompañados  del  Sr.  Oiózaga,  á  ver 
á  S.  M....  Quedó  el  Sr.  Olózaga  encargado  de  formar  el  gabinete,  según 
todas  las  señales,  con  notable  repugnancia  de  parte  suya....  Al  despe- 
dirnos, S.  M.,  dirijiéndose  particularmente  á  mí,  me  dijo  que  contaha 
siempre  con  mi  consejo ,  y  que  en  cualqtder  negocio  grave  que  le  ocíir^ 


no  merezco  ciertamente,  la  he  buscado;  casi 
más,  que  la  he  tomado ;  y  todo  esto  hace  re- 
lación á  un  incidente  muy  curioso  aue  bre- 
TÍsi mámente  referiré  á  las  Cortes,  o.  M.  la 
reina  doña  Isabel  II  deseó  usar  un  secreter 
que  hasta  entonces  no  habia  necesitado;  y 
presentándosela  los  muchos ,  buenos ,  pre- 
ciosos, que  en  Palacio  habia,  escojió  uno  del 
cual  no  se  encontraba  la  llave.  Mandó  que  se 
abriese  y  se  hallaron  en  el  monedas ,  alhajas 
y  principalmente  condecoraciones,  todas  las 
que  tenia  el  rey  José  Napoleón  que  dejó 
precipitadamente  el  palacio  y  la  villa  de 
Madrid.  Se  hallaba  entre  estas  condecora- 
ciones la  del  Toisón  ;  y  como  entre  las  per- 
sonas presentes ,  no  habla  quien  le  tuviese^ 
mas  que  el  duque  de  Bailen,  S.  M.  se  loj 
ofreció,  y  el  duque  do  Bailen  lo  tomó,  y 
entre  sus  alhajas  se  habrá  encontrado.  Habia 
yo  recibido  la  gran  cruz  de  Carlos  III  por, 
los  motivos  que  indiqué  antes  ,  y  S.  M.  me' 
dio  la  cruz  y  la  banda  que  llevaba  José  Na- 
poleón ,  algo  descantillada  y  de  escasísimo 
valor  metálico.» 

«Confundiendo  lo  uno  con  lo  otro ,  ha  ha- 
bido quien  ha  dicho,  ha  habido,  quien  ha 
creído  ,  que  entonces  se  me  dio  á  mi  el 
Toisón.  Ni  pensaba  yo  en  ello .  ni  hubo 
nadie  que  pudiese  inferir  que  tuviese  seme- 
jante pensamiento;  y  solo  mucho  tiempo 
después,  cuando  el  gobierno  dispuso  que 
volviese  yo  á  Francia ,  se  trató  de  que  fuese 
desplegando  el  carácter  de  embajador  es- 
traordinario  en  vez  del  de  ministro  que 
hasta  entonces  habia  tenido.  Las  diferencias 
son  poco  importantes;  pero  hay  una  notable 
que  es  la  diferencia  entre  el  coste  y  los  gas- 
tos que  el  gobierno  tiene  que  hacer.  £1  go- 
bierno entonces  no  podia  ni  debia  hacerlos  y 
pensó  que  debia  distinguirme  sobremanera 
por  el  motivo  especial  del  nuevo  carácter 
que  se  rae  daba.  Iba  yo  á  París  principal- 


mente con  ocasión  de  la  venida  de  la  reina 
do  Inglaterra  á  Francia ;  sabedor  como  lo 
era  el  gobierno  de  que  en  aquellas  confe- 
rencias debia  tratarse  entre  los  dos  monarcas 
de  Francia  é  Inglaterra  de  algo  que  tuviese 
relación  con  lo  que  se  llamaba  matrimonios 
españoles.  Ese  fué  el  motivo  por  el  cunl,  sin 
conocimiento  mió,  se  me  condecoró  de  esa 
manera,  que  tanto  desplace  á  algunos.  Yo 
estaba  muy  lejos  de  pensar  que  en  la  real 
orden  que  entonces  se  me  comunicó  ,  se  di- 
jese esto;  y  si  tiene  alguno  el  gusto  de 
verla,  indudablemente  se  le  facilitará  por 
el  ministerio.» 

«Se  consignó  de  una  manera  precisa  en  esa 
real  orden  que,  no  pudiéndose  hacer  los 
gastos  que  en  otro  caso  se  debian,  S.  M.  habia 
querido  que  fuese  honrado  de  esta  mane- 
ra con  distinción  tan  honorífica ,  distinción 
que ,  aun  cuando  la  usan  príncipes  y  reyes 
y  tiene  esto  de  común  con  todas  las  otras  en 
que  se  recibe  esta  honra  ,  y  que  si  fuese, 
como  creo  que  es  ,  muy  desigual  á  mis  me- 
recimientos ,  no  ha^  tampoco  que  llevar  Ja 
comparación  á  lo  imposible.  No  pretendo 
yo  comparar  mis  circunstancias  con  las  de 
otros  dignísimos  hombres  públicos  que  se 
hallan  igualmente  condecorados  ,  pero  al  fin 
he  pasado  por  los  mismos  trámites  por  que 
esos  señores  han  pasado  en  su  vida  pública. 
Yo  he  ocupado  ese  sillón  ;  yo  he  ocupado  la 
presidencia  del  Consejo  de  ministros,  y  he 
representado  á  mi  país  en  los  mismos  países 
donde  esos  señores  lo  han  representado ;  y 
si  en  ellos  no  es  una  cosa  que  parezca  absur- 
da, no  se  por  qué  lo  ha  de  parecer  en  mí.  Yo 
siento  mucho  el  disgusto  que  esto  pueda 
causar  á  algunos ;  pero  pueden  creerme  que, 
si  en  mi  mano  estuviera ,  habria  de  darles  lo 
que  tanto  envidian  en  mí.» 

{\)     López.  Iforpoficton  raxof»ada. 

(2)     Galiano.  Obra  diada. 
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riera,  procuraría  tomarlo...  La  misma  noclie  del  20  se  espidió  el  opor- 
tano  decreto  con  el  nombramiento  del  Sa.  Olózaga  para  el  ministerio  de 
Estado  y  presidencia  del  Consejo»  (1). 

Olózaga  se  vio  obligado  á  reemplazar  á  López  (2) ,  de  cuyo  gabinete 
hubieron  de  quedar  Serrano  (que,  como  dice  Galiano ,  « era  quien  más 
merecía  la  confianza  de  la  reina,  agradándole  sus  modales  de  ca- 
ballero,») encargado  del  departamento  de  la  Guerra,  y  Frías,  su  com- 
pañero ,  del  de  Marina.  En  Hacienda  entró  Cantero,  en  Gracia  y  Justicia 
Luzuriaga,  y  en  Gobernación  Domenech. 

•  Fué  acojido  muy  favorablemente  dicho  nombramiento  (habla  San 
Miguel).  Las  personas  designadas  tenian  el  concepto  de  capacidad ;  por 
otra  parte ,  progresistas  todos ,  hacian  naturalmente  creer  á  los  poco 
observadores,  que  era  verdaderamente  este  partido  el  que  habia  quedado 
vencedor  en  la  última  refriega»  (3). 

«Habia  sido  condecorado  con  el  Toisón  de  Oro  (leemos  en  otro  escri- 
tor, también  enemigo  de  la  coalición) ,  distinción  concedida  únicamente 
a  los  reyes,  príncipes  y  á  ciertos  individuos  de  la  grandeza,  y  esta  enal- 
tecida gracia  le  fué  desfavorable  en  la  opinión  del  partido  popular ,  juz- 
gando que  la  debia  á  su  influencia  en  el  palacio  de  la  reina.  Bien  pronto 
el  Su.  Olózaga  desvaneció  estos  recelos ,  al  acometer  la  difícil  empresa 
de  parar  el  golpe  reaccionario  que  á  las  instituciones  amenazaba.  La 
reorganización  ae  la  milicia  nacional  de  Madrid ,  y  otras  medidas  salva- 
doras que  anunció  á  su  ascenso  al  poder ,  pusieron  en  guardia  á  los  jefes 
de  la  camarilla  y  le  prepararon  una  caida  escandalosa »  (4) . 

« Muy  pronto  vino  la  conducta  de  Olózaga  ( habla  un  historiador  mo- 
derado ,  porque  conviene  que  oigamos  la  opinión  de  encontrados  intere- 
ses) á  sorprender  á  amigos  y  contrarios,  apareciendo  desde  el  primer  dia 
de  su  elevación,  y  contra  su  costumbre,  su  carácter  y  sus  antecedentes, 
franco  en  sus  ideas,  resuelto  en  sus  actos,  activo  y  osado  en  la  marcha 
política  que  se  proponía  seguir.  Era  esta  de  unir  y  organizar  el  partido 
progresista ,  devolviéndole  su  fuerza  y  homogeneidad  de  ideas  con  que 
se  alzó  poderoso  en  setiembre  de  1840 ,  y  la  de  eliminar  por  completo  al 
bando  moderado  de  toda  participación  en  el  poder  y  en  ios  destinos. 

» Gomo  si  la  formación  del  ministerio ,  en  el  que  no  dio  cabida  á  nin- 
guna notabilidad  moderada,  no  fuese  ya  harto  significativa,  las  palabras 
que  dirijió  á  las  Cortes  en  el  acto  de  presentarse  ante  ellas ,  reveló  á 
todos  bien  claramente  cuáles  eran  las  tendencias  del  nuevo  gabinete, 
señalando  á  cada  partido  la  posición  que  debia  ocupar  en  adelante...  po- 
niendo cada  vez  en  mayor  alarma  al  partido  moderado  al  ofrecer  en  pleno 
Parlamento  que  la  milicia  nacional  desarmada  sería  vuelta  á  armar,  y 
que  utilizarla  en  bien  del  país  los  servicios  de  los  hombres  leales  que 
hablan  sucumbido  en  julio  con  la  regencia  de  Espartero.  Finalmente,  la 
revalidación  de  todos  los  empleos  concedidos  ^or  el  ex -regente  hasta 
el  30  de  julio ,  aue  habia  saliao  del  reino ,  revalidación  fechada  el  26  de 
noviembre,  acabó  de  dar  aliento  y  esperanza  á  los  unos,  y  comunicar 
á  los  otros  una  desesperación  y  un  desaliento  casi  completos. 

(4)    López.  Expotieion  rasonada.  Caballero  aludiendo  á  López)  al  deber  esta 

(2)    c  ifna  sola  cosa  pidió  y  obtuvo  el  mi-  consideración  á  su  reina ,  de  imaginar  ú- 

nisterio  López  en  favor  de  los  principios  quiera  que  en  vez  de  un  cargo  espinoso, 

que  sustentaba:  que  al  cesar  este  gabinete,  legaba  á  su  sucesor  un  lazo  en  que  habia  de 

se  sirviese  S.  M.  llamar  al  Sr.  Ocózaga,  ser  envuelto.»  Vida  de  Lopex. 

para  que  se  encargase  del  ^ue  habia  de  (3)    06ra  diada. 

reemplazarle.  Lejos  estaba  mi  amigo  (dice  (4)    ^W»  ^^  Etpariero  citada. 
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»De  tal  modo ,  brusco  y  repentino,  cortó  el  Sr.  Olózaga  los  flojos 
lazos  de  la  malhadada  coalición ,  y  á  tal  grado  llegaron  la  irritación  y 
descontento  de  los  conservadores ,  que  ofendido  el  general  Narvaez  por 
la  indiferencia  y  despego  con  que  el  gabinete  le  trataba,  quiso  dimitir, 
ó  dimitió  los  cargos  militares  que  se  le  hablan  confiado»  (1). 

Olózaga,  el  ambicioso  (que  desde  1836  venia  negándose  constante- 
maite  á  ser  ministro),  el  calculador  que  coqueteala  con  el  ministerio;  el 
que  por  sus  antecedentes  ( sin  duda  los  de  su  prisión  y  fuga )  era  poco 
"resuelto  en  sus  actos ;  por  su  carácter  (tal  vez  el  que  habia  mostrado  en 
el  Parlamento) ,  poco  franco  en  sus  ideas ,  y  por  su  costumbre  (la  cos- 
tumbre que  dio  á  conocer,  ya  como  gobernador  de  Madrid  al  principio  de 
la  guerra  civil,  ya  como  embajador  en  París  éuando  los  sucesos  de  octu- 
bre) poco  activo  y  osado;  Olózaga,  venciendo  una  repugnancia  que 
estaba  bien  justificada,  aceptó  la  presidencia  del  ministerio,  cerrando 
los  ojos  á  los  peligros  de  que  la  rodeaban  aquellas  circunstancias ,  tan 
sumamente  difíciles  para  el  que  no  estuviera  dispuesto  á  consentir  que 
el  partido  progresista  siguiera  bajo  la  presión  del  moderado  á  pretesto  de 
una  mentida  reconciliación. 

No  era  aquella  empresa  tan  fácQ,  como  lo  fué  en  1854,  estorbar  que, 
invocando  la  unión  liberal ,  se  apoderasen  los  moderados ,  vencidos  por 
los  progresistas ,  de  una  situación  que  tan  libre  y  despejada  hablan 
alcanzado  estos :  para  aquella  empresa  se  necesitaba  llevar  á  cabo  la 
operación  contraria :  desembarazarse  de  los  moderados ,  más  astutos  y 
más  resueltos  que  los  hombres  del  partido  progresista  que  subieron  al 
poder  el  año  54:  tenían  estos  á  su  favor  el  ejército,  reducidísimo  por 
otra  parte,  el  pueblo  formando  inmensas  masas  armadas:  encontróse 
Olózaga  con  un  gran  ejército,  torpemente  sostenido  por  los  gobiernos  de_  ^ 

la  regencia ,  compuesto  de  elementos  reaccionarios  que  se  habían  infil-  / 
trado  en  él  desde  el  año  40,  y  mandado  por  los  generales  moderados,  r 
dueños  de  todas  las  posiciones  militares;  con  el  pueblo  desarmado,  tibio  \ 
y  receloso ;  con  los  poquísimos  militares  de  graduación  que  habían  per- 
manecido fieles  á  Espartero,  completamente  retraídos:  por  todo  elemento, 
en  fin ,  para  intentar  la  resurrección  de  una  situación  progresista ,  con    , 
una  voluntad  firme  y  decidida:  por  todo  prestigio  para  desarmar  la  pre- 
ponderancia del  poder  militar,  con  el  modesto  poder  de  un  frac  negro. 

Aceptar  así  el  gobierno ,  tal  como  le  entregaba  López ,  era  conocida- 
mente ,  aun  para  el  entendimiento  más  rudo ,  aceptar ,  atado  de  pies  y 
manos,  una  lucha  á  muerte  contra  todo  lo  que  más  fuerza  tenia  entonces. 
Así  le  aceptó,  sin  embargo,  Olózaga:  más  adelante  veremos  por  qué  hizo 
ese  sacrificio. 

Brusca  y  repentinamente ,  como  dice  el  autor  moderado ,  se  propuso 
armar  la  milicia  nacional,  sobre  cuya  institución  habia  dicho  ElHeraldo, 
órgano  del  moderantismo  más  puro  y  más  impaciente : 

«Ella  á  veces  sustituye  con  ventaja  á  los  ejércitos,  y  es  menos 

14)     Rico  y  Ainat.  Ohra  citada. 
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costosa ,  más  útil  en  el  reducido  espacio  de  su  provincia :  bien  organizada, 
sirve  para  dar  fuerza  á  la  autoridad  y  para  reprimir  los  delitos ;  puede 
conservar  el  orden  público  á  poca  costa ;  garantizar ,  en  fin ,  el  respeto 
hacia  las  leyes,  porque  está  siempre  del  lado  de  los  encargados  de 
ejecutarlas*  Ella  ha  dado  su  sangre  solo  por  entusiasmo  para  defender  el 
país ,  y  á  la  milicia  nacional  cabe  gran  parte  de  la  gloria  que  rodea  al 
trono  que  se  ha  salvado.  Ella ,  en  su  mayor  número ,  jamas  ha  sido  la 
autora  de  los  tumultos ;  ni  las  rebeldías  de  la  milicia  contra  el  gobierno 
se  han  debido  á  la  voluntad  general  de  los  que  la  componen,  sino  á  los 
pocos  delincuentes  que  han  tenido  medios  para  suplantarla.  Por  consi- 
guiente ,  libres  están  á  nuestros  ojos  de  culpa  los  que  como  individuos 
consideramos  solamente.  Pero  al  pensar  que  no  ha  habido  en  España  un 
solo  desorden  en  que  nomJ)re  tan  respetsible  no  intervenga  ;  al  ver  que 
de  sus  filas  han  salido  las  agresiones  contra  la  libertad  de  imprenta, 
contra  la  libertad  de  discusión  en  la  tribuna ,  y  que  en  España,  tal  como 
se  halla,  es  solo  un  instrumento  para  triunfar  contra  los  poderes  públicos 
y  para  crear  juntas  y  revolver  desde  sus  cimientos  el  Estado,  confesamos 
que  la  institución,  tal  como  se  encuentra,  no  la  juzgamos  saludable. 

•  Pero  para  ello  es  necesario  reducir  su  número,  exijir  condiciones 
de  responsabilidad  en  los  aue  la  formen ,  y  enlazar  su  fuerza  con  la  de 
la  autoridad  pública ,  que  deja  de  ser  posible  en  el  momento  ¿e  que  la 
sociedad  permite  que  existan  intereses  armador  para  ella »  (1). 

Bien  sabia  Olózaga  el  efecto  que  habia  de  hacer  el  armamento  de  la 
milicia ,  de  cualquier  modo  que  se  reorganizara ,  y  para  él  se  preparaba 
con  el  decreto  de  revalidación  de  los  empleos  concedidos  por  Espartero, 
y  con  el  anuncio  de  utilizar  sus  servicios.  Serrano  hizo  dimisión  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y  Narvaez  de  la  capitanía  general  (2).  Olózaga 

(4 )  Esto  de  lo8  desórdenes  y  de  las  agre-  ñas  de  El  Eco  y  buscaran  al  antor  del  eaeito, 
sienes  contra  la  ley  de  imprenta,  lo  escribía  que  por  fortuna  suya  no  fué  habido :  róm- 
El  Heraldo  cuando  acababa  de  ocurrir  en  la  pieron  á  sablazos  el  molde  del  periódico, 
capital  misma,  delante  de  sus  ojos,  el  hecho  derribaron  cajas  y  chibaletes  y  arrojaron 
siguiente.  En  El  Eco  del  Comercio  de  id_de  los  caracteres  de  imprimir  por  las  ventanas, 
diciembre  de  4843,  se  publicó  un  párrafo  marchándose  tan  satisfechos ,  luego  que  bu- 
que decía  así :  bieron  concluido  este  ataque  á  una  pro- 
r*  c  Hemos  querido  apurar  la  causa  de  la  piedad  garantida  por  las  leyes ,  á  ofrecer 
/  suspensión  del  viaje  de  S.  M.  la  reina  Gris-  nuevos  servicios  á  los  amantes  de  la  propie- 
;  tina,  y  se  nos  ha  asegurado  que  cierto  em-  dad,  del  orden  y  del  principio  de  autoridad, 
barazo ,  que  solo  el  tiempo  puede  destruir,  No  tenemos  nosotros  la  misión  de  discul- 
es  lo  que  se  opone  á  que  S.  M.  estreche  par  al  redactor  de  El  Eco;  no  queremos  ave- 
cuanto  antes  en  su  seno  á  sus  queridas  hijas,  riguar,  si  el  tiempo  vino  á  justificar  el  con- 
Nosotros  deseamos  <}ue  ,  ya  sea  física  ó  tenido  del  suelto;  pero  ¿tenia  comparación 
moral  la  circunstancia  embarazosa  en  que  ■  con  los  que  hablan  publicado  La  Poidata  y 
S.  M.  se  encuentra,  no  adquiera  un  carácter  ,  otros  periódicos  igualmente  procaces,  sin 
de  gravedad  tal  que  impida  su  regreso  por  que  la  milicia  nacional  se  permitiera  contra 
muchos  años,  y  al  mismo  tiempo  nos  pro-  ellos  acto  alguno  semejante?  ¡Quién  habia 
metemos ,  que  el  retardo  eventual  de  su  de  decir  que  los  que  tan  celosos  eran  en 
vuelta  á  España,  dé  á  S.  M.  la  reflexión  ne-  .  4843  de  la  reina  Cristina,  sostendrían  en 
cesarla  para  que  procure  separar  su  nombre  4  863  embarazos  de  nueve  años  para  tenerla 
de  una  bandera  determinada,  único  medio  fuera  de  España !  Pronto  verá  el  curioso 
de  ser  recibida  con  júbilo  por  todos  los  es-  lector  otro  hecho  que  responde  á  lo  de  las 
pañoles. »  agresiones  á  la  libertad  de  discusión  en  la 

Fué  tal  la  irritación  que  esto  produjo  en  tribuna,  atribuidas  á  la  milicia, 
los  amantes  del  principio  de  autoridad  y  del  (2)  «Apenas  (dice  López)  pasaba  dia  en 
respeto  á  las  personas,  que  rayó  en  frenesí,  que  no  fuese  á  buscarnos,  en  el  local  en  que 
El  Heraldo,  cuyo  sistema  nervioso  se  sentía  se  reunía  el  Consejo  de  ministros,  el  gene- 
atacado  cuando  soñaba  con  las  agresiones  de  ral  Narvaez,  entonces  capitán  general  de 
la  milicia  nacional  contra  la  libertad.de  im-  este  distrito ,  y  en  que  no  nos  ocupase  largo 
prcnta,  estuvo  tan  elocuente,  que  alcanzó  la  rato  con  la  relación  de  peligros  y  tentativas 
gloria  de  animar  á  una  turba  de  oficiales  de  de  conspiraciones,  que  nosotros  no  creíamos 
cierto  regimiento,  á  que  fuesen  á  las  ofíci-  como  él  y  que  no  debieron  tener  nunca,  aun 
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encontró  la  ocasión  que  deseaba  para  deshacerse  principalmente  de  este; 
por  desgracia  no  habia  dejado  el  regente,  no  obstante  su  posición,  antes 
militar  qv.e  política,  muchos  jefes  de  qué  disponer:  habia,  por  el  con- 
trario, poquísimos  leales  al  partido  progresista  y  con  las  cualidades  que 
las  circunstancias  demandaban.  Llamó  á  Araoz  para  reemplazar  á  Serra- 
no, que  disgustado  desde  que  no  pudo  cumplir  el  compromiso  que  habia 
contraido  de  introducir  á  González  Brabo,  y  obedeciendo  al  plan  conve- 
nido en  vista  de  la  actitud  tomada  por  Olózaga  ,  insistia  en  la  dimisión, 
aun  no  admitida.  Llamó  á  Chacón  para  sustituir  á  Narvaez,  y  se  empeñó 
en  que  de  entrar  habia  de  ser  en  el  ministerio  y  no  en  la  capitanía 
general. 

Fija  la  vista  de  Olózaga  en  las  Cortes,  donde  los  moderados  acababan  ~1 
de  triunfar  nombrando  presidente  á  Pidal  y  significando  la  preponde- 
rancia del  partido  retrógrado,  reforzado  con  los  tránsfugas,  sobre  el  pro- 
gresista ,  y  dispuesto  á  jugar  el  todo  por  el  todo  para  llevar  á  cabo  su 
patriótica ,  aunque  dificilísima  empresa ,  se  preparó  á  entrar  en  lucha  con 
la  mayoría  de  las  Cortes ;  pero  gran  táctico  parlamentario,  no  quiso  que 
el  enemigo  le  cojiera  indefenso,  y  estendió  el  decreto  de  disolución  para 
llevarle  á  la  firma  de  la  reina. 

López  dice  que  fué  grande  la  estrañeza  del  gobierno  provisional  ; 
«cuando  supo  que  se  habían  dado  sin  su  anuencia  destinos  en  palacio,  . 
de  alta  influencia  y  categoría»  (1):  uno  de  estos  entró  á  ocupar  la  mar-  | 
quesa  de  Santa  Cruz,  que,  según  parece,  habia  advertido  á  la  reina  j 
tuviese  cuidado  con  lo  que  la  llevase  á  firmar  Olózaga  ,  indicándola  los 
puntos  del  cuidado  de  la  Santa  Cruz  (2).  El  nuevo  presidente  del  Consejo 
de  ministros  despachaba  todos  los  dias  con  la  reina.  La  marquesa  estaba 
enferma  y  no  hacía  su  servicio  en  palacio  cuando  Olózaga  llevó  á  la  rú- 
brica el  decreto  de  disolución.  La  reina  le  recibió  con  la  amabilidad  que 
tenia  de  costumbre.  El  despacho  fué  breve;  redujese  á  varios  asuntos  de 
poca  importancia ,  entre  ellos  una  condecoración  para  el  distinguido  es- 
critor francés  Viardot,  traductor  del  Quijote,  y  tan  apasionado  de  nuestra 
literatura  y  de  nuestro  país ,  como  lo  acreditan  sus  obras ;  otra  para  el 
magistrado  Morejon,  distinguido  abogado  de  Madrid,  muy  popular  en 
la  época  del  20  al  23,  emigrado  después  y  entonces  magistrado  del 


creyéndolas  ciertas,  la  importancia  que  él 
las  daba.  Mostrábanos  una  porción  de  anó- 
nimos y  de  avisos,  todos  dirijidos  á  adver- 
tirle las  tramas  puestas  enjuego  y  los  pro- 
yectos de  asesinato,  así  contra  su  persona 
como  contra  las  del  gobierno.  En  su  modo 
de  ver  las  cosas ,  era  tan  indispensable  como 
urjente  asegurar  á  los  sospechosos,  proce- 
der por  aquellos  indicios ,  allanar  y  recono- 
cer el  domicilio,  y  adoptar  otras  medidas 
que  la  ley  fundamental  ponia  muy  fuera  de 

nuestro  alcance ¿Por  qué  no  separó  el 

gobierno  provisional  de  todos  los  cargos  que 
daban  ascendiente  y  prestigio  á  los  hombres 
del  partido  moderado?....  ¿Por  qué  no  desti- 
tuyo y  anuló  al  general  Narvaez?....  Porque 


en  todo  aquel  tiempo  los  hombres  del  parti  - 
do  moderado  que  obtenían  destinos,  y  más 
que  todos  el  general  Narvaez,  ostentaban  y 
repetían  á  cada  momento,  la  adhesión  más 
sincera  y  profunda  á  la  Constitución.»  Ex^po- 
$\c\on  ratoncída. 

(4)    Expotieian  ratonada. 

(2)  «Reconciliación  esperábamos  nosotros 
y  reconciliación  queríamos  ver ,  en  efecto, 
en  el  alcázar  regio.  £n  el  alcázar  regio, 
empero  ,  vimos  la  preponderancia  de  un 
matiz  político,  y  en  aquel  lugar  en  el  que  fija 
la  fíitta  el  mundo  entero  ,  y  en  el  que  la  intriga 
no  tepara  de  él  eut  átidat  miradat,  notamos  un 
esclusivismo  que  nos  cubrió  de  amargura.» 
Eco  del  Comercio, 
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Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y ,  en  fin ,  del  decreto  de  disolución.  El 
corto  tiempo  que  el  ministro  estuvo  en  el  despacho  de  la  reina,  según 
veremos  más  adelante,  demuestra  lo  escaso  de  los  asuntos  qué  llevó  á  la 
firma  y  la  facilidad  con  que  la  obtuvo,  sin  necesidad  de  observaciones  ni 
recursos  estraordinarios.  Despidióse ,  y  habia  atravesado  ya  el  salón 
contiguo ,  cuando  salió  S.  M,  con  un  paquete  en  la  mano ,  llamándole 
para  entregársele,  era  de  dulces,  y  le  encargó  los  llevase  de  su  parte  á 
Elisa,  la  hija  de  Olózagá  ,  añadiendo  al  obsequio  un  rasgo  de  jovialidad, 
le  prohibió  abrirle  y  comer  por  el  camino  nada  del  contenido  (1). 

Fuese  Olózaga  á  su  casa,  bien  ajeno  de  que  una  negra  intriga  hubiese 
de  hacer  que  aquel  paquete  de  dulces ,  entregados  con  la  mayor  espan- 
sion,  trajera  á  la  memoria  el  paquete  de  cigarros  regalado  al  ministro 
Echevarri  después  del  año  14.  Tenemos  que  pasar  muy  de  ligero  por  lo 
que  siguió  á  este  despacho  del  presidente  del  Consejo  de  ministros  con 
la  reina :  no  haremos  más  que  tocar ,  de  las  noticias  que  nosotros  tene- 
mos ,  aquellas  puramente  indispensables  para  que  haya  ilación  en  la 
reseña  de  los  sucesos  que  estamos  obligados  á  referir  aqui.  La  de  Santa 
Cruz  se  puso  buena  y  asistió  á  palacio.  Preguntó  á  la  reina  si  habia  fir- 
mado la  separación  de  Serrano.  S.  M.  contestó  negativamente :  habló  de 
las  dos  cruces ,  y  recordando  después  de  una  pausa  que  habia  fi^rmado 
otra  cosa  más,  dijo  que  también  un  decreto  para  que  no  hubiera  Cortes. 
Oir  esto  la  Santa  Cruz,  y  romper  en  esclamaciones  de  asombro  y 
desconsuelo,  fué  todo  uno.  ¡Enviar  á  sus  casas  á  los  diputados  que 
habian  declarado  la  mayoría!  ¡A  los  diputados  que  eran  la  esperanza 
del  pais!  (Entiéndase  del  partido  moderado.)  Esto,  que  no  estaba 
previsto  en  los  cuidados  de  la  Santa  Cruz,  era  desastroso,  tremendo, 
.  horrible ,  peor ,  mucho  peor  todavia  que  la  admisión  de  la  renuncia 
de  Serrano. 

Bien  aprovechado  habia  sido  el  corto  tiempo  que  Olózaga  llevaba  en 
el  ministerio  solo  con  las  medidas  que  dejamos  indicadas,  sin  contar  las 
que  no  llegaron  á  tener  publicidad.  Brusca  y  repentinamente,  como  dice 
el  escritor  moderado  á  quien  copiamos  arriba ,  Olózaga  habia  dispuesto 
el  armamento  de  la  milicia;  por  resultado  de  su  actitud,  tenia  en  cartera 
las  dimisiones  de  Serrano  ,  el  hombre  de  influencia ,  influido  por  Gonzá- 
lez Brabo,  y  la  de  Narvaez,  el  elemento  de  fuerza  de  la  reacción;  prepa- 
rado para  despejar  estas  dos  dificultades,  con  la  revalidación  de  empleos 
conferidos  por  Espartero,  habia  además  uniformado  la  opinión  del  partido 
progresista ,  cesando  las  divisiones  producidas  por  la  coalición ,  é  inspi- 
rando una  confianza  general,  justificada  por  su  actitud  retraída  desde 
que  la  oposición  se  convirtió  en  alianza  con  los  emigrados;  para  el  caso  de 
que  las  Cortes  se  hicieran  incompatibles  con  una  situación  progresista, 
tenia  el  decreto  de  disolución  en  el  bolsillo.  Dos  ó  tres  dias  más  ,  y  los 

(4)    Pasó  todo  esto  á  presencia  del  enton-  signando  lo  que  habia  visto  y  oido  ,  y  ofre- 
ces coronel  Dulce,  que  se  hallaba  de  servicio,  ciendose  noblemente  á  declarar  en  la  forma     ^ 
y  (|ue  cuando  se  fraguó  la  trama  contra  que  fuera  necesaria,  lo  que  consigna  en  la       ^ 
Olózaga  ,  tuvo  la  lealtad  de  escribirle  con>  carta  como  testigo  presencial. 
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afanes  de  los  moderados  se  malograban,  y  la  libertad  se  había  salvado. 

«El  Sr.  Olózaga  (dice  el  escritor,  poco  benévolo  con  su  persona ,  (jue 
hemos  citado  varias  veces),  más  patriota,  más  previsor  y  más  atrevido 
que  los  individuos  del  gobierno  provisional ,  habia  combatido  también  al 
regente  con  las  armas  poderosas  de  su  elocuencia ,  pero  con  diversas 
esperanzas  en  el  desenlace  de  aquel  drama;  vio  fácilmente  que  la  nación 
caminaba  al  despotismo ,  y  aniso  detenerla  en  el  declive  que  la  habia 
puesto  el  gobierno  provisional ;  pero  ya  no  era  tiempo.  Él  partido  mode- 
rado-absolutista, robustecido  ya  con  la  disolución  del  partido  progresista, 
apoderado  del  personal,  de  la  administración ,  y  ejerciendo  una  influen- 
cia poderosa  en  palacio ,  aun  queria  alucinar  á  sus  adversarios  con  un 
ministerio  que ,  si  bien  habia  combatido  al  regente ,  ofrecía  garantías  á 
la  libertad  por  los  principios  que  constantemente  habia  profesado.  Creyó 
aquel  partido,  que  dócil  á  sus  exijencias,  imitaría  el  Sr.  Olózaga  la  con- 
ducta débil  y  criminal  del  ministerio  saliente,  tanto  más ,  cuanto  que  el 
Sr.  Serrano  continuaba  despachando  el  departamento  de  la  Guerra.  Pero 
burlado  en  sus  esperanzas,  tiró  el  guante,  descubrió  sus  proyectos  liber- 
ticidas y  declaró  la  guerra  más  cruda  y  más  sangrienta  á  los  mismos 
que  le  habían  elevado  al  poder »  (1). 

No  habían  pasado  muchas  horas  desde  que  la  Santa  Cruz  pudo  ver  á) 
la  reina ,  cuando  comenzaron  á  acudir  á  palacio ,  no  solo  el  presiden-' 
te  del  Congreso  sino  otra  porción  de  pei^onajes,  cuya  concurrencia 
simultánea  no  se  esplicaba;  y  poco  después  empezaron  á  referirse  en  las 
antecámaras  ciertos  detalles  estraordínarios  sobre  la  manera  como  habia 
obtenido  Olózaga  la  rúbrica  en  el  decreto  de  disolución.  Fuese  este  á 
palacio  y  dijo  al  duque  de  Osuna,  que  estaba  de  guardia,  que  anunciase 
al  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Oíase  rumor  de  voces  en  el 
despacho  de  la  reina ,  que  cesó  con  el  anuncio :  la  de  González  Brabo 
fué  la  única  que  se  atrevió ,  en  medio  de  aquella  concurrencia ,  á  decir 
si  se  le  podría  hacer  esperar. — «Que  espere  en  secretaría,»  fué  la 
contestación  al  anuncio. 

Poco  hacía  que  estaba  Olózaga  en  ella  cuando  se  le  presentó  el 
director  de  la  Gaceta,  Barinaga,  con  un  oficio  que  habia  recibido  para 
que  no  publicase  nada  que  le  mandara  Olózaga,  á  ofrecerle  que,  sin 
embargo  del  oficio,  estaba  dispuesto  á  insertar  lo  que  quisiera,  cuando 
por  fin  bajó  un  decreto  que  decía: 

^Por  motivos  graves  á  mi  reservados,  vengo  en  exonerar  á  don 
Salustiano  de  Olózaga  de  los  cargos  de  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros y  de  ministro  de  Estado.» 

Olózaga  contestó  que  S.  M.  era  dueño  de  separarle,  pero  no  de  dispo- 
ner de  su  honra ,  y  pidió  que  se  retirara  la  fórmula  y  que  usara  de  la 
regia  prerogativa ,  conforme  á  las  prácticas  constitucionales ,  y  en  otro 
caso  declaró  que  no  saldría  del  ministerio  sino  por  la  fuerza.  El  decreto 
quedó  entonces  de  esta  manera: 

« Usando  de  la  prerogativa  que  wje  compete  por  el  art.  47  de  la 
Constitución,  vengo  en  exonerar  á  D.  Salustiano  de  Olózaga  de  los 
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cargos  de  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  de  ministro  de  Estado.» 

El  exonerado  se  retiró  á  su  casa,  que  era  en  la  calle  del  Florín;  espe- 
rábale cerca  de  ella  un  amigo  para  advertirle  que  no  subiera  porque  sabia 
que  le  iban  á  prender,  y  para  invitarle  á  que  se  trasladara  á  su  carruaje 
y  se  dirijiera  á  sitio  seguro.  Olózaga  contestó  agradecido  al  amigo,  que 
estaba  dispuesto  á  dejarse  prender,  á  todo,  menos  á  ocultarse  ni  huir,  y 
subió  a  su  casa  y  entró  en  su  cuarto.  Momentos  después  se  anunciaba 
el  brigadier  Valiente  (y  no  el  oficial  Miralpeix  de  que  habla  el  decreto), 
seguido  de  varios  ordenanzas ;  introducido  que  fué ,  presentó  una  comu- 
nicación que  decia  así : 

«Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  se  ha  servido  S.  M.  dirijirme  el  real 
decreto  siguiente:  Habiéndome  dignado  dirijir  á  D.  Salüstiano  de  Oló- 
zaga, á  instancias  suyas,  mi  decreto  por  el  cual  mando  que  se  disuelvan 
las  Cortes,  en  uso  ae  la  prerogativa  aue  me  concede  la  Constitución, 
vengo  en  anular  dicho  decreto  y  en  disponer  que  lo  recojáis  y  me  lo 
devolváis  inmediatamente.  Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  nece- 
sario para  su  cumplimiento.  Está  rubricado  de  la  real  mano. — De  orden 
de  S.  M.  lo  trascribo  á  V.  E.  para  su  inteligencia ,  y  para  que  en  su 
cumplimiento  se  sirva  entregar  el  decreto  á  que  se  refiere  el  preinserto 
en  esta  real  orden ,  al  dador  de  ella  D.  Francisco  Miralpeix ,  oficial  de 
esta  secretaría.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  noviem- 
bre de  1843. — Francisco  Serrano.* 

Olózaga  tenia  el  decreto  en  el  bolsillo ;  pero  obrando  con  esquisita 
previsión  y  cautela ,  contestó  que  le  habia  puesto  en  sitio  seguro ,  del 
cual  no  era  cosa  de  sacarle  á  tales  horas :  que  volviera  al  dia  siguiente 
á  recojerle  y  se  le  entregaría. 

Para  esa  fecha  se  habia  convocado  una  reunión  de  diputados  progre- 
sistas en  casa  de  Madoz ,  con  quien ,  por  medio  de  tercera  persona ,  tra- 
bajaba  Serrano  (el  colega  de  Olózaga,  el  firmante  del  real  decreto  que 
hemos  visto) ,  para  separar  la  causa  de  este  de  la  del  partido.  Sin  haber 
sido  citado  se  presentó  Olózaga  en  aquella  reunión  de  más  de  80  diputa- 
dos; les  puso  de  manifiesto  el  decreto  de  disolución,  rogándoles  que 
examinaran  bien  si  en  la  rúbrica  ó  en  cualquier  accidente  de  él  se  notaba 
señal  de  violencia ;  manifestó  que  no  habia  querido  entregarle  mientras 
ellos  no  le  vieran  detenidamente ,  de  modo  que  pudiesen  distinguir  el 
estado  en  que  estaba,  del  que  pudiera  tener  dando  á  la  rúbrica  aire  de 
temblona  ó  alterando  de  cualquier  modo  el  papel;  cuando  todos  se 
enteraron  de  aquellos  pormenores ,  mandó  entrar  á  Miralpeix ,  á  quien 
habia  dejado  dicho  que  fuera  á  recojer  el  documento  á  casa  de  Madoz, 
y  después  de  hacerle  reconocer  ante  aquella  numerosa  reunión  de  di- 
putados que  no  tenia  señal  de  violencia ,  se  le  entregó  acompañado 
del  siguiente  oficio : 

«Excmo.  Sr. :  Esta  noche,  después  de  las  dos,  he  recibido  una 
comunicación  de  V.  E. ,  en  que  se  sirve  trasladarme  un  real  decreto 
de  S.  M.,  por  el  que  deroga  y  manda  recojer  otro  que  se  dignó  espedir 
para  la  disolución  de  las  Cortes.  S.  M.  tiene  á  bien  espresar  en  el  decreto 
que  V.  E.  me  traslada ,  que  el  de  la  disolución  de  las  Cortes  lo  dio  á 
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instancias  mias,  con  lo  que  queda  destruida  en  su  origen  la  invención, 
tan  absurda  como  trascendental ,  que  supone  que  fue  obtenido  por  la 
violencia.  Si  todavía  hubiese  quien  insistiese  en  hacer  valer  semejante 
idea .  yo  tendré  la  honra  de  proponer  á  V.  E.  el  medio  único  de  que  se 
aclare  en  mi  presencia  la  verdad ;  mientras  tanto ,  cumplo  con  remitir 
á  V.  E.  el  decreto  rubricado  por  S.  M.,  que  como  V.  E.  observará  no 
tiene  ni  firma  ni  fecha ,  porque  no  ha  llegado  el  caso  de  hacer  de  él  el 
uso  conveniente.  Dios  etc.  Madrid  30  de  noviembre  de  1843. — Salüstiano 

DE  OlÓZAGA.» 

Mientras  este,  por  tantos  títulos  hábil  oficio,  iba  á  su  destino,  dábase 
la  última  mano  á  la  intriga  fraguada  por  la  reacción,  y  se  colocaba  á  la 
cabeza  del  gobierno  de  este  desdichado  país  un  hombre  que  un  escritor 
de  la  parcialidad  á  que  acababa  de  pasarse ,  por  precio  de  su  elevación, 
califica  de  esta  manera : 

«Aquel  joven,  casi  desconocido  en  Madrid  y  completamente  en  Espa-  i 
ña.  era  D.  Luis  González  Brabo:  el  procaz  é  incendiSLUO  folletinista  de 
El  Chiirigay  en  1839 ,  el  agitador  de  las  turbas  en  1840 ,  el  consejero 
del  ministro  universal  Serrano  en  1843,  el  ayudante  de  Narvaez  en  el 
campamento  de  Torrejon  de  Ardoz.  Natural  era  el  asombro  que  á  todos 
causó  la  súbita  elevación  de  González  Brabo ,  cujos  antecedentes  revo- 
lucionarios no  eran  los  más  á  propósito  para  servir  de  garantía  al  minis-  i  x  k 
tro  que  ofrecía  combatir  á  la  revolución ,  inscribiendo  en  su  bandera  los 
principios  conservadores.  Los  injuriosos  ataques  del  demócrata  periodista 
a  la  reina  gobernadora ,  no  eran  ciertamente  títulos  de  recomendación 
á  los  ojos  de  la  reina  Isabel*  (1). 

González  Brabo,  revolucionario  por  temperamento,  tribuno  del  pueblo 
por  genio,  demócrata  por  ideas,  se  hizo  el  primer  retrógrado  de  España  ■ 
por  ambición ,  el  primer  tiranuelo  moderado  por  ansia  de  figurar.  Solo  , 
en  una  situación  semejante  podia  ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno  un 
hombre  de  antecedentes  tan  escasos  como  eran  entonces  los  de  González 
Brabo ;  solo  quien  tuviera  cualidades  propias  para  el  nuevo  partido  que 
le  adoptaba ,  podia  atreverse  á  inaugurar  su  posición  ministerial  autori- 
zando un  acta  como  la  de  1 .'  de  diciembre ,  digno  testimonio  de  la  indi- 
ferencia con  que  veia  las  más  elevadas  instituciones.  Hé  aquí  este  escrito, 
continuación,  por  el  efecto,  para  la  monarquía  constitucional,  de  los 
folletines  de  Él  Guirigay: 

«Don  Luis  González  Brabo,  ministro  de  Estado  y  notario  mayor 
interino  de  los  reinos  : 

» Certifico  y  doy  fé ,  que  habiendo  sido  citado  de  orden  de  la  reina 
nuestra  señora  para  presentarme  en  este  dia  en  la  real  cámara,  y  admi- 
tido en  ella  ante  la  real  persona  á  las  once  y  media  de  la  mañana ,  se 
presentaron  conmigo,  citadas  también  de  orden  de  la  reina,  las  personas 
siguientes:  D.  Mauricio  Carlos  de  Onís,  presidente  del  Senado  :  el  duque 
de  Rivas  y  el  conde  de  Ezpeleta,  vicepresidentes  del  mismo  Cuerpo  cole- 
gislador; D.  Salvador  Calvet,  D.  Mignel  Golfanguer,  el  marqués  de  Pe- 
ñaflorida  y  el  marqués  de  San  Felices,  secretarios  del  Senado  ;  D.  Pedro 
José  Pidal,  presidente  del  Congreso  de  diputados;  D.  Andrés  Alcon  ,  don 
Manuel  Mazan*edo  y  D.  Javier  de  Quinto,  vicepresidentes  del  mismo; 

(4)    Rico  y  Amat.  06ra  eitaáa. 
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D.  Mariano  Roca  de  Togores,  D.  Cándido  Manuel  de  Nocedal,  D.  Agastin 
Salido  y  D.  José  de  Posada,  secretarios  del  Oongreso;  D.  Ramón  Macía 
de  Lleopart,  presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia;  D.  Francisco 
Ferraz ,  presiaente  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina;  el  duque 
de  Frias,  presidente  de  la  junta  consultiva  de  Estado ;  el  duque  de  Cas- 
troterreño ,  decano  de  la  diputación  de  la  grandeza  de  España  y  presi- 
dente de  la  junta  consultiva  de  Guerra;  D.  Francisco  Serrano  Domínguez, 
teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales;  D.  Ramón  María  Narvaez, 
capitán  general  del  primer  distrito  militar;  D.  José  María  Nocedal,  deca- 
no de  la  diputación  de  esta  provincia;  D.  Manuel  Larrain,  alcalde  primero 
constitucional  de  Madrid;  el  duque  de  Hijar,  sumiller  de  Corps;  el  conde 
de  Santa  Coloma,  mayordomo  mayor  de  S.  M. ;  el  marqués  de  Malpica. 
su  caballerizo  mayor;  el  marqués  de  San  Adrián,  gentil -hombre  de 
cámara,  de  guardia ;  el  duque  de  Zaragoza ,  jefe  comandante  de  guardias 
alabarderos ;  el  marqués  de  Palacios,  mayordomo  de  semana ,  de  guardia; 
D.  Domingo  Dulce,  gentil-hombre  con  entrada,  de  guardia;  la  mar- 
quesa de  Santa  Cruz .  camarera  mayor  de  S.  M. ;  D.  Juan  José  Bonel  y 
Orbe,  patriarca  de  las  Indias ,  y  D.  Félix  Luis  de  Quintana ,  secretario  de 
S.  M.  con  ejercicio  de  decretos  y  canciller  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia ;  y  á  presencia  de  mí  el  infrascrito  notario  mayor  interino  de  los 
reinos  y  de  todas  las  personas  arriba  nombradas ,  hizo  S.  M.  la  solemne 
declaración  que  á  la  letra  sigue :  « En  la  noche  del  28  del  mes  próximo 
» pasado  se  me  presentó  Olózaga  y  me  propuso  firmase  el  decreto  de  di- 
» solución  de  las  Cortes.  Yo  respondí  que  no  quería  firmarlo ,  teniendo 
» para  ello,  entre  otras  razones,  la  de  que  estas  Cortes  me  hablan  decla- 
» rado  mayor  de  edad.  Insistió  Olózaga.  Yo  me  resistí  de  nuevo  á  firmar 
» el  citado  decreto.  Me  levanté ,  dirijiéndome  á  la  puerta  que  está  á  la 
» izquierda  de  mi  mesa  de  despacho:  Olózaga  se  interpuso  y  echó  el  cer- 
» rojo  á  esta  puerta.  Me  dirijí  á  la  que  está  enfrente ,  y  también  Olózaga 
» se  interpuso  y  echó  el  cerrojo  de  esta  puerta.  Me  agarró  del  vestido  y 
» me  obligó  á  sentarme.  Me  agarró  la  mano  hasta  obligarme  á  rubricar. 
» En  seguida  Olózaga  so  fué  y  yo  me  retiré  á  mi  aposento.»  Hecha  lectu- 
ra por  mí  el  infrascrito  de  la  precedente  manifestación ,  S.  M.  se  dignó 
añadir  lo  siguiente:  «Antes  de  marcharse  Olózaga  me  preguntó  si  le  daba 
» mi  palabra  de  no  decir  á  nadie  lo  ocurrido ,  y  yo  le  respondí  que  no  se 
» lo  prometia. »  Acto  continuo  invitó  S.  M.  á  que  entrasen  en  su  despa- 
cho todos  los  presentes  y  examinaran  el  lugar  en  que  sucedió  lo  que  aca- 
baba de  referirles ;  así  se  hizo  en  efecto ,  entrando  todos  en  el  real  gabi- 
nete. Enseguida  puse  la  declaración  en  las  reales  manos  de  S.  M.,  quien 
asegurando  que  aquella  era  su  verdadera  y  libre  voluntad ,  la  firmó  y 
rubricó  á  presencia  de  los  mencionados  testigos,  después  de  haber  yo 
preguntado  á  los  presentes  si  se  habían  enterado  de  su  contenido,  y  ha- 
biendo respondido  todos  que  sí  estaban  enterados;  con  lo  cual  se  dio  por 
finalizado  aquel  acto ,  mandando  S.  M.  que  se  retirasen  los  presentes  y; 
que  se  deposite  su  real  declaración  en  la  secretaría  del  ministerio  de  mi 
cargo,  donde  queda  archivada.  Y  para  que  en  todo  tiempo  conste  y  pro- 
duzca los  efectos  á"que  haya  lugar,  doy  el  presente  testimonio  en  Madrid 
á  1."  de  diciembre  de  1843. — Luis  González  Brabo. » 

No  nos  detendremos  á  demostrar  de  qué  manera  acojió  la  opinión 
pública  lo  que  se  leia  en  el  acta. 

«Un  hecho  que  inauguró  tristemente  el  nuevo  reinado  (decíamos 
nosotros  en  un  folleto  que  escribimos  á  raiz  del  suceso  y  publicamos 
cuando  la  censura  era  más  inflexible),  y  que  desvaneciendo  todas  las 
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ilusiones  sembró  la  idea  de  un  porvenir  desconsolador,  llamó  la  atención 
de  España  y  de  la  Europa  toda.  El  presidente  del  ministerio  fué  exone- 
rado y  se  atribuyó  á  una  intriga  palaciega ,  á  un  complot  de  camarilla 
la  preparación  de  su  estrepitosa  caida,  que  se  dispuso,  según  se  decia. 
por  ser  estorbo  á  las  miras  de  aquella.  Túvose  teimbien  por  una  farsa 
ridicula,  inverosímil  á  todas  luces  y  torpemente  zurcida,  el  acta  que 
se  estendió » (1). 

«Ante  una  acusación  tan  gravé  (dice  un  escritor  moderado  historian- 
do aquel  suceso),  ante  el  anatema  general  fulminado  sobre  el  exonerado 
ministro  por  la  perpetración  de  un  delito  de  lesa  majestad,  de  cuya  cer- 
teza respondia  la  palabra  de  la  reina ,  muchos  creian  que  el  Sr.  Olózaga 
retroceoiese  espantado,  y  buscase  en  estranjero  suelo  un  amparo  en  la 
deshecha  tormenta  que  sobre  su  cabeza  tronaba. 

»No  conocian  los  que  así  pensaban  el  temple  de  alma  del  infortunado 
ministro.  El  Sr.  Olózaga,  como  todo  hombre  que  estima  su  honra  ante 
todo ,  no  podia  abandonar  el  campo  á  sus  enemigos  con  una  vergonzosa 
fuga,  y  debia  subir  al  cadalso,  á  ser  preciso,  proclamando  su  inocencia, 
fuese  ó  no  fuese  inocente. 

» Y  no  era  sola  una  cuestión  de  honra  la  que  allí  se  ventilaba.  Eran 
además  el  porvenir  y  el  crédito  del  partido  progresista  los  que  estaban 
comprometidos ;  y  el  Sr.  Olózaga  ,  como  jefe  de  aquel  partido ,  debia 
sacar  sin  mancha  su  bandera,  aimque  pereciese  en  el  combate.  Por  eso 
se  presentó  en  el  Congreso  el  Sr.  Olózaga  ,  sereno  sin  altivez ,  resignado 
sin  humillación ,  animoso  sin  procacidad »  (2). 

Nosotros  no  intentaremos  hacer  una  reseña  de  las  sesiones  á  que  la 
célebre  acta  dio  lugar ,  porque  no  encontramos  medio  alguno  de  que  se 
forme  idea  de  ellas  sin  leerlas  íntegras ,  sin  apreciar  palabra  por  palabra 
la  inmensa  trascendencia  de  lo  que  en  aquellos  debates  dijo  Olózaga:  de 
su  pecho  salieron  los  sentimientos  de  todo  el  partido  liberal ;  su  voz  fué 
la  voz  del  país ;  sus  profecías  se  han  convertido  en  hechos :  en  la  impo- 
sibilidad de  insertar  íntegros  los.  Diarios  de  Sesiones  que  contienen 
aquella  discusión,  famosa  en  toda  Europa,  copiaremos  algunos  trozos, 
que  moverán  al  lector  á  buscar  los  que  omitimos. 

Era  el  1.'  de  diciembre,  y  Olózaga,  sin  más  acompañamiento  que  su 
hermano,  y  siendo  objeto  de  la  curiosidad  general,  atravesó  el  centro  de 
Madrid  desde  su  casa  al  teatro  de  Oriente ,  en  cuyo  salón  principal  se 
reunía  entonces  el  Congreso :  inmenso  gentío  rodeaba  el  edificio  y  se 
disputaba  el  puesto  en  las  tribunas,  una  de  las  cuales  había  sido  ocupa- 
da por  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  del  regimiento  de  San  Fernando, 
(el  que  más  se  distinguía  en  aquella  época  por  su  entusiasmo  narvaista), 
y  por  varios  oficiales  de  otros  cuerpos.  Olózaga  apareció  en  el  salón  con 
su  continente  habitual ;  solo  contemplándole  á  él  habría  lugar  á  creer 
que  aquella  pudiera  ser  una  sesión  cualquiera,  desnuda  de  importancia 
personal  y  hasta  de  gran  interés  público :  la  sensación  que  su  entrada 

{K )    Nos  permitimos  citar  algunas  frases  nimidad  con  que  todo  él  se  puso  al  lado  de 

nuestras  no  más,  escritas  en  4  844,  porque  ha-  Olózaga  ,  desde  que  se  tío  su  consecuencia 

hiendo  dicho  que  en  4843  fuimos  entusiastas  política  en  la  actitud  que  tomó  tan  luego 

de  la  regencia,  adversarios  de  la  coalición,  y  como  entró  en  el  poder.  Él  folleto  fue  im- 

híen  poco  afectos  á  Olózaga,  podemos  servir  preso  por  Boix  en  4844. 

de  testimonio  de  lo  pronto  que  se  rehizo  la  (2)    Rico  y  Amat.  Obra  eiiada. 
opinión  del  partido  progresista  y  de  la  una- 
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prave ,  serena ,  impasible ,  hizo  en  el  Congreso ;  la  escena  singular  que 
dieron  los  oficiales  colocados  en  la  tribuna,  tirando  de  las  espadas  y  gri- 
tando :  i  Muer  a  I  ¡Muer  a  I  (1)  y  la  energía  con  que  las  otras  tribunas  se 
apresuraron  á  contestar :  /  Vita  !  ¡  Viva  !  la  agitación  que  arriba  y  abajo, 
y  en  escaleras  y  en  pasillos ,  y  fuera  y  dentro  se  revelaba  por  los  rumo- 
res de  la  multitud,  hasta  el  punto  de  que  haciéndose  superiores  á  la  auto- 
ridad del  presidente ,  le  obligaron  á  cubrirse  y  levantar  la  sesión ,  todo 
anunciaba  lo  escepcional  de  los  debates,  lo  grave  de  la  situación,  lo 
movido  de  los  ánimos  ,  la  delicada  posición  de  Olózaga,  el  personaje  de 
aquel  gran  drama  político,  que  sin  haber  comenzado,  producia  ya  la  más 
viva  ansiedad  en  todos  los  semblantes. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión ,  la  mesa  empieza  presentando  el  caso  de 
reelección  de  Olózaga  ,  y  el  presidente  formula  esta  pregunta  : 

«Los  ministros  que  han  sido  exonerados  ó  han  dado  su  dimisión, 
¿pueden  ó  nó  continuar  asistiendo  á  las  sesiones? 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿V.  S.  la  pide  en  pro  ó  en  contra? 

El  Sr.  OLÓZAGA:  La  pido  contra  la  pregunta,  porque  la  creo  mal 
puesta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pudiera  V.  S.  decirlo.  • 

Se  lee  el  art.  21  del  reglamento,  que  establece  la  facultad  de  la 
presidencia  para  fijar  las  cuestiones  que  se  han  de  discutir  ó  votar. 

«El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olózaga,  sin  embargo,  tiene  la  palabra 
sobre  fijar  la  cuestión. 

El  Sr.  OLÓZAGA: Limitándome  ahora  á  la  cuestión .  diré  que  ha 

sido  inútil  la  lectura ,  á  mi  modo  de  ver  y  por  lo  que  á  mí  toca ,  de  los 
artículos  del  reglamento ,  porque  el  señor  presidente  tiene  derecho  de 

?)oner  á  discusión  las  cuestiones  que  tenga  por  conveniente  en  uso  de  las 
ácultades  que  le  concede  el  reglamento.  Pero  yo  considero  mal  puesta 
la  pregunta ,  respetando ,  como  sinceramente  respeto ,  la  ilustración  de 
la  mesa.  Es  una  pregunta,  señores ,  que  se  pone  a  discusión  y  votación, 
pero  no  dice  nada  afirmativo ,  nada  positivo  para  que  pueda  votarse.  La 
pregunta  dice:  « ¿Pueden  ó  nó  asistu»  á  las  sesiones? »  ¿ Cómo  hemos  de 
votar  eso,  señores?  La  pregunta  contiene  dos  miembros  opuestos:  sí  ó 
nó.  Yo  no  lo  estraño  en  momentos  de  esta  especie,  y  yo  sin  duda  hubiera 
cometido  mayores  descuidos  en  el  mismo  caso ;  pero  insisto  en  que  la 
pregunta  no  está  bien  puesta ,  porque  son  dos ,  y  las  dos  no  se  pueden 
votar,  porque  una  es  contraria  á  otra.  Dejo  aparte  la  consideración  de  si 
debe  ó  nó  reducirse  la  cuestión  á  los  términos  precisos ,  á  los  ministros 
que  han  sido  exonerados  ó  á  los  que  han  hecho  dimisión.  Porque .  seño- 
res, debo  decir  que  ministro  exonerado  no  hay  ninguno  que  tenga  la 
honra  de  haberlo  sido  m^as  que  yo;  que  los  demás  han  hecno  dimisión, 
y  que  por  consiguiente  es  inexacto  la  frase,  siendo  necesario  por  lo  tanto 
naber  hecho  distinción  de  ambos  estremos.  Esto  por  lo  que  hace  á  la 
pregunta ,  cojido  así  al  vuelo. » 

Desde  las  primeras  palabras  que  pronuncia  Olózaga  ,  aparece  el  más 
sereno  de  cuantos  toman  parte  en  el  debate:  el  presidente,  Pidal,  es  quien 
comete  una  torpeza;  Olózaga  quien  la  corrijo,  disculpando  la  turbación 

(4)    ¿Era  entonces  la  milicia,  la  de  las  agresiones  á  la  libertad  de  discusión  ea  la 
tribuna,  que  había  dicho  EX  Heraldo? 
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de  Pidal.  El  ox-ministro  no  se  sieata  sin  aprovechar  la  ocasión  para  dejar 
dicho  que  tiene  por  honra  haber  sido  exonerado ,  y  sin  alcanzar  ya  un 
triunfo ,  obligando  al  presidente  á  retirar  la  pregunta.  Pero  allí  estaba 
Posada  para  venir  en  ayuda  de  la  mesa  con  la  siguiente  proposición: 

«Pido  que  el  Congreso  declare  que  D.  Salustiano  de  Olózaga,  don 
Manuel  Cantero  y  D.  Claudio  Luzuriaga  están  sujetos  á  reelección,  y  no 
pueden  por  lo  tanto  tomar  parte  en  las  discusiones  del  Congreso.  Palacio 
del  Congreso  1 .'  de  diciembre  de  1 843. » 

Nueva  lección  de  Olózaga,  nueva  victoria  sobre  la  mayoría. 

«El  Sr.  OLÓZAGA:....  La  proposición  que  se  discute  introduce  una 
novedad  singular:  quiere  que  se  declare  por  el  Congreso  en  una  propo- 
sición, que  su  autor  califica  de  incidental,  puesto  que  la  ha  firmado  solo, 
si  ciertos  diputados  estarán  ó  nó  sujetos  á  reelección,  f  Varios  seUores 
diputados  pidieron  lapalabra.J 

El  Sr.  MADOZ :  Sin  que  sea  interrumpir  al  Sn.  Olózaga  ,  yo  desearía 
que  estuviesen  sobre  la  mesa  todos  los  espedientes  de  casos  de  reelec- 
ción desde  el  año  de  1837  hasta  el  de  1843,  con  los  dictámenes  corres- 
pondientes de  la  comisión. 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Decía ,  señores ,  que  introducía  una  gran  novedad 
esta  proposición ;  que  yo  no  sabia ,  á  pesar  de  haber  correspondido  á 
tantos  Congresos ,  que  se  hubiese  decidido  jamás  por  una  proposición 
incidental  que  ningún  diputado  estuviese  sujeto  á  reelección.  La  petición 
que  desde  su  asiento  hace  el  Sr.  Madoz  para  que  se  traigan  sobre  la 
mesa  esas  resoluciones ,  me  parece  que  viene  á  mdicar  lo  mismo. 

Desde  que  hay  gobierno  rej)resentatívo  en  España,  al  menos  desde 
esta  época ,  porque  de  las  anteriores  no  i)uedo  hablar  con  igual  seguri- 
dad ,  no  ha  habido  un  solo  diputado  á  quien  se  haya  declarado  sujeto  á 
reelección  sin  haber  precedido  un  dictamen  de  comisión ,  y  sin  que  este 
haya  estado  sobre  la  mesa  veinte  y  cuatro  horas  antes  de  discutirse  y 
votarse.  Hay ,  pues ,  que  faltar  á  todos  los  precedentes  para  aprobar  en 
cuanto  á  la  torma  la  proposición  del  Sr.  Posada;  pero  yo  voy  á  su  fondo, 
y  no  diré  más  que  lo  preciso :  tanta  es  mi  impaciencia ,  de  que  una  vez 
resuelta,  y  grave,  y  favorablemente,  como  lo  espero,  tenga  el  Congreso 
la  indulgencia  de  oirme  sobre  un  asunto  grave. » 

Olózaga  examina  los  dos  precedentes,  y  resume  así  su  demostración: 

«Resulta,  pues,  señores,  que  la  resolución  del  Congreso,  por  la  cual 
basta  para  no  tomar  parte  en  sus  deliberaciones  el  acto  de  recibir  un 
empleo,  como  proyecto  de  ley  pasó  al  Senado,  no  ha  sido  allí  aprobada, 
y  por  consiguiente  no  ha  podido  ser  sancionada  por  la  corona ;  que  el 
otro  acuerdo  exije  la  declaración  previa  de  estar  sujetos  á  reelección  los 
diputados  para  que  no  asistan  á  las  sesiones  del  Congreso:  esta  declara- 
ción no  existe,  luego  hemos  podido  venir,  luego  ha  debido  llamársenos.» 

Después  continúa : 

« Aquí  concluyen ,  señores ,  mis  brevísimas ,  pero  fuertes  razones  en 
mi  entender,  para  que  la  proposición  del  Sr.  Posada  no  sea  aprobada. 
Pero  aun  cuando  no  tuviese  yo  tanta  esperanza  de  que  estas  razones  han 
de  obrar  en  el  entendimiento  de  los  señores  diputados  desapasionados, 
como  los  supongo,  el  efecto  que  deben  producir,  yo  rogaría  al  Con^*eso 
que  considerara  cómo  podría  interpretarse  una  proposición  inusitada 
para  repeler  de  aquí  á  Jos  hombres  únicos  que  pueden  dar  la  hiz,  ciuindo 
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el  mismo  Sr.  Posada  dice  que  hay  ^ue  hacer  carff os  gravísimos.  ¡Hay 
qu£  hacer  cargos  graves  y  no  se  quiere  oir  d  aquellos  á  quienes  se  diri- 
jen!  No  temo  esto  de  la  imparcialidad  y  nobleza  de  ánimo  de  los  seño- 
res diputados;  no  puedo  temer  eso  de  la  impasibilidad  del  Congreso;  no 
Suedo  creer  que  aquí  se  siga  el  espíritu  de  oposición  á  todo  lo  que  pueda 
ar  luz  á  una  cuestión  tan  grave  como  singular ;  no  puedo  creer  que 
cuando  se  m£  han  cerrado  las  puertas  á  que  tocaba  con  derecho >  donde 
se  hubiera  des'oanecido  en  un  infante  cuanto  se  tramaba »  no  contra 
una  persona ,  sino  contra  principios  que  se  representan  con  firmeza; 
se  siga  el  mismo  espíritu  y  se  nieguen  la  defensa  y  las  esplicaciones  á 
quienes  se  hacen  tan  graves  imputaciones.  Sí  vale  algo  con  los  señores 
diputados  este  ruego  que  les  hago ,  fuera  de  las  razones  que  he  apun- 
tado ,  á  su  imparcialidad ,  á  sus  sentimientos  de  libre  defensa  apelo ,  y 
además  al  convencimiento  que  deben  tener  de  que  un  hombre  resuelto 
á  volver  por  su  honor ,  espondrá  por  él  su  vida  cien  veces ^  decidido  á 
que  se  esclarezca  la  verdad  y  á  que  él  pais  reciba  una  lección  singular 
que  debe  aprovecharle,  y  para  evitar  cosas  ^ue  pueden  traer,  como  he 
dicho  antes,  la  ruina  de  la  monarquía  constitucional;  no  lo  puedo  creer 
de  los  señores  diputados,  de  su  imparcialidad,  que  quieran  privar  á  estos 
diputados  de  ser  oidos  aquí. 

Juzgue  el  Sr.  Posada,  que  solicita  eso,  si  podrá  hacerse  justicia  á  sus 
sentimientos,  si  podrán  reconocerse  sus  principios  de  imparcialidad  y 
buena  fé,  cuando  en  vista  de  una  proposición  escrita  en  estos  momentos 
en  que  no  hay  toda  la  calma  qtie  debe  haber  fpor  fortuna  a  mi  no  me 
faltaj,  después  se  diga  que  se  han  atropellado  los  trámites  y  se  ha 
hecho  una  cosa  inusitada  para  que  no  hable  un  diputado  que  tiene  que 
decir  cosas  graves,  á  quien  se  anuncian  cargos  gravísimos,  y  sobre  los 
cuales  puede  producirse  un  convencimiento  8u  Congreso  con  una  defensa 
absoluta ,  con  contestaciones  tan  dignas  como  claras  para  aue  la  verdad 

Suede  en  su  lugar.  Ruego  á  los  señores  diputados  que  se  nagan  cargo 
e  esta  situación ,  que  podrá  parecer  á  al^no  desagradable ,  y  que  á  mi 
me  parece  que  me  honra  sobre  cuantas  situaciones  he  tenido  en  toda  mi 
vida.  Espero  demostrarlo ,  y  que  no  haya  nadie ,  por  obcecado  que  se 
halle ,  que  no  lo  reconozca  así :  si  creen  lo  contrarío ,  sí  esto  no  cabe, 
admitan  el  debate  y  su  triunfo  será  mayor ,  confundiendo  aquí  las  leyes 
y  el  fallo  competente  al  hombre  que  de  esta  manara  se  presenta  arro- 
gante, satisfecho  de  si  mismo,  ante  la  nación  entera  y  ante  la  Europa, 
á  la  que  se  vá  á  sorprender  con  ese  caso  singular.  fAplauso%  en  las 
trihmas.J 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Repito ,  señores ,  que  si  mando  evacuar  las 
tribunas ,  las  tribunas  se  evacuarán. 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Por  evitar  que  se  dé  lugar  á  iguales  demostracio- 
nes .  que  no  ms  pueden  infundir  un  ánimo  que  no  me  falta ,  asi  como 
otras  diversas  de  que  no  quiero  hablar  aquí,  no  podran  retraerme  im 
instante  de  que  llene  lo  sagrado  de  mi  deber  (1) :  concluyo  escitando  de 

(4)    Nada  revela  mejor  la  atmósfera  que  los  diputados  saben  bien  que  nada  tienen 

rodeaba   al   Congreso    en   aquel  momento  que  temer  de  la  lealtad,  qué  digo  de  sas 

que  las  siguientes  palabras :  compañeros,  sino  de  la  lealtad  del  pueblo  es- 

El  Sr.  POSADA:...  Oigo  con  frecuencia  pañol  que  jamás  ha  atentado  á  la  yida  de  sus 

proclamar  en  este  sitio  un  yalor  que  no  era  representantes;  y  el  espresarse  en  los  tcrmi- 

necesario  que  los  diputados  proclamasen  con  nos  que  algunos  señores  lo  hacen»  es  hacer 

tanta  frecuencia.  JVo  parece  Mino  que  lot  que  un  insulto  al  pueblo  de  Madrid  y  á  la  nación 

defendemos  ciertat  doctrinas  tenemos  un  ejército     entera 

armado  á  las  puertas  para*- atacar  á  los  que  de-  El  Sr.  SARTORIUS  :  El  Sr.  Madoz  suele 

fienden  otras.  ¿Y  cuándo  se  dice  esto?  Cuando  hacer  tema  obligado  de  sus  discursos  el  que 
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nuevo  á  los  señores  diputados  á  que  desechen  la  proposición ,  se  presten 
á  oir  á  quien  tanto  tiene  que  decirles .  tan  grave  y  tan  importante.» 

Mientras  tenían  lugar  los  debates  que  surgieron  de  la  proposición  de 
Posada,  la  presencia  en  el  salón  de  un  joven,  cuyo  pálido  semblante 
contrastaba  notablemente  con  el  aire  reposado  que  queria  tomar  al  diri- 
jirse  al  banco  del  gobierno  con  una  cartera  ministerial  bajo  el  brazo,  dis- 
trajo la  atención  de  los  diputados ,  dudosos  aún  de  lo  que  veian.  Aquel 
joven  dijo: 

«El  seiior  ministro  de  ESTADO:  Señores,  al  Congreso  consta  que  su 
majestad  se  ha  dignado  nombrarme  ministro  de  F^stado ;  he  tenido  noti- 
cia de  que  en  él  se  ventilaba  una  grave  cuestión,  que  llama  estraordina- 
riamente  la  atención  pública,  y  sobre  la  cual  se  na  verificado  un  acto 
notable  en  el  palacio  oe  S.  M.  Y  como  persona  en  quien  S.  M.  ha  deposi- 
tado su  confianza,  como  persona  oue  debe  á  S.  M.  el  servicio  de  hacer 
que  sus  palabras  resuenen  con  todo  el  peso  y  con  todo  el  lleno  de  su 

la  conyiccion  intima  de  su  carácter  severo  y 
firme  como  el  mió ,  7  de  que  perecerá  de- 
jándose mataren  este  puesto  antes  de  consen- 
tir que  se  rebaje  en  lo  mas  mínimo  la  conside- 
ración de  los  representantes  del  país ,  debe 
hacerle  ver,  di^o,  lo  fundado  de  mis  ante- 
riores observaciones.  Pero  esto  no  impide 
que  yo  manifieste  también  la  consideración 
que  merecen  los  muchos  habitantes  patriotas 

2ue  representamos,  y  que  se  está  en  el  caso 
e  evitar  escándalos  de  esta  especie,  procu- 
rando se  ejerza  otra  especie  de  autoridad,  la 
amonestación ,  la  dulzura  y  la  prudencia,  y 
no  se  pegue  á  otro  cualquiera  un  culatazo 
porque  quiera  pisar  la  escalera.  Por  mi  par- 
te todo  lo  que  correspondía  como  diputado 
lo  he  hecho:  defender  allí  la  posición  que 
ocupaba,  llamar  al  oficial  encargado  de  la 
guardia  y  decirle  lo  que  con  venia,  no  para 
el,  sino  para  la  fuerza  que  mandaba.» 

Importa  también  consignar  para  que  se 
forme  idea  del  estado  en  que  se  hallaba  el 
Congreso,  las  siguientes  palabras  de  una  in- 
terpelación del  conde  de  las  Navas : 

c£r»  celador  de  poitcia  atacado  de  un  acciden- 
te ha  muerto  en  el  Congreso ;  estando  pres- 
tándole los  auxilios  necesarios  me  he  encon- 
trado con  que  los  que  le  rodeaban  eran 
agentei  de  policía  que  por  orden  de  la  autoridad 
te  ene rmtr aban  en  lat  íribunas;  no  es  mi  ánimo 
de  ningún  modo  interponerme,  ni  evitar 
que  las  autoridades  competentes  tomen  las 
medidas  que  juzguen  oportunas  para  mante- 
ner el  orden  público  en  la  capital  de  la  mo- 
narquía :  pero  la  policía  del  Congreso ,  la 
parte  de  jurisprudencia  que  á  ella  corres- 
ponde ,  está  dignamente  encomendada  al 
presidente  del  mismo ;  él  es  el  solo  respon- 
sable á  la  nación  de  los  actos  que  aquí  pue- 
dan cometerse  contra  el  órde»  público. 

Si  el  señor  presidente  hubiese  pedido  auxi- 
lio, yo  respetaría  ó  acataría  esta  medida; 
Sero  me  he  acercado  al  señor  presidente  á 
arle  parte  ,  como  individuo  de  la  comi- 
sión de  gobierno  interior  y  encargado  de 
la  policía  del  Congreso  con  mi  compañero  el 
Sr.  López  Pinto,  y  no  tiene  conocimiento 
de  eso.» 
González  Brabo  aplazó  la  contestación. 


solo  S.  S.  y  sus  amigos  son  defensores  de  la 
causa  de  la  libertad,  y  los  que  en  opuestos 
bancos  nos  sentamos  enemigos  suyos.  Yo, 
señores,  adoro,  idolatro  la  libertad,  y  no  con- 
siento de  ninguna  manera  que  ni  directa  ni 
indirectamente  se  me  hagan  alusiones  por 
las  cuales  pueda  aparecer  poco  amante,  poco 
idólatra  de  las  libertades  públicas 

£1  Sr.  MADOZ :  Que  he  dicho  que  solo 
hay  riesgos  para  mí  y  para  mis  amigos ,  dice 
el  Sr.  Sartorius ,  cuando  para  S.  S.  y  otros 
ha  habido  persecuciones  y  cadalsos.  No  en- 
tro  á  contestar  á  S.  8.  porque  sería  necesa- 
rio presentar  aquí  nombres  propios  y  no  es 
muy  conveniente  recordar  desgracias ,  y  so- 
bre todo  remover  cenizas.  Pero  lo  que  podré 
decir,  porque  tenffo  deber  de  hacerlo  asi, 
ya  que  no  lo  he  dicho  antes ,  y  llamo  la  aten- 
ción del  señor  presidente  del  Congreso  y  de 
las  autoridades  encargadas  de  conservar  el 
orden ,  es  que  cuando  me  he  presentado  abajo 
he  encontrado  que  subían  personas  sin  bille- 
tes ,  no  digo  á  qué  clase  pertenecían  porque 
al  buen  entendedor  pocas  palabras  bastan,  y 
á  otros  con  el  billete  en  la  mano ,  no  se  les 
permitía  subir ;  y  habiendo  yo  empezado  á 
subir  la  escalera  con  otros  tres  señores  dipu- 
tados que  no 'me  desmentirán,  un  centinela 
me  ha  hecho  marchar  atrás  á  pesar  de  que 
le  he  dicho  que  era  diputado,  y  poniéndome 
en  el  punto  que  señalo  con  la  mano  (S.  S.  m- 
ñala  el  cottado  izquierdo  )  el  fusil ,  me  hizo 
retroceder  dos  escalones.  Debo  decir  en  ho- 
nor del  oficial  ó  jefe  de  la  fuerza,  que  ha- 
biéndole llamado  y  dicho ,  no  para  él ,  sino 
pira  que  hiciese  entender  á  sus  subordina- 
dos las  consideraciones  y  respetos  que  se 
deben  á  un  representante  del  pueblo ,  se  ha 
conducido  como  buen  oficial,  como  buen 
militar  y  como  caballero.  No  sé  su  nombre, 
ni  quiero  saberlo.  {Buido*  El  tenor  pretidente 
tono  la  campanilla. )  Este  caso  es  muy  grave, 
señor  presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  he  tocado  la 
campanilla  por  V.  S. 

El  Sr.  MADOZ  (D.  Pascual) :  Esto  debe 
hacer  ver  al  señor  presidente,  en  cuyas  manos 
estoy  seguro  que  ningún  peligro  corre  la 
independencia  de  los  diputados,  pues  tengo 
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autoridad,  he  leído  al  Senado  y  le  he  dado  noticia  de  un  acta,  cu  la  cual 
constan  te&tualmí^te  las  palabras  de  S.  M.  y  la  narración  del  hecho  que 
ocupa  tan  justamente  la  atencion-del  público.  He  esperado  algún  tiempo, 
deseando  que  se  entrase  en  el  principal  debate ;  veo  que  esto  se  dilata 
algún  tanto ,  y  he  creido  de  mi  deber ,  para  que  los  señores  diputados 
formen  la  idea  cabal ,  que  en  su  juicio  y  conciencia  deben  formar ,  leer 
este  documento,  á  fin  de  que  de  ello  tengan  noticia  los  señores  diputados 
y  el  país  todo. » 

Aquí  González  Brabo  leyó  la  célebre  acta ,  cuyo  primer  efecto  se  de- 
duce del  siguiente  diálogo : 

«El  Sr.  OLÓZAGA :  Pido  la  palabra  para  anunciar  una  interpelación 
al  gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión.  Tiene  la  palabra  el 
Sr.  Nocedal. 

El  señor  ministro  de  ESTADO :  No  he  concluido.  He  creido  de  mi 
deber ,  como  he  dicho  antes ,  dar  noticia  á  los  señores  diputados  de  esta 
declaración,  y  creo  asimismo  de  mi  deber ,  puesto  que  un  debate  ha  em- 
pezado ,  puesto  que  los  representantes  del  país  se  van  á  ocupar  de  este 
frave  negocio ,  recordarles  que  como  ministro  que  ha  merecido  la  con- 
anza  de  S.  M. ,  estoy  decidido  á  todo  trance ,  suceda  lo  que  suceda ,  á 
mantener  esta  confianza ,  correspondiendo  á  ella  con  sostener  la  veraci- 
dad de  las  palabras  que  S.  M.  ha  pronunciado.  fVoces:  Bien,  bien.  Otras: 
Mal,  mal)(l). 
'  El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden ,  orden.  fRuido.J 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Vuelvo  á  repetir  orden  otra  vez. 

El  señor  ministro  de  ESTADO:  Concluyo,  pues,  depositando  en  manos 
del  señor  presidente  del  Congreso  este  documento. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Congreso  recibe  este  documento  para  los 
efectos  oportunos. 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Habia  pedido  la  palabra  para  anunciar  una  inter- 
pelación al  gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  puede  ser  ahora. » 

El  resto  de  la  sesión  se  ocupó  en  discutir  proposiciones  incidentales, 
y  se  cerró  con  las  siguientes  palabras : 


{K )  Diez  y  nueve  años  hablan  pasado  des- 
de el  dia  en  que  González  Brabo  habló  asi  en 
el  Congreso ,  cuando  en  las  Cortes  últimas 

{)ronunció  palabras  graves  que  convirtieron 
a  sesión  en  secreta;  los  periódicos  dieron 
noticia  de  la  proposición  que  en  ella  se  pre- 
sentó, para  que  fuese  espulsado  del  parla- 
mento ,  y  de  lo  crítica  que  llegó  á  ser  su  po- 
sición ;  la  mayor  parte  de  los  que  le  secun- 
daban en  su  empresa  de  4843  se  unian  en 
su  contra :  Olózaga  se  levantó  cuando  más 
empeñada  estaba  la  cuestión  y  peor  parada 

Eara  González  Brabo,  y  aprovechando  con 
abilldad  suma  una  noticia  que  acababa  do 
saber  y  que  todo  el  Congreso  ignoraba,  le 
sacó  de  aquel  conflicto  cortando  el  debate, 
con  la  impresión  que  logró  producir  hablan- 
do de  la  muerte  de  Martínez  de  la  Rosa, 
ocurrida  un  cuarto  de  hora  antes.  ¡Qué 
deseos  debió  tener  González  Brabo,  de  di- 
rijir  algunas  palabras  de  gratitud  al  que  con 
esa  generosidad  se  habia  conducido!  ¡Qué  im- 
pulso debió  sentir  de  estrechar  su  mano!  Ni 


uno  ni  otro  ha  consentido  Olózaga  después 
de  veinte  años.  Hay  en  esta  severidad  de 
conducta  algo  del  carácter  antiguo. 

Cuaodo  leimos  la  noticia  de  aquella  sesión 
secreta ,  nos  acordamos  involuntariamente  de 
la  reunión  secreta  en  que  González  Brabo 
dijo ,  «podría  hacérsele  esperar  :  >  cuando  en 
las  últimas  legislaturas  de  las  Cortes  de  485& 
le  veíamos  sentado  á  corta  distancia  de  Oló- 
zaga, votando  muy  frecuentemente  con  él; 
cuando  le  oíamos  pronunciar  ciertos  dis- 
cursos que  recordaban  el   fogoso   tribnno 
de  4840,  nos  acordamos  del  acta  de  4843: 
cuando  le  vemos  reducido  á  ser  diputado 
ministerial,  apoyo  de  nulidades  vergonzo- 
sas ,  estamos  á  punto  de  maldecir  el  ¿lento 
que  tan  poco  sirve  por  sí  solo ,  aunque  sea 
como  el  de  González  Brabo ;  y  maldecimos 
resueltamente  esos  vértigos  de  ambición  que 
tronchan  una  vida  política  y  malogran  una 
esperanza  legítima,  por  cuatro  días  oíe  jefatu- 
ra de  un  ministerio,  cuya  misión  consiste  en 
dar  paso  á  un  partido  ateo  é  ingrato. 
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«El  Sp.  OLÓZAGA  :  En  los  términos  más  precisos  haré  una  interpela- 
ción al  gobierno  de  S.  M.  sobre  los  medios  secretos  por  que  se  ha  prepa- 
rado la  caida  del  anterior  ministerio ,  la  formación  del  presente ,  la  ins- 
trucción del  acta  que  se  ha  leido  sin  haber  ministerio ,  y  el  fundamento 
de  esa  acta. 

El  señor  ministro  de  ESTADO :  El  Congreso  ha  oido  la  interpelación 
que  el  Sr.  Olózaga  ha  formulado.  Esa  interpelación  equivale  al  debate 
que  el  Congreso  deberá  tener  inmediatamente ;  por  consiguiente ,  el  mi- 
nistro que  está  hablando  no  juzga  conveniente  responder  al  Sr.  Olózaga, 
sino  cuando  aquel  debate  tenga  lugar. » 

La  sesión  del  dia  2  se  ocupó ,  como  la  anterior ,  en  cuestiones  de 
reglamento  y  en  proposiciones  incidentales :  empezaron ,  sin  embargo, 
á  hacerse  indicaciones  que  ya  se  rozaban  con  el  asunto  principal.  Luzu- 
riaga ,  compañero  de  Olózaga  en  el  ministerio ,  comenzó  dando  algunas 
esplicaciones ,  precedidas  de  este  exordio : 

«El  Sr.  LÜZURIAGA: Las  palabras  que  tengo  que  dirijirle  se  re- 
fieren al  corto  período  en  que  he  tenido  la  desgracia ,  la  fatalidad  ó  no 
sé  qué  diga,  de  ser  mmistro;  y  esta  circunstancia  por  sí  sola,  impondria 
el  sello  de  la  circunspección  á  mis  palabras ,  aunque  sin  eso ,  señores, 
procuraría  siempre  ser  circunspecto.  ¡  No  quiera  Dios  que  salgan  de  mi 
boca  palabras  que  puedan  irritar  las  pasiones !  ¡  Ojalá  estuviera  en  mi 
mano  calmarlas  completamente!  Mas  si  los  ruegos  de  un  compañero  que 
dice  adiós,  y  para  toda  su  vida,  á  los  señores  diputados,  desengañado  de 
los  azares  ¿e  la  vida  política;  si  estos  ruegos,  digo,  valen  algo  para  los 
señores  diputados ,  yo  les  suplico  que  miren  los  grandes  intereses  oue 
están  de  por  medio,  y  procuren  que  reine  la  mayor  calma  en  estos  deba- 
tes ,  que  tal  vez  con  un  poco  de  abnegación  conjuremos  una  gran  tem- 
pestad ;  y  si  esto  ha  de  ser  así ,  yo  miro ,  señores ,  la  abnegación  como 
un  deber. » 

Luzuriaga  lo  pensó  mejor  después ;  y  menos  afectado ,  no  solo  volvió 

á  los  azares  de  la  vida  política ,  sino  al  ministerio.  Entre  las  diversas 

proposiciones  presentadas ,  habia  una  de  Quinto ,  á  la  cual  presentó 

Alonso  (D.  Juan  Bautista)  la  siguiente  enmienda: 

«Debiendo  estos  debates  empezarse  inmediatamente  con  asistencia 
del  gobierno  ó  de  quien  hoy  le  representa,  y  sin  que  por  esto  quede 
prej  uzgada  la  cuestión  de  reelección  "de  los  Sres.  Olózaga  ,  Cantero  y 
Luzuriaga. » 

Ocupándose  de  la  proposición  indicada ,  dijo 

«El  Sr.  OLÓZAGA: Dos  dias  hace,  señores,  oue  están  discutién- 
dose proposiciones,  enmiendas  y  cuestiones  incidentales,  y  ninguna  con- 
tribuye á  que  el  Congreso  resuelva  lo  que  positivamente  le  ocupa,  y 
preocupa  indisputablemente  los  ánimos  de  todos.  En  medio  de  todas 
estas  proposiciones  y  cuestiones  de  reglamento ,  una  es  la  verdadera 
cwRstion,  señores :  si  los  Sres.  Luzuriaga ,  Cantero  y  yo  hemos  de  ser 
oídos  acerca  de  los  sucesos  qí(s  han  precedido^  acompañado  y  seguido  d 
la  formación  del  acta  real  que  ayer  se  leyó  aquí  por  el  señor  ministro 
de  Estado.  Esta  es  la  verdadera  cuestión ,  señores  ;  y  quien  tiene  tanta 
impaciencia  por  esplicar  al  país  lo  que  hay  en  eso ,  quien  tiene  tacita 
confianza  de  salir  de  ello  tan  puro  y  limpio  como  de  todas  las  accionas 
de  su  vida,  no  se  estrañará  qu^ prescinda  de  todas  otras  razones  y  acepte 
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cualquier  medio,  sea  el  que  fuere,  por  el  cual  se  ven^a  al  resultado  que 

desea El  Congreso  conocerá  que  lo  que  yo  debo  nacer  es  aceptar  la 

proposición  del  Sr.  Quinto ,  y  agradezco  mucho  á  S.  S .  que  me  facilite 
este  medio.  Agradézcole  también  las  muestras  de  amistad  con  que  me 
ha  honrado,  y  solo  tengo  que  decir  para  S.  S.  y  para  todo  el  que  quiera 
entenderlo ,  que  es  muy  noble  ofrecerla  cuando  cree  que  estoy  en  des- 
gracia ;  pero  que  es  una  equivocación ,  á  lo  menos  en  el  fondo  de  mi 
conciencia.  {^Aplausos  en  las  tribunas.) 

Si  el  señor  presidente  lo  permite  y  el  Sr.  Quinto  lo  desea ,  yo  le  su- 
plicaría pusiese  «los  debates  en  que  se  debe  entrar  inmediatamente.» 
Estoy  seguro  de  que  no  hay  otra  intención  en  el  Sr.  Quinto.  Creo  también 
no  -ver  otra  en  los  demás;  pero  el  caso  en  que  me  encuentro,  pesando 
sobre  mí  las  terribles  palabras  que  han  resonado  en  esa  tribuna,  comen- 
tándose  com/o  se  comentan  en  todas  partes,  y  los  medios  de  otra  especie 
que  se  emplean  para  intimidar  á  un  hombre  a  quien  dá  arrogancia  la 
misma  animosidad  de  sw  enemigos ,  me  autorizan  á  que  tenga  algo  de 
suspicacia  y  procure  evitar  que  se  pueda  cerrar  la  voz  á  quien  aquí 
tiene  que  hablar  de  esa  manera.  Si  el  Sr.  Quinto  insiste  y  tiene  la  bondad 
de  decir  eso  y  añadirlo  en  su  proposición ,  yo  no  tendré  que  molestar  al 
Congreso  con  esplicaciones,  y  pasaré  á  otras  importantes  á  que  dá  lugar 
el  discurso  del  Sr.  Luzuriaga,  y  que  espero  que,  como  á  S.  S.,  me  sea 
permitido  indicar. 

El  Sr.  QUINTO :  Por  mi  parte  no  tengo  inconveniente ,  y  reclamo  se 
añadan  e»as  palabras.» 

Olózaga,  dirijiendo  un  ruego  á  sus  amigos  políticos,  y  aun  á  los 
adversarios,  para  que  votasen  la  proposición,  continuó  en  estos  término  s: 

« ¿  Qué  diria .  señores ,  el  país ,  qué  diría  la  Europa ,  qué  diria  el  por- 
venir de  ellos  si  se  negaran  a  oir  á  quien  les  asegura  que  destruye  una 
por  una  ctuintas  falsedades  se  acumulan  en  daño  de  su  limpia  y  pura 
reputación  f 

El  Sr.  ROCA  DE  TOGORES :  Pido  la  palabra  en  pro  ó  en  contra ,  de 
cualquiera  manera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Olózaga,  sírvase  V.  S.  ceñirse  á  la  cuestión. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Voy  á  ceñirme  á  la  cuestión  como  V.  S.  me  mani- 
fiesta; pero  V.  S.  no  olvidará  la  fisonomía  tan  apacible  y  de  tanta  indul- 
gencia que  tiene  esta  sesión  de  parte  de  V.  S.  y  del  Congreso,  y  si  para 
otros  ha  habido  indulgencia ,  no  creo  que  para  mí  haya  de  faltar.  Dejo, 
pues,  la  cuestión  déla  proposición;  dejo  las  súplicas  en  su  lugar  á  ami^s 
y  adversarios,  y  voy  á  decir  lo  más  preciso  de  lo  que  exije  la  manifestación 
necha  por  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Luzuriaga. 

No  tocaré .  señores ,  según  he  ofrecido ,  lo  que  tanto  deseo  se  toaue: 
me  limitaré  á  lo  que  importa  sobre  las  esplicaciones  que  á  S.  S.  se  nan 

Í>ermitido ,  y  con  justicia ,  dar.  Antes  de  todo ,  y  habiendo  pedido  la  pa- 
abra  el  señor  general  Serrano,  que  fué  ministro  de  la  Guerra  en  el  breve 
ministerio  que  tuve  la  honra  de  formar ,  diré ,  señores ,  que  en  todo  el 
tiempo  que  S.  S.  concurrió  á  los  Consejos  del  ministerio,  no  se  habló  ab- 
solutamente nada  del  proyecto  de  disolución  posible  de  las  Cortes.  Pero 
S.  S.,  al  dia  siguiente  de  ia  votación  de  presidente  del  Congreso,  y  antes 
que  el  Consejo  se  empezara ,  estando  solo  tres  de  sus  individuos  pre- 
sentes, además  de  S.  S.,  dijo  que  hacía  dimisión  del  cargo  de  ministro. 
Se  marchó  antes  que  el  Consejo  se  reuaiera ,  y  hasta  aquel  tiempo, 
nada  se  habia  hablado  de  si  convenia  ó  nó  para  un  caso  determinado  y 
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que  se  creía  inmediato ,  estar  preparados  oou  el  decreto  de  disolución. 
En  nada ,  por  consiguiente ,  toca  al  Sr.  Serrano  como  ministro  de  la 
Guerra  cuanto  acerca  de  esto  se  pueda  decir ;  así  como  le  toca  mas  que 
á  nadie ,  el  decreto  primero  sobre  revalidación  de  los  grados  y  empleos 
dados  por  el  general  Espartero  en  el  último  período  de  su  regencia; 
porque,  no  solo  S.  S.  aceptó  el  hecho,  sino  que  tenia  formulado  un 
decreto  que  quería  dar  en  este  tiempo. 

Quede  por  consiguiente  cada  cosa  en  su  lugar ,  y  haciendo  justicia  á 
todos,  yo  cargo  con  cuanta  responsabilidad  pueda  haber,  sin  que  quiera 
echar  ninguna  sobre  los  aue  no  la  tomen  abierta  y  esplícitamente  en  el 
punto  del  decreto  de  disolución ;  y  diré  sobre  lo  que  ha  manifestado  el 
Sr.  Luzuriaga,  que  en  efecto,  obtenido  del  modo  más  constitucional 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Olózaga 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Todavía  no  he  dicho  lo  que  V.  S.  teme  que  diga, 
y  lo  que  le  prometo  que  no  diré  ahora  ni  hasta  que  pueda  llegar  el  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  permito  á  los  señores  diputados  que  so 
hallan  en  el  caso  que  V.  S.  entrar  en  esplicaciones  de  todos  géneros, 
menos  en  una  á  c[ue  no  se  podría  contestar  y  que  no  debe  tratarse  ahora. 
V.  S.  puede  decir  cuanto  quiera  referente  á  cualquiera  asunto ,  escepto 
en  un  punto  en  que  el  debate  debe  abrirse  de  otra  manera  y  tener  toda 
la  solemnidad  posible.  Eso  es  lo  único  que  no  permitirá  el  presidente, 
que  en  aquella  ocasión  tendrá  á  su  vez  que  decir  también  alguna  cosa« 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Había  empezado  una  frase  que  el  señor  presidente 
creyó  que  iba  á  terminar  de  cierto  modo ;  y  aunque  sea  mucha  su  saga- 
cidad y  conocimiento  de  los  medios  de  decir,  me  permitirá  le  diga  que 
en  esta  ocasión  se  ha  equivocado. 

Digo  que  todo  lo  que  el  Sr.  Luzuriaga  ha  manifestado  respecto  á  lo 
que  nos  ocupó  con  posterioridad  á  la  ruorica  del  decreto  de  disolución, 
es  tan  exacto  como  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  siempre :  que  en  efecto, 
el  Consejo  se  reunió .  privado  ya  de  la  compañía  del  señor  ministro  de 
la  Guerra ,  en  un  lugar  apartaao  para  no  ser  interrumpido ,  y  que  no  es 
ciertamente  el  punto  de  disolución  de  las  Cortes  lo  que  fué  asunto  de 
larga  meditación,  sino  esos  proyectos  de  ley  de  que  S.  S.  ha  hablado ,  y 
sobre  los  que  tengo  mucho  gusto  en  confirmar  cuanto  ha  dicho  para 
que  el  país  nos  juzgue ;  decretos  que  debían  formularse  inmediatamente 
en  los  respectivos  ministerios  para  presentarlos  á  las  Cortes,  si  no  daban 
el  golpe  que  teníamos  motivos  para  creer  que  se  daría  en  esos  dias. 

Es  igualmente  exacto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Luzuriaga  acerca  de  no 
haber  sido  llamado  ninguno  de  los  ministros,  á  quienes  un  caso  como  el 
que  se  refiere  exijia  que  se  llamase ;  porque ,  sm  entrar  ahora  en  esta 
cuestión,  el  señor  presidente  reconocerá,  y  por  la  parte  que  le  toca  creo 
que  convendrá  conmigo ,  que  hay  dos  cosas  diferentes  en  el  suceso  que 
se  refiere :  una  la  conducta  que  pueda  observar  la  corona  respecto  á  la 
crisis  ministerial  que  pueda  producir  tal  suceso,  y  otra  los  medios  legales 
que  deban  emplearse  con  el  hombre  que  faltase  á  lo  que  se  ha  supuesto 
que  yo  he  faltado. 

Él  señor  presidente  del  Congreso ,  por  la  sagacidad  que  le  distingue 
y  demás  prendas  brillantes  que  yo  le  reconozco,  era  persona  muy  digna 
de  ser  consultada,  y  do  las  más  capaces,  de  las  más  indicadas  para  acon- 
sejar á  S.  M.  sobre  separación  de  ministros  y  formación  de  un  nuevo 
mmisterio;  pero  el  señor  presidente  del  Congreso  no  tiene  autoridad  nin- 
guna fuera  de  este ,  y  no  es  la  persona  á  quien  debían  dirijiree  para  las 
medidas  legales  y  gravísimas  que  en  el  caso  que  se  supone  debían 
tomarse  inmediatamente ,  pues  para  eso  estaban  los  otros  mmistros ,  que 
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todavía  lo  eran  porque  no  habían  hecho  su  dimisión,  y  que  permanecie- 
ron en  sus  puestos  todo  el  tiempo  que  pasó  hasta  que  les  fué  admitida. 

Basta  ya  de  esto ,  porque  descuoro  la  impaciencia  ()ue  tiene  el  Con- 
greso de  que  termine ,  en  confirmación  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Luzu- 
riaga,  y  para  que  queden  enterados  los  que  no  hayan  oido  bien  á  dicho 
señor  por  la  deoilidad  de  su  voz. 

Quedándose,  pues,  sin  resolver  la  cuestión,  jo  acepto  gustoso  el 
medio  que  nos  ofrece  la  proposición  del  Sr.  Qumto  para  esplicamos 
cuando  llegue  el  caso  tan  latamente  como  sea  necesario ;  y  desde  ahora 
hago  una  promesa  solemne  al  Congreso.  Llaman  algwaos  osadía  á  lo 
que  es  tranquilidad  de  conciencia ;  otros  llaman  temeridad  al  ampli- 
miento  de  un  deber  sagrado ;  pero  denles  los  nombres  que  quieran ,  jro 
prometo  que  ni  esa  osadía  ni  esa  temeridad  harán  que  salga  de  mis 
labios,  aun  en  medio  de  la  posición  singular  en  que  me  hallo ,  y  que  me 
honra,  porque  cuando  tales  tiros  se  dirijen  á  una  persona,  por  grande 
que  sea  su  modestia ,  la  hacen  creer  que  vale  algo ;  nada  bastará ,  digo, 
á  que  salga  de  mi  boca  una  sola  palabra  que  pueda  mancillar  los  pro- 
fundos respetos  que  debemos  todos  á  la  augusta  persona ,  cuya  gloria, 
decoro  y  prestigio  están  tan  íntimamente  ligados  con  ei  porvenir  de 
España. 

Creo  que  la  verdad  es  tan  clara ,  y  que  las  pruebas  son  tan  grandes, 
xjue  no  es  necesario  presentarlas  de  frente  para  que  todos  conozcan  lo 
que  ha  sucedido,  y  hagan  justicia  á  un  hombre  que  nunca  cree  haber 
merecido  más  bien  de  la  patria  qtie  en  estas  circunstancias ,  y  á  quien 
ni  los  resentimientos,  ni  los  odios,  ni  los  trabajos  que  se  quieran  acumu- 
lar sobre  su  persona,  familia  y  amigos,  bastan  para  apartarle  de  tener 
{)or  norte  el  bien  del  país,  que  es  la  única  senda  que  siempre  ha  seguido, 
a  única  que  podrá  hacer  la  felicidad  de  España ,  consolidando  la  liber- 
tad, las  instituciones  y  el  trono  de  la  señora  doña  Isabel  11.  Yo  prometo 
esto ,  y  ruego  á  los  señores  diputados  que  no  se  alarmen ,  que  si  por  su 
parte  deponen  toda  prevención,  si  se  abstienen  de  prohijar  un  monstruo 
antes  que  le  tengan  conocido,  las  esplicaciones  serán  satisfactorias,  y  la 
especie  de  compromiso  en  que  se  ha  puesto  á  la  corona  quedará  salvado 
por  los  esfuerzos  unánimes  de  todos  los  partidos ,  que  sera  el  mayor  bien 
que  pueda  hacer  á  la  patria  el  Congreso  de  los  diputados. » 

Entre  las  esplicaciones  que  dio  el  general  Serrano ,  son  curiosas  las 
siguientes : 

«El  dia  28,  señores,  después  de  hecha  mi  dimisión ,  me  fui  á  paseo  y 
al  teatro:  al  dia  siguiente  me  propuse  irme  fuera  de  Madrid ;  pero  no  ha- 
biéndolo verificado,  me  salí  de  casa  y  me  fui  al  Prado;  allí  se  me  acercó 
un  amigo,  entró  en  el  carruaje  en  que  yo  iba,  y  me  refirió  lo  que  se 
decia  de  público  sobre  el  suceso  desgraciado  de  la  noche  anterior ;  me 
instó  á  que  tomara  parte ;  pero  confieso  francamente  que  no  le  di  todo 
mi  asentimiento,  porque  era  muy  repugnante  el  creerlo  de  la  manera 
que  se  decia:  sin  embargo,  quedé  en  que  nos  podíamos  ver  más  adelante; 
nos  fuimos ,  y  al  llegar  á  mi  casa  á  recojerme  á  las  ocho  de  la  noche, 
recibí  un  recado  de  una  alta  persona » 

Hablaba  de  que  las  cosas  habían  llegado  á  tal  punto,  que  la  coíilicion 
estaba  rota  y  que  ya  no  eran  posibles  sino  un  ministerio  moderado  todo 
ó  progresista  todo;  y  añadió,  ocupándose  de  la  dimisión  que  habia  hecho 
como  ministro: 

«Yo  veo  que  los  hombres  luchan  á  brazo  partido;  veo  que  la  exacer- 
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bacion  de  los  ánimos  es  cada  dia  mayor;  y  yo,  como  dije  d  esa  persona 
altisima  á  quien  entregué  ese  documento ,  entre  pasarme ,  entre  defec- 
cionarme, entre  ser  apóstata  y  ser  pasado  por  las  armas,  escojo  lo  último. » 

Fueron  muy  importantes  los  datos  que  expuso  Cantero  con  la  claridad 
que  verán  nuestros  lectores: 

«El  Sr.  CANTERO:....  Llegó,  pues,  el  momento  en  que  el  Sr.  Serrano 
ha  manifestado  que  habia  dos  compañeros  en  el  Consejo  de  ministros. 
Cuando  S.  S.  entró  allí  no  estaba  el  ¿r.  Olózaga  y  se  trató  de  la  dimisión. 
Y  debo  rectificar  que  de  esos  compañeros  no  era  yo;  que  allí  estaban  los 
Sres.  Domenech  y  Frias ;  que  yo  no  tenia  antecedentes  de  lo  que  habia 
pasado  porque  no  estaba  presente ,  y  habiéndomelo  contado ,  luí  el  pri- 
mero que  propuse  que  una  persona  como  el  Sr.  Serrano  importaba  mu- 
chísimo siguiera  en  el  gabinete ;  que  creía  habia  habido  falta  en  la  espli- 
cacion,  mala  inteligencia,  y  que  sería  conveniente  (^ue  una  comisión, 
compuesta  de  las  dos  personas  ^ue  habían  estado  allí ,  vieran  al  señor 
Serrano  y  le  disiparan  el  propósito  de  dejar  el  ministerio. 

Con  efecto ,  así  fué :  después  que  el  Sr.  Serrano  marchó ,  y  después 
que  los  Sres.  Frias  y  Domenech  se  ausentaron ,  entramos  en  algunas 
ODservaciones  del  estado  en  que  se  encontraba  el  país,  hablamos  de  mu- 
chísimas cosas  que  no  es  necesario  decir  en  este  momento ;  pero  sí  diré 
que  hablamos  de  una  que  debo  confesar  y  decir  para  que  se  tenga  siempre 
presente.  La  votación  que  habia  tenido  el  Congreso  en  el  dia  anterior  en 
que  se  habia  nombrado  al  Sr.  Pidal  presidente  del  mismo  en  competen- 
cia del  Sr.  López ,  á  mí  me  alarmó ,  y  además  los  datos  que  yo  tenia  me 
hicieron  creer  que  se  trataba  de  suplantamos. 

Yo  debo  manifestar  que  fui  quien  propuso  al  Sr.  Olózaga  que  me  pa- 
recía muy  conveniente  que  para  el  caso  en  que  tuviésemos  un  voto  de 
censura,  deberíamos  estar  preparados  con  un  real  decreto  para  disolución 
de  las  Cortes ,  dejando  sin  embargo  intacta  la  cuestión  de  la  convenien- 
cia ó  no  conveniencia  de  esta  medida  para  cuando  se  creyese  llegado 
el  caso. 

Véase,  pues,  señores,  cómo  cuando  los  ministros  han  dicho  en  la  ex- 
posición que  motivó  su  renuncia  que  estaban  completamente  de  acuerdo, 
decían  una  verdad.  Esta  opinión  la  preconizo  aquí,  y  no  creo  cometer 
un  acto  de  traición  dicienao  que  esta  opinión  del  Consejo  de  ministros 
era  mía,  si  bien  después  se  aprobó  por  aquel.  Importaba  mucho  que  esto 
quedase  aquí  sentaao,  para  que  no  se  crea  nunca  que  el  Sr.  Olózaga,  sin 
contar  con  sus  compañeros ,  habia  dado  un  paso  que  á  nosotros  nos 
hubiese  ocultado. » 

Se  estendió  mucho ,  demostrando  la  insistencia  de  Serrano  en  salir 
del  ministerio;  el  empeño  que  en  ello  puso,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos 
de  sus  compañeros  para  disuadirle ,  y  añadió : 

«Pasé  á  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  en  la  que  se  me  dijo  por  el 
señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  que  había  sido  exonerado. 
Como  mi  retirada  era  consiguiente,  la  alegría  que  este  anuncio  me  causó, 
solo  pueden  concebirla  los  aue  me  conocen.  Desde  entonces,  señores,  yo 
debo  declarar,  como  lo  ha  declarado  el  Sr.  Luzuriaga  ,  que  sin  embarco 
de  que  exonerado  solo  el  Sr.  Olózaga,  el  Sr.  Domenech,  el  Sr.  Luzuna- 
ga  y  yo  debíamos  ser  considerados  como  ministros,  no  se  ha  contado  con 
nosotros  para  ese  acontecimiento  tan  grave,  ni  se  nos  ha  llamado  al  sitio 
donde  saoíamos  que  se  tenian  reuniones.» 
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La  sesión  del  2  había  pasado  como  la  anterior ,  sin  que  se  entrara  en 
la  cuestión  principal ;  en  la  del  3,  discutiéndose  la  proposición  de  Posa- 
da, la  peor  intencionada  de  las  que  se  habian  presentado,  haciéndose 
Olózaga  cargo  de  ella,  pronimció  las  siguientes  palabras: 

«Dice  (Posada)  que  estaría  pronto  á  retirarla,  animado  del  deseo  que 
yo  tengo ,  si  no  temiera  que  pudiéramos  nosotros  votar  en  esos  debates 
sucesivos.  Sobre  que  no  debemos  hacerlo  en  causa  propia ,  yo  puedo 
decir  que  doy  con  toda  mi  alma  la  palabra  de  honor  al  Sr.  Posada  y  al 
Congreso  de  que  no  intentaré  votar  en  ninguna  cuestión,  y  mucho  menos 
en  esa,  en  que  entrego  completamente  mi  causa  al  juicio  del  Congreso 
y  del  país.  No  votaré,  pues;  el  Sr.  Cantero,  que  está  presente,  no  votará 
tampoco,  y  lo  mismo  hará  el  Sr.  Luzuriaga ,  que  es  posible  no  vuelva  á 
sentarse  en  el  Congreso;  pero  aunque  volviera  á  sentarse,  no  votaría. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á  sí  conservamos  ó  nó  el  carácter  de  diputa- 
dos fuera  de  este  sitio ,  ni  basta  una  indicación  del  Sr.  Posada  para  qui- 
tárnosle, por  respetable  que  su  opinión  sea,  ni  yo  puedo  renunciar  á  eso. 
Entiéndase ,  sin  embargo ,  que  no  hay  cosa  que  yo  no  renuncie  escepto 
el  honor,  que  no  quiero  inviolabilidad  ninguna ,  que  no  la  tendré  en  los 
momentos  de  votaciones  solemnes,  porque  claro  es  que  habría  concluido 
mi  cargo  de  diputado;  pero  mientr¿  tanto,  no  es  posible  ser  diputado  á 
medias ,  hablar  aquí  como  diputado,  y  fuera  ser  preso  con  más  ó  menos 
arbitrariedad.  Claro  es  que  esta  no  habrá  sido  la  intención  del  Sr.  Posa- 
da; pero  sea  la  que  quiera,  yo  renuncio  á  todo  menos  al  honor.  Por  con- 
siguiente ,  acepto  la  proposición  del  Sr.  Posada  si  puede  reducirla  á  los 
términos  que  indico. » 

Volvieron  todavía  las  cuestiones  con  que  se  había  inaugurado  el  de- 
bate ,  entre  ellaa  la  del  sorteo  de  secciones  y  de  sí  los  ministros  que 
habían  cesado  debían  ó  nó  ser  incluidos  en  él.  Entonces  dijo 

«El  Sr.  OLÓZAGA:  Siento,  señores,  tener  que  hablar  en  una  cuestión 
reglamentaría;  pero  con  las  explicaciones  que  últimamente  se  han  dado, 
es  doblemente  necesario  que  lo  haga.  Señores ,  este  negocio  se  ha  com- 
plicado, y  no  dudo  que  se  ha  complicado  de  buena  fé.  Si  lo  que  ha  dicho 
el  señor  presidente  pasara  sin  contestación ,  ¿qué  iba  á  producir  si  se 
declarase  que  nosotros  no  éramos  diputados ,  y  que  sin  embargo  podía- 
mos hablar  en  este  sitio?  ¿Qué  anomalía  tan  grande  no  sería  esa?  ¿Cómo 
habíamos  de  hablar  aquí  no  siendo  diputados?  ¿En  qué  lugar  lo  haría- 
mos ?  ¿  Lo  podríamos  hacer  aquí  entre  nuestros  compañeros ,  ó  lo  haría- 
mos en  la  barra?  No  se  crea,  señores ,  que  temo  aquel  sitio :  saben  los  de 
la  mesa  que  lo  busco.  He  tenido  el  honor  de  presentar  una  proposición 
en  la  mesa  para  que  se  abra  la  discusión  á  fin  de  que  por  el  resultado  de 
ella  se  prepare  la  acusación  contra  mi  persona,  cosa  de  que  no  puedo 
prescinaír,  porque  el  cargo  que  se  me  hace  es  gravísimo,  y  es  menester 
que  se  depure  la  verdad.  No  me  importa  el  sitio  desde  donde  he  de 
hablar;  y  oigo  decir  á  los  señores  diputados  que  debe  ser  desde  este. 
Pero  ¿soy  diputado  ó  nó.  cuando  hablo  entre  los  diputados?  Ruego  al 
Congreso  que  medite  bien  esto ,  y  verá  que  es  imposible  que  se  prejuz- 
gue la  cuestión  de  reelección  antes  de  los  debates ;  y  si  ha  de  empezar 
la  cuestión  con  la  buena  fé  que  supongo  en  todos,  consideren  los  señores 
diputados  una  cosa.  ¿Para  qué  hace  falta  que  se  declare  si  hemos  de  ser 
sorteados  ó  nó  en  las  secciones?  ¿Para  que  estas  se  reúnan  y  se  ocupen 
de  los  negocios  que  se  les  pasen?  ¿Puede  el  Congreso  ocuparse  de  pro- 
yectos de  ley ,  ae  asuntos  que  deben  pasar  á  ellas  antes  que  se  hayan 
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concluido  esos  debates?  Sin  duda  que  nó:  pues  después  que  se  haya  con- 
cluido ,  y  antes  que  se  vote ,  los  ex-ministros  nos  vamos ,  y  pedimos  al 
Congreso  que  se  sirva  pasar  al  gobierno  el  aviso  correspondiente  para 
que  se  proceda  á  nuevas  elecciones  en  las  provincias  que  tenemos  el 
honor  de  representar. » 

Trató  entonces  Bravo  Murillo  de  dar  por  declarados  á  los  ex-ministros 
como  sujetos  á  reelección :  la  contestación  que  obtuvo  fué  terminante: 

« El  Sr.  OLOZAGA :  Tengo  que  rectificar  un  hecho  muy  importante, 
sobre  el  cual  no  acierto  á  comprender  cómo  ha  podido  confundirse  el 
claro  entendimiento  del  Sr.  Bravo  Murillo.  Dice  S.  S.  que  si  la  proposi- 
ción que  ayer  votó  el  Congreso  del  Sr.  Quinto  supone  que  todavía 
éramos  diputados,  supone  un  absurdo;  ¡y  S.  S.,  con  la  lógica  que  le  dis- 
tingue ,  ha  tratado  de  probarlo !  óigsdo  el  Congreso :  si  es  absurdo ,  el 
Sr.  Bravo  Murillo  se  lo  demuestra ,  porque  el  Congreso  sabe  bien  que 

somos  diputados ^Varios  señores  diputados:  No,  no.)  Todos  los  noes 

del  mundo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S.,  Sr.  Olózaga. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Todos  los  noes  del  mundo  no  me  impedirán, 
señor  presidente,  decir  lo  que  tengo  que  decir.  (Aplausos  en  las  tribunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Anuncio  á  las  tribunas  que  los  debates  son 
solemnes,  y  que  no  permitiré  que  los  espectadores  tomen  parte  en  ellos. 
Léanse  los  artículos  del  reglamento. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Recordaba  los  hechos  que  es  muy  importante 
recordar  sobre  la  proposición  pendiente ,  y  voy  á  recordar  también  el 
acuerdo  del  Congreso ,  que  es  la  ley  única  en  materia  de  reelecciones, 

Sara  demostrar  que  el  hecho  que  el  Sr.  Bravo  Murillo  mira  como  absur- 
0,  ese  hecho ,  califiqúese  como  se  quiera ,  será  el  resultado  legítimo  de 
las  disposiciones  vigentes  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  debo  recordar  á  V.  S.  que  está  rectificando. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Es  imposible  ceñirse  más  á  la  rectificación,  puesto 
que  no  he  hecho  sino  plantearla  en  los  términos  más  claros  y  precisos. 

Digo,  señores,  que  la  presentación  de  la  proposición  del  Sr.  Posada, 
es  consiguiente  al  acueroo  vigente.  Este  acuerao  dice :  « los  diputados 
comprendidos  en  el  art.  43  de  la  Constitución  dejarán  de  serlo  desde  quo 
se  los  declare  sujetos  á  reelección. »  Por  eso  propone  S.  S.  que  se  nos 
declare  sujetos  á  reelección;  por  eso  el  Congreso  tomó  en  consideración 
la  proposición  del  Sr.  Posada.  Ese  acuerdo  dispone  se  declare  sujetos  á 
reelección;  el  Sr.  Posada  lo  propone  así,  y  su  propuesta  se  ha  tomado  en 
consideración ;  y  mientras  no  se  resuelva ,  no  habremos  dejado  de  ser 
diputados.  Entiéndalo  ahora  el  Sr.  Bravo  Murillo  como  quiera ,  y  concí- 
lielo  en  su  sabiduría  con  las  disposiciones  del  Congreso:  á  mí  me  tocaba 
la  rectificación.» 

Por  fin,  tres  proposiciones  de  la  más  alta  importancia,  vinieron  á  sacar 
la  discusión  del  terreno  reglamentario.  Fueron  las  siguientes : 

1  .*  De  los  Sres.  Posada ,  Armero ,  Sánchez  Toscano ,  Pastor  Diaz, 
Sabater ,  Salido  y  Roca  de  Toleres :  « Pedimos  al  Congreso  se  sirva 
mandar  que  pase  una  comisión  a  manifestar  á  S.  M.  sus  sentimientos  de 
respeto  y  de  lealtad  con  motivo  de  la  comunicación  que  de  real  orden 
ha  necho  su  secretario  del  despacho  de  Estado,  del  acta  en  (^ue  se  refieren 
los  deplorables  acontecimientos  ocurridos  en  el  real  palacio  en  la  noche 
del  28  de  noviembre  último.  Palacio  del  Congreso  2  de  diciembre 
de  1843.  • 
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2/  Del  Sr.  Olózaoa  :  « Pido  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  que  se 
abra  discusión  sobre  el  documento  leido  por  el  señor  ministro  de  Estado 
en  la  sesión  del  1/  de  este  mes,  para  que  en  vista  de  lo  que  resulte  de 
la  discusión ,  se  pueda  preparar  la  acusación  que  nido  se  entable  contra 
mi  persona.  Palacio  del  Congreso  3  de  diciembre  de  1843. » 

3.*    De  los  Sres.  Plá  y  Somoza  Saavedra:  «Habiendo  declarado  el  Con- 

f freso  en  la  sesión  de  ayer  que  deáde  luego  se  entraria  en  el  debate  sobre 
os  motivos  que  dieron  lugar  á  la  exoneración  del  Sr.  D.  Salustiano  de 
Olózaga  ,  pedimos ,  en  uso  del  derecho  que  el  reglamento  nos  confiere» 
que  el  Congreso  declare  que  no  há  lugar  á  deliberar  sobre  este  grave 
asunto.  Palacio  del  Congreso  3  de  diciembre  de  1843. » 

Los  debates  empezaron  al  fin  á  tomar  el  giro  que  el  acta  les  habia 
dado.  Oigamos  á 

«El  Sr.  PLA:  Aquí ,  señores ,  la  cuestión  viene  4  espresarse  en  estos 
I    términos^  el  Congreso  de  diputados  vá  á  decidir  si  S.  M.  ha  dicho  la 
verdad  en  esta  declaración  o  si  no  ha  dicho  la  verdad;  y  jo  pregunto; 
I  qué  diputado ,  por  claras  y  esplícitas  que  sean  las  esplicaciones  que 
haga  el  Sr.  Olozaga  ,  qué  diputado  puede  votar  con  libertad  en  esta 
ocasión  ?  Yo ,  señores ,  desde  ahora  anuncio  que  no  votaré  de  ningún 
modo,  aunque  llegase  á  quedar  íntimamente  convencido;  y  no  sé  qué 
esplicaciones  dará  el  Sr.  Olózaga  ,  ni  las  quiero  saber;  pero  aunque  ¿le-] 
i    ffase  á  quedar  convencido  de  que  no  era  exacto  lo  que  en  la  declaración  \ 
de  S.  M.  está  estampado,  yo  me  guardaria  muy  bien  de  dar  un  voto  que  | 
\    esplícita  ni  implícitamente  contradijese  su  veracidad ;  porque ,  señores, 
para  mí ,  antes  que  el  Sr.  Olózaga  ,  antes  que  nadie ,  es  el  prestigio  del 
trono. 

Es  claro,  pues,  señores,  que  esta  determinación  y  decreto  (el  de  diso- 
lución )  está  dado  por  un  partido  contra  otro  partido ,  y  por  eso  dije  yo 
-que  esta  era  una  cuestión  de  partido.  ¿Y  quién ,  señores,  es  la  persona  á 
quien  se  ha  lanzado  en  medio  de  esos  partidos?  A  la  reina ,  a  la  reina  ^ 
inocente ,  á  una  niña  de  trece  años :  á  la  persona  real  se  la  ha  colocado  j 
entre  los  partidos ,  cuando  debe  estar  sobre  todos ;  se  la  ha  puesto  entre  .; 
los  combatientes  para  que  los  dardos  que  lance  un  partido  contra  otro  ^ 
tengan  que  tocar  en  ella ,  para  c[ue  tengan  que  embotarse  en  el  mismo 
trono.  Y  qué,  señores,  ¿es  constitucional,  es  parlamentario,  es  propio  de 
;  los  diputados  de  la  nación  española  entrar  en  cuestión  de  esa  naturaleza? 
Perdónenme  los  que  aconsejaron  á  S.  M.;  yo  creo  que  han  cometido  una 
gran  imprudencia ,  y  han  hecho  un  gravísimo  daño  d  ese  trono  de  que 
se  dicen  defensores  y  leales  servidores ,  con  haber  dado  el  consejo  para   ; 
que  se  redactase  esa  acta ,  que  puede  venir  á  ser  objeto  de  discusión. 

Si  yo  creyera  que  el  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga  ,  persona  á  quien 
respeto  mucho ,  sin  conocerle ,  era  culpable .  yo  tendria  el  valor  necesa- 
|rio  para  echar  mi  voto  en  la  urna  condenándole;  pero  yo  creo  que  el 
\  trono  es  el  que  peligra,  que  el  trono  es  el  que  está  interesado  en  que  no 
,  entremos  en  esta  discusión.  En  esta  parte  me  parece  que  nos  mostramos 
'  más  amantes  del  trono  que  otros  señores  que,  con  buena  intención,  pero 
no  con  gran  acierto,  aconsejan  y  quieren  otra  cosa.  • 

Véase  ahora  si  tenia  razón  Plá  leyendo  las  siguientes  consideraciones 
en  que  Posada  apoyaba  su  proposición  de  mensaje  : 

«El  Sr.  POSADA :  No  pueden  pasar  estas  cosas  oscurecidas  (decia): 
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deben  traerse  á  la  clara  luz  del  dia,  y  provocar  sobre  ellas  una  discusión 
tal  como  la  dignidad  de  la  reina ,  la  del  Congreso  y  la  del  país  exiie.  Si 
nos  hallásemos  rejidos  por  un  gobierno  absoluto ,  y  las  cosas  sucedieran 
bajo  la  dominación  del  poder  real ,  como  en  otro  tiempo ,  la  persona  que 
se  hubiera  atrevido  á  poner  la  mano  sobre  nuestra  reina,  pagarla  pronto 
su  delito  tal  vez  en  un  cadalso ,  tal  vez  á  manos  de  un  caDallero.  No 
estamos  en  esas  circunstancias:  no  puede  el  trono  vengarse  por  sí  de  las 
afrentas  que  se  le  hacen ;  se  vuelve  al  pueblo ,  y  el  pueblo  debe  defen- 
derle, porque  en  el  trono  vé  la  base  y  el  cimiento  de  su  felicidad  futura. 

.•     •     .••••••% 

Yo  siento  muchísimo  que  el  Sr.  Plá  y  Cancela  mostrase  siquiera  la 
menor  duda ,  el  recelo  más  pequeño  respecto  de  la  importancia  ,  de  la 
exactitud  del  hecho  que  nos  ocupa.  No  todos  pasamos  por  unos  mismos 
trances  en  la  vida;  no  todos  tenemos  unos  mismos  medios  de  asegurarnos 
de  la  verdad  de  lo  que  sucede.  Pero  yo  aseguro  á  S.  S.  que  si  hubiera 
tenido  el  honor,  que  por  una  circunstancia  conocida  he  tenido  yo,  de 
presenciar  la  relación  aue  del  hecho  hizo  S.  M.;  si  le  hubiese  oido  de  sus 
augustos  labios ,  si  hubiera  podido  leer  en  su  semblante ,  no  oscurecido 
por  los  años,  y  que  por  lo  mismo  no  puede  disfrazar  el  disimulo,  hubiera 
visto  en  él  la  verdad ,  y  no  hubiera  venido  aquí  oponiendo  obstáculos  á 
que  se  entrara  en  el  debate ,  ni  mucho  menos  apuntando  la  menor  duda 
sobre  la  veracidad  de  nuestra  reina. » 

Por  fin  Olózaga  pudo  hablar  de  algo  más  importante  que  de  cuestio- 
nes reglamentarias ,  y  aprovechando  la  discusión  de  la  proposición  de 
mensaje,  hizo  los  dos  admirables  discursos  que  vamos  á  reproducir, 
truncándolos  por  desgracia  muy  á  menudo,  porque  su  gran  ostensión 
hace  imposible  que  los  insertemos  íntegros ,  como  fuera  de  desear  : 

«El  Sr.  OLÓZAGA:  Jamás,  señores,  se  habrá  visto  un  diputado, 
jamás  se  habrá  visto  hombre  alguno  en  una  situación  tan  difícil ,  tan 
desaOTadable  como  la  en  que  yo  me  encuentro,  y  en  que  con  tanta  nece- 
sidad hubiesen  acudido  a  la  indulgencia,  ala  imparcialidad,  á  aquella 
santa  impasibilidad  que  deben  mostrar  en  momentos  tan  críticos  los 
legisladores  del  país.  Yo  no  sé ,  señores ,  por  mucho  que  sea  mi  empeño 
en  hablar  de  la  manera  que  todos  desearan ,  cuando  los  ánimos  están 
tan  encendidos ,  no  sé  yo  si  lo  lograré ;  si  no  lo  consigo ,  yo  aseguro  al 
Congreso  que  será  porque  no  haya  medios  hábiles,  al  menos  en  mi  per- 
sona ni  en  mi  entendimiento  ,  para  conciliar  respetos  á  quien  no  quiero 
faltar  nunca  con  lo  que  exije  la  propia  defensa  en  una  situación  y  en  un 
asunto  tan  singular. 

Empezaré  diciendo,  que  aunque  he  pedido  la  palabra  en  contra,  no 
pienso  usarla  en  ese  sentido.  Se  ha  creido  conveniente,  y  en  esta  opinión 
puedo  confiar  algún  tanto,  como  robustecida  con  una  autoridad  de  gran 

Seso  en  el  particular ,  que  yo  hable  el  primero  en  esta  cuestión.  Por  lo 
emás,  si  no  tuviera  que  dar  estas  esplicaciones  al  Congreso,  no  solo  no 
tomaría  la  palabra  en  contra,  sino  que  si  me  fuera  dado  votarla,  la  vota- 
ría. De  cualquiera  manera  aue  conste  y  aparezca  como  cierto  que  ha 
habido  un  suceso  desagradaole  á  la  augusta  persona  de  quien  se  trata, 
es  el  primer  deber  del  Congreso  de  diputados  manifestar  con  ese  motivo 
sus  sentimientos  de  lealtad  y  de  adhesión.  El  mensaje  dice  simplemente 
esto :  que  se  manifiestan  estos  sentimientos  con  motivo  de  la  lectura  de 
un  documento  en  que  se  refieren  ciertos  sucesos.  En  este  sentido  no 
impugnaria  yo  de  nmgun  modo  el  mensaje. 
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El  Congreso  ha  acordado  qxie  puedo  ser  oido  en  esta  cuestión ,  y  no 
es  seguramente  para  que  enmiende  y  corrija,  ni  tampoco  es  necesario, 
las  proposiciones  de  los  diputados.  Lo  único  que  espero ,  lo  que  no  dudo 
que  me  será  concedido  por  todos,  es  que,  puesto  que  hablo  desde  este 
sitio ,  mis  palabras  serán  consideradas  como  las  de  todos  los  diputados, 
porque  no  puede  creerse  de  la  lealtad  de  estos  señores  que  fueran  á 
poner  en  una  falsa  posición  al  que  les  dirije  la  palabra ,  al  que  se  sienta 
entre  ellos ,  y  por  lo  que  diga  pudieran  sacarse  consecuencias  diferentes 
de  las  que  se  sacan  cuando  hablan  los  demás  diputados.  El  que  no  se 
contradiga,  como  espero  que  nadie  cont»adecirá  este  hecho  esencial,  y 
que  se  reconozca  que  son  tan  inviolables  fuera  de  aquí  las  palabras  que 
se  digan  por  mí  como  por  cualquiera  otro  señor ,  esto  me  oastará  para 
entrar  con  toda  libertad ,  si  bien  con  la  mesura'  conveniente ,  en  las 
gravísimas  esplicaciones  (Júe  tengo  que  hacer. 

Me  propongo,  señores,  decir  lo  menos  que  sea  posible  sobre  el  suceso 

Erincipal  que  llámala  atención  del  Congreso  y  del  país;  pero  todo  lo  que 
e  de  tener  de  sobrio  en  eso ,  me  permitirán  los  señores  diputados  que 
tenga  de  esplícito  y  acaso  difuso  en  antecedentes  y  esplicaciones  que 
son  absolutamente  indispensables. 

Tengo  que  recordar  al  Congreso  que  no  ha  sido  con  el  carácter  de 
ministro  con  el  que  por  primera  vez  he  tenido  el  honor  de  penetrar  re- 
cientemente en  palacio.  Me  hallaba  en  las  provincias  Vascongadas,  donde 
menos  grave  y  menos  empeñada  se  mostraba  la  lucha  que  este  verano 
último  decidió  cuestiones  gravísimas  en  el  país ,  cuando  merecí  del  go- 
bierno provisional  de  la  nación  y  en  nombre  de  S.  M.  el  que  se  me  lla- 
mara por  un  correo  estraordinario,  mandándome  y  rogándome  al  mismo 
tiempo,  como  si  necesario  fuera  esto  después  de  mandato  tan  grave,  que 
viniera  á  Madrid. 

Se  habia  procedido  por  el  tutor  nombrado  por  el  gobierno  provisional 
á  hacer  nombramientos  muy  importantes  y  de  grande  trascendencia  en 
personas  que  deben  cercar  continuamente  íi  S.  M.  con  acceso  libre  y  con 
influjo  eficaz;  y  yo  tuve  que  admitir  un  cargo,  una  investidura  con  fun- 
ciones muy  respetables  y  como  en  oposición  también ,  como  en  vigilan- 
cia, como  en  inspección  política  de  lo  que  por  otra  parte  se  habia  hecho. 
Este  filé ,  señores ,  el  carácter ,  la  misión  difícil ,  desagradable ,  de  éxito 
casi  seguramente  malo  que  yo  por  patriotismo  y  deferencia  al  gobierno 
provisional ,  tomé  sobre  mis  hombros. 

Cómo  he  procurado  desempeñarla,  no  me  corresponde  á  mí  decirlo; 
pero  no  puedo  menos  de  manifestar  al  Congreso,  que  mi  primer  cuidado, 
el  empeño  de  todos  los  días  y  todas  las  noches  ha  sido  completar  la  edu-  i 
cacion  política  que  me  estaba  encomendada,  esplicando  una  y  mil  veces  \ 
que  no  hay  monarquia  constitucional  posible,  si  los  reyes  oyen  siquiera 
mhlar  de  política  d  otras  personas  qtce  á  los  ministros  responsables; 
si  los  reyes  creen  que  pueden  ceder  á  los  afectos  privados  y  dios  con- 
sejos de  las  personas  que  más  estimen,  en  'cez  de  ceder  d  los  consejos  de 
los  hombres  que  manden  elpais»  que  interpone  entre  ellos  y  los  pueblos 
para  hacer  conocer  la  voluntad  de  estos  y  rejirla  con  arreglo  á  ella.  Es 
ingrata  esta  tarea  y  es  imposible  desempeñarla  bien ,  no  para  quien  se 
dirije  dignamente ,  sino  para  las  personas  que  lo  escuchan  y  no  sienten 
eso  en  su  corazón. 

De  esta  manera ,  con  estas  desventajas ,  con  estas  prevenciones  he 
tenido  que  empezar  á  intervenir  en  los  negocios  del  país ,  y  entrar  con 
otro  carácter  muy  grave  también ,  y  muy  importante,  en  el  real  alcázar. 
No  mo  toca  á  mí  decir  si  las  prevenciones  ae  que  he  hecho  ligera  indi- 
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cacion  habian  producido  ya  tal  efecto  que  no  habia  la  disposición  que 
vulgarmente  podia  creerse  para  que  yo  fuera  llamado  á  organizar  un 
nuevo  ministerio.  Lo  que  sí  debo  asentar,  para  poner  en  el  caso  que  cor- 
responde á  los  señores  que  compusieron  el  gobierno  provisional ,  es  que 
debí  á  su  amistad  y  confianza  este  honor  triste  de  ser  designado  para 
dirijir  los  consejos  de  la  corona;  y  entonces,  señores,  los  ministros  de 
que  hablo  y  yo  tuvimos  ocasión  de  observar  cuánta  era  la  oposición, 
cuánto  era  el  interés  que  de  cierta  parte  habia  para  que  no  se  formara 
un  ministerio  en  las  personas  y  en  tos  principios  en  que  yo  deiia  buscar 
el  apoyo  natural. 

Propiisoseme ,  señores ,  que  me  concertara  para  esto  con  cierta  per- 
sona que  no  debia  formar  parte  del  ministerio ,  y  respondí  á  S.  M.  que 
me  hacía  grande  honor  en  llamarme  para  esto ,  que  no  podría  probable- 
mente corresponder  á  su  confianza;  pero  que  si  lo  habia  de  hacer,  habia 
de  ser  teniendo  yo  toda  la  responsabilidad  y  de  consiguiente  toda  la 
libertad  conveniente ;  que  en  presencia  de  la  augusta  persona  que  me 
llamaba  no  habia  de  hsiber  nadie  que  tratase  de  ministerio  mas  que  jo; 
yo,  que  habia  sido  y  soy  hombre  que  tiene  fé,  y  esclusiva,  en  el  gobier-t 
no  representativo,  y  que  á  afecciones  antiguas ,  á  relaciones  privadas,  áí 
consideraciones  de  partido,  á  todo  habia  faltado  cuando  creí  que  la  últi-- 
ma  regencia  se  desviaba  de  este  camino.  Y  no  tuve,  señores,  otro  motivo 
para  ir  contra  aquel  gobierno,  en  uso  de  mi  derecho  y  desde  este  banco, 
pues  yo  nunca  voy  de  otro  modo ,  que  el  de  ver,  ó  creer  al  menos,  que  n 
relaciones  privadas ,  influencias  secretas  formaban  un  oentro ,  que  tiene 
en  España  un  nombre  bien  significativo ,  y  es  de  los  pocos  que  damos  á 
las  lenguas  de  otros  países ,  del  qué  salían  las  inspiraciones  para  que  no 
se  gobernara  constitucionalmente.  ^ 

Fui  en  efecto  llamado  yo  solo  como  habia  exijido ,  si  habia  de  tener 
ese  honor,  para  proponer  lo  conveniente  sobre  la  formación  del  ministe- 
rio ;  pero  no  deió  de  indicárseme  que  podía  haber  otra  persona  que ,  ó 
casualmente  ó  de  cualquier  otro  modo,  podría  coincidir  al  mismo  tiempo 
con  mi  presencia  en  aquel  sitio ,  y  dije  que  no  tenia  inconveniente  en 
que  se  me  viera;  pero  que  lo  tenia  en  todo  lo  demás.  Se  me  hicieron  par- 
ticularmente indicaciones  para  un  ministro,  y  las  rechacé  completamen- 
te, y  dije ,  como  debia  decirlo ,  que  todos  los  ministros  habian  de  ser  de 
mi  particular  confianza;  que  no  habian  de  tener  dependencia  ni  motivo  de 
deferencia  y  sumisión  particular  de  ninguna  persona  fuera  del  ministe- 
rio; que  yo  no  quería  ser  ministro,  y  no  hay  en  España  un  hombre  á  quien 
más  ocasiones  se  hayan  presentacío  de  serlo ,  pero  que  si  lo  era ,  añadí, 
habia  de  mandar  yo ,  y  nadie  mas  que  yo ,  y  que  no  habia  de  penetrar 
por  las  puertas  del  Consejo  de  ministros  ninguna  otra  persona ,  por  ca- 
racterizada Que  fuese;  que  se  habian  de  conocer  las  operaciones  del  mi- 
nisterio por  las  órdenes  que  diese ,  por  las  medidas  que  adoptase ,  j  no 
Sor  ninguna  otra  cosa.  Esto  parecerá  duro  á  algunos ;  pero  es  el  ídolo 
e  toda  mi  vida  política :  no  he  faltado  jamás  á  él ,  y  tampoco  faltaré. 
No  por  amor  á  mi  opinión .  señores ,  no  por  estímulo  de  mi  carácter, 
sino  porque  entre  los  principios  de  retroceso  y  los  que  quisieran  llevar- 
nos á  otra  parte,  no  hay  más  medio  para  consolidar  la  libertad  constitu- 
cional y  salvar  el  trono  constitucional,  que  rejirse  severamente  por  estos 
principios ;  y  adulan  torpemente  y  sirven  m/il  á  los  reyes  los  que  les 
nacen  creer  otra  cosa. 

Yo ,  señores ,  he  tenido  que  tomar  sobre  mis  hombros  una  obra  muy 
superior  á  mis  fuerzas ,  y  que  acaso  lo  sea  á  las  de  otros  mayores.  No 
he  temido  pasar  por  hombre  escesivamente  monárquico  para  los  que 


O-..  --- 


/  '■ 


416  OLÓZAGA. 

\  niegan  principios  de  gobierno ,  ni  por  ^scesivamente  popular  para  los 
I  que  quieren  rodear  al  trono  de  infiíiencias  ilegitimas ^  que  concluyen  con 
!  desgracias  de  los  pueblos  y  disgustos  de  los  reyes.  Tuve,  pues,  la  honra 
'  de  que  se  aceptara  el  encargo  para  que  se  me  consultara ,  asentado  en 
los  términos  tan  esplícitos  en  que  yo  podía  admitirle. 

Añadí  que  ninguna  persona  podia  estar  sirviendo  cerca  de  la  augus- 
ta que  me  honraba  de  esta  manera  con  su  confianza,  si  hablaba,  en 
cualquier  sentido  que  fuese ,  de  materias  políticas ;  si  se  mezclaba  do 
cualquier  manera  en  los  negocios  de  Estado;  y  esta  amenaza,  que  yo 
hubiera  cumplido  y  que  estaba  pronto  á  cumplir  relegando  á  sus  fun- 
ciones propias  y  retirándola  de  las  ajenas  á  su  calidad  á  quien  fuera 
menester ,  es  una  indicación  gue  no  quiero  llevar  más  adelante ,  porque 
espero  que  sea  bien  comprendida.  {^Aplausos  y  señales  de  desaprohacion.J 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores:  prosiga  V.  S. 
El  Sr.  OLÓZAGA:  Empecé  bajo  estos  auspicios  á  buscar  mis  colegas 
para  el  ministerio.  No  quiero  contar  lo  ^ue  hace  referencia  al  empeño 
que  mostré ,  como  cumplía  á  mi  convicción  y  amistad ,  para  que  conti- 
nuasen los  anteriores  señores  ministros ;  pero  no  puedo  tampoco  pasar 
en  silencio  un  hecho  que  se  enlaza  y  coincide  con  la  salida  de  esos  seño- 
res y  con  la  entrada  mía.  En  el  mismo  dia  en  que  debíamos  decir  defi- 
nitivamente á  S.  M.  si  estos  señores  continuarían  ó  si  yo ,  me  veia  por 
primera  vez  en  el  duro  trance  de  vencer  todas  mis  repugnancias  para 
admitir  el  ministerio ,  y  ocurrió  un  hecho  que  merece  ser  conocido  del 
Congreso  y  del  país. 

Su  majestad  celebraba  en  aquel  dia  ó  en  el  siguiente,  en  el  siguiente 
de  seguro ,  la  solemne  declaración  de  las  Cortes  de  su  mayor  edad ,  y 
después  del  obsequio  que  con  tanta  bondad  hizo  á  los  Cuerpos  colegis- 
ladores, quiso  tamoien  hacer  otro  semejante  á  los  representantes  de  todas 
las  naciones ,  acreditados  cerca  de  su  real  persona.  Pero  á  este  convite 
diplomático ,  absolutamente  nadie  más  que  los  jefes  de  misión  debian 
asistir:  aun(jue  como  compañía  ilustre  (costumbre  establecida  en  otros 
países )  pudieran  hacerlo  los  más  caracterizados  del  Cuerpo  diplomático 
español.  Personas  habia  muy  dignas  de  concurrir  á  él:  ministros  de  &- 
taao  de  otras  épocas,  jefes  de  misiones  anteriores  hubieran  podido  ser 
invitados;  pero  el  rigor  con  a  ue  se  observa  la  etiqueta  en  esta  especie  de 
convites,  esclusivamente  diplomáticos,  no  lo  permitía.  Esto  no  costante, 
\    se  supo  que  se  trataba  de  convidar  á  una  persona  ó  autoridad;  y  de  común 
;    acuerdo  los  individuos  del  ministerio  saliente  y  el  único  ministro  entran- 
te ,  decidimos  que  eso  no  podia  ser  un  ne^cio  privado ;  que  un  convite 
tan  solemne  podia  tener  tendencia  á  ser  mterpretado  como  una  reuniou 
.   política ;  que  no  podia  por  tanto  hacerse  escepcion  á  favor  de  ninguna 
persona,  por  más  digna  que  fuese,  y  debia  proponerse  que,  ó  no  se  ve- 
rificara esta  escepcion,  ó  se  estendiera  de  modo  que  la  reunión  no  pudiera 
j  considerarse  como  política. 

Así  se  hizo ;  pero  se  encontraron  inmensas  dijicultades ,  qu^  se  nos 
manifestaron  donde  no  las  deiiamos  suponer ,  donde  nosotros  creemos 
que  las  palabras  que  salgan  se  deben  oir  siempre  con  profundo  respeto; 
pero  juzgamos  no  obstante  en  aquella  ocasión,  que  las  dificultades  mate- 
riales que  se  nos  alegaban ,  no  eran  de  tal  naturaleza  que  no  se  pudie- 
ran vencer.  Insistimos ,  instamos ,  y  aquel  acuerdo  último  de  los  señores 
ministros  dimisionarios  y  mi  humilde  persona ,  recibió ,  como  debia ,  la 
sanción  y  fué  enteramente  llevado  á  efecto. 

Empezando  en  solida,  y  aun  creo  que  en  el  mismo  dia,  las  diligen- 
cias para  formar  ministerio ,  hallándome  en  la  secretaría  de  Estado  ven- 


idívíduos  que  le  comDoaiamos  el  alto  honor  de  ser  invitados  por  su  < 
lajestad  á  acompañarla  á  uno  de  sus  reales  sitios  inmediatos  á  esta  i 
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ciendo  repugnancias  naturales ,  estableciendo  principios  de  gobierno 
para  ver  si  habia  la  homogeneidad  debida  entre  los  que  habian  de  formar 
ministerio,  fui  sorprendido  por  un  recado  que  me  honraba  mucho ,  pero 
que  no  acabé  de  comprender  bien  entonces;  y  habiendo  acudido  inmedia- 
tamente ,  como  era  de  mi  deber  y  de  mi  gusto ,  mi  sorpresa  subió  de 
punto  cuando  se  me  dijo  q'ue  era  menester  que  formase  el  ministerio 
inmediatamente. 

En  vano  respondia  que  me  ocupaba  con  tal  asiduidad  en  ello,  que  ni 
de  noche  ni  de  dia  nensaba  en  otra  cosa ;  se  me  dijo  que  era  menester 
Gue  lo  formase  inmediatamente,  porque  si  no  habia  otra  persona  que  lo  \ 
hiciera ,  y  que  lo  hiciera  pronto.  Véase ,  señores ,  con  qué  dificultades, 
con  qué  posición ,  con  (|ué  ministerio  enfrente  empezaba  á  formarse  este 
de  tan  breves  dias ;  y  si  yo  hubiera  creido  que  ese  otro  ministerio  que 
estaba  tan  pronto  á  ser  formado ,  llevaba ,  además  de  la  ventaja  de  la 
brevedad ,  lo  que  nosotros  no  pudiéramos  dar  al  país ,  ciertamente  que 
mi  respuesta  hubiera  sido  mostrar  mi  profundo  agradecimiento ,  y  reti- 
rarme tranquilo  á  mi  casa  para  no  volver  á  caer  en  semejante  lazo. 

El  segundo  dia  después  de  la  formación  del  ministerio ,  tuvimos  los 
individuos 
majestad  á  acompj 

corte.  Nos  preparábamos  gustosos  á  disfrutar  de  esta  honra ,  cuando  un  j 
suceso  de  poca  gravedad  y  conocido  de  todos  ^  hizo  que  prudentemente 
se  suspendiera  aquel  viaje,  no  porque  hubiera  peligro  ninguno,  sino 
por  obedecer  á  inspiraciones  que  todos  debíamos  respetar.  Trocóse  en-  ^ 
tonces  por  la  bondad  de  S.  M.  aquel  honor  en  el  singular  de  comer  en 
su. real  mesa;  diósenos  la  hora  para  ello,  dejamos,  como  era  nuestro 
deber ,  los  públicos  negocios ,  y  acudimos  con  la  exactitud  que  es  natu- 
ral en  tales  casos,  y,  señores,  parecerá  pequeño,  pero  es  cosa  que  en  su , 
pequenez  prueba  mucho :  por  persona  que  muy  de  cerca  tiene  la  honra 
de  estar  sirviendo  á  S.  M. ,  se  nos  dijo  que  con  mucho  disgusto  suyo 
tenían  que  damos  un  chasco,  porque  aunque  estábamos  convidados^  no 
habia  comida ;  que  no  se  habian  entendido  bien  las  órdenes ,  y  no  podia 
tener  lugar  lo  que  se  nos  habia  ofrecido. 

Cualquiera  otro  que  no  tuviese  los  antecedentes  que  yo ,  y  aun  algu- 
no de  mis  compañeros  me  lo  indicó  asi,  hubiera  dicho:  «Ño  importa; 
otro  dia  tendremos  esa  honra  si  S.  M.  lo  determina ,  y  si  nó ,  nos  basta 
la  de  haber  sido  invitados; »  pero  yo  sabia  la  falsedad  del  motivo  que  se 
alegaba ,  y  esa  falsedad  había  sido  presentada  á  S.  M.  con  colores  tan 
verdaderos,  que  se  le  habia  hecho  creer.  Yo,  sabiendo  lo  cierto  del  caso, 
tomé  sobre  mí  el  decir :  « No  venimos  aa  uí  deseosos  de  alimentarnos  en 
esta  ó  en  la  otra  mesa ,  sino  ansiosos  del  honor  de  sentarnos  á  la  mesa 
de  S.  M.:  S.  M.  comerá,  y  nosotros  lo  veremos.»  Esta  resolución,  de  que 
participaron  todos  mis  compañeros ,  hizo  que ,  en  efecto ,  se  verificara  la 
iionra  que  se  nos  habia  ofrecido ,  y  la  suerte  hizo  que  en  presencia  de  la 
persona  a  ue  habia  dicho  que  no  habia  comida ,  se  sirviera  la  más  abun- 
dante y  delicada  mesa  que  podíamos  ver  en  circunstancias  semejantes. 
Pequeño  es  este  incidente ;  pero  cuando  se  citan  cosas  de  esta  especie, 
señores,  se  podrá  conocer  el  deseo  que  hay  de  evitar  otras  citas  de  cosas 
que  no  pueden  ser  tan  inocentes  en  sí  mismas,  y  (jue  pueden  tener  mayor 
trascendencia.  Sin  embargo ,  una  tengo  que  indicar ,  aunque  lo  haré  en 
los  términos  más  breves  que  me  sea  posible. 

Se  habia  establecido,  no  sé  desde  cuándo,  pero  debe  ser  muy  recien- 
te ,  el  que  personas  que  no  tienen  la  honra  de  ser  consejeros  responsa- 
bles de  la  corona ,  entrasen  á  tratar  con  S.  M.  de  los  negocios  públicos 
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como  tuvieran  por  conveniente ,  y  yo  creí  de  mi  deber  recordar  como 
ministro,  lo  que  con  otro  carácter  habia  dicho  alonas  veces;  porque  un 
ministerio,  cualquiera  que  sea,  no  puede  consentir  que  ni  la  persona  más 
elevada  en  categoría ,  trate  de  política  con  la  reina ,  pues  entonces  no 
hay  estabilidad  ninguna  para  los  tronos^  seguridad  para  las  institu- 
ciones, tranquilidad  para  los  pueblos.  Pero  mostrarse  con  esta  resolu- 
ción contra  personas  que  tenian  acceso  con  S.  M. ,  de  ese  modo,  los  seño- 
res diputados  conocen  el  fruto  que  podia  producir ,  y  el  resultado  que 
debíamos  prometemos ,  y  que  desde  luego  nos  prometimos, 

Sin  tocar  más  de  estos  puntos,  vengo  al  momento  en  que  el  Congre- 
so creyó  que  debia  nombrar  al  actual  señor  presidente ,  elección  que  yo 
aplaudo  como  particular  por  las  cualidades  que  adornan  á  S.  S.,  pero 
que  colocaba  al  ministerio  en  una  posición  singular.  Sería  malo  el  gabi- 
nete ;  pero  se  componía  esclusivamente  de  hombres  del  antiguo  partido 
progresista;  hombres,  señores ,  que  pocos  dias  antes  habían  sido  creídos 
buenos  por  alanos,  ó  al  menos  se  les  habia  proclamado  tales,  y  no  creo 
que  se  les  hiciese  el  poco  favor  de  hacerlo  con  la  esperanza  de  que  pu- 
diesen servir  de  agentes  á  otras  miras.  Por  nuestra  cuenta  entramos  en 
el  ministerio;  por  nuestra  cuenta  hemos  permanecido  en  él,  j  por  nues- 
tra cuenta  hemos  salido.  Poco  importaría,  sin  embargo ,  la  significación 
política  de  esta  elección  si  no  hubiera  coincidido  con  las  otras  cosas  an- 
teriores de  que  he  hecho  alguna  mención;  pero  recordando  lo  del  minis- 
terio que  estaba  pronto ,  lo  de  las  indicaciones  hechas  en  la  breve  crisis 
de  cuatro  dias  que  hubo  para  la  formación  del  ministerio,  y  sabiendo 
que  no  solo  subsistían  aquellas  miras,  sino  que  iban  cada  día  en  aumento 
los  estímulos  en  daño  del  ministerio ,  no  ignorando  la  separación  anun- 
ciada por  escrito  de  persona  que  podía  influir  mucho  en  la  consideración 
de  este  ó  el  otro  ministerio ,  reuniendo  otra  porción  de  antecedentes  que 
debíamos  apreciar ,  creímos  que  estaba  próximo  el  día ,  y  acaso  no  pasa- 
rían dos ,  en  que  por  una  parte  hubiese  un  voto  significativo  en  daño 
nuestro  en  el  Congreso ,  y  por  otra  estuviese  ya  prepamdo  el  ministerio 
que  nos  había  de  reemplazar. 

Si  este  hubiera  podido  hacer  el  bien  del  país,  le  hubiéramos  entr^a- 
do  gustosísimos  el  puesto,  cualesquiera  que  fuesen  sus  circunstancias; 

Sero  pensábamos  todo  lo  contrarío ,  y  esto  constituía  para  nosotros  un 
eber  nuevo,  el  de  sacrificamos  por  el  bien  del  país ,  permaneciendo  en 
nuestros  puestos ,  aun  deseándolos  otros  índiviauos  y  no  apoyándonos 
un  Congreso.  Este  fué  el  origen  del  pensamiento  de  un  decreto  de 
disolución  de  Cortes. 

Dos  partes  muy  diversas  hay  que  considerar  en  este  decreto:  sobre  la 
una  diré  todo  lo  que  me  parezca ,  porque  ningún  inconveniente  hay  en 
ello ;  sobre  la  otra  pasaré  muy  ligeramente ,  ínterin  no  se  me  dirijan  pa- 
labras de  aquellas  que  ningún  hombre  honrado  puede  permitir  que  se  le 
echen  á  la  cara. 

¿Por  qué  tener  un  decreto  de  disolución  de  Cortes  antes  que  haya 
llegado  el  caso  de  usarle?  ¿Puede  esto  hacerse?  ¿Debe  esto  hacerse?  Estes 
son  cuestiones  que  se  pueden  tratar  sin  inconveniente.  Se  puede  pre- 
sentar á  un  rey  constitucional  este  caso:  conocido  es  el  ministerio  que  le 
aconseja ;  conocidas  las  Cámaras  ó  su  mayoría ,  sí  en  breves  días ,  si  in- 
mediatamente ocurre  el  caso  de  un  conflicto  entre  el  ministerio  y  las 
Cámaras,  ¿puede  haber  confianza  bastante  en  el  primero  para  decirle  que 
podrá  usar  de  la  prerogativa  cuyo  ejercicio  aconseja? 

Yo  sé,  señores,  que  dirán  muchas  personas  que  sería  mejor  aguardar 
á  que  el  caso  llegara,  y  hacer  juez  á  la  corona,  y  que  ella  entonces  esco- 
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jiera  entre  lo  uno  ó  lo  otro ;  ñero  esta  doctrina ,  señores ,  exije  la  aplica- 
ción de  otra  doctrina ;  exije  la  no  existencia  de  influencias  extraministe- 
riales,  exije  la  libertad  de  la  corona,  exije,  en  fin,  la  imposibilidad  de  la 
seducción  diaria  y  continua  en  daño  del  país  y  en  contra  del  ministerio 
responsable  :  cuando  no  median  estas  circunstancias ,  es  imposible  pedir_ . 
las  otras;  por  consiguiente ,  sin  insistir  más  en  la  cuestión ,  pronto  á  dai*^ 
cuantas  esplicaciones  sobre  ello  se  crean  necesarias,  se  pudo  creer,  y  se 
creyó  que  podia  hacerse  uso  de  la  prerogativa  en  ese  sentido ,  que  para 
impedir  amaños  é  intrigas  que  imposibilitasen  la  libertad  de  acción  de 
la  corona  en  momentos  dados ,  se  podia  obtener  un  decreto  de  esta 
especie. 

Y  se  obtuvo ,  señores.  ¿  Pero  cómo  ?  Aquí  repito  mi  propósito  de 
guardar  todas  las  consideraciones  que  pesan  soore  mi  alma ,  como 
también  repito  la  necesidad  que  puedo  tener  de  la  tolerancia  de  los 
señores  diputados.  Antes  de  entrar  en  esta  delicada  materia,  permitido 
me  será  rechazar  las  espresiones,  que  no  creo  haberse  dicho  delibera- 
damente ,  de  que  es  menester  escojer  entre  una  reina  y  un  hombre. 
El  señor  ministro  de  ESTADO :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  OLÓZAGA :  Ese  es  un  sacrilegio  político ,  señores :  yo  abono 
la  intención  con  que  se  dijeron;  no  las  supongo ,  ni  es  mi  ánimo  en  este 
día  el  suponerlas  sino  buenas ,  cualquiers^uie  fuese  el  modo  de  pensar 
en  otras  circunstancias;  yo,  señores,  ba^Rni  cabeza,  reverentemente, 
no  solo  al  poder,  sino  al  uso ,  de  cualquiera  manera  que  se  haga,  de  la 
persona  y  de  la  institución,  me  entrego  todo,  señores,  á  esto;  yo  me  doy 
en  holocausto  de  ese  pod^;  yo  le  entrego  mi  vida .  y  con  gusto  la  daria 
si  afirmase  constitucionalmente  un  poder  que  solo  así  puede  salvar  al 
país;  yo  entrego  mi  reputación,  señores,  en  lo  que  valga  de  hombre  en- 
tendiao,  en  lo  que  valjfa  de  ministro  hábil  y  de  hombre  público;  pero  mi 
vida  es  mi  honra ,  mi  vida  es  este  sentimiento  de  mi  conciencia ,  que  me 
ha  hecho  vivir  conmigo  siempre  tranquilo  y  contento ;  mi  vida  es ,  seño-  ] 
res ,  la  que  debo  á  un  padre  nonrado.  /^jS.  S.  rompió  en  sollozos  qt^  le  i 
embargaron  la  'ooz ,  y  entre  los  cuales  continuó  diciendo  lo  que  resta 
del  párrafo.  J  Mi  vida  es  la  que  he  nasado  con  una  persona  de  mi  cora- 
zón, con  mi  nija....,  la  que  hepasaao  con  mis  amigos....,  con  mis  com- 
pañeros ,  que  me  han  creido  siempre  hombre  de  bien ,  incapaz  de  faltar 
á  mis  deberes....;  y,  señores,  ¡esto  no  ptiedo  yo  sacrificarlo  ni  d  la 
reiría,  ni  d  Dios,  ni  al  universo  entero!!!  ¡Hombre  de  bien,  inocente, 
he  de  aparecer  ante  el  mundo ,  aunque  fuera  en  la  escalera  de  la 
Jiorcaü!  (Aplausos  en  unos  lados,  agitación  en  otros:  el  señor  presidente  ; 
mandó  á  los  celadores  del  Congreso  que  hicieran  salir  fiíera  á  los  qu^ 
alborotasen  en  las  tribunas.) 
\       A  todas  partes  voy,  señores ;  todo  lo  hago,  todo  lo  sacrifico,  todo  lo 
I   acepto,  menos  el  pasar  por  hombre  indigno...,  menos  el  pasar  por 
'    hombre  capaz  de  cometer  un  atentado  que  horroriza  solo  el  pensarlo... 
Yo  suplico  al  Congreso  que  vea  los  altos  fueros  de  la  dignidad  real, 
que  considere  la  alta  misión  que  ejerce  para  hacer  el  bien  del  país ;  pero 
que  no  olvide  tampoco  ni  por  espíritu  de  partido,  que  no  lo  creo ,  ni  por 
miras  personales  mucho  menos ,  ni  por  motivos  particulares  de  ninguna 
especie,  el  sentimiento  de  la  humanidad,  la  voz  de  la  inocencia;  que  con- 
cilie  cómo  el  hombre  puede  aparecer  de  la  manera  que  él  quiere  apare- 
cer, aun  á  costa  de  su  vida ,  con  honoí ,  con  nobleza ,  como  es  y  ha  sido 
siempre ,  sin  el  más  ligero  lunar  que  la  empañe  y  que  acaso  pudiera  ser 
estensivo  á  una  familia  que  adora  fS.  S.  rompió  de  nuevo  en  sollozosj 
y  que  no  tiene  más  patrimonio  que  su  buen  nombre;  que  concilio,  repito. 
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todo  esto  si  puede  el  Congreso  ,  y  entonces  yo  me  entrego  gustoso  en 
sus  manos.  Mientras  tanto ,  señores ,  de  la  manera  que  me  sea  posible,  y 
siendo  testigo  de  mi  sinceridad  el  estado  en  que  me  advierte  el  Congreso 
fS.  S.  continuaba  llorandoj»  yo  no  puedo  menos  de  decir  lo  menos  que 
decirse  pueda .  sin  tocar  á  lo  que  no  debo  tocar ;  yo  no  puedo  menos  de 
decir ,  que  en  cumplimiento  de  mi  deber,  fui  la  noche  del  28  del  pasado 
noviembre  á  despachar  diferentes  negocios  que  en  aquel  dia  estaban 
prontos  para  el  despacho  en  el  ministerio  de  Estado ;  que  subí  á  la  hora 
acostumbrada,  llevando  en  la  cartera  todos  esos  decretos;  que  me  seguia, 
como  sigue  siempre ,  un  portero ;  que  estaban  en  la  real  cámara  las  per- 
sonas á  quien  por  su  obligación  iucumbia  estar  allí  á  aquella  hora;  que 
se  iJisó  el  oportuno  recado  de  atención ,  y  que  empezó  el  despacho 
ordmario. 

Eran  muchos  los  negocios,  si  bien  no  me  es  posible  recordar  el  nú- 
mero, porque  la  inocencia  no  se  cuida  de  buscar  detalles  y  pormenores 
que  no  necesita:  eran  varios  los  decretos  que  estaban  preparados  para 
acjuella  noche ;  los  leí  como  era  de  mi  deber ,  venciendo  alguna  impa- 
ciencia muy  natural ,  y  que  yo  no  necesito  esplicar  más ;  se  rubricaron 
como  debian  rubricarse;  pasado  el  despacho,  hubo  ocasión  de  ocuparse  en 
otros  incidentes  que  pedian  algún  tiempo;  se  me  dio  una  nota,  un  apunte 
sobre  las  circunstancias  recQ||endables  de  cierta  persona  á  quien  se  de- 
seaba premiar  sus  servicios"  n  una  condecoración ;  merecí ,  señores, 
una  fineza ,  que ,  no  porque  no  fuese  la  primera  vez ,  perdía  para  mí 
toda  su  importancia ,  un  recuerdo  á  lo  que  nace  las  delicias  de  mi  vida, 
un  recuerdo  para  mi  niña,  entregado  delante  de  personas  que  no  necesi- 
tan atestiguar  mi  palabra,  que  mi  palabra  ha  sido  siempre  estimada  como 
la  de  todo  hombre  honrado  y  caballero. 

Y  sin  decir  ahora  más  sobre  esto,  señores,  no  sé  fijamente  cuánto 
tiempo  se  invirtió  en  ello,  pero  no  creo  que  pasara  de  un  cuarto  de  hora: 
en  el  ministerio  de  Estado  estarán  los  decretos  de  este  dia.  Calcule  cual- 
quiera el  tiempo  necesario  para  su  lectura,  haciéndola  con  aquellas  aten- 
ciones de  delicadeza  debidas  á  la  persona  á  quien  leía,  y  á  las  que  yo 
jamás  he  faltado;  calcúlese  sobre  cuál  sería  la  situación  del  alma  ocu- 
pada de  esas  cosas,  aun  sin  la  honra  de  distinguir  la  familia  del  ministro 
responsable ,  de  la  manera  que  se  hizo;  y  combínese ,  repito ,  todo  esto 
para  el  juicio  que  debe  formarse,  y  que  para  mi  tranquilidad  lo  creo  for- 
mado en  los  hombres  que  no  hayan  tenido  motivos  particulares  contra 
su  voluntad  para  estar  prevenidos  en  esta  materia ;  supóngase ,  señores, 
á  un  ministro  que  tiene  interés  político  ó  de  cualquiera  especie  que  sea, 
en  hacer  adoptar  una  medida  que  encuentra  alguna  repugnancia,  mayor 
ó  menor;  supóngase  que  este  ministro  no  es  un  hombre  indotado  absolu- 
tamente de  razón  ni  de  medios  de  hacerla  valer ,  y  aue  por  esperiencia 
además  se  reconoce  que  sabe  decir  sus  ideas ,  tenienao  algunas  veces  la 
fortuna  de  hacerlas  adoptar  por  los  que  al  principio  disentian  de  ellas; 
dése  la  mediana  moralidad  que  un  hombre  así  necesita ;  désele  la  menos 
prudencia  que  se  le  pueda  conceder,  y  dígase  si  para  hacer  adoptar  una 
medida  semejante  no  emplearla  la  discusión  y  los  razonamientos  conve- 
nientes; juzgúese  si  es  lícito  juzgar,  de  las  razones  que  se  necesitan 
para  convencer  el  entendimiento  de  quien,  por  más  privilegiadas  que 
sean  las  circunstancias  particulares  que  se  le  supongan ,  no  puede  tras- 
pasar las  leyes  de  la  naturaleza;  jr  dígase,. repito,  si  no  es  natural,  si  no 
es  consiguiente ,  si  no  es  preciso  que  se  empleasen  naturalmente  esos 
medios ,  que  se  emplease  naturalmente  ese  tiempo  para  vencer  esa 
repugnancia. » 
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Después  de  resumir  las  conclusiones  del  discurso  pronunciado  en  la 
sesión  anterior ,  Olózaga  continuó  en  la  del  dia  4  de  esta  manera : 

«Indiqué  también,  señores,  ciertas  consideraciones  morales,  sóbrelas 
que  no  creia  tener  que  esplicarme,  y  que  espero  que  no  se  me  ponga  en 
el  caso  de  hacerlo ,  porque  entonces  ya  no  sería  mia  la  responsabilidad, 
que  demuestran  el  estaao  del  ánimo  de  la  persona  augusta,  á  quien  es 
sensible  tener  que  citar  tantas  veces ,  pero  que  todas  será  por  mi  parte 
con  el  profundo  y  sincero  respeto  que  profeso  y  debo  profesar.  Y  sin 
tocar  mas  que  lo  que  en  breves  pala  oras  pasó,  y  sin  referencias  termi- 
nantes ,  mientras  que  á  ello  no  se  me  comprometa ,  diré ,  señores ,  que 
recibí,  como  anuncié,  cuantas  muestras  de  bondad  pueden  salir  de  un 
corazón  candido  y  reconocido,  y  cuanto  puede  agregar  después  la 
atención  más  fina  y  delicada,  y  la  que  jamás  se  puede  recompensar  dig- 
namente: saludos  obsequiosos,  aun  después  del  acto  de  la  despedida; 
saludos  hechos  en  paraje  menos  apartado  del  teatro  de  graves  sucesos 
de  la  manera  que  se  pintan;  hechos  de  prueba  legal;  hechos  que  si  fuera 
necesario  descender  á  ellos ,  abonarian  al  que  nada  desearla  tanto  como 
la  defensa  cumplida,  que  en  su  caso  era  iuiposible,  de  toda  imposibilidad, 
que  se  negara. 

Bajó  el  ministro  después  del  brevísimo  despacho ,  el  más  breve  sin 
duda  de  cuantos  ha  tenido  la  honra  de  tener,  en  el  que  invirtió  el  tiempo 
absolutamente  preciso  para  que  sin  contradicción ,  sin  discusión  que 
pase  de  poquísimas  palacras  que  no  den  lugar  al  más  ligero  razonamien- 
to ,  diera  el  resultado  oficial  que  se  halla  en  el  ministerio  de  Estado. 

Y  desde  entonces ,  señores ,  ¿  qué  ha  ocurrido  7  Si  he  pasado  tan  por 
alto,  por  respetos  que  el  Congreso  reconoce  y  que  yo  acato  como  el  que 
más,  acerca  de  unos  breves  instantes,  origen  después  de  tan  singulares 
consecuencias,  me  permitirá  el  Condeso  que  sea  más  esplícito  y  más 
detenido  en  estas  mismas  consecuencias  y  en  el  modo  legal  como  deben 
ser  consideradas. 

Figúrense  los  señores  diputados  á  un  ministro  que  abusa  de  su  posi- 
ción ,  á  un  ministro  que  cometa  un  atentado ,  y  que  lo  cometa  con  todas 
las  circunstancias  agravantes  que  dá  el  ejercicio  de  sus  altas  funciones; 
imagínenselo  salir  después  de  consumar  el  atentado ,  salir  ¿  por  dónde? 
por  las  muchas  y  espaciosas  salas  que  separan  el  gabinete  de  la  real 
persona  de  la  escalera  principal  de  palacio. 

Los  que  por  su  categoría  ó  por  otras  circunstancias  que  para  ello  les 
hayan  favorecido  hayan  podido  penetrar  alguna  vez  en  aquel  sitio, 
sabrán  bien  que  mientras  que  los  hombres  que  rehuyen  pasos  fáciles, 
pasos  que  pueden  considerarse  como  familiares  y  van  por  los  más  públi- 
cos y  solemnes ,  mientras  hacen  esto,  hay  otra  comunicación  rápida, 
directa,  que  será  la  sesta  ó  sétima  parte  más  corta  que  aquella  por  donde 
se  retira  el  que  vá  cumpliendo  con  su  deber  y  lo  hace  con  la  solemnidad 
debida.  Pues  bien ,  señores ,  á  ese  ministro ,  saliendo  de  ese  modo  en  el 
acto  de  perpetrar  ese  crimen,  ¿cuántos  no  debian  ya,  conociendo  ese 
suceso,  que  debió  ir  pintado  en  el  semblante,  que  debió  oirse  en  los  que- 
jidos involuntarios ,  que  debió  adivinarse  por  los  primeros  espectadores, 
cuántos  no  hubieran  sido  los  que  hubieran  detenido,  y  con  razón,  al  que 
se  marchaba  después  de  haber  faltado  tan  gravemente  á  su  deber?  Es 
menester  suponer ,  ó  un  disimulo  que  no  solo  no  sienta  bien  en  pechos 
magnánimos,  que  es  absolutamente  imposible  en  una  edad  tierna,  que 
es  más  que  nada  incompatible  con  los  sentimientos  bellos  de  un  corazón 
que  forma  todas  nuestras  esperanzas,  ó  es  menester  suponer  todo  esc 
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disimulo ,  toda  esa  oalma  impasible ,  toda  esa  impasibilidad  en  ciertos 
instantes ,  ó  si  nó  una  falta  gravísima ,  una  connivencia  en  los  guarda- 
dores, una  deslealtad  en  los  servidores  más  inmediatos.  De  otro  modo 
no  se  puede  esplicar  una  escena  semejante. 

Pero  no  son  solo  aquellos  instantes  primeros,  no  es  solo  aauella  esce- 
na que  naturalmente  debiera  ocurrir  desde  lueg-o ;  muchas  ñoras  de  la 
noche  pasan  todavía,  y  ese  supuesto  ministro  criminal  está  tranquilo  en 
SQ  secretaría,  recibe  agentes  estranjeros ,  conferencia  con  ellos  tranqui- 
lamente ,  y  no  llega  á  su  oido ,  hallándose  en  el  mismo  edificio ,  rumor 
ninguno  de  la  agitación,  del  escándalo,  de  la  indignación  que  semejante 
suceso  necesariamente  hubiera  producido.  ¿Qué  es  esto,  señores?  ¿En  qué 
se  pasaron  aquellas  horas  7  ¿  Qué  esplicacion  puede  darse  ?  Las  últimas 
de  la  noche  vinieron ,  y  todos  se  retiraron  tranquilamente ,  y  de  nadie 
se  dice  que  se  apercibiera ,  no  como  quiera  del  suceso  que  se  trata,  sino 
del  simple  despacho  de  los  decretos  más  ó  menos  importantes  que  se 
rubricaron. 

Amanece,  señores ,  para  mal  de  la  monarquía  constitucional s  el 
dia  29  del  pasado  mes ,  y  amanece  aquel  día  j  empieza  á  saberse  ¿  el 
qué?  Personas  muy  respetables ,  personas  que  tienen  muchos  medios  de 
saber  lo  que  en  altos  lugares  pasa ,  supieron  desde  luego  y  dijeron  á 
otras  personas  muy  fidedignas ,  personas  que  con  que  lo  anuncien ,  de 
cualjiuiera  modo  que  sea,  serán  creidas,  pero  que  no  repawoán  en  los 
medios  de  manifestarlo,  ¿qué?  ¿saben  qué?  Se  comunican  en  confianza, 
¿  el  qué  ?  Que  un  decreto  de  disolución  existe  ^  que  un  decreto  de  disolu- 
ción se  ha  firmado ;  y  muchas  de  esas  personas  son  después  testigos ;  y 
son  hombres  que  por  su  posición,  por  sus  ideas,  por  otras  circunstancias 
deben  mostrarse  dispuestos  á  creer  más  de  lo  que  entonces  supieron. 
Pero  hay  que  seguir  el  curso  de  las  horas;  y  en  alguna  se  halla,  seño- 
res, un  cambio  repentino:  la  noticia  de  un  decreto ;  una  noticia  política, 
un  suceso  más  ó  menos  importante  que  puede  dar  lugar  á  diversos  co- 
mentarios ,  según  las  opiniones  y  circunstancias  de  las  personas ;  y  un 
suceso  de  esa  especie,  que  es  común  en  los  gobiernos,  pasa  á  ser  un 
suceso  singular,  único  en  la  historia ,  y  es  de  esperar  también  que  sea  el 
último  en  ella  si  no  ha  de  perder  el  prestigio  el  trono ,  y  han  de  hallar 
en  él  todos  los  españoles  la  garantía  y  la  fuerza  que  necesitan  para 
afianzar  la  libertad  de  su  país.  Aquí  ruego  á  los  señores  diputados  que 
recuerden  lo  que  muy  rápidamente ,  y  de  la  manera ^que  me  era  permi- 
tido ,  iba  diciendo  so  ore  ciertos  antecedentes  que  prepararon  la  solución 
do  esa  cuestión.  ¿Quién  es  la  primera  persona  á  quien  ese  suceso  se  refie- 
re? ¿Quién  es  el  primero  que  sabe  de  unos  augustos  labios  lo  que  después 
ha  recibido  esa  forma  solemne? 

Anuncié  el  otro  dia  que  hay  dos  cosas  muy  diferentes,  y  que  ningún 
señor  diputado  puede  confundir ,  pues  producen  dos  consecuencias  muy 
diversas,  también  sobre  un  mismo  suceso.  ¿Se  cree,  por  ejemplo,  que 
uno  de  esta  naturaleza  debe  producir  un  cambio  en  la  administración? 
Consejero,  y  muy  bueno,  es  por  todas  sus  circunstancias  el  señor  presi- 
dente del  Congreso  de  diputados ;  pero  ¿  se  cree ,  como  no  puede  menos 
de  creerse .  que  un  suceso  así  debe  producir  consecuencias  legales?  El 
señor  presidente  del  Congreso  de  los  diputados  no  es  persona  autorizada 
para  eso,  ni  capaz  de  entrometerse  en  ello.  Otras  personas  son  las  prime- 
ras que  han  debido  saber  eso,  y,  no  temo  asegurarlo ,  no  ha  sido  el  pre- 
sidente del  Congreso  el  que  ha  oido  la  primera  relación,  ni  se  le  ha  dado 
como  primera  edición  tampoco ,  ni  han  mostrado  estrañeza  las  personas 
que  al  mismo  tiempo  lo  supieron.  Piensen  los  señores  diputados  en  las 


ESTUDIO  POLÍTICO. 


423 


/ 


coítóecuencias  que  tiene  qí/te  producir  en  mi  país  cofistitucional ,  el  que 
un  suceso  de  tanta  entidad  sea  conocidos  no  se  sabe  de  quién,  antes  que 
de  las  personas  a  quien  legalmente  competia.  Si  un  ministro  habia  fruta- 
do, los  demás  ministros,  ¿han  faltado  por  eso?  Si  un  ministro  era  capaz 
de  cometer  tan  estraño  atentado ,  por  lo  mismo  que  fuese  estraño  y  ^ue 
fuese  grave ,  ¿se  pedia  suponer  cómplices  de  él  á  los  demás?  Aqui  viene 
Ja  cuestión  decisiva ;  aqui  no  caben  subterfugios ;  aqui  no  cabe  escu-  -. 
darse  con  el  trono ;  aqui  es  menester  decir  franca/mente  si  se  quiere  el  ¡ 
trono  constitucional  ó  si  se  quiere  de  otra  maTiera.  (Agitación.  Bl 
Sr.  Presidente:  Orden,  orden.)  ¿Dónde  esta,  señores,  Mnde  está  el 
poder  de  obrar  por  si  misma  la  corona  sin  intervención  de  ningún 
ministro  responsable?  ¿Dónde  está  el  origen  de  un  acto  legal?  ¿Dónde 
el  princijno  de  cosa  tan  grave  é  inusitada?  Busquémoslo  por  las  vias 
constitucionales;  busquémúslo,  y  no  lo  encontraremos. 

No  hay  ministro  ninguno ,  no  hay  ningún  agente  responsable ,  no 
hay  persona  que  con  la  aprobación  (íe  la  reina  constituya  la  autoridad 
suprema;  que  tenga,  no  aigo  consejo,  no  digo  intervención,  la  que  la 
Constitución  exije  y  sin  la  cual  es  nulo  y  de  ningún  valor  todo  lo  que 
se  haga,  sino  que  ni  el  más  ligero  conocimiento ,  ni  como  personas  alle- 
gadas, ni  como  personas  de  alta  categoría,  ni  como  personas  que  habian 
merecido  una  confianza  sin  limites  hacía  pocos  dias ,  fueron  consultados 
ni  oidos  los  ministros  responsables;  y  pasa,  señores,  todo  el  dia  29, 
desde  la  hora  en  ^ue  tomó  cuerpo ,  en  que  cundió  la  noticia ,  sin  que 
ninguno  de  los  ministros  elejidos  por  la  corona ,  responsables  ante  las 
Cortes,  tengan  ni  el  más  remoto  conocimiento  de  una  narración  tan 
grave  como  singular. 

Bien  conocerá  el  Congreso  que  estas  observaciones  gravísimas,  hacia 
las  que  llamo  toda  su  atención ,  no  pueden  tener  por  objeto  el  juzgar  do 
ninguna  manera  la  conducta  noble  y  natural ,  la  que  todo  buen  español 
hubiera  tenido  en  lugar  del  señor  presidente  y  vicepresidentes  del  Con- 
greso. Lejos  de  eso ,  de  lo  que  yo  me  lamento  como  bvsn  español,  es  de 
que  en  cosa  tan  grave ,  tan  singular ,  que  vá  á  llenar  de  asombro  d  la 
Europa  y  de  recelo  por  nuestro  porvenir,  y  ¡ojalá  no  lo  aprovechen  en 
daño  nuestro !  me  lamento ,  digo ,  de  que  en  cosa  tan  grave  y  siguiendo 
el  suceso  hora  por  hora ,  paso  por  paso ,  persona  por  persona ,  no  se  en- 
cuentre el  origen  constitucional  de  ese  acto  tan  singular.  Eso  es  lo  que 
lamento,  y  sobre  eso  deseo  esplicaciones  bien  amplias.  ¡Ojalá  se  dieran! 
No  lo  temo ;  no  temo  que  se  presente  nadie  que  diga :  yo  soy  la  primera 
persona  que  ha  sabido  eso,  yo  quien  se  ha  entrometido  á  inspirar  que  se 
llame  al  presidente  del  Congreso  para  que  produzca  estos  ó  los  otros 
efectos.  A  buen  seguro  que  no  aparecerá,  nó;  pero  por  lo  mismo  que  no 
aparecerá  se  verá  más  claro,  sed  pra/ulgebat  eo  ipso  quod  non  videba- 
tur.  Mucho  pudiera  decirse  de  esto,  y  mucho  se  dirá  aún  si  es  necesario; 
pero  no  insisto  sobre  ello  en  este  momento. 

Llamo  por  un  instante  la  atención  de  los  señores  diputados ,  de  los 
más  conocedores  de  nuestra  lengua,  de  los  que  hayan  tenido  más  ocasión 
de  oír  el  lenguaje  sencillo  y  familiar  de  la  augusta  persona,  que  ha  pro- 
nunciado después  de  una  manera  muy  solemne,  y  á  lo  que  parece  también 
muy  uniforme,  ciertas  gravísimas  palabras.  Comparen  el  estilo ,  compa- 
ren los  términos ,  comparen  algún  verbo ,  y  si  hay  personas  que  puedan 
juzgar  bien  por  su  larga  práctica,  por  su  afición,  por  sus  conocimientos, 
calculen  por  las  frases  que  hayan  oído  y  otras  frases  semejantes.  Yo  paso, 
señores,  por  su  decisión  literaria ,  para  que  vean  si  esas  palabras  son  las 
que  naturalmente  se  usan ,  son  las  que  suelen  salir  ,de  los  labios  que 
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después  las  han  proferido.  Las  palabras,  señores,  han  sido  prestadas: 
el  estilo  es  ajeno,  y  quien  dd  las  palabras  y  el  estilo,  piénsese,  señores, 
si  puede  dar  algo  más.  Recuérdese ,  señores ,  lo  que  ayer  decía  del 
acceso  fácil ,  del  acceso  continuo  de  personas,  muy  dignas  sin  duda  de 
ocupar  los  primeros  puestos,  en  el  alto  lugar, de  que  nos  vamos  ocupando; 
calculen  los  señores  diputados,  en  efecto,  que  si  á  despecho  de  sus  ideas, 
si  contra  sus  intereses ,  si  en  la  destrucción  de  sus  planes  se  comunica 
candidamente  un  suceso  de  esta  especie  á  quien  de  esa  manera  lo  tiene 
Que  considerar;  si  dando  las  palabras,  si  dando  el  estilo,  si  dando  la 
forma,  puede  darse  también  algo  más.  Piensen ,  no  en  la  elevación  del 
trono ,  que  yo  miro  desde  abajo  con  el  respeto  que  todos  los  señores  di- 
putados ;  piensen  en  el  candor  de  la  infancia ;  piensen  en  el  temor  que 
se  abriga  en  los  pocos  años ,  y  en  pechos  generosos  sobre  todo  ,  que  no 
exime  la  naturaleza  de  estas  leyes  de  la  edad  á  nadie ,  por  elevada  que 
sea  su  posición ,  y  piensen  que  la  estrañeza ,  la  oposición  de  cierta  parte 
puede  producir  naturalmente  una  esplicacion,  que  se  cree  puede  satisfa- 
cer de  cierto  modo  á  quien  se  presenta  por  un  momento  en  posición  de 
estrañar  y  de  sentir. 

Como  Quiera  que  sea ,  esas  ideas ,  esas  palabras ,  esa  forma  no  consta 
de  dónde  na  salido ,  no  consta  á  quién  se  ha  comunicado  por  primera 
vez ;  y  todas  mis  indicaciones  en  este  instante  recaen ,  y  tengo  el  c'usto 
de  repetirlo,  sobre  momentos  anteriores  á  la  llegada  del  señor  presidente 
del  Congreso  á  palacio.  Entonces,  señores,  yo  no  necesito  hacer  justicia 
á  la  lealtad  é  hidalgos  sentimientos  de  S.  S.  y  demás  que  después  tuvie- 
ron el  honor  de  acompañarle ;  entonces  estaoa  en  el  orden  die  las  cosas 
que  sintieran  lo  que  sm  duda  sintieron,  y  está  todavía  en  las  graves  cir- 
cunstancias que  á  ello  acompañaban  que  conserven  una  impresión  seme- 
jante, que  no  diré  les  haga  parciales  en  el  asunto ,  pero  si  que  no  les 
permitirá  ver  con  completa  imparcialidad  lo  que  en  él  debe  examinarse 
y  verse  muy  prolijamente. 

Coincidió ,  señores ,  con  aquella  grave  conferencia ,  que  solo  pedia 
ser  lícita,  que  solo  podia  ser  constitucional  por  lo  que  tuviese  de  común 
con  una  crisis  ministerial .  coincidió  la  hora  del  despacho  ordinario  del 
ministro  de  Estado,  el  cual,  ajeno  de  los  rumores  que  por  la  tarde  empe- 
zaron á  circular  muy  al  oído  de  personas  que  toman  demasiado  interés 
en  la  situación  política,  estraño  absolutamente  á  esto  y  á  todas  sus  con- 
secuencias, tranquilo  con  su  conciencia,  firme  como  siempre  lo  estará 
en  el  cumplimiento  de  su  deber ,  cualquiera  que  él  sea ,  por  penoso  y 
arriesgado  que  se  presente,  concurrió  á  cumplir  lo  que  era  su  obliga- 
ción. Tuvo  la  honra  de  llegar  á  la  real  cámara,  el  sitio  más  próximo  donde 
debe  esperar  las  órdenes  de  S.  M.  para  ser  recibido  en  el  despacho:  se  le 
manifestó  por  un  gentil -hombre  de  S.  M. ,  que  no  sé  si  aquel  día  debia 
estar  de  servicio  ó  nó ,  pero  sé  que  lo  estaba,  que  S.  M.  no  recibía.  La, 
fórmula  no  era  muy  propia :  S.  M.  no  recibe  á  las  personas  que  vienen  áj 
tener  el  honor  de  serle  presentadas; 'pero  cuando  S.  M.  no  recibe  á  un' 
ministro  porque  no  puede  ó  no  lo  tiene  por  conveniente,  S.  M.  no  despa- 
cha. Como  se  me  dijese  simplemente  que  S.  M.  no  recibia ;  como  yo  oia  . 
el  ruido ,  aunque  modesto ,  aquel  que  era  imprescindible,  del  inmediato 
despacho,  como  pudieran  siempre  oir,  y  oirán  indudablemente,  las  per- 
sonas que  aquel  lugar  ocupen ,  sobre  todo  en  el  silencio  de  la  noche ,  y 
del  respeto  del  real  palacio ,  no  pude  menos ,  señores ,  de  rogar  á  aquel 
señor  gentil  -  hombre  que  hiciera  conocer  á  S.  M.  que  el  ministro  de  Es- 
tado se  hallaba  allí,  como  era  su  obligación ,  y  con  la  cartera  del  despa- 
cho. Si  suplicaba  que  se  me  permitiese  entrar ,  yo  no  podia  decir  enton- 
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ees  sino  aue  iba  con  el  despacho  de  los  negocios  de  mi  ministerio ;  pero 
habian  subido  con  la  publicidad  propia  de  diputados  constitucionales  los 
señores  que  allí  estaban ;  de  consiguiente ,  no  podia  ser  un  secreto  para 
mi  quiénes  eran  las  personas  cuya  voz  llegaba  a  mis  oidos. 

No  sé ,  señores ,  si  entre  los  que  entonces  tenían  el  honor  de  aconse- 
jar á  S.  M.  en  aquel  singular  caso ,  hubo  quien  opinase  también  por  la 
admisión  ó  nó  del  ministro  de  Estado »  de  quien  precisamente  se  estaba 
tratando.  Lo  que  yo  sé  decir  es ,  que  en  el  caso  de  cualquiera  de  esos 
señores,  cuando  tal  sensación  me  causara  lo  que  oia,  cuando  inclinara 
mi  frente  solo  al  resplandor  de  la  majestad,  al  oír  cosas  tan  inverosímiles,  f 
al  anunciarse  que  la  persona  que  habia  dado  lugar  á  ello  se  hallaba  allí  í 
á  la  puerta ,  lo  hubiera  mirado  como  un  aviso  de  la  Providencia  para  el  I 
esclarecimiento  de  la  verdad ,  para  la  mayor  confusión  del  culpable  y  i 
para  las  consecuencias  que  debiera  producir ,  me  hubiera  cegado  á  toda  i 
otra  consideración,  y  huoiera  dicho:  que  entre,  que  entre;  y  aquí,  en  sui 
propio  despacho ,  ante  la  persona  que  eso  nos  refiere ,  que  lo  oiga  y  se 
confunda,  ó  que  lo  oiga  y  refresque  la  memoria  de  S.  M.  Señores;  nay 
medios  en  la  naturaleza ,  hay  medios  en  los  sucesos  que  se  presentan 
alumbrando ,  resplandeciendo  y  aclarando  todo  lo  que  confuso  se  halla 
en  ciertos  momentos ;  y  no  habia  medio  ninguno ,  cosa  más  oportuna, 

3ue  aquella  que  el  acaso  traía  para  c^ue  allí  quedase  todo  aclarado  como 
ebia  quedar.  Esto  no  obstante,  y  sin  que  yo  pueda  penetrar  de  ningún 
modo,  ni  lo  haya  intentado,  ni  lo  intente  todavía,  cuanto  allí  se  dijera  ó  , 
se  pensara,  yo  referiré  únicamente  que  el  mismo  señor  gentil -hombre   \ 
me  dijo:  «S.  M.  me  manda  decir  á  Vd.  que  le  ha  destituido  del  cargo  de   1 
» ministro ,  y  en  el  ministerio  encontrará  Vd.  el  decreto. » 

Hice  la  profunda  cortesía,  que  significaba  cuanto  los  señores  diputar 
dos  quieran  suponer,  á  quien  de  cierta  manera  me  anunciaba  esta  noticia, 
y  me  bajé  en  busca  del  decreto  que  me  decia  estar  en  el  ministerio.  No 
lo  hallé,  ni  antecedente  ninguno  de  que  existiese.  Sin  embargo ,  la  fé  de 
aquel  caballero ,  y  la  ninguna  afición  tan  bien  probada  que  yo  tengo  á  \ 
aquel  sitio,  bastaron  para  que  inmediatamente,  después  de  dejar  mi  car- 
tera en  el  ministerio ,  me  saliera  de  él ,  y  escuso  decir  cómo.  Pasé  á  ver 
á  mis  compañeros,  y  después  (ya  sabe  el  Congreso  que  para  aquel  tiempo  ' 
habia  hecho  su  dimisión  el  de  Guerra,  pues  aun  cuando  no  estaba  admi- 
tida, su  voluntad  era  irrevocable,  y  no  asistia  ni  al  Consejo  ni  al  minis- 
terio), me  reuní  con  los  señores  ministros  de  Gracia  y  Justicia,  Hacienda 
y  Gobernación,  y  les  referí  lo  que  acababa  de  pasarme.  No  debo  yo 
contar  la  estrañeza  que  causó ,  no  el  caso ,  que  preparados  estábamos 
para  él ,  así  como  dispuestos  á  evitarle  en  bien  del  país  y  en  contra  de 
nuestras  personas ,  en  tanto  que  no  pudiéramos  dejar  el  poder  en  manos 
que  juzgásemos  que  dirijirian  la  situación  del  país  en  bien  suyo  y  de  la 
libertad ;  su  estrañeza  fué  por  las  circunstancias  que  acompañaban  al 
caso ,  por  esta  junta  que  se  efectuaba  entonces  en  el  real  palacio  y  por 
la  detención  en  él  del  señor  ministro  de  Marina.  Vino  al  fin  este  señor, 
y  trajo  un  decreto  exonerando  al  ministro  de  Estado  y  presidente  del 
Consejo  de  ministros;  y  aunque  muchos  señores  diputados  lo  sepan  par- 
ticularmente, bueno  es  que  conste  en  el  Congreso  que  ese  decreto  que  yo 
no  sé  quién  estenderia ,  y  que  al  fin  firmó  el  señor  ministro  de  Marina,  , 
estaba  concebido  en  estos  ó  semejantes  términos :  «  Vengo  en  exonerar 
por  gratísimas  causas,  d  mi  reservadas,  ó  por  gravísimas  razones, : 
á  mi  reservadas; »  no  quiero  responder,  porque  quiero  ser  exacto ,  do ' 
cuál  de  estas  dos  palabras  fuese ,  si  razones  ó  causas ;  pero  no  temo 
equivocarme  asegurando  que  era  una  de  ellas. 
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Dos  observaciones  de  muy  diferente  índole  se  ocurren  naturalmente 
sobre  la  estension  de  ese  decreto :  la  primera ,  que  al  tiempo  de  exone- 
rarme ,  en  lo  cual  la  corona  estaba  en  su  derecho ,  como  lo  está  siempre 
que  cree  conveniente  que  así  se  haga ,  se  agregaba  una  circunstancia 
que  para  nosotros  en  aquel  mismo  momento  era  un  enigma,  y  decíamos: 
para  el  país  lo  será  también ,  pero  f uéralo  enhorabuena ;  ¡  pero  para 
quién  es  objeto  de  eso !  La  otra  observación ,  rogaré  á  los  señores  dipu- 
tados que  la  tengan  presente  después ,  para  que  consideren  que  enton- 
ces, lejos  de  pensarse  en  la  publicidad  de  un  suceso,  en  la  forma  solemne 
que  habia  de  tener,  se  creia  que  debia  reservarse,  y  reservarse  tan  abso- 
lutamente ,  que  fuese  ignorado  de  todos  menos  de  la  augusta  persona 
3ue  decia  que  para  sí  lo  reservaba.  Tenemos,  pues,  en  las  primeras  horas 
e  la  mañana  y  en  casi  toda  ella,  la  noticia  sencilla,  como  atestiguarán, 
si  preciso  fuese ,  personas  del  mayor  respeto  y  escepcion ,  trasmitida  del 
modo  más  directo,  de  que  habia  un  decreto;  y  por  la  noche,  y  al  tiempo 
de  celebrarse  la  junta,  reunión  ó  consejo,  en  el  sentido  que  antes  ne 
esplicado ,  que  habia  un  hecho  ó  varios  hechos  de  tal  naturaleza ,  que  se 
reservaban  á  la  augusta  persona. 

Cambióse  después  este  decreto,  porque  habia  para  ello,  en  efecto,  un 
motivo;  cambióse  el  decreto,  porque  se  creyó  que  no  debia,  c^nenopodia 
la  alta  majestad  inviolable  infamar  a  ningv/m  de  sus  súbdttos » porque 
su  poder  alcanza  á  lo  que  la  Constitución  permite ;  alcanza  entre  esas 
prerogativas  de  la  Constitución ,  d  saltar  con  una  sola  palabra  la  vida 
de  un  hombre ;  pero  su  poder,  dichosamente,  no  alcanza  á  perder  á  otro 
\  hombre  con  su  pilabra.  Nó,  señores,  y  no  habrá  enemigos  más  eticar- 
¡  nizados  de  la  reina  que  los  que  quieran  prestarle  ese  poder ;  poder  de 
que  esa  alma  angelical  no  abusaría ;  pero  que  querrían  tener  á  su  dispo- 
sición para  destruir  con  él  los  elementos  del  poder  popular  los  que  de 
otro  modo  no  pudieran  concluir  con  ellos.  Si  hay  personas ,  señores, 
que  con  cierto  gusto,  que  en  literatura  no  califico ,  pero  que  en  política 
estoy  muy  distante  de  seguir ,  recuerdan  aquellos  siglos  de  los  señores 
de  vida  y  muerte ;  y  si  esas  personas  saben  hacer  conciliable  eso  con  la 
garantía  que  necesitan  los  tronos  para  llenar  su  misión  en  los  tiempos  \ 
modernos,  sigan  esa  senda  que  ya  recibirán  su  pago;  sigan  profesando  : 
esas  doctrinas  y  poniéndolas  en  práctica ,  que  los  demos  ya  sabremos  ! 
lo  que  hemos  de  hacer.  Pero  no  las  seguirán  si  son  cuerdos ,  que  en  el  ! 
ejemplo  en  que  acaso  no  reparan  por  lo  humilde  de  la  persona  en  quien  \ 
recae ,  á  poco  que  consideren ,  verán  la  repetición  de  estos  sucesos  en  \ 
muy  diverso  sentido ,  ocurriendo  mtcchas  veces. 

Quede,  pues,  el  recuerdo  para  que  vayamos  siguiendo  paso  á  paso 
el  ^rave  suceso  aue  nos  ocupa ,  que  primero  tuvimos  por  la  mañana  la 
noticia  de  que  haoia  un  decreto,  luego  por  la  noche  otra  de  la  espresion 
del  decreto,  de  que  habia  razones  reservadas  á  S.  M.,  y  que  después  todo 
esto  ha  sido  objeto  de  reuniones  diversas  de  las  personas  más  respetables 

Cor  su  carácter  y  por  su  posición  social  y  política ,  que  han  tenido  la 
onra  de  oir  una  y  otra  vez  lo  que  después  de  tomar  esta  forma  se  les 
presentó  como  manifestación  de  los  sentimientos  de  S.  M. 

Nada,  señores,  me  es  permitido  decir  de  este  momento  en  los  respe- 
tos tan  grandes  que  me  propongo  guardar  y  que  guardaré  mientras  mi 
honra,  que  no  me  es  posible  sacrificar,  me  lo  consienta ;  nada  diré  sobre 
el  acta,  sino  recordar  que  antes  del  nombramiento  del  único  ministro 
responsable  que  ahora  conocemos ,  en  todos  los  pasos  sucesivos  desde  el 
dia  29  por  la  noche,  con  ser  tan  ^aves,  no  aparece  la  mano,  no  se  vé  la 
intervención  de  ninguno  de  los  ministros  responsables. 
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Alganos  de  mis  compañeros ,  que  al  ver  mi  exoneración  dimitieron 
los  cargos  que  habian  aceptado  con  tanta  repugnancia  como  es  sabido  y 
dejaban  con  tanta  satisfacción,  creyeron  que  era  llegado  el  momento  de 
qne  se  presentasen  y  manifestasen  que  sin  ellos  la  corona  se  comprome- 
tía^ la  dignidad  real  se  menoscababa,  y  cualquiera  que  fuese  el  motivo 
que  hubiera  para  ello ,  se  ponia  la  persona  de  la  reina  donde  no  puede 
estar  la  institución ,  y  por  consiguiente  no  estaba  bien  colocada.  No  lo 
hicieron,  sin  embargó,  y  su  retraimiento  fué  muy  prudente;  pero  lo  que 
se  creia  justo,  indispensable  para  aclarar  ciertos  techos,  tuvo  que  tomar 
otro  carácter  y  ser  gestiones  particulares,  de  las  cuales,  por  ser  de  di- 
putados y  en  número  considerable ,  creo  que  puede  hacerse  mención. 

Pero  antes ,  señores ,  me  será  permitido ,  confirmando  el  estado  que 
en  la  noche  del  29  presentaba  el  suceso  que  nos  ocupa ,  que  lea  el  real 
decreto  que  se  me  comunicó  por  mi  amigo  el  general  Serrano,  ministro 
todavía  ae  la  Querrá^  á  j^esar  de  haber  hecho  su  dimisión,  y  que  no  ha 
parado  hasta  que  le  ha  sido  aceptada ;  real  decreto  que  tiene  la  califica- 
ción constitucional ,  única  posible  en  estos  gobiernos ;  la  reina  y  un 
ministro :  esta  es  la  única  decisión  constitucional ,  la  única  decisión  real 
admisible ;  los  que  quieran  oponer  á  eso  otra  cosa,  olvidan  por  intereses 
frivolos,  por  pasiones  del  momento,  que  quitan  al  trono  el  escudo  único 
que  tiene  en  estos  gobiernos ,  que  comprometen  á  una  aiigusta  persona, 
y  que  la  hacen  Jugar  un  papel  indigno  de  la  condición  en  que  ha  nacido, 
indigno  de  sus  sentimientos  elevados ,  y  contrario  á  sus  verdaderos  in* 
tereses.  Voy  á  leer,  señores,  la  calificación  constitucional  del  decreto  de 
disolución,  Que,  como  ministro,  tuve  la  honra  de  proponer  a  S.  M. ,  y 
S.  M.  la  bondad  de  firmar  después  de  brevísimas  palabras  que  para  ello 
fueron  convenientes  (1). 

Su  majestad  declara  constitucionalmente ,  nó  que  le  arrancaron  con 
violencia  y  con  desmanes  indignos  un  decreto ,  sino  que  se  dignó  dar 
este  decreto ;  y  entre  lo  que  se  arranca  por  violencia  y  lo  que  es  efecto 
de  la  dignación,  vean  la  distancia  que  hay  los  que  pueaan  medirla.  «Que 
lo  dio ,  que  se  dignó  darlo  á  instancias  del  ministro. »  Es  decir ,  señores, 
que  el  ministro  en  este  caso  cumplió  con  su  deber:  el  deber  de  un  minis- 
tro es  presentar  á  la  corona  lo  que  tiene  por  conveniente ,  y  en  caso  de 
que  esto  ofrezca  alguna  duda,  que  pida  alguna  esplicacion,  el  ministro, 
que  está  seguro  de  su  conveniencia,  insta  á  S.  M.  Aquí  está,  señores,  la 
absolución  de  S.  M.;  aquí  está  el  decreto  constitucional;  j  habrá  mucho 
ingenio,  y  habrá  también  pasión,  y  habrá  todo  lo  que  hubiera  para  hacer 
valer  en  contra  de  eso  la  fuerza  que  yo  doy  en  lo  sagrado  que  tiene  á 
todo  lo  que  es  la  persona  real ;  pero  lo  que  es  fuerza  constitucional 
nada  la  tiene  mes  que  el  decreto  de  la  reina  firmado  por  el  ministro 
responsable:  y  esto,  señores,  no  son  palabras,  no  son  formas  solamente, 
son  el  pensamiento  íntimo,  la  quinta  esencia,  digámoslo  así,  de  las  ins- 
tituciones nuestras :  quítese  a  S.  M.  el  que  sus  órdenes  vayan  firmadas 
por  un  ministro  responsable ;  póngasela,  como  se  la  pone ,  en  el  caso  de 
los  poderes  responsables  ante  la  opinión ,  y  responsable  como  yo  no 

?uiero  decir;  y  todo  esto  recuérdenlo  los  señores  que  han  vivido  en  otras 
pocas  que  yo  no  alcancé  más  que  en  años  juveniles  ;  alcancé ,  sin  em- 
bargo ,  hastante  para  tomar  las  armas  y  defender  hasta  el  último  mo- 
mento la  libertad  y  la  independencia  de  mi  patria;  piensen  esos  señores 
en  cuál  fué  la  causa  de  la  pérdida  de  nuestras  instituciones ;  piensen  en 
que  atrajo  sobre  la  patria  el  baldón  de  una  invasión  estranjera ,  y  que 

(1)    Leyó  el  decreto  que  dejamos  copiado  en  otro  lugar. 
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diseminados  por  el  poder  que  la  Constitución  establecía ,  y  que  en  daño 
de  ella  se  iba  ejerciendo  muchas  veces ,  diseminados  los  elementos  de 
resistencia,  viciados  por  la  intervención  ilegítima  y  las  influencias  anti- 
constitucionales ;  piensen ,  digo ,  el  escándalo  que  dimos  á  la  Europa; 
piensen  el  borrón  que  echamos  á  nuestras  glorias;  piensen  sobre  todo  en 
las  consecuencias  que  pesaron  sobre  el  trono  mismo,  que  tantos  embates 
ha  sufrido,  y  sobre  los  pobres  pueblos  que  lo  defendieron  con  constancia, 
superando  toda  clase  de  obstáculos. 

¿Se  cree ,  señores ,  que  iguales  cansas  no  han  de  producir  iguales 
efectos?  ¿Se  cree  que  si  se  empieza^  que  si  se  consiente  un  caso  de 
aquella  naturaleza ,  como  se  consintió  entonces ,  remediándolo  cuando 
fué  tarde,  no  se  repetirán  con  más  razón  ahora  y  con  más  probabi- 
lidad de  buen  éxito  para  venir  á  los  mismos  efectos ?  Porque  yo  debo 
decir ,  señores ,  que  hay  dentro  de  España  mucnos  que  nunca  han  sido 
amig:os  de  la  libertad ,  como  es  bien  sabido ;  que  han  contribuido ,  como 
se  dice  por  mejor  esplicacion,  á  la  situación  del  dia;  que  tienen  una  posi- 
ción que  no  debieran  tener ;  que  hay ,  en  fin ,  señores ,  en  la  Europa 
planes  vastísimos,  y  yo  lo  puedo  probar ,  para  arrancar  primero  la  liber- 


tenecen  muchos  hombres  que  en  otro  tiempo  han  defendido  la  libertad, 
de  traer  al  hijo  de  D.  Carlos  y  de  casarlo  con  nuestra  reina,  f Aplausos. 
Voces:  Nó ,  nó). 

Digo ,  pues ,  que  para  producir  ese  cambio  en  la  opinión  de  España. 

Sara  entregarnos  á  una  familia  con  razón  desheredada ,  y  cuya  desnere- 
acion  ha  costado  tantos  millares  de  víctimas  por  espacio  de  siete  años, 
no  se  puede  ir  por  otro  camino  más  que  por  el  de  sepítrar  á  S.  M.  de  los 
medios  de  gobernar  que  la  Constitución  prescribe  para  que  lleven  el 
sello  de  la  aprobación  pública. 

Y  demostrado  esto  por  la  grave  indicación  que  acabo  de  hacer ,  sin 
entrar  por  ahora  en  más  pormenores,  vuelvo  á  los  términos  del  decreto 
constitucionaL  Se  manda  por  él  que  se  anule  el  citado  decreto.  Señores, 
lo  que  se  arranca  por  violencia  no  tiene  necesidad  de  anularse,  nulo  es 
de  suyo ;  y  esto ,  que  por  sí  solo  podia  parecer  á  algunos  la  esplicacion 
más  legal  de  lo  que  corresponda  á  un  documento  ae  esta  especie ,  esto 
concuerda  exactamente  con  el  haberse  dignado  S.  M.  espedir  el  decreto 
de  que  se  trata  á  instancias  del  ministro,  d  instancias  y  nada  más. 

Pero  cuando  esto  se  decia,  cuando  esto  constaba  oficialmente,  circu- 
laban ya  por  el  público  rumores  más  ó  menos  exactor  de  otra  diversa  y 
respetable  narración.  Esos  rumores  tan  graves  de  un  suceso  tan  estra- 
ordinario,  pudieron  embargar  sin  duda  alguna  en  los  primeros  momentos 
los  ánimos  de  muchas  personas,  y  pudieron  estraviar  la  opinión  de  algu- 
nas gentes;  poco  calculaban,  sin  embargo,  los  que  creían  que  semejante 
estado  de  la  opinión  era  durable;  poco  reconocían  que  la  sorpresa  puede 
servir  solo  para  dar  un  golpe  que  se  consume  en  el  acto ,  y  en  el  que 
después  de  logrado  el  objeto,  no  importa  que  sea  el  ardid  conocido; 
pero  cuando  no  se  ha  de  proceder  por  sorpresa  solo,  cuando  la  consu- 
mación de  un  plan  cualquiera  pide  algún  tiempo,  necesario  es  combinar 
las  cosas  de  manera  que  la  ilusión  dure  todo  el  que  haga  falta;  sí,  seño- 
res (y  sobre  esto  espero  que  los  señores  diputados  hagan  la  aplicación 
conveniente  á  aquello  que  con  tanta  mesura  y  cuidado  he  evitado  el 
4ecir).  lo  que  ha  de  servir  para  un  instante  dado  no  importa,  prescin- 
diendo de  la  moralidad  y  mirando  solo  al  fin ,  que  sea  violento ;  pero  lo 
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que  pide  tiempo,  preciso  es  combinarlo  de  manera  que  no  pueda  ser  des- 
cubierto, ó  si  lo  es,  que  no  lo  sea  en  daño  del  que  lo  haya  inventado; 
apliquen  los  señores  diputados  esto  á  aquello  sobre  lo  cual  paso  yo  como 
por  ascuas,  y  tengan  la  bondad  mientras  tanto  de  oir  la  contestación  que 
di  al  decreto  de  que  se  trata  y  al  traslado  que  de  él  se  me  hizo  (1). 

No  es  difícil  comprender  qué  medio  era  el  que  yo  ptoponia  para  el 
esclarecimiento  de  la  verdad,  puesto  que  decía  esplícitamente  que  debia 
ser  verificado  en  mi  presencia. 

Por  entonces  hubo  de  ser  admitida  la  dimisión  del  señor  ministro  de 
la  Guerra,  y  por  consiguiente  se  dirijo  en  otro  sentido  esta  observación, 
quenada  más  que  como  observacioíi  hago.  Básteme  decir,  señores,  que 
no  he  recibido  sobre  esto  contestación  ninguna ;  que  he  repetido  digna- 
mente que  había  un  medio  para  que  en  mi  presencia  todo  se  pusiese  en 
claro,  y  que  á  esto,  ni  se  ha  accedido,  ni  se  ha  contestado  siquiera;  que 
he  notado ,  como  debia  notar ,  que  en  el  decreto  con  que  me  quedaba  y 
se  me  había  trasladado,  constaba  de  la  manera  constitucional ,  de  la  única 
que  puede  constar,  que  el  otro  de  que  se  trata  se  había  dado  á  instancia 
mía  y  no  de  otro  modo. 

Y ,  señores ,  si  hubo  quien  pudiera  creer  que  poniendo  el  trono  de 
bulto  s presentándole  de  frente,  dirijiéndole  como  un  ariete  contra  la  \ 
cabeza  de  un  pigmeo ,  le  habia  en  efecto  de  hacer  polvo  y  le  habian  de  \ 
pisar  las  gentes  con  la  indignación  que  los  primeros  rumores  escitáran; ' 
si  hubo  quien  en  su  acalorada  imaginación  se  gloriaba  y  se  anticipaba  \ 
ya  esa  escenu ,  confiese  cuál  seria  su  sorpresa,  y  no  quiero  que  sea  sen- 
timiento, al  ver  que  no  estaba  solo  el  hombre  á  quien  de  esa  manera  se 
qíveria  combatir:  primero,  porque  sus  compañeros ,  sabedores  de  ello,  y 
haciéndose  partícipes  completamente ,  y  aosolutamente  responsables  de 
todos  los  actos  de  administración,  se  apartaron,  señores,  de  un  lugar  en 
que  por  un  momento  se  hubiera  querido  hacer  que  hubiera  quedado  solo 
aquel  que  de  esa  manera  se  suponía  habia  faltado  á  sus  deberes;  y  en  la 
honradez ,  en  los  antecedentes  y  en  el  patriotismo  de  esos  sugetos ,  sí 
hubiere  alguno  tan  candido  que  no  hubiera  vislumbrado  el  objeto ;  sí 
todos  los  hechos  posteriores  no  lo  esclareciesen ,  otra  hubiera  sido  su 
conducta. 

Pero  ¿quién  no  veía,  señores,  que  no  se  trataba  de  una  persona,  sino 
de  todo  el  ministerio ,  de  todas  las  personas  que  lo  componían  ?  Los  mi- 
nistros, amigos  y  compañeros,  españoles  escarmentados  de  intrigas  hor- 
ribles, aunque  no  tan  nuevas,  dijeron:  no  es  de  una  persona,  no  es  de 
un  ministro ,  es  de  todos  nosotros ,  es  del  porvenir  del  país  de  lo  que  se 
trata.  Y  aquí  resalta ,  señores ,  el  favor  singular ,  el  beneficio  inmenso 
que  á  mi  pobre  nombre  han  hecho  los  que  habían  creído  que  era  llegado 
el  caso  de  hacerle  desaparecer  del  mundo  político.  Se  ha  alarmado  la 
opinión ,  se  ha  alarmado ,  señores ,  la  opinión  de  los  hombres  más  entu- 
siastas de  la  libertad,  pero  también  defensores  más  interesados  y  celosos 
del  trono;  y  reunidos  en  un  número  considerable,  que  se  vá  acercando  á 
la  mitad  de  este  Congreso  y  que  espera  refuerzos  naturales,  reunidos 
estos  señores  diputados,  creyeron  de  su  deber  que  para  que  se  pusiese 
en  claro  un  hecho  que  no  acertaban  á  concebir ,  se  niciera  saber  respe- 
tuosamente su  deseo  de  que  la  persona  de  quien  tales  y  tan  estrañas 
cosas  se  decían ,  compareciese  y  diese  las  esplicaciones  convenientes ;  y 
merecieron  que  ya  que  una  comisión  de  su  seno  no  pudo  ver  en  aquellos 
momentos  al  ministro,  amigo  político  y  particular  á  quien  se  dirijian, 

(I)    Leyó  la  contestación  á  la  comunicación  del  decreto ,  que  también  dejamos  copiada. 


430  OLÓZAGA. 

hiciese  la  misma  conocer  por  escrito  estos  deseos,  asi  como  la  resolacion 
de  obrar  en  consecaencia  de  lo  que  de  esas  es{)licaciones  resultase. 

No  sé  si  soy  yo  quien  deba  decir,  porque  á  mí  no  me  puede  constar 
oficialmente ,  que  no  fueron  perdidos  ao  uellos  renglones ,  y  que  el  celo 
y  la  buena  fé  de  la  persona  á  quien  se  airijian  pudieron  hacerlos  llegar 
adonde  correspondia ;  pero  sé  ^ue  además  de  lo  que  en  esto  conocerán 
por  mi  indicación  los  señores  diputados,  ocurrió  también  que  otra  perso- 
na que  tenia  la  honra  de  ser  llamada  por  su  carácter  á  aquella  alta  región, 
manifestó  este  propio  deseo.  Dejamos ,  señores ,  y  en  esto  puedo  hablar 
en  nombre  de  todos  mis  amigos,  pues  de  todos  mis  amigos  fué  el  deseo, 
dejamos  al  juicio  del  país  la  mayor  ó  menor  fuerza  que  pueda  darse  á 
las  razones  ae  decoro,  de  consideración ,  de  delicadeza,  de  respetos  muy 
augustos  para  impedir  la  presencia  de  la  persona  que  nada  podia  suponer 

{)or  su  palabra,  puesto  que  por  su  única  arma  se  le  ha  querido  conceder 
a  violencia ,  la  presencia  del  único  que  pudiera  descubrir  hechos  que 
destruyeran  todo  lo  que  se  habia  fraguado. 

Pero  al  menos  yo  por  mi  parte ,  y  secundado  por  mis  amigos ,  he 
hechp  todo  lo  posible  por  que  se  realizase  ese  mi  vivo  deseo:  primero, 
presentándome  por  una  singular  coincidencia  en  los  momentos  críticos 
en  la  real  cámara  de  S.  M.  y  solicitando  ser  admitido  á  su  despacho; 
segundo^  por  la  contestación  de  oficio  al  real  decreto  que  se  ha  traido; 
tercero,  por  las  indicaciones  de  algunas  personas  que  fueron  convocadas 
al  efecto ;  cuarto ,  por  la  manifestación  de  todos  mis  amigos ,  que  creian 
indispensable  eso ,  no  para  prevenir ,  no  para  decidir  desde  luego ,  sino 

Sara  ilustrarse  y  obrar  después  conforme  a  la  verdad.  Todos  estos  medios 
e  ilustración  han  sido  inútilmente  buscados. 

Hay  hombres ,  señores ,  de  muy  grande  ingenio ,  muy  diestros  en  el 
arte  de  la  palabra ,  los  cuales  suelen  encontrar  algunas  que  suplen  por 
razones  y  las  hacen  pasar  como  tales.  Digo  esto,  porque  siendo  la  entre- 
vista tan  necesaria,  siendo  un  medio  tan  natural  para  el  esclarecimiento 
de  la  verdad ,  el  medio  único ,  y  al  cual ,  si  el  Congreso  accede  á  mis 
deseos ,  si  accede  á  mí  petición  ae  que  se  me  acuse  en  forma,  tendrá  que 
apelarse  en  último  resultado ;  á  ese  medio ,  señores ,  presentado  de  tan 
buena  fé  y  con  tanta  persistencia  por  una  y  otra  parte,  solo  se  opuso  por 
razón  una  palabra  diestra ,  una  palabra  no  bien  sonante. 

Se  dijo  que  esto  sería  un  careo,  y  como  en  efecto  ese  acto  se  verifica 
por  lo  común  entre  personas  sospechosas  ante  la  ley ,  por  no  decir  algo 
más ,  dicha  palabra  designa  ciertos  sitios  y  parece  inaplicable  á  una  au- 
gusta persona.  Pero  no,  señores,  no  se  quería  eso;  ni  que  eso  se  quisiera 
sería  culpa  de  quien  en  propia  defensa  lo  intentara,  sino  de  los  que 
habían  rebajado  la  dignidad  real  hasta  el  punto  de  comprometerla  á 
hacer  una  aeclaracion  que  sirviera  como  de  testigo  para  que  se  pusiese 
en  cabeza  de  causa  que  se  reputa  propia,  ó  que  sirviera  de  acusación  con 
todas  las  consecuencias  legales  que  ella  puede  producir. 

Si  hubiera  algo  que  rebajase  el  decoro  inseparable  de  la  dignidad 
real;  si  su  palabra  pudiera  ser  ajada ;  si  no  fuera  muy  digna ,  culpa 
será  de  los  que  hayan  dado  este  paso ,  pero  no  de  quien  después  procu- 
rase ese  medio  en  defensa  propia.  Mas  ni  eso ,  señores ,  ni  eso  se  hubiera 
hecho ,  ni  eso  se  necesitaba ,  aun  á  juicio  de  las  personas  más  interesa- 
das ,  más  apasionadas  ó  más  comprometidas  antes  del  momento  en  qae 
fué  llamado  el  señor  presidente  del  Congreso.  Puede  tanto  la  verdad, 
puede  tanto  lo  fresco  de  las  imágenes ,  la  identidad  de  las  personas ,  la 
estancia  misma,  teatro  del  suceso,  que  no  era  menester,  señores,  proce- 
der con  fórmulas  forenses  para  poner  en  claro  los  hechos  de  que  se  trata. 
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Si  se  hubiera  dejado  á  cada  uno  en  el  sitio  mismo ,  y  ocupando  el 
lugar  que  habia  ocupado  el  dia  28 ,  referir  sencillamente ,  desoe  que  so 
entró  hasta  el  momento  de  la  salida,  todos  los  incidentes ,  todas  las  con- 
versaciones ,  todas  las  cosas  pequeñas  en  si ,  grandes  por  el  personaje 
que  allí  intervenía ;  entre  esa  manifestación  de  cosas  recientes ,  j  entre 
esa  demostración  palpable ,  hubiera  resplandecido  la  verdad ,  que  no 
puede  ser  confundiaa  nunca  con  los  artincios.  Todo  lo  que  en  la  hidalga 
sangre  de  aquellos  diputados  presentes ,  hasta  entonces  era  fuego  ó  in- 
dignación, hubiera  cedido,  7  hubiera  dado  lugar  á  la  calma  y  al  discur- 
so, y  de  su  penetración  hubiera  salido,  como  debia  salir,  incólume, 
digno,  justo,  según  á  su  deber  cumplía,  el  ministro  responsable. 

¿Y  cuántos  males,  señores,  no  se  hubieran  evitado  con  haber  accedido 
á  su  súplica ,  con  haber  admitido  ese  medio  de  esplicaciones  antes  que 
las  cosas  tomasen  el  carácter  que  han  tomado?  Pero  todo  fué  en  vano, 
señores,  y  no  quiero  molestar  la  atención  de  los  señores  diputados, 
porque  sería  abusar  demasiado  de  su  indulgencia  refiriéndoles  otros  por- 
menores ocurridos  en  aquellos  dias ,  hasta  que  se  verificó  esa  reunión 
tan  respetable  en  que  se  recojieron  las  palabras  augustas  de  S.  M. ,  que 
han  tomado  la  forma  que  es  notoria  á  todos.  El  Congreso  conoce  que  el 
suceso  mismo  no  me  permite  entrar  en  tan  menudas  esplicaciones ;  así 
es  que  sobre  esto  he  enmudecido ,  evitando  cuantas  pudieran  parecer 
mal  sonantes.  Ante  la  forma  de  ese  documento ,  cuyo  origen  no  puede 
menos  de  reconocerse,  no  esperará,  pues,  el  Congreso  (jue  haga  reflexio- 
nes que  en  otros  casos ,  y  mediando  otra  persona ,  pudiera  hacer. 

Yo  paso  por  alto  eso ,  señores ;  yo  no  quiero  calificar  ese  hecho ;  yo 
creo  que  he  dicho  lo  bastante  para  que  en  las  éjmas  que  vendan  sea 
conocida  mi  opinión;  pero  puesto  que  en  el  acto  mismo  p^arece  que  hubo 
una  adición ;  puesto  que  después  de  las  palabras  tan  bien  aprendidas, 
cuyo  estilo  y  circunstancias  he  analizado  rápidamente;  puesto  que  después 
de  referir  lina ,  y  otra ,  y  otra  vez  lo  repetido  anteriormente ,  y  siempre 
del  modo  más  conteste  según  mis  noticias ,  ha  habido  algunas  palabras 
añadidas  (entiéndase^  señores,  que  son  para  mí  tan  respetables  como  las 
primeras  que  desde  luego  se  pronunciaron.  No  pretendo  sacar  partido, 
ni  lo  necesito,  del  nacimiento  que  aquellas  ideas  tuvieron  entonces;  todo 
es  para  mí  igual);  ruego  á  los  señores  diputados  que  cotejen  lo  uno  con 
lo  otro  y  vean  si  se  compadece ;  vean  si  se  acuerda  bien  un  acto  de  vio- 
lencia ,  de  violencia  material ,  de  violencia  con  todas  las  circunstancias 
agravantes ,  que  debiera  dejar  encendido ,  indignado  el  ánimo  de  la  au- 
gusta persona  á  quien  se  hacía;  si  esto ,  digo,  se  puede  concordar  con 
la  súplica  indicada  de  que  de  aquel  acto ,  del  que  solo  podia  uno  después 
prometerse  venganza ,  resultarán  títulos  para  un  favor ,  para  un  mvor 
especial ,  y  el  más  difícil  que  puede  pedirse  á  una  niña  aun  cuando  sea 
rema ,  el  de  la  reserva. 

Recuerden  los  señores  diputados  las  palabras  que  se  añadieron ;  re- 
cuerden que  después  de  todo  lo  que  se  dice  de  violencia  material ;  des- 
Eues  de  todos  los  pormenores  que  yo  no  puedo  repetir ,  pero  que  presentan 
L  escena  más  abominable  que  podia  pasar,  se  añade  :  «Luego  me  dijo 
que  guardara  secreto  y  yo  no  se  lo  ofrecí. »  Es  decir,  que  el  violador, 
que  el  forzador,  que  el  criminal  iba  como  si  hubiera  hecno  un  gran  be- 
neficio á  pedir  un  favor,  y  ya  he  dicho ,  el  favor  más  difícil  que  se  puedo 
pedir  á  una  niña  y  aun  á  una  mujer.  Señores,  ¿hay  sentido  común  en 
eso?  ¿No  se  ve  el  aturdimiento  de  las  personas  que  á  la  concurrencia  so- 
lemne asistían ;  no  se  ve  la  confusión ;  no  se  ve  el  disgusto  porque  no 
cuajaba  la  opinión,  porque  no  producía  los  efectos  instantáneos  que  se 
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esperaban,  el  amaño  oon  que  desgraciadamente  atrajeron  el  ánimo  de 
S.  M  7  Solo  pueden  obrar  así  personas  desatentadas,  solo  las  temerosas 
del  estado  de  la  opinión  y  de  la  inquietud  general.  Solo  los  culpables, 
que  tranq^uilos  por  cierto  tiempo  en  los  regios  salones  meditan  planes  que 
creen  de  mfalible  ejecución  y  ven  luego  al  poder,  señor  de  los  tiempos 
modernos ,  á  la  reina  del  mundo ,  la  opinión ,  conjurarse  contra  esta  que 
premeditan  ;  pues  entonces  entra  la  confusión ,  entra  el  temor,  y  quieren 
remediar  lo  que  mal  han  hecho ;  ¡y  lo  remedian,  señores,  poniendo  el 
sello  de  su  falsedad ,  de  su  aturdimiento !  ¿  Quién  sino  el  que  se  halle  en 
tan  embarazosa  situación  puede  aconsejar  que  se  diga  que  después  de 
una  violencia  se  pide  un  favor? 

Pero  hay  otra  contradicción  aun  más  grande.  Se  supone,  señores, 
que  se  cede  á  la  violencia  para  rubricar  el  decreto ,  y  en  seguida  quien 
cede  de  esa  manera  á  lo  que  en  breves  instantes  pasara,  la  que  se  llama 
niña  tímida ,  la  que  es  sorprendida ,  la  que  vé  su  orazo  agarrado  fuerte- 
mente para  firmar  ( y  esto  no  importa  que  sea  con  toda  corrección  y 
firmeza),  la  que  de  esa  manera  sucumbe  á  la  fuerza,  lue^o  entra  dentro 
de  sí  misma ,  luego  impone  al  criminal ,  y  le  hace  marcharse  sin  que 
arranque  lo  que  más  le  importa,  la  palabra  del  secreto  de  ese  atentado.  .. 
Héahidos  mujeres;  hé  ahí  dos  apersonas  diferentes;  hé  ahid  la  timidez 
y  la  fortaleza;  ¿cómo  se  concilla  esto,  señores?  ¡Nina  candida  y  tierna 
qtie  cede  á  la  violencia  en  el  primer  instante;  niña  fuerte  y  poderosa 
que  impone  luego  y  rechaza  la  pretensión  que  'más  impórtala  al  que 
aubiese  cometido  tal  atentado!  ¡  Desatentados  cortesanos ,  gentes  fala-  ^ 
ees,  á  esta  condición  reducís,  en  este  espectáculo  ponéis  á  la  que  es 
objeto  de  nuestras  adoraciones  y  á  la  que  vosotros  queréis  solo  para 
instrumento  de  vuestros  intereses,  de  vuestras  ambiciones,  de  vuestras 
miserias ! 

Me  voy  deteniendo,  señores,  más  de  lo  que  quisiera,  porque  la 
verdad  me  vá  arrancando  esclamaciones  que  no  puede  reprimir  ningún 
recto  corazón,  y  que  sé  que  van  derechas  á  los  corazones  despreveni- 
dos y  aun  á  aquellos  que  quisieran  cegarse  á  la  fuerza  del  sentimiento 
y  la  verdad;  pero  no  quiero  abusar  de  la  bondad  de  los  señores  diputa- 
dos ,  j  debo  también  quedarme  con  todo  lo  que  debe  guardarse  á  pre- 
vención el  hombre  que  ha  merecido  que  se  emplee  como  máquina  de 
guerra  para  su  nombre  y  su  persona  to  más  alto  qtte  hay  en  tas  socie- 
dades  modernas;  el  hombre  que  merecia,  tengo  que  recordar  lo  que 
decia  ayer ,  atenciones  falaces ,  cuyo  origen  es  fácil  de  comprender ,  en 
cierto  sitio,  pero  hondo*  encono,  vil  envidia,  pasiones  miserables  de 
gentes  que  creen  que  son  más  que  todos  porque  se  dieron  el  trabajo  de 
nacer  de  tal  madre.  Yo  conocía,  señores,  la  posición  que  allí  tenia;  yo 
conocía  todos  sus  riesgos,  y  los  corría  gustoso,  porque  quería  dar  á 
mi  país  el  ejemplo  de  un  gobierno  rigorosamente  constitucional  en  los 
momentosr^en  que  más  dificultades  ioa  á  ofrecer  en  el  sitio  donde  me 
encontraba.  Yo,  señores,  no  desmentí  allí  mi  origen,  del  cual  pensa- 
rían algunos  buenos  señores  que  tendría  yo  que  avergonzarme,  es  decir, 
do  ser  del  pueblo,  de  ser  de  los  más. 

Enhorabuena  sean  esos  señores  de  los  menos  y  tan  buenos  como  los 
otros ;  no  pretendemos  que  sean  peores  que  los  más ;  pero  conozcan  que 
ha  pasado  el  tiempo  en  que  han  de  ser  más  que  nosotros ;  que  no  hay 
referencia  ninguna  con  nuestra  Constitución ;  que  el  saber  y  la  virtuu, 
[as  prendas  particulares  y  los  servicios  positivos  hechos  al  país,  son  los 
únicos  títulos  de  recomendación  para  ocupar  en  el  mundo  político  el 
lugar  que  á  cad.i  uno  corresponde.  ¿Qué,  señores,  habrá  guerra,  y  el 
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pueblo  dará  los  hombres  para  que  sean  sacrificados ;  habrá  contribu* 
cienes,  y  el  pueblo  dará  la  parte  correspondiente  á  su  fortuna,  más  acaso 
de  lo  que  su  estrechez  le  permita;  habrá  compromisos,  y  los  correrán  los 
hombres  del  pueblo ;  habrá  gobierno,  y  se  pondrán  al  frente  de  él  los 
hijos  de  las  diferentes  clases  que  componen  la  sociedad ;  saldrán  g'uer- 
i'eros,  saldrán  diputados,  saldrán  diplomáticos,  saldrán  estadistas, 
saldrán  hombres  que  sirvan  á  su  país,  que  le  honren  fuera  y  puedan 
llevarle  al  porvenir  que  le  espera :  todos  saldrán  de  las  clases  del  pueblo, 
y  habrá  otras  que  sin  ser  nada,  salvas  escepciones  que  yo  aprecio  y  no 
quiero  calificar  de  nin^funa  manera  en  daño  de  los  dignos  individuos  que 
las  merecen ,  por  privilegio  hayan  de  gobernar  el  país  inñuyendo  direc- 
tamente en  el  oido  del  monarca?  Señores :  eso  es  pretender  una  revolución 
imposible ,  eso  es  traer  una  revolución  necesaria. 

Yo  he  entrado,  pues,  allí,  señores,  no  como  se  dice  que  se  entra  en 
el  templo  del  favor ,  donde  todo  es  grande  menos  la  puerta ,  que  es  pe- 
queña, de  modo  oue  tienen  que  irse  arrastrando  los  que  por  allí  penetran; 
yo  he  entrado  aui  como  en  todas  partes  estoy ,  con  la  cabeza  erguida; 
asi  la  he  llevado  sin  jactancia^  pero  sin  humildad  escesiva;  asi  está, 
señores s  al  frente  de  todas  las  acusaciones ,  provocándolas  desde  el 
fondo  del  aiTna,  ansiando  por  que  se  admitan,  esperando  el  dia  en  que 
se  hagan  pruebas  plenas ,  judiciales,  necesarias,  d  no  ser  ^ue  volvamos 
á  los  tiempos  que  he  recordado  de  señores  de  vidas  y  haciendas;  asi  la 
llevo ,  señores ,  hasta  que  caiga  salpicando  de  sangre  a  los  enemigos  de 
la  libertad,  ó  hasta  que  seco  este  tronco ,  que  aun  se  muestra  lozano  y 
robusto,  encandecida  caiga  sobre  el  pecho  y  no  sirva  más  que  para  decir 
^adios  á  la  libertad  y  alpais  á  quien  adoro.  Si  hay  en  esto  arrogancia, 
es  la  arrogancia  de  la  virtud;  si  hay  en  esto  arrogancia,  es  la  con- 
fianza de  si  mismo. — Esta  confianza,  señores,  que  no  mje  ha  faltado  en 
ninguno  de  los  momentos  de  mi  vida ,  ¿habia  de  faltarme  ahora?  No, 
señores ;  la  vida  que  tengo,  hace  muchos  años  que  no  es  mía ;  yo  la  di 
joven  á  mi  patria;  yo  merecí  de  un  despotismo,  casi  semejante  á  aquel 
que  nos  traerían  las  consecuencias  del  paso  que  se  ha  dado  si  no  mediara 
la  sensatez  española,  ser  puesto  en  la  escalera  de  la  horca,  y  á  ella  iba 
también  fiero ,  señores ,  y  mi  pobre  ambición  se  contentaba  con  que  mi 
oscuro  nombre  sería  reputado  entre  los  mártires  de  la  libertad ,  y  acaso 
me  lisonjeaba  en  mi  calabozo  con  <][ue  tendría  lugar  en  este  santuario 
que  estaba  seguro  se  volvería  á  abrir »  sobre  esas  lápidas  en  las  cuales 
se  ven  los  nombres  de  algunos  de  mis  compañeros  más  desgraciados. 
Desde  entonces,  señores,  mi  vida  no  es  mía;  la  habia  ya  dado  á  mi\ 

.    patria;  de  esta  es,  y  por  ella  la  perderé  gustoso  y  cien  vidas  que  tu/oie-  ' 
ra;  y  ms  lleno  de  orgullo  al  ver  los  medios  con  que  por  ciertas  gentes  '• 

'    se  asesta  d  esta  persona,  humilde  por  lo  demás  y  de  ningún  valor.*      } 

En  la  sesión  del  7  se  leyó  el  siguiente  proyecto  de  ley  de  acusación 
contra  el  ex-ministro  de  Estado  D.  Salustiano  de  Olózaga  : 

p  « Convencidos  los  infrascritos  diputados  de  que  no  seríamos  leales 

fiara  con  nuestra  reina  y  nuestra  patria  si  después  de  leída  en  el  Congreso 
a  declaración  solemne  de  S.  M. ,  no  usásemos  contra  D.  Salustiano  de 
Olózaga  ,  ministro  exonerado  de  Estado ,  del  derecho  que  concede  al  Con- 
greso el  párrafo  4.*  del  art.  40  de  la  Constitución,  acusamos  al  Sr.  Oló- 
zaga como  reo  de  abuso  de  confianza,  de  desacato  y  coacción  contra  la 
augusta  persona  de  S.  M.,  j  pedimos  al  Congreso  que  se  sirva  declarar 
que  hd  lugar  á  juzgar  á  D.  Salustiano  de  Olózaga,  y  nombrar  los  dipu- 
tados que  con  arreglo  al  art.  1 2  del  apéndice  del  reglamento  deben  sos- 
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tener  la  acusación  en  el  Senado.  Madrid  15  de  diciembre  de  1843. — 
Fermín  Gonzalo  Morón.— Pedro  Sabater. — Santiago  Fernandez  Negrete. 
— ^Josó  de  Posada. — Agustín  Salido. — ^Manuel  Sánchez  Toscano. — Nico- 
medes  Pastor  Diaz. » 

Estuvieron  los  acusadores  de  Olózaga  tan  escasos  de  razones  y  de 
pruebas ,  como  pródigos  de  encono  y  de  mala  intención  :  mientras  que 
el  acusado  atacaba  y  destruia  el  acta,  sin  entrar  en  el  examen  del  suceso, 
más  aún ,  protestando  no  ocuparse  de  él  hasta  que  se  le  pusiera  en  el 
caso  de  hacer  una  defensa ,  ellos  trataban  libremente  el  asunto ,  y  á  cada 
frase  pouian  por  delante  el  trono  y  la  persona  que  le  ocupa,  provocando 
y  desafiando  á  Olózaga  á  que  osara  contradecirlos  :  cuando  la  cuestión  se 
hacía  política  y  veian  descubiertos  sus  planes  reaccionarios,  no  vacilaban 
en  blasonar  de  liberales ^  con  una  impudencia  que  ahora,  después  de 
pasados  veinte  años,  es  cuando  puede  apreciarse  en  todo  lo  que  tenia  de 
repugnante.  Decía 

«El  Sr.  PIDAL: A  estas  horas,  señores,  ya  la  España,  y  si  no  toda 

España,  parte  de  ella ,  ha  oído  la  relación  del  Sr.  Olózaga  y  parte  de  la 
mía ,  y  podrá  juzgar  si  se  trataba  de  una  reacción  espantosa.  No  somos 
nosotros  los  que  hemos  de  privar  á  España  de  su  libertad.  S.  S.  y  los 
suyos  podrán  presentar  títulos  para  que  se  los  crea  como  defensores  de 
la  libertad :  yo  y  mis  amigos  podemos  presentarlos  tan  justos  y  tan  le- 
gítimos como  los  de  S.  S.  Si  persecuciones  ha  sufrido,  persecuciones  he 
sufrido  y  antes  que  S.  S. ,  y  sin  haber  merecido  en  la  carrera  constitu- 
cional tantos  premios  como  S.  S.  No  se  nos  presente ,  pues ,  al  país  como 
hombres  enemigos  de  su  libertad ,  y  que  por  lo  tanto  tratan  de  arrancár- 
sela. Eso  no  lo  consentiré  de  ninguna  manera ;  cuantos  me  conocen  saben 
que  no  sé  fiínjir ,  que  no  sé  disfrazar  mis  ideas ,  y  muchas  veces  se  me  ha 
reconocido  esta  cualidad  en  este  sitio  hasta  por  mis  mayores  adversa- 
rios, y  desde  ahora  digo  que  ni  en  mis  amigos  políticos  ni  en  mí  hay  ni 
puede  haber  el  menor  interés  en  arrancar  la  libertad  al  país,  ni  mucho 
menos  en  atacarla. 

El  Sr.  POSADA: Veamos  ahora  la  conducta  de  S.  S.  en  el  palacio, 

de  la  cual  me  había  apartado.  Los  señores  diputados  saben  que  la  voz 
pública  hablaba  de  ciertos  hechos  (jue  no  me  atrevo  á  asegurar  porque 
no  los  he  presenciado ;  tiue  se  quejaban  los  periódicos  de  aesacatos  co- 
metidos con  la  persona  ae  S.  M. ,  que  estos  aesacatos  eran  objeto  de  con- 
versaciones ,  y  que  se  decía  con  grave  sentimiento  de  las  personas  leales 
que  no  se  trataba  á  S.  M.  con  el  decoro  que  su  alto  puesto  merecía.  ¿No 
lo  decían  los  periódicos  que  hoy  miran  á  S.  S.  como  salvador  del  país? 
Sí,  señores ,  lo  decían  los  que  hoy  le  defienden  contra  una  reina  inocente. 
Cuando  esto  decía  la  voz  pública  fuimos  llamados ,  señores ,  á  tener  la 
honra  de  comer  con  S.  M.  algunos  de  los  diputados  que  aquí  se  hallan 
presentes.  Todo  lo  que  yo  aiga  respecto  de  este  punto  lo  digo  bajo  mi 
responsabilidad,  y  porque  debo  decir  la  verdad  tal  como  la  comprendo, 
pero  procuraré  no  herir  al  Sr.  Olózaga.  Yo,  señores,  asistí  á  aquella  co- 
mida, y  lo  digo  con  dolor,  no  vi  de  parte  del  Sr.  Olózaga  la  mesura,  el 
comedimiento ,  la  cortesanía  gue  yo  esperaba.  No  creo  que  ninguno  de 
los  señores  diputados  que  asistieron  á  aquella  comida,  que  tuvieron  la 
honra  de  sentarse  á  la  mesa  de  S.  M. ,  pueda  disminuir  los  hechos  que 
he  visto  y  tengo  derecho  á  juzgar.  Creo  que  ciertas  cosas  no  son  permi- 
tidas en  cierto  género  de  sociedades,  y  creo  que  el  Sr.  Olózaga  se  per- 
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mitió  procedimientos  que  diré  simplemente  sin  entrar  en  calificaciones 
de  otra  naturaleza,  que  yo  no  me  nubiera  atrevido  á  tener,  no  digo  con 
una  reina,  sino  en  una  sociedad  de  amigos. 

Los  que  querian  suspender  el  armamento  de  la  milicia  nacional  no 
lo  hadan  por  odio  d  esa  institución  que  respetan  como  el  que  más ;  que- 
ríanlo así  porque  su  deseo  era  que  se  conservase  puro  y  limpio  el  es- 
plendor de  ese  cuerpo  ()[ue  tantos  servicios  ha  hecho  á  la  nación  mientras 
lia  durado  la  guerra  civil. 

La  medida  de  revalidar  todos  los  nombramientos  hechos  por  el  ^- 
neral  Espartero,  ^  precisamente  en  estas  circunstancias,  era  una  medida 
de  revolución;  lejos  de  ser  una  medida  legal  que  preparase  para  entrar 
en  el  orden,  era  una  medida  revolucionaria,  i)orque  tendia  a  dividir  el 
ejército  en  nuevas  rivalidades,  á  escitar  ambiciones  apagadas  y  á  escan- 
dalizar al  país ,  haciendo  creer  que  todo  era  legítimo  y  oueno,  y  ds^do 
lugar  á  otras  cosas  que  no  me  atrevo  á  calificar ,  pero  que  los  señores 
diputados  comprenderán  fácilmente  cuáles  podian  ser. 

No  se  quiera  infl^uir  de  ese  modo  contra  una  niña  inocente,  reflejan- 
do sobre  ella  los  escándalos  que  en  otros  tiempos  ha  visto  el  país.  ¿Sería 
en  tal  caso  culpable  la  reina,  ó  el  que  cometió  tal  desafuero?  ¿Sería 
culpable  la  reina  ó  el  que  cometió  tal  violencia?  T  si  hubo  violencia, 
¿debió  decir  que  fué  bien  hecho ,  ó  debió  pedir  el  castigo  del  culpable? 
¡Pero  qué  digo,  pedirlo  I  S.  M.  no  necesita  pedirlo  nunca,  porque  hay 
diputados  de  la  nación  española  <|ue  sabrán  pedir  la  responsabilidad  de 
un  ministro  que  faltando  á  sus  principios  abusa  de  la  inocencia  y  de  la 
confianza  á  que  un  hombre  y  un  caballero  nunca  debe  faltar,  f Ruido  en 
las  tribunas.J 

El  Sr.  CASTRO: El  primer  dia  se  presentó  altivo  el  Se.  Olózaga, 

en  vez  de  mesurado  cual  le  convenia;  se  presentó,  señores,  audaz,  enva- 
neciéndose de  un  hecho,  que,  como  acabo  de  decir,  execra  todo  el  país  y 
subleva  contra  él  todas  las  opiniones  y  todas  las  creencias.  Apareció  el 
segundo  más  sumiso .  más  respetuoso;  escitó  la  compasión  con  sus  pala- 
bras; pero  al  volver  á  hablar,  oyeron  los  españoles  con  escándalo  que  su 
exoneración  le  envanecia.  [Una  exoneración!  Pensarlo  solo,  señores,  me 
avergüenza.  ¡Una  exoneración!  ¡Un  crimen  denunciado  á  la  opinión  pú- 
blica, denunciado  por  una  reina ,  prolado  por  sus  palabras!  Y  este  acto 
era  para  el  Sb.  Olozaga  honorífico.  Cuando  tanta  altivez  se  oye;  cuando 
así  se  desafía  la  opinión,  y  se  combate,  no  solo  la  verdad,  sino  las  creen- 
cias de  un  pueblo  entero ,  los  hombres  que  tienen  fé  en  la  monarquía  se 
sublevan  con  razón  contra  el  delincuente;  se  declaran,  y  con  razón,  sus 
adversarios.  Yo ,  francamente  lo  confieso ,  si  el  ministro  exonerado ,  su- 
miso y  respetuoso  al  trono ,  si  bien  hubiese  sesudo  la  conducta  que  el 
Sr.  Bravo  Murillo  le  decia;  si  hubiese  sido  más  tranco  y  más  esplícito  en 
el  medio  que  adoptó  para  defenderse;  si  confesando  dudosamente  su  des- 
gracia se  nubiera  detenido  ante  el  respeto  que  indica  al  trono ,  sin  duda 
que  yo  no  molestara  al  Congreso  hoy;  pero  cuando  le  he  visto  entrar  en 
la  cuestión  para  hacer  los  hechos  increíbles,  buscar  contra  las  regias  pa- 
labras subterfugios,  é  intentar  ingenioso  desmentir,  no  directamente,  que 
astuto  es  S.  S.  para  evitarlo ,  desmentir  los  hechos  que  una  reina  ino- 
cente ha  referido,  yo  confieso,  señores,  que  no  podría  pasar  tranquilo  un 
solo  instante  si  no  alzase  mi  voz  por  la  augusta  niña  que  rije  el  trono. 
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El  Sr.  Olózaga  no  niega  abiertamente  el  hecho  de  que  se  trata ;  pero 
S.  S.  dice  que  es  imposible:  refiere  circunstancias  con  que  aspira  á 
escluir  su  existencia. » 

Hé  aquí  ahora  algo  de  lo  que  por  la  otra  parte  se  dijo . 

«El  Sr.  CORTINA: Pues  ahora  bien:  si  la  reina  constitucional 

con  su  ministro  ha  dicho  que  se  ha  dignado  espedir  ese  decreto  á  instan- 
cias de  D.  Salüstiano  de  Olózaga,  si  la  dignación  escluj'e  la  fuerza,  si  las 
instancias  no  se  pueden  considerar  como  violencia ,  ¿  no  han  puesto  en  \ 
contradicción  con  la  reina  constiUmonal  á  doña  Isabel  de  Borhon  los 

3ue  han  hecho  que  ahí  diga  una  cosa  contraria  enteramente  á  la  que  ha  ■ 
icho  como  reina  constitucional?  Aquí  está  la  cuestión;  ese  es  el  ten'cno  j 
en  que  debe  examinarse ,  y  en  esto  encuentro  yo  otro  gravísimo  cargo  ) 
contra  el  señor  ministro  de  Estado  y  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Pues  qué,  S.  S.  cuando  ha  autorizado  esa  acta  ¿no  ha  tomado  sobre 
sí  la  responsabilidad  que  la  firma  que  ponia  debia  traerle?  Pues  qué, 
¿hacen  nada  los  ministros  constitucionales  de  que  no  tengan  entera  res- 
ponsabilidad y  de  que  no  hayan  de  dar  cuenta?  Indudablemente  su  seño- 
ría ,  que  conoce  muy  bien  estos  principios ,  no  ;podrá  desconocer  que  ha 
tomado  sobre  sí  la  responsabilidad  que  la  ostensión  de  esa  acta  no  podia 
menos  de  traer  consigo 

¿Ha  pensado  el  señor  ministro  de  Estado  la  lámina  que  iba  á  abrir 
liáblando  de  violencias  al  empezar  d  reinar  doña  Isabel  II f  ¿Ha  olvi- 
dado S.  S.  los  funestos  recuerdos  que  eso  ha  dejado  en  el  país?  Otros 
señores  que  me  escuchan  y  que  podrán  haber  sido  interlocutores  eu 
dramas  representados  entonces,  podrán  responder  mejor  que  yo  á  estas 
preguntas;  era  lamina  que  no  aehia  haberse  abierto  al  principio  del 
reinado  de  la  j&ven  y  querida  revia  que  hoy  rije  los  desunos  del  país: 
todavía  está  bastante  reciente  la  memoria  de  los  funestos  resultados  que 
ese  mismo  sistema  ha  causado  en  otros  tiempos ,  y  no  podia  imaginarse 
que  tan  pronto  se  empezase  á  plantear.  ¿Han  pensado  el  grave  compro- 
miso en  que  han  puesto  los  primeros  pasos  del  reinado  de  doña  Isabel  n? 
Pues  qué,  señores,  ¿no  habrá  mañana  protesto  en  un  partido  |)olítico 
cualquiera  que  se  levante ,  legal  ó  ilegal ,  no  habrá  motivo ,  repito ,  en 
cualesquiera  descontentos  que  alcen  una  bandera  de  rebelión  para  decir 
que  la  reina  está  forzada ,  que  la  reina  está  violentada ,  y  que  lo  que 
manda  no  es  su  voluntad,  para  justificar  con  eso  cualquier  esceso  que 
hpuedan  cpmeter?  Si  de  esa  manera  se  dice  ahora  que  el  Sr.  Olózaga  forzó 
\\a  voluntad  de  S.  M.,  ¿no  se  podrá  decir  que  el  Sr.  González  Brabo  ú 
[otro  la  han  forzado  y  violentado  también?  Y  como  ahora  lo  han  creido 
muchos ,  con  sinceridad  ó  sin  ella ,  ¿  no  lo  podrán  creer  también  muchos 
después,  con  sinceridad  ó  sin  ella  también?  ¿Y  debiera  haberse  empren- 
dido ,  vuelvo  á  decir ,  este  camino  de  tan  funestas  consecuencias?  ¿Y  no 
con  venia  más  aún,  dada  y  concedida  la  certeza  del  acontecimiento,  ha- 
berlo sepultado  y  que  no  hubiera  surtido  más  efecto  que  el  de  la  desti- 
tución ael  ministro  que  lo  habia  ocasionado  ?  ¿  No  ha  pensado  el  señor 
ministro  de  Estado  que  al  dar  semejante  paso  ha  hecho  descender  d  la 
reina  de  la  altura  en  que  está  colocada,  y  la  ha  traido  á  un  terreno  que 
su  noble  y  distinguida  planta  jamás  debe  hollar  ? 

Su  majestad  no  paede  ser  considerada  en  este  grave  negocio,  ni 
mucho  menos  si  los  debates  se  llevan  al  terreno  judicial ,  sino  como  de- 
nunciadora de  un  hecho  ó  como  testigo  de  él ,  y  esta  sola  enunciación 
basta  para  asustar.  ¡8,  M.  convertida  en  denunciadora!  ¡S.  M.  la  reina 
convertida  en  testigo  de  un  hecho  propio! 
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Ante  la  opinión  de  los  pueblos  no  hay  inviolabilidad ;  ante  ella  son 
todos  justiciables;  y  aunque  no  hubiese  tribunal  que  declarase  á  un  rey 
por  faltar  á  la  verdad  sujeto  á  aquella  responsabilidad  á  que  á  mí  ó  á  ., 
todo  particular  se  nos  sujetarla,  la  opinión  de  los  pueblos  se  la  exijiria.  ' 
Y,  señores,  criando  la  opinión  de  losptceblos  cree  que  un  rey  ha  faltado 
á  la  verdad;  cuando  se  llega  á  esa  calificación,  de  esa  calificación  es 
fácil  que  se  pase  á  otras  cosas  que  todos  debemos  condenar ,  y  que  yo 
deseo  y  todos  deseamos  que  no  se  verifiquen,  que  todos  debemos  contri- 
buir á  alejar ,  y  para  las  que  no  hay  gran  distancia  que  correr,  dado  un 
paso  de  esa  naturaleza. 

Los  que  comprometen  á  los  reyes  á  que  entren  en  semejante  terreno, 
provocan  imprudentemente  otras  cosas ,  señores ,  que  con  mi  vida ,  con 
mil  vidas  que  tuviera,  yo  deseo  evitar. 

¿Y  qué  consecuencias  producirla,  señores,  que  la  reina  de  España^ 
apareciese  en  un  debate  de  esta  especie ,  bien  fuese  como  denunciadora,  1 
bien  como  testigo?  Señores:  ó  resultaria  un  agravio  al  lustre  y  al  esplen- 
dor del  trono,  si  jueces  rectos,  si  jueces  íntegros,  como  se  encontrarían 
en  España,  examinando  esta  cuestión  en  el  terreno  judicial,  con  arreglo 
á  los  buenos  principios ,  que  deben  respetarse  y  se  han  respetado  cons- 
tantemente, y  á  que  deben  someterse  todos  los  que  entren  allí,  absol- 
viesen de  la  acusación  que  sin  más  fundamento  que  ese  se  intentase ;  ó 
si  los  jueces  no  eran  firmes ,  si  no  eran  valientes ,  si  no  estimaban  su 
reputación  más  que  su  riqueza ,  honores  y  posición ,  si  cedían  ante  ese 
ídolo  resnetable,  pero  que  no  debe  tener  entrada  en  aquel  lu^ar,  porque 
allí  no  debe  haber  más  ídolo  que  la  justicia  y  la  ley,  ¿qué  resultai'ia? 
Que  se  cometería  una  grande  injusticia,  que  se  daría  al  mundo  entero  el 
escándalo  de  que  sin  prueba  legal  cumplida  y  cual  se  requiere  se  impo- 
nía una  pena  grave ,  gravísima ,  que  no  puede  imponerse  á  ningún  ciu- 
dadano español  sino  en  virtud  de  pruebas  acabadas  y  cumplidas.  ¿Y  qué 
resultaria  de  esto?  O  ignominia  para  el  trono,  ó  injusticia  por  parte  de 
los  magistrados 

Se  ha  permitido  el  Sr.  Bravo  Murillo  decir  en  su  discurso  que  había 
diputados  que  al  votar  el  mensaje  sostenían  que  su  reina  habia  dicho 
rendad,  y  había  otros  que  al  votar  lo  contrario  decían  que  haiia  menti- 
do S.  M.  Estas  son  espresíones  muy  graves  para  que  pueda  dejarlas 
desapercibidas  ningún  nombre  de  honor ,  y  que  merezca  la  alta  nonra 
de  sentarse  aquí. 

El  Sr.  MADOZ: Se  quiere  que  salga  de  aquí  la  acusación  y  que 

de  aquí  vaya  al  Senado.  ¿  Y  ha  pensado  el  Congreso  el  conflicto  grave 
en  que  puede  ponerse ,  considerando  que  el  acta  ha  venido  para  eso? 
Sale  de  aquí  la  acusación  y  se  presenta  en  el  Senado  :  no  hay  medio ,  el 
Senado  absuelve  ó  condena.  Sí  el  Senado  absuelve,  entre  un  Senado  que 
absuelve  y  un  Congreso  que  acusa,  la  disolución  es  indudable:  si  el  Se- 
nado, señores,  condena,  puesto  que  nosotros  acusamos ,  ¿cuál  es  la  pena 
que  impondrá?  O  no  impondrá  pena  ninguna,  ó  impondrá  la  que  manda 
la  ley  recopilada:  ó  no  impondrá  pena  ninguna,  ó  impondrá  la  pena  de 
muerte.  ¿Y  admitiremos  la  doctrina  absurda,  despótica,  no  tengo  incon- 
veniente en  decirlo ,  de  que  en  gobiernos  representativos ,  el  dicho  de 
un  rey,  que  yo  respeto  y  me  basta  para  que  sea  una  verdad ,  siquiera 
en  esta  espresion  disientan  mis  compañeros ,  sirva  para  una  acusación, 
sirva  para  producir  una  condena,  sirva  para  imponer  la  pena  de  muerte 
al  hombre  qite  subiendo  al  cadalso  lleva  tras  de  si  el  partido  d  que 
pertenece? 

El  Sr.  LÓPEZ:....  Después  de  haber  dejado  tres  veces  el  ministerio. 
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he  vuelto  á  la  condición  privada,  v  no  tengo  un  empleo ,  no  tengo  un 
sueldo,  no  tengo  un  real  de  cesantía,  ni  una  cruz,  ni  una  condecoración, 
ni  una  cinta  que  se  distinga  en  mi  pobre  j  humilde  frac. 

Pero,  señores,  si  yo  quiero  el  trono,  es  el  trono  constitucional  sin 
tendencia  alguna  al  retroceso  y  menos  al  despotismo ;  si  quiero  el  go- 
bierno, e»  el  gobierno  parlamentario  y  no  el  gobierno  de  camariltas; 
si  (juiero  el  orden,  es  el  que  resulta  de  la  armonía  de  las  leyes  y  de  la 
exacta  observancia  de  ellas ,  y  no  el  que  estriba  sobre  el  apoyo  de  la 
fuerza  y  poder  del  sable 

Miro  esta  cuestión  como  política ;  pero  no  perteneciente  á  esa  poli- 
tica  grande,  elevada,  noble,  que  viene  á  la  arena  del  debate,  ala  lucha 
del  pensamiento;  y  sí  á  esa  otra  política  sagaz,  rastrera,  insidiosa,  que 
se  doblega,  que  se  arrastra  para  entrar  por  las  puertas  de  los  palacios 
aunque  tenga  que  tomar  las  miserables  formas  de  un  pigmeo ,  con  tal 
que  después  pueda  salir  y  presentarse  orgullosa  y  fuerte  como  un 
coloso 

Si  aquí  hay  diputados  que  reclaman ,  y  con  razón ,  garantías  para 
el  trono ,  yo  reclamo  con  la  misma  razón  y  con  la  misma  justicia  ga- 
rantías para  el  poder  ejecutivo,  que  es  uno  de  los  poderes  del  Estado, 
Uno  de  los  poderes  constitucionales ,  como  lo  es  el  poder  real.  Porque 
yo  no  quiero,  ni  ninguno  de  nosotros  puede  (juerer,  que  sea  tan  triste, 
tan  miserable ,  tan  espuesta  á  contingencias  si  esta  táctica  se  repitiera, 
la  suerte  de  un  ministro  que  ttwiera  que  llevar  siempre  consigo  un 
escribano  y  dos  testigos  que  dieran  fé  de  todo  lo  que  sucediese:  porque 
yo  no  quiero  ni  ninguno  de  nosotros  puede  querer,  repito,  que  la  re- 
putación y  el  nombre  justamente  adquiridos  en  estos  oancos,  en  que 
siempre  se  haya  acreditado  lealtad  y  patriotismo ,  vayan  á  hundirse  y 
á  ser  despedazados  en  un  solo  instante ,  y  que  su  deshonra  se  publique 
por  las  calles  por  la  boca  de  los  ciegos,  como  el  señor  duque  de  Rivas 
nos  dice  en  sus  romances ,  que  se  publicaba  por  las  calles  de  Vallado- 
lid  y  por  la  boca  del  pregonero  la  sentencia  infamante  de  D.  Alvaro 
de  Luna 

No  se  me  diga  que  está  de  por  medio  la  palabra  de  una  reina  que 
es  á  la  vez  una  niña ,  porque  por  lo  mismo  que  es  niña ,  falta  de  la 
precaución  q^ue  dan  los  años ,  de  la  suspicacia  tan  necesaria  en  los  pa- 
lacios ,  podra  ofrecer  la  ocasión  cómoda  y  segura  para  que  si  ella  es, 
como  lo  es  en  efecto ,  incapaz  de  todo  punto  de  faltar  á  la  verdad,  otros 
falten  á  su  nombre  y  á  su  sombra.  No  volvamos  a  lo  mismo  de  la  pala- 
bra de  la  reina  para  embargar  la  nuestra;  porque  tributándole  vo 
todo  el  respeto  oue  debo,  diré  sin  embargo  que  hay  otra  reina  hija  del 
cielo ,  hermana  del  tiempo,  compañera  de  la  eternidad,  único  recurso  y 
consuelo  del  desgraciado ,  único  escudo  del  inocente ,  la  verdad ,  seño- 
res ,  á  quien  yo  tributo  mi  culto  desde  que  nací .  á  quien  lo  tributaré 
hasta  que  muera,  y  que  cuando  fijo  en  ella  los  ojos,  desaparecen  ente- 
ramente á  mi  vista  todos  los  demás  objetos  de  la  tierra 

Se  confunde  primero  la  cuestión  actual  con  la  cuestión  general  y 
absoluta  de  la  veracidad  de  todos  los  reyes;  y  lo  que  es  peor  todavía, 
se  quiere  deducir  que  nuestra  reina  no  ha  podido  menos  de  decir  la 
verdad  porque  los  reyes  son  infalibles»  porqué  no  pueden  ser  engaña- 
dos, porque  cuando  ellos  hablan  es  necesario  que  nosotros  sometamos 
nuestra  razón.  Yo  en  esta  parte,  señores ,  quiero  ser  muy  esplícito :  si 
se  me  dice  que  nuestra  reina  ha  hablado,  como  subdito  leal,  como  ca- 
ballero y  como  diputado  daré  ciego  asenso  á  sus  palabras ,  siempre  que 
no  tenga  poderosos  motivos  para  creer  que  estas  han  sido  sugeridas. 
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Pero  de  esto  á  la  cuestión  general  como  aquí  se  ha  presentado ,  hay 
una  distancia  inmensa.  Yo  no  creo  por  punto  general  que  los  reyes  sean 
infalibles ,  que  sean  impecables ,  que  no  puedan  hacer  mal ;  y  una 
prueba  de  <jue  mi  opinión  es  exacta,  es  que  los  pueblos  han  tenido  que 
darse  constituciones  para  enfrenar  el  poder  de  los  reyes  y  para  ponerse 
á  cubierto  de  sus  arbitrariedades.  El  argumento  no  tiene  replica.  Si  los 
reyes  en  general  no  son  infalibles,  no  son  impecables,  pueden  hacer 
daño ;  la  teoría  contraria  es  de  todo  punto  falsa :  y  si  en  realidad  tienen 
ac[uellas  cualidades  prodigiosas ,  rompan  los  pueblos  todas  sus  constitu- 
ciones y  entregúense  ciegamente  al  poder  discrecional  de  los  tronos 

Entrando,  pues,  más  directamente  en  la  cuestión,  se  acusa  al  seí^or 
Olózaga  de  haber  obtenido  un  decreto  con  violencia ;  y  yo  diré  ante  todo 
que  es  mal  a'ugv/rio  para  el  principio  del  reinado  qtie  empecernos  con 
protestas ,  con  contradicciones  y  con  violencias ,  como  si  quisiéramos 
parodiar  épocas  y  reinados  que  ya  pasaron,  pero  que  no  están  lejos  de 
nosotros. 

Dos  cosas  se  han  dicho  desde  el  principio  en  el  asunto  que  ocupa  al 
Congreso.  Se  dijo  primero  que  el  decreto  se  habia  llevado  á  rubricar 
á  S.  M.  por  el  Sr.  Olózaga  sin  conocimiento ,  sin  noticia  de  los  demás 
ministros ;  y  esto  ha  resultado  equivocado  porque  dos  ministros  más  que 
han  venido  aquí  y  que  con  el  Sr.  Olózaga  formaban  mayoría ,  nos  han 
dicho  c[ue  tenían  conocimiento  de  ello,  y  aun  alguno  que  se  habia 
debido  a  su  propia  inspiración.  Cuando  en  esto  se  falta  á  ía  exactitud, 
autorizado  me  creo  para  suponer  que  en  otras  cosas  se  falte  del 
mismo  modo. 

Al  Sr.  Olózaga  se  dijo  que  se  bajase  al  ministerio  de  Estado,  que  allí 
se  encontrarla  su  exoneración ;  baj  ó  en  efecto ,  pero  no  la  encontró  en 
ninguna  parte.  Otra  inexactitud. 

El  primer  decreto  decia:  «por  causas  á  mí  reservadas  ó  por  motivos 
á  mí  reservados;»  y  cuando  esto  se  escribía,  esas  causas  y  esos  motivos 
eran  ya  conocidos ,  no  solo  de  las  personas  caracterizadas  á  quienes  se 
habia  llamado ,  sino  del  público  entero  de  Madrid.  Otra  inexactitud. 

Pero  yo  me  creo,  señores,  con  dobles  motivos  para  suponer  que  hay 
personas  que  sugieren  el  ánimo  de  S.  M.,  y  que  le  inspiran  ideas  y  pen- 
samientos que  triunfan  de  los  suyos.  Yo  ne  oido  palabras  que  después 
he  visto  desmentidas  por  la  esperiencia.  La  noche  misma  que  fuimos  á 
la  presencia  de  S.  M.  el  ministerio  que  antes  fuera  gobierno  provisional 
y  el  Sr.  Olózaga  para  decidir  si  nosotros  continuábamos,  ó  si  dicho 
señor  se  encargaba  de  la  formación  de  un  nuevo  gabinete ,  S.  M.  me 
dijo  á  la  presencia  de  todas  estas  personas,  con  una  bondad  que  yo  no 
merezco,  que  si  el  Sr.  Olózaga  no  podia  formar  el  ministerio  ó  fracasaba 
después  de  nombrado ,  me  llamaría  de  nuevo  á  mí  para  confiarme  igual 
misión.  El  ministerio  Olózaga  ha  escollado  muy  pronto;  d  mi  no  rae  se 
ha  llamado  para  cosa  alguna ;  y  si  bien  de  esto  estoy  muy  satisfecho  y 
contento ,  no  puedo  menos  de  decir  y  repetir  que  hay  voluntades  que 
tuercen  la  de  S.  M.  inspirándole  ideas  y  deseos  que  no  están  en  su 
cabeza  ni  en  su  corazón. 

Antes  del  suceso  que  acabo  de  referir  S.  M.  me  habia  dicho,  no  una 
sino  muchas  veces ,  que  en  cualquier  caso  de  compromiso ,  de  conflicto 
ó  de  grave  dificultadme  llamaría  para  tomar  mi  consejo  que  tenia  por 
leal  y  patriótico.  Ha  sucedido  todo  lo  que  hemos  visto ,  lo  más  grande, 
lo  más  grave  que  pudiera  suceder:  á  mi  para  nada  se  me  ha  llam/ido,  y 
aunque  yo  repita  que  lo  celebro  mucho,  porque  así  se  me  han  evitado 
disgustos  y  compromisos,  siempre  podre  volver  á  mi  tema  de  que  la 
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voluntad  y  los  designios  de  nuestra  reina  se  tuercen  frecuentemente 
según  conviene  á  determinadas  ideas  y  personas. 

Si  se  admite  el  principio ,  si  se  admite  la  posibilidad  de  que  la  reina 
haya  sido  violentada  por  el  Sr.  Olózaga  para  rubricar  un  decreto, 
también  será  necesario  admitir  el  principio,  admitir  la  posibilidad  de 
que  haya  sido  violentada  por  otras  personas  para  decir  que  sucedw)  lo 
que  en  efecto  no  hubiera  sucedido.  Tan  natural  es  lo  uno  como  lo  otro. 
Porque  aquí,  señores,  los  tiempos  se  tocan:  porque  no  habian  pasado 
meses,  m  años,  en  que  hubiera  podido  adquirir  S.  M.  mayor  orío  y 
energía  para  resistir  las  violetictas:  y  por  consiguiente,  si  la&jpudo 
haber  por  la  noche,  también  las  pudo  haber  en  onefente  sentido  a  la 
siguiente  mañana.  Y  si  es  así,  señores,  ¿por  qué-hemos  de  creer  lo  raro, 
lo  sorprendente,  lo  inconcebible,  lo  que  no  ha  sucedido  nunca,  porque 
yo  no  tengo  noticia  de  que  en  un  gobierno  re{)resentativo  haya  acaeci- 
do un  suceso  como  el  que  aquí  se  nos  denuncia ,  y  no  hemos  de  creer 
lo  fácil,  lo  común,  lo  frecuente,  lo  que  sucede  todos  los  dias,  las  in- 
trigas que  hierven  y  pululan  en  los  palacios?  Y  necesario  es  recordar 
que  este  es  el  achaque  habitual,  el  cáncer  de  los  gobiernos  represen- 
^tivos;  porque  si  los  absolutos  tienen  el  grave  inconveniente  de  que 
en  ellos  el  rey  es  la  ley,  y  manda  y  dispone  á  su  arbitrio,  los  gobiernos 
epresentativos  tienen  el  inconveniente  también  de  que  en  ellos  suele 
aoer  á  la  vez  dos  gobiernos:  uno  ostensible  y  responsable,  y  otro  oculto 
irresponsable  que  se  ocupa  en  presentarle  obstáculos,  en  trabajar  la 

3la  de  Penélope,  y  en  preparar  su  caida 

Fijémonos,  señores,  para  determinar  más  nuestro  juicio  en  las  con- 
secuencias que  ya  vemos  y  tocamos  en  todo  lo  que  está  sucediendo.  Si 
hubiera  sido  el  hecho  cual  se  ha  presentado ,  una  sola  persona  sería  res- 

Sonsable;  contra  ella  se  hubiera  dirijido  todo,  y  todo  se  hubiera  limita - 
o  y  ceñido  á  este  hombre  sin  más  trascendencia.  La  situación  política 
no  se  hubiera  afectado  de  un  suceso  que  no  podia  tener  más  que  una 
significación  personal.  ¿Mas  es  esto  lo  que  ha  sucedido?  Todo  lo  contra- 
rio :  la  faz  completa  de  la  situación  se  ha  renovado ;  en  pocos  dias  ha 
cambiado  todo ,  y  esto  nos  prueba  que  ha  sido  una  combinación  enca- 
minada á  deiTibar  un  partido  y  á  levantar  á  otro.  Y  yo  tengo  más  mo- 
tivo para  creerlo  así,  porque  recuerdo  que  en  la  noche  misma  que  nos 
presentamos  á  S.  M.  con  el  Sa.  Olózaga  para  convenir  si  habíamos  de 
continuar  ó  había  de  formar  él  el  gabinete,  ya  sonaban  en  Palacio 
ciertos  nombres  á  que  después  se  ha  acudido  en  este  singular  suceso, 
prueba  clara  de  que  la  idea  es  antigua,  y  de  que  se  ha  tejido  y  seguido 
con  ingenio  y  perseverancia.  Sabido  es  también  que  pregjuntadas  algu- 
nas personas  no  hace  mucho  tiempo  acerca  del  ministerio  López  con- 
testaron que  era  necesario  aceptarlo  por  entonces,  procurando  pronto 
la  ocasión  de  derribarlo  y  reemplazarlo  en  el  poder.  Véase  si  el  desig- 
nio ha  existido  siempre.» 

En  las  sesiones  del  11  y  12  de  diciembre  pronunció  Olózaga  dos  im- 
portantísimos discursos,  cuya  ostensión  no  nos  permite  copiar  más  que 
los  siguientes  trozos : 

«El  Sr.  OLÓZAGA: Se  quiere  fundar  una  acusación  en  el  dicho 

de  una  persona,  la  más  augusta  y  respetable ,  pero  es  dicho  de  una  per- 
sona sola:  ¿y  se  supone  que  para  averiguar  la  certeza  de  ese  dicho  no  ha 
de  poder  ser  preguntada  y  repreguntada,  no  ha  de  poder  responder  á 
las  exposiciones  que  se  la  dirijan?  Se  habla  de  justicia,  se  dice  que  se 
busca  la  verdad,  y  se  niega  ó  empieza  negando  el  único  medio  de  averi- 
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guaría.  Condeno  y  rechazo  con  la  indignación  que  debo ,  con  la  que  me 
es  permitida  en  mi  posición ,  error  semejante ,  y  declaro  que  no  estoy 
dispuesto  á  pasar  por  él  de  ninguna  manera.  ¿Se  quiere  juicio  ó  se 
quiere  sacrijicio?  ¿Se  quiere  verdad  ó  se  quieren  intrigas?  ¿Hay  nada 
más  grande  que  la  ^oerdad?  ¿Hay  nada  más  respetable  que  la  inocen- 
cia? ¿Hay  nada  más  digno  que  el  que  el  primer  mortal  del  mundo, 
1)uesta  la  mano  sobre  los  Evangelios  invocando  á  Dios  por  testigo ,  diga 
o  que  cumpla  á  su  honra  y  lo  que  cumple  á  la  calificación  de  un  hombre 
honrado  también?  ¿En  qué  se  rebaja  la  majestad  por  decir  ante  Dios  y 
ante  los  tribunales  la  verdad  que  la  conste  y  por  sufrir  todos  los  medios 
de  prueba  que  la  práctica  y  la  razón  universal  tienen  establecido  en  todo 
el  mundo?  Permítame  el  Congreso  ^ue  al  oir  semejante  espresion,  no 
solo  muestre  mi  estrañeza  y  mi  indignación ,  sino  oue  recuerde  otras 
que  en  este  mismo  estilo,  aunque  no  con  tanta  sinceridad ,  se  han  dicho 
aquí  estos  dias. 

Sueñen  algunos  con  la  reorganización  de  la  sociedad,  aue  solo  cono- 
cemos por  la  historia.  Echen  de  menos  tiempos  y  costumores  que  han 
pasado.  En  sus  estudios,  en  sus  obras,  en  sus  discursos  aparezcan  parti- 
darios de  esta  ó  de  la  otra  doctrina ,  y  sean  nobles  y  caballeros  y  ricos 
homes  de  otros  tiempos :  sea  en  buen  hora ;  pero  venir  en  estos  tiempos, 
en  el  Congreso  de  la  nación  española,  en  el  año  43  del  siglo  xix  á  decir- 
nos que  la  palabra  de  la  reina  nace  fó  entera ,  completa ,  contra  la  cual 
no  hay  prueba  alguna;  señores ,  ó  eso  es  una  visión  ridicula  (jue  el  buen 
juicio  de  la  nación  española  rechaza,  ó  es  una  hipocresía  insigne  que 
condena  también  la  hidalguía  del  país. 

Y  sea  lo  uno  ó  sea  lo  otro,  entiendan  esos  señores  oue  con  todo  el 
respeto  y  acatamiento  que  debo  á  los  principios  que  puedan  profesar,  en 
la  parte"  que  me  toca .  lo  rechazo  con  indignación  y  no  lo  consiento  de 
ninguna  manera.  ¿Hay  acusación  ónó?  ^\  hay  acusación ,  ese  testimo- 
nio es  uno  de  los  medios  de  prueba  que,  como  otros  muchos,  se  presenten 
al  examen  de  jueces  imparciales. 

Entienden  otra  cosa  los  que  han  hablado  de  mi  defensa.  Yo  W}  he 
hecho  defensa  ninguna:  he  dado  esplicaciones  mesuradas,  y  he  prescin- 
dido del  hecho  principal ,  tocando  sus  contomos  del  modo  que  me  ha 
sido  posible  tocarlos,  y  del  mismo  modo  que  lo  haré  hoy.  He  dado  indi- 
cios ,  he  citado  hechos ,  he  presentado  pruebas  morales  para  que  lo  que 
importa  más  á  mi  honra  se  haga  como  se  ha  hecho ,  para  que  no  se 
estravíe  la  opinión  con  lo  maravilloso ,  para  que  no  se  sobrecojan  los 
ánimos  con  lo  grande,  para  que  no  se  crea  que  un  hombre  honraao,  con 
antecedentes  puros  y  brillantes ,  haya  podido  faltarse  á  sí  mismo  y  faltar 
á  respetos  tan  graves  de  la  manera  tan  indigna  que  se  ha  supuesto. 

Dijo  el  Sr.  Bravo  Murillo,  á  quien  tenffo  que  dar  muchas  gracias  por 
lo  que  diré ,  que  en  eso  la  corona  usaba  de  su  derecho ,  y  que  es  claro 
que  si  yo  no  formaba  el  ministerio  otro  le  formaria :  pero  para  ello  había 
que  hacer  una  cosa  previa ,  había  que  retirarme  el  encargo  que  se  me 
había  dado,  había  que  decir:  no  quiero  que  formes  él  ministerio ;  y  eso 
no  se  quería,  eso  no  se  consideraba  prudente,  como  no  se  ha  considerado 
prudente  el  quitar  el  ministerio  por  un  simple  decreto  de  exoneración, 
y  acerca  de  esto  responderé  cumplidamente  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa, 
a  quien  sin  duda  la  fatiga  que  le  había  ocasionado  su  discurso,  no  permite 
estar  en  su  puesto  con  la  asiduidad  que  acostumbra. 

Sí,  señores,  se  querían  poner  obstáculos  á  la  formación  del  ministerio. 
Dije ,  y  repito ,  que  se  me  propuso  que  me  entendiera  con  un  alto  fun- 
cionario (yo  soy  enemigo  de  nombrar  personas,  pero  después  la  ha  nom- 
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brado  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa),  y  ea  mis  principios  no  cabe,  y  tendré 
gusto  en  proclamarlos  siempre  en  cualquier  circunstancia  que  me  en- 
cuentre ,  el  compartir  con  nadie ,  y  menos  con  q\iien  mande  fuerza 
armada,  el  honor  de  formar  un  ministerio  constitucional ,  y  manifesté, 
conociendo  á  los  que  me  aconsejaban,  que  ni  una  palabra  hablarla 
delante  de  una  persona  que  allí  no  tenia  ninguna  misión  constitucional. 

Y  pues  que  estoy  en  este  punto  y  en  el  período  de  la  formación  del 
ministerio  correspondiente,  diré  también  que  escribió  ese  funcionario 
una  carta ,  (jue  tengo  en  mi  poder ,  aquí  mismo ,  manifestando  que  aun 
cuando  habia  dicho  que  iba  á  hacer  aquel  dia  (22  de  noviembre)  la  dimi- 
sión de  su  empleo ,  le  suspendía  hasta  el  dia  en  que  yo  formase  mi 
ministerio. 

Yo,  señores,  dígase  lo  que  se  quiera  sobre  mi  modo  de  juzgar  las 
dimisiones ,  no  retracto  nunca  ni  sacrificaré  jamás  mis  doctrinas;  y  por 
ellas ,  el  empleado  que ,  sea  cualquiera  el  motivo ,  no  quiera  servir  más 
al  gobierno,  no  debe  continuar  sirviéndole  ni  por  un  instante;  ni  él  debe 
hacerlo ,  ni  el  gobierno  consentirlo.  Así,  pues ,  yo  en  este  caso  dije,  y 
repito  ahora ,  que  esa  era  una  persona  muy  digna ,  que  habia  trabajado 
mucho ;  pero  que  cuando  pedia  descanso ,  ni  una  hora  se  lo  negaría  el 
ministerio  que  yo  formase. 

Se  formó ,  pues ,  á  disgusto  del  partido  moderado  representado  en  el 
Congreso ,  á  aisgusto  de  un  funcionario  que  tiene  posición  muy  venta- 
josa, y  á  disgusto  manifiesto  de  las  personas  que  rodean  á  S.  M.  el  mi- 
nisterio que  tuve  la  honra  de  presidir  por  pocos  dias ,  y  empezó  á  fun- 
cionar ,  y  empezó  á  hacerlo  de  un  modo  bien  critico ;  empezó ,  señores, 
fiel  á  su  programa,  evitando  todo  lo  que  pudiera  asemejarse  á  una  reac- 
ción; empezó  decidido  á  reorganizar  lo  mas  pronto  posible  la  institución 
de  la  milicia  nacional  en  Madrid ,  resistiendo  que  se  hiciera  del  mismo 
modo  que  estaba  en  el  23  de  julio,  y  sin  embargo  de  que  sabia  que  no  le 
eran  favorables.  c[ue  no  podían  ser  duraderos,  que  no  eran  decididamente 
suyos  los  sufragios  del  partido  moderado ,  no  temió ,  sin  embargo  ,  dis- 
gustar á  los  que  por  exageración  de  principios,  por  estravío  de  la  opinión 
pudieran  haberle  apoyaao  en  opuesto  sentido ,  si  no  se  hubiesen  tomado 
medidas  de  esta  especie. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  nuestro  ministerio  fué  el  de  proclamar 
los  principios  ae  legalidad  más  absoluta,  fué  el  de  presentar  á  S.  M.  las 
consideraciones  que  no  pueden  separarse  de  ningún  gobierno  legítimo, 
y  el  declarar  por  consecuencia  la  necesidad  de  reconocer  los  grados  y 
empleos  que  un  gobierno  legítimo  haste  el  momento  que  dejó  de  existir, 
habia  concedido;  y  aquí,  señores,  encontrarán  muchos  la  clave  de  lo  que 
después  ha  sucedido;  y  verán  la  especie  de  apoyo  que  pensaba  prestarse 
al  ministerio. 

La  verdad  es  que  después  de  la  formación  del  ministerio,  después  de 
haber  visto  que  no  entraba  un  solo  diputado  moderado  en  él,  ese  decreto 
de  estricta  legalidad ,  pero  favorable  a  hombres  que  no  participan  de  los 
principios  de  esos  señores ,  fué  uno  de  los  motivos  más  poderosos  que 
tuvieron  para  jurar  la  muerte  del  nuevo  ministerio;  el  efecto  que  produjo 
en  el  público .  las  simpatías  que  al  ministerio  produjo  en  cierta  clase  de 
gentes ,  fué  para  el  espíritu  estrecho  de  partido ,  para  los  que  calculan 
que  solo  puede  ser  bueno  para  ellos  lo  que  creen  malo  para  sus  contra- 
nos  ,  fué  lo  que  ayudó  más  á  la  resolución  de  deshacerse  cuanto  antes 
del  ministerio. 

No  hay,  pues,  mas  que  derribar  este  ministerio,  seguían,  y  entonces 
nada  se  nos  pone  por  delante ;  no  hay  ya  obstáculos  ningunos  para 
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nuestros  planes:  los  progresistas  no  pueden  mirarnos  bien;  pero  tenemos 
mayoría  compuesta  ae  antiguos  moderados,  y  de  jóvenes  que  buscan  el 
bien  y  felicidad  de  su  país  por  donde  pueden  buscarle.  ¡Dios  les  conserve 
mucno  tiempo  en  el  mismo  camino !  No  tenemos ,  pues ,  obstáculo  nin- 
guno ;  la  fuerza  material  nos  apoya,  ¿qué  nos  falta?  La  intervención  del 
poder  real.  Esto ,  señores ,  se  enlaza  con  el  punto  grave  del  palacio ;  y 
aquí  tengo  que  hacer  observaciones  muy  importantes ;  aquí  demostraré 
que  mucnos  nombres  que  se  manifiestan  entendidos  en  toaos  los  porme- 
nores de  lo  que  allí  pasa,  esos  hombres ,  con  la  mejor  buena  fé,  han  co- 
metido sin  embargo  muchos  errores ,  han  dicho  cosas  inexactas ,  y  á  mí 
me  basta  el  hacerlas  ver  para  que  todo  el  mundo  conozca  dónde  está 
la  verdad. 

Antes  de  tratar  de  esto  en  particular ,  reconocerá  el  Congreso  aue  es 
absolutamente  indispensable  que  diga  algo  acerca  de  la  singular  doctri- 
na sentada  aquí  por  el  Sr.  Bravo  Murillo  sobre  el  modo  de  ver ,  modo  de 
ser ,  modo  de  ejercer  las  altas  funciones  de  la  corona ,  que  corresponden 
en  los  gobiernos  representativos  á  los  reyes  constitucionales.  Sin  poner- 
nos de  acuerdo  en  tan  grave  punto,  ea  imposible,  de  toda  imposibilidad, 
que  se  pueda  juzgar  de  la  misma  manera  la  conducta  de  un  ministro. 

Si  la  teoría  del  Sr.  Bravo  Murillo  es  exacta,  el  ministro  ha  faltado  en  1 
efecto;  si  la  teoría  del  Sr.  Bravo  Murillo,  no  solo  no  es  exacta,  sino  que, 
por  el  contrario ,  es  anticonstitucional ,  sino  que  es  esencialmente  sub- 
versiva del  gobierno  representativo ,  entonces  el  ministro  puede  haber 
tenido  la  desgracia  de  no  convenir  con  las  ideas  de  S.  S. ;  pero  se  habrá 
conducido  constitucionalmente.  . 

Yo  había  dicho,  señores,  j  sin  que  lo  dijera  era  bien  sabido,  que  for- 
maba el  espíritu  de  todos  mis  principios  en  materia  de  gobierno  repre- 
sentativo, que  los  reyes  no  deben  tener  otros  consejeros  que  sus  ministros 
responsables.  Yo  había  dicho  que  no  debían  tratar  de  política  sino  con 
sus  consejeros  responsables;  yo  había  ido  hasta  decir,  no  solo  aquí,  sino 
en  el  alto  lugar  donde  fué  necesario  indicarlo  un  día,  que  en  los  oanque- 
tes ,  que  en  los  grandes  convites ,  que  en  los  actos  públicos  no  hay  cosa 
í^ue  sea  indiferente,  no  hay  cosas  que  puedan  llamarse  privadas  y  pecu- 
liares de  palacio ,  sino  que  naturalmente  tienen  todas  una  significación 
política,  y  caen  por  consiguiente  bajo  el  dominio  de  los  consejeros 
responsables. 

Ese  no  es  mi  rey  constitucional ,  decía  el  Sr.  Bravo  Murillo ,  y  tenia  . 
razón  S.  S. ,  según  lo  demostró  muy  bien  al  Congreso.  El  rey  constitu-  , ' 
cional  del  Sr.  Bravo  Murillo  ha  de  poder  hacer  lo  que  tenga  por  conve- 
niente; ha  de  poder  en  actos  públicos  y  de  ^ande  significación  política 
marcar  predilecciones ,  hacer  escepcíones  significativas  contrarias  á  las 
miras  del  ministerio  y  que  puedan  recibir  interpretaciones  de  suma  gra- 
vedad y  suma  trascendencia.  El  rey  constitucional  del  Sr.  Bravo  Munllo, 
no  solo  en  esos  actos,  no  solo  en  los  sucesos  de  esa  especie  debe  obrar 
con  absoluta  libertad ,  sin  consideración  ninguna  á  la  marcha  política  de 
los  consejeros  que  hayan  mirado  sus  consecuencias,  sino  que  dijo,  y  yo. 
señores ,' aunque  conozco  mucho  y  respeto  las  ideas  políticas  del  señor 
Bravo  Murillo ,  aunque  haya  tenido  la  desgracia  de  no  profesar  en  mi 
vida  ni  una  sola  de  las  que  ha  profesado  S.  S. ,  oí  con  estrañeza ,  oí  con 
asombro  que  no  solo  podían  tratar  con  otras  personas  de  los  negocios 
públicos,  sino  que  era  necesario,  indispensable  que  tuvieran  un  consejo 
estraño  al  Consejo  de  ministros.  Estas  fueron  literalmente  sus  palabras. 
Yo  no  creo,  señores,  que  dentro  de  la  Constitución  del  año  37,  que  que- 
riendo sinceramente  el  gobierno  representativo ,  se  llegara  á  declarar 
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3ue  los  reyes  constitucionales  deben  tener  un  consejo  estraüo  al  Consejo 
e  los  ministros. 
¡Cuál  es.  señores,  el  grande  objeto  que  se  han  propuesto  los  pueblos 
lograr  con  los  gobiernos  representativos 7  ¿Cómo  se  na  hecho  esa  tran- 
sacción entre  la  monarquía  antigua  y  la  sociedad  moderna,  que  exije  ser 
representada  en  todos  sus  intereses  y  en  todas  sus  opiniones  de  política? 
¿Cómo  se  ha  creido  encontrar  la  estabilidad,  la  altura,  la  dignidad  de  los 
tronos,  inmóviles  en  medio  de  los  vaivenes  políticos ,  con  la  renovación, 
el  movimiento ,  la  facilidad  para  la  emisión  de  todas  las  opiniones  y  el 
conocimiento  de  cuál  sea  la  verdadera,  la  general,  la  que  es  preferida  en 
el  país?  ¿En  qué  está,  señores,  el  espíritu,  en  qué  está  la  esencia  de  estos 

fODiernos  sino  en  mantener  á  los  reyes  libres  absolutamente  del  contacto 
e  los  partidos ,  ajenos  por  sus  personas  de  las  opiniones  que  se  debaten 
en  el  país ,  y  en  nacer  que  admitan ,  esta  es  la  única  condición ,  como 
ministros  responsables,  como  ejecutores  del  pensamiento  público,  á  los 
representantes  de  la  nación,  á  los  hombres  que  se  reputan  los  más  dignos 
entre  los  que  espresan  las  opiniones  dominantes  de  él  ?  ¿  No  se  ha  creido 
encontrar  de  esta  manera  el  medio  de  que  el  país  se  gobierne  por  el 
país ,  y  hallar  un  amparo  al  trono  poniendo  un  límite  á  la  ambición  y 
respetando  las  tradiciones  de  los  siglos  y  de  la  antigüedad?  ¿Pues  cómo 
se  podrá  conciliar  lo  uno  con  lo  otro?  ¿Cómo  podrán  estar  los  reyes 
exentos  de  los  partidos .  cómo  podrán  representar  los  intereses  cons- 
tantes del  país,  si  se  quiere  que  los  principios  y  los  intereses  de  la  socie- 
dad y  del  momento  cedan  á  los  intereses  privados  que  puedan  hacerse 
llegar  cerca  de  los  monarcas  y  que  pueden  encontrar  un  eco  en  los 
palacios? 

Referí  yo ,  por  no  referir  otras  cosas ,  como  indicio  de  la  manera  con 
que  se  puede  falsear  la  voluntad  de  S.  M.  de  cómo  se  puede  abusar  de 
su  candor,  y  de  cómo  se  pueden  contrariar  sus  deseos,  el  hecho  singu- 
lar, si  bien  no  muy  grave  en  sí  mismo,  de  que  habiéndose  dignado 
S.  M.  convidar  á  sus  ministros  á  su  mesa,  se  hizo  creer  á  S.  M.  que  no 
se  habían  cumplido  sus  órdenes ,  fuese  por  mala  inteligencia  ó  por  otra 
causa ,  que  no  podia  verificarse  aquella  comida  que  S.  M.  se  había 
dignado  ofrecer,  y  que  los  ministros  habían  admitido  como  el  mayor 
honor  que  podia  dispensárseles. 

El  Sr.  Bravo  Murillo,  comparándose  entonces  con  S.  M.  y  su  casa 
con  el  palacio,  que  estos  inconvenientes  tiene  tratar  de  estas  mate- 
rias tanto  como  se  van  tratando,  decia:  «si  en  mi  casa  hubiera  hecho 
uno  eso,  si  en  mi  casa,  diciéndole  el  criado:  aun  cuando  se  le  había 
convidado  á  Vd.  y  el  amo  me  lo  había  dicho ,  no  hay  comida ;  si  á  pesar 
de  esto  insistiera  el  convidado ,  yo  le  pondría  en  la  calle , »  con  cierta 
indicación  familiar  que  no  repito  del  Sr.  Bravo  Murillo.  Mucha  prisa 
tenia  S.  S.,  siguiendo  la  comparación,  de  que  pusieran  en  la  calle  á  los 
convidados;  poco  tuvo  que  esperar  para  lograrlo.  Yo  respeto  mucho  ese 
modo  de  pensar  y  ese  modo  hipotético  de  obrar  del  Sr.  Bravo  Murillo; 
pero  ya  que  se  trata  de  lo  que  cada  uno  haría  en  su  casa ,  como  ya  se 
trata "^  de  gustos  y  de  cada  uno  hacer  lo  que  le  parezca  en  su  casa, 
también  me  permitirá  S.  S.  que  en  esto  me  separe  de  su  gusto,  de  su 
política  y  atención ,  coiúo  me  separo  en  otras  cosas  más  graves  de  sus 
opiniones.  Si  á  mí  me  sucediera,  señores,  aquel  caso,  y  solo  por  venir 
ya  la  comparación  por  casa  del  Sr.  Bravo  Murillo  pudiera  apelar  á  la 
mía,  bastante  distantes  ambas  del  palacio;  si  á  mí  me  sucediera  una  cosa 
semejante  con  un  amigo  convidado  por  mí ;  el  amigo  de  que  hablaba  el 
Sr.  Bravo  Murillo,  y  este  amigo  me  niciera  observar  la  superchería  de 
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mi  criado,  me  hiciera  observar  que  ó  no  se  me  habia  obedecido,  ó 
después  de  habérseme  obedecido  se  mentía ,  diciendo  que  no  habia  co- 
mida dispuesta,  y  mentia,  ó  sobornado  ó  entrometiéndose  en  cosas  que 
no  eran  de  su  cargo ,  al  amigo  que  me  hiciera  conocer  así ,  que  tenia 
un  criado  falaz,  entrometido,  embustero,  le  haria  que  se  sentase  á 
partir  conmigo  en  la  mesa  lo  que  hubiese,  y  al  criado  lo  despedirla  con 
términos  menos  caballerosos  ^ue  los  que  S.  S.  queria  emplear  con  el 
amigo :  al  amigo ,  si  antes  tema  motivo  para  convidarle ,  después  esta- 
rla todavía  más  seguro  de  su  fé  y  de  su  amistad.  Vea ,  pues ,  el  Congre- 
so, siguiendo  la  alegoría,  á  quién  debió  ponerse  en  la  calle  en  aquella 
ocasión ;  y  vea  que  en  vez  de  pecar  el  ministro  entonces  por  el  lado  que 
algunos  suponen ,  si  hubo  algún  pecado  de  su  parte ,  fué  el  de  no  pedir 
inmediatamente  el  castigo  de  quien  así  faltaba  al  lu^ar  en  que  se  halla- 
ba, el  de  no  haber  exijido  que  saliese  el  criado  mfiel  y  falaz  por  la 
puerta ,  en  caso  de  que  no  saliese  por  donde  el  Sr.  Bravo  Murillo 
indicaba. 

Pero  el  Sr.  Bravo  Murillo  iba  más  allá,  y  en  esa  conducta  del  minis- 
tro tenia  que  notar  que  no  habia  toda  la  atención,  toda  la  urbanidad, 
toda  la  finura  que  el  alto  lugar  de  la  augusta  persona  cerca  de  quien 
tenia  el  honor  de  estar ,  exijia.  Si  estas  no  son  las  espresiones  del  señor 
Bravo  Murillo .  estas  fueron  ciertamente  sus  ideas.  Y  en  esto  me  acuso 
y  declaro  ^ue  no  he  podido  aumentar  mi  urbanidad ,  que  no  he  podido 
mejorar  mis  modales  cuando  he  tenido  el  singular  honor  de  que  se  trata. 
En  otras  cosas  siento  no  estar  con  S.  S. :  en  otras  cosas ,  aunque  lo 
siento ,  marco  la  distancia :  en  esto ,  ya  que  en  opiniones  no  las  troóaria 
con  S.  S.,  tendrá  el  gusto  de  oirme,  que  aceptai'ia  de  buena  gana  sus 
modales ,  su  finura ,  su  cortesanía.  Esto ,  señores ,  que  ha  sido  el  resul- 
tado de  mi  educación,  de  mi  temperamento,  de  mi  curso  en  la  sociedad, 
tengo  que  envidiarlo  á  S.  S. ;  pero  ya  sabian  los  que  allí  me  llevaron 
que  no  era  el  Sr.  Bravo  Murillo  el  ministro,  sino  que  era  yo:  así,  tal 
como  era ,  me  nombraron ,  y  así  tengo  que  seguir ,  echando  siempre  de 
menos  en  mí  lo  que  tanto  abunda  en  S.  S. 

Continuando  así  tan  amistosamente  con  S.  S. ,  permitido  me  será 
pasar  á  decir  algo  sobre  el  mismo  punto  al  Sr.  Posada.  ¡Ojalá  pudiera, 
señores,  seguir  tono  fácil  y  agradable  al  hacerme  cargo  de  uno  tan 
severo  como  vano  que  el  Sr.  Posada  apuntó  contra  mí! 

No  se  limitaba  S.  S.  á  acusaciones  generales  sobre  mi  conducta  en 
el  trascurso  de  tiempo  mayor  ó  menor  que  estuve  en  palacio.  Determi- 
nó S.  S.  un  dia,  determinó  una  ocasión,  y  dijo,  lo  confieso,  señores,  lo 
que  no  podia  menos  de  hacer  mella  en  mí,  lo  que  aunque  injusto  lo  oí 
con  un  dolor  que  no  se  aparta  de  mí:  dijo  que  en  la  comida  que  S.  M.  se 
dignó  dar  á  los  Cuerpos  colegisladores,  á  la  que  S.  S.  como  secretario 
del  Congreso  y  como  diputado  tuvo  la  honra  de  asistir ,  vio  que  la  con- 
ducta del  Sr.  Olózaga  no  era  para  con  S.  M.  la  que  correspondía  tratán- 
dose con  una  reina,  y  ni  aun  con  una  señora  de  mediana  esfera.  Seño- 
res, ¡si  yo  he  sido  capaz  de  haber  olvidado  ni  por  un  instante  lo  que  se 
debe  á  la  majestad ,  al  sexo,  á  la  inocencia,  me  confunda  ahora  mismo 
y  me  falte  la  voz  para  confesar  mi  delito!  Yo  no  sé  qué  pudo  ver  el 
Sr.  Posada ,  no  sé  qué  pudo  descubrir  en  mí  que  indicara  falta  de  deco- 
ro ,  falta  de  respeto,  falta  de  atención  la  más  sincera  y  pura  á  S.  M.  No 
he  faltado,  señores;  no  creo  poder  ser  reconvenido  por  eso  ni  aun  en 
las  sociedades  más  familiares.  No  he  faltado  ni  aun  en  los  palacios  de 
más  severa  etiqueta,  que  si  me  infundían  respeto  como  debia  por  el 
carácter  con  que  me  hallaba  y  porque  se  lo  merecen  las  elevadas  pcrso- 
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ñas  con  quienes  tenia  que  \erme ,  no  me  infundian  nunca  el  mismo 
sentimiento  de  adhesión  que  el  palacio  de  nuestra  reina. 

Y  he  atravesado ,  señores ,  una  carrera  en  que  se  demuestran  algu- 
nas cualidades  de  educación  y  en  que  la  falta  más  ligera ,  sobre  todo 
entre  estranjeros,  es  advertida  y  justamente  criticada;  y  habia  llegado 
limpio  en  mi  educación  y  caballerosidad ,  hasta  el  dia  en  que  el  Sr.  Po- 
sada me  pone  la  más  fea,  la  más  espantosa  falta,  y  sobre  la  cual  yo 
;pido  d  S.  S.  que  dé  espUcaciones  tan  claras  y  terminantes  como  re- 
quieren su  naturaleza  y  este  lugar. 

Por  si  acaso ,  señores ,  aun  cuando  sea  tan  inverosímil ,  aun  cuando 
por  tan  increíble  tiene  (jue  pasar,  no  solo  de  los  que  me  conocen,  sino 
de  los  que  tengan  una  idea  de  los  principios  de  educación  de  una  per- 
sona de  mediana  clase,  aun  cuando  no  debiera  sino  por  lo  grave  y 
agudo  responder  á  este  cargo ,  bueno  será  para  que  no  quede  nadie  que 

Sueda  dudar  ni  un  instante ,  para  que  no  haya  nadie  que  pueda  partir 
e  un  principio  tan  equivocado ,  que  diga  dos  palabras  acerca  de  lo  que 
sucedió  aquel  dia. 

S.  M. ,  que  quiso  distinguir  á  los  Cuerpos  colegisladores  y  mostrarles 
su  reconocimiento  por  haber  anticipado  el  plazo  de  su  mayor  edad, 
trató  con  aquel  gusto  esquisito  que  la  distingue  de  realzar  aquel  favor. 
y  dispuso ,  según  vimos ,  que  los  presidentes  de  los  dos  Cuerpos  cole- 

fisladores  tuvieran  el  señalado  nonor  de  dar  el  brazo  á  S.  M. ,  uno 
asta  ir  á  la  mesa,  y  otro  al  volver  de  ella.  El  jefe  de  palacio  á  quien 
esto  corresponde,  delante  de  todos  los  señores  que  estaban  convidados, 
nos  ñamó  por  los  nombres  de  nuestros  cargos  respectivos,  al  señor  pre- 
sidente del  Senado  y  á  mí  que  tenia  la  honra  de  serlo  del  Congreso. 
Fuimos  los  primeros  que  en  la  cámara  donde  estábamos  tuvimos  la 
honra  de  acercamos  á  S.  M.  y  hacer  los  respetuosos  salados  debidos. 
Se  nos  manifestó  por  aquel  jefe  que  uno  daria  el  brazo  á  S.  M.  á  la  ida 
y  el  otro  á  la  vuelta  de  la  mesa. 

Tocóme  á  mi  el  favor  de  dar  el  brazo  á  S.  M.  para  ir  á  la  mesa;  y 
deseoso  yo ,  señores ,  no  solo  de  no  aumentar  aquel  honor  que  se  dispen- 
saba al  Cuerpo  que  representaba ,  sino  de  partir  justamente  con  el  otro 
Cuerpo,  representado  por  su  digno  presidente,  la  honra  que  S.  M.  hacía 
á  ambos,  y  aumentar  en  cuanto  pudiera,  sin  desmerecer  en  nada  al 
mió,  al  otro  Cuerpo  colegislador  las  distinciones  que  juntos  disfrutába- 
mos, pedí  en  presencia  de  S.  M.  y  el  señor  presidente  del  Senado,  que 
ya  que  yo  había  sido  el  primero  eu  aquel  honor,  si  S.  M.  convenia  en 
ello,  debia  tocarle  al  dicho  señor  presidente  el  muy  singular  de  estar 
sentado  á  la  derecha  de  S.  M.  S.  M.  encontró  en  esto  ó  un  reconocimien- 
to instintivo,  ó  una  distinción  hacia  el  Cuerpo  colegislador,  que  en  esto, 
señores ,  debe  recabar  algún  tanto  la  influencia  que  en  materias  políti- 
ticas  suele  echar  de  menos.  Tuvimos,  pues,  el  honor  de  estar  ambos 

E residentes  sentados  al  lado  de  S.  M. ;  y  yo»  á  propuesta  mia,  en  el  más 
umilde,  si  humilde,  puede  haber  algún  asiento  tan  cercano  á  la  reina. 
Cómo  me  conduje  en  la  mesa,  ¿es  cosa  de  decirlo ,  señores?  ¡Es  cosa  de 
hablar  en  momentos  tan  graves,  tan  solemnes  y  tan  desagradables  de 
aquel  festin  real,  en  donde  todo  respiraba  la  alegría  en  reconocimiento 
de  todos  al  honor  que  recibíamos ,  y  en  que  nadie  pensaba  más  que  en 
corresponder  cada  uno  como  pudiera  á  tanta  bondad  de  la  corona! 

No  sé  en  qué  puesto  estarla  sentado  el  Sr.  Posada ;  no  sé  con  qué 
anteojos  vería  S.  S.  lo  que  dice,  no  sé  lo  que  S.  S.  luzgaria  de  aquel 
festin,  qué  término  de  comparaciones  le  facilitaría  nacer  para  juzg^ 
con  acierto.  Lo  que  sí  sé ,  y  es  cierto ,  que  siempre  he  procurado  ser 
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atento ,  urbano  y  cortés ,  y  que  á  ninguno ,  señores ,  como  á  todos  sace- 
dla ,  más  que  a  mi  cumplía  el  mostrar  mis  pobres  cualidades  en  este 
sentido  con  más  gusto  y  empeño  que  entonces. 

Guando  S.  M.  se  dignó  levantarse  de  la  mesa,  seffun  estaba  conveni- 
do y  se  nos  habia  hecho  saber  de  antemano ,  dio  el  orazo  al  señor  presi- 
dente del  Senado,  y  cúpole,  no  solo  la  honra  de  acompañarla  á  la 
ssda  del  café ,  sino  después  para  ir  desde  esta  á  la  real  cámara ,  donde 
con  la  cortesía  respetuosa  de  costumbre  tuvimos  el  honor  de  despedimos 
de  S.  M.  No  fui,  pues,  señores ,  yo  avaro  de  los  fevores  de  S.  M.;  no  fui 
importuno  para  lograr  el  que  pudiera  competirme;  fui,  ipor  el  contrario, 
considerado;  fui,  en  medio  de  aquella  posición  feliz,  lo  circunspecto  que 
debia  ser ,  y  me  porté  como  correspondia  al  honor  de  representar  á  este 
Cuerpo  en  presencia  de  S.  M.  y  del  Senado ,  también  dignamente  repre- 
sentado ,  como  correspondia  á  la  posición  que  ocupaba  quien  en  todo  lo 
demás  tampoco  faltaría. 

Dicenme  algunos  señores  diputados  que  pudiera  sospecharse  que 
acaso  el  honor  que  se  nos  dispensó  á  los  representantes  de  ambos 
Cuerpos  pudiera  parecer  poco  monárquico  á  algunas  personas.  Contes- 
taré que  algún  ejemplo ,  no  ,muy  lejano ,  habrán  visto  en  los  papeles 
públicos  en  que  se  demuestra  que  no  es  incompatible  con  la  monarquía 
esta  muestra  de  confianza  (y  mucho  menos  en  los  países  representativos) 
y  de  honra  á  los  representantes  del  país.  Pero ,  señores ,  después  de  res- 
ponder ,  como  era  de  mi  deber ,  y  me  siento  desahogado  de  un  gran 
peso,  al  ataque  tan  inmere<jido  y  singular  como  inesplicable  que  el 
Sr.  Posada  me  hizo ;  yo  á  mi  vez  podia  hacer  cargos  á  S.  S. ,  y  cargos 
muy  graves ,  y  siento  que  S.  S.  no  los  oiga  en  este  momento,  para  ver 
cómo  respondía  á  ellos.  Su  ausencia  me  obligará  á  ser  lo  más  conciso 
posible. 

Señores,  si  un  diputado  de  la  nación,  si  un  español  cualquiera  acierta 
á  ver  lo  que  otros  no  han  visto ,  espliquese  eso  como  se  quiera ,  pero  vé 

Sor  casualidad  que  hay  un  hombre  que  no  observa  la  compostura ,  el 
ecoro,  la  circunspección  con  que  todos  debemos  estar  ante  nuestra 
reina ;  si ,  por  el  contrario ,  vé  que  no  solo  se  la  falta  en  los  respetos 
debidos  á  la  majestad,  sino  que  se  la  falta  hasta  en  los  que  se  deben  a  una 
señora,  espresiónes  de  que  se  valió  el  Sr.  Posada,  ¿cómo  lo  calla?  ¿Cómo 
con  su  silencio  consiente  que  el  hombre  aquel  que  comete  faltas  tan 
graves,  pueda  después  ser  llamado  al  alto  honor  de  ser  el  primer  minis- 
tro de  la  reina  á  quien  ofende  con  sus  tratos  y  modales?  ¿Cómo  no  solo 
lo  consiente ,  sino  que  procura  por  todos  los  medios  posibles ,  por  todos 
los  medios  que  están  á  su  alcance ,  como  nos  dijo  el  mismo  Sr.  Posada, 
que  ese  hombre  que  así  falta  á  la  majestad  sea  su  primer  ministro  ?  ¿Y 
cómo  siendo  primer  ministro  vá  S.  S.  á  buscarle  á  su  casa  y  le  ofrece  su 
voto  hasta  en  materias  personales ,  pues  no  quiere  más  que  consultar  su 
voluntad  para  hacer  ver  que  será  su  suprema  ley? 

Los  consejos  únicos  que  S.  M.  recibía  entonces,  como  los  que  ha  re- 
cibido después ,  antes  de  la  formación  del  actual  ministerio ,  todo  lo  que 
en  estos  días  se  ha  hecho ,  todo  lo  que  se  preparaba,  tenia  dos  centros, 
uno  que  residía  en  el  consejo  irresponsabk  y  corUhmo  al  oido  de  la 
reina  de  persona  que. sime  á  S.  M.  muy  de  cerca,  y  el  otro  (no  me 
gusta  nombrar  personas,  pero  se  ha  nombrado  ya  aquí)  en  A  jefe  de  las 
fuerzas  de  la  capital  de  la  monarquía;  y  nosotros,  señores,  creíamos  que 
no  podia  haber  daño  más  grande ,  que  no  podia  hacerse  perjuicio  más 
notable  al  trono  constitucional,  que  consentir  que  se  formase  un  minis- 
terio fundado  en  ese  apoyo  en  palacio,  y  en  ese  apoyo  en  la  fuerza. 
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Si  iba  á  coincidir  con  muy  buena  fé  generalmente,  con  espíritu  pre- 
ocupado acaso,  ó  tal  vez  con  mejor  ilustración  que  la  que  nosotros  alcan- 
zamos, un  voto  contrario  á  este  ministerio,  y  un  voto  tal  qne  cuando  se 
quisiera  plantear  el  problema,  y  decir  á  la  corona  que  elijiera  entre  la 
I  continuación  del  ministerio  ó  la  de  las  Cortes,  no  fuese  posible  ya  acer- 
carse á  S.  M. ,  como  no  me  fué  posible  á  mí  en  la  noche  del  29;  si  sabía- 
jmos  que  todo  estaba  preparado,  y  yo  por  mi  parte  al  menos  dejo  á  la 
tesperiencia  por  testigo  ae  todo  lo  que  anuncio,  ¿qué  debíamos  hacer? 
teacrificarnos  por  el  país  y  por  la  reina  constitucional,  esponemos  á  disol- 
ver unas  Cortes  con  mucho  sentimiento  nuestro  y  esperar  nuevas  elec- 
ciones ;  porque  podíamos  equivocarnos ;  pero  creíamos  que  la  nación 
preferiría  siempre  á  seis  hombres  consecuentes  con  sus  principios,  firmes, 
honrados ,  á  quienes  ni  la  fuerza  de  las  bayonetas ,  ni  las  intrigas  de 
palacio 

El  Sr.  AEMERO  (D.  Joaquín):  Pido  la  palabra,  porque  eso  es  atrope- 
llar  é  insultar  al  ejército,  y  yo  no  lo  peimito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señor  diputado,  orden. 

El  Sr.  ARMERO  (D.  Joaquín):  Se  está  atrepellando  á  los  diputados  y 
al  ejército,  y  si  V.  S.  no  llama  al  orden  al  orador,  que  no  es  diputado, 
yo  le  llamaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Silencio ;  V.  S.  no  tiene  derecho  á  hablar  ni  á 
llamar  al  orden  á  nadie. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Si  nosotros  creíamos ,  iba  diciendo,  que  el  minis- 
terio que  habia  de  sucedemos  se  habia  de  apoyar  en  bases  en  que  no 
debe  apoyarse  un  ministerio  que  siga  las  máximas  constitucionales ;  si 
nosotros  creíamos  que  no  eran  esos  los  apoyos  que  debia  tener  un  minis- 
terio, teníamos  obligación  de  aconsejar  á  S.  M.  la  disolución  de  las  Cortes; 
y  por  más  que  nos  repugnara  por  la  situación  del  pais ,  por  más  que  lo 
sintiéramos  como  particulares,  nosotros,  señores,  no  podíamos  menos 
de  resolver  esa  gran  cuestión  en  el  sentido  que  la  resolvimos. 

Debo  responder  también  á  algunas  observaciones  que  sobre  el  tenor 
y  forma  del  decreto  se  han  hecho.  He  oido  á  varios  señores  diputados, 
alguno  que  ha  sido  ministro,  como  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  y  aun  me 
parece  que  también  el  Sr.  Castro ,  asombrarse  de  (jue  el  decreto  no  tenia 
techa;  y  alguno ,  llevado  en  el  calor  de  la  improvisación  del  buen  deseo 
que  le  animaba  en  contra  mia,  llegó  á  indicar  que  esto  era  una  falsedad, 
que  el  rubricar  la  reina  sin  estar  puesta  la  fecha  del  decreto  era  una  fal- 
sedad, porque  cuando  apareciera  con  su  fecha  se  supondría  que  en  aouella 
habia  S.  M.  puesto  su  firma,  lo  que  no  era  cierto.  Siento  tener  que  aecir, 
que  aun  cuando  ministro  de  pocos  dias,  me  parece  que  me  he  enterado 
algo  más  de  estas  cosas  que  algunos  que  fo  han  sido  mucho  tiempo, 
pues  tengo  entendido  que  no  solamente  es  una  cosa  lícita,  sino  que  es 
una  regla  común  el  subir  los  decretos  á  la  real  firma  sin  fecha,  y  hasta 
se  reputa  como  una  consideración ,  como  una  señal  de  respeto  á  su  ma- 
jestad misma;  pero  considérese  como  se  considere,  es  un  necho  que  la 
regla  general  es  someter  á  S.  M.  los  decretos  sin  fecha. 

Los  que  imputan  á  este  hecho  una  falta  tan  grave,  y  lo  comentan  tan 
severamente ,  tengan  la  bondad  de  darme  la  pequeñísima  narte  que  me 
toca  por  haber  seguido  el  ejemplo  de  tantos  nombres  que  nan  sido  mi- 
nistros en  muchos  años,  la  parte  que  me  toca  entre  los  millares  de 
decretos  que  de  esa  manera  se  han  rubricado. 

Que  el  decreto  no  estaba  refrendado  por  el  ministro,  se  ha  dicho 
también.  ¿Qué  prueba  esto?  Que  no  era  decreto,  porque  todo  lo  que  manda 
S.  M.  tiene  que  ir  firmado  por  un  ministro  responsable,  y  según  la  Cons- 
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titucion  es  nulo  todo  lo  que  no  ten^  ese  requisito.  Es  claro ,  pues,  qu9 
ese  decreto  no  lo  era,  que  no  había  semejante  decreto ;  y  habiendo  de 
juzgar  de  las  cosas  por  la  latitad  de  las  consecuencias  que  pueden  tener, 
véase  aué  importancia  tendria  un  decreto  que  no  es  decreto,  que  no  está 
refrendado  j  que  no  se  ha  intentado  aun  llevar  á  ejecución. 

Y  sin  insistir  más  en  este  punto ,  ][^aso  al  más  delicado ,  al  del  modo 
con  que  ese  decreto  se  obtuviera.  No  intento ,  señores ,  como  no  intenté 
en  los  primeros  dias  que  tuve  la  honra  de  hablar  al  Congreso,  no  intento 
decir  lo  que  podria  estar  en  más  ó  menos  concordancia  con  un  acto  que 
respeto  profundamente,  con  un  documento  acerca  del  cual ,  como  docu- 
mento legal  para  ser  presentado  en  un  juicio,  indiqué  ayer  lo  aue  creo; 
pero  que  fuera  del  juicio  merece  todo  mi  respeto  y  toda  mi  consiaeracion: 
no  voy  por  consiguiente  á  decir  si  manifesté  á  S.  M.  estas  ó  las  otras 
razones ,  ni  si  la  cosa  pasó  de  este  modo  ó  del  otro ;  nó ,  señores :  loqtíe 
pueda  ponerme  directamente  en  oposición  con  las  palabras  de  jS.  iLno 
es  de  este  lugar,  ni  es  de  este  momento ;  sigue  mi  sincero  acatamiento, 
sigue  mi  profunda  veneración  hacia  lo  que  la  merece  tan  justamente; 
pero  puesto  que  nos  hemos  ocupado  en  varios  incidentes ,  puesto  que 
no  pudiendo  penetrar  en  el  centro  se  ha  ido  por  la  periferia,  por  ahí 
tengo  yo  que  dar,  aunque  con  mucha  mesura,  algunos  pasos >  y  no  me 
hará  faltar  á  esta  debida  circunspección  ninguna  oscitación  confa*aria;  lo 
grave  de  la  posición ,  las  manifestaciones  de  cierta  especie  que  se  leen 
en  algún  periódico,  las  asechanzas  graves  y  continuas,  la  intimidación 
d  la  familia,  y  la  persecución  individual,  nada,  señores;  y  ni  h  que 
pide  entereza  dejará  de  decirse,  ni  lo  ^ue  pide  sumisión  y  respeto 
dejará  tampoco  de  espresarse  en  los  términos  humildes  que  se  debe. 

Voy,  señores ,  á  hablar  directamente  del  argumento  del  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa,  en  que  S.  S.  hacía,  como  tantos  otros,  una  atenuación  con- 
siderable del  gravísimo  cargo  que  se  me  imputa ;  y  es  digno  de  que  el 
Ck)ngreso  pare  en  ello  su  atención ,  aunque  naturalmente  no  se  habrá 
escapado  á  la  de  los  señores  diputados,  y  es  consolador  para  mí  el  que  la 
nación  repare  en  ello  también  atentamente;  que  aquella  violencia  del 
primer  dia,  aquella  /íí^r^j^  bárbara  y  brutal,  aquel  crimen,  2snxñ\  forza- 
dor culpable,  aquel  hombre  abominable,  señores,  ajuicio  de  los  que  sus 
adversarios  se  muestran,  ha  descendido  á  ser  un  hombre  que  no  ha 
hecho  una  violencia  material ,  á  ser  el  individuo  del  Sr.  Bravo  Murillo, 
que  se  chanceaba;  que  no  ha  empleado  la  fuerza  material  del  Sr.  Posada 
el  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que  ha  podido  acaso  olvidarse  de  que 
estaba  delante  de  su  reina,  y  ver  solo  que  estaba  allí  su  alumna;  que 
aquel  crimen ,  señores ,  que  debía  en  erecto  haber  sido  en  el  instante 
conocido,  aquel  crimen  que  exijia  testigos  necesarios  que  no  hubieran 
dejado  que  se  consumara ,  ó  que  hubieran  preso  infraganti  al  ministro 
culpable,  aquel  crimen  atroz ,  señores ,  se  presenta  ya  como  un  abuso  de 
confianza,  como  una  familiaridad ,  como  un  olvido  de  lo  alto  de  las  fun- 
ciones de  una  reina,  trocándolo  simplemente  por  la  posición  siempre  alta 
de  una  alumna  regia. 

¿Qué  es  esto,  señores?  ¿Es  en  obsequio  del  hombre  á  quien  se  ha 
colocado  en  tal  situación  el  atenuar  los  cargos  y  el  debilitar  las  impu- 
taciones, ó  es  que  al  ver  descubierto  lo  que  en  esto  hay,  al  ver  formada 
la  opinión,  atver  la  contradicción  palpable ,  al  ver  que  no  se  puede  sos-- 
tener  lo  que  primero  se  dijo ,  se  quiere  ir  retrocediendo  poco  d  poco 
para  colocarse  en  mejor  posición?  Piense  el  Congreso,  piensen  todos  los 
nombres  de  sana  razón  lo  que  deben  pensar  sobre  esto ;  pero  yo  recojo 
como  es  de  mi  deber  estas  variantes  tan  estrañas ,  estas  deducciones  que 
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fto  debían  esperarse  tampoco  en  estos  momentos.  La  violencia  brutal 
se  dijo  desde  el  principio ,  y  la  razón  pública  lo  repetia  sordsunente,  no 
se  puede  consumar  sin  que  lo  oigan  los  que  tan  cerca  están  y  deben 
estar  con  el  silencio  debido  en  las  estancias  reales ;  la  violencia ,  no  solo 
no  se  compadece  con  el  favor  que  después  se  pide  á  la  augusta  persona 
que  se  dice  violentada  s  sino  que  demuestra  la  imposibilidad  del  acto 
ese  con  la  adición  que  después  se  ha  puesto  en  ese  documento;  la  violen^ 
eia  material ,  señores ,  agarrando  la  mano  que  debe  ñrmar  libremente, 
está  demostrado  que  es  imposible  que  exista  cuando  la  rúbrica  es  clara, 
es  igual  á  las  demás  puestas  con  el  mayor  cuidado,  con  el  mayor  esmero 
y  con  toda  libertad.  Puesto  que  la  violencia  es  imposible,  se  ha  dicho, 
démosle  otro  colorido,  bajemos  un  poco  de  tono,  y  vamos  á  ver  si  pode- 
mos hacer  pasar  esto  á  un  abuso  de  confianza  y  á  la  confusión  oe  los 
caracteres  de  la  regia  alumna  y  de  la  majestad  de  la  reina. 

Y  debo  declarar  aquí  también ,  señores ,  que  si  en  el  Congreso  se  ha 
dicho  en  los  términos  que  podia  decirse^  procurando  separarse  lo  menos 
posible  de  aquello  c[ue  se  dijo  en  los  primeros  momentos,  particularmente 
se  ha  dicho  eso  mismo  con  mucha  más  claridad  y  más  franqueza ;  y  se 
me  han  acercado  muchísimos  señores  diputados  disidentes  de  mis  opinio- 
nes, y  en  nombre  del  país,  y  por  la  paz  y  bienestar  de  él,  y  como  caba- 
lleros ,  usando  de  todas  estas  palabras,  me  han  dicho:  «confíese  Vd.  que 
hubo  alguna  familiaridad  y  salimos  del  paso.*  Señores,  no  soy  tan  bajo 
Que  mienta  en  mi  provecho :  no  he  de  ser  tan  necio  que  mienta  en  mi 
daño ;  yo  no  puedo  confesar  lo  que  no  haya  hecho ;  y  antes  de  resolver 
directamente  la  observación  que  estos  señores  tuvieron  la  bondad  de 
hacerme,  mi  contestación  fué  muy  sencilla:  «si  Vd.  creyera  que  yo  era 
capaz  de  haber  cometido  semejante  atentado ,  ¿me  buscaría  como  caba- 
llero ?  ¿  Creería  Vd.  convencerme  hablándome  del  bien  del  país  y  del 
honor  y  tranquilidad  de  la  reina?»  Señores,  nadie  me  ha  responmdo  á 
esto ,  y  el  silencio  no  es  difícil  de  interpretar.  Pero  tomemos  las  cosas 
en  el  punto  en  que  se  presentan  ostensiblemente. 

Sí ,  señores ,  se  diñaba  S.  M.  recibir  con  mucha  bondad  las  breves 
lecciones  que  yo  podía  darla ;  se  dignaba  S.  M.  recibirlas  con  muestras 
de  muy  particular  oenevolencia,  y  tenían  de  esto  todos,  y  veían  muestras 
muy  reiteradas;  pero  no  confundí  nunca  el  afecto  privado,  que  es  lícito, 
con  lo  que  interesa  á  los  negocios  públicos ;  al  contrario ,  debo  declarar 
aquí  que  el  día  mismo  en  que  S.  M.  prestó  juramento  á  la  Constitución, 
tuve  la  honra  de  despedirme  de  S.  M.  y  de  manifestarle  que  yo  no  podía 
volver  á  palacio ;  que  era  hombre  público ;  que  tenia  mis  opiniones  en 
política ,  V  que  podia  no  estar  de  acuerdo  con  las  de  los  ministros  que 
entonces  había  ó  hubiese  después ;  y  persistí ,  señores ,  firmemente  en 
mi  resolución ,  á  pesar  de  un  singular  documento  que  poseo ,  á  pesar  de 
una  carta  de  S.  M.,  la  más  tierna,  la  más  cariñosa  que  algunos  señores 
diputados  han  visto,  y  que  me  honra  en  demasía,  me  avergüenza,  pereque 
yo  no  he  hecho  nanea  más  que  cumplir  con  mi  deber ,  y  la  satisfacción 
la  encontraba  en  esto  y  no  en  el  reconocimiento  escesivo  de  S.  M. 

Ni  eso,  señores,  ni  nada  podía  apartarme  de  la  línea  que  mis  convic- 
ciones y  mis  principios  políticos  me  obligaban  á  seguir ;  pero  contando 
con  esa  buena  disposición  del  real  ánimo  de  S.  M.,  contanao  con  su  ino- 
cencia, contando  con  que  sí  bien  no  pueda  yo  luchar  con  hombres 
diestros  y  profundos  en  materias  políticas,  con  una  niña,  aunque  precoz 
y  de  entendimiento  privilegiado,  bien  podía  presentar  de  un  modo  favo- 
rable mis  ideas  y  proyectos,  ¿hay,  señores ,  nadie  á  quien  ocurra  que  el 
ministro,  encontrando  dificultades,  dejaría  de  hacerlo?  ¿Hay  quien  pueda 
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pensar  que  quien  lo  poco  que  vale  y  ha  sido  lo  ha  debido  solo  á  su  razoif 
y  á  su  palabra,  conaenaría  entonces  sus  únicas  ancas  para  apelar  á  las 
que  su  educación,  su  interés,  su  deber  y  su  posición  no  le  pernutian  jamás 
que  pensase  emplear? 

Yo  repito  á  mi  vez  lo  que  he  anunciado  y  lo  que  anuncio  al  país: 
dejo  al  porvenir  que  confirme  ó  nó  si  eran  fundadas  mis  sospechas ,  y 
que  demuestre  si  podia  haber  interés  en  deshacerse  de  \m  ministro  que 
no  cedía  á  consideraciones  á  que  no  creia  que  debia  ceder  por  más  fiíertes 
y  más  respetables  que  se  presentasen  en  aquel  sitio.  Si  la  separación  de 
este  ministro  importaba  ó  nó ,  el  cambio  político  que  desde  esta  separa^ 
cion  ha  de  presenciar  España  lo  dirá  por  mí :  yo  lo  abandono  al  tiempo. 

Prescinaíendo  dé  lo  <}ue  la  razón  condena  como  inverosímil,  prescin- 
diendo de  todos  los  indicios  y  pruebas  morales  presentados  ya  el  otro 
día,  ¿había ,  señores ,  motivos  que  pudieran  autonzar  é  inducir  á  im  mi- 
nistro á  pedir  y  obtener ,  empleando  medios  violentos ,  \m  decreto  que 
no  era  de  inmediata  ejecución?  Admitamos  la  hipótesis :  supongamos  á 
un  hombre ,  cuando  tenga  motivos ,  cuando  vaya  en  efecto  á  apove- 
charse  de  la  posición ,  capaz  de  cometer  ese  atentado :  si  arrancaao  este 
decreto  de  esta  manera  ú  otra  de  la  mano  de  S.  M.  hubiera  sido  trasladado 
á  la  Gaceta  del  gobierno,  ó  comunicado  á  los  Cuerpos  colefi^isladores  ^ue 
debían  disolverse,  podia  haberse  dicho:  «el  golpe  se  ha  dado;  el  objeto 
se  ha  conseguido,  aunque  después  se  descubra  el  medio  vicioso,  el  medio 
injusto  con  que  se  ha  necho. »  Pero  para  un  decreto  que  no  iba  á  tener 
ejecución  sino  en  un  caso  dado,  para  un  decreto  que  se  tiene  en  la  noche 
del  28  y  no  se  hace  uso  de  él;  que  se  tiene  en  el  aia  29  y  no  se  hace  uso 
de  él;  que  se  tiene  en  la  noche  del  29  al  30  y  tampoco  se  hace  uso  de  él; 
cuando  creían  varios  señores  de  los  que  estuvieron  en  palacio  que  se 
habría  comunicado  á  la  Gaceta ;  cuando  después  se  pudo  insertar  en  la 
Gaceta;  cuando  ni  en  el  28,  ni  en  el  29,  ni  para  su  ejecución  en  el  30  se 
dá  ningún  paso ;  cuando  se  vé  cláramete  que  no  se  quiere  dar;  cuando 
tiene  que  quedar  por  consiguiente  sin  ejecución ;  cuando  basta  un  ins- 
tante para  que  no  la  tenga ,  para  que  sea  anulado ,  como  lo  ha  sido  en 
efecto,  ¿habrá,  señores,  quien  suponga  en  el  hombre  más  menguado  do 
razón  que  vaya  á  emplear  medios  que  no  le  sirvan,  medios  con  que  no 
consiga  su  objeto ,  y  medios  que  solo  conduzcan  á  perderle  ? 

Espliquen  los  señores  que  profundizan  el  hecho  cuál  sería  el  móvil 
de  una  acción  semejante ,  puesto  que  no  podia  servir  para  el  objeto  de 
la  disolución ,  y  solo  si  para  perder  al  ministro  que  asi  nubiera  abusado 
de  su  posición. 

Pero  se  ha  dicho ,  señores ,  ¿  y  por  qué  apelar  á  esto  cuando  bastaria 
la  exoneración  del  ministro?  La  simple  exoneración  de  un  ministro,  y 
de  un  ministro  que  todavía  no  había  merecido  muestra  niaguna  de  des- 
aprobación del  Parlamento  (no  la  temía  del  país),  ¿permitía,  señores,  que 
se  hiciese  un  cambio  como  el  que  se  quería  hacer  en  el  ministerio  y  en 
la  marcha  política?  Es  claro  que  nó;  y  ese  argumento,  lejos  de  aprovechar 
á  los  que  le  emplean ,  demuestra  lo  contrario. 

Con  efecto ,  si  solo  había  una  falta  de  parte  del  ministro ,  bastaba 
exonerarle ,  y^  continuando  los  demás  ministros  podía  seguirse  la  misma 
marcha  política ,  contra  la  cual  no  había  nada  que  decir. 

Pero  no  es  eso  lo  que  se  quería ;  lo  ^ue  se  quería  era  el  cambio  de 
ministerío,  el  cambio  de  su  sistema  político ;  y  para  eso  es  clsuro  que  no 
bastaba  la  exoneración  de  un  ministro ,  era  menester  aturdir  la  opinión, 
cegarla  si  era  posible  con  un  asunto  grave  que  embargase  la  imagmacion 
de  todos  los  españoles ,  á  fin  de  que  cuando  volviesen  en  si ,  cuando 
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isalieran  de  su  aturdimiento  se  encontrasen  con  que  ya  un  cambio  poli- 
tico  estaba  hecho.  Si  esto  es  así  ó  nó ,  tampoco  soy  yo  quien  ha  de  de- 
cirlo :  el  tiempo  es  quien  lo  ha  de  probar.  /  Ojala,  señores,  se  hubiese 
dirijido  contra  mi  persona  épicamente  todo  lo  que  contra  ella  se  ha 
preparado  I  ¡  Ojalá  el  ^ais  no  viera  mudanza  alguna ,  no  sintiera 
síntomas  graves,  no  viera  prepararse  lo  que  yo  deseo  evitar  d  toda 
costa  para  él!  ¡Ojalá  á  mi  pobre  é  insignihcante  persona  se  hubiesen 
dirijido  todos  los  tu»osI  Este  sacrificio,  si  en  efecto  salvaba  al  país,  yo  le 
haría  gustoso,  porque  sería  muy  grande  el  nombre  que  alcanzaría  quien 
no  tenia  medios  para  alcanzarle  de  otra  manera. 

Yo  me  daria,  señores ,  en  holocausto  al  país.  /  Ojalá  todo  se  redujese 
a  mi!  ¡Ojalá  sobre  mi  se  resumiesen  todos  los  males  que  deseo  yo  ver 
lejos  de  mi  patria !  Pero  la  verdad  es  que  no  fueron  esas  solas  las  con- 
secuencias, la  verdad  es  que  no  se  quitó  solo  al  ministro  exonerado,  y  la 
verdad  será  lo  que  el  tiempo  completará. 

Señores:  no  me  toca  á  mí  decir  cómo  se  estendió  ese  decreto  (1);  el 
general  Serrano  tiene  pedida  la  palabra ,  y  no  dudo  que  el  Congreso  le 
oirá,  y  oirá  revelaciones  importantes,  que  aunque  no  hubiera  nada  de  lo 
que  yo  he  dicho ,  nada  de  lo  que  todos  ven  y  verán ,  por  sí  solas  descu- 
brirían los  medios  inconstitucionales  con  que  se  ha  preparado  lo  que  el 
país  ha  visto  con  asombro.  ¿Dónde  se  puso  ese  decreto?  ¿Quién  le  ha 
estendido?  ¿De  qué  letra  es?  ¿Cuándo  se  ha  propuesto?  ¿Por  quién?  Si 
fueron  los  mismos  los  que  intervinieron  en  la  redacción  de  ese  decreto, 
en  su  presentación,  que  los  que  hacian  una  oposición  privada  y  casi 
irresistible  al  ministerio,  que  los  que  después  tengan  parte  más  6  menos 
ostensible  en  ciertos  actos ,  el  país  no  necesitaba  ver  más  que  eso ,  y  á 
su  buen  juicio  apelo.  En  mala  hora  le  ocurrió  á  nadie,  hablando  en  mi 
daño ,  decir  que  el  ministro  habría  templado  la  fuerza  de  las  espresio- 
nes, porque  ha  exijido  y  exije  que  yo  pida  aquí  esas  esplicaciones  y  que 
sepan  los  pueblos  si  en  efecto  hay  una  Constitución  que  se  observa  para 
que  los  ministros  responsables  hagan  los  decretos  como  lo  tengan  por 
conveniente  y  los  presenten  á  la  sanción  y  aprobación  de  S.  M. 

Yo  no  sé ,  señores ,  el  general  Serrano  no  me  ha  dicho  las  personas, 
yo  no  puedo  por  consiguiente  decir  con  referencia  á  S.  S.  nada  de  esto; 
pero  si  puedo  decir ,  y  estoy  seguro  de  que  la  verdad  será  palpable  á 
todos  y  se  sabrá  en  España  y  en  Europa ,  que  ha  habido  una  fábrica 
de  decretos,  y  no  eran  m  ministerios,  y  que  esto  se  ha  llevado  como  se 

Sodia  llevar  en  los  tiempos  del  más  cardinal,  más  antiguo  y  más  normal 
espotismo ;  que  no  se  na  pensado  absolutamente  en  que  es  menester 
un  consejo,  ese  consejo  que  piden  los  señores  para  un  decreto  que  no  se 
lleva  á  ejecución;  ese  consejo  que  no  les  satisface  si  falta  un  ministro,  y 
vienen  luego  á  apoyar  lo  que  no  hay  ministro  ninguno  que  lo  haya  hecho. 
Esto,  señores,  es  de  tanta  gravedad;  esto  completa  de  tal  manera  el 
cuadro ;  esto  espíica  tan  claramente  para  los  que  necesitaran  más  espU- 
caciones  lo  que  al  principio  pudo  parecer  incomprensible,  que  me  escusa 
á  mí  de  entrar  en  otras  contestaciones. 

Y  prescindiendo  de  lo  mucho  que  sobre  casos  análogos ,  y  tocando 
inmediatamente  á  este  pudiera  decir,  voy  solo  á  manifestar  por  conclu- 
sión ,  que  si  no  he  acertado  á  complacer  á  algunos  señores  con  la  con- 
ducta que  he  seguido  en  este  asunto ,  al  menos ,  no  solo  he  seguido  la 
de  una  conciencia  pura  y  limpia,  sino  el  consejo  que  debe  seguir  un 
hombre  público  que  no  repara  en  las  consecuencias  ni  en  los  perjuicios. 
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y  mira  por  su  honor ,  por  la  solidez  y  conservación  de  sus  principios ,  y 
por  el  aprecio  de  todos  los  que  han  participado  y  sostenido  los  mismos 
con  mejor  éxito  y  con  más  brillo  aue  él. 

Con  esto  último ,  señores,  me  nago  cargo 

El  Sr.  ARMERO  (D.  Joaquín):  Señor  presidente ,  vuelvo  á  pedirla 
palabra  si  V.  S.  no  llama  al  orden  al  orador. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden ;  V.  S.  no  tiene  la  palabra  sin  que  yo  se 
la  conceda. 

El  Sr.  OLOZAGA:  Si  yo  no  me  he  atrevido  á  hablar;  si  he  creido  que 
no  debia  hablar  de  cómo  se  efectuó  el  despacho  en  la  noche  del  28 ;  si 
no  he  dicho  todo  lo  que  sobre  ello  puedo  decir ,  creia  yo  que  los  demás 
señores  no  debian  decir  nada  sobre  lo  que  allí  pasara.  He  dicho  que  debí 
á  S.  M.  una  fineza  para  mi  niña;  y  el  Sr.  Bravo  Muríllo ,  cuando  yo  digo 
una  cosa  que  me  ha  jasado  y  que  el  Sr.  Bravo  Murillo  no  ha  visto ,  se 
ha  atrevido  aquí  á  decir  lo  contrario  de  lo  aue  yo  digo:  ¿con  qué  autori-  , 
dad?  Entre  el  Sr.  Bravo  Murillo  que  no  estaba  allí,  y  yo  que  lo  presencié 
y  con  quien  pasó,  ¿cuál  debe  ser  creido?  ¿Puede  también  citarme  el  señor 
Bravo  Murillo  palabras  solemnes  dichas  de  la  manera  que  otras  para 
rectificar  las  mías?  No  sabia  yo  que  habia  de  espresarse  así  de  esa  ma- 
nera por  un  señor  diputado  lo  que  la  dignidad  real  creyera  conveniente 
en  esos  casos. 

Y  prescindiendo  de  la  ninguna  autoridad  de  S.  S.  para  desvirtuar  la 
fuerza  de  mis  palabras ,  basta ,  señores ,  el  comentario  singular  que  de 
aquel  hecho,  pequeño  en  sí,  hacía  S.  S.  para  que  quede  en  su  lugar  lo 
que  yo  he  dicho.  Suponía  S.  S.  que  aquella  espresion ,  que  aquel  obse- 
quio no  fué  dado,  sino  pedido ,  y  recojiendo  como  del  suelo  el  objeto  de 
él.  Los  que  conozcan  el  carácter  de  un  hombre  que  se  estima  á  sí  mismo, 
que  se  merece  la  estimación  de  las  gentes ,  y  los  que  sepan  asimismo 
que ,  no  solo  no  es  escasa ,  sino  pródiga  en  casos  semejantes  nuestra 
reina,  juzgarán  en  este  caso  lo  que  deben  juzgar.  Yo  espero  que  no  se 
me  confunda  con  los  fraües  y  la  gente  grosera ,  que  anua  mendigando 
favores  y  arrancándolos  de  las  manos. 

No  queriendo  abusar  más  de  la  indulgencia  y  atención  del  Congreso, 
yo  le  ruego  que  considere  q  ue  atacado  en  mi  honra ,  atacado  por  perso- 
nas tan  respetables,  por  oraaores  tan  eminentes,  y  con  singular  empeño, 
he  debido ,  señores ,  recurrir  á  las  pobres  armas  de  mi  razón  y  mi  con- 
ciencia para  rechazar,  como  he  podido,  esos  cargos  y  acusaciones ;  pero 
que  me  he  abstenido  y  me  abstendré  mientras  no  sea  preciso ,  de  decir 
lo  que  directamente  cumple  al  objeto  en  cuestión:  y  renuevo,  señores, 
seguro  de  no  haber  faltado  á  mi  propósito,  el  profundo  respeto,  el  acata- 
miento y  veneración  que  profeso  á  un  objeto ,  que  para  c[ue  sea  más 
grande  y  más  di^o ,  si  mas  digno  pudiera  ser ,  solo  necesita  que  no  se  - 
le  quiera  convertur  en  arma  de  partido ,  de  venganzas  y  de  resentimien- 
tos políticos,  y  se  le  deje  en  la  altura  que  todos  los  españoles  deseamos, 
y  en  donde  con  el  apoyo  de  los  pueblos  y  la  observancia  de  las  institu-  i 
clones,  puede  hacer  la  felicidad  del  país  y  la  gloria  del  reinado.» 

Pongamos  ya  fin  alas  copias  de  aquellos  debates,  y  demos  descanso 
al  ánimo  asombrado  del  lector.  ¿  Qué  hombres  ,  qué  partido  fueron  los 
que,  ciegos  de  ambición,  no  vacilaron  en  abrirse  paso  hasta  el  poder, 
esplotando  el  nombre  y  la  palabra  de  la  reina ,  colocando  al  trono  en 
forma  de  barricada  y  llevando  la  corona  á  que  la  manosearan  en  una 
lucha  escandalosa?  ¿Fueron  los  exaltados?  ¿Fueron  los  progresistas? 
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¿Fueron  los  reoohicionarios?  Nó:  esos  no  tienen  sobre  sí  la  responsabili- 
dad de  ningnn  espectáculo  que  á  aquel  se  parezca ;  fueron  los  que ,  pro* 
clamando  la  paz ,  babian  intentado  la  guerra  civil  en  consorcio  con  los 
partidarios  de  D.  Carlos;  fueron  los  que,  babiendo  invocado  el  orden» 
I  lanzaron  á  los  republicanos  á  la  revolución ;  fueron  los  que ,  aclamando 
Injusticia,  se  babian  rebelado  contra  las  leyes  y  los  poderes  legítimos; 
fueron  los  que,  diciéndose  monárquicos  por  escelencia,  trataban  de  con- 
vertir á  la  monarquía  en  bandera  de  partido;  fueron  los  que,  asegurando 
que  «no  babian  de  ser  ellos  los  que  privaran  á  España  de  su  libertad,» 
la  llevaron  á  una  reacción  insensata  adí.  que  se  desbicieron  de  la  milicia 
nacional ,  que  « respetaban  como  el  que  más , »  según  decian. 

Doce  sesiones  iban  ya  ocupadas  con  aquella  discusión ,  de  un  género 
enteramente  nuevo  en  el  Parlamento  español ;  doce  dias  bacía  que  la 
nación  se  bailaba  conmovida  con  ellas;  doce  dias  que  toda  la  Europa  las 
seguía ,  casi  con  la  misma  atención  que  la  Península.  ]  Qué  daban  de  sí 
aquellos  debates  estraordinaríos !  La  repetición  constante  de  frases  gra- 
vísimas: á  cada  paso,  la  idea  de  que  «la  reina  babia  sido  violentada,  de 
que  babia  sido  forzada; »  cuestiones  sobre  la  « veracidad  de  los  reyes»  y 
sobre  la  opinión  de  los  pueblos  « cuando  creen  que  un  rey  ba  faltado  á 
la  verdad; »  insistencia  en  un  suceso ,  « probado  por  la  palabra  real ; »  in- 
dicaciones de  que  lo  que  se  iba  « á  decidir  era  si  S.  M.  babia  dicbo  la 
verdad  en  la  declaración,»  y  de  que  los  que  votaran  una  cosa  «sostenían 
que  la  reina  babia  dicbo  la  verdad ,  y  los  que  votaran  lo  contrario  que 
babia  mentido  S.  M.;»  demostraciones  de  que  «se  babia  puesto  á  la  reina 
constitucional  en  contradicción  con  doña  Isabel  de  Borbon ; »  tristes 
reflexiones  como  aquella  de  « mal  augurio  para  el  principio  del  rráiado 
que  empecemos  con  protestas,  con  contradicciones  y  con  violencias, 
como  si  quisiéramos  parodiar  épocas  y  reinados  que  ya  pasaron ,  pero 
que  no  están  lejos  de  nosotros.»  ¿Qué  importaban  á  los  moderados  ni  esas 
ni  otras  frases  más  graves  aún  que  no  queremos  copiar,  si  con  ^las 
conseguian  su  objeto? 

Lograron  en  efecto  el  principal  que  se  proponían:  lograron  apoderar- 
se del  mando ;  á  lo  que  no  alcanzaron  fué  á  desacreditar  al  partido  pro- 
gresista ni  al  hombre  que  le  representó  en  aquella  gran  crisis;  al  «hombre 
que  mereció  que  se  empleara  como  arma  de  guerra  para  su  nombre  y  su 
fama  lo  más  alto  que  hay  en  las  sociedades  modernas. »  « Si  hubo  quien 
pudiera  creer  que  poniendo  el  trono  de  bulto ,  presentándole  de  frente, 
dirijiéndole  como  un  ariete  contra  su  cabeza  le  habia  en  efecto  de  hacer 
pedazos , » la  decepción  de  esa  esperanza  fué  terrible.  Ningún  repúblico 
se  ba  visto  nunca  en  situación  más  grave,  más  difícil,  más  comprometida; 
ninguno  acaso  la  hubiera  arrostrado  con  más  valor,  con  más  habilidad, 
con  más  talento  que  Olózaga.  Nunca  orador  alguno  ha  desplegado  ,  en 
medio  de  una  tormenta,  esclusívamente  formada  contra  él,  una  elocuen- 
cio  más  magistral,  más  conmovedora,  más  incisiva;  nunca  hombre  alguno 
ha  llevado  más  adelante  el  heroísmo  del  pensamiento. 
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Tiene  por  acojida  en  el  salón  el  brillo  de  las  espadas  desnudas  y  los 
mueras,  y  empieza  dando  con  la  mayor  serenidad  lecciones  de  reglamen- 
to y  de  calma  al  presidente ;  se  espera  verle  confundido  bajo  el  peso  de 
la  acusación,  y  comienza  reclamando  el  honor  de  haber  sido  exonerados 
se  le  supone  m.  situación  apurada ,  y  dice  que  aquella  « le  honra  sobre 
cuantas  ha  tenido  en  toda  su  vida ; »  se  duda  de  su  tranquilidad ,  y  « se 
presenta  arrogante ,  satisfecho  de  sí  mismo  ante  la  nación  entera  y  ante 
la  Europa. »  Hombre  de  sentimiento,  como  que  para  obrar  grandemente 
ante  todo  es  preciso  sentir  grandemente  también,  encuentra  para  empe- 
zar algunos  toques ,  que  hallan  cerradas  las  puertas  de  los  corazones  e» 
aquella  mayoría  compuesta  de  tantos  apóstatas ;  pero  ¿qué  importa  que* 
no  comprendiendo  la  espresion  de  ciertas  emociones  que  remueven  todas 
las  fibras  del  pueblo,  empiecen  á  hacerse  la  ilusión  de  un  primer  síntoma 
de  debilidad?  Si  la  palabra  de  Olózaqa  se  pierde  en  aquel  recinto  (para 
ser  recojida  con  grande  simpatía  fuera)  mientras  es  conmovedora  y  pa- 
tética, pronto  deja  el  sentimiento  á  un  lado  para  ser  hábil,  intencionada, 
dura,  agresiva;  cambia  de  tonos  con  una  naturalidad  maravillosa,  y 
esclama,  empapada  aún  en  lágrimas  producidas  por  el  sentimiento  de  la 
honra:  « Esto  no  puedo  yo  sacrificarlo  ni  á  la  reina ,  ni  á  Dios ,  ni  al  uni- 
verso entero :  hombre  de  bien ,  inocente  he  de  aparecer  ante  el  mundo^  - 
¡aunque  fuera  en  la  escalera  de  la  horca! » 

La  opinión  y  la  prensa ,  así  en  España  como  en  el  estranjero ,  los 
mismos  adversarios  del  partido  progresista ,  representado  en  Olózaga, 
rindieron  desde  las  primeras  sesiones  un  tributo  de  admiración  al  rey  de, 
la  palabra ,  que  de  reo  se  iba  convirtiendo  en  acusador :  jurisperito  pro- 
fundo ,  argumentador  hábil ,  razonador  concluyente ,  lógico  severo ,  « in- , 
dica  que  el  hecho  es  falso,  sin  desmentir  por  eso  á  la  reina, »  y  prueba  el 
compromiso  en  que  se  ha  puesto  á  la  corona:  «hé  ahí  dos  mujeres,  dice, 
dos  personas  diferentes:  la  timidez  y  la  fortaleza.  Niña  candida  y  tierna, 
que  cede  á  la  violencia  en  el  primer  instante ;  niña  fuerte  y  poderosa, 
que  impone  luego. »  Víctima  designada  por  la  ambición  y  el  encono  de 
un  partido ,  denuncia  á  ese  partido ,  que  al  mismo  tiempo  ha  hecho  otra 
víctima ,  trayendo  al  fangoso  y  ensangrentado  terreno  de  la  lucha  apa- 
sionada, el  nombre  y  la  persona  de  la  reina ,  y  dándola  además  el  papel 
de  denunciadora.  Transforma  el  acta  de  acusación  en  testimonio  de  una 
intriga  política;  pone  de  manifiesto  un  «consejo  irresponsable;»  declara 
qne  el  poder  de  la  reina  «dichosamente  no  alcanza  á  perder  á  un 
hombre  con  su  palabra ;»  dá  noticia  al  país  de  una « fábrica  de  decretos» 
fuera  del  ministerio ;  desafía  á  que  se  presente  el  primero  que  oyó  la 
relación  del  suceso ,  y  añade  «á  buen  seguro  que  no  se  presentará ; »  y 
en  fin,  llega  á  un  punto  en  que  dice  «aquí  no  cabe  escudarse  con  el 
trono ,  aquí  es  preciso  decir  si  se  quiere  el  trono  constitucional ,  ó  se 
quiere  de  otra  manera. » 

Los  que  saboreaban  el  placer  de  contemplar  al  ministro  progresista 
turbado  y  vacilante»  los  que  haciéndole  terribles  cargos,  que  tendian  á 
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resultados  trágicos,  le  estrechaban  aconsejándole  que  confesase  lo  qne 
decía  el  acta ,  si  quería  salir  bien  del  asunto,  se  encontraron  con  que  le 
daba  «arrogancia,  la  misma  animosidad  de  sus  enemigos;»  con  que  el 
interpelado  les  interpelaba,  diciendo:  «¿hay  acusación  ó  nó?>  «¿se 
quiere  juicio  ó  se  quiere  sacrificio?»  Se  encontraron,  según  la  frase  de 
un  historiador  moderado,  con  «el  vasallo  arrogante  que  no  bajaba  la 
cabeza  ante  el  trono,  y  osaba  poner  en  duda  en  pleno  parlamento  y  casi 
desmentir  la  palabra  de  su  soberana»  (1). 

Todo  el  mundo  admiró  el  valor  cívico  de  quien  no  solo  hizo  eso,  sino 
que  hallando  medio  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  política,  levantó  en 
alto  la  bandera  progresista,  haciendo  las  más  graves  indicaciones  sobre 
la  manera  con  que  se  inauguraba  el  nuevo  reinado:  «recelo ,  decía,  por 
nuestro  porvenir.»  «Eso  es  atrepellar  é  insultar  al  ejército,»  grita  un 
diputado  interrumpiéndole:  «si  nosotros  creímos,  iba  diciendo...  »  con* 
tinúa  Olózaga  con  la  mayor  impasibilidad  redondeando  la  frase.  ^Nó  nó, 
voceaba  la  mayoría.»  «Todos  los  noes  del  mundo,  contesta  Olózaga,  con 
el  acento  del  trueno ,  no  me  impedirán  decir  lo  que  tengo  que  decir. » 
«Llaman  algunos  osadía  á  lo  que  es  tranquilidad  de  conciencia,  dice  en 
otra  ocasión  esplicando  su  actitud,  otros  temeridad  al  cumplimiento 
de  un  deber  sagrado.» 

Pero  si  todo  el  mundo  pudo  apreciar  el  valor  cívico  de  Olózaga  ,  no 
así  el  valor  personal  que  desplegó  aquellos  dias  contra  « lo  grave  de  su 
posición,  las  manifestaciones  de  cierta  especie»  las  asechanzas  graves  y 
continuas ,  la  intimidación  á  la  familia  y  la  persecución  individual. »  Ya 
hemos  visto  que  el  gobierno  llevaba  á  las  tribunas  espectadores  regi- 
mentados ,  que  tiraron  de  las  espadas  saludando  con  mueras  al  orador 
progresista;  ya  hemos  visto  las  indicaciones  que  él  hizo  sobre  los  medios 
de  intimidación  que  se  empleaban,  las  que  hicieron  Madoz  y  el  conde  de 
las  Navas,  sobre  los  escandalosos  espectáculos  que  daba  la  policía  dentro 
del  mismo  edificio  del  Congreso,  más,  mucho  más  escandaloso  aún  era 
lo  que  se  hacía  fuera. 

Grupos  de  polizontes  disfrazados  esperaban  á  Olózaga  todas  las 
tardes  al  acabarse  las  sesiones,  dispuestos  á  cometer  con  él  un  atrope* 
lio,  que  pudo  evitarse,  merced  á  las  precauciones  de  su  hermano  don 
José  en  unión  con  otros  amigos ,  al  interés  que  tomaban  por  D.  Salus- 
TiANO  la  mayor  parte  de  los  dependientes  del  Congreso  y  á  lo  que 
favorecía  el  estado  de  las  obras  del  teatro  de  Oriente ,  para  burlar  la 
vigilancia  de  la  canalla  apostada  en  la  calle ,  buscando  distinta  salida 
todas  las  noches. 

Parecía  que  á  medida  que  se  iba  creciendo  Olózaga  en  los  debates» 
y  que  iba  quedando  mal  parada  la  acusación ,  redoblaban  las  asechan- 
zas. Primero  la  casa  del  ex-ministro  estaba  espiada  de  día  y  de  noche; 
después  la  vigilancia  se  estendió  á  las  calles  inmediatas;  luego  alcanzó 

(4)    Rico  y  Amat.  Obra  eiioda. 
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á  los  parientes  y  amigos  de  Olózaga,  como  medio  de  descubrir  á  dónde 
se  recojía ;  al  fin ,  la  persecución  tomó  otro  carácter  más  grave  :  referi- 
remos un  solo  episodio  de  ella. 

Salia  Olózaga  una  noche  de  casa  de  Madoz,  que  era  en  la  Carrera  de 
San  Gerónimo ,  con  su  hermano  y  ocho  amigos.  Frente  á  la  calle  del 
Lobo ,  le  esperaban  unos  treinta  á  cuarenta  oficiales ,  embozados  en  sus 
capas ;  tan  pronto  como  lo  advirtieron  los  que  le  acompañaban ,  se  colo- 
caron de  dos  en  dos ,  llevando  en  el  centro  á  Olózaga  por  el  lado  de  la 
acera ;  no  bien  habian  llegado  cerca  de  los  oficiales ,  cuando  estos  se 
pusieron  en  marcha  siguiendo  la  misma  dirección  que  llevaba  el  grupo 
de  los  ocho  amigos,  emparejando  con  ellos,  de  manera  que  si  estos  cus- 
todiaban á  Olózaga  ,  eran  á  su  vez  custodiados  por  los  oficiales.  Aquella 
heterogénea  comitiva  marchó  á  compás  por  la  calle  de  Santa  Catalina 
y  bajó  por  la  del  Prado  hacia  la  plaza  de  las  Cortes. 

.  Olózaga  comprendió  que  no  esperaban  los  oficiales  para  caer  sobre 
él  y  sus  amigos ,  mas  que  á  salir  de  las  calles  céntricas  y  llegar  á  una 
plazuela  desierta,  ó  á  una  encrucijada  que  correspondiera  á  aquella 
pintura  de  Quevedo : 

«Para  una  danza  de  espadas 
el  sitio  dice:— ¡comodme!» 

Nuestros  lectores  recordarán  que  á  la  entrada  de  la  calle  de  San 
Agustín  habia ,  hasta  hace  pocos  años ,  un  guarda-cantón  enorme ,  tal 
vez  el  guarda-cantón  mayor  de  Madrid :  no  bien  le  vio  Olózaga  ,  cuando, 
según  iba  por  la  acera,  se  ocultó  detrás  de  él ,  dejó  pasar  buen  trecho  la 
comitiva,  subió  por  la  calle  del  Prado  y  se  guareció  en  la  del  León,  en 
casa  de  una  señora  amiga  de  su  familia. 

Cuando  frente  á  casa  de  Medinaceli  contó  un  oficial  las  personas  del 
grupo  y  advirtió  que  faltaba  una,  se  dirijió  á  él  y  preguntó  por  Olózaga. 
—Yo  soy,  contestó  D.  José. — Con  Vd.  no  tenemos  nada,  replicó  el  inter- 
pelante después  de  mirarle  detenidamente.  ¿Dónde  está  su  hermano 
de  Vd.? — ^D.  José ,  que  no  habia  advertido  la  escapatoria  hasta  aquel 
momento ,  asombrado ,  contento  é  inquieto  á  la  vez ,  viendo  cierta  la 
falta,  dijo: — ¿Mi  hermano?  Ahí  estaba,  con  nosotros  venia...  antes. — Su 
hermano  de  Vd.  no  está  aquí,  repuso  el  oficial  mal  humorado. — ^Eso  veo, 
añadió  D.  José  más  tranquilo,  en  vista  del  mal  humor  del  oficiaL — Este 
habló  con  sus  compañeros,  dividiéronse  en  grupos  y  se  fueron  á  buen 
paso ;  los  amigos  se  dispersaron ,  y  D.  José,,  formando  cálculos  sobre 
aquella  estraña  evasión ,  pensando  en  qué  sitio  se  habría  refugiado  su 
hermano,  tomando  y  dejando  coches  de  alquiler  y  subiendo  y  bajando 
escaleras,  dio  al  fin  con  la  casa  en  que  D.  Salüstiano  estaba  riéndose 
aún  de  la  aventura. 

Doce  dias  de  esa  vida  terrible  llevaba  Olózaga  ,  luchando  dentro  del 
Parlamento  con  una  calma  heroica,  contra  tantos  y  tan  enconados  ene- 
migos ,  que  habian  tomado  por  escudo  contra  la  defensa  de  la  víctima 
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nada  menos  que  el  trono ,  y  lachando  desde  que  salía  del  Congreso  con 
otro  género  de  enemigos,  que  parecían  comisionados  para  vencer  al 
ministro  exonerado  en  el  terreno  de  la  violencia  material ,  ya  que  en  el 
!  parlamentario  el  provocado  se  iba  convirtiendo  en  agresor »  cuando  al 
■  concluirse  la  sesión  del  12  de  diciembre,  D.  José  y  otros  amigos  vinieron 
'  á  decir  á  Olózaga  que  se  estuviera  en  el  edificio ,  porque  todas  las  aveni- 
das estaban  tomadas,  y  por  el  momento  no  podía  emplearse  ninguno  de 
i  los  recursos  de  costumbre  para  salir:  mientras  solícitos  estos  por  buscar 
^  un  medio  de  encontrar  paso  libre  al  que  habían  dicho  que  conservaría  el 
carácter  inviolable  de  diputado  durante  los  debates ,  le  dejaron  solo  en 
la  escalera  grande,  D.  Salustiano  pensó  que  lo  mejor  era  salir  por 
donde  nadie  le  esperaba ,  y  salió  en  efecto  por  la  puerta  principal ;  al 
pasar  por  el  atrio  le  miró  fijamente  el  oficial  de  guardia  que  por  él  se 
paseaba ;  Olózaga  le  devolvió  la  fijeza  de  la  mirada ,  y  viendo  un  coche, 
que  reconoció  por  el  de  Sánchez  Silva,  llamó  al  cochero ,  subió  al  car- 
ruaje y  dijo  que  fuera  á  escape  por  calles  anchas  á  cualquier  parte, 
lejos  de  allí. 

Luego  que  se  vio  en  sitio  lejano  y  solitario ,  dio  las  señas  de  la  casa 
de  D.  Celestino;  hacía  muchos  días  que  no  le  veía.  La  mirada  de  un  padre 
es  una  parte  de  nuestra  alma  que  llega  á  nosotros  por  nuestros  propios 
ojos :  ¡  quién  al  contemplarla  no  siente  descender  á  su  pensamiento  la 
calma  que  apacigua  las  mayores  tempestades  del  espíritu,  la  luz  que 
aclara  las  situaciones  más  comprometidas!  Esas  fueron  las  impresiones 
que  recibió  Olózaga  al  estrechar  á  su  padre  en  los  brazos.  ¡  Con  qué 
placer  le  vio  entrar  el  anciano  I  ¡  Con  qué  efusión  cojió  entre  sus  manos 
-  aquella  cabeza  pensadora ,  que  tanto  había  trabajado  en  medio  de  la  siu 
igual  tormenta!  Había  una  ternura  infinita  en  las  palabras  que  dírijía  á 
D.  Salustiano  ;  había  también  el  orgullo  legítimo  del  padre ,  que  vé  he- 
roicamente observados  sus  consejos,  fielmente  cumplidos  los  deberes  de 
la  honra,  del  patriotismo,  de  la  conciencia  política.  Cuando  entró  Olóza- 
ga, encontró  á  D.  Celestino  tomando  chocolate;  dióle  una  sopa,  que  fué 
el  último  don  de  su  cariño ,  porque  aquella  era  también  la  última  vez 
que  debían  verse  padre  é  hijo.  La  cólera  de  la  suerte  iba  á  privar  á  don 
Salustuno  de  aquella  existencia  irreemplazable ;  la  muerte  iba  á  cerner 
pronto  sus  negras  alas  sobre  el  nido  paterno.  Olózaga  recibió  otro  abrazo, 
que  fué  la  bendición  postrera,  y  sin  atreverse  á  decir  el  propósito  que 
tenia  formado,  partió,  velados  los  ojos  por  lágrimas,  que  se  renuevan 
siempre  que  recuerda  y  refiere  aquella  dolorosa  escena. 

La  acusación  de  Olózaga  había  llegado  á  tomar  formas  tan  gigantes- 
cas ,  que  ante  sus  consecuencias  tuvieron  que  retroceder  sus  mismos 
promovedores ,  sin  alcanzar  más  resultados  que  el  asombro  y  el  escán- 
dalo de  la  opinión  pública ,  muy  conmovida  ya  con  aquellas  doce  sesio- 
nes. El  « reo  de  abuso  de  confianza ,  de  desacato  y  coacción  contra  la 
reina, »  pedía  esplicaciones  á  los  acusadores  y  no  sabían  qué  contestarle» 
y  los  reconvenía,  y  los  acusaba,  díciéndoles  «que  al  ver  descubierto  lo 
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que  en  esto  habia ;  al  ver  la  contradicción  palpable ;  al  ver  que  no  se 
podía  sostener  lo  que  primero  se  dijo ,  se  iba  retrocediendo  poco  á  poco 
para  colocarse  en  mejor  posición. »  El  hombre  civil  que  habia  tenido  el 
privilegio,  único  acaso  en  el  mundo,  de  dar  lugar  con  una  cuestión  per- 
sonal á  que  el  ejército,  casi  en  masa,  fuera  acudiendo  sucesivamente  n^ 
por  armas  y  por  cuerpos  á  ofrecer  al  trono  el  apoyo  de  la  infantería,  ^    ; 
la  caballería  y  la  artillería  (1),  dejó  demostrado  que  sus  contrarios  teniani    j 
«apoyo  en  palacio,»  y  «apoyo  en  la  fuerza;  pero  que  no  tenían  más.»*    í 
¿Qué  le  quedaba  ya  que  hacer  ?  Podrían  tal  vez  los  que  habían  querido 
infamarle ,  ahogar  la  palabra  de  verdad  en  la  garganta  del  orador  con 
una  corriente  de  sangre ;  pero  no  tenian  poder  para  sofocar  una  indig- 
nación vibrante  á  la  vez  en  todos  los  pechos  libres  de  miserables  ambi- 
ciones. Los  moderados  demuestran  un  gusto  detestable  conservando  ^ 
pegada  al  oído  la  frase  «Dios  salve  al  país  y  á  la  reina, »  y  poniendo   i 
empeño  en  no  acordarse  de  las  muchas  y  magníficas  frases  originales   I 
dedicadas  á  la  reina  y  al  país  en  el  célebre  debate  de  los  doce  días. 

Olózága  ,  sereno  siempre  ante  peligros  de  tantos  géneros ,  desafiando 
en  vano  á  sus  acusadores  á  que  abrieran  el  proceso ,  resolvió  tomar  el 
camino  de  la  espatríacion  cuando  fué  evidente  que  no  se  queria  «juicio, 
sino  sacrificio : »  decidió  buscar  en  estraño  suelo  la  seguridad  individual 
que  en  su  patria  le  faltaba ,  el  descanso  de  las  fatigas  de  la  tribuna ,  el 
reposo  después  de  doce  dias  de  lucha  gigantesca.  Si  no  tuviera  más 
títulos  á  la  admiración  de  sus  contemporáneos  que  aquella  campaña  sin 
igual,  esa  bastaría  para  perpetuar  su  nombre  en  la  historia;  si  no  hubie- 
ra de  dejar  un  nombre  por  tantos  motivos  distinguido ,  los  Diarios  de 
las  sesiones  de  1843,  en  que  se  intentó  acusar  al  ministro  exonerado, 
serían  una  ilustre  ejecutoria  para  sus  hijos. 

(4)    Aludiendo  á  estas  esposiciones ,  dijo  como  la  presente ;  cuando  por  un  lado  acaba 

en  el  Ck)ngre8o  el  general  Serrano:  de  ser  declarada  S.  M.  por  las  Cortes  mayor 

cYo  deseo  que  S.  S.  conserve  el  ejército  de  edad ,  y  por  otro  i «  ha  pue$ío  al  público  un 

en  la  neutralidad ,  en  la  actitud  pasiva  que  hecho ,  que" no  califico,  como  el  que  sirvo  hoy 

ha  procurado  mantenerle  el  Gobierno  pro-  de  pábulo  á  las  conversaciones,  á  la  medi- 

yisional ;  que  no  haya  felicitaciones ;  qu9  no  tacion  y  al  pensamiento  de  todos  los  espa- 

vengan  aqui  eongratulándoie  por  ciertas  cotas;  ñoles ,   disculpable  es  que  el  ejército  también    j 

que  permanezcan   fieles  y  pasivos  en  sus  &aya  querido  esta  «es  manifestar  á  S.  Jf.  los     I 

puestos,  y  que  obedezcan  ciegamente  al  GrO-  sentimientos  de  lealtad  que  animan  d  sus  indivi-     \ 

biemo  que  los  mande  ,  sea  el  que  quiera.»  dúos.    Mas  estos   sentimientos  no   saldrán     ' 

El  ministro  de  la  Guerra  contestó  de  este  del  término  de  la  ley,  cualquiera  que  sea 

modo :  el  esfuerzo  que  cada  uno  quiera  poner  do 

«Señores^   en  una  situación  tan  grande  su  parte.» 


XX. 

Segunda  emigración  de  Oliiaga. 

La  calle  de  la  Rada.— Los  dos  monumentos  que  conserva  Madrid  en  honor  á  Femando, 
padre  de  la  patria.— Una  mujer,  un  guarda  y  un  labrador  que  ofrece  un  bolsillo  de  oro. 
—Un  Tiznieto  del  fnaestro  de  Felipe  Y.^Bl  Ftail9,-^Lsi  escolta  que  esperaba  en  Carran- 
que.— Los  aplazamientos  de  Sejornal. — El  tropiezo  de  la  yenta  de  Oropesa.— Los  viajan- 
tes de  Trujiilo.—  La  cocina  del  alcalde  de  Ceclavín.— Dos  palabras  sobre  Ceclavín  y  los 
ceclavineros.— A  las  43  de  la  noche  en  el  Calvario.— El  desfile  rozando  con  la  Zarza.— 
¿Dónde  puso  la  naturaleza  la  frontera  que  debia  separar  á  España  y  Portugal?— El  bos- 
que de  encinas.— Caminantes  que  han  perdido  el  camino.— Nieve  y  fuego. —Noche  terri- 
ble.—El  ];>astor  portugués.— Castello-Branco.—Terceira,  Pálmela,  el  ministro  de  Ingla- 
terra.—Los  jardines  oe  Belén.— Los  príncipes  D.  Pedro  y  D.  Luis  de  Braganza.— Suspen- 
sión de  Cortes.— Primeros  pasos  de  la  reacción.— Madrid  reellje  ¿  Olózaga.- Alicante  y 
Cartagena.— Real  orden  á  lo  Calomarde.— Fusilamientos  de  los  ]^ronunciados  y  apoteosis  i 
do  Montes  de  Oca.— Prisión  de  Madoz  y  otros  hombres  distinguidos  del  partido  progre^  ( 
sista.— Costa  Cabral  destierra  á  Olózaga.— Cómo  salió  Olózaga  para  Inglaterra.— Un  en- 
tierro y  una  entrada  triunfal.— Decreto  para  el  casamiento  de  Cristina,  con  44  años  de  \ 
atraso.— Una  caja  cerrada  que  derriba  á  un  ministro.- Las  combinaciones  de  bolsa  de 
Carrasco.— Los  vapores  de  Portillo.— Primera  etapa  de  Narvaez.— La  reforma  constitu- 
cional deseada  por  Viluma  y  el  proyecto  do  casamiento  con  el  hijo  mayor  de  D.  Carlos. 
—Viaje  de  la  corte  á  Cataluña.— La  policía.— El  ejercito.— El  clero.— Sistema  de  terror. 
— Atentado  contra  la  Constitución. — Disputan  los  moderados  sobre  el  casamiento. — La 
tumba  de  las  naciones  no  se  llena  con  el  cadáver  de  un  ministro.— Cl  Beraldo  diciendo 
aue  estaba  jurado  «el  esterminio  de  la  dinastía  reinante.»— El  partido  militar.  —  Indivi- 
dualidad que  supedita  al  trono.— Alzamiento  de  Zur baño.— Una  escena  al  pié  de  la  esca- 
lera de  palacio.— Fusilamientos  horrorosos.- Espartero  destinado  por  el  gobierno  á  ser 
Í)a8ado  por  las  armas.— Viaje  á  las  provincias  Vascongadas.- Venida  de  Nemours  y  Auma- 
e.— £1  despotismo  de  Narvaez.— ¿Por  qué  le  reemplazó  Miraflores  si  al  mes  habia  de  vol- 
ver Narvaez?  ¿por  qué  volvió  Narvaez  si  habia  de  volver  á  caer  al  mes  siguiente?- Des- 
orden de  los  kowtbres  dt  4fr<i«».— Arresto  del  general  Pezuela  en  una  sesión  del  Congreso. 
— Los  moderados  dando  testimonio  de  que  las  revelaciones  de  Olózaga  eran  ciertas. — 
Segunda  etapa  de  Narvaez.— Suspensión  de  Cortes.— El  fuego  en  casa  de  Olózaga.— De 
cómo  se  puede  salvar  del  fuego  lo  que  contiene  una  casa...  arrojándolo  por  los  balco- 
nes.—De  cómo  se  agotó  no  solo  el  agua  sino  el  vino  de  una  bodega  al  apagar  el  fuego.— 
La  copa  de  oro.— Olózaga  (D.  José)  en  Londres.— Una  mala  nueva.— Las  amarguras  que 
en  este  país  sufren  las  familias  de  los  hombres  políticos  que  sirven  bien  á  su  patria. 


Mala  entre  las  peores  que  puede  permitirse  un  invierno  crudo,  estaba 
la  mañana  del  13  de  diciembre  de  1843:  pesaba  sobre  la  villa  y  corte  un 
celaje  de  color  de  plomo ;  barria  las  calles  un  viento  Norte ,  que  comu- 
nicaba á  Madrid  la  temperatura  del  Guadarrama;  á  un  mismo  tiempo 
nevaba  y  llovia  agua  de  hielo ;  no  era ,  pues ,  estraño  que  las  gentes 
anduvieran  perezosas  en  salir  de  sus  casas. 

Dos  personas  de  distinto  sexo  iban  y  venian  sin  embargo  desde  antes 
de  amanecer  por  la  calle  de  la  Ruda ,  tan  pronto  en  dirección  á  la  pla- 
zuela del  Rastro ,  como  á  la  plaza  de  la  Cebada ,  sin  reparar  ni  en  la 
lluvia,  ni  en  la  nieve,  ni  en  el  frió  ,  y  sin  acabarse  de  resolver  tampoco 
á  salir  de  la  tal  calle  á  una  ú  otra  plazuela.  Fácil  hubiera  sido  con  todo 
á  un  observador ,  adivinar  por  cuál  de  las  dos  se  decidirian  al  fin  los  ma- 
drugadores paseantes ,  viendo  que  al  llegar  á  la  del  Rastro ,  daban  la 
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vuelta  sin  vacilar ,  mientras  que  al  acercarse  á  la  plaza  de  la  Cebada  se 
internaban  en  ella  lo  suficiente  para  dirijir  la  vista  á  la  puerta  de 
Toledo.  En  el  momento  que  la  vieron  abrir ,  abandonaron  decididamente 
la  calle  de  la  Ruda  y  bajaron  con  paso  resuelto  la  que  tiene  por  término 
la  mencionada  puerta. 

Tan  preocupado  debia  ir  el  hombre  que  acompañaba  á  la  mujer  (si  es 
que  la  mujer  no  acompañaba  al  hombre),  que  ni  siquiera  se  dignó  echar 
una  mirada  á  los  dos  monumentos  que  por  aquel  lado  presenta  la  corte 
á  la  admiración  del  forastero:  \b,  ísmoss. /Mentecüla ^  dedicada  á  Fernan- 
do Vil ,  y  el  arco  de  piedra ,  tan  pesado  y  de  mal  gusto  como  el  héroe  á 
quien  se  dedicó ,  cuya  inscripción ,  hablando  en  latín  á  los  que  vengan 
á  la  capital,  y  en  castellano  á  los  que  la  abandonen,  dice  de  esta  manera 
en  letras  gordas : 

« A  Fernando  VII  el  deseado ,  padre  de  la  patria,  restituido  d  sus 
pueblos ,  esterminada  la  usurpación  francesa ,  el  ayuntamiento  de 
Madrid  consagró  este  monumento  de  fidelidad ,  de  trivmfo»  de  ahgria. 
Año  de  1827. » 

Sin  leer ,  pues ,  esta  sabia  rotulata ,  y  libre  por  lo  tanto  de  la  duda 
que  nosotros  tenemos  sobre  el  esterminio  y  la  usurpación  francesa  á  que 
se  refiere  aquel  montón  de  piedra  berroqueña,  en  su  fidelidad,  su  triunfo 
y  su  alegría;  sin  fijarse  en  nada  de  esto,  salió  la  pareja  por  el  arco  erijído 
al  padre  de  la  patria. 

Si  dentro  de  la  población  hacía  muy  mala  mañana,  fuera,  la  mañana 
era  verdaderamente  atroz:  nuestros  madrugadores  no  parecian  hacer 
caso  de  eso;  más  atención  ponían  en  mirar  por  una  y  otra  parte,  como  si 
desearan  descubrir  algún  objeto  ó  persona :  objeto  y  persona  llamaron 
pronto  su  atención ;  el  objeto  era  una  magnífica  yegua ;  la  persona  un 
guarda,  adornado  con  su  bandolera,  que  tenia  la  yegua  del  diestro.  La 
mujer  dio  la  vuelta  para  Madrid;  el  hombre  montó  á  caballo,  y  seguido 
del  guarda ,  tomó  la  dirección  contraria. 

No  habia  llegado  aún  al  puente  de  Toledo ,  cuando  vio  venir  á  su 
encuentro,  según  las  trazas,  caballero  en  una  escelente  muía  de  paso, 
á  uno  que  por  el  traje  parecía  labrador  bien  acomodado ,  pero  que  era 
completamente  desconocido  para  el  caminante  de  la  yegua :  saludóle 
aquel  afectuosamente ;  contestó  este  no  más  que  con  cortesía ;  dio  la 
vuelta  el  de  la  muía  para  ir  al  lado  de  nuestro  viajero,  y  conversando 
con  él  como  sí  le  hubiera  tratado  de  antiguo,  acabó  por  sacar  un  bolsillo 
lleno  de  oro ,  poniendo  gran  empeño  en  que  le  aceptara. 

Que  el  caminante  seguido  del  guarda  era  Olózaga  ,  no  necesitábamos 
decírselo  al  lector ;  lo  que  su  penetración  no  habrá  adivinado  con  tanta 
exactitud,  es  el  paseo  en  la  calle  de  la  Ruda,  la  mujer  que  le  acompañó, 
el  guarda  de  la  bandolera  y  el  viajero ,  desconocido  para  el  mismo  Oló- 
zaga ,  que  así  se  empeñaba  en  regalarle  un  bolsillo  repleto  de  oro.  Son 
ya  demasiados  personajes  para  que  aplacemos  la  esplicacion. 

Desde  la  casa  de  su  padre,   Olózaga  se  dirijió  á  la  de  su  amigo 
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Basualdo,  donde  dio  la  última  mano  á  la  dispuesta  salida  para  la  emigra- 
ción; el  ama  de  llaves  de  la  casa  fué  la  mujer  que  hizo  pareja  con  el  via- 
jero hasta  la  Ronda;  la  yegua  magnífica  era  de  Gómez  Acebo:  tenia  este 
en  lUescas  una  dehesa,  y  se  le  ocurrió  la  escelente  idea  de  que  fuera  con 
D.  SiLüSTiANO  el  guarda  de  ella,  hombre  honrado  y  bueno ,  que  en  este 
país,  donde  los  signos  de  autoridad,  por  humildes  que  sean,  se  consideran 
tanto ,  constituia  por  la  bandolera  una  salvaguardia  para  el  caminante; 
el  ginete,  en  fin,  que  se  habialiecho  encontradizo,  era  D.  Vicente  Sejor- 
nal ,  rico  labrador  de  Torrejon  de  Velasco ,  á  quien  no  conocia  Olózaga, 
pero  sí  á  su  hermano  D.  Mariano^  por  haber  sido  alcalde  en  el  ayunta- 
miento de  Madrid.  Hagamos  notar  de  paso  que  el  acompañante  de 
D.  Salustiano  era  viznieto  del  maestro  de  español  que  trajo  Felipe  V,  el 
primer  Borbon,  cuando  vino  á  España,  autor  además  del  Diccionario  que 
tan  conocido  era  antes  de  publicarse  el  de  Valbuena. 

Olózaga  venció  el  empeño  de  Sejomal  en  darle  el  bolsillo  de  oro;  em- 
peño en  que  por  el  pronto  no  cedia,  aunque  le  asegurara  que  no  le  hacía 
falta  dinero ,  porque  llevaba  un  cinto  de  onzas ;  en  lo  que  no  le  venció 
fué  en  el  propósito  de  ir  á  su  lado ,  porque  declaró  que  no  se  separaba 
hasta  dejarle  en  Leganés :  una  vez  allí ,  Olózaga  insistió  en  que  no  fiíera 
más  adelante ;  pero  él  dijo  que  seguiria  hasta  que  almorzaran. 

Ya  para  entonces  se  habia  reunido  á  los  viajeros  un  famoso  contra- 
bandista llamado  El  Fraile,  que  tenia  contraido  el  compromiso  de  poner 
á  Olózaga  al  otro  lado  de  la  frontera  sin  que  nadie  le  detuviese.  A  alguna 
distancia  de  Leganés  y  fuera  ya  del  camino  general ,  Sejomal  propuso 
que  se  detuvieran  á  tomar  un  bocado:  sentáronse  en  un  barranco  y  almor- 
zaron con  buen  apetito  y  no  mal  humor,  sin  que  lo  estorbara  lo  desapa- 
cible del  dia ,  que  en  vez  de  mejorar ,  parecia  ponerse  peor  según  iba 
avanzando.  Concluido  que  fué  el  almuerzo,  Olózaga  se  despidió  de  Sejor- 
nal;  pero  este  montó  en  su  muía  y  se  le  colocó  de  nuevo  al  lado,  diciendo 
que  andaría  un  poquito  más.  En  Carranque ,  á  cinco  leguas  de  Madrid, 
estaban  esperando  al  Fraile  (hombre  como  de  60  años,  pero  fuerte, 
resuelto,  muy  conocido  en  el  itinerario  que  llevaban  nuestros  viajeros, 
y  muy  querido  y  respetado  de  todos  los  que  se  dedicaban  á  la  misma 
ocupación  que  él) ,  catorce  contrabandistas  bien  montados  y  armados, 
que  se  constituyeron  en  escolta. 

Aquí  rogó  de  nuevo  Olózaga  á  Sejomal  que  se  volviera ;  y  como  no 
es  cosa  de  que  repitamos  el  ruego  y  la  respuesta  tantas  veces  como  se 
sucedieron,  diremos  en  conclusión,  que  D.  Salu8tiai>(o  despidiéndose,  y 
Sejomal  declarando  que  seguiria  un  poquito  más ,  llegó  sin  abandonarle 
hasta  el  otro  lado  de  la  frontera. 

Andaba  bien  el  pequeño  escuadrón ;  Olózaga  estuvo  á  caballo  de 
veinte  á  veintiuna  horas  por  dia ,  los  que  duró  el  viaje ;  no  durmiendo 
en  poblado  más  que  una  ó  dos ;  hubo ,  sin  embargo ,  una  infracción  de 
este  sistema  de  marcha  en  la  venta  de  Oropesa.  Era  muy  buena  moza 
la  ventora ,  ó  una  criada  del  mesón  que  habia  en  aquel  tiempo ;  los 
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muchachos  se  entusiasmaron  con  ella  y  hasta  el  amanecer  no  consiguió 
sacarlos  de  allí  Olózaga  ,  cuya  fuerza  moral  estaba  muy  lejos  de  ser  toda 
la  necesaria,  por  una  circunstancia  que  apuntaremos.  En  aquellos  dias 
se  habia  fugado  el  cajero  de  la  casa  de  Gaviria  con  algunos  millones; 
los  contrabandistas  tomaron  á  Olózaga  por  el  tal  sugeto :  sobre  ser  la 
suposición  humillante ,  era  espuesto  que  aquellos  hombres  llevaran  la 
idea  fija  de  que  iban  escoltando  á  un  picaro  cargado  de  dinero;  pero 
espuesto  era  también,  y  no  poco,  darles  á  conocer  la  verdad:  hubo,  pues, 
de  conformarse  con  pasar  por  cajero  fugado. 

Teniendo  que  atravesar  un  trozo  de  carretera  general,  se  encon- 
traron con  varios  hombres  que  venian  á  caballo  de  Trujillo :  uno  ó 
más  dieron  señales  de  conocer  á  Olózaga,  aunque  no  llegaron  á  de- 
cirle nada  (1),  y  así  que  le  perdieron  de  vista ,  la  cabalgata  tuvo  que 
echarse  fuera  del  camino ,  sigaiendo  veredas  estraviadas  en  dirección  á 
Ceclavin. 

Era  de  noche  cuando  llegaron  á  este  pueblo ;  Olózaga  se  dirijió  al 
Fraile  y  le  preguntó: — ¿A  qué  casa  tiene  Vd.  pensado  que  vayamos  á 
apearnos? — A  casa  del  alcalde,  contestó  el  contrabandista  con  aire  indi- 
ferente.— ¡A  casa  del  alcalde!  esclamaron  á  una  voz  Olózaga  y  Sejornal. 
— Sí,  señor,  á  casa  del  alcalde;  pues  ¿á  dónde  habíamos  de  ir? — La  inter- 
rogación estuvo  muy  lejos  de  convencer  á  Olózaga,  que  se  proponía 
aclararla  un  poco  más  por  medio  de  otras,  cuando  al  entrar  en  Ceclavin 
picó  el  Fraile  á  su  cabalgadura  y  se  adelantó  á  todas  las  demás,  las 
cuales  apretaron  el  paso,  sin  necesidad  de  que  las  espolearan ,  hasta  que 
espontáneamente  también  pararon  á  la  puerta  de  una  casa. 

Allí  estaba  esperando  el  Fraile  en  compañía  de  un  hombre  descono- 
cido ,  que  saludó  á  Olózaga  y  le  llevó  á  la  cocina,  donde  ardia  una  mag- 
nífica hoguera.  Mientras  el  recién  llegado  tomaba  posesión  de  un 
banco ,  cerca  de  la  lumbre ,  el  hombre  le  observaba  de  hito  en  hito; 
luego  que  le  hubo  contemplado  suficientemente ,  le  dijo : — ¡Viene  Vd.  á 
tiempo! — ¿A  tiempo  de  qué? — Acabo  de  recibir  la  orden  para  prenderle. 
—¿A  mí?--Sí,  señor;  Vd.  es  Rosales.— ¿Y  quién  es  Rosales?— ¡Chica! 
gritó  el  alcalde  á  su  mujer,  baja,  baja  la  requisitoria  que  te  mandé 
meter  esta  tarde  en  el  arca. — ^La  mujer  trajo  la  requisitoria,  cuyas  señas 
correspondian  bastante  bien  á  las  de  Olózaga,  como  acontece  tantas 
veces  tratándose  de  los  datos  generales  y  vagos  que  son  de  uso  en 
semejantes  documentos.  Apurado  el  asunto ,  la  requisitoria  iba  dirijida 
contra  un  Rosales,  á  quien  se  suponía  uno  de  los  autores  ó  cómplices  de 
la  tentativa  de  asesinato  contra  Narvaez. 

A  Olózaga  le  fué  fácil  convencer  al  alcalde  de  que  no  era  Rosales, 
sin  más  que  confrontar  la  fecha  de  su  salida ,  en  compañía  del  Fraile, 
con  la  ignorada,  pero  posterior,  del  atentado  en  cuestión;  pero,  aunque 
el  alcalde  no  puso  aprecio  en  ello ,  y  aunque  empezaba  á  comprender 

(4)    A  los  pocos  dias  decian  los  periódicos     los  montes  de  Navalmoral  escoltado  por  ce- 
moderados,  que  hablan  yisto  á  Olózaga  en     clavineros. 
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que  no  sería  peligros  allí  su  propia  requisitoria ,  deseaba  verse  cuanto 
antes  en  Portugal,  y  le  chocaba  sobremanera  la  intención  que  mani- 
festaban los  contrabandistas  que  iban  entrando  y  tomando  puesto  en  la 
cocina,  de  pasar  en  Ceclavin  aquella  noche  y  el  dia  siguiente,  sin  que 
les  hicieran  efecto  las  indicaciones  de  Olózaga  ,  sobre  la  conveniencia  de 
ponerse  en  marcha  luego  que  descansaran  algún  tanto:  cuando  mani- 
festó terminantemente  que  queria  salir  en  la  misma  noche ,  el  alcalde 
le  contestó  en  fin : — «No  tenga  Vd.  cuidado,  está  Vd.  en  los  Estados- 
Unidos  ;  esta  noche  no  hay  que  pensar  en  eso  porque  no  es  el  pase.»— Se 
presta  mal  el  carácter  de  Olózaga  á  contentarse  con  una  frase  ininteli- 
gible, y  no  hay  para  qué  decir  que  deseó  conocer  su  significado. 

Es  Ceclavin  una  población  singular :  viven  en  ella  desahogadamente 
más  de  800  vecinos ,  y  su  término  apenas  produce  para  sostener  la 
mitad;  ni  hay  en  ella  industria,  ni  comercio  que  merezcan  la  pena  de 
mencionarse.  Está  á  dos  leguas  de  la  frontera  de  Portugal ,  en  cuyo  in- 
termedio se  encuentra  un  pueblo  que  llaman  la  Zarza,  punto  en  que  se 
halla  situado  un  destacamento  de  carabineros.  Hé  aquí  de  qué  níodo  se 
hace ,  ó  se  hacía  la  introducción  de  géneros  desde  el  reino  vecino :  « Las 
compañías  de  contrabandistas  los  compran  en  Castello-Branco ,  y  dan 
parte  al  alcalde  de  Ceclavin  luego  que  tienen  diez  ó  doce  cargas;  cuando 
se  reúnen  80  ó  100,  manda  el  alcalde  al  comandante  de  carabineros  de 
la  Zarza,  tantas  veces  30  rs.  como  cargas  necesitan  pasar;  este  retira 
los  carabineros  y  señala  la  noche  y  el  sitio  del  pase,  y  las  cargas  entran 
sin  obstáculo.— «Han  mudado,  le  decia  el  alcalde  á  Olózaga,  más  de  cua- 
renta jefes;  han  tomado  mil  medidas  para  estorbar  este  sistema;  todo 
inútil,  siempre  lo  mismo ;  ni  ha  dejado  de  pasar  jamás  una  sola  cai*ga 
que  tuviéramos  allá,  ni  ha  pasado  tampoco  ninguna  sin  avisarlo  y  pagar 
el  contingente  establecido.» — Añádase  á  esto  que  los  ceclavineros  tienen 
desde  muy  antiguo ,  desde  las  guerras  con  Portugal ,  desde  el  ejército 
del  marqués  de  Vélez,  reputación  de  valientes  y  arrojados  hasta  la 
temeridad,  fama  recientemente  renovada  por  la  tenaz  resistencia  que 
hicieron  á  Llauder ,  quien  á  pesar  de  contar  con  diez  batallones  á  sus 
órdenes  no  logró  entrar  en  Ceclavin. 

En  tanto  que  Olózaga  habia  ido  recojiendo  estas  noticias,  á  fuerza  de 
contestaciones  y  de  prolijas  respuestas,  la  cocina  se  fué  poblando  de 
contrabandistas,  hasta  reunirse  como  unos  30  que  se  hablan  ido  sentan- 
do y  acomodando  como  podían  para  gozar  de  aquella  tertulia.  No  bien 
concluyeron  las  interpelaciones  de  aquel,  cuando  estos  comenzaron  á 
desquitarse: — «Diga  Vd.,  ¿qué  deja  por  Madrid?» — preguntó  imo.— « ¿Y 
Olózaga? — añadió  otro; — sabrá  Vd.  algo  de  él;  á  mí  me  gustan  mucho  las 
sesiones,  siempre  que  llego  á  Madrid  voy  á  oirías;  el  dia  3  estuve  cuando 
habló  Olózaga.  » — No  eran  necesarias  estas  últimas  palabras,  para  que,  por 
otras  espresiones  anteriores,  comprendiera  el  fugitivo  que  aquel  hombre 
le  conocía.  Aprovechó  la  primera  ocasión  que  tuvo  de  hablar  con  el  alcal- 
de, y  le  dijo  resueltamente  que  queria  salir  para  la  frontera,  en  la  misma 

30 
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noche.  El  alcalde  cedió  al  fin ,  se  resolvió,  y  dijo  en  alta  voz: — «Vaya, 
pues  sea  de  cualquier  modo;  muchachos,  á  las  doce  en  el  Calvario.» 

Tan  completa  era  la  oscuridad  de  aquella  noche ,  que  no  se  veia  á 
cuatro  pasos  de  distancia ;  en  vano  se  esperaría  un  rayo  de  luna ,  ni  el 
brillo  de  una  sola  estrella ;  grandes  masas  de  nubes  que  corrían  veloz- 
mente impulsadas  por  el  viento ,  parecían  un  océano  invertido ,  amena- 
zando al  mundo  con  un  nuevo  diluvio;  no  era  agua,  sin  embargo,  lo  que 
amenazaba  caer,  sino  nieve ,  sobre  la  media  vara  que  ya  servia  de  alfom- 
bra á  los  ginetes ,  puestos  en  camino  desde  Ceclavin ,  poco  antes  de  las 
doce.  En  el  Calvario  los  esperaban  más  de  60  contrabandistas  á  caballo; 
todos  bien  armados,  y  se  unieron  á  ellos  para  escoltarlos. 

No  tardaron  mucho  en  llegar  á  las  inmediaciones  de  la  Zarza ;  tan 
cerca  de  ella  pasaron ,  que  oian  los  ladridos  de  los  perros;  pero  la  nieve 
ahogaba  el  rumor  de  las  pisadas  de  los  caballos  y  pudieron  desfilar 
sin  que  nadie  saliera  á  perseguirlos. 

¿Dónde  estaba  allí  el  límite  natural  que  marcáxa  la  frontera  de  dos 
naciones?  ¿Qué  cordillera  gigantesca,  qué  rio  caudaloso,  qué  valle  pro- 
fundo ,  qué  línea ,  en  fin ,  puso  la  creación  para  designar  dónde  debia 
concluir  Espaüa  y  empezar  Portugal?  ¿Qué  razón  hay  para  que  dos 
pueblos  que  la  naturaleza  fundió  en  un  mismo  molde,  estén  separados 
como  si  por  sus  venas  corriera  sangre  distinta,  como  si  no  pertenecieran 
á  la  familia  peninsular  por  una  ascendencia  común?  Tienen  el  mismo 
suelo,  el  mismo  clima,  la  misma  vejetacion,  el  mismo  idioma,  con  la 
diferencia  de  un  dialecto;  están  unidos  por  el  cinturon  de  un  mismo  mar, 
por  las  mismas  fuentes  históricas ,  que  corren  paralelas  en  los  períodos 
de  grandeza  como  en  los  de  infortunio :  Colon  y  Gama  son  de  la  misma 
raza  de  navegantes  heroicos;  Cervantes  y  Camoens,  los  dos  poetas  sol- 
dados, son  gemelos ;  los  dos  pueblos  tienen  el  mismo  pasado  y  el  mismo 
porvenir ;  los  progresos  de  su  espíritu  se  corresponden ,  las  afinidades, 
las  analogías,  los  intereses  se  tocan  por  todlis  partes,  y  sin  embargo, 
entre  ellos  media  un  divorcio  monstruoso.  Castilla  está  separada  de 
Andalucía  por  una  gran  cordillera,  y  de  las  provincias  del  Norte  por  el 
rio  principal  de  la  Península :  España ,  en  el  punto  que  atravesó  Olóza- 
6A ,  no  está  separada  de  Portugal  -más  que  por  un  arroyuelo ,  mucho 
más  miserable  que  el  que  corre  entre  dos  aldeas  de  un  mismo  distrito 
municipal ;  la  frontera  que  se  interpone  entre  los  brazos  de  dos  pueblos 
hermanos  para  que  se  presten  mutuo  auxilio ,  consiste  en  el  puesto  de 
carabineros  que  r^Kbe  30  rs.  por  el  pase  de  cada  carga! 

Al  llegar  al  arroyo,  el  Fraile  se  despidió  de  Olózagá;  los  contraban- 
distas le  dieron  la  enhorabuena ;  el  de  las  preguntas  en  la  cocina  le  dijo 
en  voz  baja: — «  Ya  habrá  Vd.  comprendido  que  sé  quién  es,  y  que  le 
habia  visto  antes  de  ahora. » — Y  todos  se  volvieron  á  Ceclavin,  dejando 
al  criado  del  alcalde  para  conducir  hasta  Castello-Branco  al  emigrado. 

Marchó  el  criado  delante;  la  compañía  de  Olózaga  quedó  reducida  á 
Sejornal  y  al  guarda  de  Gómez  Acebo ,  que  seguia  con  la  bandolera 
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sobre  el  hombro;  llevaban  andado  un  buen  trecho,  cuando  buscaron 
inútilmente  al  guia  que  no  sabiau  por  donde  iba ;  era  imposible  dar  con 
él  en  medio  de  aquella  densa  oscuridad;  llamáronle  y  no  contestó;  hallá- 
banse en  medio  de  un  bosque  de  encinas ,  no  distinguian  camino ,  ni 
sendero  alguno ;  Olózaga  vio  fácil  que  si  seguían  andando ,  volvían  al 
territorio  de  España,  y  resolvió  hacer  alto ;  apeáronse ,  ataron  las  caba- 
llerías y  se  colocaron  junto  á  una  encina  corpulenta  buscando  algún 
abrigo  contra  el  viento  helador  que  corria.  Era  la  una  y  media  de  la 
noche ,  de  una  noche  de  diciembre ,  es  decir ,  que  faltaba  una  eternidad 
para  que  amaneciese ;  el  frió  se  hacia  sentir  cada  vez  con  más  intensi-- 
dad,  y  se  decidieron  á  encender  lumbre;  reunieron  un  monten  de  ramas, 
y  trabajosamente  lograron  hacerlas  arder;  pero  el  fuego,  que  tanto  les 
habia  costado  conseguir,  fué  tomando  incremento,  se  comunicó  á  los 
jarales  inmediatos  y  amenazaba  correrse  rápidamente  por  el  bosque; 
tuvieron  que  apagarle;  libres  por  entonces  del  frió,  pero  rendidos  de 
cansancio  y  de  sueno,  se  acostaron  en  el  suelo,  donde  se  habia  derretido 
la  nieve,  pero  dejando  el  piso  encharcado;  así  pasaron  aquella  noche 
cruel ,  sin  más  cama  que  las  sillas  de  los  caballos  por  cabecera.  Ni  un 
alma  vieron  hasta  las  nueve  de  la  mañana  que  encontraron  un  pastor,  y 
los  llevó  á  una  aldea  miserable;  recibieron  á  los  caminantes  en  una  casa 
poco  mejor  que  una  choza;  calentáronse,  secaron  la  ropa  y  se  acostaron 
en  el  suelo  á  descansar  de  tan  largo  y  tan  terrible  viaje.  Allí,  y  solo 
allí ,  fué  donde  consintió  en  separarse  de  Olózaga  el  que  le  habia  sido 
de  útilísima  compañía  desde  el  puente  de  Toledo,  el  buen  Sejornal,  que 
debió  volverse  desde  Leganés ;  aquel  fué  también  el  límite  á  que  esten- 
dió su  jurisdicción  el  guarda  de  la  dehesa  de  lllescas.  El  emigrado  se 
trasladó  á  Castello-Branco,  y  á  los  tres  dias  entró  en  Lisboa. 

Si  buena  fué  la  acojida  que  encontró  cuando  llegó  fugitivo  á  la  capi- 
tal de  Francia ,  no  fué  peor  la  que  le  hicieron  en  la  de  Portugal  las  per- 
sonas más  distinguidas.  Contrajo  entonces  relaciones  íntimas  de  amistad 
con  Terceira ,  Pálmela  y  el  ministro  de  Inglaterra. 

A  una  de  estas  amistades  debió  el  honor  de  tratar  y  pasear  muchas 
veces  en  los  jardines  de  Belén,  con  los  príncipes  D.  Pedro  y  D.  Luis,  hoy 
rey  muy  querido  de  los  portugueses,  cuyo  profesor  era  Souza,  secreta- 
rio de  la  embajada  inglesa  y  una  de  las  personas  con  quien  hizo  Olóza- 
ga más  estrecha  amistad.  En  Portugal  y  en  tan  buena  compañía  teñe* 
mos  que  dejarle ,  para  echar  una  ojeada  por  Espina  que  sirva  de  espli- 
cacion  á  sucesos  posteriores.  4t^ 

El  ministerio  González  Brabo  era  incompatible  con  la  vigorosa  y 
considerable  minoría  del  Congreso ,  y  le  suspendió  el  27  de  diciembre 
con  ánimo  de  disolver  aquellas  mismas  Cortes  que  un  mes  antes  eran 
tan  dignas  de  consideración  por  lo  de  la  votación  de  la  mayoría  de  la 
reina  y  otras  razones  semejantes:  esta  vez  el  decreto  no  tropezó  en  nin- 
guna de  ellas.  Alguna  sospecha  ocasionó  sin  embargo  la  suspensión  en 
la  falange  moderada ;  pero  González  Brabo  dio  nuevas  seguridades  de  - 
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que  no  espí otaria  el  interregno  parlamentario  sino  para  entronizar  la 
reacción,  y  los  retrógrados  dejaron  que  continuara  sirviéndoles  de  editor 
responsable.  Fué  por  esta  vez  fiel  á  su  palabra:  cojió  una  colección  de 
El  Oidrigay  s  formó  un  catálogo  de  todas  las  reformas  liberales  que 
habia  aplaudido  desde  el  pronunciamiento  de  setiembre  y  de  las  disposi- 
ciones abolidas  desde  aquella  fecha  por  el  partido  progresista,  revocó 
las  primeras  y  restableció  las  segundas.  Cambió  el  personal  de  la  admi- 
nistración, separando  á  los  progresistas  y  colocando  á  los  que  acababan 
de  apostatar  de  este  partido ,  á  los  moderados  y  á  los  absolutistas,  par- 
ticularmente á  los  convenidos  de  Vergara ,  cuyos  jefes  obtuvieron  los 
principales  puestos  militares.  La  policía ,  detestada  de  los  españoles ,  á 
cuyo  carácter  arrogante  y  noble  no  puede  acomodarse  una  institución 
que  tiene  por  objeto  la  dejación,  la  calumnia  frecuentemente,  y  siempre 
la  desolación  y  la  amargura,  recibió  una  organización  especial ,  desti- 
nada á  espiar  y  denunciar  á  los  liberales.  Expedía  el  ministerio  decretos 
á  su  antojo,  prescindiendo  de  los  Cuerpos  colegisladores;  empezaban  los 
contratos  ruinosos,  estableciéndose  un  despotismo  disfrazado  con  formas 
constitucionales.  En  medio  de  lo  furioso  de  aquella  reacción,  Madrid  dio 
un  voto  muy  significativo  de  censura  á  los  que  hablan  tramado  la  intriga 
para  deshacerse  de  Olózaga  ;  á  las  tres  semanas  de  su  honrosa  caida  fué 
reelejido  diputado  para  aquellas  Cortes,  que  se  hallaban  suspendidas, 
pero  no  disiieltas,  á  pesar  de  los  inauditos  esfuerzos  que  con  objeto  de 
evitarlo  hizo  el  gobierno,  no  pudiendo  «consentir,  dice  un  moderado, 
tamaño  insulto  á  la  corona»  (1).  Olózaga  escribió  desde  Lisboa  con  fecha 
10  de  enero  de  1844  una  carta  á  los  electores,  que  contenia  el  párrafo 
siguiente  : 

«Si  ha  habido  quien  por  llevar  adelante  el  funesto  plan  de  la  reacción, 
no  ha  reparado  en  hacer  servir  al  trono  de  instrumento  de  intereses  perso- 
nales ó  de  partido,  hay  también  por  fortuna  ciudadanos  que  tienen  la  ilus- 
tración necesaria  para  distinguir  la  causa  de  la  reina  constitucional,  que 
han  defendido  y  defenderán  siempre  con  lealtad ,  de  los  que,  abusando 
de  su  inesperiencia  ,  se  ocultan  y  amparan  bajo  tan  sagrado  escudo.  ■ 

Desheredado  con  encono  el  partido  progresista  y  sin  medios  de  hacer 
frente  á  tanto  desmán ;  escluido  de  las  elecciones  por  los  amaños  del 
poder;  alejado  con  desprecio  de  los  cargos  públicos;  perseguido  y  ame- 
nazado pero  firme  en  sus  principios,  organizó  al  fin  una  junta  directiva 
electoral ,  que  se  puso  en  relación  con  las  provincias ,  procurando  dar 
unidad,  cohesión  y  disciplina  al  partido.  Las  provincias  por  su  parte 
enviaban  protestas  contra  la  reacción ,  que  iba  desarmando  la  milicia 
nacional  á  protesto  de  reorganizarla:  sirva  de  muestra  el  siguiente  trozo 
de  una  exposición  de  Sevilla : 

« No  más  reacciones;  porque,  señora,  si  la  mano  torpe  de  ministros 
pérfidos,  ingratos  y  desleales  pretendiese  el  retroceso aunque  pesara 

(4)    Rico  y  Amat.  Obra'etfada. 
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al  carácter  naturalmente  templado  y  pacífico  de  los  hombres  del  pro- 
ceso, no  podrían  dejar  de  aceptar  la  lid  á  que  se  les  provocase ,  y  con- 
fundir en  ella  á  sus  tiranos,  para  salvar  las  instituciones  y  con  ellas  el 
trono  augusto  de  V.  M. » 

En  Zaragoza  hubo  resistencia  al  desarme  de  la  milicia ,  aunque  fuera 
á  protesto  de  reorganización;  y  los  agentes  del  gobierno  hicieron  correr 
sangre  inocente,  mandando  disparar  contra  una  masa  de  ciudadanos 
indefensos ,  procedimiento  bárbaro ,  usado  ya  en  Madrid  y  en  otras  po- 
blaciones; por  último,  la  irritación  rompió  los  diques  de  la  obediencia,  y 
Alicante,  y  después  Cartagena,  dieron  el  grito  de  guerra,  aclamando  la 
libertad  y  alzándose  contra  el  ministerio,  que  ultrajando  la  soberanía  del 
pueblo,  faltaba  descaradamente  á  todos  sus  juramentos  y  deberes.  Re- 
puesto el  gobierno  del  terror  con  que  recibió  la  noticia,  y  viendo  que  el 
movimiento  no  S3  propagaba,  declaró  la  nación  en  estado  escepcioual,  y 
dictó  por  los  diferentes  ministerios,  órdenes  terribles  y  apremiantes  para 
evitar  y  castigar  toda  tentativa  revolucionaria:  como  muestra  de  aquellas 
medidas,  copiaremos  una  real  orden  espedida  por  el  departamento  de  la 
Guerra.  Decia  así: 

«Excelentísimo  señor:  La  escandalosa  rebelión  de  Alicante  ha  llama- 
do poderosamente  la  atención  de  S.  M. ,  y  resuelta  á  cortar  de  una  vez 
la  raiz  de  las  revoluciones,  me  manda  prevenir  d  V.  E.  lo  siyuíente: 

1.*  Todos  los  jefes ,  oficiales  y  sargentos  que  pertenezcan  al  ejército, 
milicias  provinciales ,  milicia  nacional ,  carabineros  ó  armada  que  han 
tomado  parte  en  la  rebelión  de  Alicante,  ^Qívkn  pasados  por  las  armas 
donde  quiera  que  puedan  ser  habidos ,  con  la  sola  identificación  de  la 
persona. 

2/    Si  invitada  la  tropa  sublevada  de  todas  armas  á  reunirse  bajo  las    ' 
banderas  leales,  en  un  corto  plazo  que  queda  a  la  prudencia  de  vuecen- 
cia señalar,  no  se  presentase,  será  diezmada  cuando  pueda  ser  habida, 
C071  arreglo  d  ordenanza. 

3.'  Todos  los  paisanos  que,  como  jefes  de  la  rebelión,  hayan  apare- 
cido en  el  segundo  motin  de  Alicante,  serán  pasados  por  las  armas.*    \ 

De  esta  manera  esplotaban  los  monárquicos  por  escelencia  el  nombre  ■ 
de  la  reina,  haciéndole  intervenir  en  medidas  vengativas  y  crueles. 
Los  bandos  que  con  esto  motivo  publicaron  las  autoridades  de  provincia 
estaban  fundidos  en  el  molde  de  esa  real  orden.  Todo  ello  habría  sido 
acaso  inútil ,  si  la  traición  no  hubiera  venido  en  apoyo  del  gobierno 
apoderándose  del  castillo  de  Alicante;  rendida  á  discreción  la  plaza, 
fueron  fusilados  31  hombres ,  entre  ellos  el  jefe  Boné  ;  desmayó  con  esto 
y  se  entregó  Cartagena ,  y  nuevos  y  atroces  fusilamientos  vinieron  á 
consternar  al  país  (1).  Esplotó  el  gobierno  esos  tristes  triunfos  para 


(4 )  Poco  había  de  tardarse  en  mandar  la 
exhumación  y  traslación  á  la  corte  del 
cadáver  de  Montes  de  Oca,  fusilado  en  4844 , 
cuyos  gastos  debían  sufragarse  por  el 
Estado. 

«Hemos  llamado,  dice  un  historiador  de 
su  propio  partido,  imprudente  á  semejante 
disposición,    y    ahora    añadimos   que    era 


además  facciosa  y  revolucionaria.  Aquel  de- 
creto era  la  apoteosis  de  la  rebelión  de  4844 , 
la  sanción  de  un  delito,  la  proclamación  del 
derecho  de  insurrección  borrado  con  sangre 
en  los  sucesos  de  Alicante  y  Cartagena,  por 
el  mismo  partido  moderado,  que  ahora  por 
boca  de  su  gobierno  lo  ensalzaba  y  cnaltccia. » 
Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
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disolver  la  milicia  nacional  en  todo  el  reino ,  adoptó  el  sistema  de  rigor 
en  todas  las  provincias ,  y  en  Madrid  llevó  á  los  calabozos  á  los  indivi- 
duos de  la  junta  directiva  de  elecciones  del  partido  progresista ,  á 
Madoz ,  Cortina ,  Garrido ,  Berdú  y  otros  varios ,  á  pretesto  de  sospechas 
de  complicidad  en  los  movimientos  desgraciados;  el  país  vio  con  escán- 
dalo el  carácter  que  tomaba  la  situación ;  la  prensa  de  oposición  enmu- 
deció ,  y  el  gobierno ,  libre  de  toda  traba ,  quedó  en  aptitud  para  obrar 
como  mejor  le  cuadrase,  sin  que  nadie  censurara  públicamente  su 
tiranía. 

Por  dos  veces  fué  minuciosamente  registrada  la  casa  de  Olózagí, 
buscando  papeles  que  probaran  su  complicidad  en  la  conspiración  de 
Alicante;  no  se  halló  ninguno,  antes  al  contrario,  entre  los  cojidosá 
Cortina,  se  contaba  una  carta  de  Olózaga  desaprobando  el  movimiento, 
carta  que  no  se  unió  al  proceso  por  más  que  se  pidió.  Hemos  visto  lo 
bien  recibido  que  fué  el  emigrado  en  Lisboa;  cuando  su  familia  ibaá 
marchar  á  aquella  ciudad,  se  desató  contra  él  una  persecución  nacida  en 
Madrid,  y  villanamente  secundada  por  Costa  Cabral:  convenia  ó  agrada- 
ba al  gobierno  español  que  Olózaga  viviera  relegado  á  un  pueblo  subal- 
terno ,  y  el  ministro  portugués  trató  de  confinarle  á  Setubal  ó  Cintra; 
hizo  que  le  allanaran  la  casa  en  que  vivia,  imitando  el  procedimiento 
usado  en  la  de  Madrid:  le  registraron  los  papeles ;  pero  no  dieron  con  su 
persona.  Estuvo  algún  tiempo  oculto ,  y  al  fin  resolvió  embarcarse  para 
Inglaterra.  El  ministerio  había  ofrecido  que  lo  impediría;  Olózaga  podia 
burlarle,  y  ese  era  su  propósito;  pero  el  ministro  inglés  en  aquella  corte, 
el  célebre  y  nunca  bastante  estimado  sir  Hamilton  Seymour  (cuyos  des- 
pachos desde  San  Petersburgo  en  los  anos  53  y  54,  refiriendo  las  con- 
versaciones con  el  emperador  de  Rusia,  en  que  este  descubría  sus  planes 
sobre  el  imperio  de  Turquía,  que  consideraba  moribundo,  son  tal  vez  las 
páginas  más  interesantes  y  más  bellas  que  han  salido  nunca  dé  la  pluma 
de  ningún  diplomático),  dispuso  las  cosas  de  otra  manera.  Indignado  de 
la  bajeza  con  que  el  gobierno  portugués  se  prestaba  á  las  exij  encías  del 
español,  se  empeñó  en  que  Olózaga  fuese  desde  la  embajada ,  que  estaba 
en  Buenos  -  Aires ,  atravesando  todo  Lisboa  hasta  el  muelle ,  á  mitad  del 
día  y  en  medio  de  la  oficialidad  de  los  buques  de  la  marina  británica 
que  había  en  el  puerto.  No  agradó  al  emigrado  aquel  alarde  de  fuerza  de 
que  fué  objeto;  lo  dictó  la  generosidad  de  alma  de  sir  Hamilton,  á  quien 
no  es  fácil  esceder  en  virtud ,  abnegación  y  amor  á  la  humanidad ;  lo 
merecían  aquellos  indignos  y  osados  ministros;  pero  desagradaba  á  Oló- 
zaga servir  de  motivo  ó  pretesto  para  que  los  uniformes  estranjeros  pro- 
vocasen y  menospreciasen  de  aquel  modo  al  gobierno  de  Portugal :  más 
respetada  mereció  ser  la  dignidad  de  la  grande ,  bella  y  tantas  veces 
profanada  ciudad  de  Lisboa.  En  el  buque  encontró  al  minisíro  de  Ingla- 
terra en  los  Estados-Unidos,  que  regresaba  á  Londres,  y  la  travesía  hasta 
Southampton  bastó  para  que  se  hicieran  amigos. 

Formaron  elocuente  contraste  dos  sucesos  ocurridos  en  Madrid  en 
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una  misma  tarde  del  mes  de  abril  de  1844:  en  dirección  á  la  puerta  de 
Atocha,  caminó  lentamente  un  carro  fúnebre,  sencillo,  modesto,  pobre, 
sobre  el  cual  descansaba  un  atahud,  pobre  también  en  lo  material,  pero 
rico,  muy  rico  de  recuerdos,  porque  encerraba  los  restos  del  ilustre  es- 
pañol ,  del  virtuoso  patricio ,  del  orador  insigne  D.  Agustin  Arguelles. 
Más  de  50,000  personas  seguian  aquel  féretro,  espontáneamente,  sin 
aviso  ni  oscitación  alguna,  en  los  mismos  momentos  en  que  se  brinda- 
ba al  pueblo  con  magníficos  festejos  para  celebrar  la  entrada  de  Cristi- j 
na,  por  la  misma  puerta  de  Atocha  por  donde  salieron  los  restos  de 
Arguelles  á  su  última  morada  (1).  Recordado  el  entierro,  busquemos 
quien  nos  recuerde  la  entrada  triunfal. 

«No  era  ya  aquella  Cristina,  cuya  presencia  entusiasmaba  al  pueblo; 
los  disgustos  la  liabian  demudado  completamente;  viajaba  con  suma 
lentitud,  visitando  las  iglesias  y  conventos  de  religiosas  y  haciendo 
parada  en  los  dias  festivos.  En  este  punto  (la  capital)  fué  más  notable  la 
irialdad  con  que  fué  acojida.  Las  tropas  de  la  guarnición ,  lujosamente 
uniformadas ,  se  hallaban  tendidas  en  la  carrera;  las  músicas  entonaban 
alegres  tocatas...  El  ayuntamiento  habia  adornado  la  puerta  de  Atocha, 
por  donde  debia  verificar  su  solemne  entrada,  y  á  cuyo  punto  salió  á 
recibirla  la  corporación  municipal  y  una  matrona  que  representaba  á 
España ,  colocada  en  un  magnífico  carro  triunfal;  también  la  esperaban 
en  el  mismo  sitio  una  multitud  de  soldados  y  sargentos  del  ejército  y  pai- 
sanos, con  palmas  y  ramos  de  olivo.  Las  bandas  de  música  y  los  vivas 
forzados  de  la  tropa  y  conductores  de  las  palmas  y  de  los  ramos,  con- 
trastaban notablemente  con  el  silencio  sepulcral  que  observó  el  pueblo. 

»Se  ha  notado  en  ella,  desde  su  regreso,  una  adhesión  estrema  á  los 
actos  piadosos  y  á  las  funciones  y  ceremonias  religiosas,  y  se  la  ha  visto 
fundar  algunas  cofradías  y  asistir  casi  diariamente  á  las  novenas  y 
actos  religiosos  de  las  iglesias  de  la  corte ;  pero  lo  que  indudablemente 
ha  estrañado  más  y  sorprendido  á  todos,  ha  sido  el  verla  departir  amis- 
tosamente en  público  con  González  Brabo ,  el  antiguo  folletmista  de  JEl 
Guirigay ,  que  faltando  á  la  hidalguía  castellana...  la  habia  insultado 
no  hacía  aún  mucho  tiempo  en  lo  más  sagrado  de  su  honra.  En  noviem- 
bre de  ese  mismo  año  de  1844,  se  publicó  en  la  Gaceta  el  matrimonio 
morganático,  y  el  antiguo  guardia  Muñoz,  convertido  hoy  en  duque  de 
Riánsares  y  grande  de  España ,  tomará  asiento  en  el  nuevo  Senauo  por 
haber  sido  investido  con  tal  dignidad »  (2). 


(4)  Ocupándose  un  escritor  francés  del  en- 
tierro de  Laffitte ,  ocurrido  por  entonces,  al 
cual  dio  el  pueblo  de  París ,  el  carácter  y  la 
grandiosidad  que  al  de  Arguelles  Madrid, 
decía:  «Es  innegable  que  si  en  4830  Laffitte 
no  hubiera  querido,  S.  M.  Luis  Felipe  no 
sería  hoy  rey  de  los*  franceses.  Los  reyes  se 
hacen  representar  por  embajadores  en  las 
cortes  estranjeras,  y  por  caballos  en  los  en- 
tierros, enviando  su  coche  vacío,  tras  del 
cortejo  fúnebre  de  las  gentes  cuyac  memoria 
quieren  honrar  ó  de  cuya  popularidad 
desean  participar.  La  costumbre  hace  que 
no  se  advierta  la  ridiculez  de  semejante  uso. 
Se  lee  en  un  periódico  :  «dos  coches  del  rey 
seguían  el  acompañamiento.»  Mudemos  un 
poco  la  cosa,  y  supongamos  que  yo  sea  un 
particular  que  quiera  cumplir  con  este  casi 
deber  hacia  uno  de  mis  amigos.  ¿Qué  se 


diría  de  un  periódico  que  anunciara  con  la 
mayor  formalidad :  «detrás  del  carro  fúne- 
bre llevaban  las  botas  de  fulano  y  el  para- 
guas de  mengano?» 

En  el  entierro  del  tutor  de  la  reina, 
no  se  incurrió ,  sin  embargo ,  en  esa  ridicu- 
lez ;  la  demostración  fué  esclusivamente 
popular ,  sin  que  la  casa  real  tomara  parte 
alguna,  ni  siquiera  la  que  Luis  Felipe  tomó 
en  el  acompañamiento  de  Laffitte:  lo  con- 
trario sucedió  en  el  entierro  de  Martínez  de 
la  Rosa;  entonces  no  solo  contribuyeron  á 
la  pompa  las  caballerizas  reales,  sino  que 
presidio  el  duelo  el  rey  consorte  en  persona; 
pero  esta  vez  faltó  lo  que  habia  acompañado 
á  Arguelles :  el  pueblo. 

(2)  Galería  milUar  eoníemporánea.  To  mo  I. 
Biografía  de  doña  Maria  Criiíina  de  Borlón. 
Madrid,  imprenta  de  Hortelano,  4846. 


472  OLÓZAGA. 

El  decreto  de  publicación  del  casamiento  decía  así : 

«Atendiendo  á  las  poderosas  razones  que  me  ha  expuesto  mi  augus- 
ta madre,  doña  María  Cristina  de  Boúbon,  he  venido  en  autorizarla, 
después  de  oido  mi  consejo  de  ministros,  para  que  contraiga  matrimo- 
nio con  D.  Feí'nando  Muñoz,  duque  de  Riánsares.  Y  declaro  que  por  el 
hecho  de  contraer  este  matrimonio  de  conciencia ,  ó  sea  con  persona 
desigual,  no  decae  de  mi  gracia  y  cariño,  y  que  debe  quedar  con  todos 
los  honores ,  prerogativas  y  distinciones  que  por  su  clase  la  competan, 
conservando  sus  armas  y  apellido,  y  que  los  hijos  de  este  matrimonio 

auedarán  sujetos  á  lo  que  dispone  el  art.  12  de  la  ley  9/,  tít.  II,  libro  10 
e  la  Novísima  Recopilación,  pudiendo  heredar  los  bienes  libres  de  sus 
padres,  con  arreglo  a  lo  que  disponen  las  leyes. » 

El  ministerio  continuaba  su  reaccionaria  misión ;  el  ejército  recibía 
recompensas  por  su  apoyo  á  aquel  sistema  arbitrario;  el  clero  adulacio- 
nes por  el  auxilio  que  le  prestaba ;  diéronse  órdenes  para  el  pago  de 
atrasos  á  las  clases  religiosas ;  se  restableció  el  tribunal  de  la  Rota ;  por 
último ,  se  asestó  á  la  imprenta  el  golpe  de  gracia,  con  el  famoso  decre- 
to que  vino  á  encadenar  la  libertad  de  escribir.  Era ,  en  fin ,  imposible 
complacer  á  la  reacción  más  que  González  Brabo. 

«La  misma  ex-reina  gobernadora,  que  desde  su  regreso  á  la  Penín- 
sula ejercía  una  influencia  suma,  tal  vez  demasiada,  en  la  política  de  la 
nueva  situación  ,  mostrábase  placentera  con  el  Sr.  González  Brabo, 
olvidando  generosamente  los  agravias  del  periodista  y  recompensando 
los  servicios  del  ministro  con  la  gran  cruz  ae  la  Legión  de  Honor,  obte- 
nida del  rey  de  los  franceses  por  mediación  suya.» 

«No  faltaban  algunos  envidiosos...  Decíase  que  cierta  tarde,  al 
entrar  la  reina  Oistina  en  su  regia  estancia ,  halló  encima  de  una  mesa 
una  caja  primorosamente  labrada,  cuya  procedencia  era  de  todos  desco- 
nocida. Hubo  S.  M.  de  abrirla,  llevada  de  la  natural  curiosidad,  y  grande 
fué  su  sorpresa  al  ver  que  contenía  una  colección  del...  Guirigay.  Este 
hecho,  añadían  los  noticieros,  volvió  á  abrir  las  heridas  que  el  tiempo  y 
la  conveniencia  no  habían  logrado  del  todo  cicatrizar.» 

« Falsa  ó  cierta  esta  superchería ,  lo  cierto  es  que  la  estrella  protec- 
tora del  Sr.  González  Brabo  iba  anublándose  por  momentos ,  y  que  el 
verdadero  partido  conservador,  pasado  ya  él  peligro  que  no  quiso  ó  no 
se  atrevió  á  arrostrar  á  la  caída  del  Sr.  Olozaga,  pretendía  entrar  de 
lleno  en  el  mando*  (1). 

Odiado  del  partido  liberal ,  desacreditado  en  la  nación  (2) ,  y  profun- 
damente despreciado  con  la  más  negra  ingratitud  de  los  retrógrados ,  á 
quienes  había  servido  de  instrumento,  cayó  el  ministerio  González  Brabo 
l)ara  dejar  el  puesto  á  Narvaez,  Viluma.  Mon,  Pidal  y  Armero.  En  tanto 
que  Viluma  pretendía  abolir  la  Constitución,  reemplazándola  por  una 
donación  real»  y  parece  que  se  esforzaba  en  que  obtuviese  la  mano  de 

(4)  Rico  y  Amat.  06raetla(fa.  «No  contribuyó  menos  al  descrédito  y 
(í)  «Acudió  al  medio  vulgar  del  emprés-  hundimiento  del  gabinete  de  4844.  la  des- 
tito (el  ministro  de  Hacienda,  Carrasco),  acertada  administración  del  ministro  de 
d.indo  motivo  con  esia  oi>eracion  á  cabalas  y  Marina,  Portillo ,  á  quien  tampoco  trató 
combinaciones  de  Bolsa,  en  cuyos  manejos  muy  bien  la  opinión  pública  en  el  negocio  de 
siilió  muy  mal  parada  la  probidad  del  mi>  la  construcción  de  cuatro  vapores.»  Rico  y 
nistro  y  otros  personiges  moderados.»  Amat.  Ohra  citada. 
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la  reina  el  hijo  mayor  dé  D.  Carlos  (rumores  que  se  ligaron  con  el  viaje 
de  la  corte  á  Cataluña  y  que  produjeron  la  salida  del  que  era  objeto  de 
ellos),  Narvaez  planteaba  de  lleno  su  sistema  favorito:  se  creaba  una 
policía  numerosísima,  premiando  sus  servicios  con  empleos  y  sumas 
considerables ;  se  inventaban  falsas  delaciones  para  motivar  la  persecu- 
ción á  los  ciudadanos  honrados;  por  un  lado  se  inauguraba  un  sistema 
de  opresión  y  de  castigos  inusitados  para  el  ejército,  y  por  otro  se  hala- 
gaba á  la  guarnición  de  Madrid ,  dándola  convites  y  llevando  á  la  reina 
á  visitar  los  cuarteles ;  se  recompensaba  pródigamente  con  ascensos  y 
condecoraciones  el  apoyo  á  la  reacción ,  y  se  creaban  depósitos  á  los 
cuales  eran  destinados  los  oficiales  que  habian  hecho  la  guerra  civil  en 
las  filas  del  ejército  liberal,  reemplazándolos  con  los  que  habian  militado 
en  la  facción,  y  dando  al  ejército  un  carácter  político  que  nunca  debe 
tener;  mimábase  al  clero;  llamábase  á  los  obispos,  separados  de  sus 
diócesis  por  haber  desobedecida  al  gobierno  legítimo ,  para  fomentar  la 
discordia  entre  los  fieles  y  santificar  los  atentados  contra  la  libertad; 
humillábase  el  gobierno  ante  la  corte  pontificia,  haciéndola  concesiones 
vergonzosas.  Un  hombre  solo  dirijia  aquella  máquina  ya  informe,  y  para 
hacer  su  voluntad ,  prescindía  de  las  leyes  y  de  las  reglas  de  gobierno. 
Narvaez,  que  desde  su  entrada  en  Madrid  habia  dirrjido  la  política, 
escudado  con  el  gobierno  provisional ,  que  inutilizado  el  ministerio  Oló- 
ZAGA  habia  vuelto  á  hacer  otro  tanto  con  más  descaro  aún ,  teniendo  de 
pantalla  á  González  Brabo ,  se  presentaba  ya  francamente  en  escena  á 
consumar  la  reacción. 

Disueltas  las  Cortes  el  10  de  julio  del  44,  y  practicadas  las  operacio- 
nes electorales  bajo  un  sistema  de  terror  y  de  opresión  inauditos ,  fácil 
fué  prever  el  resultado  del  escrutinio :  un  solo  color  político ,  el  domi- 
nante, determinaba  á  todos  los  diputados  reunidos  el  10  de  octubre; 
una  inmensa  mayoría  venia  á  aprobar  el  despotismo  en  boga.  Con 
tales  elementos,  el  partido  moderado  se  decidió  á  mejorar  la  Constitu- 
ción, es  decir ,  á  dar  forma  legal  á  la  arbitrariedad ;  y  el  18  presentó  en 
el  Congreso  el  proyecto  de  reforma  constitucional.  Negar  á  la  nación  el 
derecho  de  su  soberanía ,  dejaj  la  reunión  de  las  Cortes  al  arbitrio  del 
trono,  abolir  el  jurado  para  los  delitos  de  imprenta,  sujetándolos  á  los 
tribunales  ordinarios,  suprimir  la  milicia  nacional,  formar  un  Senado 
vitalicio  y  privar  á  las  Cortes  de  la  intervención  necesaria  en  el  matri- 
monio de  la  reina:  tales  eran  los  objetos  que  se  proponía  aquella  refor- 
ma ,  hecha  por  un  partido  solo ,  que  fundaba  sus  derechos  en  la  fuerza, 
y  sus  opiniones  en  la  tiranía.  Aquella  discusión  empezó  á  dividir  las 
falanges  moderadas ,  pues  no  faltaban  prohombres  del  partido  dominante 
que  consideraban  inoportuna  é  innecesaria  semejante  reforma  (1).  De 

(1)    Tratábase   ya  en   elevadas  reglones  cansa  principal  de  aquella  reforma  constitu- 

del  enlace  de  la  reina,  y  la  corte  quería  cional.  Son  curiosas  algunas  frases  que  en 

obrar  en  este  asunto  sin  traba  por  parte  de  pro  y  en  contra  se  oyeron  durante  aquella 

las  C  irtes:  consideróse  este  deseo  como  la  discusión : 
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aquellos  debates  surjió  la  fracción  llamada  puritana ,  cuyos  jefes  eran 
Pacheco,  Istdriz  y  Pastor  Díaz,  y  que,  á  pesar  de  ser  exigua  en  número, 
incomodó  mucho  al  gobierno ,  porque  alcanzó  el  lauro  de  la  elocuencia 
en  aquellas  Cortes. 

La  prensa  ministerial  obedecía  al  sistema  de  justificar  la  arbitrariedad 
á  espensas  del  trono. 

«Sepa  el  país  (decia  El  Heraldo J,  porque  le  conviene  saberlo,  que 
esta  vez  los  revolucionarios  han  jurado  el  exterminio  de  la  dinastía 
reinante  y  la  abolición  del  trono ;  sepa  que  proyectan  la  ruina  de  cuan- 
tiosos intereses,  una  matanza  general,* 

«Se  vá  organizando  (contestaba  el  Eco  del  Comer  ció J  un  partido 
militar  en  oposición  á  un  partido  civil:  vivamos  alerta. » 

•Hay  un  poder  invisible  y  maléfico  (anadia  El  Clamor) ,  de  una  in- 
dividvmidad  que  supedita  al  trono »  de  una  autoridad  irresponsable  y 
ocultas  superior  a  tas  leyes;  de  una  voliintad  á  la  que  nada  resiste.» 

La  contrarevolucion  parecía  tocar  á  su  término :  destruidas  todas  las 
garantías  sociales ,  conculcadas  las  leyes ,  teñido  el  suelo  con  la  sangre 
del  pueblo  que  defendía  sus  fueros  y  derechos ,  protejido  el  poder  con 
cien  mil  bayonetas ;  desterrados ,  proscritos  y  perseguidos  los  patriotas, 
poco  parecía  que  quedaba  ya  por  hacer  para  contento  de  la  reacción. 
Eso  que  faltaba  lo  tuvo  con  el  proyecto  de  ley  para  la  devolución  á  las 


«El  Sr.  PERPIN A:  Al  llegar  á  este  artícu- 
lo, la  reforma,  ó  el  proyecto  de  reforma ,  so 
Tá  clareando. 

El  Sr.  PIDAL  :  El  gobierno  siempre  ha 
partido  del  terreno  de  los  principios  consti- 
tucionales :  ninguna  cuestión  de  actualidad 
ha  influido  en  el  para  presentar  la  reforma 
en  los  términos  que  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  PACHECO :  Cuando  se  trata  de 
discutir  leyes  políticas,  no  se  puede  pres- 
cindir de  las  cuestiones  de  actualidad. 

El  Sr.  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA :  Los 
reyes ,  por  tener  esta  suprema  dignidad,  no 
dejan  de  ser  hombres,  y  sería  la  más  dura, 
la  más  cruel  de  las  tiranías,  que  hubiesen 
de  renunciar  á  todos  sus  afectos  para  echar 
sobre  sí  una  coyunda  perpetua,  indisoluble, 
pues  solo  puede  romperse  con  la  muerte. 

El  Sr.  PACHECO:  Los  reyes  pertenecen 
al  derecho  político  y  no  al  civil. 

El  Sr.  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA :  Justo 
es  que  los  reyes  tengan  alguna  parte  al  con- 
traer unos  vínculos  que  la  naturaleza  dicta, 
que  apoya  la  moral ,  que  consagra  la  reli- 
gión ,  y  no  se  entreguen  enteramente  á  la 
voluntad  ajena. 

El  Sr.  PEÑA  AGUAYO :  Cuando  las  leyes 
civiles  exijen  garantía  para  el  matrimonio 
de  los  subditos  menores ,  ¿por  la  ley  política 
no  se  exijirá  nada  para  los  reyes  de  España? 

El  Sr.  PIDAL :  Si  no  se  aprueba  la  refor- 
ma de  este  artículo ,  vendrá  aquí  el  espedien- 
te del  matrimonio  de  la  reina ,  pasará  á  las 
secciones  para  que  nombren  la  comisión  ;  se 
nombrará  esta,  y  dará  su  dictamen;  habrá 
enmiendas  y  adiciones;  tendremos  discu- 
sión ;  se  procederá  á  la  votación ,  y  resultará 
que  el  rey  de  España  lo  será  por  tres  ó  cua- 
tro votos.  ¿Dónde  está  el  príncipe  que  quiera 


someterse  al  resultado  de  una  votación? 
El  Sr.  PACHECO :  ¡Pues  qué!  ¿Ha  de  ne- 
cesitarse una  ley  especial  para  introducir  en 
el  reino  un  regimiento  de  tropas  estranj eras, 
y  no  se  ha  de  necesitar  para  introducir  un 

Eríncipe  estranjero?  Cuando  todos  los  mo- 
lernos de  Europa  se  han  creido  aotorízaaos 
para  intervenir  en  este  casamiento,  ¿solo'  á 
las  Cortes  de  España ,  parlieipei  de  la  sobera- 
nía ,  se  las  ha  de  prohibir  la  intervención? 

El  Sr.  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA  :  El  ar- 
tículo  reformado  dice  que  se  someterán  á  la 
aprobación  de  las  Cortes  las  estipataciones  y 
contratos  matrimoniales. 

El  Sr.  PACHECO :  Con  traer  solo  á  las 
Cortes  las  estipulaciones,  se  reduce  una 
cuestión  política  á  una  pura  cuestión  de 
dinero.  La  cuestión  de  dinero  no  es  española: 
lo  que  sí  nos  importa  á  nosotros  es  la  cuestión 
política. 

El  Sr.  ROCA  DE  TOGORES :  Felipe  el 
ffermofo  introdujo  en  España,  no  solo  una 
nueva  dinastía,  sino  un  régimen  nuevo  de 
gobierno. 

El  Sr.  MON:  No  hay  temor  de  que  se 
haga  un  matrimonio  clandestino,  porque 
nunca  se  ha  hecho ;  porque  no  habría  minis- 
terio que  lo  hiciera. 

El  Sr.  PACHECO :  Nuestra  historia  prue- 
ba lo  contrario;  el  matrimonio  más  insigne, 
el  más  ventajoso  para  el  reino ,  el  de  Fernán  - 
do  V  con  la  reina  Isabel  se  hizo  deeste  modo . 

El  Sr.  MON:  Si  hubiera  un  ministerio  ca- 
paz de  faltar  á  su  deber  en  esta  parte ,  yo 
seria  el  primero  que  le  acusara  y  que  pidiera 
su  muerte. 

El  Sr.  ARRAZOLA:  ¡Ls  tumba  de  las 
naciones  no  se  llena  con  el  cadáver  de  un 
ministro!» 
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monjas  de  los  bienes  no  enajenados,  con  el  de  suspensión  de  la  venta  de 
los  demás,  y  con  las  leyes  que  se  dieron  por  complemento  á  la  Constitu- 
ción del  45.  ¡Qué  estraño  era  que  en  todas  partes  se  notaran  síntomas  de 
descontento,  y  en  muchas  de  algo  más,  contra  semejante  situación!  Lo 
estraño  hubiera  sido,  que  agotadas  las  protestas  legales ,  faltara  en  este 
país  quien  estuviera  pronto  á  dar  la  vida  para  protestar  de  otro  modo, 
contra  lo  que  hemos  visto  que  jamás  se  ha  tolerado  en  España  impune- 
mente. Zurbano  se  levantó  en  la  Rioja  con  un  pequeño  número  de  amigos 
y  con  la  evidencia  de  su  suerte  (1),  y  muy  pronto  fueron  dispersos ,  y 
aprehendidos  un  hijo  de  aquel  jefe  y  varios  de  sus  compañeros.  Con  el 
estraordinario  que  trajo  la  noticia ,  vino  una  comisión  de  Logroño  para 
solicitar  el  indulto. 

«Todos  anhelaban  dirijirse  á  S.  M. ,  en  cuyo  corazón  se  abrigaba  su 
más  grande  esperanza;  la  ocasión  era  difícil,  y  desesperando  lograr  otra, 
aprovecharon  la  del  regreso  de  misa  del  convento  de  Atocha.  Era  aquel 
día  domingo,  y  acompañaba  á  la  reina  su  señora  madre  y  su  hermana; 
al  ir  á  apearse  del  coche  al  pié  de  la  grande  escalinata  de  palacio ,  se 
arrojan  a  sus  pies ,  diciendo  todos ,  cada  cual  su  frase ,  lo  que  asclusiva- 
meiite  á  nadie  permitía  decir  el  dolor:  *¡ Señora,  perdón  para  un  hijo 

de  Zurbano para  un  ilustre  defensor  de  V.  MJ...  ¡Era  niño,  y 

su  lanza  heria  la  primera  en  el  combate  a  vuestros  enemigos!....  ¡Todo 
os  lo  ha  dado;  su  reposo,  su  juventud,  su  sangre!....  ¡¡Señora,  perdón 
para  un  joven  de  23  años!.... »  Y  en  medio  de  este  doloroso  clamoreo, 
un  cuerpo  so  desploma  al  suelo ;  una  voz  aguda,  desgarradora ,  que  las 
domina  á  todas,  esclama  como  última  exhalación  de  dolor:  *¡  Clemencia, 
señora, para  mi  hijo!.... »  Y  la  infeliz  madre  cayó  á  los  pies  de  su  ma- 
jestad accidentada.  Todos  en  derredor  de  ella ,  con  los  ojos  anegados  en 
llanto,  dirijidos  áS.  M.,  repitieron  como  ecos  de  aquel  dolor:  •¡Clemencia, 
señora ,  para  esa  madre  /....» 

« /  Se  atenderá ,  se  atenderá  ! »  contestó  la  reina »  (2). 

A  los  dos  dias ,  el  25  de  noviembre ,  declarados  por  la  comisión  mili- 
tar como  aprehendidos  Benito  Zurbano,  Juan  Martinez,  Juan  Arandia  y 
Joaquín  Aguilar ,  fueron  puestos  en  capilla  y  fusilados.  Hé  ahí  rotos  á  la 
vez  todos  los  lazos  del  corazón  para  Martin  Zurbano ,  que  perdía  en 
un  mismo  instante,  de  un  solo  golpe,  un  hijo,  un  cuñado,  un  criado  fiel 
y  un  amigo. 

A  los  cinco  días ,  el  30 ,  nuevas  descargas  concluían  con  otras  tres 
vidas ,  entre  ellas  la  de  Feliciano  Zurbano ,  el  otro  hijo  que  le  quedaba  á 
su  padre,  y  que  ni  siquiera  le  había  acompañado  al  inaugurar  su  desgra- 
ciada empresa. 

A  los  veinte  días,  moría  Cayo  Muro ,  el  amigo  íntimo  de  Zurbano, 
asesinado  á  la  orilla  del  Ebro. 

Al  mes ,  llevaban  á  Zurbano  al  terreno  en  que  estaba  fresca  todavía 
la  sangre  de  sus  dos  hijos,  su  cuñado,  su  secretario,  su  criado,  sus 

<4)    «Tal  día  salgo  á  buscar  el  patíbulo,»     ifarii»  Z«rfrafto.  Madrid,  imprenta  de  Madoz 
dijo  á  un  amigo  suyo.  y  Sagasti,  484G. 

(2)    Uitloria  de  la  vida  militar  y  poUtiea  de 
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amigos,  y  moria  valerosamente  an^ojando  el  gorro  al  aire  y  gritando: 
«Muero  cumpliendo  mis  juramentos.  ¡Viva  la  reina!  ¡Viva  la  Constitu- 
ción del  37 !  ¡  Viva  la  libertad ! »  (1) 

Así  concluyó  la  vida  de  uno  de  los  hombres  que  más  hablan  contri- 
buido al  triunfo  de  la  causa  de  Isabel  II ;  así  se  esterminó  la  familia  de 
aquel  héroe  liberal ,  en  los  momentos  en  que  hablan  entrado  á  ejercer 
importantes  posiciones  militares  los  defensores  de  D.  Carlos. 

Terminada  la  legislatura ,  el  23  de  mayo  del  45 .  la  corte  se  preparó 
para  hacer  un  viaje  á  las  provincias  Vascongadas,  que  infundió  grandes 
recelos ,  atendidas  la  marcha  del  gobierno ,  las  influencias  de  palacio  y 
el  interés  de  una  nación  vecina  en  intervenir  directamente  en  la  suerte 
de  España.  Fué  la  reina  á  San  Sebastian  y  Pamplona ,  á  cuya  ciudad 
vinieron  á  visitarla  los  duques  de  Nemours  y  de  Aumale,  que  se  mos- 
traron muy  obsequiosos  con  Narvaez,  protector  del  casamiento  con 
Trápani. 

El  despotismo  de  este  general  se  hizo  tan  feroz  y  tan  insoportable, 
que  la  oposición  moderada  qiie  se  formó  en  las  Cortes ,  se  fué  graduan- 
do de  un  modo  grave;  dos  periódicos  del  mismo  color,  bastante  acredi- 
tados ,  combatían  su  sistema ,  y  el  recien  nombrado  duque  de  Valencia 
descendía  de  la  cumbre  del  poder  al  acercarse  la  legislatura  del  45: 
tantos  escollos  se  presentaron  á  aquel  hombre  orgulloso  y  turbulento,  que 
los  cortesanos  mismos  miraban  con  aversión  su  petulancia,  y  el  mismo 
partido  moderado,  en  el  seno  del  cual  empezaban  á  brotar  los  gérmenes 
de  discordia,  le  hostilizaba  duramente:  cayó  ,  en  fin,  el  coloso  omnipo- 
tente ,  que  en  el  espacio  de  dos  años  logró  derogar  las  leyes  fundamen- 
tales, derramar  torrentes  de  sangre,  llevar  la  intranquilidad  y  la  deso- 
lación al  seno  de  las  familias  y  establecer  el  más  espantoso  despotismo. 

¿Por  qué  y  para  qué  se  formó  el  ministerio   Miraflores,  que  solo 


(1)  c  Sospechando,  no  sabemos  por  qué 
noticias  equivocadas,  que  Espartero  yendria 
á  secundar  el  alzamiento  de  Zurbano  7  de  los 
Talles  del  alto  Araron,  que  se  pronunciaron 
en  aquellos  dias,  el  gobierno  espidió  la  si- 
guiente real  orden: 

Capitanía  general  de  Valencia  y  Murcia. 
— í."  sección.— Muy  reservado.— El  excelen- 
tísimo señor  ministro  de  la  Guerra  en  26  del 
que  fina  me  dice  lo  que  sigue:— Excelentísi- 
mo señor. — El  gobierno  tiene  avisos  muy 
fidedignos  y  semi-oficiales  de  que  don  Bal- 
domero  Espartero,  fugado  de  Londres,  se 
encuentra  en  un  buque  estranjero  con  inten- 
ción de  desembarcar  en  un  punto  que  pueda 
verificarlo  según  las  circunstancias.  La  reina 
(Q.  D.  G.)  á  quien  he  dado  cuenta  ,  me  man- 
da decir  á  V.  E.  que  ponga  en  juego  cuantos 
9nedioi  le  sugiera  su  celo  y  palrioiismo  á  fin  de 
conseguir  la  aprehensión  del  espresado  ex~gene~ 
ral  .conseguido  lo  cual  j  debe  sufrir  la  pena  de 
ser  pasado  por  las  armas ,  «tn  q}§e  medie  más 
tiempo  entre  la  captura  y  la  ejecución  que  el 
preciso  para  identificar  la  persona.  Escuso 
encarecer  á  V.  E.  el  relevante  servicio  que 
al  trono  y  al  país  prestará  el  que  tenga  la 


suerte  de  capturarle.  La  rebelión  no  perdona 
medio  para  entronizarse ,  y  la  traición  llega 
hasta  el  punto  de  atentar  contra  la  sagrada  per^ 
sona  que  ocupa  el  trono,  pues  que  solo  así  se 
comprende  que  el  hombre  de  quien  se  trata 
se  lance  á  encender  la  guerra  fratricida.  La 
reina  y  su  gobierno  descansan  en  la  firmeza 
de  sus  generales  y  en  la  lealtal  de  las  tropas 
que  mandan ;  pero  no  por  eso  recomienda 
menos  á  V.  E.  la  actividad ,  la  vigilancia  y  el 
estremado  celo  que  el  estado  del  país  reclama 
de  los  encargados  de  conservar  la  paz  y  el 
sosiego  público.  El  ex-regente  lleva  dos  pa- 
saportes ¿  igual  número  de  disfraces ;  uno 
de  oficial  de  la  marina  real  británica ,  y  otro 
de  comerciante  de  la  Martinica,  con  sombre- 
ro de  charol ,  camisa  de  color ,  chaqueta  azul, 
pantalón  verde  oliva,  botas  y  anteojos.— De 
real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
fniento  y  efectos  consiguientes.— Y  lo  tras- 
lado á  V.  S.  para  los  mismos  fines.— Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Valencia  30  de 
noviembre  de  i 84t.— Federico  de  Roncali.— 
Señor  coronel  comandante  general  de  la  pro- 
vincia de  Murcia.— Es  copia. — 42  junio  45.— 
Vbmaxcio  Gokbka.» 
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duró  un  mes ,  volviendo  Narvaez,  que  solo  duró  diez  y  ocho  dias?  Es 
que  en  los  períodos  de  dominación  moderada,  el  cambio  de  un  ministe- 
rio no  significa  la  variación  de  los  principios  ó  el  sistema  del  que  cesa; 
suben  y  bajan  los  ministros  por  una  intriga  en  palacio ,  y  alguna  vez 
por  una  jugada  de  Bolsa,  ü  otro  motivo  de  este  género;  suben  y  bajan, 
sin  que  la  nación  pueda  saber  el  motivo :  un  moderado  dara  alguna 
esplicacion  de  juego  tan  escandaloso. 

«Consistia  aquella  anomalía  constitucional,  aquel  contrasentido  polí- 
tico, en  que  al  lado,  más  bien  sobre  las  regias  prerogativas  y  sobre  las 
prácticas  parlamentarias,  elevábase  otro  poder  misterioso  y  avasalla- 
dor, otra  mfluencia  inconstitucional  é  ilegítima  que  se  oponía  á  todo 
aquello  que  no  fuese  conforme  á  su  omnímoda  voluntad  é  interesados 
planes.  Consistia  en  que  una  camarilla  poco  cuerda  y  sobrado  presun- 
tuosa, interponíase  entre  el  trono  y  las  Cortes,  entre  la  reina  y  el  país, 
Íretendiendo  monopolizar  el  poder  en  perjuicio  y  en  descrédito  de  las 
lórtes ,  del  trono ,  del  país  y  de  la  reina. . . »  i 

« Con  digna  entereza...  llegó  el  marqués  de  Miraflores  á  indicar  á    j 
S.  M.  lo  peligroso  que  es  siempre  admitir  influencias  extralegales,    1    /^ 
apasionadas  por  lo  común  y  basadas  en   intereses  bastardos  y  de 
mala  ley...»  (l) 

El  16  de  marzo  de  46  hubo  una  sesión,  la  más  escandalosa  acaso 
de  cuantas  registran  nuestros  fastos  parlamentarios ,  en  que  no  solo 
tuvo  que  cubrirse  el  presidente  Castro  y  Orozco ,  por  no  ser  respetado 
de  aquel  Congreso ,  compuesto  todo  él  de  amantes  del  orden  y  delj^rin- 
cipio  de  autoridad,  sino  que  necesitó  mandar  á  los  porteros  que  detu- 
vieran ó  arrestaran ,  como  lo  hicieron ,  al  general  Pezuela ,  que  pro- 
nunció gravísimas  palabras,  y  se  retiró  del  salón  con  ademan  airado  y 
amenazador.  Aquella  borrascosa  sesión,  en  que  se  quiso  derribar  al 
ministerio  Miraflores,  produjo  el  efecto  contrario:  le  robusteció  y  pareció 
darle  vida ;  pero  de  nada  le  valió  la  ventaja  parlamentaria. 

« Los  clubistas  del  regio  alcázar,  los  monárquicos  conspiradores,  los 
egoístas  camarilleros  (no  somos  nosotros,  es  un  moderado  quien  habla), 
que  así  abusaban  de  la  estimación  y  de  la  bondad  con  que  eran  tratados 
por  su  soberana,  mostráronse  ofendidos  y  airados  con  el  resultado  de  la 
célebre  sesión. » 

« A  las  nueve  y  media  de  aquella  misma  noche ,  hora  señalada  para 
el  despacho  ordinario ,  al  presentarse  en  la  cámara  real  los  secretarios 
del  despacho  de  Estado  y  de  la  Guerra,  S.  M.,  en  uso  de  sus  facultades, 
mandó  al  presidente  del  Consejo  que  en  aquella  misma  noche,  acordase 
con  sus  compañeros  el  decreto  de  disolución  de  las  Cortes ,  á  las  que 
debía  comunicarlo  al  siguiente  día  sin  falta. » 

« Sorprendido  el  marqués  de  Miraflores  de  tan  estraña  cuanto  impo- 
lítica medida,  hizo  presente  á  S.  M.  le  era  imposible  adoptarla,  sin 
faltar  á  las  prácticas  observadas  j  respetadas  en  todos  los  gobiernos 
representativos ,  sin  ser  ingrato  é  mjusto  con  unas  Cortes  que  en  aquel 
mismo  dia  acababan  de  ofrecerle  su  apoyo  dándole  un  voto  de  con- 
fianza» (2). 

(4)    Rico  y  Amat.  OWa  eiiada,  (2)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
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A  la  media  hora  hacía  dimisión  el  ministerio  y  juraba  Narvaez,  que, 
vestido  de  uniforme ,  estaba  esperando  en  palacio  el  momento  del  esta- 
llido ministerial.  ¿Qué  era  aquella  lucha  de  intrigas ,  aquella  protesta  de 
Miraflores  contra  las  influencias  extralegales ,  aquellas  peripecias  sobre 
la  disolución  de  Cortes,  aquella  variación  de  gabinete;  qué  era  todo 
aquello  más  que  una  confirmación  que  los  moderados  se  encargaban  de 
dar  á  lo  que  habia  revelado  Olózaga  en  las  célebres  sesiones  de  diciem- 
bre de  1843?  La  Gaceta  del  19  vino  á  acreditar  los  temores  de  que  se 
restableciese  el  imperio  de  la  fuerza  y  de  la  intimidación :  el  decreto  de 
suspensión  de  Cortes  y  el  que  fijaba  nuevas  y  gravísimas  penas  para  la 
imprenta,  bastaban  para  revelar  que  el  país  volvía  á  caer  bajo  el  imperio 
opresor  de  Narvaez. 

Digamos  ahora  dos  palabras  sobre  las  amarguras  que  habían  ido  á 
hacer  más  penosa  la  espatriacion  de  Olózaga. 

A  principios  del  año  44,  cuando  acababa  de  emigrar,  hubo  un  fuego 
de  origen  misterioso  en  su  casa  de  Madrid,  calle  del  Florín,  donde  habia 
dejado  la  familia.  Empezó  el  incendio  por  un  desván  que  no  se  liabía 
abierto  hacía  muchos  meses,  y  se  propagó  descendiendo  por  todo  el  edi- 
ficio con  una  rapidez  estraordinaría.  No  hay  ciertamente  que  atribuir  los 
estragos  que  hizo  el  incendio  á  que  dejara  de  acudir  en  abundancia 
quien  pudiera  apagarle;  pero  es  lo  cierto  que  rara  vez  ha  dejado  moder- 
namente un  incendio  en  una  casa  de  Madrid  la  huella  que  dejó  en  casa 
de  Olózaga:  perdió  la  copiosa  y  escojida  librería  que  habia  logrado  reunir 
á  costa  de  grandes  desembolsos  y  largas  diligencias ;  los  volúmenes  que 
no  se  quemaron,  fueron  arrojados  por  las  ventanas  al  jardín,  adonde  caia 
el  despacho,  y  sobre  ellos  maniobraron  las  bombas,  convirtiendo  el  suelo 
en  una  laguna;  los  soldados ,  que  acudieron  instantáneamente ,  dirijidos 
sin  duda  por  personas  escesivamente  interesadas  en  apagar  el  fuego ,  se 
dispusieron  á  ello;  pero  en  vez  de  agotar  el  agua  que  traían  las  cubas  á 
la  calle  y  al  jardín,  equivocaron  el  camino :  bajaron  á  la  bodega  y  ago- 
taron los  vinos  de  diferentes  clases  en  ella  depositados :  ese  mismo  inte- 
rés impaciente  que  desplegaron  personas  desconocidas  por  salvar  la 
casa  de  Olózaga  ,  hizo  que  se  apresuraran  á  arrojar  por  los  balcones,  ó  á 
llevar  á  puntos  escesivamente  ocultos  y  guardados,  cuanto  encontraban 
á  mano,  y  aun  lo  que  veían  en  las  ajenas,  como  por  ejemplo,  una 
copa  de  oro  que  tenia  en  la  suya  la  señora  de  Olózaga  con  el  nombre  de 
su  hija  Elisa,  grabado  por  más  señas ,  y  que  la  arrebataron  en  medio  de 
la  confusión.  Fué ,  en  fin ,  tal  el  celo  de  los  que  acudieron  al  incendio, 
que  si  algo  se  salvó  de  él,  nada  conserva  hoy  de  lo  que  tenia  entonces 
en  la  casa  su  dueño.  Fácilmente  se  comprende  la  sorpresa  y  la  tribulación 
por  que  pasó  la  familia  de  Olózaga  :  esperábala  una  desgracia  superior  á 
todas  aquellas. 

Un  día  se  encontró  de  improviso  nuestro  emigrado  en  Londres  con 
su  hermano.  Verle  y  preguntarle  alarmado:  — « ¿Qué  traes?» — fué  todo 
uno.  —  «Vengo  á  acompañarte;  á  pasar  una  temporada  contigo.»— 
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« Nó ,  —  repuso  D.  Salüstiano  míróndole  fijamente ; — tú  me  traes  alguna 
mala  noticia.» — Adivinaba  lo  cierto.  La  nodriza  que  estaba  criando  a  la 
niña  menor  de  D.  Salüstiano,  la  dio  de  mamar,  dominada  aún  por  la  im- 
presión que  la  liabia  producido  el  fuego  de  la  casa ,  y  á  los  pocos  dias 
Olózaga  habia  perdido  una  hija. 

Entre  las  amarguras  de  los  hombres  públicos  que  sirven  patriótica- 
mente á  su  país,  acaso  no  hay  ninguna  comparable  á  los  sinsabores  y 
las  penas  de  que  forzosamente  hacen  partícipes  á  quienes  los  rodean, 
sin  que  nadie  agradezca  ni  conozca  siquiera  la  mayor  parte  de  las  veces, 
los  trastornos ,  los  sacrificios ,  los  dolores  y  las  lágrimas  que  producen 
en  el  hogar  las  persecuciones  y  las  emigraciones,  las  luchas  y  los  peli- 
gros; no  hay  profesión  ni  carrera  que  haga  sufrir  tanto  á  las  familias 
como  la  de  los  que  consagran  con  alma  y  vida  todo  lo  que  son  y  lo  que 
valen  al  servicio  desinteresado  de  su  patria.  ¿Qué  importa  que  inclinados 
sobre  su  obra  la  den  en  prenda  la  existencia;  que  ^e  hagan  superiores  á 
lo  más  dulce  de  ella,  á  los  sentimientos  íntimos  del  corazón;  que  nieguen 
el  reposo  á  la  fibra  del  cerebro ,  próxima  á  romperse  en  fuerza  de  tra- 
bajar; que  se  hallen  bajo  la  presión  del  dolor  físico  ó  moral,  de  la 
enfermedad,  del  insonmio,  de  la  debilidad?  Su  vida  es  de  todo  el  mundo 
menos  suya:  lo  suyo,  y  de  nadie  más,  serán  los  resultados  del  sacrificio 
en  aras  de  la  patria.  El  valor  material  es  cosa  bien  común  en  España; 
valor  cívico  solo  le  hay  en  los  que  pertenecen  á  la  escuela  de  los 
héroes  de  1810. 


XXI. 

La  segunda  y  tercera  prisión »  y  tercera  y  cuarta  emigración  de  Olósaga. 

4893  y  4843.— La  dictadura.— Ministerio  casamentero.— Opinión  de  Thiers,  Guizot,  Pal- 
merston  7  Arguelles  sobre  las  bodas  reales.— La  cajita  que  contenia  un  retrato. — Cómo 
se  casó  la  reina.— Para  fundar  el  trono  se  buscó  al  partido  progresista,  pero  no  para  re- 
solver quien  habia  de  ocupar  un  sitio  en  él. — Las  venganzas  de  Olózaga.— Olózaga  di- 
Eutado  por  Arnedo  y  Albacete.— Lo  que  salió  de  una  urna.— £1  pasaporte.— Prisión  en 
lozoyuela.— La  noticia  de  la  muerte  de  un  padre  por  conducto  de  un  periódico. — Las 
rejas  de  Pamplona. — Exposiciones  que  hizo  Olózaga  pidiendo  que  se  formulara  la  acu- 
sación del  43.— Juego  de  influencias  ilegales  y  ministerios,  contado  por  los  moderados. 
— Sucesos  que  dicen  sabe  toda  España,  pero  de  que  no  se  puede  hablar. — La  guerra  en 
Cataluña.— Los  moderados  señalan  una  ocasión  en  que  debió  ser  llamado  al  poder  el  par- 
tido progresista,  por  supuesto  que  no  lo  fué.— Olózaga  en  Madrid.— Discurso  contra  la 
suspensión  de  garantías  constitucionales. — Los  peligros  do  la  CenerétUolu. — El  26  de 
marzo.— Carta  autógrafa  de  la  reina  á  Redondo.— Las  cuerdas  para  Filipinas. — El  7  do 
mayo. — Dos  palabras  sobre  unos  sugetos  que  ofrecieron  sus  haeiendat  y  9idat, — Opinión 
moderada  sobre  la  moderación  del  año  48.— Nueva  prisión  de  Olóziga.— Del  gobierno 
civil  al  cuartel  de  guardias  y  vice- versa. ^Demasiada  gente  para  una  silla  de  posta.— 
Diálogo  entre  Olózaga  y  Chico.— Camino  del  Mediodía.— Lo  que  pueden  la  aprensión  y 
un  medico. — Olózaga  se  fuga  en  Tembleque  y  se  vuelve  á  la  prisión. — Un  pliego  que  á 
pesar  de  estar  cerrado  no  deja  duda  de  que  conduce  á  las  Islas  Marianas.- Vuelve  Olózaga 
al  sistema  de  que  hizo  uso  en  la  cárcel  de  Villa. -^Utilidad  de  cambiar  un  pantalón.— El 
pianito.— Boceto  de  una  carta  que  no  debe  leerse  porque  no  dice  absolutamente  nada.— 
Red  tendida  por  Olózaga.— De  azotea  á  azotea.— Equivocación  de  puertas.— El  embo< 
zadode  Córdoba. — Veinte  minutos  de  rodeos.— Bernabé.— Diálogo  entre  el  embozado  y 
una  vieja.— Un  comunicado  á  tiempo.— Un  criado  despierto  para  hacerse  el  dormido.— 
Reconocimiento  de  cien  personas  con  un  farol  y  una  pistola. — Arresto  en  masa. — La  in- 
exactitud y  la  caballerosidad  del  capitán.— La  policía  pared  por  medio  de  Olózaga.— De 
cómo  estando  en  Córdoba  le  cojieron  cerca  de  Gibraltar.— La  bacanal  en  Jueves  Santo. 
— La  senda  del  rosal.— A  Medina-Axxahra  sobrevive  una  so^ra.— Para  dos  perdices  cinco. 
— ^El  autor  suelta  la  pluma,  relevándole  un  pobre  soldado  q^ue  quedó  manco  en  una  ba- 
talla, cuya  vida  fué  una  corriente  de  lágrimas,  cuyo  ingenio  hace  reir  á  los  ignorantes 
como  á  los  sabios  del  mundo  entero,  más  há  de  dos  siglos,  á  cuya  gloria  no  alcanza  la  de 
ningún  poderoso,  y  á  cuyo  talento  se  debe  un  trozo  para  esta  biografía.— El  cabrero.— 
Las  huellas  de  Cervantes  — Otro  cabrero  que  prefiere  un  cigarro  á  una  peseta.- Alajar.— 
Rey  rejidor.— Don  Quijote  y  lord  Clarendon.— Salida  moderna  de  mister  In^lis  con 
Sancho,  Rocinante  y  Rucio  desde  Toledo.— Las  cuatro  emigraciones  de  Olózaga.— 
Olózaga,  Luis  Napoleón,  el  conde  de  Orsey  y  lady  Blesington. 


Ocupándonos  de  la  reacción  de  1823,  dijimos:  «El  cuadro  de  los  pos- 
treros once  años  del  reinado  de  Fernando  VII,  no  se  ha  pintado  aún  con 
toda  la  horrible  verdad  de  sus  detalles ;  si  la  historia  de  la  tiranía  andu- 
viera en  manos  de  todos ,  aun  serían  más  los  liberales. »  Eso  mismo  te- 
nemos que  repetir  al  encontramos  en  los  primeros  años  del  reinado  de 
Isabel  II :  la  historia  de  la  reacción  que  llevaron  á  cabo  los  descendien- 
tes y  discípulos  del  partido  absolutista  permanece  inédita ;  si  fuera  ya 
posible  su  circulación,  aun  serían  muchos  más  los  que  sostendrían  el 
principio  progresista.  No  teniendo  nosotros  ni  libertad ,  ni  misión  para 
llenar  ese  vacío ,  nos  concretaremos  cada  vez  más  á  la  narración  bio- 
gráfica, ocupándonos  solo  délos  sucesos  políticos,  lo  indispensable  para 
la  inteligencia  de  ella. 
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Lo  poco  que  hemos  dicho  de  la  conducta  de  los  retrógrados,  recuer- 
da involuntariamente  la  de  los  absolutistas,  sus  patriarcas:  1843  se  pare- 
ce mucho  á  1823 ;  los  primeros  once  años  del  reinado  de  Isabel  II  tienen 
gran  semejanza  con  los  últimos  once  años  del  reinado  de  Fernando  VE; 
hasta  los  períodos ,  las  fechas  y  las  cifras  concuerdan :  si  una  reacción 
llama  la  revolución  en  1834,  otra  la  trae  en  1854.  Ahora  como  entonces, 
se  mandaron  volver  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenian,  se  deshizo  todo 
lo  hecho  y  se  restauró  todo  lo  abolido ;  ahora  como  entonces ,  se  decla- 
raban indefinidos  ó  de  reemplazo  á  los  oficiales  del  ejército  liberal  y  se 
los  relevaba  con  los  que  habian  adquirido  sus  grados  en  la  facción ,  se 
mimaba  y  se  oprimia  al  mismo  tiempo  al  ejército ,  y  se  sobreponía  el 
militarismo  al  poder  civil ;  ahora  como  entonces,  se  llamaba  á  los  abso- 
lutistas para  reemplazar  á  los  liberales  en  los  puestos  del  Estado;  ahora 
como  entonces,  se  daba  al  clero  poderosa  inñuencia,  para  que  protejie- 
se  en  cambio  las  miras  y  tendencias  del  poder,  y  se  traia  á  los  prelados 
que  habian  desobedecido  al  gobierno  legítimo ,  á  que  santificaran  los 
atentados  contra  los  liberales,  y  se  repetian  los  escándalos  en  el  pulpito 
y   el  confesonario ,  y  se  devolvían  bienes  declarados  nacionales  y  se 
cerraba  la  venta  de  los  no  enajenados ,  y  se  humillaba  el  gobierno  á  la 
corte  pontificia  haciéndola  concesiones  vergonzosas ;  ahora  como  enton- 
ces ,  comenzaban  los  cambios  de  ministros  sin  motivo  conocido ,  y 
también  los  contratos  ruinosos,  los  monopolios  y  el  fraude.  Ahora  como 
entonces ,  se  organizaba  una  legión  de  policía  para  perseguir  á  los  libe- 
rales, y  se  autorizaba  el  espionaje,  y  se  honraba  la  delación,  y  se  premia- 
ba á  los  traidores ,  y  volvía  la  intranquilidad ,  el  desconsuelo  y  la  deso- 
lación al  seno  de  las  familias:  ahora  como  entonces,  en  Madrid,  una 
vez  y  muchas,  y  en  Cataluña,  Alicante,  Cartagena,  la  Rioja,  Aragón, 
Galicia,  en  cien  puntos  distintos  se  derramaba  la  sangre  del  pueblo  para 
dominar  por  el  terror;  ahora  como  entonces,  había  fusilamientos  en 
masa ,  de  treinta  y  cuarenta  individuos  en  un  solo  día ;  ahora  como  en- 
tonces ,  hubo  martirios  horribles:  el  de  Zurbano  dejó  atrás  en  lo  cruel  al 
del  Empecinado.  Compárese  la  situación  de  España  en  1843  con  la  de 
1823,  el  despotismo  de  los  absolutistas  con  la  tiranía  de  los  retrógrados, 
sus  herederos ,  y  las  diferencias  que  se  noten  consistirán  todas  en  que 
los  absolutistiEis  tenian  principios  fijos,  y  los  retrógrados  ningunos;  en 
que  los  primeros  tenían  el  valor  y  la  franqueza  de  su  sistema ,  y  los  se- 
gundos daban  al  mismo  método  formas  hipócritas  de  constitucionalismo; 
en  que  los  absolutistas  conservaban  pura  la  tradición  de  su  régimen ,  y 
los  retrógrados ,  no  atreviéndose  á  tanto  porque  la  nación  no  estaba  ya 
como  el  año  23 ,  renegaban  un  poco  de  su  ascendencia  absolutista ,  para 
mostrarse  dignos  de  la  otra  ascendencia  afrancesada,  y  se  daban  la  im- 
portancia de  organizadores  del  país,  traduciendo 'servilmente  la  legisla- 
ción centralizadora  del  doctrinarismo  francés  (1). 

(4)    «La  coalición  terminó...  por  el  encar-     gresistas,  por  la  persecución  del  partido  en 
celamiento  y  proscripción  de  los  jefes  pro-     masa  y  por  una  reacción  tan  marcada...  qae 
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« El  país  (dice  Borrego)  se  vio  entonces  amenazado  de  una  dictadu- 
ra que  alarmó  á  los  homores  de  principios...  y  en  último  resultado  con- 
dujo á  la  sublevación  de  Galicia »  (1). 

La  caida  de  Narvaez,  que  salió  desterrado  de  Madrid,  fué  rodeada  de 
una  oscuridad  y  un  misterio  que  en  vano  trataba  el  público  de  penetrar; 
á  aquel  gobierno  de  diez  y  ocho  dias  de  duración ,  sucedió  otro  presi- 
dido por  Istúriz. 

« Un  ministerio  de  palacio ,  un  ministerio  de  familia ,  digámoslo 
así ,  cuya  única  y  especial  misión  no  era  otra  que  la  de  preparar  un 
matrimonio  grato  á  ciertas  combinaciones  é  intereses,  y  para  lo  cual 
no  se  necesitaban  políticos  consecuentes,  sino  sagaces  y  diplomáticos 
casamenteros.  • 

« El  partido  moderado  habia  dejado  de  ser  constitucional  y  parla- 
mentario ,  convirtiéndose  en  palaciego ;  desde  entonces,  no  la  influencia 
del  Parlamento,  sino  la  influencia  cortesana,  dária  y  quitaría  el  poder 
según  conviniese »  (2). 

Cuestión  antigua  era  ya  la  de  las  bodas  reales.  Thiers  habia  dicho 
hacía  mucho  tiempo : 

«En  la  Península  reina  ahora  una  mujer  que  puede  casarse  con  un 
príncipe  enemigo  de  la  Francia.  ¿No  sería  mejor  que  un  amigo  ocupase  7    / 

con  ella  el  trono  de  España?»  (3). 

« Sin  dejar  de  tratar  á  España  como  un  Estado  independiente  (habia 
añadido  Guizot  recordando  un  despacho  de  Rayneval),  debemos  mante- 
nerla algunos  años  bajo  nuestra  tutela.» 

Palmerston  contestó  á  estas  ideas  de  los  diplomáticos  franceses ,  ma- 
nifestando el  deseo  «de  que  hubiese  una  España  española,  en  vez  de 
una  España  austríaca  ó  francesa»  (4). 

Arguelles  dejó  dicho  «que  la  nación  tan  solo  tenia  derecho  de  dispo- 
ner de  la  mano  de  la  reina » (5). 

Olózaga  habia  sido  inútilmente  tanteado  por  Guizot  en  una  conferen- 

podria  compararse   á  la  reacción  realista  monarquía  á  la  república,  y  de  la  república 

ue  48S3.  á  la  monarquía.»  Üe  la  tUuaeion  y  de  ¡ot  inlr^ 

»La  esoesiya  centralización  es  un  instru-  rf«ff  de  España  e»  el  movimiento  reformador  de 

mentó  propio  de  los  gobiernos  absolutos,  y  Europa,  por  D.  Andrés  Borrego, 
cuando  se  aplica  ¿  los  países  constitucionales,         «Para  muchos  miles  de  personas  la  tiranía 

sucede  lo  que  la  Europa  ha  visto  en  jallo  de  de  4844  á  4847  ha  sido  más  odiosa  que  la  de 

4830  y  en  febrero  de  4848;  caer  una  monar-  4813»  porque  allí  podia  ser  efecto  de  la  igno- 

quía  secular  y  otra  monarquía  electiva  ambas  rancia  y  brutalidad  del  pueblo  bajo;  pero  ^ 

en  el  espacio  de  tres  dias.  ahora,  sin  este  terrible  elemento,  un  partidu  ^ 

>Donae  la  inmensa  superioridad  intelec-  de  hombres  de  casaca,  pequeño  en  número, 

tual  y  moral  de  una  ciudad  no  arrastra  con  sin  masas  que  le  empujasen  y  pidieran,  ha  / 

su  ejemplo  como  París  á  la  Fi*ancia  á  toda  hecho  beber  á  sus  adversarios  políticos,  a 

una  nación,  y  donde,  como  sucede  en  España,  quienes   engañó  traidoramente ,  hasta  las    | 

no  es  tan  fácil  revolucionar  la  ca^jital  del  heces  del  cáliz  de  la  amargura.»  ¿(?iitfAar<i«»    t 

reino,  no  por  eso  deja  de  ser  esencialmente  el  poder  el  partido  progretietaf  Por  el  marques     \ 

revolucionarioel  principio  de  centralización,  de  Albaida.  Madrid,  4847. 
pues  lo  que  no  hace  un  motin  lo  consigue         (4)    Borrego.  Obra  citada. 
una  intriga  de  corte  ó  un  golpe  de  Estado,  y         (2)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
todo  país  que  se  halla  amoldado,  plegado  y        (3)    Sesión  de  la  Cámara  de  los  diputados 

subyugado  á  la  acción  centralizadora,  so  en-  de  Francia  de  44  de  enero  de  4839. 
Guentra  tan  espuesto  á  tener  que  cambiar        (4)    Sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes 

contra  su  voluntad  de  gobierno  á  la  llegada  del  40  de  marzo. 

á  las  provincias  de  un  real  decreto,  como  lo        (5)    Sesión   del  Congreso   de   diputados 

está  siempre  la  Francia  á  que  un  despacho  del  28  de  marzo  do  4839. 
telegráfico  la  traiga  la  orden  de  pasar  de  la 
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cia  celebrada  entre  ambos ,  á  los  pocos  dias  de  haber  llegado  á  París, 
nombrado  embajador  por  primera  vez  (1). 

Las  intrigas  palaciegas  venian  también  de  muy  atrás:  se  remonta- 
ban al  año  42  (2) ;  en  la  época  crítica  á  que  nos  referimos ,  en  1846 ,  los 
aspirantes  á  enlazarse  con  la  reina  y  la  infanta  eran  seis :  el  hijo  mayor 
deD.  Oárlos,  que  no  andaba  escaso  en  promesas  y  concesiones  políticas; 
Trápani,  apoyado  por  los  Estados  italianos  y  ardorosamente  sostenido  en 
palacio  por  Cristina,  su  pariente  muy  cercana;  un  príncipe  de  Coburgo, 
grato  naturalmente  al  gobierno  inglés ;  los  dos  príncipes  de  la  casa  de 
Braganza,  que  si  por  su  edad  exijian  un  aplazamiento  en  las  bodas,  faci- 
litaban con  un  doble  enlace  la  cuestión  de  más  porvenir  peninsular ,  la 
de  wiion  ibérica;  el  infante  D.  Enrique,  que  llegó  á  tener  la  posición 
más  ventají)sa  y  más  popular.  Pues  bien ,  el  resultado  definitivo  no  fué 
favorable  á  ninguno  de  esos  seis  candidatos,  objeto  de  tantas  discusiones. 

«Los  cálculos  de  interés  de  la  reina  madre  ( dice  Borrego) ,  combina- 
dos con  los  del  anciano  Luis  Felipe,  se  superaron  á  la  razón  de  Estado  y 
á  las  consideraciones  de  interés  nacional,  que  pedían  haber  aplazado  los 
matrimonios  regios  hasta  apurar  todas  las  probabilidades  y  todos  los 
medios  de  verificar  el  doble  enlace  de  la  reina  y  de  su  hermana,  con  los 
dos  príncipes  de  la  casa  de  Braganza. 

•  Casóse  la  reina ,  como  es  notorio  bastante  contra  su  voluntad ,  con 
su  primo ,  á  fin  de  mejor  facilitar  el  matrimonio  de  su  hermana  la  infkn- 
ta  heredera  con  im  príncipe  de  la  casa  de  Orleans ,  y  corrimos  todos 
los  azares  de  una  desavenencia  con  la  Inglaterra ,  y  de  un  enlace  que 
más  bien  recibió  el  país  con  frialdad  y  alejamiento ,  que  con  jubilo  y 
entusiasmo »  (3). 

Es  decir  que  tratándose  de  la  reina  y  de  un  príncipe  español ,  fué 
elejido  de  improviso  aquel  de  quien  nadie  se  ocupaba,  y  pospuesto  su 
hermano  que  gozaba  de  popularidad ;  es  decir,  que  tratándose  de  la  in- 
fanta, fué  escojido  el  que  parecía  más  improbable,  después  de  haberse 
comprometido  Luis  Felipe  á  no  tratar  la  boda  de  ninguno  de  sus  hijos 
con  la  infanta  mientras  la  reina  no  tuviera  sucesión.  No  es  tiempo  toda- 


(4)  Despacho  de  Mr.  Guizot  al  rey,  en  el 
cual  se  renere  una  conversación  habida  en 
París  con  Olózaga. 

(2)    tEl  regente,  el  tutor  Heros  y  la  con- 
desa de  Mina,  se  han  apercibido  de  una  gran 
mudanza  en  las  disposiciones  de  la  reina  res- 
pecto á  ellos:  la  condesa  de  Mina  se  ha  que- 
jado amenazando  con  hacer  cesar  los  juegos 
Ír  paseos.  Se  ejerció  entonces  la  mayor  vigi- 
ancia  y  se  descubrió  en  manos  de  la  reina 
una  pequeña  cajita,  cuyo  secreto,  que  ella 
misma  enseñó,  ocultaba  el  retrato  del  duque 
de  Cádiz.  Esta  caja  habla  sido  entregada  por 
Ventosa,  profesor  de  S.  M.,  quien  inmeüia- 
tamentc   perdió  el   destino.    Se  descubrió 
también  que  la  marquesa  de  Bélgida  podia 
haber  influido  algo  en  las  nuevas  disposi- 
ciones del  ánimo  de  la  reina,  y  parece  que 
desde  entonces  se  puso  todo  en  juego  para 
hacerla  saltar. 
>Sca  cualquiera  la  exactitud  de  todos  estos 


EormenoreSy  es  derto  que  la  reina,  que 
ace  largo  tiempo  abrigaba  sentimientos 
poco  benévolos  hacia  la  sociedad  de  que  la 
rodeó  la  revolución  de  setiembre  (la  sociedad 
de  la  condesa  de  Mina,  Heros,  Areüelies  j 
Quintana  en  reemplazo  de  la  sociedad  de  la 
familia  de  Muñoz),  pero  que  los  diiimulaba 
con  una  habilidad  qu9  algunoi  ereian  iorpren- 
deníe,  ha  arrojado  la  máscara  por  un  mo- 
mento. 

»Por  lo  demás,  desde  que  han  empezado 
estas  inquietudes  se  han  hecho  algunos  ofre- 
cimientos al  partido  moderado:  ¡González 
tirve  de  medianero!»  Detpaeho  tecreio  enviado 
detde  Madrid  á  Luit  Felipe  el  23  de  julio  de 
4842.  Memoriat  y  eorretpondeneia  eerreia  de 
Luit  Felipe,  donde  se  encuentran  amplios  y 
peregrinos  detalles  sobre  el  asunto  de  las 
bodas. 

(3)     De   la  organización  de  lot  partidot  en 
Etpaüa,  por  D.  Andrés  Borrego. 
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vía  de  entrar  en  la  averiguación  de  los  misterios  que  envuelven  las  regias 
bodas ;  no  podemos  decir  nada  que  esplique  el  súbito  cambio  que  hubo 
en  la  suerte  á  que  parecian  destinados  cada  uno  de  los  dos  hermanos, 
primos  de  la  reina ,  ni  las  consecuencias  de  aquella  variación.  Tampoco 
podemos  ocuparnos  del  desenlace  de  la  sublevación  de  Galicia ,  acerca 
de  esto  solo  es  permitido  decir ,  que  en  la  aldea  de  Carral  fueron  fusila- 
dos 12  jefes ,  y  entre  ellos  el  comandante  Solís ,  caudillo  del  alzamiento. 
El  gabinete  Istiiriz,  autor  de  las  bodas,  llamó  para  sancionarlas  á  las 
mismas  Cortes  que  ya  existían  en  tiempo  del  ministerio  del  duque  de 
Valencia ;  y  no  obstante  la  oposición  de  la  fracción  puritana ,  obtuvo  el 
voto  aprobatorio  que  las  pedia.  Conseguido  esto,  las  disolvió;  convocan- 
do otras  por  distritos.  Arguelles  habia  declarado  que  la  nación  tan  solo 
tenia  derecho  á  disponer  de  la  mano  de  la  reina ;  los  moderados  lo  arre- 
glaron de  otro  modo:  con  unas  Cortes  esclusivamente  suyas,  reformaron 
la  Constitución  que  consagraba  aquel  derecho;  después  ya  no  fué  siquiera 
el  partido  moderado  quien  intervino  en  el  asunto ,  fué  la  fracción  de  él 
de  que  disponian  Cristina  y  Luis  Felipe. 

«Para  fundar  el  trono  se  necesita  la  cooperación  de  la  parte  más  nu- 
merosa ,  más  pronunciada ,  más  enérgica  del  partido  liberal ,  de  la  parte 
conocida  con  el  nombre  de  partido  j)roff resista »  (1). 

Para  examinar ,  para  elejir ,  para  aprobar  la  persona  que  habia  de 
ocupar  un  sitial  en  ese  trono ,  para  eso  no  se  dio  intervención  alguna 
á  la  par  termas  numerosa,  más  pronunciada,  más  enérgica  del  partido 
liberal.  Eximiósele  así  de  toda  responsabilidad,  de  todo  compromiso 
inmediato  y  remoto. 

Reemplazó  al  ministerio  Istiiriz,  siempre  sin  causa  política,  el  minis- 
terio Casa-Irujo.  Entretanto  las  Cortes  habían  sido  convocadas,  primero 
para  el  25  de  diciembre,  después  para  el  31.  Eran  aquellas  las  primeras 
elecciones  celebradas  desde  el  año  43. 

Olózaga  permanecía  en  Londres,  dedicándose  en  su  emigración  á 
hacer  estudios  y  observaciones  sobre  las  leyes  y  costumbres  de  aquel 
gran  pueblo,  comparándolas  con  las  nuestras,  y  cultivando  las  relacio- 
nes políticas  y  particulares  que  allí  habia  formado,  no  participando  nunca 
de  las  ilusiones  y  los  sueños  que  sobre  la  proximidad  de  cambio  de  sis- 
tema sirven  casi  siempre  de  alimento  á  los  emigrados.  A  fines  del  año  44 
vino  á  Bayona  á  reunirse  con  su  familia,  que  habia  ido  de  Madrid  y  que 
tanto  echaba  de  menos.  No  resolviéndose  á  llevarla  al  clima  duro  de 
Inglaterra,  se  estableció  muy  modestamente  en  París,  cerca  de  los 
Campos  Elíseos.  «No  me  quejo  de  las  privaciones  que  sufrimos,  que 
fueron  muchas  (nos  decía  Olózaga  refiriéndolas);  al  contrario*,  declaro 
que  las  pasamos  con  gusto,  y  que  me  hubiera  avergonzado  de  tener 
otro  trato  que  qualis  decet  exulis  esse.»  De  lo  que  tampoco  se  quejaba, 
pero  se  lastimaba,  y  se  duele  aun,  siempre  que  lo  recuerda,  es  de  que, 

(4)     EtpaAa  en  el  movimiento  reformador  de  Europa,  por  D.  Andrés  Borrego. 
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cuando  en  aquella  emigración  nació  el  único  hijo  varón  que  ha  tenido, 
la  embajada  española  se  negó  á  que  se  insertara  su  nombre  en  el  regis- 
tro délos  hijos  de  los  españoles,  sin  que  valiera  hacer  presente,  que 
aunque  Olózaga  no  lo  fuera,  la  Constitución  no  exijia  sino  que  la  madre 
fuese  española:  el  hecho  se  le  denunció  al  maire,  que  se  indignó  cuando 
supo  quién  era  la  persona  de  que  la  embajada  renegaba ;  Olózaga  resol- 
vió no  bautizar  á  su  hijo  hasta  que  volviera  á  España ,  y  así  lo  hizo, 
siendo  el  bautismo  en  Vico ,  diez  y  ocho  meses  después  (1).  Llegadas  las 
elecciones  del  46 ,  fué  elejido  diputado  por  dos  distritos ,  por  Amedo, 
donde  los  electores,  con  actos  de  energía,  de  valor  y  decisión  verdade- 
ramente admirables ,  se  hicieron  superiores  á  la  presión  estraordinaria 
que  sobre  ellos  ejerció  el  gobierno  sin  reparar  en  medios,  y  por  Albace- 
te ,  distrito  sumamente  liberal. 

Habia  dejado  allí  Olózaga  un  recuerdo  que  no  fué  olvidado:  al  volver 
el  año  38  de  un  viaje  que  hizo  á  Alemania,  no  halló  medio  de  atravesar 
por  Aragón ;  las  facciones  tenían  interceptados  los  caminos ;  arribó 
á  Barcelona ,  fué  á  Valencia ,  y  al  llegar  á  Albacete ,  en  una  diligencia 
en  que  venían  diez  y  siete  diputados,  se  encontraron  con  que  todo  el 
pueblo,  inclusas  las  autoridades,  corrian  huyendo  de  Palillos.  Indicó 
Olózaga  que  no  era  decoroso  el  que  los  diputados  corrieran  también, 
púsose  á  la  cabeza  de  la  Diputación  provincial  y  del  ayuntamiento, 
reunió  la  milicia  de  la  ciudad  y  pueblos  inmediatos;  echó  mano  de  todos 
los  elementos  que  pudo  encontrar  para  prepararse  á  la  defejisa,  y  con 
noticia  de  aquellos  preparativos,  Palillos  no  se  atrevió  á  entrar,  y  la 
población  se  salvó  de  una  invasión  facciosa. 

Aquel  distrito  se  decidió  á  hacer  diputado  á  Olózaga  ,  cosa  dificilísi- 
ma sin  el  plan  que  se  trazó  y  se  llevó  á  cabo  con  admirable  habilidad: 
presentaron  por  candidato  á  un  labrador  muy  progresista,  pero  sin  im- 
portancia política;  el  gobernador  se  lo  comunicó  así  al  ministerio,  y 
como  el  distrito  rechazaba  toda  candidatura  suya  y  el  progresista  que 
se  designaba,  aunque  firme  y  decidido  en  sus  ideas,  no  era  temible  en 
el  Parlamento ,  se  creyó  aquello  lo  mejor  que  podia  suceder  y  lo  aban- 
donaron. El  gobernador  se  contentó  con  enviar  al  colegio  electoral  un 
portero ,  para  que  le  llevara  el  resultado  de  la  votación.  Salió  la  prime- 
ra papeleta  déla  urna,  y  el  presidente  leyó:  «D.  Salüstiano  de  Olózaga:» 
el  portero  fué  corriendo  á  decírselo  al  gobernador ,  que  no  hizo  caso;  lo 
atribuyó  á  una  casualidad  y  le  dijo  que  se  volviera  á  su  puesto  y  le 
trajera  el  resultado  como  se  lo  habia  prevenido.  Olózaga  quedó  elejido 
el  primer  dia ,  en  el  cual  reunió  muchos  más  votos  que  la  mitad  de  los 
que  componía  la  totalidad  de  electores :  puede  calcularse  la  sorpresa  del 


(4 )  Era  entonces  embajador  en  París  Mar- 
tínez de  la  Rosa.  Cnando  Olózaga  lloraba 
sinceramente  su  muerte  y  hacía  llorar  al 
Congreso,  y  aprovechaba  al  mismo  tiempo 
aquella  ocasión  para  salvar  á  González  Brabo 
de  que  le  cspulsaran,  se  ola  decir,  aludiendo 
á  esto  último:  «¡Qué  noble  venganza!»  La 


venganza  era  doble  y  perseguía  á  Martínez  de 
la  Rosa  uUra  tumba,  tomando  la  iniciativa  en 
dar  á  su  entierro  y  funerales  la  mayor  so- 
lemnidad, y  en  honrar  su  memoria  por  medio 
de  un  busto  de  mármol  colocado  en  el  Con- 
greso. Fueron  dos  grandes  rasgos  de  carácter 
á  un  mismo  tiempo. 
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gobernador  y  del  ministerio ,  cuando  vieron  en  lo  que  se  habia  conver- 
tido el  candidato  labrador. 

Tan  luego  como  Olózaga  tuvo  las  actas  de  su  doble  elección,  se  vino 
á  Bayona ,  se  presentó  al  cónsul  español  y  le  pidió  el  pasaporte:  mostró- 
se el  cónsul  dudoso,  el  elejido  le  manifestó  las  actas,  y  le  recordó  la  ley 
que  impone  diez  años  de  presidio  á  la  autoridad  que  ponga  obstáculo  á 
un  diputado  para  ir  á  ocupar  su  puesto  en  las  Cortes,  y  obtenido  el  pa- 
saporte ,  emprendió  inmediatamente  el  camino :  era  en  diciembre ,  habia 
mucha  nieve,  la  carretera  estaba  muy  mala,  y  la  diligencia  en  que  venia 
Olózaga  tardó  algunos  dias  en  atravesar  las  provincias  Vascongadas  y 
el  puerto  de  Somosierra;  al  entrar  en  Lozoyuela,  iba  el  correo  de 
Madrid,  y  en  la  delantera  se  distinguian  dos  oficiales  de  la  Guardia 
civil.  Olózaga  comprendió  desde  el  primer  momento  lo  que  aquello  sig- 
nificaba ;  los  oficiales  se  apearon ,  se  acercaron  á  la  diligencia  y  pregun- 
taron por  él  á  los  viajeros ;  presentóse,  le  detuvieron  y  le  pusieron  preso 
en  casa  del  maestro  de  posta ;  este  entró  en  el  cuarto  donde  le  tenian  y 
le  ofreció  dinero;  Olózaga  traia  un  billete  de  1,000  francos  que  no  habia 
podido  cambiar  en  Bayona,  por  ser  muy  de  mañana  cuando  salió  y  no 
haber  cambio  en  la  administración  de  la  diligencia;  dij érenle  que  en 
Madrid  pagarla  el  asiento  y  que  el  mayoral  le  daria  por  el  camino  lo 
que  necesitara ;  resultado ,  que  todo  el  capital  en  metálico  que  acompa- 
ñaba al  viajero,  consistía  en  dos  napoleones:  el  maestro  de  posta  le 
ofreció  hasta  5,000  duros,  tomó  10,000  rs.  sin  conseguir  que  le  admi- 
tiera un  recibo. 

La  prisión  de  Olózaga  en  Lozoyuela  tenia  estos  precedentes  :  el 
cónsul  de  Bayona  participó  al  gobierno  que  le  habia  dado  pasaporte 
para  España ,  y  que  tan  pronto  como  se  vio  provisto  de  él  habia  em- 
prendido el  viaje:  acordóse  detenerle.  Quinto  pasó  una  noche  en  vela  po- 
niendo de  su  propia  letra  órdenes  ó  instrucciones  sobre  el  procedimiento 
que  se  habia  de  observar ,  estendiéndolas  por  duplicado  para  el  caso  de 
que  los  dos  oficiales  encargados  de  cumplirlas  tuvieran  que  separarse. 
Los  capitanes  de  la  Guardia  civil ,  que  las  siguieron  como  luego  vere- 
mos ,  se  llamaban  el  uno  Aguirre  y  Michelena  el  otro. 

Poco  significaba  aquella  contrariedad  en  comparación  del  golpe  que 
allí  iba  á  recibir  Olózaga:  habiendo  pedido  un  periódico,  le  trajeron  JSl 
Eco  del  Comercio,  y  apenas  le  habia  cojido  en  la  mano,  cuando  al  fijar 
la  vista  en  él  se  encontró...  ¡se  encontró  con  la  noticia  de  la  muerte  de 
su  padre!  El  dolor  era  esta  vez  demasiado  agudo,  aun  suponiendo,  como 
se  supone  frecuentemente  por  los  que  conceden  á  Olózaga  la  superiori- 
dad de  su  ingenio ,  que  no  sea  en  punto  á  sentimiento  más  que  una 
naturaleza  vulgar,  idea  de  que  nos  ocuparemos  en  otro  lugar,  aun  pa- 
sando porque  la  organización  del  gran  orador  sea  completa  para  la 
elocuencia,  y  esté  manca  y  no  pueda  recibir  las  impresiones  que  se  diri- 
jen  al  corazón;  las  naturalezas  más  desprovistas  de  sentimiento  esperi- 
mentan  una  vibración  en  todas  las  fibras,  cuando  desaparece  la  carne  de 
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Ru  carne,  cuando  se  ven  mutiladas  de  un  padre  ó  de  un  hijo;  Olózaga 
tuvo  que  ahogar  su  amargura ,  no  pudo  romper  en  llanto ,  porque  los 
guardias  de  vista  no  lo  atribuyeran  á  debilidad  en  la  posición  en  que 
se  encontraba. 

Cargadas  las  maletas  en  la  silla  de  posta,  sacáronle  del  encierro  para 
conducirle  á  Pamplona,  punto  á  que  le  dijeron  iba  destinado:  faltáronle 
á  las  consideraciones  que  por  tantos  títulos  merecia;  habia  en  el  carrua- 
je un  cristal  roto ,  y  en  aquel  sitio  era  precisamente  donde  le  obligaban 
á  ir ;  llegaron  á  Babón ,  de  nueve  á  diez  de  la  mañana ;  era  domingo  y 
la  gente  salia  de  la  iglesia ;  Olózaga  le  dijo  al  capitán  Michelena  que 
mientras  mudaban  el  tiro,  diera  orden  á  los  guardias  para  que  le  acom- 
pañaran á  un  sitio  retirado  donde  necesitaba  ir.  Michelena  le  contestó 
que  aquel  sitio  era  tan  bueno  como  cualquier  otro  y  se  negó ;  compr:en- 
dio  el  preso  la  probabilidad  de  que  se  quisiera  humillarle  intencional- 
mente,  para  que  exasperado  procurara  escaparse,  dando  así  pretesto 
para  un  atropello ,  y  despreciando  la  mortificación  se  trazó  la  conducta 
que  su  situación  reclamaba.  Por  segunda  vez  en  el  mismo  dia,  uno  de 
los  más  crueles  del  invierno,  atravesó  el  puerto  de  Somosierra. 

Antes  de  llegar  á  Pamplona  oyó  á  los  capitanes  que  tratándose  de 
llevarle  á  la  cindadela ,  habia  que  avisar  previamente  al  jefe  militar: 
fueron  á  parar  á  una  posada  que  ya  conocía  Olózaga  ,  y  en  la  cual  le 
trataron  bien ;  tan  pronto  como  llegaron ,  dispusieron  que  se  colocaran 
rejas  en  la  habitación  del  preso.  Avisado  por  uno  de  los  capitanes,  se 
presentó  el  general  Bayona,  quien  se  condujo  con  la  mayor  atención 
enseñó  al  detenido  las  órdenes  que  tenia ,  y  le  propuso  que  se  hiciera 
enfermo  para  escusarse  de  ser  trasladado  á  la  cindadela ;  el  preso  dijo 
que  estaba  bueno  y  sano;  pero  Bayona  le  envió  al  jefe  de  sanidad  militar 
Pulido  con  orden  de  darle  certificación  diaria  del  estado  del  enfermo, 
para  saber  cuándo  podría  ser  trasladado  sin  riesgo  de  la  vida  á  la 
cindadela ,  como  decían  las  órdenes. 

I  Entretanto  había  llegado  á  Madrid  la  noticia  de  la  prisión  con  todos 
sus  detalles:  la  opinión  se  mostró  indignada  de  semejante  atropello ;  la 
prensa  clamó  fuertemente  contra  él,  distinguiéndose  Borrego,  que  cen- 
suró con  calor  la  demasía  en  el  Correo  Nacional ,  y  al  fin  se  recibió  en 
Pamplona  orden  para  que  en  vez  de  llevar  á  la  cindadela  al  detenido, 
se  le  condujese  á  la  frontera  acompañado  de  guardias  civiles  y  se  recojiese 
recibo  de  la  entrega. 

Olózaga  hizo  dos  exposiciones ,  una  al  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros y  otra  al  Congreso,  manifestando  que  en  la  frontera  esperaba 
las  órdenes  de  este  para  presentarse  y  que  continuara  la  acusación  de 
diciembre  del  43  hasta  sustanciarla  legalmente  y  juzgarla.  Fiel  á  su  pa- 
labra, cuatro  meses  estuvo  en  la  frontera,  durante  los  cuales  esperimentó 
otra  nueva  desgracia:  su  hijo ,  que  habia  quedado  en  París  con  la  fami- 
lia ,  recibió  un  gravísimo  golpe ,  entre  cuyas  consecuencias  no  fué  la 
mayor  la  fractura  de  un  brazo.  Ninguno  de  aquellos  fieros  acusadores  del 
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año  43  quiso  repetir  el  papel:  los  que  habian  preparado  el  argumento  no 
tuvieron  afición  á  que  se  pusiera  nuevamente  en  escena  para  llegar  á  un 
desenlace  ;  el  partido  moderado  dejó  el  asunto  en  embrión;  ya  no  tenia 
interés  en  él ,  y  le  conmovían  profundamente  otros  de  índole  diversa. 

«La  camarilla  no  podia  someterse  por  largo  tiempo  al  poder  parla- 
mentario ,  y  sabia  torcer  con  malas  artes  é  interesados  consejos  las  me- 
jores intenciones  de  S.  M. ,  impulsándola  á  hacer  un  uso ,  no  el  más 
conveniente  de  las  regias  prerogativas. 

» La  influencia  que  en  los  círculos  palaciegos  ejercía  el  general  Ser- 
rano, era  un  estorbo  para  la  marcha  política  del  ministerio,  y  á  destruir- 
la, pues,  dirigiéronse  todos  sus  afanes,  no  obstante  la  seguridad  que  los 
ministros  teman  de  que  aquel  paso  iba  á  malquistarles  con  la  corte. 

» La  resolución  de  hacer  salir  de  Madrid  al  mencionado  general  fué 
adoptada;  la  caída  del  ministerio  quedó  resuelta;  el  poder  de  la  camari- 
lla sobrepúsose  al  poder  del  Parlamento;  la  voluntad  de  palacio  al  interés 
do  la  política»  (1). 

Una  votación  numerosa  vino  en  apoyo  del  ministerio  Casa-Irujo; 
vana  tarea;  con  otra  votación  en  su  favor  había  caído  Miraflores:  «podían 
más  en  la  formación  y  muerte  de  los  ministerios  las  influencias  cortesa- 
nas que  las  influencias  del  Parlamento.  Merced  á  las  primeras,  y  no  á 
su  puritanismo  consfitticionah  subió  á  la  presidencia  del  nuevo  gabi- 
nete» (2)  Pacheco,  después  de  haber  sido  relevados  sus  antecesores. 

Algo  más  que  ese  escritor  moderado  dice  todavía  otro  del  mismo 
partido. 

«Una  influencia  de  un  nuevo  género,  desconocida  hasta  entonces, 
produjo  la  primera  mutación  política,  que  después  de  las  bodas  regias 
vino  á  revelar  á  España  que  en  adelante  debía  tenerse  en  cuenta  un  ele- 
mento nuevo  de  gobierno  que  iba  á  alterar  las  nacientes  condiciones  del 
régimen  constitucional. 

»E1  gabinete  que  presidia  el  duque  de  Sotomayor  gobernaba  sin  em- 
barazo   De  repente,  sin  otro  motivo  que  el  de  haber  destinado  fuera 

de  la  corte  á  un  general,  que  había  tomado  parte  muy  activa  en  el  alza- 
miento contra  el  regente,  al  Sr.  D.  Francisco. Serrano,  cayó  inesperada- 
mente aquel  gabinete. 

» La  esplicacion  de  este  suceso  la  sabe  toda  España ;  pero  es  de  tal 
naturaleza,  que  no  cabe  ser  comentada»  (3). 

Triste  cosa  es  que  no  pueda  hablarse  de  un  suceso  que  sabe  toda  Es- 
paña; que  no  cabe  ocuparnos  de  él,  se  halla  fuera  de  toda  duda :  tiempo 
vendrá,  no  tardando,  en  que  se  aclaren  tantos  misterios  como  se  nos 
atraviesan  siempre  que  se  trata  de  períodos  de  dominación  moderada, 
imponiéndonos  la  obligación  de  pasar  adelante  sin  detenemos  (4).  For- 

(4)     Rico  7  Amat.  Obraciíada.  Retúmen  kitlórieo  de  lat  seiionei  de  tai  Corte» 

(2)  ídem.  de  4846.— Opúsculo  cuarto,  por  el  autor  de 

(3)  De  la  organización  de  lo»  paríidot  en  los  anteriores.  Madrid,  4849.  Imprenta  de 
Eepaña,  por  D.  Andrés  Borrego.  D.  Manuel  Alvarez,  Almudena,  449. 

(4)  «La  crisis  ministerial.  Esto  ha  dicho  un  coplero  moderado,  de 
La  discordia  de  palacio,  quien  tenemos  que  echar  mano  á  falta  do 
Ocuparán  largo  espacio  otras  autoridades.  Por  lo  demás ,  estamos 
En  la  historia  nacional.»  seguros  de  que  llegará  dia'cn  que,  saliendo 
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móse,  pues,  el  ministerio  Pacheco-Salamanca,  que  se  resintió  de  la 
triple  influencia  que  sobre  ól  pesaba, 

«Las  exijencias  de  la  corte ,  representadas  por  el  general  Serrano ,  á 
cuya  protección  debia  el  poder  el  Sr.  Pacheco;  la  política  de  este  perso- 
naje ,  mezquina  é  indeterminada  y  en  pugna  abierta  con  sus  anteceden- 
tes y  su  historia;  la  significación  y  tendencias  del  Sr.  Salamanca,  que 
más  bien  que  el  Sr.  Pacheco  daba  su  nombre  é  imponia  su  voluntad  al 
ministerio ,  elementos  eran  opuestos  entre  sí.  Por  influjo  del  ministro  de 
Hacienda  se  otorgó  por  la  corona  la  amplia  y  generosa  amnistía  que 
abrió  las  puertas  de  España  á  todos  los  emigrados  políticos,  y  resti- 
tuyó sus  grados  y  honores  al  duque  de  la  Victoria,  refugiado  aún  en 
Inglaterra»  (1). 

Disgustada  la  mayoría  del  partido  moderado  con  estas  y  otras  medi- 
das, y  sobre  todo  con  que  los  puritanos  usurparan  los  puestos  que  con- 
sideraban como  vinculados  en  ellos,  rompieron  una  guerra  terrible  contra 
Pacheco ,  consiguiendo  por  de  pronto  su  salida  y  la  colocación  de  Sala- 
manca al  frente  del  gabinete  reformado ;  no  les  satisfacía  este  más  que 
los  anteriores,  y  los  monárquicos  siguieron  hostilizándole  en  los  términos 
que  refiere  el  autor  de  su  comunión ,  á  quien  volveremos  á  citar. 

«Eco  la  prensa,  como  en  situaciones  semejantes  acontece,  de  aquella 
exasperación ,  de  aquel  fraccionamiento ,  de  aquellas  ambiciones ,  des- 
bordábase contra  los  puritanos  palaciegos ,  llegando  sus  desmanes  y  su 
osadía  hasta  el  punto  de  dirijir  sus  tiros ,  más  ó  menos  ocultos ,  más  ó 
menos  emponzoñados,  á  la  augusta  persona  que  ocupaba  el  trono,  pro- 

,  curando  introducir  la  disensión  y  la  discordia  en  el  seno  de  la  regia 

I  familia»  (2). 

Queriendo  el  gobierno  cortar  el  abuso  de  los  moderados,  publicó  una 

circular,  que  entre  otras  cosas  decía: 

Artículo  1.'  «Se  prohibe  la  impresión  y  publicación  de  todo  escrito  en 
que  se  trate  de  la  vida  privada  de  S.  M.  la  reina  nuestra  señora,  ó  de  su 
matrimonio ,  ó  de  su  augusto  real  consorte »  (3). 

Esto  del  matrimonio  y  del  rey  consorte  nos  hace  volver  la  vista  á 
Cataluña,  donde,  desde  que  se  supieron  con  certeza  las  bodas,  encen- 
dieron de  nuevo  la  guerra  civil  los  partidarios  de  Montemolin,  que  se 
fugó  de  Bourges  y  dio  un  manifiesto- protesta;  Tristany,  el  Ros  de  ílroles, 
Fornet,  Vilella  y  otros  cabecillas  levantaron  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión, desarrollada  después  con  jefes  de  más  prestigio ,  entre  ellos  Cabre- 
ra. El  ministerio  tenia  que  añadir  la  preocupación  que  debía  causarle 
aquella  guerra  naciente ,  á  la  que  le  hacían  los  de  su  propio  partido  y 
que  no  hallaba  medio  de  calmar ,  ya  « contentando  al  trono , »  ya  « hala- 
gando á  la  opinión;»  su  caída  era,  pues,  inevitable  (4). 


los  moderados  del  mutismo  que  los  aqueja  á 
todos  en  ciertos  sucesos,  ó  recobrando  su 
derecho  de  escribir  los  progresistas,  apare- 
cerán los  datos  que  han  de  ocupar  largo  es- 
pacio en  la  historia  naclon^il. 

(4)     Rico  y  Amat.  Obra  citada, 

W)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 

(3)    El  artículo  2.^  imponia  la  supresión  al 


Seriódico  que  infrinjiese  el  4  .^,  y  la  pérdida 
el  depósito ;  si  la  infracción  se  cometía  en 
folleto ,  se  disponía  larecojida  y  una  multa 
de  60,000  rs.  al  editor  ó  impresor. 

(4)    Es  curiosa  la  noticia  que  dá  el  general 
Pavía  del  proyecto  que  para  acabar  con  la 
guerra  de  Cataluña  tuvo  Narvaez. 
«Cuando  en  ninguna  parte  de  España  habla 
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« No  quedaba  (al  gabinete)  otra  salida  que  entregar  el  poder  d  los 
progresistas*  (1). 

« Ocasión  era  aquella  de  que  se  encargase  la.  dirección  de  lo^  nego- 
cios públicos  al  bando  progresista,  toda  vez  que  el  conservador  se  halla- 
ba desunido ,  desprestigiadas  sus  fracciones  y  gastados  síis  principales 
jefes.  Sobrepúsose  á  esta  consideración  política ,  según  de  público  se 
dijo,  la  influencia  que  en  los  círculos  palaciegos  ejercía  el  general  Ser- 
rano, empleándola  en  favor  de  los  conservadores  y  de  su  reconocido 
caudillo  el  general  Narvaez ,  que  hacía  dias  habia  abandonado  la  em- 
bajada de  Paris  y  hallábase  en  la  corte  preparando  hábilmente  su 
elevación»  (2). 

En  suma,  aunque  los  moderados  reconocen  que  aquella  fué  una  de 
tantas  ocasiones  de  que  entrara  en  el  poder  el  partido  progresista,  suce- 
dió entonces  lo  que  siempre,  que  no  fué  llamado  hasta  que  él  entró  por 
sí  mismo  el  año  54;  que  quien  volvió  fué  Narvaez  ,  convocando  las 
Cortes  y  condenando  su  propio  pasado ,  para  ofrecer  un  porvenir  distin- 
to en  aquella  tercera  etapa.  La  revolución  francesa  de  febrero  le  dio 
protesto  para  volver  bien  pronto  á  sus  inclinaciones  inveteradas. 

Olózága  ,  á  quien  no  habia  bastado  su  carácter  de  diputado  por  dos 
distritos,  para  tener  libre  entrada  en  su  patria,  obtuvo  al  fin  permiso 
para  venir  á  Madrid  durante  el  ministerio  Pacheco.  En  los  dias  en  que 
estallaba  la  revolución  en  Paris,  sufría  una  nueva  desgracia  de  familia, 
moria  su  señora;  la  noticia  de  la  proclamación  de  la  república  en 
Francia,  que  Casa-Irujo  dio  en  el  cementerio  el  dia  del  entierro,  fué  una 
de  las  primeras  que  circularon  por  Madrid.  Ya  hemos  hecho  notar  la 
tiranía  que  pesa  sobre  los  hombres  políticos ,  en  los  cuales  no  se  respe- 
tan  los  sentimientos  privados  que  á  todo  el  mundo  le  son  permitidos. 
El  2  de  marzo  fueron  varios  amigos  á  casa  de  Olózaga  ,  le  hicieron  sepa- 
rarse de  sus  hijos,  aun  no  habituados  á  la  orfandad  de  su  madre,  y  le 
llevaron  al  Congreso ,  donde  ni  siquiera  sabia  lo  que  estaba  puesto  á 
discusión.  Narvaez  pedia  la  suspensión  de  las  garantías  consignadas  en 
la  Constitución  para  obrar  dictatorialmente ;  Olózaga  hizo  un  discurso 
de  grandísimo  efecto.  Pidal  dijo  que  el  orador  era  un  hombre  á  quien 
habia  que  tener  en  una  embajada  ó  en  Filipinas. 

El  distinguido  y  malogrado  escritor  Baralt ,  hacía  en  El  Siglo  este 
notable  juicio  de  la  palabra  del  gran  orador : 

«Grande  y  victoriosa  jornada  fué  la  de  la  oposición  en  la  sesión  de 
ayer,  dirijiday  comandada  por  su  más  elocuente  caudillo,  que,  aunque 
líerido  en  lo  más  vivo  de  su  alma  (3),  hizo  el  generoso  sacrificio  de  acudir 


milicia  nacional...  se  consultó  á  los  capitanes 
generales  de  provincia  para  ver  si  en  ciertas 
capitales  debería  armarse.  Y«  mientras  esto 
ejecutaba  por  una  j^arte,  perseguía  por  otra 
el  gobierno  (prescindo  de  la  ocasión  ahora) 
al  partido  que  más  influjo  ha  tenido  siempre 
en  las  milicias  populares,  que  más  tendrá  en 
ellas  cuantas  veces  existan...  Armar  á  las 
gentes  de  los  pueblos  en  toda  Cataluña, 
creando  una  verdadera  patulea  de   25,000 


hombres...  no  puede  llamarse  menos  que  ce- 
guedad inconcebible.»  Memoriatobre  laguerra 
de  Cataluña  desde  marzo  dé  4847  hasta  setiembre 
de  4848 ,  por  el  teniente  general  D.  Manuel 
Pavía. 

(4)     De  la  organización  de  los  partidos  en 
España,  por  D.  Andrés  Borrego. 

(2)  Rico  y  Amat.  Obra  citada. 

(3)  Aludía  á  la  muerte  de  la  esposa  de 
Olózaga. 
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al  campo  de  batalla  en  ayuda  de  la  escasa,  pero  denodada  hueste. 
» Pero  antes  del  formal  combate  se  empeñaron  graves  escaramuzas, 
en  cuyo  relato  nos  detendremos  algo  antes  de  entrar  de  lleno  en  la 
narración  principal. 

•  Llegó  en  esto  el.  momento  de  empeñarla  batalla.  Se  había  ya  pre- 
sentado entre  los  suyos  el  caudillo  que  habia  de  llevar  el  honor  de  la 
victoria.  A  su  vista  se  rehicieron  los  contrarios:  cerró  sus  filas  la  mayo- 
ría, reuniéronse  los  dispersos,  acudieron  ios  rezagados,  vinieron  los 
merodeadores  del  salón  de  conferencias ,  y  ofrecieron  los  bancos  de  la 
derecha  una  masa  imponente  al  pequeño  y  apiñado  pelotón  de  los  de  la 
izquierda. 

»A  combatir  el  número,  fácil  era  prever  el  resultado  de  la  liza ;  pero 
no  la  fuerza:  era  la  razón  la  que  peleaba ,  y  contaba  la  razón  en  esta  co- 
yuntura con  una  poderosa  ayuda:  la  fuerza  irresistible  de  la  elocuencia, 
espada  de  duro  temple,  que  puede  resbalar,  mas  no  embotarse  en  una 
bien  guarnecida  coraza ,  pero  que  penetra  sin  gran  esfuerzo  en  una  red 
enmarañada  de  argucias  y  sofismas. 

•Levantóse  el  Sr.  Olózaga,  gigante  de  la  tribuna  parlamentaria,  na- 
cido para  sus  luchas ,  en  ellas  amaestrado,  vencido  en  ellas  casi  nunca. 
Es  el  Sr.  Olózaga  orador  eminentemente  político;  razonador  vigoroso 
cuando  le  place,  sin  necesitar  el  artificioso  aparato  de  la  dialéctica; 
apasionado  cuando  le  conviene,  sin  el  defecto  de  la  vana  declamación; 
irónico  unas  veces ,  patético  otras ,  espontáneo  y  grandílocuo  siempre; 
voz  poderosa ,  ademan  altivo ,  espresion  insinuante ,  figura  tribunicia: 
estos  son  sus  accidentes;  frase  original ,  suya  propia,  creada  en  el  mo- 
mento en  que  baja  la  idea  sin  dificultad  ni  cuidado;  corrección  sin  pro- 
lijidad ;  claridad  sin  desnudez ;  sencillez  sin  desaliño  ;  imágenes  sin 
afectación:  este  es  su  estilo. 

»No  busquéis  en  él  ni  el  artificio  del  retórico,  ni  el  esmero  del  acadé- 
mico ,  ni  la  forma  pura  y  tersa  del  orador  antiguo ,  ni  el  solemne  misti- 
cismo del  orador  religioso.  Buscad  en  él,  por  el  contrario,  el  nervio  vigo- 
roso y  caliente  estilo  de  la  oratoria  moaerna.  que  nació  ruda  y  scraí 
salvaje  en  el  juego  de  pelota ,  y  después  de  haber  propagado  la  revolu- 
ción por  todos  los  pueblos  del  mundo ,  agresora  y  omnipotente  con 
Mirabeau;  pintoresca  con  Vergniaud;  razonadora  y  fría  con  Bobespierre; 
concisa  y  guerrera  con  Napoleón ;  poética  con  Canin^ ;  dominadora  con 
Perier  ;  rentística  con  Peel ;  apasionada  con  Lamartme ;  viva  y  picante 
con  Thicrs,  ha  venido  de  trasformacion  en  trasformacion  á  asentarse 
bajo  su  varia  forma  en  la  tribuna  de  los  parlamentos  europeos.  Hé  aquí 
el  género  del  Sr.  Olózaga.  Vestido  de  tales  armas,  manejadas  con  suma 
destreza ,  ya  podrá  comprendere  fácilmente  el  efecto  que  produciría 
ayer  su  discurso  en  el  Congreso. 

»E1  Sr.  Olózaga,  sin  necesidad  de  preámbulos,  abandonando  las  regio- 
nes bajas* y  estrechas,  se  elevó  de  un  vuelo  á  las  alturas  de  la  política, 
considerando  la  cuestión  en  este  anchuroso  espacio.» 

Ya  hacía  tiempo  que  Narvaez  andaba  esplotando  su  antiguo  sistema 
de  finjir  conspiraciones;  los  periódicos  á  sus  órdenes,  habían  hablado 
á\i  focos  descubiertos  en  Valencia  y  Málaga,  y  hasta  dieron  gi*an  ímpor 
tancia  á  un  acontecimiento,  cuya  versión  conserva  en  su  historia  el 
escritor  moderado  á  quien  vamos  citando  en  este  período. 

« En  Madrid  mismo  (dice)  tratóse  de  soliviantar  la  opinión  al  regreso 
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del  claque  de  la  Victoria,  preparándole  una  imprudente  ovación  en  el 
teatro  del  Circo .  sin  respeto  á  la  presencia  de  SS.  MM. ,  que  debian 
concurrir  también  como  el  duque  á  la  representación  de  la  Ceneréntola. 
El  gobierno  sabia  que  á  consecuencia  de  la  manifestación  del  Circo, 
debia  promoverse  un  motin  en  varios  puntos  de  la  capital,  y  no  por  eso 
prendió  á  nadie.  Envió  á  la  policía  al  teatro,  ocuparon  las  lunetas 
muchos  oficiales  de  la  guarnición. 

Todo  fué  inútil.  El  general  Espartero,  más  prudente  y  más  cuerdo 

3ue  sus  partidarios ,  rehusó  presentarse  en  el  teatro  y  partió  á  los  pocos 
ias  para  su  casa  de  Logroño »  (1). 

Véase  qué  cosa  tan  terrible  fué  aquella  conspiración;  qué  consecuen- 
cias pudo  tener  la  Cenicienta;  cuan  magnánimo  fué'el  gobierno,  que 
no  prendió  ni  á  la  policía,  ni  á  los  oficiales,  ni  á  Espartero,  á  pesar  de 
que  prudentemente  no  fué  al  teatro  y  se  marchó  á  Logroño.  Tanto  so 
jugó  á  las  conspiraciones,  tanto  se  oprimió  á  protesto  de  ellas,  que  al 
fin  la  tarde  del  526  de  marzo,  á  los  cuatro  dias  de  cerradas  las  Cortes,  y 
armado  ya  Narvaez  de  un  poder  dictatorial ,  entalló  en  Madrid  un  movi- 
miento, no  á  disgusto  sin  duda  alguna  del  gobierno,  que  estando  preve- 
nido y  teniendo  fuerzas  inmensas  para  sofocarle,  se  proporcionaba  con 
aquello  un  medio  de  desplegar  sus  facultades  discrecionales,  de  darse 
el  aire  de  salvador  de  la  sociedad  y  de  asegurarse  en  palacio.  En  la  ten- 
tativa solo  tomó  parte  un  pequeño  número  de  paisanos ,  que  se  batieron 
denodadamente ;  pero  aislados  en  las  calles  del  Príncipe ,  Lobo  y  Cuatro 
Calles,  rodeados  por  fuerzas  centiplicadas  del  ejército.  Al  empezar 
aquella  refriega,  cayó  mortalmente  herido  un  famoso  inspector  ó  comi- 
sario de  policía,  llamado  Redondo,  que  hacía  las  veces  de  segundo  del 
jefe  nombrado  Chico,  y  que  mereció  de  la  reina  el  curioso  autógrafo  que 
copiamos  á  continuación ,  con  el  mismo  encabezamiento  que  apareció 
en  los  periódicos  de  aquellos  dias : 

« CARTA  DE  LA  REINA  ISABEL. 

•  Habiendo  pedido  Redondo  á  la  reina  doña  Isabel  II,  la  concesión  de 
una  cruz  por  los  servicios  que  contrajo  en  la  noche  del  26  de  marzo  de 
1848,  esta  augusta  señora  se  la  ha  concedido,  escribiéndole  al  mismo 
tiempo  la  siguiente  carta,  admirable  por  su  sencillez,  y  grande  por  su 
elevación  de  alma: 

» Redondo,  te  m^tndo  la  cruz  qíce deseabas,  y  que  tan  bien  has  mere- 
cido. Es  lo  que  j^uedo  darte  para  consolar  tus  aflicciones.  Dios  ^  d 
quien  lo  pido,  te  dé  lo  demás ,  comjo  lo  desea 

ISABEL. » 

« A  medida  que  algunos  valientes  ciudadanos  eran  presos,  eran  pasa- 
dos por  las  armas ,  sin  proceso  de  ningún  género,  sin  auxilios  espiritua- 
les, en  el  oscuro  rincón  de  una  calle.  Muchos  fueron  fusilados,  ajenos 
de  todo  punto  al  movimiento.  De  la  misma  manera  se  hicieron  tenebro- 

(4)     Rico  7  Amat.  Ohra  citada. 
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sas  é  infames  prísion^^  se  prendió,  no  solo. á  los  que  se  habian  insurrec- 
cionado ,  sino  también  á  los  que  parecían  sospechosos  al  gobierno ,  y  no 
solo  á  estos,  sino  también  á  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  tener 
enemigos  entre  los  polizontes. 

»Sm  información  alguna,  de  una  manera  arbitraria  y  dictatorial,  se 
hicieron  cuerdas  con  los  presos .  y  arrancándolos  del  seno  do  sus  fami- 
lias, se  les  deportó  á  Filipinas.  Muchos  murieron  en  la  deportación;  otros 
muchos,  al  volver,  encontraron  en  sus  familias  hombies  desgracias, 
causadas  por  su  desamparo. 

»E1  dia  7  de  mayo,  el  ejército  se  batia  contra  el  ejército:  los  regimien-i 
tos  de  España  y  de  Chiclana,  insurreccionados  contra  el  gobierno,  cam- ^ 
biaban  la  muerte  con  el  resto  de  la  guarnición.  Es  de  notar  que  á  la ' 
insurrección  popular  de  Madrid  faltó  la  avuda  de  los  regimientos  com- 
prometidos, y  que  del  mismo  modo  faltó  la  ayuda  del  pueblo  á  la  insur- 
rección militar  de  mayo.  Los  moderados  habían  sabido  crear  como  ele- 
mento de  gobierno  una  desconfianza  terrible  entre  todas  las  clases. 
Merced  á  esta  desconfianza,  las  insurrecciones,  antes  de  estallar,  estaban 
medio  vencidas»  (1). 

También  el  levantamiento  de  mayo  dio  lugar  á  otro  peregrino  docu- 
piento,  que  decía: 

I  « Señora:  Los  qile  suscriben  felicitan  á  V.  M.  y  á  su  gobierno  por  el 
triunfo  conseguido  en  la  madrugada  de  hoy  sobre  los  trastomadores  del 
orden  público,  y  ofrecen,  como  españoles  y  como  caballeros,  d  los  pies 
de  V.  M.  sus  haciendas  y  sus  vidas.  Madrid  7  de  mayo  de  1848. — Se- 
ñora: de  V.  M.,  sus  más  fieles  subditos»  (2). 

«La  causa  de  la  libertad  y  del  gobierno  parlamentario  ( dice  Borrego) 
se  hallaba  en  progreso  en  España,  cuando  sobrevinieron  los  grandes 
sucesos  c[ue  trastornaron  á  Europa  en  1848.» 

«Sabida  es  la  manera  con  que  el  autor  consideró  aquellos  estraordina- 
rios  sucesos.  Juzgó  que  más  bien  que  armarse  el  gobierno  con  facultades 
estraordinarias  para  resistir  á  la  revolución,  debió,  cuando  se  disponía  á 
hacerlo  el  rey  Leopoldo  en  la  Bélgica ,  completar  el  desarrollo  de  nues- 
tras instituciones  constitucionales,  y  con  el  apoyo  de  todos  los  hombres 
3ue  amaban  la  monarquía  y  la  libertad,  haber  resistido  á  las  pretensiones  | 
e  los  turbulentos.»  i 

«Severo,  duro,  suspicaz,  intolerante  se  mostró  el  gabinete  en  el  uso 
que  hizo  de  las  medidas  estraordinarias »  (3) . 

Aunque  Olózága  habia  sido  de  opinión  de  que  no  se  intentara  movi- 
miento alguno  en  aquellas  circunstancias ,  previendo  el  resultado  que 
habia  de  tener  mientras  no  se  contara  con  mejor  organización  y  mayo- 
res elementos,  fué  sin  embargo  objeto  de  las  iras  del  gobierno.  Estaba 
un  dia,  á  los  dos  ó  tres  del  26  de  marzo ,  enteramente  descuidado  traba- 


(4)  Hisíoria  de  la  milieia  nacional  desde  iu 
creación  hatta  nueilrotdiat.  Madrid:  imprenta 
de  Repulios. 

(9)  Entre  los  qne  condenaban  á  los  tras- 
tomadores  del  orden  público,  se  contaban 
muchos  de  los  que  andando  el  tiempo  iban  á 
trastornarlo  en  el  Campo  de  Guardias  y  en 
Vicálvaro;  entre  los  que  ofrecían  sus  ha- 
ciendas y  vidas  habia  infinitos  que  no  tenian 
ninguna  hacienda ,  ni  más  vida  que  la  de 
empleados,  amenazada  de  una  cesantía  si  no 


ofrecían  lo  primero  para  conservar  lo  se- 
gundo. ¡Que  coincidencias  tan  curiosas  re- 
sultan de  una  confrontación  entre  las  Gacetas 
que  publicaron  las  listas  de  los  que  suscri- 
bieron aquel  documento  de  vasallaje,  propio 
de  los  tiempos  feudales,  y  las  listas  de  los 
que  se  ofrecieron  á  la  junta  superior  de  sal- 
vación ,  armamento  y  defensa ,  adhiriéndose 
á  la  revolución  de  4854! 

(3)     De  la  organización  de  los  partidos  en 
España,  por  D.  Andrés  Borrego. 
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jando  en  su  estadio,  cuando  entró  un  criado  á  decirle  que  habia  visto  á 
la  policía  en  el  portal.  En  un  gabinete,  pared  por  medio  del  despacho, 
se  hallaba  la  hija  de  Olózagá  estudiando  la  lección  do  piano :  no  quiso 
que  tuviera  el  recuerdo  de  haber  visto  prender  á  su  padre ,  y  sin  decirla 
nada,  salió,  bajó  la  escalera  y  se  entregó  á  la  cuadrilla  de  polizontes  que  : 
se  disponían  á  subirla. 

Lleváronle  al  gobierno  civil  y  de  allí  al  cuartel  de  guardias  de  Corps; 
en  él  se  hallaba  el  coronel  Mendinueta ,  jefe  de  un  regimiento ,  que  al    , 
encontrarse  con  que  le  entregaban  á  Olózaga,  dijo :  — « Ni  yo  soy  caree-    { 
lero ,  ni  el  ejército  español  es  para  servir  de  calabocero.  Si  Vd.  quiere,    / 
añadió  dirijiéndose  al  preso,    vayase;  todo  el  tiempo  que  esté  aquí 
estará  por  su  voluntad. »  —  Olózaga  contestó ,  que  no  teniendo  por  qué 
huir,  se  quedaba  para  que  Mendinueta  dispusiera  de  él.  Pronto  debieron 
comunicar  los  polizontes  las  disposiciones  en  que  habían  visto  á  aquel    \ 
jefe,  porque  á  poco  rato  volvieron  á  recojer  á  Olózaga  y  á  llevarle  al    ¡ 
gobierno  civil.  Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  se  retiraron  los  amigos 
que  habian  ido  á  hacerle  compañía,  y  se  acostó  el  preso.  A  las  tres 
entró  el  jefe  de  policía  Chico  á  despertarle  y  á  decirle  que  se  preparara 
porque  iba  á  salir  de  Madrid.  Apenas  le  dejaron  tiempo  para  que  fuera 
un  criado  á  traer  ropa ,  una  maleta  y  dinero. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  30  de  marzo  le  hicieron  bajar  de  4a 
habitación  en  que  estaba  detenido,  y  vio  á  la  puerta  del  edificio  una 
silla  de  posta;  de  la  puerta  al  carruaje  se  hallaba  formada  la  guardia  en 
dos  filas;  por  entre  ellas  condujeron  al  preso,  invitándole  á  subir  á  la  silla, 
que  estaba  ocupada  por  dos  soldados,  un  sargento  y  un  oficial;  Olózaga 
declaró  que  no  podía  ir  con  tanta  gente,  que  él  no  viajaba  sin  criado,  y 
que  allí,  no  solo  no  habia  sitio  para  que  fuera,  pero  ni  siquiera  para  el 
preso :  Chicó  se  negó  con  grosería  á  disminuir  la  escolta ;  Olózaga  le 
manifestó  que  si  tenia  orden  de  hacerle  subir  á  bayonetazos,  podía  man- 
darlo desde  luego,  pero  que  de  otro  modo  no  entraría  en  la  silla.  Enton- 
ces terció  el  oficial  y  consintió  en  que  se  retirara  un  soldado ,  disponien- 
do que  echaran  suertes  entre  los  dos  para  que  vieran  quién  se  quedaba. 
Arreglado  de  mejor  manera  el  carruaje ,  subió  Olózaga  y  partió  camino 
del  Mediodía. 

Cuando  llegó  al  cerro  de  los  Ángeles  ya  habia  hecho  amistad  con  el 
capitán ,  que  se  llamaba  Blanco :  allí  se  detuvieron ;  el  criado  les  hizo 
chocolate;  y  después  de  un  pequeño  descanso,  continuaron  hasta  Ai'an- 
juez,  parando  en  la  fonda  de  la  Regina,  donde  se  encontró  con  los  gene- 
rales Ruiz  y  Van-Halen,  que  iban  también  presos.  Allí  le  dejó  dos  ó  tres 
horas ,  y  en  este  tiempo  concertaron  los  tres  el  fugarse  lo  más  tarde 
al  llegar  al  Puerto  de  Santa  María:  Olózaga,  que  desde  su  salida  de 
Madrid  tenia  resuelto  tomar  este  partido  ,  escribió  á  Iznardi ,  que  estaba 
en  Córdoba,  dándole  encargo  de  buscar  una  habitación  conveniente  para 
aquel  objeto,  y  dio  la  carta  á  los  generales,  que  iban  en  el  correo  y 
debían  llegar  con  bastante  anticipación  á  la  silla  de  posta. 
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Salió  esta  de  Aran  juez  con  mal  tiempo:  había  un  cristal  roto;  el  viento 
hizo  daño  al  capitán;  Olózaga  comenzó  á  inspirarle  aprensión  con  el 
objeto  de  que  se  creyera  realmente  enfermo ,  y  consiguió  lo  que  se  pro- 
puso. Llegaron  á  Tembleque,  y  el  preso  hizo  que  viniera  un  médico  que 
le  era  aficionado,  según  recordó  le  habia  dicho  un  amigo.  El  facultativo 
desempeñó  admirablemente  el  papel  que  se  deseaba;  confirmó  con  el 
mayor  aplomo  lo  de  la  enfermedad  del  capitán,  y  le  mandó  ponerse  una 
cantárida,  declarando  que  no  podía  continuar  el  viaje. 

Era* más  de  medianoche  cuando  Olózaga  vio  la  ocasión  de  evadirse:  se 
habían  acostado  junto  á  él  un  soldado  y  su  criado,  junto  al  oficial  otro 
soldado  y  el  sargento ;  todos  dormían  profundamente ;  vistióse  en  silen- 
cio ,  se  levantó  del  mismo  modo  y  salió  á  la  calle ,  sin  que  encontapára 
obstáculo  alguno:  se  proponía  dirijirse  á  casa  de  D.  Víctor  Fernandez 
Vallejo^  diputado  amigo  suyo,  y  encontrar  en  ella  refugio.  No  sabia 
dónde  vivía,  ni  siquiera  conocía  á  Tembleque :  empezaba  ya  á  perder  la 
esperanza  de  encontrar  persona  alguna  de  quien  tomar  informes,  porque 
nadie  transitaba  á  aquellas  horas ,  cuando  vio  al  fin  una ;  se  dirijió  á 
ella,  y  se  encontró  casualmente  con  el  criado  de  Vallejo  que  iba  á  la 
botica  á  buscar  una  medicina  para  su  amo,  á  quien  habían  sacramentado 
aquella  misma  tarde.  ¡  Qué  hacer  ante  una  contrariedad  semejante !  En 
ir  á  una  casa  que  se  hallaba  de  tal  manera ,  no  habia  que  pensar ;  en 
buscar  otra ,  tampoco ,  porque  ni  Olózaga  la  conocía ,  ni  acertaría  con 
ella :  decidió  volverse  á  su  prisión ;  entró ,  se  desnudó  y  se  acostó  como 
si  nada  hubiera  pasado. 

A  la  mañana  siguiente  el  capitán  se  sentía  bien  y  continuaron  la 
ruta,  procurando  Olózaga  captarse  cada  vez  más  la  voluntad  del  oficial; 
ya  habían  pasado  de  Manzanares,  cuando  este  le  habló  del  pliego  cerra- 
do en  que  llevaba  las  instrucciones  de  lo  que  debía  hacerse  con  el 
preso. — «Sí  yo  supiera  adonde  iba,  dijo  este,  tomaría  mis  disposiciones 
para  proveerme  de  ropa ;  pero  es  cruel  esto  de  no  conocer  uno  ni  siquie- 
ra á  qué  clima  le  llevan,  ni  qué  dinero  hará  falta,  y  ¿á  qué  parte  vá  un 
hombre  sin  llevar  el  dinero  necesario?»  El  oficial  enseñó  el  pliego. — «Vea 
Vd.,  añadió  Olózaga,  ahí  está  lo  que  yo  necesitaba  saber;  ¿se  concibe 
que  yendo  escoltado  como  voy,  haya  necesidad  de  que  se  me  lleve  así 
á  ciegas?»  El  capitán,  después  de  un  rato  de  conversación,  acabó  por  dar 
á  Olózaga  el  pliego ,  para  que  se  enterase  de  él  sí  quería. — «Eso  nó, 
esclamó  el  preso;  respeto  el  sello  oficial  y  no  quiero  quebrantarle:  ¡sí 
pudiéramos  sacar  el  pliego  sin  abrir  el  sobre! »  Manifestada  esta  idea,  tan- 
tearon la  manera  de  realizarla  y  salió  el  pliego :  contenía  órdenes  para 
todas  las  autoridades  de  Cádiz,  de  poner  á  Olózaga  preso  é  incomunica- 
do en  el  castillo  de  Santa  Catalina,  hasta  que  llegara  el  bergantín 
Ligero  que  le  condujera,  solo  precisamente  é  incomunicado ,  á  las  islas 
Marianas.  Entre  enviar  á  Olózaga  á  una  embajada  ó  á  Filipinas,  única 
alternativa  posible  según  Pidal,  se  escojía  el  término  medio  de  esas 
otras  islas. 
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Sacar  el  pliego  del  sobre  había  sido  cosa  fácil,  pero  volverle  á  meter 
era  operación  sumamente  difícil:  guardián  y  prisionero  hicieron  multi- 
tud de  tentativas  para  lograrlo;  consiguiéronlo  en  fin,  pero  quedó  escan- 
daloso y  con  señales  claras  de  la  operación ;  trataron  de  aplastarle  con 
una  moneda  para  que  quedara  bien  sentado ,  y  tanto  la  pasaron  sobre 
él,  que  se  puso  negro,  y  tanto  le  manosearon,  que  el  papel  decia  á 
voces  lo  que  habian  hecho. 

Olózaga  se  afirmó  en  su  resolución  de  escaparse  á  todo  trance,  y  em- 
pezó á  calcular  el  modo  de  no  ir  hasta  las  Marianas.  Por  de  pronto  volvió 
á  su  sistema  antiguo ,  creyó  conveniente  hacer  lo  que  en  la  cárcel  de 
Villa:  ponerse  enfermo.  El  camino  estaba  lleno  de  baches,  la  silla  de 
posta  iba  dando  tumbos  continuos,  aprovechó  una  ocasión  que  le  pare- 
ció oportuna ,  se  dio  un  golpe  intencional  en  la  cabeza  y  principió  á 
quejarse  mucho  de  él,  con  ánimo  de  no  aliviarse  hasta  que  le  convinie- 
ra ;  el  capitán  le  proponia  remedios ,  el  doliente  se  fijó  en  uno :  dijo  que 
el  mejor  le  parecía  tomar  un  baño  cuando  llegaran  á  Córdoba. 

En  Córdoba  tenia  Izuardi  preparado  el  almuerzo ;  á  prevención 
habia  Olózaga  averiguado  que  el  oficial  no  sabia  francés ,  y  los  dos 
amigos  hablaron  en  este  idioma.  Vino  un  médico,  se  enteró  del  golpe  y 
propuso  el  baño  que  se  deseaba.  Antes  que  el  médico,  habian  acudido 
un  celador  con  ocho  de  policía  y  tras  de  ellos  todas  las  autoridades. 
Llevaba  el  preso  un  pantalón,  que  por  lo  grande  y  marcado  de  los 
cuadros,  era  de  divisa,  y  qué  el  criado  habia  escojido  en  Madrid  por  ser 
de  mucho  abrigo ;  concluido  el  almuerzo ,  Olózaga  dijo  que  aquel  panta- 
lón era  muy  fuerte  y  que  le  habia  rozado ;  dio  á  Iznardi  la  llave  de  una 
maleta  para  que  hiciera  el  favor  de  traerle  otro  más  ligero,  y  esto  metió 
en  uno  de  los  bolsillos  un  doble  pianito  de  las  escaleras  y  de  las  azoteas 
de  aquella  casa  y  las  inmediatas.  Hízose  el  cambio  del  pantalón  y, 
aunque  acostado  en  la  cama ,  protestando  Olózaga  que  no  podia  adoptar 
otra  postura  porque  se  lo  estorbaban  los  dolores  que  tenia  en  el  sitio  del 
golpe ,  se  volvió  hacia  la  pared  y  halló  medio  de  sacar  del  bolsillo  el 
pianito  y  enterarse  de  él ,  estando  en  la  misma  habitación  las  auto- 
ridades. 

Apenas  se  habia  convencido ,  con  vista  del  plano .  de  que  de  dia  era 
imposible  la  fuga,  cuando  entró  el  capitán  diciendo  que  iban  á  marchar: 
él  insistió  entonces  vivamente  en  la  necesidad  del  baño ,  sin  el  cual  de- 
claró que  no  podia  seguir:  su  intención  era  ir  ganando  tiempo,  hasta 
ver  si  conseguía  pasar  la  noche  en  Córdoba.  En  esto  las  autoridades  se 
fueron  á  comer,  dejando  solo  á  los  polizontes;  Olózaga  iba  recomendado 
á  un  comerciante  de  aquella  ciudad,  llamado  Jover ,  de  ideas  modera- 
das, y  tomó  de  él  12,000  rs. ,  dándole  recibo  á  cargo  de  Cantero;  preti- 
rió el  moderado  á  Iznardi,  para  que  aquel  y  no  este  sufriera  las  conse- 
cuencias que  pudiera  tener  la  evasión ;  y  diciendo  que  necesitaba  escri- 
bir á  su  hermano ,  tomó  la  pluma  y  empezó  á  redactar  una  carta ,  que 
empezaba  en  estos  ó  parecidos  términos  : 
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« Querido  Pepe :  Hay  ocasiones  en  que  el  hombre  no  sabe  qué  decir, 
no  porque  no  tenga  que  decir ,  sino  porque  no  halla  forma  de  decirlo; 
eso  me  sucede  á  mí  en  este  momento,  en  que  me  sobran  cosas  que  decir- 
te ,  y  me  faltan  frases  con  que  te  las  diga ;  pero  no  es  esa  dificultad  de 
decirte  todo  lo  que  decir  podría ,  razón  suficiente  para  que  no  te  diga 
nada ,  y  hé  ahí  porque  voy  al  menos  á  decirte  algo  sobre  mi  deseo  y  mi 
dificultad  de  decirte  mucho  más.» 

Cuando  el  autor  iba  en  la  cuarta  carilla  de  esta  epístola,  con  un  esti- 
lo tan  sostenido,  que  todavía  no  habia  dicho  una  sola  idea,  el  capitán 
vino  á  preguntarle  si  concluia ;  Olózaga  contestó  negativamente ,  con  el 
enojo  de  quien  se  vé  interrumpido  al  empezar  la  parte  más  grave  de  un 
trabajo  delicado,  y  tomando  otro  pliego,  el  autor  del  papel  á  la  sala 
de  alcaldes  de  casa  y  corte,  y  de  los  apuntes  de  viaje  á  la  Corana ,  con- 
tinuó aquella  carta  humorística ,  destinada  á  oscurecer  la  fama  de 
muchos  escritores  v  oradores  de  cierta  escuela,  escediéndolos  á  todos  ea 
el  arte  de  ocupar  el  mayor  tiempo  posible  sin  emitir  un  solo  pensamien- 
to. No  sabemos  hasta  cuándo  habría  durado  la  carta  á  D.  José,  si  laaaar- 
dí  no  hubiera  encontrado  medio  de  hacer  llegar  á  D.  Salostuno  aviso 
de  que  si  de  día  era  difícil  la  fuga,  de  noche  iba  á  ser  imposible,  porque 
sal)ia  que  se  trataba  de  cercar  con  tropa  la  manzana  de  la  casa  en  que 
estaba ;  entonces  concluyó  la  epístola  lamentándose  de  no  poder  decir 
mucho  en  ella,  y  mientras  la  cerraba  formó  la  resolución  de  escaparse 
solo  y  de  dia,  y  la  puso  en  planta  en  el  acto. — «¿Hay  mucha  gente  en 
osa  plaza?  preguntó  al  capitán  señalando  á  la  que  habia  delante  de  la 
fonda. — Mucha ,  contestó  el  oficial ,  toda  está  llena. — Y  ¿qué  hacen 
ahí ,  á  qué  esperan  todos  esos  desocupados?— A  que  salgamos. — ¿Para 
qué? — ^Por  pura  curiosidad.— Vea  Vd.  lo  que  no  puedo  resistir,  ser  objeto 
de  curiosidad ,  y  que  se  entretengan  en  mirarle  á  uno  como  si  fuera  al- 
gún fenómeno. — ¡Qué  le  hemos  de  hacer! — Si  se  fueran  de  ahí ,  lo  mejor 
era  marcharnos  inmediatamente.— Y  ¿qué  medio  hay  de  hacer  que  se 
vayan?  —  Muy  sencillo;  baja  Vd. ,  dice  á  unos  cuantos  que  nos  queda- 
mos aquí  esta  noche  y  se  van  retirando ,  y  aprovechamos  para  marchar 
el  primer  momento  en  que  nos  veamos  libres  de  curiosos.» — ^El  capitán 
cayó  en  la  red  y  salió  á  despejar  la  plaza. 

Olózaga  cojió  un  puñal  que  tenia  escondido  y  sin  nada  en  la  cabeza, 
porque  Iznardi  le  habia  dicho  que  en  la  escalera  por  donde  bajase  en- 
contraría una  capa  y  un  sombrero  gacho,  salió  de  la  habitación  después 
que  habia  pedido  le  indicaran  un  sitio  á  que  tenia  necesidad  de  ir,  subió 
á  la  azotea  y  se  encontró  con  que  en  la  del  frente ,  que  no  distaba  tres 
metros,  por  la  estrechura  de  aquella,  como  la  mayor  parte  de  las  calles 
de  Córdoba,  había  varias  mujeres,  cuya  curiosidad  escitó  el  forastero: 
puso  el  dedo  en  la  boca  y  las  mujeres  callaron ,  saltó  á  la  azotea  inme- 
diata, que  estaba  más  baja;  reconociendo  perfectamente  la  salida  indi- 
cada en  el  pianito,  halló  en  el  momento  la  escalera  de  la  otra  casa  á  que 
pertenecía  la  azotea ,  y  bajó  por  ella ,  no  cabiéndole  duda  de  su  acierto 
cuando  encontró  y  se  puso  la  capa  y  el  sombrero  gacho  anunciado  por 
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Iznardi ,  en  lo  que  se  equivocó  fué  en  la  elección  entre  dos  puertas  que 
habia  al  pié  de  la  escalera:  la  que  escojió  daba  entrada  á  la  trastienda 
de  una  confitería ,  en  la  cual  habia  una  señora  y  unos  niños  tomando 
dulces;  Olózaga  creyó  que  no  era  ya  ocasión  de  retroceder  ni  de  vacilar; 
se  adelantó ,  abrió  la  trampilla  del  mostrador  y  salió  á  la  calle. 

No  bien  apareció  en  ella ,  cuando  se  le  acercó  un  hombre  embozado, 
que  era  el  que  debia  esperarle  en  el  portal ,  y  le  esperó  en  efecto ,  hasta 
que  le  vio  salir  de  la  confitería:  luego  que  se  dio  á  conocer ,  se  pusieron 
en  mai'cha  los  dos  embozados;  á  las  puertas  de  las  casas  habia  varios 
grupos  de  mujeres  sentadas ;  no  se  notaba  movimiento  alguno  en  las 
calles ;  todo  estaba  tranquilo ;  hacía  ya  veinte  minutos  que  la  pareja  de 
embozados  daba  vueltas  por  calles  y  encrucijadas :  faltaba  todavía  una 
hora  de  sol ;  Olózaga  creyó  que  retrocedían  y  se  lo  manifestó  así  á  su 
guia ;  contestó  este  que  sí ,  porque  habían  dado  muchos  rodeos  con  el 
objeto  de  desorientar  á  cualquiera  que  pudiese  seguirles*— «¿En  cuántos 
minutos  se  puede  venir  desde  la  casa  donde  yo  estaba  hasta  el  sitio  en 
que  nos  encontramos  ?  preguntó  Olózaga.  —  En  cinco ;  respondió  el 
embozado. — Pues  no  podemos  seguir,  dando  más  vueltas  por  las 
calles,  replicó  aquel ;  es  preciso  entrar  inmediatamente  en  cualquier 
casa  conocida. — El  embozado,  después  de  quedarse  pensativo  un  mo- 
mento ,  dijo :  — Vamos. — Condujo  al  fugitivo  á  un  patio  con  colum- 
nas, y  colocándose  en  medio  de  él,  gritó :  — ¡ Bernabé ! — Bernabé  no 
respondió ;  pero  apareció  una  vieja :  entablóse  entre  ambos  un  diálogo, 
que  empezó  en  voz  baja  y  acabó  en  la  entonación  suficiente  para  que 
Olózaga  pudiera  entenderle ;  la  vieja  se  negaba  á  admitir  el  huésped;  el 
embozado  insistía  en  que  habia  de  entrar ;  Olózaga  terció  cuando  hacía 
un  rato  que  duraba  la  polémica,  diciendo  á  su  guia:  — Déjeme  usted 
solo  con  ella ,  y  vayase  al  instante  al  Casino  para  que  pueda  probar  la 
coartada. » 

Veamos  ahora  qué  habia  ocurrido  en  la  fonda  de  donde  el  preso  se 
escapó:  el  piso  bajo  de  la  misma  era  un  café,  que  tenia  comunicación 
con  el  portal ;  cuando  bajó  el  capitán  á  dispersar  la  gente,  se  encontró 
con  que  portal  y  café  estaban  cuajados  de  ella;  acababa  de  llegar  el 
correo  de  Madrid ,  y  El  Clamor  Público  contenia  un  comunicado  de  un 
capitán  de  la  guardia  civil  que  en  un  desafío  sin  testigos,  llevado  á  cabo 
en  Albacete  con  otro  oficial ,  habia  matado  a  este ,  presentándose  en  se- 
guida á  la  autoridad.  Los  paisanos  del  café- llamaron  la  atención  del  ca- 
pitán que  custodiaba  á  Olózaga  hacia  aquel  comunicado  que  debia  inte- 
resarle por  ser  el  comunicante  de  su  cuerpo  y  de  su  misma  graduación. 
Preguntó  el  nombre,  y  dijéronle  su  propio  apellido:  arrancó  el  periódico 
de  manos  de  quien  le  tenia,  devoró  con  la  vista  la  firma  y  vaciló,  y  tuvo 
que  sentarse  para  reponerse  de  la  impresión;  el  capitán,  autor  del  comu- 
nicado ,  ¡  era  hermano  del  capitán  encargado  de  la  custodia  de  Olózaga! 

Entretanto,  el  criado  que  este  tenia  en  su  cuarto  con  la  misión  de 
anunciar  á  los  que  fiíeran  á  verle  (creyendo  que  con  venia  conservar 
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ciertas  formas),  empezó  á  estraüar  lo  mucho  jg[ue  tardaba  en  volver  su 
amo ;  echó  una  mh'ada  por  la  escalera,  y  ni  le  vio  ni  le  sintió ;  cuando 
pasó  tiempo  y  el  amo  no  parecía ,  sospechó  lo  cierto  y  tomó  su  resolu- 
ción :  se  sentó  junto  á  una  mesa ,  se  recostó  sobre  el  brazo  y  se  hizo  el 
dormido. 

Luego  que  el  capitán  se  repuso  algún  tanto  de  su  terrible  sorpresa 
y  cumplió  el  objeto  que  le  habia  hecho  bajar,  subió  y  entró  en  el  cuarto 
de  Olózaga  ,  diciendo :  —  «Ya  podemos  salir ,  que  todo  el  mundo  se  ha 
ido.»  Nadie  le  contestó:  buscó  al  preso  con  la  vista,  se  dirijió  al  criado, 
le  preguntó  bruscamente  por  su  amo,  y  viendo  que  no  obtenia  contesta- 
ción ninguna  útil ,  después  de  reconvenirle  duramente ,  salió  con  paso 
rápido ;  hizo  cerrar  las  puertas  del  cafó ,  donde  habia  unas  cien  perso- 
nas ,  y  cojiendo  un  farol  en  una  mano  y  una  pistola  en  la  otra,  fué  reco- 
nociendo uno  á  uno  á  todos  los  concurrentes  y  haciéndoles  evacuar  el 
local  á  medida  que  los  examinaba. 

El  gobernador  por  su  parte,  tan  luego  como  recibió  aviso  del  capitán, 
adoptó  otra  medida:  se  fué  al  Casino,  sito  en  el  ex -convento  de  San 
FrancLsco,  y  arrestó  á  todas  las  personas  que  habia  en  él;  entre  ellas  esta- 
ban el  embozado  que  habia  servido  de  cicerone  á  Olózaga,  y  Bernabé,  el 
dueño  de  la  casa  en  que  dejamos  al  fugado  y  amigo  intimo  de  Iznardi. 

El  capitán  escribió  á  Narvaez ,  diciendo  que  tenia  que  confesar  una 
falta,  y  no  tuvo  reparo  en  añadir,  que  Olózaga  debia  su  fuga  á  la  con- 
fianza que  de  él  hizo  después  de  haberle  empeñado  su  palabra  de  que 
no  la  intentarla.  Narvaez  encontró  buena  la  disculpa  para  publicarla  en 
Ul  Heraldo;  pero  no  para  disculpar  al  capitán  (1). 

Como  entre  los  detenidos  en  el  Casino  los  habia  de  todas  opiniones  y 
aquello  no  conduela  á  dar  con  el  prófugo ,  el  gobernador  tuvo  que  sol- 
tarlos á  media  noche,  á  cuya  hora  entró  Bernabé  en  su  casa ,  de  la  cual 
se  habia  posesionado  ya  Olózaga  ganándose  la  voluntad  de  la  vieja.  Poco 
tiempo  habia  trascuiTido ,  cuando  se  presentó  la  policía.  Estaba  la  casa 
dividida ,  así  como  el  patio  al  cual  servia  de  línea  de  separación  un  seto 
diagonal  de  acacias:  Olózaga,  siempre  afortunado,  tuvo  la  suerte  de  que 

(4)  Formáronle  causa  y  le  Uevaroa  á  evitar  ó  disminuir  el  castigo  habia  dado 
Cádiz  al  castillo  de  Santa  Catalina,  donde  aquel  paso  en  falso,  estaba  en  el  caso  de  de- 
estaban  presos  á  la  sazón  Muchada,  Gurrea,  clararlo  así,  y  que  mal  podia  haber  debido  el 
Cenaya  y  otros  liberales,  con  los  cuales  se  preso  su  evasión  á  ninguna  palabra  que 
condujo  muy  bien,  mostrándose  arrepentido  diera,  cuando  quedaban  para  custodiarle  un 
del  paso  que  habia  dado  y  deseoso  de  que  comisario  y  ocho  de  policía. 
OtózAGA  le  dispensara  la  inexactitud  sobre  Olózaga  rechazó  la  idea  del  comunicado  y 
la  palabra  empeñada,  de  que  se  habia  servido  le  prometió  que  él  baria  constar  su  deseo  en 
con  objeto  de  atenuar  su  responsabilidad:  el  Congreso,  como  lo  hizo  aprovechando  la 
Olózaga  se  negó  á  ello.  discusión  de  los  aranceles  en  el  año  49.  «Voy, 

Una  noche,  andando  el  tiempo  y  ya  en  dijo,  á  contar  cómo  se  hace  el  contrabando  en 

Madrid,  al  retirarse  este  del  teatro,  encontró  Ceclavin  ,  en  Córdoba  y  en  Sierra  Morena,» 

un  hombre  á  la  puerta  de  su  casa,  á  quien  al  y  refirió  su  fuga. 

pronto  no  reconoció:  era  el  capitán,  que  ma-  Al  mismo  tiempo  influyó  para  que  dieran 

nifcstando  su  impaciencia  por  alejar  de  si  el  al  capitán  el  ascenso  que  le  habla  correspon- 

peso  de  una  inexactitud  ^ue  le  abromaba  dido  por  el  26  de  marzo  y  que  estaba  en 

desde  que  la  cometió,  pidió  á  Olózaga  mil  suspenso  á  causa  del  proceso  que  se  le  formó; 


perdones  y  le  enseñó  un  comunicado  á  los  por  último,  intercedió  con  el  general  Dulce 
periódicos  que  llevaba  escrito,  diciendo  que  para  que  le  colocara  en  la  dirección  de  caba- 
si  torpemente  aconsejado  y  con  el  deseo  de     llena  y  en  la  escuela  de  Alcalá. 
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registraran  la  mitad  del  patio  y  de  la  casa  en  que  no  estaba,  y  dejaron 
sin  reconocer  la  otra  mitad.  La  prudencia  aconsejaba  sin  embargo  buscar 
otro  asilo  mejor ,  y  se  trasladó  á  uno  que  tenia  un  magnífico  escondite; 
allí  permaneció  todo  el  tiempo  que  vivió  oculto  en  Córdoba ,  que  fué 
desde  el  3  de  abril  al  dia  de  Jueves  Santo. 

Envió  una  carta  para  que  la  echaran  en  Málaga  con  dirección  á 
Madrid  ,  diciendo:  « A  última  hora.  — Acaban  de  cojer  á  Olózaga  cerca 
de  Gibraltar. »  Confirmaron  la  noticia  su  hermano  y  los  amigos  de  ambos, 
y  la  publicó  M  Castellano;  í).  Salustiano  se  dispuso  á  aprovechar  la  lle- 
gada de  ella  á  Málaga  para  salir  de  allí :  por  fortuna ,  coincidió  esta  cir- 
cunstancia favorable  con  otra  que  lo  era  también  para  su  proyecto:  la  de 
una  romería  extramuros  que  se  celebra  el  dia  de  Jueves  Santo ,  y  que 
lleva  fuera  de  la  ciudad  gran  parte  de  la  población.  Salió,  pues ,  de  ella 
en  traje  de  contrabandista  entre  la  multitud  que  iba  á  rezar  las  Estacio- 
nes ó  á  divertirse  el  21  de  abril,  acompañado  del  patrón  de  la  casa  donde 
habia  estado  oculto,  que  era  hombre  muy  liberal  y  muy  honrado.  Poco 
antes  habia  salido  por  otra  puerta  Iznardi,  dirijiéndose  hacia  el  convento 
donde  concurre  la  gente  en  tal  dia,  junto  á  cuyos  muros,  entro  un  campo 
de  cebadas  altas ,  estaban  escondidos  los  contrabandistas  encargados  de 
llevar  al  prófugo  hasta  la  frontera.  Reunidos  á  ellos  Iznardi  y  Olózaga, 
el  primero  dio  á  este  un  capaoho  y  una  bota ,  y  se  volvió ,  así  como  el 
patrón ,  para  entrar  en  la  ciudad  por  puertas  distintas  y  opuestas  ambas 
á  la  que  habia  dado  paso  al  fugitivo. 

Partieron  los  viajantes ,  atravesando  por  entre  las  casas  de  campo 
que  hay  en  las  inmediaciones  de  Córdoba ,  hacia  la  sierra ,  en  las  cuales 
celebran  el  Jueves  Santo  las  gentes  principales  una  bacanal  campes tre^ 
y  oian  por  todas  partes  los  cantos  de  las  gentes  alegt'es,  que  parecen  una 
protesta  contra  la  tristeza  oficial  de  tal  dia.  Era  ya  noche  cerrada  cuando 
entraron  en  un  verdadero  jar  din,  en  un  campo  de  esmeralda,  en  la 
Senda  del  rosal,  llamada  así  por  la  estraordinaria  abundancia  de  rosas 
que  allí  hay.  El  tiempo  ha  hecho  su  oficio,  despojando  de  sus  riquezas 
los  magníficos  palacios  orientales  de  Córdoba,  no  dejando  más  que  el 
recuerdo  de  los  tronos  de  oro  y  pedrería ,  las  fuentes  de  bronces  y  már- 
moles, los  baños  voluptuosos,  los artesonados  de  maderas  y  mármoles 
trasparentes,  las  arcadas  de  ébano  y  marfil,  las  preciosas  alfombras,  los 
doseles  de  brocado:  la  tierra,  tan  afanosa  por  apoderarse  de  los  monu- 
mentos de  los  hombres  ,  que  la  arrancan  el  tesoro  de  sus  entrañas ,  vá 
recobrando  lo  suyo,  y  con  incesante  é  imperceptible  crecimiento,  vá 
cubriendo  las  escalinatas  rotas ,  los  pavimentos  desnivelados ,  los  acue- 
ductos, los  algibes,  los  estanques,  las  fuentes,  los  baños:  un  dia  llegará 
en  que  se  hundirá  la  última  piedra  de  los  asombrosos  templos ,  donde 
tantos  emires  adoraron  al  profeta ;  de  los  soberbios  alcázares ,  donde 
fueron  recibidas  tan  brillantes  embajadas  y  perpetrados  tan  negros  crí- 
menes ;  lo  que  los  siglos  no  han  logrado  desterrar ,  lo  que  la  tierra  no 
devora ,  sino  que  reproduce  como  las  zarzas ,  es  la  familia  de  las  rosas 
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árabes ;  no  es  la  maravillosa  Azzahra ,  fundada  por  An  -nasir  ( 1 )  la  que 
recuerda  la  huella  arábiga ;  es  la  zahra  (2)  de  la  Senda  del  rosal. 

A  ese  orden  de  pensamientos  debian  pertenecer  los  que  al  caminal» 
por  ella  cruzaban  en  la  mente  de  Olózaga  ,  dando  la  última  mirada  á  los 
techos  desiguales  y  las  torres ,  más  ó  menos  imponentes  de  Córdoba, 
cuya  silhueta  se  destacaba  sobre  los  montes  inmediatos  ó  sobre  el  azul 
del  cielo ;  á  las  aguas  del  Guadalquivir ,  á  las  faldas  de  Sierra  Morena, 
sobre  las  cuales  centelleaba  una  que  otra  estrella  en  aquella  noche  fresca, 
pero  clara  y  serena;  al  follaje  de  los  naranjos  y  los  álamos,  y  tal  cual 
palmera  que  se  distinguia  á  lo  lejos;  á  aquel  panorama,  en  fin,  donde  la 
naturaleza,  la  historia  y  el  arte  están  en  armonía  para  hablar  al  corazón 
y  dejar  cautiva  el  alma  y  suspensos  los  sentidos. 

Era  ya  media  noche  cuando  perdió  de  vista  aquel  paisaje  y  entró  en 
un  bosque  de  jarales  espesos,  inmensos,  verdaderos  árboles  por  la  altura 
que  adquieren  en  aquel  terreno  de  tan  frondosa  vejetacion:  en  esta  jor- 
nada se  dio  el  fugitivo  un  golpe  en  una  rodilla,  de  que  por  de  pronto  no 
hizo  caso ,  aunque  comenzó  á  inñamarse ;  mas  le  preocupó  la  sospecha 
de  que  desandaban  el  camino ,  sospecha  que  vio  confirmada  al  observar 
el  panorama  que  volvia  á  distinguir  y  el  contorno  del  horizonte:  díjoselo 
así  á  los  contrabandistas,  y  confesaron  que  hablan  perdido  la  senda. 
Propúsoles  entonces  que  hicieran  alto  para  cenar ;  pero  al  disponerse  á 
ello  tropezaron  con  una  contrariedad.  Izuardi  les  habia  dicho  la  casa  en 
que  debian  tomar  las  provisiones  para  el  viaje:  uno  de  los  contrabandistas 
se  encargó  de  recojer  la  comida  y  el  vino,  y  otro  el  alimento  para  los 
caballos;  este  desempeñó  puntualmente  su  cometido,  al  otro  se  le  olvidó 
el  suyo.  Al  notarlo,  declararon  los  cuatro  á  una  voz  que  era  preciso  que 
volviera  á  traer  la  comida :  Olózaga  temia  la  indiscreción  y  hasta  la 
traición  que  pudiera  cometer  el  contrabandista,  y  desplegando  aquel 
don  de  la  persuasiva  que  le  distingue  y  que  le  hemos  visto  ejercer  con 
los  criminales  de  la  cárcel  de  Villa ,  con  los  ceclavineros ,  con  el  capitán 
y  con  la  vieja  de  casa  de  Bernabé,  halló  medio  de  hacer  desistir  de  su 
propósito  y  dominó  á  aquellos  hombres ,  dos  de  ellos  recien  llegados  de 
presidio.  Sacó  el  capacho  que  le  habia  dado  Iznardi :  contenia  dos  per- 
dices, media  docena  de  chorizos,  aceitunas  y  la  bota  con  media  azumbre 
de  vino  de  Montilla ,  y  distribuyó  á  partes  iguales  aquellas  provisiones, 
algo  menguadas  para  constituir  una  verdadera  cena ;  él  la  sazonó  ple- 
gando su  ingenio  al  auditorio,  que  le  escuchaba  entretenido  y  hasta  con- 
tento. Al  cabo  de  una  hora,  todos  volvieron  á  montar,  y  poco  después  de 
amanecer  dieron  con  la  perdida  senda. 

«Salió  la  aurora  alegrando  la  tierra oyeron  un  silbo  como  de  pastor 

que  guardaba  ganado;  y  á  deshora,  á  la  siniestra  mano ,  parecieron  una 
buena  cantidad  de  cabras,  y  tras  ellas,  por  encima  de  la  montaña,  pare- 
ció el  cabrero Dióle  voces  (uno  de  los  contrabandistas),  y  rogóle  que 

(i)    Medí  na- Azzahra. 

(i)    Azzahra  se  deriva  de  la  palabra  árabe  zahra,  que  sigDÍfíca  flor. 
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bajase  donde  estaban.  Él  respondió  á  gritos  que  quién  les  había  traído 
por  aquel  lugar ,  pocas  ó  ningunas  veces  pisado  sino  de  pies  de  cabras 
ó  de  lobos  y  otras  fieras  que  por  allí  andaban.  Respondióle  que  bajase, 

que  de  todo  le  darían  buena  cuenta.  Bajó  el  cabrero Llegaron  en 

estas  pláticas  al  pié  de  una  montaña,  que  casi  como  peñón  tajado,  estaba 
sola  entre  otras  muchas  que  la  rodeaban :  corría  ñor  su  falda  un  manso 
arroyuelo,  y  hacíase  por  toda  su  redondez  un  praao  tan  verde  y  vicioso. 
que  daba  contento  á  los  ojos  que  le  miraban ;  había  por  allí  muchos  ár- 
boles silvestres  y  algunas  plantas  y  flores,  que  hacían  el  lugar  apacible.  «> 

Antes  que  Olózága  viera  las  cabras,  el  cabrero  y  el  sitio  que  acaba- 
mos de  describir ,  reuniendo  los  toques  con  que  le  dejó  pintado  cierto 
ingenio  que  llena  el  mundo  con  su  nombre ,  había  tenido  ocasión  de 
pensar  en  él,  oyendo  hablar  del  potro  de  Cardóla .  ^madre  de  los  mejo- 
res caballos  del  mundo , »  y  de  la  cual  al  corazón  de  Sierra  Morena 
había  tres  jornadas  de  camino  por  lo  más  lejos ,  y  un  dia  y  una  noche 
de  marcha  d  pié  por  lo  más  cerca ;  al  ver  el  castillo  de  Almodóvar  del 
Campo ;  al  contemplar ,  en  fin ,  los  pueblos  y  los  edificios  que  se  distin- 
guían á  lo  lejos,  la  vejetacion  y  hasta  los  accidentes  del  desierto  que 
iba  atravesando. 

Fué  bajando  el  cabrero ,  y  cuando  ya  estaba  cerca ,  le  preguntaron 
los  contrabandistas  si  podía  darles  leche ;  contestó  que  sí ,  y  *  haciendo 
mesa  de  una  alhombra  y  de  la  verde  yerba  del  prado ,  á  la  sombra  de 
unos  árboles  se  sentaron : »  « oyeron  un  recio  estruendo  y  un  son  de  es- 
quila, que  por  entre  unas  zarzas  y  espesas  matas  que  allí  junto  estaban 
sonaba ,  y  al  mismo  instante  vieron  salir  de  entre  aquellas  malezas  una 
hermosa  cabra;  tras  de  ella  venía  el  cabrero.» 

Díóles  leche  en  abundancia ,  tanta  como  quisieron :  desmigaron  pan 
duro  que  llevaban  y  almorzaron  con  buen  apetito;  Olózaga  sacó  una 
peseta  para  dársela  al  cabrero.— «¿Qué  vá  Vd.  á  hacer? — le  dijo  un  con- 
trabandista.—  ¡Qué  he  de  hacer,  pagarle! — Vd.  se  pierde.  ¿Tiene  usted 
cuartos? — Nó. — Yo  los  tengo. » — Y  le  dio  seis  al  cabrero,  que  quedó 
contentísimo;  Olózaga  se  sonrió ,  y  su  interlocutor  le  dijo;  — « ¡Qué  sabe 
Vd.  de  esto ! » 

Temían  los  contrabandistas  estropear  los  caballos ,  y  se  resistían  á 
andar  mucho;  Olózaga  llevaba  uno,  acaso  el  mejor  de  la  provincia,  que 
le  había  comprado  Iznardi  en  7,000  rs. ,  precio  muy  crecido  entonces: 
uno  de  los  contrabandistas  llevaba  otro,  bueno  también,  aunque  no 
tanto;  cuidábale  mucho ,  hasta  el  punto  de  que,  por  no  fatigarle ,  anda- 
ba á  pié  leguas  enteras :  sus  compañeros ,  no  más  que  medianamente 
montados ,  solían  cantarle  cuando  le  veían  cansado: 

El  que  tiene  un  cabaUo 
Y  luego  le  vende , 
Lo  que  no  le  ha  montado 
Eso  se  pierdo. 

A  todo  esto ,  los  resultados  del  golpe  que  Olózaga  había  recibido  to- 
maban proporciones:  la  inflamación  de  la  rodilla  iba  en  rápido  aumento; 
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vio  que  uno  de  los  cx)ntrabaiidistas  llevaba  aguardiente,  y  se  le  pidió 
con  ánimo  de  empapar  el  pañuelo  y  ceñir  con  él  la  parte  inflamada ;  la 
contestación  fué  una  negativa  rotunda :  á  decir  verdad ,  era  la  posición 
del  fugado  no  poco  crítica  entre  aquellos  hombres  de  malísimos  anteen 
dentes,  que  debian  suponer  iban  escoltando  á  una  persona  Uena  de  dine- 
ro ,  á  quien  en  medio  de  aquellas  soledades  podian  asesinar  sin  ninguna 
responsabilidad  si  se  les  antojaba. 

Si  al  salir  de  Córdoba ,  Olózaga  habla  tropezado  con  las  hermosas 
yeguds  de  su  dehesa ,  que  no  lograron  que  se  alborotase  el  flaco  Boci- 
nante, al  internarse  en  Sierra  Morena  reconoció  los  jarales  en  que  se 
escondió  Sancho,  el  lugar  de  Tirteafuera  d  la  derecha  mano,  como 
vamos  de  Caraciiel  d  Ahnodóvar  del  Campo,  las  salidas  de  la  Sierra  al 
Viso  y  á  Almodóvar ,  la  realidad ,  en  fin ,  de  los  nueve  capítulos  del 
Quijote,  desde  el  XXIII  al  XXXI  de  la  primera  parte,  dedicados  á  referir 
los  sucesos  acaecidos  al  hidalgo  ^  Sierra  Morena.  Lo  que  empezó  por 
observaciones  de  pura  curiosidad,  acabo  por  estudio  de  las  entrañas  y 
corazón  de  la  ^i&w^,  parte  escondida  de  la  que  es  difícil  acertar  á  salir ^ 
i  y  donde  para  no  perderse  es  necesario  dejar  mojones ;  lugar  remoto  y 
apartado  del  trato  común ,  soledades  pocas  ó  ningunas  veces  pisadas 
del  hombre:  aquí  una  alta  montana,  allí  otras  mtbchas  que  la  circundan; 
acá  malos  pasos,  allá  un  lugar  escabroso;  por  este  lado  peñas  y  riscos, 
por  el  otro  un  peñón  tajado ,  y  por  todas  partes  malezas  y  aspere- 
zas, que  no  conceden  andar  tanto  d  los  de  d  caballo  como  á  los  de 
d  pié;  bosques  llenos  de  vetustísimos  alcornoques  y  abundantes  reta- 
Tnas,  en  que  solo  pueden  sustentarse  cabras,  lobos  y  otras  Jieras; 
cambroneras  y  cabrahigos ,  zarzas  y  malezas  espesas  é  intrincadas: 
aunque  no  deja  de  haber  sitios  apacibles  con  frescos  pradillos  y  claros 
arroyos,  donde  á  más  de  los  arboles  silvestres,  \íz,y  f/ores  y  otras 
plantas,  Bs  inescusable  sin  embargo  andar  de  risco  en  risco  y  de  mata 

en  mata. 

Vio  claramente  Olózaga  que  los  capítulos  del  Quijote  que  dejamos 
citados  eran  una  descripción  topográfica  exactísima  de  la  ruta  que  él 
llevaba;  que  por  allí  había  andado  también  fugitivo  el  pobre  Cervantes, 
cuando  después  de  veintidós  años  de  servicios,  sin  habérsele  hecho  por 
ellos  merced  alguna,  el  príncipe  de  los  ingenios  españoles  obtuvo  de  la 
munificencia  del  rey  una  ocupación  precaria  y  subalterna  con  que  entre- 
tener su  pobreza .  á  la  cual  debió  persecuciones  que  le  obligaron  á  vivir 
largo  tiempo  en  aquella  Sierra  (1). 


(4)  «Visitó  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  Andalucía,  cuyos  caminos,  costumbres  y 
las  más  menudas  circunstancias  suele  des- 
cribir como  testigo  ocular,  aprovechándose 
al  mismo  tiempo  de  todos  los  objetos  y  su- 
cesos quedaban  materia  á su  ingenio  irónico, 
donoso  y  burlador,  para  hacer  sobre  ellos 
una  crítica  justa  v  racional,  dirijida  siempre 
á  mejorar  á  los  nombres  en  sus  opiniones, 
ilustración  y  civilidad.»   Vida  de  Miguel  de 


Cervaniet  Saaveára,  por  D.  Martin  Fernandez 
de  Navarrete. 

«No  todos  los  que  viajan  saben  dar  noticia 
tan  cabal  y  exacta  de  lo  que  han  recorrido, 
y  el  hacerlo  prueba  conocimientos  anteriores, 
sin  los  cuales  se  vé  turbio  y  narra  peor... 
Recójanse  las  descripciones  positivas  que 
encierra  el  Q^ijoie,  examínense  las  frases  y 

Í>críodos  geográficos  en  él  contenidos,  y  de 
a  comparación  juctódka  y  análisis  critica  de 
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Nos  detendríamos  mucho  si  hubiéramos  de  referír  los  curiosos  inci* 
dentes  de  aquel  viaje ,  tan  lleno  de  penalidades  y  privaciones.  Una  ma- 
ñana encontraron  otro  cabrero,  que  también  facilitó  á  los  caminantes 
leche  con  que  se  desayunaran:  á  ninguno  de  ellos  le  quedaba  ya  moneda  \ 
de  cobre  para  pagarle ;  Olózaga  le  presentó  una  peseta.  — « ¿  Y  para  qué  | 
quiero  yo  eso? — dijo  el  cabrero. — No  bajo  al  lugar  hasta  San  Juan,  y 
entretanto  se  me  perderla ;  mejor  quisiera  un  cigarro. » —  Olózacu  se  le 
dio,  y  él  se  quedó  muy  contento  con  aquel  pago.  Otro  dia  se  acercó  un 
pastor  que  habia  cojido  dos  conejos:  se  los  ofreció,  los  pagaron,  hicieron 
lumbre ,  los  tostaron  atravesándolos  con  las  baquetas  de  los  trabucos  y 
se  dieron  por  contentos  con  aquella  comida,  acompañada  del  pan  duro 
que  les  quedaba  en  las  alforjas. 

Por  fin  llegaron  al  anochecer  á  Alájar :  Olózaoa  llevaba  ima  carta  de 
un  comerciante  de  Córdoba  para  un  contrabandista  muy  conocido ,  lla- 
mado Bey;  era  regidor,  ^  tan  luego  como  le  presentó  la  carta,  le  dijo 
que  no  podia  llegar  en  mejor  dia,  porque  tenia  á  todo  el  ayuntamiento  á 
cenar  un  poco  de  carne.  La  corporación ,  según  costumbre  de  todos 
los  años,  habia  salido  á  pedir  para  el  predicador,  y  según  costumbre 
también ,  se  reservaba  lo  necesario  para  una  cena :  el  regidor  á  quien  le 
tocaba,  solo  ponia  el  vino  y  la  casa;  Olózaga  se  resistió  al  convite;  pero 
por  más  que  hizo ,  la  hospitalidad  fué  tal ,  que  tuvo  que  estar  tres  dias 
en  Alájar,  que  es  en  la  provincia  de  Huelva  lo  que  Ceclavin  en  la  de 
Cáceres;  empeñábanse  en  que  no  saliera  de  allí ,  donde  estaba  bien  segu- 
ro; fueron  á  visitarle  el  cura,  el  predicador,  el  ayuntamiento,  y  para  que  . 
nada  faltase,  el  dia  de  la  fiesta,  las  muchachas  empezaron  á  gritar:—  \ 
«íQue  salga  ese  forastero!»  y  tuvo  que  presentarse  al  balcón.  Al  fin  i 
consiguió  que  le  dejaran  en  libertad;  y  sin  que  tampoco  por  aquel  punto 
pudiera  conocer  dónde  concluia  España  y  empezaba  Portugal,  se  encon- 
tró en  el  estranjero.  Pasó  por  Serpa  y  Beixa ,  y  llegó  á  Lisboa ,  donde 
mandando  Costa  Cabral,  de  quien  ya  tenia  motivo  para  estar  escar- 
mentado, hubo  de  permanecer  oculto  un  mes  en  casa  de  un  español 
esperando  proporción  de  embarcarse. 

Lo  primero  que  hizo  así  que  llegó  fué  pedir  el  Quijote;  y  ima  nueva 
lectura  de  la  primera  parte,  le  inspiró  un  curioso  trabajo  de  14  pliegos 
sobre  las  descripciones  que  Cervantes  dejó  hechas  de  Sierra  Morena ,  y 
dedicó  y  remitió  este  estudio  á  su  amigo  lord  Clarendon,  apasionadísimo 
del  príncipe  de  los  ingenios  españoles ,  que  á  su  vez  le  regaló  cuando 
llegó  á  Londres  una  obra  muy  peregrina  del  mismo  género  que  el  trabajo 
hecho  por  Olózaga.  Un  entusiasta  del  Quijote,  mister  Inglis,  concibió  y 
realizó  el  siguiente  proyecto.  Vínose  á  Madrid,  se  fué  á  Toledo  y  preparó 
un  viaje  original:  compró  un  rocinante,  parecióle  que  el  barbero  que 
vino  á  afeitarle  tenia  cierta  analogía  de  figura  con  Sancho ,  hízole  pro- 
todos estos  pasajes ,  resnltará  eTÍdcncíado  aventajado,  menos  feliz,  menos  brillante.» 
que  si  Cervantes  supo  captarse  el  aprecio  Pericia  geográfUa  de  Miguel  de  Cervantee ,  por 
universal  como  escritor  insigne  en  tantos  D.  Fermín  Caballero, 
conceptos,  no  se  mostró  en  geografía  menos 
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posiciones  para  que  abandonara  el  oficio  y  le  sirviese  de  criado  6  escu- 
dero :  tomó  para  él  un  rucio ,  y  salió  á  la  Mancha  para  hacer  con  el 
Quijote  en  la  mano»  las  mismas  jornadas  por  el  mismo  itinerario  que 
trazó  Cervantes  al  ingenioso  hidalgo:  las  impresiones  de  aquel  viaje 
constituian  la  obra  que  lord  Clarendon  ofreció  á  Olózagá. 

Con  aquella  contaba  cuatro  emigraciones ,  bien  diversas  todas. 

Fué  muy  alegre  la  del  año  31 :  acababa  de  escapar  de  la  horca  que 
le  preparaba  el  gobierno  de  Femando  VII,  estaba  soltero,  tenia  25 
años,  llevaba  cinco  de  abogado,  hizo  la  vida  de  estudiante,  siguió  una 
segunda  carrera  en  París,  donde  tuvo  la  escelente  acojida  que  dejamos 
manifestada. 

Fué  más  triste  la  del  año  43:  se  habia  salvado  de  la  intriga  en  que  se 
hizo  representar  el  principal  papel  á  Isabel  11 ,  de  lo  que  se  queria  que 
fuese  sacrificio  y  no  juicio ;  estaba  casado  y  con  tres  hijos ,  tuvo  que 
separarse  de  la  familia,  perdió  una  niña,  fué  villanamente  perseguido 
en  Lisboa  por  Costa  Cabral,  teniendo  que  refugiarse  en  Inglaterra,  donde 
conoció  á  los  hombres  más  importantes,  cultivó  las  relaciones  de  los  que 
ya  conocia ,  y  estudió  más  á  fondo  que  pudo  hacerlo  el  año  31 ,  el  com- 
plicado mecanismo  de  aquellas  singulares  y  admirables  instituciones. 

Fué  la  tercera  inusitada,  atendido  el  carácter  oficial  que  tuvo,  pocas 
veces  visto.  Por  real  orden ,  con  la  firma  de  Pidal,  le  condujo  la  guardia 
civil,  siendo  diputado  por  Albacete  y  Arnedo ,  al  puente  de  Behovia,  su- 
friendo dos  desgracias  terribles :  la  muerte  de  su  padre  y  el  golpe  que 
recibió  su  hijo. 

Fué ,  en  fin ,  la  cuarta  emigración  la  del  48 ,  en  circunstancias  bien 
críticas,  cuando  acababa  de  quedar  viudo  y  dejaba  solos  á  sus  dos  hijos, 
huérfanos  de  madre  poco  hacía,  teniendo  que  venir  á  recojerlos  de  In- 
glaterra á  Francia:  encontró  en  Londres  á  Luis  Napoleón ,  á  quien  habia 
conocido  en  la  anterior  emigración ,  en  casa  del  conde  de  Orsey  y  de  la 
distinguida  escritora  ladi  Blesignton. 

Los  sacrificios  metálicos  de  esas  cuatro  emigraciones ,  representan  el 
patrimonio  de  una  familia  holgadamente  acomodada :  los  peligros  y  los 
sufrimientos  no  tienen  representación  propia;  los  sinsabores  y  las  pri- 
vaciones que  tales  contrariedades  acarrearon  al  hogar  de  Olózagá  son 
incalculables. 


XXII. 

Prólogo  y  esqueleto  de  una  revolución  que  nació  formidable  y  murió 

suicidada. 

Empieza  el  prólogo  de  un  libro  que  no  se  ha  impreso.— Vuelve  á  aparecer  en  escena  cierta 
viajera  á  quien  dejamos  en  el  convento  de  la  Madre  de  Dios.— Relámpago  absolutista. — 
La  viajera  sale  en  este  secundo  viaje  para  Badajoz. — Tras  de  una  influencia  ilegítima, 
otra.— Congreso  de  familia. -^Las  tres  grandes  empresas  militares  de  Portugal,  Roma  y 
Cataluña.— El  partido  moderado  exhausto.— Bravo  Muríilo. — Olózaga  rechaza  una  pro- 
posición de  censura,  prefiriendo  la  dictadura  civil  á  la  militar. — Triunfo  de  Olózaga 
defendiendo  la  inviolabilidad  del  diputado.— Juego  de  Bolsa  y  agiotaje.— Si  en  Francia 
triunfa  la  revolución,  represión ;  si  triunfa  la  reacción,  represión  también.— Legislatura 
de  veinticuatro  horas.— Proyectos  de  reforma. — Olózaga  corrije  la  frase  «en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,»  de  esta  manera:  «en  un  abrir-y  cerrar  de  Cortes.»— Olózaga  anuncia  la 
guerra  de  Oriente  en  el  momento  en  que  se  daba  por  asegurada  la  paz. — Las  Magdalenas 
parlamentarias.— Roncali,  Lersundi,  Sartorius.— Habla  la  reina  á  los  soldados. — Decre- 
tos de  exoneración.— Una  nota  que  podria  llegar  á  ser  un  tomo.— Los  moderados  que 
durante  4  A  años  venían  declarando  imposible  en  el  poder  al  partido  progresista,  mientras 
no  renunciara  á  la  milicia  nacional,  claman  por  ella.— Elogios  que  la  tributa  La  Época,—  I 
Habla  la  reina  ala  nación.— «cEl  Espartero  de  hoy  no  es  el  Espartero  de  4843,»  dice  ' 
Allende  Salazar.— La  espada  de  Luchana.— San  Miguel  abraza  á  Espartero,  este  á  ; 
0*Donnell  y  O'Donnell  á  este. — Lo  que  abrazaba  la  Coceía.— Destierro  de  Cristina.— ün  ; 
Cristo  que  suda.— Quinta  caminata  de  la  famosa  viajera.— Cortes  constituyentes.— Habla  * . 
la  reina  á  las  Cortes.- Olózaga  embajador  en  París  y  diputado  por  Logroño.— J?í  Senado 
viíülieio,  dice  Olózaga,  etel  mejor  Senado  poiible,..  para  lot  eenadores, — La  oligarquía  mi- 
litar.—Olózaga  hace  triunfar  el  Senado  electivo  ahora  como  el  año  37.— Se  busca  un  pié 
de  banco.— Otro  relámpago  absolutista.— Billault  y  Olózaga.— O'Donnell  resuelto  á 
salvar  la  libertad  ó  perecer  con  Espartero. —  Espartero  asegurando  lo  que  harian«su 
penacho  blanco  y  su  espada  veterana.— Se  acerca  el  conflicto. — Esfuerzos  perdidos  para 
alejarle  ó  vencerle.- La  obra  de  las  constituyentes.— £1  complot  que  debió  estallar  dos 
años  antes.— El  atentado  de  0*Donnell.— Recuerdos  del  ataque  al  recinto  de  la  represen- 
tación nacional.— Revista  de  dictadores  y  de  golpes  de  Estado.— Que  O'Donnell  no  tiene 
nada  de  común  con  Cromwell  ni  con  los  napoleones,  sino  con  Labisbal,  aquel  ptro 
O'Donnell  que  contribuyó  al  golpe  de  Estado  del  año  44,  que  fué  cortesano  y  dio  una 
proclama  revolucionaria  á  los  manchegos ,  y  faltó  á  la  confianza  que  de  él  hablan  hecho 
las  Cortes  y  el  gobierno.— Trozos  de  la  elocuencia  de  O'Donnell  pronunciados  en  las 
Cortes  que  disolvió  á  cañonazos. 


Prólogo  de  uno  de  los  períodos  más  interesantes  y  más  dramáticos 
que  registran  los  anales  contemporáneos ,  de  la  revolución  de  julio  de 
1854,  son  ya  los  acontecimientos  que  se  suceden  desde  el  año  49:  el 
autor  de  este  estudio  tiene  escrito  un  libro ,  consagrado  especialmente  á 
ese  prólogo  y  ese  período ,  con  la  pretensión  de  que  el  público  ha  de 
encontrar  en  él  documentos  políticos  de  interés  hasta  ahora  inéditos, 
investigaciones,  datos  y  revelaciones  que  sirvan  de  clave  para  descifrar 
algunos  sucesos  importantes ,  y  rectificar  errores  aceptados,  recojidos  y 
repetidos  diariamente  como  verdades  inconcusas.  No  es  esta  la  oportu- 
nidad de  aclarar  lo  que  está  oscuro ,  de  examinar  y  juzgar  las  cosas 
bajo  nuevos  puntos  de  vista;  por  eso  nuestro  libro  permanece  y  perma- 
necerá algún  tiempo  aún  modestamente  reducido  al  estado  de  manus- 
crito ;  pero  tampoco  podemos  prestarnos  á  repetir ,  siquiera  sea  de  pasa- 
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da,  todas  las  versiones  admitidas  y  corrientes:  ligerísimas  pinceladas 
(ajenas  cuando  las  propias  sean  peligrosas)  sobro  el  curso  de  las  varia- 
das situaciones  que  llenan  el  espacio  moderno,  y  el  recuerdo  de  algu- 
nos documentos  que  deban  tenerse  siempre  en  cuenta,  será  todo  lo  que 
como  estudio  político  encontrará  el  lector  en  lo  que  nos  falta  para  llegar 
al  término  del  estudio  biográfico. 

Dejamos  á  Narvaez  en  el  ejercicio  de  la  dictadura  con  que  le  habían 
investido  unas  Cortes  complacientes ;  dejamos  bosquejado ,  por  plumas 
moderadas,  el  cuadro  de  miserias  á  que  habia  llegado  el  partido  retrógra- 
do, el  juego  de  influencias  ilegales  que  abrigaba  en  su  seno;  detengámo- 
nos ahora  un  momento  para  escuchar  algo  de  una  breve  relación  sobre 
cierto  suceso  peregrino,  ocurrido  á  mediados  de  octubre  del  año  49. 

«Dos  personas,  que  por  el  estado  que  han  elejido,  parecía  que  habrían 
debido  renunciar  á  todo  contacto  con  el  mundo ,  dos  personas  del 
claustro,  han  estado  (decia  la  relación  á  que  nos  referimos)  á  punto  de 
causar  un  trastorno  político,  que  las  armas  de  ningún  partido  se  hubie- 
ran atrevido  á  intentar  en  este  momento.  Tiempo  hace  que  el  P.  Ful- 
gencio, célebre  ya  desde  el  fallecimiento  de  la  infanta  doña  Luisa  Carlo- 
ta, y  la  monja,  más  célebre  aún,  por  la  fama  de  la  pretendida  predilección 
con  que  el  cielo  la  favorecía,  conocida  en  el  claustro  con  el  nombre  de 
;  Sor  Patrocinio,  hablan  conseguido  captarse  la  benévola  acojida  de 

*  S.  M.  el  rey  (hijo  de  doña  Luisa  Carlota),  exagerando  sin  duda  sus  sen- 
'  timientos  piadosos ,  hasta  el  punto  de  hacer  figurar  su  augusto  nombre 

en  los  lamentables  acontecimientos  que  narramos. 

»No  es,  pues,  de  estrañar,  que  sometido  el  ánimo  de  a(]^uel  alto 
personaje  á  la  fuerza  superior  de  una  alucinación,  S.  M.  escnbiese  el 
pliego  ^ue  produjo  el  trastorno  que  lamentamos  y  que  espuso  á  la 
nación  a  ver  correr  de  nuevo  la  sangre  de  sus  hijos...  la  permanencia 
del  poder  en  manos  de  una  facción  durante  cuarenta  y  ocho  horas. 
» En  las  primeras  de  la  noche  del  18,  S.  M.  la  reina  autorizó  á  dos 
/  altos  funcionarios  de  palacio ,  para  que  separadamente  pusiesen  en  cono- 

•  cimiento  del  ministro  de  Marina...  y  del  señor  presidente  del  Consejo... 
una  comunicación  de  S.  M.  el  rey  en  que,  con  términos  muy  duros  para 
el  ministro ,  se  espresaba  la  necesidad  de  separar  de  sus  puestos  a  los 
(^ue  coraponian  aquel  y  la  de  reemplazarlos  con  los  que  S.  M.  habia  ya 
indicado  verbalmente. » 

El  folleto  de  donde  copiamos  estos  párrafos  y  los  que  siguen,  escrita) 
en  sentido  muy  favorable  á  Narvaez,  le  acusa  por  «la  demasiada  pronta 
determinación  de  presentar  su  dimisión  que  adoptó  el  ministerio ,  sin 
agotar  antes  todos  los  medios  de  adquirir  la  certeza  de  que  aquella  era 
la  voluntad  de  S.  M.  y  no  el  efecto  de  una  coacción  moral  que  obiúra 
sobre  su  real  ánimo,  y  haber  hecho  uso  en  este  caso  de  los  remedios 
que  prescribieran  laís  leyes  y  exijiera  la  salvación  del  Estado»  (1). 

De  esto  modo  se  encontró  minado  Narvaez,  y  nació  el  ministerio 
Cleonard-Manresa. 

(I)  Eélraelo  de  la  eama  teguida  á  Sor  Pa-  al  poder  y  taida  del  minitlerio  Cleonard-Man" 
troeinio  por  el  juzgado  del  Barquillo^  precedida  reia-Balboa.  Madrid:  imprenta  de  D«  B.  Gou- 
de  la  relación  de  todo  lo  acaecido  en  la  tubida     zalex,  Madera  Baja,  8,  4849. 


ESTUDIO   político. 
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« Una  intriga  palaciega  (dice  Borrego)  (lió  á  España  por  veinticuatro  i 
horas  el  célebre  gabinete  que  presidió  el  conde  de  Cleonard,  al  que  se  | 
achacaron  tendencias  absolutistas,  un  origen  clerical,  y  sobre  todo.  ¡ 
cuya  carencia  de  condiciones  políticas  y  de  clientela  por  parte  de  sus  j 
inaividuos ,  desconocidos  algunos  de  ellos ,   escandalizó  en  tan  alto 

grado,  que  la  corte,  asustada  de  lo  que  habia  hecho,  se  apresuró  á  des-,  j 
acerlo  ella  misma ,  despidiendo  á  aquel  singular  ministerio  y  reinsta- 
lando al  general  Narvaez  y  á  sus  companeros»  (1). 

A  una  intriga  palaciega  sucedia  otra;  la  derrota  de  una  influencia 
ilegítima  era  señal  cierta  del  triunfo  de  otra  influencia  del  mismo  gé- 
nero; las  Cortes,  la  prensa,  la  opinión  pública,  no  ejercian  el  menor 
influjo  en  la  marcha  de  las  cosas. 

«El  duque  de  Valencia  fué  de  los  primeros  (dice  Borrego)  en  recono- 
cer todos  los  inconvenientes  que  para  el  gobierno  tenia  la  influencia 
})rívada  que  sobre  los  actos  y  medidtis  del  gobierno  pretendían  ejercer 
a  reina  madre  y  los  individuos  de  su  familia » (2). 

« El  general  Narvaez  (dice  Rico  y  Amat)  creyó  apuntalar  el  edificio 
de  su  poder  con  unas  nuevas  Cámaras ,  y  al  eíecto  disolvió  las  exis- 
tentes y  se  realizaron  unas  elecciones  generales.  Inmensa  fué  la  coacción 
ejercida  por  i)arte  del  gobierno  para  proporcionarse  una  mayoría  nume- 
rosa y  disciplinada.  El  Congreso  de  1850,  llamado  Congreso  de  familia, 
era  más  bien  una  reunión  de  amigos,  que  de  hombres  públicos;  un 
Congreso  del  Sr.  Sartorius,  más  bien  que  un  Congreso  nacional»  (3). 

De  nada  sirvió  el  Congreso  de  familia  á  Narvaez  y  Sartorius ,  que 
cayeron  á  impulso  de  la  reina  madre,  suplantados  por  su  colega  Bravo 
Murillo ,  elevado  al  poder  con  la  promesa  de  un  sistema  de  Ugalidnd  y 
economías.  Las  principales  y  no  envidiables  glorias  de  aquella  tercem 
etapa  de  Narvaez ,  consistian  en  la  terminación  de  la  guerra  de  Cata- 
luña, no  por  medio  de  las  armas,  sino  á  costa  de  dinero ;  la  espedicion 
á  Portugal ,  para  sofocar  la  libertad  en  la  nación  vecina,  y  otra  espedi- 
cion á  los  Estados  pontificios,  destinada  á  protejer  el  poder  temporal  del 
Papa,  espedicion  que  valió  á  nuestras  tropas  desaires  muy  sensibles. 

La  situación  en  que  por  la  salida  del  general  Narvaez  quedó  el  par- 
tido moderado,  la  caracterizó  entonces  Borrego  diciendo:  «Que  este  par- 
tido ,  al  seguir  al  duque  de  Valencia  por  todos  los  caminos  por  que  este 
habia  querido  llevarle ,  habia  cambiado  sus  principios  por  im  hombre; 


(4)  Úe  la  organización  de  íot  partidos  en 
España. 

«CodcIukIo  el  drama  ministerial,  solo  nos 
resta  añadir  las  medidas  adoptadas  por  el 
gobierno  para  alejar  todo  temor  de  una 
nueva  sorpresa.  En  la  misma  noche  ( la  en 
que  fué  separado  el  ministerio  Relámpago) 
fué  preso  el  ya  mencionado  P.  Fulgencio  y 
se  ejecutó  igual  captura  en  la  persona  del 
general  Balboa ,  saliendo  este  último  pocas 
horas  después  para  Ceuta  de  cuartel ,  y  el 
primero  para  Archidona,  donde  existe  un 
convento  de  religiosos  de  su  orden. 

Fueron  asimismo  presos  los  Sres.  Rodon, 
Quiroga,  Fuente  Taja  y  Baena,  de  la  servi- 
dumbre de  S.  M.,  saliendo  asimismo  el  pri- 


/V    V 


mero  con  dirección  á  Oviedo,  el  segundo 
á  Ronda  y  el  tercero  continúa  preso  en 
la  cárcel  de  Corte.  En  el  mismo  día  parece 
que  también  se  acordó  la  extracción  de  la  \ 
monja  Sor  Patrocinio  del  convento  de  Jesús 
de  esta  corte,  donde  permanecía ;  pero  las 
dificultades  que  se  nan  presentado  han 
sido  tales,  que  hasta  la  tarde  del  2t  no  se  ^ 
ha  conseguido  hacerla  entrar  en  un  coche 
y  salir  para  Talayera,  donde  debo  ser 
recluida  de  conformidad  con  la  sentencia 
de  la  causa  que  á  continuación  estrac tamos.» 
Estrado  citado. 

(%)     De  la  organización  de  los  partidos    fn 
España, 

(3)     Obra  citada. 
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que  ahora  perdía  el  hombre  y  se  quedaba  sin  nada » (1).  Poco  debió  afli- 
jirle  la  falta  de  principios,  que  nunca  le  habian  preocupado;  el  país  se 
halló  tan  bien  con  la  falta  del  hombre ,  que  en  medio  de  su  desgracia, 
tuvo  por  tolerable  al  que  le  sustituyó ,  sin  más  razón  que  la  de  haberse 
librado  del  sustituido.  Al  presentarse  en  los  Cuerpos  colegisladores  el  16 
de  enero  de  51 ,  hizo  su  programa,  ofreciendo  economías  en  la  Hacien- 
da, el  planteamiento  del  arreglo  de  la  deuda,  varias  reformas  adminis- 
trativas y  el  fomento  de  las  obras  públicas;  pero  guardando  reserva 
sobre  su  pensamiento  político.  La  mayoría  del  Congreso,  la  falange 
narvaista ,  capitaneada  por  Mon ,  Pidal  y  Sartorius ,  hostilizaba  emboza* 
daraente  al  suplantador  de  su  jefe. 

Olózaga,  que  habia  vuelto  de  la  emigración  el  año  49,  aprovechando 
la  amnistía  que  entonces  se  dio,  era  diputado  por  Zaragoza:  presentó 
Esteban  CoUantes  una  proposición,  declarando  que  debía  entenderse  voto 
de  censura;  Olózaga  la  combatió,  diciendo  que  no  la  votaría ,  porque  en 
la  alternativa  de  escojer  entre  Bravo  Murillo  que  manifestaba  la  tenden- 
cia de  enaltecer  el  poder  civil,  y  la  perspectiva  de  Sartorius  seguido  de 
Narvaez  con  acompañamiento  de  la  dictadura  militar ,  que  era  su  ele- 
mento, no  vacilaba.  Atacaba  Ortega  en  otra  sesión  á  D.  Simón  Roda, 
gobernador  de  Zaragoza :  levantóse  Bertrán  de  Lis ,  ministro  de  Estado, 
y  tomó  la  defensa  del  gobernador;  al  salir  de  la  sesión,  Olózaga  se  en- 
contró con  el  ministro ,  y  aunque  no  le  hablaba,  le  dijo  que  su  defensa 
suponía  una  ignorancia  indisculpable;  suponía,  confñndíendo  los  delitos 
comunes  con  la  inviolabilidad .  que  el  Congreso  pudiera  autorizar  á  un 
tribunal  para  procesar  á  un  diputado :  Bertrán  de  Lis  insistió  en  su  doc- 
trina ,  añadiendo  que  la  sostendría ;  al  dia  siguiente  habló ;  pero  no  dijo 
palabra  acerca  de  ella:  Olózaga  presentó  una  proposición  y  defendió  la 
inviolabilidad,  separando  de  los  debates  del  momento  la  cuestión  gene- 
ral. Ríos  Rosas,  Pacheco,  Martínez  de  la  Rosa,  todos  los  hombres  enten- 
didos se  pusieron  de  su  lado ,  y  la  proposición  fué  tomada  en  considera- 
ción. Viendo  esto  el  ministerio ,  manejó  á  la  comisión  para  que  diera  un 
dictamen  ambiguo ;  pero  de  tal  manera  la  estrechó  Olózaga  ,  que  Bravo 
Murillo  acabó  por  declarar  que  tenia  razón,  y  pedir  que  la  comisión  reti- 
rara el  dictamen.  «No  bástala  palinodia,  dijo  Olózaga,  es  preciso  que 
pidan  perdón  de  rodillas. »  La  comisión  sufrió  en  silencio  aquella  correc- 
ción ,  dicha  con  toda  la  dureza  que  inspiraba  al  diputado  su  constante 
celo  por  los  fueros  del  Parlamento.  Aquellas  Cortes  moderadas  ofrecieron 
una  escena  de  tumulto  escandaloso  con  motivo  de  la  cuestión  de  arreglo 
de  la  deuda,  que  el  ministerio  y  sus  parciales  querían  precipitar. 

«Las  esclamaciones  más  injuriosas  salían  de  todos  los  bancos,  pro- 
nunciándose las  palabras  juego  de  Bolsa  y  agiotaje.  Se  acusaba  al  mi- 
nisterio de  querer  ahogar  las  revelaciones  y  sorprender  los  votos:  era 
aquella  una  completa  escena  revolucionaria.  Para  aumentar  la  confusión, 
y  cuando  al  votar  sobre  la  continuación  de  la  sesión  decían  si  los  minis- 

(4)     he  la  organización  de  lo$  partido»  en  Etpaña, 
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tros,  el  de  Fomento ,  Fernandez  Negrete ,  pronunció  un  nó  tan  rotundo, 
que  hizo  llegar  á  su  colmo  el  escándalo  de  aquella  escena»  (1). 

Al  dia  siguiente  abandonaba  su  puesto  el  ministro  del  nó^  y  quedaban 
las  Cortes  disueltas. 

«Las  elecciones  del  año  anterior eran  un  precedente  que  debía 

exagerar  grandemente  aun Bertrán  de  Lis,  infiel  á  todos  sus  antece- 
dentes políticos,  Y  las  heridas  por  él  causadas  al  sistema  parlamentario, 
se  agrandaron  todavía  más  con  el  fin  de  reunii*  una  mayoría  que  adoptase 
sin  réplica  el  arreglo  de  la  deuda.  Con  los  partidos  debilitados  y  casi 
disueltos,  sin  la  prensa  libre,  las  elecciones  no  podían  dejar  descrío  que 
fueron:  una  nueva  burla  del  gobierno  representativo ,  un  nuevo  ejemplo 
de  la  deplorable  ficción  que  se  daba  al  pueblo  bajo  el  nombre  de  libertad. 

» Como  no  se  querían  las  Cortes  para  otra  cosa  que  para  sancionar  el 
arreglo  de  la  deuda,  en  cuanto  este  estuvo  hecho  se  cerraron;  y  aunque  I 
volvieron  á  juntarse  en  noviembre  de  1851,  el  golpe  de  Estado  del  2  de  j 
diciembre  en  Francia,  sh'vió  de  pretesto  para  despedirlas  de  nuevo.  Bar- 
renado y  menospreciado,  como  ya  se  hallaba,  el  gobierno  constitucional,  ' 
aquel  suceso  no  podia  por  menos  de  dar  aliento  á  los  que  habiendo  logra- 
do ya  rebajarlo  en  nuestro  país,  aspiraban  á  reducirlo  en  términos,  que 
sin  esfuerzos ,  sin  lucha ,  sin  contrariedades  les  permitiese  sustituir  al 
ascendiente  del  principio  parlamentario ,  el  de  la  voluntad  de  los  corte- 
sanos y  de  sus  clientes.  Era  moda  por  entonces  renegar  de  los  principios 
que  pocos  años  antes  habian  hecho  considerar  como  un  axioma  político 
la  escelencía  del  régimen  constitucional»  (2). 

Es  cosa  peregrina  lo  que  desde  muy  antiguo  vienen  haciendo  en 
esta  desdichada  nación  absolutistas  y  moderados,  cada  vez  que  en 
Francia  hay  un  cambio  político.  Estalla  la  primera  revolución ,  recru- 
descencia absolutista  para  evitar  el  contagio;  triunfa  la  restauración,  | 
refinamiento  de  tiranía  para  aventajar  á  Carlos  X ;  llega  la  revolución 
del  año  30  ,  represión  para  que  no  alcance  acá ;  entroniza  Luis  Felipe  el 
doctrinarismo ,  á  imitarle  y  escederle;  cae  Luis  Felipe,  derribado  del 
trono  por  la  revolución  de  febrero ,  suspensión  de  garantías ,  cuerdas  á 
Filipinas ;  dá  Napoleón  el  golpe  de  Estado,  es  preciso  acomodarse  á  su  ^  ^  > 
política,  guerra  á  las  instituciones:  no  hay,  pues,  suceso  en  Francia,  sea 
el  que  quiera,  que  no  sirva  de  estímulo  al  poder  para  cercenar  las  liber- 
tades públicas  y  aplicar  con  nuevo  rigor  su  sistema  de  represión  y  resis- 
tencia: la  manera  de  poner  en  armonía  nuestra  política  con  la  de  nuestros  ' 
vecinos  no  puede  ser  más  cómoda  para  el  poder:  represión  si  en  Francia  ' 
triunfa  la  revolución;  si  en  Francia  triunfa  la  reacción,  represión  también. 
Debemos  hacer  votos  porque  el  país  vecino  permanezca  eternamente 
tranquilo  como  un  cadáver,  sin  dar  un  paso  atrás  ó  adelante,  porque  en 
el  momento  que  se  mueve,  nosotros  damos  uno  ó  más  pasos,  pero  siempre 
en  un  mismo  sentido:  hacia  el  retroceso.  Apenas  se  cerraron  las  Cortes, 
cuando  el  gobierno  publicó  por  medio  de  decretos  los  presupuestos  y 
las  lej'os  que  debían  ser  objeto  de  acuerdos  legislativos. 

El  ministerio  fué  derrotado  en  la  elección  de  mesa  para  la  legisla- 

(i)     Rico  y  Amat.  Obra  diada. 

(2)     Borrego.  De  la  organización  de  loi  partidos  en  España. 
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tura  de  1851 ,  que  solo  duró  veinticuatro  horas,  porque  al  dia  siguiente 
apareció  en  la  Gaceta  el  decreto  de  disolución,  convocando  nuevas 
Cortes  para  el  1/  de  marzo.  Al  mismo  tiempo  daba  ¿  luz  el  periódico 
oficial  el  proyecto  de  refonna  constitucional,  que  comprendia:  1/  La 
Constitución  reformada.  2.*  La  nueva  organización  que  se  daba  al  Se- 
nado. 3.*  Una  ley  electoral.  4.'  El  reglamento  del  Congreso  y  el  Sena- 
do. 5.*  La  ley  de  relaciones  entre  los  cuerpos  colegisladores.  6."  Una  ley 
de  seguridad  personal.  7."  Una  ley  de  seguridad  de  la  propiedad.  8.'  Una 
ley  de  orden  público.  9.'  Una  ley  de  grandeza  y  títulos.  Esta  variada  y 
complicada  nomenclatura  de  nueve  leyes  orgánicas ,  que  cambiaba  por 
completo  el  sistema  representativo ,  haciendo  retroceder  al  país  mucho  ( 
más  atrás  que  al  Estatuto,  era  el  golpe  de  Estado  que  se  intentaba  : 
llevar  á  cabo. 

« No  hay  duda  ninguna  que  la  corte ,  ó  mejor  dicho  la  camarilla  de 
palacio ,  aprobaba  aquellos  proyectos  y  aun  animaba  y  lisonjeaba  á  su 
autor  para  que  inmediatamente  los  plantease»  (1). 

Llamaron  mucho  la  atención  pública  otras  disposiciones,  aunque  no 
de  tanta  importancia  dignas  de  recuerdo ;  la  creación  de  un  cuerpo  de 
caballería  titulado  Guardias  de  la  Reina,  destinado  á  hacer  el  servicio 
que  prestaban  los  antiguos  Guardias  de  Corps ,  en  que  habian  servido 
Godoy  y  Muñoz ,  y  la  devolución  de  bienes  al  favorito  de  María  Luisa  y 
Carlos  IV. 

La  reina ,  que  en  los  primeros  años  de  su  matrimonio  no  habia  teni- 
do sucesión ,  acababa  de  dar  á  luz  una  princesa ,  cuando  el  2  de  febrero 
de  52,  en  ocasión  de  la  ceremonia  de  ir  á  Atocha  á  oir  la  misa  de 
parida,  fué  objeto  de  un  atentado  contra  sus  dias,  cometido  por  un 
sacerdote  (2). 

Ante  el  peligro  del  golpe  de  Estado  y  á  protesto  de  las  elecciones,  se 
organizaron  dos  comités ,  uno  progresista  y  otro  conservador ,  y  de  la 
nt^ohe  á  la  mañana  los  ministros  que  acababan  de  asegurar  contaban  con 


(4)  Rico  y  Amat.  06ra  et'latfa. 

(5)  «Merino  era  un  tipo  moral  de  los  más 
estraordinarios ;  mezcla  singular  é  incom- 
prensible de  cinismo ,  de  sangre  fría ,  de 
común  bondad,  de  insolente  candor  hasta  en 
el  mismo  crimen.  Sus  observaciones  políti- 
cas ,  sus  apreciaciones  religiosas ,  sus  máxi- 
mas sociales,  sus  respuestas  inesperadas, 
eran  propias  á  veces  de  un  loco  ó  de  un  filó- 
sofo, de  un  sabio  ó  de  un  energúmeno,  de 
un  hombre  honrado  ó  de  un  perverso  crimi- 
nal. Comparaba  su  túnica  de  ajusticiado  al 
manto  de  los  Césares,  ^  creia  y  proclamaba, 
que  42  hombres  como  el  librarían  á  la  Euro- 
pa de  sus  tiranos. 

En  las  visitas  que  recibía  en  su  prisión 
del  vicario  de  Madrid  y  otros  eclesiásticos 
de  categoría,  afectaba  el  pedantismo  de  un 
sabio  inmodesto,  disertando  con  pasmosa 
serenidad  y  con  no  común  criterio  sobre  ios 
méritos  literarios  de  la  Biblia,  sobre  Tácito 
y  Tito  Livio. 

Su  proceso ,  rápidamente  instruido  y  rá- 


pidamente terminado,  dio  el  resultado  que 
era  de  esperar,  una  sentencia  de  muerte  en 
^rrote  vil,  desagravio  á  la  vindicta  pública, 
a  la  religión  y  al  monarquismo  de  loa  espa- 
ñoles, tan  cruel  como  infamemente  ofendido 
por  el  regicida  sacerdote. 

El  7  de  febrero  era  condnddo  al  cadalso 
rodeado  de  un  concurso  inmenso,  que  se 
agolpaba  V  atrepellaba  por  ver  el  semblante 
de  aquel  hombre  estraor  diñar  lo ,  el  más  se- 
reno y  el  más  impasible  indudablemente  de 
cuantos  por  obligación  ó  por  curiosidad, 
harto  cruel  é  inhumana  por  cierto ,  iban  á 
presenciar  su  muerte.  Como  para  borrar  lo 
misterioso  y  trágico  de  aquel  suceso,  el  go-\ 
bierno  hacía  quemar  el  cadáver  del  regicida,  ¡ 
evitando  así  que  en  adelante  se  especulase 
con  los  restos  del  ajusticiado,  pues  el  fana- 
tismo político  podria  en  otro  caso  adorarles 
algún  dia,  como  venerandas  reliquias  de  un 
héroe  ó  un  mártir.»  Rico  y  Amat.  Ohrm 
citada. 
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la  ommmod^  confianza  de  la  reina,  desaparecieron  de  la  escena  (1).. 

Al  ministerio  Bravo  Murillo  sucedió  el  de  Roncali ,  que  hizo  gran 
daño  al  trono,  sosteniendo  el  principio  de  que  el  rey  reiiia  y  gobierna, 
estableciendo  así  delante  del  país  la  responsabilidad  de  la  corona ;  no  re- 
nunció á  la  reforma ,  la  modificó,  y  puso  todo  su  afán  en  minar  el  comi- 
té moderado ,  logrando  que  de  él  se  sepatóran  no  pocos  individuos. 

Hiciéronse  las  elecciones  con  encarnizamiento:  Sartorius,  el  minis- 
tro autor  del  Congreso  de  familia,  no  habia  conseguido  ser  diputado 
en  las  Cortes  que  siguieron  á  su  caida;  otro  tanto  le  sucedió  á  Bertrán 
de  Lis ;  los  ministros  de  la  Gobernación  tenian  en  la  mano  todos  los  dis- 
tritos de  España ,  pero  al  dia  siguiente  de  dejar  sus  puestos ,  no  encon- 
traban uno  que  los  elijiera. 

Fué  Olózaga  nombrado  diputado  por  el  de  Benabarre  en  la  provincia 
de  Navarra,  y  publicó  una  alocución  muy  notable  dando  gracias  á  los 
electores,  que  lo  escribían  manifestando  el  deseo  de  que  se  reunieran 
pronto  las  Cortes,  esperando  de  ellas  algún  remedio  á  la  anarquía  moral 
de  las  situaciones  moderadas. 

« No  sé  si  reunirán  (decia) ,  si  me  preguntarán  Vds. ,  si  una  vez  re- 
unidas se  cerrarían  pronto ,  entonces  sí  que  podría  contestarles:  En  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos,  ó  lo  que  ya  es  más  espresivo:  En  un  abrir  y 
cerrar  de  Cortes. » 

En  aquellos  momentos  la  Rusia  habia  aceptado  las  proposiciones 
paralas  conferencias  de  Viena,  y  en  todos  los  periódicos  se  leia:  «la  cues- 
tión de  Oriente  ha  concluido,  veremos  cuál  viene  á  reemplazarla.»  Oló- 
zaga decia  en  aquella  alocución  con  mirada  verdaderamente  profética : 

«Ahora  que  se  considera  segura  la  paz,  es  cuando  veo  mayores  pro- 
babilidades ae  guerra. » 

No  bien  se  habían  abierto  las  Cortes ,  trabóse  una  lucha  terrible 
entre  los  moderados;  Mon  y  Pidal,  sostenedores  de  la  reforma  del  45, 
atacaban  la  del  53  haciendo  alarde  de  un  liberalismo  poco  autorizado  en 
sus  labios;  Benavides  llamaba  Magdalenas  parlamentarias  á  los  que 
figuraban  arrepentirse  de  su  conducta  en  el  poder.  Los  cargos  sobre 
abusos  en  las  últimas  elecciones,  sobre  la  presión  ejercida  con  la  prensa, 
sobre  el  sistema  rentístico  y  los  proyectos  de  reforma  eran  verdadera- 
mente terribles.  Si  en  el  Congreso  arreciaban,  no  eran  más  flojos  en  el 
Senado.  «Hemos  hecho  la  guerra  á  cinco  ministerios  seguidos,  decia 
Concha  (D.  José),  y  la  haremos  á  cincuenta.»  El  otro  Concha,  su  herma- 
no, anadia: 

« Se  observa  que  se  ha  faltado  á  la  ley  en  las  concesiones  hechas  al 
Sr.  Salamanca,  y  la  razón  es  que  el  Sr.  Salamanca  está  asociado  á  un 

(4)    Bravo  Murillo  al  publicar  la  reforma,  Lersundi  obtuvo  el  44  de  agosto  la  firma 

dijo  de  la  manera  más  terminante,  que  gozaba  de  la  reina  en  el  decreto  sobre  la  contrata  de 

de  omnimoda  eonfíanxa  de  la  reina:  cayó  á  los  Doral:  cayó  á  los  treinta  y  ocho  días, 

once  dias.  Sartorius  probó  con  los  decretos  que  sa~ 

Roncali  probó,  obteniendo  el  decreto  de  lieron  en  la  Gaceta  y  con  los  bandos  de 

suspensión,  que  merecía  esa  confianza  del  Quinto,  que  tenia  la  confianza  hasta  eH6  de 

trono:  cayó  á  los  cuatro  dias.  julio:  cayó  al  dia  siguiente. 
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hombre  poderoso,  que  ejerce  una  influencia  fatal  y  desmedida  sobre  el 
ministerio  actual,  como  la  ha  ejercido  sobre  el  anterior.» 

Cerráronse  las  Cortes  al  cabo  de  un  mes,  y  el  ministerio  Roncali  cayii 

como  habia  caido  Bravo  Murillo,  siendo  reemplazado  por  el  que  entró  á 

presidir  Lersundi. 

« En  vez  de  haberae  mejorado  (la  situación)  en  el  concepto  de  que  la 
responsabilidad  de  los  ministros  cubriera  la  de  la  corona,  lastimosamente 
puesta  en  descubierto  desde  los  últimos  tiempos  del  ministerio  Bravo 
Murillo ,  se  habia  notablemente  empeorado ,  y  de  todas  partes  y  por 
todos  lados  se  señalaba  á  palacio  como  el  foco ,  el  centro  y  el  causante 
del  desgobierno  que  generalmente  se  lamentaba...  cuando  las  peripecias 
de  temor  y  sobresalto  á  que  dieron  lugar  los  rumores  del  golpe  de  Esta- 
do ,  hicieron  que  se  señalasen  como  móviles  de  los  planes  reaccionarios 
á  las  diferentes  personas  que  por  distintos  conceptos  se  creía  ejercian 
influjo  en  el  ámmo  de  la  reina,  fué  cuando  vino  á  c^uedar  fatalmente 
puesto  de  manifiesto  el  interior  del  palacio.  Este  privilegio  (el  de  hacer 
y  deshacer  gabinetes),  que  antes  se  creyó  reservado  al  influjo  hábil,  las 
más  veces ,  recatado  y  nada  ostensible  ni  aun  en  palacio  mismo  ,  de  la 
reina  madre,  se  creia  ahora  haber  descendido  mucho  más  bajo,  y  la  con- 
servación ó  la  sustitución  de  los  ministros,  mirábase  ya  como  cosa  pecu- 
liar de  círculos  alegres  y  clandestinos ,  cuyos  familiares  y  concurrentes 
de  ningún  concepto  ni  posición  gozaban  en  la  sociedad...  Se  creia  que 
los  ministros  y  los  actos  de  ellos  emanados  estaban  influidos,  unas  veces 
por  la  reina  madre  y  su  marido,  otras  por  los  amigos  del  ré^io  consorte, 
otras  por  influencias  menos  legítimas  y  hasta  por  la  de  particulares  des^- 
provistos  de  representación  política.  Llegada  la  hora  de  que  dejase  su 
puesto  el  gabinete  Lersundi ,  no  le  vimos  caer  ante  ninguna  dificultad 
política  grave.  Desavenencias  de  índole  privada  con  individuos  de  la 
camarilla,  fueron  la  verdadera  causa  de  que  desapareciese,  como  habian 
-desaparecido  sus  predecesores  (1). 

Los  comités  y  la  prensa  formaron  al  encargarse  Sartorius  del  poder 
en  1853,  una  coalición  muy  parecida  á  la  de  1843 :  el  ministerio  tenia  á 
sus  órdenes  el  Congreso,  pero  fué  derrotado  en  el  Senado  por  105  votos 
contra  69  en  la  cuestión  de  ferro-carriles,  y  disolvió  las  Cortes,  entrando 
de  lleno  en  el  camino  de  las  arbitrariedades  y  las  persecuciones. 

De  propósito  hemos  pasado  muy  de  ligero  por  los  ministerios  que  se 
sucedieron  desde  Narvaez  á  Sartorius,  á  los  cuales  apenas  hemos  dedi- 
cado algunas  brevísimas  líneas  propias  nuestras ,  porque  á  ese  período 
de  1850  á  1854  consagramos  en  el  libro  que  conservamos  inédito,  toda  la 
atención  que  merece,  aclarando  misterios  curiosos,  que  forman  la  clave 
de  aquellas  situaciones,  y  que  no  es  esta  oportunidad  de  dar  á  luz.  Nada 
hemos  de  decir  ahora  ni  de  las  peripecias  ocurridas  en  los  comités ,  ni 
de  las  juntas  secretas  de  la  prensa  coaligada ,  ni  mucho  menos  de  los 
preparativos  del  alzamiento  militar ,  sobre  los  cuales  se  sabe  tan  poco 
cierto  y  positivo  después  de  tanto  hablar  de  ellos ;  dia  vendrá  en  que 
demos  al  público  los  datos  ignorados,  los  documentos  inéditos,  los  autó- 
grafos innegables  que  recojimos  de  aquella  conspiración. 


(4) 


Pe  la  organixaeion  de  lot  partidos  en  España;  por  D.  Andrés  Borrego. 
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Ni  siquiera  copiaremos  los  manifiestos  y  proclamas  que  precedieron 
al  alzamiento  del  Campo  de  Guardias,  documentos  de  que  se  han  hecho 
tantas  ediciones  y  que  no  merecen  otra  más ,  mientras  no  sea  para  co- 
mentarlos y  descifrarlos.  Lo  único  que  haremos  será  agrupar  algunos, 
muy  pocos  documentos,  conocidos  también,  pero  que  sintetizan  elocuen- 
temente los  sucesos  de  1854,  y  son  de  recuerdo  útil  para  hoy,  y  más 
útil  aún  para  mañana. 

Lo  ocurrido  hasta  el  28  de  junio  en  que  al  fin  estalló  la  conspiración, 
ó  son  sucesos  harto  referidos ,  pocas  veces  en  verdad  con  exactitud ,  ó 
son  demasiado  ignorados  y  demasiado  graves  para  darlos  á  luz  ahora. 

Dispuestos  todos  los  elementos  que  podian  allegarse,  señalóse  el  13 
de  junio  para  ponerlos  en  juego:  una  vacilación  más  de  quien  tantas 
babia  tenido,  de  quien  pasó  después  de  la  revolución  por  uno  de  sus 
principales  héroes,  malogró  aquella  tentativa;  y  O'Donnell,  que  ya 
había  tomado  parte  en  ella,  hubo  de  volverse  á  su  escondite  para  prepa- 
rar nuevamente  el  levantamiento  que  se  verificó  el  28:  fueron  aquel  dia 
y  el  siguiente  de  pasmo  en  el  gobierno,  y  de  ansiedad  en  Madrid. 

El  mismo  28  de  junio  pasó  la  reina  una  revista  en  el  Prado  á  la  guar- 
nición que  quedaba  sin  sublevarse,  y  se  repartió  la  siguiente  alocución: 

«Soldados:  He  sabido  esta  mañana  el  alto  crimen  de  traición  cometi- 
do por  el  general  Dulce .  á  quien  me  habiá  dignado  confiar  la  dirección 
de  caballería ,  y  con  ella  el  honor  de  sus  estandartes.  Con  él  han  alzado 
eu  pendón  rebelde  otros  generales:  bien  los  conocéis;  son  aquellos  á 
quienes  más  he  colmado  de  distinciones  y  favores ,  y  mejor  los  conoce- 
réis hoy  por  lo  indignos  de  mi  real  aprecio.  Atontan  contra  mi  persona, 
contra  mi  trono  y  el  de  mi  augusta  hija,  faltando  á  sus  juramentos  y 
hollando  las  leyes  más  sagradas :  lo  sé ,  y  vengo  por  eso  apresurada  á 
recorrer  vuestras  filas  de  lealtad ,  como  son  todas  las  del  ejército  que 
recuerdan  mi  niñez ;  así  apreciaré  más  de  cerca  vuestros  servicios ;  así 

Sresenciaré  mejor  vuestro  triunfo.  —  Yo  la  Reina.  —  Madrid  28  de  junio 
el854.* 

Los  generales  á  que  se  referían  las  palabras  de  la  reina ,  eran  don 
Domingo  Dulce,  D.  Leopoldo  O'Donnell,  D.  Félix  María  Messina  y  don 
Antonio  Ros  de  Olano,  que  por  decretos  de  la  misma  fecha  y  del  29 
fueron  exonerados  de  todos  sus  empleos ,  honores  y  condecoraciones ,  y 
borrados  de  la  lista  de  los  de  su  clase ,  sin  perjuicio  de  ser  juzgados  con 
arreglo  á  ordenanza. 

En  la  mañana  del  30  salió  casi  toda  la  guarnición  hacia  el  término 
de  Vicálvaro ,  donde  campeaban  los  sublevados ,  y  en  cuyo  punto  tuvo 
lugar  por  la  tarde  una  acción,  cuyo  éxito  fué  tan  estraño,  que  las  tropas 
del  ministerio  volvieron  á  la  capital  en  son  de  retirada  desastrosa ,  y  los 
sublevados  se  diiijieron  á  tomar  el  ferro -carril  del  Mediterráneo,  con 
todos  los  síntomas  de  una  fuga. 

El  pueblo ,  entretanto ,  con  ese  instinto  admirable  que  tiene  para 
formar  su  juicio ,  permanecía  á  la  espectativa :  ni  los  antecedentes  de 
O'Donnell,  siquiera  los  de  un  año  antes  fueran  para  inspirar  confianza. 
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le  daban  la  suficiente  para  secundarle ,  ni  los  manifiestos  y  proclamas 
de  los  sublevados  le  parecían  bastante  trasparentes  para  apreciar  la  ín- 
dole y  tendencias  de  aquel  movimiento,  ni  la  acojida  que  el  jefe  de  él 
hacia  á  los  paisanos  que  se  le  presentaban  era  tan  franca  y  espansiva 
que  pudiese  disipar  la  duda  de  que  á  vueltas  de  tales  síntomas  se  tratase 
de  otra  cosa  que  de  un  cambio  ministerial  á  mano  armada :  sospechoso 
el  pueblo ,  ponía  más  curiosidad  que  interés  en  el  desenlace  de  aquel 
episodio,  que  miraba  con  el  mismo  recelo  que  O'Donnell  se  preocupaba 
de  la  participación  que  el  pueblo  pudiera  llegar  á  tomar  en  el  movimiento. 

Pasadas  las  primeras  horas  de  confianza  en  los  propíos  recursos, 
O'Donnell  empezó  á  conocer  que  le  convenia  contar  un  poco  con  los 
a.jenos,  y  el  comité  directivo  que  dejó  organizado,  y  de  que  formaba 
parte  el  autor  de  estas  líneas ,  comenzó  á  recibir  reconvenciones  por  la 
frialdad  que  Madrid  mostraba;  este  caso,  previsto  y  tenido  en  cuenta  por 
algunos  de  los  que  cooperaban  á  la  conspiración,  en  la  seguridad  de  que 
las  cosas  pasarían  así  sin  que  se  pudiera  evitar,  fué  haciéndose  estremo, 
porque  el  ministro  de  la  Guerra ,  Blasser ,  con  todas  las  tropas  que  pudo 
reunir  el  gobierno,  se  dirijió  en  persecución  de  los  sublevados  fugitivos. 

Ello  es  que  bajo  la  presión  de  tales  circunstancias  y  tras  de  inciden- 
tes que  son  para  contados  con  más  espacio ,  el  comité  pudo  publicar  el 
día  7  de  julio  el  programa  que  tiene  la  fecha  de  Manzanares  y  lajirma 
de  D.  Leopoldo  O'Donnell,  documento  que  con  haber  sido  tan  manosea- 
do, aun  no  ha  hecho  parar  mientes  en  que  O'Donnell  fué  el  primero  que 
lo  fió  todo  al  cumplimiento  de  la  voluntad  nacional;  en  que  proclaman- 
do la  conservación  del  trono,  no  hizo  indicación  más  concreta;  pero  de- 
jando aparte  esta  omisión  estraña,  lo  cierto  es  que  el  tal  papel  vino  con 
la  eficacia  de  un  remedio  estremo  para  un  peligro  inminente,  desarrolla- 
do por  la  resistencia  á  aplicarle  otra  cosa  que  palabras  ambiguas.  Allí 
había  al  fin  garantías  de  libertad ,  bien  que  un  poco  trasnochadas ;  el 
país  tenia  sin  embargo  lo  bastante  para  acudir  al  llamamiento  de  los 
insurrectos,  que  mal  parados  seguían  caminando  á  la  frontera  (1). 


(4)  Ya  hemos  dicho  que  no  es  esta  la 
oportunidad  de  hacer  investigaciones  sobre 
los  sucesos  á  que  nos  venimos  refiriendo: 
hecho  tenemos,  años  há,  un  estudio  sobre  el 
carácter  de  la  oposición,  la  conspiración  y 
la  sublevación  de  4854;  por  el  momento,  y 
para  cumplir  con  un  deber  de  imparcialidad, 
nos  basta  compilar  unos  cuantos  indicios  y 
apuntar  unos  cuantos  hechos,  para  que  se 
reconozca  que  la  opinión  no  era  enteramente 
justa  dudando  de  los  propósitos  de  los  vical- 
varistas,  que  iban  en  verdad  muy  adelante, 
si  lo  veían  necesario. 

Con  el  titulo  de  ha  rerotumn  de  julio,  pu- 
blicó D.  Cristi  no  Marios  una  obra  que  sería 
sospechosa  para  algunos,  si  en  las  páginas 
400  y  429  no  declarase  el  autor  que  al  refe- 
rirse á  secretos  de  cuenta,  lo  hizo  oida  «la 
relación  de  ellos  á  persona  muy  grave  y 
muy  caracterizada,  que  ademas  de  autori- 
zarle á  publicarlos  le  respondió  de  su  cer- 


teza;» que  había  «adquirido  de  quien  acaso 
fue  uno  de  los  principales  actores  en  aquellos 
sucesos,  datos  importantes.»  Este  actor,  á 
juzgar  por  el  sentido  en  que  se  narran  los 
acontecimientos,  formaba  parte  del  elemento 
moderado  de  la  conjuración;  pues  bien,  en 
la  obra  citada  se  lee: 

«Estas  voces,  cada  dia  más  públicas,  por 
la  tenacidad  que  mostraba  D.^  Isabel  en 
sostener  á  quien  el  país  rechazaba,  hicieron 
que  tomase  consistencia  una  idea  magnifica, 
nacida  en  el  cerebro  de  algunos   ilustres 
pensadores,  intentada  realizar  varias  veces, 
hace  ya  muchos  años ,  abandonada  luego  por 
imposible,   y  que  recientemente  se  habia 
anunciado  en  algunos  periódicos  de  Portugal 
y  España  como  un  hecho  realizable:  hablamos 
de  la  unión  ibérica...  Tanto  influyeron  estos 
trabajos  en  la  opinión ,   que  el  gobierno, 
según  se  ha  visto  en  el  manifiesto  de  los  pe- 
riodistas (queja  firmada  por  los  redactores 
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La  entrada  de  Baceta  en  Cuenca,  el  pronunciamiento  de  la  caballería 
de  Montosa  en  Torrejon  de  Ardoz ,  la  aparición  de  partidas  republicanas 
en  Valencia  y  el  alzamiento  de  Valladolid  y  Barcelona ,  fueron  los  pro- 
legómenos de  la  revolución  que  estalló  en  Madrid  en  la  noche  del  17  de 
julio,  hasta  cuyo  dia  pudo  arrastrar  su  existencia  el  ministerio  Sartorius, 
que  fué  sustituido  por  otro  presidido  por  el  general  Córdova. 

También  reservamos  para  tiempos  más  despejados ,  noticias  nuevas 
sobre  la  revolución  popular,  sacadas  de  los  apuntes  que  formamos  como 
individuos  de  la  junta  de  salvación,  armamento  y  defensa  de  Madrid 
desde  el  momento  de  su  instalación,  y  del  archivo  que  reunimos  los  que 
fuimos  secretarios  de  ella.  Formada  el  19,  exijió  de  aquel  gabinete  el 
nombramiento  de  San  Miguel  para  capitán  general  en  el  término  de  una 
hora,  so  pena  de  que  trascurrida  que  fuese  le  nombraría  la  junta;  la 
reina  firmó  el  decreto  y  llamó  además  á  Espartero,  encargándole  la  for- 
mación de  ministerio. 

Once  anos  hablan  empleado  los  moderados  en  dolerse  hipócritamente 
de  que  el  partido  progresista  no  pudiera  ser  llamado  al  poder,  mientras 
no  renunciara  espresa  y  terminantemente  á  la  resurrección  de  la  milicia 
nacional. 

«La  milicia  nacional  (habia  dicho  Orense  el  año  47)  no  creo  volverá 
como  antes  para  hacer  guardias  y  paradas ,  y  para  poder  empicarse  por 
los  moderados  en  instrumento  de  destruir  á  sus  enemigos;  en  este  con- 
cepto, ni  los  moderados  verán  lo  que  temen ,  ni  acaso  lo  que  luego  de- 
searían: para  ellos,  el  peligro  no  está  en  que  se  forme  la  milicia  nacional, 
sino  acaso  en  que  no  se  forme  tan  pronto  como  les  convendría;  del  chu- 
basco podria  acaso  libertarles  en  el  primer  momento  el  paraguas  del 
miliciano»  (1). 

de  La  Época  j  El  Diario  Eipañol,  diarios  con-  mente  aislado...»  «¿a  eórte  tenia  una  retirada 

servadores),  prohibió  á  la  prensa  que  se  ategurada,  y  un  cambio  de  ministerio,  sin 

ocupara  de  este  asunto.»  destruir  de  raiz  las  influencias,  no  cambiaba 

En  la  página  67  de  la  misma  obra  se  lee,  la  situación  del  país.» 

hablando  de  un  joven  moderado  de  grandes  En  las  proclamas  de  los  generales  suble- 

disposiciones  oratorias,  que:  vados  «A  los  ciudadanos»  y  f  A  los  soldados,» 

«Con  su  talento  incisivo  y  su  fácil  elo-  ni   se   aclamaba    ni  se   nombraba    á  doña 

cuencia,    habia  asaeteado  con  agudísimos  Isabel  II. 

epigramas  á  los  prohombres  de  la  polaquería  El  programa  llamado  de  Manzanares  dice: 

en  los  discursos  históricos  que  poco  tiempo  cNosotros    queremos    la   conservación    del 

antes  habia  pronunciado  en   las  aulas  del  trono,  pero  sin  camarilla  que  lo  deshonre;» 

^      Ateneo...  Acudieron  presurosos  á  cerrarle  y  concluye  (sin  nombrar  á  D.*  Isabel  II  ni 

I      las  puertas  de  la  cátedra,  antes  de  que  lie-  á  su  dinastía)  con  estas  palabras:  «Tenemos 

I      gara  á    las  liviandades  de   la  reina  doña  consagradas  á  la  voluntad  nacional  nuestras 

!      Mariana.»  espadas,  y  no  las  envainaremos  hasta  que  ella 

Al  dar  á  luz  la  reina  una  infanta,  los  pe-  esté  cumplida.» 

riódicos  unidos  (entre  ellos  i?(  Diarto  E«pa^o<  El  Diario  Español  dijo  que  la  nación  re- 

y  La  Epoea),  previo  acuerdo,  se  abstuvieron  unida  en  Cortes  debía  decidir  entre  la  conti- 

de  felicitar  al  trono  por  el  suceso,  y  no  ha-  nuacion  de  la  dinastía  reinante,  Pedro  V, 

blaron  de  él  sino  copiando  en  la  parte  oficial  Montemolin  ó  la  república. 

á  la  Gacela,  '.    Por  no  hacer  interminable  esta  nota,  con- 

De  la  índole  del  Murciélago  y  otros  im-  ¡virtiéndola  en  lo  que  tenemos  ya  hecho,  en 

presos  clandestinos  no  necesitamos  recordar  'un  tomo,  no  reuniremos  más  datos;  creemos 

nada.  que  para  nuestro  objeto  basta  con  estos. 

£1  general  D.  José  de  la  Concha,  en  su  (4)     ¿Qué  hará  en  el  poder  el  partido  progre- 

c^viA  escrita  desde  Tolosa  con  la  firma  de  ii$ia?  por  el  marqués  de  Albaida. 

Antonio,  decía:  tDe  otro  modo,  mi»  simple  «En  tiempos  normales  y    descartada   la 

cambio  de  minitierio   hubiera  bastado  para  cuestión  de  partido,  que  hace  que  la  milicia 

dejar  un  movimiento  hecho  antes,  completa-  nacional  pedida  con  atan  por  los  progresistas 
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El  tiempo  venia  á  confirmar  la  profecía  del  marqués  de  Albaida:  los 
moderados,  que  habían  escojido  como  argumento  de  excomunión  del 
partido  progresista  la  milicia  nacional,  eran  ahora  los  que  clamaban  por 
olla.  Véase  lo  que  decia  La  Ejpoca  el  22  de  julio : 

«No  hay  proOTesistas,  no  hay  moderados ;  no  hay  más  que  liberales: 
milicia  nacional.  Cortes  constituyentes,  ensanche  de  las  franquicias 
locales  y  provinciales ,  son  bases  por  todo  el  mundo  admitidas  y  acerca 
de  las ctcales  no  cabe  ya  discusión»  (1). 

El  20  aparecia  el  siguiente  decreto : 

«La  junta  ordena: 
Primero.    Se  reunirá  inmediatamente  el  ayuntamiento  constitucional 
de  1843. 

Segundo.    Procederá  en  el  acto  á  alistar,  or^nizar  y  armar  la  milicia 
nacional,  incluyendo  en  ella  á  todos  los  ciudadanos  que  están  armados. 
Madrid  21  de  julio  de  1854. 

Por  la  junta,  los  secretarios,  Ángel  Fernandez  de  los  Rios. — ^Francisco 
Salmerón  y  Alonso »  (2). 


■^ 


so  vea  rechazada  con  i^ual  afán  por  los  mo- 
derados, la  solución  mas  apetecible  para  esta 
cuestión  irritante  hubiera  sido  la  de  que  sin 
aguardar  á  que  el  retiableeimienío  de  (a  milicia 
nacional  llegue  d  ter  impuesto  en  su  dia  al  go^ 
hierno,  sin  que  saliera  decretado  de  un  motin,  ó 
se  oeri/íedra  bajo  el  influjo  de  ardientes  pasiones, 
un  gabinete  liberal  y  que  hubiese  llegado  al 
poder  por  medios  regulares  por  ol  iníluio 
del  parlamento  ó  de  las  circunstancias  polí- 
ticas, se  hubiera  visto  en  plena  libertad  para 
haber  propuesto  á  las  Cortes  un  sistema  de 
organización  de  nuestra  milicia  cívica,  bajo 
bases  que  al  paso  que  dieran  una  garantía 
política,  la  oirecieran  al  mismo  liempo  al 
orden  y  al  respeto  debido  á  las  personas,  á  la 
propiedad  y  á  las  leyes. 

I»  Por  desgracia,  ha  pasado  la  oportunidad 
de  haber  obrado  con  esta  prudencia  y  pre- 
visión. Durante  la  época  de  su  largo  mando 
el  partido  moderado  ha  dejado  escapar  la 
ocasión  de  reorganizar  la  milicia,  resolviendo 
así  de  antemano  una  cuestión  que  era  es* 
puesto  dejar  pendiente  de  la  casualidad  y  del 
tiempo. 

»Por  todas  estas  razones  que  creemos  de 
mucho  peso,  consideramos  inevitable  que  á 
la  próxima  mudanza  de  sistema  que  se  veri- 
fique en  España  se  restablezca  la  milicia 
nacional,  sin  que  nadie  pueda  impedirlo; 
consideración  que  aconseja  el  ocuparse  desde 
ahora,  al  menos  especulativamente,  de  un 
asunto  de  tanta  importancia,  en  el  que  estarla 
bien  pensasen  los  que  pueden  ser  llamados  á 
tomar  parte  en  el  gobierno.» 

De  la  situación  y  de  los  intereses  de  España  en 
el  movimienio  reformador  de  Europa,  por  don 
Andrés  Borrego. 

(4)  Hé  aquí  algunos  otros  trozos  de  La 
Epoea: 

«49  de  julio. — Los  primeros  milicianos  na- 
cionales, así  en  la  capital  de  la  monarquía 
como  en  todas  hs  ciudades  de  España,  cuyo 
alzamiento  ha  derrocado  la  inicua  situación 
que  nos  oprimía,  deben  ser  los  que  con  las  armas 


en  la  mano  han  contribuido  esponiendo  sus  vidas 
á  esta  grande  obra.  Mientras  se  organiza  la 
fuerza  ciudadana,  creemos  que  es  necesario 
formar  desde  luego  batallones  con  estos  va- 
lientes voluntarios  de  la  libertad:  i  su  lado 
correrán  á  alistarse  para  salvar  la  sociedad  y 
las  instituciones  liberales  todos  los  hombres 
honrados  j  cuantos  desean  la  consolidación 
de  las  instituciones.» 

«tO  de  julio.— No  hay  palabras  con  que 
ponderar  la  abnegación  y  honradez  del  pueblo 
madrileño  en  estos  dias.  Los  mismos  que  con 
\las  armas  en  la  mano  estaban  en  las  barri- 
jcadas,  pedían  por  favor  á  los  dueños  de  las 
jcasas  por  ellos  ocupadas,  un  poco  de  agua  ) 
con  que  calmar  su  devorante  sed.  No  ha  ha-  \ 
bido  el  más  pequeño  robo  en  parte  algum* 
y  el  mismo  pueblo  ha  castigado  á  aquellos  á 
quienes  podía  sospecharse  se  unian  al  movi- 
miento con  esa  intención.»   ^ 

«SI  de  julio.— Es  admirable  la  actitud  y  el 

Satriotismo  del  pueblo  de  Madrid.  Después  ^ 
e  haber  triunfado  en  las  barricadas,  ha  per- 1 
manecido  por  espacio  de  veinticuatro  horas  { 
entregado  á  sí  mismo,  sin  gobierno,  sin  au-  ' 
toridades,  sin  otro  freno  que  el  sentimiento 
de  su  deber  y  el  de  su  omnipotencia,  y  sin 
embargo,  ni  un  solo  esceso  ha  llegado  á 
nuestra  noticia  que  se  haya  cometido  ni  ann 
de  los  que  son  tan  frecuentes  en  estado 
normal  en  una  gran  población.» 

(%)  En  vista  de  este  decreto.  La  Epoea  es- 
clamaba el  26  de  julio: 

«rila  aaAR  pa*o  se  ha  dado  en  este  sentido 
»(el  de  asegurar  la  tranquilidad)  con  la  rá- 
»pida  organización  de  la  milicia.  Tenemas  \ 
»ánsia  por  ver  al  general  San  Miguel  revis-  | 
tttando  en  el  Prado,  en  la  Puerta  del  Sol  ó  en 
» la  Plaza  Mayor  los  primeros  batallones  de 
«esta  fuerza  cívica,  custodio  del  orden  y  de  la 
jtliberiad,  como  las  barricadas  lo  han  sido  de 
»los  derechos  del  pneblo.» 

^Sólida  garantía  de  orden  y  libertad,  la  mi- 
licia nacional  organizada  como  cumple  á  las 
exijencias  de  la  situación,  será  la  perpetua 
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El  27  circulaba  el  manifiesto  que  damos  íntegro  á  continuación,  como 
hemos  dado  la  alocución  de  los  soldados  de  veintiocho  dias  antes: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Españoles:  Una  serie  de  deplorables 
equivocaciones  ha  podido  separarme  de  vosotros ,  introduciendo  entre  el 
pueblo  y  el  trono  absurdas  desconfianzas.  Han  calumniado  mi  corazón 
al.  suponerle  sentimientos  contrarios  al  bienestar  y  á  la  libertad  de  los 

3ue  son  mis  hijos;  pero  así  como  la  verdad  ha  llegado  por  fin  á  los  oidos 
e  vuestra  reina,  espero  que  el  amor  y  la  confianza  renazcan  y  se  afirmen 
en  vuestros  corazones. 

» Los  sacrificios  del  pueblo  español  para  sostener  sus  libertades  y  mis 
derechos ,  me  imponen  el  deber  de  no  olvidar  nunca  los  principios  que 
he  representado ,  los  únicos  que  puedo  representar :  los  principios  de  la 
libertad,  sin  la  cual  no  hay  naciones  dianas  de  este  nombre. 

•  Una  nueva  era,  fundada  en  la  unión  del  pueblo  con  el  monarca, 
hará  desaparecer  hasta  la  más  leve  sombra  de  los  tristes  acontecimientos 
que  yo  la  primera  deseo  borrar  de  nuestros  anales. 

» Deploro  en  lo  más  profundo  de  mi  alma  las  desgracias  ocurridas ,  y 
procuraré  hacerlas  olvidar  con  incansable  solicitud. 

» Me  entrego  confiadamente  y  sin  reserva  á  la  lealtad  nacional.  Los 
sentimientos  de  los  valientes  son  siempre  sublimes. 

»  Que  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía  que  deseo  conservar  con 
mi  pueblo.  Yo  estoy  dispuesta  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  el 
bien  general  del  país ,  y  deseo  que  este  torne  á  manifestar  su  voluntad 
por  el  órgano  de  sus  legítimos  representantes,  y  acepto  y  ofrezco  desde 
ahora  todas  las  garantías  que  afiancen  sus  derechos  y  los  de  mi  trono. 

»E1  decoro  de  éste  es  vuestro  decoro,  españoles:  mi  dignidad  de  reina.  \ 
de  mujer  y  de  madre  es  la  dignidad  misma  de  la  nación,  que  hizo  uu  \ 
dia  mi  nombre  símbolo  de  la  libertad.  No  temo,  pues,  confiarme  á  vos- 
otros ;  no  temo  poner  en  vuestras  manos  mi  persona  y  la  de  mi  hija ;  no 
temo  colocar  mi  suerte  bajo  la  é^ida  de  vuestra  lealtad,  porque  creo 
firmemente  que  os  hago  arbitros  de  vuestra  propia  honra  y  de  la  salud 
de  la  patria. 

»E1  nombramiento  del  esforzado  duque  de  la  Victoria  para  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  y  mi  completa  adhesión  á  sus  ideas,  dirij idas  á 
la  felicidad  común,  serán  la  prenda  más  segura  del  cumplimiento  de 
vuestras  nobles  aspiraciones. 

•  Españoles:  Podéis  hacer  la  ventura  y  la  gloria  de  vuestra  reina 
aceptando  las  que  ella  os  desea  y  os  prepara  eu  lo  íntimo  de  síi  maternal 
corazón.  La  acrisolada  lealtad  del  que  vá  á  dirijir  mis  consejos ,  el  ar- 
diente patriotismo  que  ha  manifestado  en  tintas  ocasiones,  pondrá  sus 
sentimientos  en  consonancia  con  los  mios, 

•  Dado  en  Palacio  á  26  de  julio  de  1854.  —Yo  la  Reina.  —El  ministro 
interino  de  la  Guerra,  Evaristo  San  Miguel.» 
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barricada  en  que  se  estrellen  maquinaciones 
enemíf2:as  de  nuestro  reposo:  acudan  á  sus 
fitas,  desde  el  opulento  millonario  hasta  el 
honrado  artesano:  acudan  cuantos  alimenten 
patrióticas  y  nobles  aspiraciones;  cuantos 
tengan  hogares  que  defender,  fortunas  que 
conservar;  y  esa  milicia  así  constituida,  será 
el  mejor  sosten  de  la  monarquía  y  la  más 
firme  salvaguardia  del  orden  y  de  la  libertad. 
» ¡Ojalá  que  comprendiéndolo  asi  siempre 
los  hombres  puestos  al  frente  de  los  negocios 
públicos,  no  hubieran  incurrido  en  el  error  im- 
perdonable de  tuprimir  las  garandas  de  la  li- 


bertad, dejando  franco  el  camino  á  todas  las 
arbitrariedades,  á  todos  los  cscesos,  á  todos 
los  crímenes  que  en  los  últimos  tiempos 
hemos  deplorado  y  á  los  cuales  ha  sido  pre- 
ciso aplicar  el  cauterio  de  la  revolución!  Si 
la  milicia  adolecía  antes  de  defectos  en 
su  organización,  corríjanse:  si  lo  penoso 
del  servicio  impuesto  á  la  misma,  retraía 
á  los  hombres  pacíficos ,  hágase  de  la 
fuerza  ciudadana  lo  que  debe  ser:  el  recurso 
de  los  días  de  peligro,  el  centinela  de  la 
libertad,  el  custodio  de  la  monarquía  cons- 
titucional.» 
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Mientras  tanto,  Espartero  habia  enviado  por  delante  a  Allende  Salazar 

para  presentar  á  la  reina  las  bases  con  que  se  encargaria  del  gobierno,  y 

su  enviado  dijo  en  una  reunión  popular  muy  numerosa  (1)  las  siguientes 

palabras : 

« Espartero  viene  decidido  á  asegurar  para  siempre  las  libertades 

^patrias.  No  nos  fiemos  en  vanas  promesas.  Yo  era  entonces  muy  joven; 

\     pero  me  acuerdo  haber  oido  decir  á  Fernando  VII :  Marchemos  franca- 

\    mente  y  y  yo  el  primero,  por  la  senda  constittccional ,  y  después  ahorcó 

i    á  Riego  en  la  plaza  de  la  Cebada.  No  demos  lugar  á  que  esto  se  repita. 

'    El  Espartero  de  hoy  no  es  el  Espartero  de  1843.  Puedo  aseguraros  que 

está  resuelto  á  consolidar  definitivamente  el  triunfo  de  la  revolución ,  á 

ser  el  Washington  de  España. » 

A  la  maüana  siguiente  hizo  el  duque  de  la  Victoria  su  entrada  en 
Madrid  ,  recibiendo  una  ovación  que  recordaba  la  de  su  salida  para  Al- 
bacete el  año  43,  y  dijo  lo  que  vamos  á  copiar: 

«Madrileños:  Me  habéis  llamado  para  afianzar  para  siempre  las  liber- 

I    tades  patrias.  Aquí  me  tenéis ;  y  si  alguno  de  los  enemigos  irreconcilia- 

¡    bles  de  nuestra  sacrosanta  libertad  intenta  an-ancárnosla,  con  la  espada 

j    de  Luchana  me  pondré  al  frente  de  vosotros,  de  todos  los  españoles  ,  y 

os  enseñaré  el  camino  de  la  gloria.» 

San  Miguel  abrazó  por  la  mañana  á  Espartero  en  la  venta  del  Espíri- 
tu Santo ;  O'Donnell  se  abrazó  á  este  por  la  tarde  del  mismo  día  29  ;  la 
Oaceta  abrazó  al  siguiente  una  colección  de  decretos,  por  los  que,  aten- 
diendo á  los  mtichos  méritos  y  servicios  de  O'Bomiell  (principalmente 
sin  duda  al  que  produjo  su  exoneración  un  mes  antes ,  el  dia  de  la  pro- 
clama de  la  reina  á  los  soldados),  se  le  nombraba  capitán  general  del 
I  ejército  y  ministro  de  la  Guerra  (2) ,  dando  igual  grado  á  San  Miguel. 
Dos  capitanes  generales ,  siete  tenientes  generales  y  seis  mariscales  de 
campo,  hechos  en  la  primera  hornada,  no  hubiera  sido  gran  cosa  después 
de  la  batalla  de  Bailen,  que  no  costó  eso,  ni  mucho  menos  al  país: 
después  de  una  revolución  popular,  aquel  número  de  la  Gaceta  fué  un 
gran  escándalo ,  que  mató  todas  las  ilusiones  fundadas  en  el  esfuerzo  de 
la  nación 

El  28  de  agosto  se  alteró  gravemente  la  tranquilidad  con  la  noticia 
de  que  aquella  mañana  habia  salido  la  reina  madre  para  Portugal ,  y 
alegando  por  causa  ó  protesto  de  la  revuelta,  la  oferta  hecha  por  el 
gobierno  de  que  doña  María  Cristina  « no  saldría  furtivamente  ni  de  dia 
ni  de  noche : »  restablecióse  la  calma ;  y  el  ministerio  de  que  formaba 


(4)  Circulo  de  la  ««tofi  patrióliea, 
{i)  Contrariedad  muy  fuerte  fué  todo  lo 
ocurrido  desde  el  llamamiento  de  Espartero 
para  el  general  O'Donnell ,  que  perseguido 
siempre  por  Blasser ,  se  habla  retirado  á 
Sevilla  y  volvía  In  vista  á  Portugal  como 
termino  forzoso  de  aquella  desgraciada  cor- 
rería. El  movimiento  militar  triunfaba  al 
iin,  gracias  al  movimiento  popular;  pero 
este  se  habia  sobrepuesto  á  aquel ,  trastor- 
nando todos  s\is  planes ;  formáronles  nuevos 


los  sublevados  y  parece  que  no  faltó  quiea 
propusiera  resistirse  en  Andalucía  el  giro 
que  tomaban  las  cosas;  pero  0*Donnell» 
obrando  cuerdamente ,  se  decidió  á  aceptar 
los  hechos  consumados  y  dio  la  vuelta  á 
Madrid ,  doude  fue  recibido  en  brazos  del 
duque  de  la  Victoria ,  conformándose  con  el 
ministerio  de  laGueri'a,  llave  que  desde 
aquel  momento  se  propaso  utilizar,  par» 
abrir  la  puerta  que  por  entonces  se  le  había 
cerrado. 
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parte  el  que  el  aüo  41  había  levantado  la  bandera  Cristina  en  Pamplona, 
firmó  un  documento  declarando  «necesidad  imperiosa  que  la  reina  madre 
no  continuara  viviendo  en  los  dominios  españoles,»  suspendiendo  el  pago 
de  su  pensión,  disponiendo  que  se  detuvieran  y  pusieran  en  seguridad 
todos  los  bienes  de  aquella  señora  y  su  familia  para  responder  á  los  cargos 
que  se  formulasen  en  las  Cortes.  Así  salió  de  España  una  de  las  grandes 
influencias  de  los  once  años  de  dominación  moderada;  al  siguiente  salia 
también  otra:  la  madre  de  la  reina  aun  no  ha  vuelto  á  nuestro  suelo; 
esta  otra  influencia  ha  sido  más  afortunada  (1).  A    ' 

Convocáronse  Cortes  constituyentes :  las  elecciones  fueron  por  pro- 
vincias y  las  más  libres  que  se  hablan  celebrado  desde  1810 ;  su  resulta- 
do .  la  más  legítima  representación  que  desde  entonces  ha  habido  de  la 
voluntad  del  país.  La  reina,  que  en  cuatro  auQsjiQJiabia  penetrado  en  el 
recinto  de  la  representación  nacional,  acudía  el  8  de  noviembre  de  1854 
á  abrir  las  sesiones  de  la  Asamblea  constituyente ,  y  pronunció  el  si- 
guiente discurso : 

« Señores  diputados :  Vengo  hoy  con  más  complacencia  y  más  espe- 
ranza que  nunca  á  abrir  las  Cortes  de  la  nación  y  á  colocarme  entre  los 
elejidosdel  pueblo.  Si  el  veintiséis  de  julio,  reconociendo  toda  la  verdad 
me  confié  sin  reserva  á  su  nobleza  y  á  su  patriotismo,  justo  es  que  en 
este  momento  solemne  me  apresure  á  darle  gracias  por  su  admirable 
comportamiento  y  reclame  do  los  que  ha  investido  con  sus  poderes  la 
consolidación  de  la  nueva  era  de  bienestar  y  felicidad  que  se  inició 
entonces  para  nuestra  patria. 

•Yo  he  sido  fiel,  señores  diputados,  á  lo  que  ofrecí  aquel  dia  delante 
de  Dios  y  del  mundo:  yo  he  respetado,  como  respetaré  siempre,  la  liber- 
tad y  los  derechos  de  la  nación;  yo  he  puesto  mi  esmero  y  mi  volun- 


X 


(4)    Ocupados  dos  sacerdotes  en  la  lim- 
pieza de  los  retablos  de  la  iglesia  de  San 
Francisco ,  parece   que  observaron  que  un 
Santísimo  Cristo  sudaba  sangre ,  ó  no  sabe- 
mos qué  sustancias  de  esas  que ,  según  la 
tradición  de  nuestras  abuelas ,  revelan  los 
milagros.  Arrebatados  los  sacerdotes  y  sus 
adlaierei  de  un  tanto  y  fervoroso  entutiaimo, 
se  asegura  que  se  apresuraron  á  difundir  tan 
fausta  nueva  en  medio  de  este  católico  pueblo, 
que  corrió  afanoso  bácia  el  templo.  Pocas[ 
horas  habían  pasado  cuando  el  concurso  llegó  I 
á  un  número  tal,  que  la  autoridad  civil  tuvol 
necesidad  de  intervenir  con  un  piquete  de  la ! 
milicia  para  cerrar  la  iglesia  y  amonestar  ¿  ^ 
aquellas  gentes  curiosas  que  se  retirasen  á 
t>us  hogares. 

El  dia 21  de  marzo  de  4855  decíala  Época: 

«Sor  Patrocinio  hace  dos  días  que  salió 
para  su  nuevo  convento.  Con  una  circun<9- 
))eecion  que  le  honra  mucho  ,  quiso  el  señor 
Sagasti  le  acompañara  el  vicario  eclesiástico 
»  ver  partir  á  la  monja  para  su  destierro  de 
Baeza,  finísima  circunspección  que  nunca 
usaron  los  gobiernos  anteriores.  No  pudiendo 
el  señor  vicario  por  sus  muchas  ocupaciones 
acompañar  al  gobernador  de  Madrid  ,  comi- 
8Í0IIÓ  al  respetable  eclesiástico  Tejada ,  fiscal 
ele  la  vicaría. 

vilcunida  la  comunidad,  tomó  la  palabra 


una  religiosa,  quien  ponderó  al  Sr.  Sagasti 
Sla  responsabilidad  que  cala  sobre  el  gobierno 
¡i^or  sacar  de  su  asilo  á  una  virgen  del  Señor. 
lINuestro  digno  gobernador  civil  contestó  de 
pna  manera  tan  templada  como  sensata ;  y 
iendo  el  Sr.  Tejada  que  acompañaba  ¿  Sor  ^ 
atrocinio  otra  religiosa  joven ,  dijo  al  señor 
osa  cómo  era  que  esta  se  esponia  á  incurrir 
en  todas  las  censuras  eclesiásticas  por  salir 
del  convento  sin  necesidad,  sin  que  nadie  la 
obligara;  que  iba  á  merecer  las  mismas  ex- 
comuniones que  el  gobierno;  y  por  último, 
que  los  sagrados   cañones   establecen  para 
estos  casos  que  una  matrona  de  estado  seglar 
y  de  cierta  edad  acompañase  á  la  monja  fuera 
Siel  convento. 

•La  joven  compañera  de  Sor  Patroci- 
nio insistió  en  seguirla,  y  á  los  pocos  mo- 
mentos los  tres  viajeros  marchaban  para 
Andalucía.  ^ 

•  Este  es  el  quinto  viaje  queJhace*SorlPa-| 
trocinio,  recordando  nosotros,  entre  otros, \ 
el  destierro  á  Talavera  en  4837,  época  pro- 
gresista; su  espulsion  en  4848;  el  viaje  á> 
liorna  después  de  la  tentativa  de  asesinato; 
contra  la  Reina ,  y  su  marcha  á  Toledo  me- 
ses antes  de  la  revolución  de  julio  .{lo  cual 
prueba  que  las  personas  que  la  rodean  no  se 
ocupan  solo  de  materias  espirituales.  k)s  una 
desgracia  paradla  y  para  la  España.» 
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tad  en  promover  sus  intereses  y  en  realizar  sus  justas  aspiraciones. 
» Vosotros  venís  á  cerrar  el  abismo  de  las  luchas  y  de  las  discordias, 
ordenando  y  decretando  la  ley  fundamental  definitiva  que  ha  de  consa- 
grar esos  derechos  y  ha  de  garantir  esos  intereses.  Vosotros  los  estima- 
reis con  la  mano  sobre  la  conciencia,  con  la  vista  fija  en  la  historia. 
Vuestra  resolución  será ,  no  lo  dudo ,  el  fallo  de  los  buenos  y  de  los 
nobles,  digna  de  ser  aceptada  por  vuestra  reina,  digna  de  ser  defendida 
por  vuestros  comitentes,  digna  de  ser  bendecida  y  aclamada  por  la 
posteridad. 

»Los  sucesos  pasados  no  pueden  borrarse  ni  desaparecer  de  en  medio 
de  los  tiempos.  Pero  si  el  corazón  se  comprime  y  los  ojos  se  llenan  de 
lágrimas  al  recordar  desastres  é  infortunios ,  saquemos  de  ello ,  señores 
diputados,  ejemplo  y  enseñanza  para  esta  vida  política  que  ahora  se  nos 
abre.  Quizá  hemos  errado  todos :  acertemos  todos  de  hoy  más.  Mi  con- 
fianza es  plena  y  absoluta;  que  vuestro  patriotismo  y  vuestra  ilustración 
sean  tan  altos  y  tan  fecundos  como  lo  ná  menester  nuestra  querida  Es- 
paña. Y  ya  c[ue  ésta  ha  asombrado  á  la  Europa  tantas  veces  con  sus 
destinos  providenciales,  arranque  también  su  admiración  ahora ,  presen- 
tándola el  cuadro  consola  lor  que  hará  á  la  vez  nuestra  gloria  y  nuestra 
ventura:  una  reina  que  se  echó  sin  vacilar  en  brazos  de  su  pueblo,  y  un 
I  pueblo  que,  asegurando  sus  libertades,  responde  á  la  decisión  de  su 
I  reina  como  el  más  bravo ,  el  más  hidalgo ,  el  más  caballeroso  de  los 
j  pueblos  todos. » 

Los  procuradores  aclamaron  á  doña  Isabel  II  reina  de  España  en  1834, 
cuando  la  nación  iba  á  inscribir  su  nombre  en  la  bandera  de  la  libertad 
!  y  á  sostener  siete  años  de  guerra  civil  para  alcanzar  el  triunfo:  las  Cortes 
constituyentes  de  1836  la  aclamaron  segunda  vez,  cuando  el  pueblo  es- 
pañol aceptaba  la  ruina  antes  que  ceder  en  la  lucha ;  las  Cortes  cons- 
tituyentes de  1854  la  nombraron  por  tercera  vez  reina  constitucional 
después  del  período  de  los  once  años,  tan  funestos  para  la  nación. 

Olózága,  que  el  8  de  agosto  habia  sido  nombrado  para  volver  á  ocupar 
la  embajada  de  París  y  que  fué  elejido  diputado  por  Logroño,  recibió  el 
encargo  de  contribuir  á  la  contestación  al  discurso  anterior,  y  más  tarde 
perteneció  á  la  comisión  que  debía  encargarse  de  redactar  y  proponer  la 
nueva  Constitución.  Tuvo,  pues,  una  parte  muy  importante  en  aquel 
Código,  y  alcanzó  una  gran  victoria  en  la  misma  importantísima  cuestión, 
que  le  habia  valido  en  las  constituyentes  del  36  un  triunfo ,  de  que  deja- 
mos hecho  mérito ,  al  tratar  del  Senado  electivo.  Las  condiciones  de  la 
lucha  eran  ahora  mucho  más  desventajosas ,  los  elementos  contrarios 
mucho  más  fuertes  y. poderosos. 

Una  dolorosa  esperiencia  habia  demostrado  la  exactitud  de  la  doctri- 
na de  Olózaga  en  esta  materia.  Derribada  la  Constitución  del  37  y  esta- 
blecido el  Senado  de  nombramiento  real,  aquel  Cuerpo,  así  elejido,  fué 
la  base  de  la  oligarquía  militar,  que  se  hizo  dueña  del  Senado,  y  á 
su  sombra,  ama  del  país:  ningún  elemento  podia  hacer  allí  sombra,  ni 
rivalizar  siquiera  con  el  elemento  militar ;  lo  que  aquí  se  llama  aristo- 
cracia ,  era  un  grupo  inerte  y  mudo,  que  solo  se  movia,  que  solo  habla- 
ba para  decir  sí  ó  nó  á  impulso  del  grupo  activo  y  osado  de  los  genera- 
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les ;  la  otra  parte  del  Senado ,  la  compuesta  de  viejos  empleados  y  de 
modernos  cortesanos,  era  un  pelotón  débil  y  contemplativo,  que  ni  podia 
tener  iniciativa  ni  voluntad  para  oponerse  á  los  militares,  los  cuales 
venían  á  constituir  el  verdadero  cuerpo  aristocrático.  Tan  evidente  habia 
llegado  á  ser  esto  á  los  ojos  del  país,  que  eran  ya  muchos  los  que  con- 
denaban al  Senado  en  absoluto.  Esa  misma  evidencia  hacía  que  el  ele- 
mento militar  moderado  pasara  por  todo ,  menos  porque  le  privaran  del 
Cuerpo  con  que  tan  bien  le  habia  ido  por  espacio  de  nueve  años. 

Los  generales  senadores  habían  inioiado  el  alzamiento ,  y  gozaban 
por  lo  tanto  de  gran  influencia ,  y  se  daban  gran  importancia  como  sos- 
tenedores de  la  situación :  por  otra  parte  esplotaban  la  votación  de  los 
105,  diciendo  que  del  último  Senado,  y  no  del  Congreso,  habia  salido  el 
golpe  á  la  inmoralidad  y  la  señal  de  la  revolución  (1).  Distinguíanse  por 
el  empeño  con  que  intrigaban  dos  generales  hermanos,  para  quienes  ha 
sido  muy  útil  aquel  Cuerpo.  La  comisión  se  habia  fraccionado:  Ríos 
Rosas  hizo  voto  particular  en  pro  del  Senado  hereditario ;  una  alta  in- 
fluencia, movida  por  los  hermanos  á  que  hemos  aludido ,  movió  y  com- 
prometió en  el  mismo  sentido  á  Sancho;  Lafuente  anduvo  muy  vacilante 
hasta  los  últimos  días ;  Valora  y  Lasala  no  estaban  por  segunda  cámara: 
con  tantos  y  tan  contrarios  elementos  tuvo  que  luchar  Olózaga  para  sacar 
triunfante  el  Senado  electivo  en  la  Constitución  del  56  como  en  la  del  37. 

Á  fines  de  noviembre  del  54  hubo  una  crisis  parcial  en  el  ministerio: 
salieron  Pacheco,  que  habia  estado  al  frente  del  departamento  de  Estado, 
y  Alonso,  hasta  entonces  encargado  del  de  Gracia  y  Justicia;  llamaron 
á  Olózaga  y  Luzuriaga ,  y  el  primero  se  fué  de  su  casa  tan  luego  como 
tuvo  noticia  de  ello:  cuando  volvió  se  encontró  con  Gurrea  (D.  Venancio) 
que  le  traía  el  quinto  recado  de  Espartero  para  que  hiciera  el  favor  de 
ir  á  verle  inmediatamente.  Fué  en  efecto ,  y  encontró  reunidos  en  el 
despacho  de  este  á  todos  los  ministros,  y  además  á  Luzuriaga:  el  presi- 
dente del  Consejo  dijo ,  dirijiéndose  á  las  dos  personas  presentes ,  estra- 
uas  al  ministerio,  que  habían  sido  propuestas  á  la  reina  para  reemplazar 
á  las  dos  salientes ;  Olózaga  se  escusó ;  y  como  Luzuriaga  combatiera  su 
resolución,  insistiendo  en  que  cediera,  le  dijo:  —  «Vd.  está  sentado 
entre  estos  señores ;  yo  de  pié  y  con  el  sombrero  en  la  mano ;  nuestra 
actitud  es  distinta.»  Entonces  tomó  la  palabra  O'Donnell,  y  manifes- 
tando singular  empeño  en  que  Olózaga  entrara,  le  dijo: — «Si  yo  fuera 
lo  que  el  duque  de  la  Victoria,  le  manifestaría  el  deber  que  tiene  de  venir 
aquí  á  nuestro  lado  y  de  asociarse  á  nosotros ,  y  haría  que  entrase  y 
participase  de  nuestra  suerte. — Si  el  duque  de  la  Victoria  me  hablara, 
contestó  Olózaga  ,  yo  le  contestaría  con  firmeza  y  consideración ;  á  usted 
nada  tengo  que  contestarle. »  Por  último ,  como  continuaran  el  empeño 
de  que  entrara  en  aquel  ministerio ,  entre  Espartero  y  O'Donnell ,  entre 

(i)    En  el  año  de  59  el  Congreso  formuló  absolvió  al  ministro,  y  se  condenó  por  lo 

una  acusación  contra  el  ministro,  el  cual  se  tanto  á  si  mismo,  echando  á  tierra  la  tan  ca- 

hibia  aplicado  la  nota  de  inmoralidad,    y  careada  gloria  del  guarismo  405. 
aquel  mismísimo  heroico  Senado  de  los  405, 
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Allende  Saiazar  y  Collado,  junto  á  Santa  Cruz  y  Luxán,  Olózaga  se  vio 
en  la  necesidad  de  tomar  la  cuestión  por  lo  serio,  y  dirijióndose  á  la 
reunión,  hizo  ver  que  aquel  no  era  modo  de  llamar  á  un  hombre  políti- 
co.—«¿Qué  quieren  Vds.  de  mí?  les  dijo.    ¿Para  qué  me  buscan?  ¿Qué 
papel  me  reservan?  ¿Tienen  Vds.  algún  plan  político?  ¿Saben  dónde  van? 
¿Qué  hay  aquí  pensado  sobre  la  Constitución,  sobre  palacio,  sobre  Roma, 
sobre  todas  las  cuestiones  importantes  del  dia?  El  silencio  de  Vds.  me 
dice  que  nada  de  esto  está  pensado,  y  yo  no  puedo  asociarme  á  hombres 
que  carecen  de  .pensamiento  de- gobierno.  Aquí  hay  una  mesa  de  ocho 
pies ,  la  falta  uno ,  y  Vds.  me  buscan  para  que  sea  pié  de  banco. » 
•        Aunque  el  gobierno  de  Napoleón  no  era  más  favorable  á  la  situación 
)  del  55  que  el  de  Luis  Felipe  á  la  del  41 ,  el  embajador  halló  medio  de 
'  prestar  al  país  servicios  muy  distinguidos  ahora  como  entonces.  Era  á 
la  sazón  ministro  de  lo  Interior  Billaut,  con  quien  Olózaga  había  contraido 
.   íntima  amistad  en  la  época  en  que  estuvo  por  primera  vez  al  frente  de 
/^  la  embajada;  y  tan  útil  le  fué  esta  amistad  en  la  segunda,  que  cuando  el 

año  55  estallója-safelevacion  absolutista  en  Aragón ,  Olózaga  pasaba  el 
dia  en  el  ministerio ,  disponía  del  telégrafo  y  de  la  prensa  ministerial ,  y 
logró  que  la  policía  francesa  cojiese  en  la  frontera  286  jefes  y  oficiales 
que  venían  á  unirse  con  los  rebeldes,  servicio  de  tanta  importancia,  que 
hizo  que  las  Cortes  constituyentes  diesen  un  voto  de  gracias  á  Napoleón. 
Entretanto  las  cosas  iban  con  rapidez  por  la  fatal  pendiente  que  las 
llevaba  á  la  catástrofe,  por  todo  el  mundo  prevista,  menos  por  quien 
debiera  preverla  y  evitarla. 

Un  año  antes,  en  la  sesión  de  9  de  junio  del  55,  habia  dicho  O'Donnell: 

-Se  ha  supuesto  por  algunos  en  el  ministro  que  tiene  el  honor  de 
hablar,  una  segunda  intención;  y  como  esta  suposición  pudiera  esplo- 
tarse,  estoy  en  el  caso  de  desmentirla  aquí.  Se  ha  supuesto  que  yo  pociria 
.  tal  vez  tener  la  intención  de  asociarme  á  ilustres  generales  unidos  á  mí  i 
!  en  dias  no  lejanos,  y  por  lo  tanto  me  importa  mucho  declarar  aquí,  á    \ 
j  la  faz  de  la  nación ,  qtie  el  general  O  Donnell  está  tan  intimamente 
\  unido  al  duque  de  la  Victoria,  que  está  resuelto  á  salvar  con  él  el  país 
y  la  libertad  ó  perecer  con  él. » 

Poco  tiempo  antes ,  pasando  revista  á  la  milicia  de  caballería ,  habia 

dicho  Espartero : 

«Vosotros  estaréis  siempre  animados  del  espíritu  patriótico  que  á  mí 
también  me  anima ;  y  en  medio  de  los  mayores  peligros ,  yo  me  pondré 
á  la  cabeza  de  estos  escuadrones,  á  la  cabeza  de  todo  el  ejército  y  de 
toda  la  milicia  nacional.  El  penacho  blanco  de  mi  chascás  os  servirá  de 
guia,  y  con  esta  veterana  espada  os  señalaré  el  camino  de  la  gloria. » 

Los  que  se  interesaban  por  la  causa  de  la  libertad  vivían  tranquilos 
en  cuanto  al  temor  de  que  O'Donnell  pereciera  abrazado  á  Espartero ;  y 
recordando  otras  alocuciones  del  año  43 ,  no  veían  bastante  garantía  en 
el  penacho  blanco  ni  en  la  espada  veterana.  Después  de  una  lucha  des- 
esperante de  dos  años  para  conj  urar  los  peligros  que  hablan  ido  crecien- 
do y  amontonándose  sobre  la  situación ,  encontrando  siempre  á  los  ene^ 
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migos  escudados  tras  de  un  nombre ,  cuya  popularidad  los  amparaba ,  á  ( 
cuya  sombra  se  organizaban  y  con  el  cual  no  era  posible  estrellarse  sin 
contraer  la  grave  responsabilidad  de  anticipar  el  conflicto,  hacian  esfuer- 
zos desesperados  para  buscar  remedios  que  rayaban  en  imposibles,  siendo 
el  mal  crónico  é  inveterado.  Permítasenos  citar ,  entre  otros  trabajos  de 
distinto  género ,  que  algún  dia  daremos  á  conocer ,  una  trascendental 
proposición  que  decia  así : 

« Tenemos  el  honor  de  someter  á  la  deliberación  de  las  Cortes  la 
siguiente  proposición : 

»Las  Cortes  suspenderán  sus  sesiones  en  30  del  próximo  mes  de  junio, 
dejando  antes  j^romulgada  la  Constitución  con  las  iases  de  las  leyes 
orgánicas  que  torman  parte  integrante  de  ella. 

»La  Asamblea  constituyente  volverá  á  reunirse  el  dia  1.*  de  octubre 
para  continuar  la  discusión  de  las  leyes  orgánicas  y  los  asuntos  de  gra- 
vedad que  se  hallan  pendientes. 

»Para  solemnizar  la  promulgación  de  la  ley  fundamental,  se  concede 
la  relaja  de  un  año  de  sermcw  á  todos  los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  del  ejército. 

•  Palacio  de  las  Cortes  28  de  mayo  de  1856^ — Francisco  de  Paula 
Montemar.  —  Cristóbal  Valera.  —  Práxedes  Sagasta.  —  Tomás  García 
Briz.  —  Pedro  Calvo  Asensio.  —  Ángel  Fernandez  de  los  Rios.» 

Ni  este  ni  otros  esfuerzos  públicos  y  reservados,  que  no  es  ahora 
ocasión  de  referir,  encontraron  la  acojida  que  necesitaban;  y  ocurridos 
los  misteriosos  incendios  de  Castilla  y  provocada  la  crisis  ,  O'Donnell  se 
deshizo  de  Espartero  sin  la  menor  dificultad ,  y  desplegó  todos  los  ele- 
mentos que  de  muy  atrás  habia  podido  reunir  á  su  placer  para  deshacer- 
se de  la  Asamblea  y  desarmar  por  anticipado  la  milicia ,  de  modo  que  no 
pudiera  estorbar  su  premeditado  proyecto. 

Atendida  la  diferencia  de  épocas ,  acaso  no  ha  habido  en  España  ] 
Cortes  que  se  mostraran  más  dignas  de  las  constituyentes  de  1810  que  las 
de  1854.  Apenas  comenzadas  sus  tareas,  se  emprendió  la  obra  de  desacre- 1 
ditarlas  á  los  ojos  del  país;  se  las  pintó  como  anárquicas  y  siempre  sostu- , 
vieron  la  causa  del  orden ;  se  las  tachó  de  disolventes,  cuando  se  sacrifi-  ^ 
carón  al  principio  de  gobierno  hasta  el  punto  de  abdicar  parte  de  su 
dignidad ;  se  las  acusó  de  esceso  de  iniciativa ,  cuando  no  habia  ningu- 
na en  aquel  ministerio  que  llevaba  dentro  de  sí  la  contradicción  y  la  ca- 
tástrofe; se  dijo  que  perdían  el  tiempo  y  no  ha  habido  Cortes  que  tanto 
hagan:  en  su  primer  período  legislativo,  que  duró  ocho  meses  y  medio, 
produjeron  noventa  y  una  leyes  y  la  Constitución  ,  escepto  la  parte  ar- 
ticulada; en  el  segundo  período,  que  duró  desde  el  1.*  de  octubre  de 
1855  al  2  de  julio  de  1856,  hicieron  ochenta  y  ocho  leyes,  sin  contar 
otras  votadas ,  pero  pendientes  de  la  sanción ;  esto ,  á  más  de  haber  de- 
jado concluida  la  Constitución  y  todas  las  bases  de  las  leyes  orgánicas 
y  de  las  infinitas  sesiones  invertidas  en  asuntos  incidentales,  llevados  al 
Parlamento  por  el  gobierno  ó  por  el  cui'so  de  los  acontecimientos. 

Y  no  es  precisamente  la  laboriosidad  lo  que  enaltece  á  las  últimas 
Cortes  constituyentes,  sino  la  importancia  de  sus  trabajos,  la  gloria  que 
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dieron  por  resultado.  Se  olvida  cómo  dejó  á  España  el  ministerio  derri- 
bado por  la  revolución:  el  tesoro  exhausto,  un  presupuesto  enorme  que 
no  escusaba  la  petición  de  un  empréstito ;  una  deuda  flotante  formida- 
ble; la  bolsa  llena  de  papel,  el  comercio  sufriendo,  la  industria  langui- 
deciendo y  lanzada  al  agiotage;  el  descrédito,  en  fin,  por  todas  partes; 
se  olvida  lo  que  fué  necesario  para  cambiar  completamente  semejante 
estado  a  la  Asamblea  constituyente,  cuya  constante  preocupación  fueron 
las  necesidades  y  los  intereses  del  pueblo. 

Aquella  Asamblea  desarrolló  la  desamortización;  amplió  la  des  vincu- 
lación y  la  redención  de  cargas  espirituales  y  temporales ;  regularizó  y 
clasificó  las  de  justicia ;  examinó  el  derecho  del  campo  maestral  de 
Calatrava  y  de  las  capellanías  colativas ;  se  ocupó  de  la  estincion  de 
la  deuda  flotante  y  del  arreglo  de  la  del  personal ;  rebajó  los  gastos* 
aumentó  enormemente  los  ingresos ;  hizo  subir  los  valores  del  Estado  á 
un  tipo  desconocido ;  restableció  el  crédito ;  atrajo  cuantiosos  capitales 
del  estranjero,  que  vinieron  á  fundar  sociedades  importantes;  dio  la  ley 
general  de  ferro-carriles ,  la  de  policía  de  los  mismos ,  la  de  enjuicia- 
miento civil,  la  de  sanidad,  la  de  reemplazo  del  ejército;  mejoró  la 
condición  de  los  sargentos  y  los  inválidos;  se  ocupó  de  colonias  agríco- 
las, del  fomento  de  la  ganadería,  de  pósitos,  propios  y  arbitrios,  de 
facilitar  las  relaciones  con  Portugal  y  Gibraltar ,  de  fijar  el  derecho  de 
asilo  para  los  refugiados  políticos  estranjeros;  autorizó  la  construcción  de 
cementerios  no  católicos;  atendió  á  las  calamidades  públicas ;  protejió 
las  artes;  auxilió  á  los  teatros  y  estudió  su  legislación;  llamó  á  la  arqui- 
tectura á  perpetuar  el  recuerdo  del  convenio  Vergara,  y  á  la  pintura 
á  conservar  la  memoria  de  la  coronación  de  Quintana. 

Si  en  Madrid  dan  testimonio  de  los  beneficios  de  las  Cortes  constitu- 
yentes de  1854  el  canal  de  Lozoya,  la  reforma  de  la  Puerta  del  Sol.  la 
fuente  de  la  Reina ,  la  casa  de  la  Moneda  y  otras  obras ,  en  las  provin- 
cias hablan  con  la  misma  elocuencia,  el  ensanche,  abrigo  y  mejora  del 
puerto  de  Barcelona,  la  reparación  de  las  murallas  de  Cádiz,  el  puerto 
del  Grao  en  Valencia ,  el  canal  de  Urgel ,  el  de  la  Albufera ,  la  canaliza- 
ción del  Ebro ;  y  en  toda  España ,  por  donde  quiera  que  se  atraviese ,  se 
tropieza  con  un  hilo  eléctrico ,  una  faja  de  piedra ,  ó  una  barra  de 
hierro ,  los  tres  grandes  renglones  en  que  aquella  Asamblea  dejó  escri- 
ta la  prueba  de  la  acción  del  progreso,  completando  las  comunicaciones 
telegráficas ,  reformando  y  estendiendo  las  carreteras ,  sacando  del  ter- 
reno falso  de  las  ilusiones  en  que  estaban ,  los  ferro-carriles  de  Almansa 
á  Alicante;  de  Alar  á  Santander;  de  Barcelona á  GranoUers,  á  Mataré,  á 
Zaragoza ;  del  Grao  de  Valencia  á  Játiva;  de  Jerez  á  Cádiz;  de  Langreo; 
de  Mataré  á  Arens  del  Mar;  de  Sevilla  á  Córdoba;  áe  Tarragona  á  Reus: 
abriendo  las  líneas  de  Alar  á  Valladolid  y  Burgos  y  Palencia ;  de  Bar- 
celona á  Martorell,  y  por  Gracia,  San  Gervasio  á  Sarria:  empalme  de 
Cádiz  con  la  línea  de  Jerez ,  de  Espiel  y  Belmez  á  enlazar  con  la  de 
Sevilla  y  Córdoba ;  de  Madrid  á  Zaragoza ,  Málaga  y  Portugal  partiendo 
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del  Mediterráneo;  de  Valladolid  á  Miranda  de  Ebro  por  Burgos;  de  Casti- 
llejo á  Toledo;  de  Madrid  á  Portugal  por  Talayera  y  Cáceres;  de  Burgos 
por  Miranda  de  Ebro,  Vitoria  y  San  Sebastian  á  la  frontera  francesa;  del 
Mediterráneo,  partiendo  de  Valencia  á  terminar  en  Francia;  de  Sevilla  á  ■ 
Jerez  y  Cádiz.  Estas  y  otras  infinitas  ventajas  tangibles,  debidas  á 
aquellas  Cortes,  son  ya  reconocidas  y  apreciadas  por  todo  el  país:  hasta 
el  dia  en  que  se  haga  la  historia  de  la  Asamblea  de  1854,  no  serán  apre- 
ciadas otras  muchas  que  planteó  con  patriótico  anhelo ,  ni  se  sabrá  por 
quiénes  se  malograron. 

Llegamos  á  dos  jornadas,  la  de  14  y  15  de  julio  de  56,  que  no  tienen 
iguales  en  ninguna  nación;  porque  son  de  una  originalidad  tan  notable,    ' 
es  por  lo  que  no  se  han  juzgado  aún :  el  asunto  es  de  tal  magnitud  ó 
importancia,  que  no  debe  examinarse  á  medias:  es  preciso  que  cuando 
se  entre  en  su  examen,  sea  de  lleno,  para  apurarle  por  completo, 
para  sacar  todas  sus  consecuencias:  nadie  ha  escrito  aún  nada  analizan- 
do concienzudamente  aquellos  sucesos,  ni  hay  más  documentos  del 
dominio  público  relativos  á  ellos,  que  la  piedra  del  palacio  del  Congreso 
y  de  otros  edificios,  donde  las  balas  dejaron  escrito   un  testimonio   ^ 
eterno  de  las  jomadas  de  julio :  basta  con  esas  páginas  de  piedra  para  ^ 
que  no  se  olvide ,  mientras  otras  páginas  se  encargan  del  fallo  que  ha 
de  recaer  sobre  aquel  suceso,  intacto  aún. 

Fué  el  atentado  cometido  por  O'Donnell,  fruto  esclusivo  de  un 
complot  antiguo ,  que  no  esperaba ,  hacía  dos  anos ,  más  que  la  ocasión 
de  realizar  sus  propósitos  (1),  y  que  á  la  vista  de  todo  el  que  no  se  em- 
peñaba en  cerrar  los  ojos,  venia  preparando  desde  el  poder  con  el 
auxilio  de  casi  todos  los  elementos  del  gobierno,  los  medios  de  tener 
vencidas  antes  de  la  lucha  á  las  Cortes  y  á  la  milicia.  La  pelea  fué  en 
el  pueblo  desahogo  de  la  desesperación;  en  O'Donnell lujo  de  crueldad, 
reminiscencia  del  bombardeo  de  Pamplona:  las  Cortes  y  la  milicia 
podían  abrigar  alguna  ilusión  de  que  no  sería  tan  absoluto  su  desampa- 
ro, y  aun  siéndolo,  tenían  el  deber  de  resistir:  O'Donnell  sabia  perfecta- 
mente que  la  jornada  era  suya,  y  para  nada  necesitaba  dar  al  mundo  el 
escándalo  de  atacar  á  mano  armada  á  la  representación  nacional. 
Nunca ,  ni  el  Dos  de  Mayo ,  ha  presenciado  Madrid  espectáculo  que  á 
aquel  se  asemeje :  las  granadas  llenaban  los  aires ,  y  hasta  oscurecían  el 
limpio  brillo  de  la  atmósfera  con  sus  nubes  de  humo;  el  ruido  del  canon 
era  tan  repetido,  fuerte  y  atronador,  que  retemblaba  el  palacio  del 
Congreso  sobre  sus  cimientos;  una  granada  estalló  sobre  el  salón,  que- 
brantando los  cristales  del  techo ,  que  caían  como  una  lluvia  sobre  las 
cabezas  de  los  diputados;  las  balas  rasas  tronchaban  las  espigas  de 
hierro  de  los  reverberos  y  hacían  saltar  en  pedazos  la  piedra  de  la 

(4)     «Acaso    nosotros,    dijo  después  La  empero ^  del  par Üdo  moderado  creyeron  que  e»a 

fpoea,  precipitando  los  acontecimientos,  hu-  batalla  no  debía  darte  entoneet,  y  razones  po- 

biéramot  dado  ¡a  batalla  de  julio  de  IS5S  al  tra-  derosas  tenian  ciertamente  para  eUo.»  Epoea 

tañe  de  la  euettion  eonttilucional  y  del  Senado  de  20  de  mayo  de  4857. 
en  agosto  de  1854.   Hombret  muy  importantee, 
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fachada  principal  (1).  No  hay  atentado  que  á  aquel  pueda  compararse, 
no  hay  nada  que  dé  siquiera  grandeza  al  crimen  de  O'Donnell:  no  es  el 
dictador  de  Inglaterra,  entrando  ñeramente  en  el  Parlamento,  arrojando 
su  título  de  protector  sobre  la  mesa,  desafiando  á  los  comunes  á  que  le 
recojan  despejando  la  sala,  cerrando  la  puerta  por  sí  mismo  y  llevando-.^ 
se  la  llave.  Si  algo  recuerda  el  general  O'Donnell  contestando  desde 
palacio  con  sofismas  á  las  Cortes,  y  dando  orden  de  hacer  fuego  contra 
ellas,  es  al  irlandés  Labisbal ,  á  aquel  otro  O'Donnell,  que  el  año  14  en- 
viaba á  Fernando  Vil  dos  exposiciones,  una  ofreciéndose  á  sostenerla 
^  Constitución  y  otra  á  derribarla  y  acabar  con  las  Cortes.  El  editor  res- 
ponsable del  programa  de  Manzanares  no  es  el  dictador  del  18  de  Bru- 
mario ,  presentándose  con  osadía  en  medio  de  los  representantes  del 
pueblo  francés,  y  diciendo  «si  hay  aquí  alguno  que  trate  de  ponei^e 
fuera  de  la  ley ,  tenga  cuidado  que  su  seutencia  no  venga  á  caer  sobre 
su  propia  cabeza:»  si  algo  recuerda  el  general  O'Donnell,  encastillán- 
dose en  palacio,  y  permitiéndose  dar  un  paseo  á  caballo  por  la  ronda, 
I  para  solver  á  guarecerse  tras  del  trono,  hasta  que  tiene  noticia  oficial  de 
que  ha  muerto  Pucheta,  es  al  mismo  irlandés,  conde  de  Labisbal,  á 
^  aquel  otro  O'Donnell ,  conspirador  en  Cádiz ,  cortesano  de  Fernando  VII 
■  en  Madrid,  autor  de  la  proclama  revolucionaria  •A  los  manchegos  •  y 
\  otra  vez  cortesano,  que  en  combinación  con  Montijo  faltó  a  la  confianza 
de  que  el  gobierno  y  las  Cortes  le  habían  investido,  y  empujó  al  ejército 
^  la  defección  (2). 

(4)  «Cuando  más  arreciaba  el  combate,  ;  Lcon  y  do  Castilla  en  el  palacio  de  Madrid.» 
quiso  S.  M.  la  reina,  cuyo  noble  corazón  no      La  España,  enero  4854. 

ha  ñaqueado  una  sola  vez  en  tan  terribles  <     (2)    La  primera  vez  que  O^Donnell  habló 
momentos,  pasar  revista  á  las  tropas...  que     en  las  Cortes  constituyentes  dijo: 

daban  la  guardia  de  palacio,  y  acompañada  '     viA  mi  Me  me  aeuta  de  retrógrado,  cuando  mis 

de  su  augusto  esposo,  de  los  ministros,  ge-  ,'hechos  demuestran  lo  contrario:  y  si  no,  «t  U 

nerales,  etc.,  recorrió  la  Plaza  de  Armas  á  '¡reacción  triunfara,  ¿cuál  raheza  de  las  qvehay 

que  dá  la  fachada  principal  del  regio  alcázar,  '  en  el  Congreso  caería  antes  que  la  mia?  iBicn, . 
adelantándose  hasta  el  arco  de  la  Armería,     bien.)  Yo  repito:  quiero  la  libertad  para  mi^ 

La  entereza  y  valor  de  la  reina  escitó  el  patria  tan  lata  como  sea  posible,  pero  dentro ' 
mayor    entusiasmo   entre   las    tropas.»    La     de  la  monarquía  de  doña  Isabel  II;  y  le  pre- 
España.                                                            ^gunto  al  Sr.  Orense  me  diga  en  qué  acto  de 

cSc    ha   establecido   una  vez  un   nuevo  , mi  vida  he  dicho  yo  que  no  la  he  querido;' 

poder,  quedando  casi  desconocido  y  en  suspenso  \  pues  en  el  programa  de  Manzanares  ni  una 

el  de  la  reina  legitima  de  España,  hasta  que  la  ¡sola  palabra  se  dice  de  esto,  y  S.  S.  puede, 

lealtad  de  las  Cortes   constituyentes  proclamó  si  gusta,  manifestar  sus  opiniones,  pero  no 

de  nuevo  la  monarquía  y   la  dinastía  de  doña  interpretar  las  de   los   demás,   cuando   los 

isabel  U.n  Diario  Español  de  4."  de  setiembre  hechos  lo  están  desmintiendo, 
de  4854.  Y  ya  que  estoy  levantado,  no  puedo  menos 

«El  espíritu  de  libertad,  comprimido  du-  de  añadir  en  defensa  de  la  proposición,  que 
rante  la  dominación  de  la  dinastía  austríaca  es  conveniente  y  necesario  que  se  tome  en 
y  los  primeros  tiempos  de  la  dinastía  borbó-  consideración  y  se  discuta,  y  que  todos  ma- 
nica,  ha  revivido  con  noble  vigor  en  el  pre-  nifestemos  nuestras  opiniones,  para  que  se 
senté  siglo,  y  no  puede  ser  ahogado  por  conózcala  de  la  mayoría  de  <o«  ^ue  o^mí  re- 
mucho tiempo.  presentamos  la  soberanía  nacional  que  yo  acato,    t 

»La  última  guerra  civil,  sostenida  indu-  y  á  la  que  me  someto  desde  luego.  (Bien,  bien.)    . 

dablemente  por  ese  sentimiento,  hermanado  Yo  me  someto  á  lo  que  la  mitad  más  uñó  de  ¡os 

con  el  de  la  lealtad  á  la  legítima  sucesora  del  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  resuelvan. it 
trono  de  San  Fernando,  es  una  demostración         Kn  la  sesión  de  30  de  marzo  de  4855  con-    . 

irrecusable  do  que  la  libertad  no  es  una  pa-  testó  á  Nocedal  lo  que  sigue: 
labra  vana,  ni  una  planta  exótica  en  la  Pe-         «¿Me  dice  S.  S.  que  estuvimos  juntos  en 

nínsula.  Sin  el  espíritu  liberal,  la  reina  doña  un  comité?  Muy  cierto.  ¿Me  dice  que  si  mi 

Isabel  II  no  se  sentaría  hoy  bajo  el  solio  de  principio  liberal  es  hoy  más  avanzado  que 
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De  los  golpes  de  Estado  á  que  hemos  aludido ,  se  destaca  un  héroe, 
que  juega  el  todo  por  el  todo,  que  penetra  en  los  Parlamentos,  resuelto 
á  no  salir  sino  dictador  ó  cadáver:  en  este  no  se  vé  más  que  un  ambicio- 
so ,  que  quiere  enviar  á  unos  soldados  á  que  le  aseguren  la  presidencia 
del  ministerio ,  y  se  reserva  otros  para  que  le  acompañen  á  la  frontera 
en  el  caso  de  que  pierda  la  partida:  Cromwell  se  propone  hacer  «que  se  ' 
respete  la  república  inglesa,  tanto  como  se  respetó  la  república  roma-^ 
na:  »  Napoleón  I  quiere  que  sus  águilas,  sean  lo  que  las  águilas  roma- 
nas :  Napoleón  ni  quiere  que  el  imperio  ponga  á  la  Francia  á  la  cabeza  . 
de  la  Europa:  O'Donnell  no  es  de  la  raza  dé  esos  hombres,  es  más  cruel 
en  sus  procedimientos ,  pero  es  más  pequeño  en  su  ambición ;  se  conten- 
ta con  que  Narvaez  no  pueda  decir  que  es  más  que  él ;  quiere  el  poder, 
simplemente  por  el  poder ;  ha  cometido  un  atentado  sin  igual ,  ha  cau- 
sado en  el  país  los  estragos  que  vamos  á  recordar,  no  más  que  por  el 
gusto  de  que  le  vean  con  la  cartera  de  primer  ministro  bajo  un  brazo, ' 
aunque  sea  llevando  con  el  otro  una  vela  en  la  procesión  de  San 
Pascual  Bailón. 


era  hace  dos  años?  Si;  mucho  mái,if  {Aplautot.} 

•He  yisto  que  eonprineipios  menot  avanzados 
hahia  peligrado  mucho  la  libertad  en  mi  patria, 
y  he  querido  evitar  que  peligre  nuevamente.» 
(Nuevos  aplautoe.) 

«Ha  dicho  8.  o.  que  sin  la  revolución  de 
julio,  los  mismos  medios  que  hablan  lanzado 
del  poder  tres  gabinetes  en  un  ano,  hubieran 
/hecho  caer  á  Sartorius.  Nó.  Sin  la  revolución 
de  julio  no  habría  hoy  libertad  en  España; 
sin  la  revolución  de  julio  mandaría  hoy  Saríoriut 
ú  otro  igual;  y,  señores,  doloroso,  pero  nece- 
sario es  decirlo:  sin  la  revolución  de  julio 
María  Cristina  no  hubiera  salido  de  España, 
y  estando  en  España  María  Cristina  era  im- 
posible un  gobierno  libre.»  (Repetidot  y  ettre- 
pitoeoe  aplaueot,) 

Y  como  para  remachar  el  clavo,  anadia  res- 
pondiendo á  Castro: 

«Ha  dicho  también  el  Sr  Castro  que  yo 
había  pertenecido  al  partido  moderado,  y  yo 
puedo  decir  á  S.  S.  ^ue  eso  es  muy  proble- 
mático: yo  nunca  he  sido  iefe  de  este  partido, 
además  de  que  yo  no  he  figurado  en  política, 
pues  he  pasado  cinco  años  fuera  de  España; 
y  le  voy  á  decir  una  cosa  á  S.  S.»  y  es:  que 
cuando  el  año  49  se  aprobó  el  uso  que  el 
duque  de  Valencia  habia  hecho  de  las  medidas 


estraordinarias  que  le  concedieron  las  Cortes, 
mi  voto  fué  contrario. 

»Por  lo  demás,  yo  he  dicho  y  repito  á  su 
señoría,  que  hoy  mis  opiniones  son  mucho  más 
avanzadas  que  hace  dos  años;  ¿y  sabe  8.  S.  por 
qué?  Porque  comprendí  que  por  aquel  ca- 
mino se  perdia  la  libertad,  y  perdiéndose  la 
libertad j  se  perdia  Isabel  11;  porque  creo  no 
puede  existir  la  una  sin  la  otra.» 

Verda4  es  que  ya  antes,  en  la  sesión 
de  48  de  enero  del  mismo  año,  habia  pro- 
nunciado un  discurso  que  terminaba  con  este 
párrafo: 

«Lo  primero  que  se  trata  de  desprestigiar 
son  las  Cortes,  la  representación  de  la  sobe-- 
rania  nacional.  Por  diferentes  caminos  se 
quiere  llegar  al  mismo  fin.  jCómo  se  equi- 
vocan esos  partidos!  Doña  Isabel  II  está 
unida  al  partido  liberal:  si  se  tratara  de  ab- 
solutismo, lo  sería  Montemolin.  Y,  señores, 
en  esta  situación  tan  crítica,  ¿no  es  doloroso 
que  las  Cortes  entorpezcan  esta  cuestión  con 
enmiendas  y  adiciones?  ¡Ah,  señores!  Yo  re- 
cordaría de  buena  gana  el  acto  de  noble  pa- 
triotismo con  que  un  señor  diputado  supo 
sobreponerse  á  las  miras  de  partido  en  bien 
de  su  país,  diciendo:  «£o  primer o^  que  se  salve 
la  libertad,^ 
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xxm. 

Agonías  de  la  reacción. 

Vicios  orgánicos. ~-El  juego  de  las  cuatro  esquinas.— O'Donnell  y  Narvaez.— Elecciones  á 
Toluntad  del  que  manda. — La  reforma.— Discusión  entre  tres  senadores,  no  militares ,  y 
trece  generales. — Vuelye  la  perturbación  á  las  familias.— Las  cuerdas  á  Leganés. — ¿Por 

2UÓ  cayó  Narvaez  y  subió  Armero?  ¿Por  que  salió  Armero  y  entró  Istúriz?  ¿Por  qué  tras 
e  Isturiz  volvió  O'Donnell?— Las  conferencias  de  Arabjuez  y  Vellido  Dolf os.— Entre  el 
héroe  de  Ardoz  y  el  héroe  del  Campo  de  Guardias. —Promesas  engañosas. — Contradic- 
ciones.—La  influencia  moral. — Lo  antiguo  que  es  el  descrédito  de  la  elección  por  dis- 
tritos.— Cortes  deplorables.— Olózaga  jefe  de  minoría. — La  bravata  de  los  ocho  años  de 
Soder.— 2,000  millones  para  mejoras  materiales  ó  para  material  de  guerra.— El  proceso 
e  los  430,000  cargos  de  piedra. — En  la  cuestión  de  Italia  el  gobierno  al  lado  del  Austria. 
— Trampas  políticas. — Retruécanos  políticos. — ^Festines  en  Recoletos. — La  juventud  vi- 
cal  varista. — Los  resellados. — La  actitud  de  OtózACAante  la  guerra  de  África. — Suscricion 
nacional  promovida  por  Olózaga.— Cómo  empezó,  medió  y  concluyó  la  guerra  de  África. 
— Los  misterios  de  la  Rápita. — Renuncia  de  D.  Carlos  de  Borbon.— Retractación  de  don 
Carlos  y  D.  Fernando  de  Borbon. — Manifestaciones  de  D.  Juan  de  Borbon. — Palinodia 
de  D.  Juan  de  Borbon.— O'Donnel I  hace  crecer  la  democracia  y  vive  en  consorcio  con  el 
neo-catolicismo. — Los  milagros  del  año  36,  ministerio  relámpago,  las  fechorías  del  año  55  ■ 
y  el  relámpago  de  la  Rápita.— Don  Sebastian  de  Borbon,  desde  que  le  perdimos  de  vista  ' 
hasta  que  volvió  sin  que  nadie  le  llamara.— EL  P.  Clare t  y  El  nuevo  ^•rro-carri/.— Las 
mujeres  políticas. — La  mogigatocracia. — El  concordato.— Las  exposiciones  de  los  obispos 
contra  la  prensa. -«Las  negativas  de  sepultura  eclesiástica. ^Las  quemas  de  libros. — La 
causa  de  Granada.— Afán  de  meternos  en  lo  que  no  nos  importa.— El  militarismo.— 
Perjuicios  que  ocasionó  al  ejército.— Los  generales  y  las  generalas.- El  Monigote  y  el 
Pilo.— La  estatua  á  Fernand^  VIL — Once  mil  hombres  que  se  levantan  á  pesar  del  robuito 
brazo  que  sostiene  el  orden.— El  héroe  del  Campo  de  Guardias  rivaliza  con  el  de  Ardoz 
en  punto  á  cuer^Iaf.- Cómo  y  para  qué  se  hace  rodar  el  nombre  de  la  reina  por  las  co- 
lumnas de  los  periódicos.— El  dinero  que  se  gastaba  y  cómo.— Los  cuatro  conventos.— 
Los  desfalcos  en  la  administración.— Herejías  constitucionales  ó  sofismas  insultantes. — 
Ríos  Rosas  define  la  situación.— Omnia  pro  dominaüone  terviliter. — La  osadía  de  O'Donnell. 
— La  osadía  de  su  bando. — El  funetío  bienio  y  el  buen  gobierno  de  la  unión  juzgados  por 
la  aritmética. — Descomposición  de  la  unión. — La  última  hora  de  los  vicalvaristas. — En 
cinco  dias  seis  presidentes  y  cuarenta  y  dos  ministros. — Se  prueba  que  no  hay  nadie  po- 
sible en  el  ministerio  entre  los  po»iblet  y  se  apela  á  Miraflores.— El  partido  desheredado. 
—Los  funerales  de  la  unión  cantados  por  Rios  Rosas.- Las  agonías  ael  absolutismo  y  las 
de  la  reacción. 


Violencia  tenemos  que  hacemos  para  vencer  la  repugnancia  estrema- 
da con  que  vamos  á  cumplir  nuestro  deber  de  enlazar  la  situación  que 
terminó  por  el  atentado  de  1856,  con  la  que  tan  admirablemente  retratan 
los  magníficos  discursos  que  han  dado  origen  al  presente  libro.  Hemos 
reseñado  en  su  lugar  las  agonías  del  absolutismo ;  tócanos  contemplar 
ahora  las  de  la  reacción :  moria  aquel  al  concluir  el  reinado  de  Fernan- 
do, caduco  y  estenuado  por  la  acción  del  tiempo;  la  reacción,  que  reci- 
bió su  herencia,  nos  dá  ahora  peor  espectáculo :  una  agonía  causada 
por  la  gangrena.  No  vemos  inconveniente.?.para  el  escalpelo  que  se  deci- 
da á  hacer  un  reconocimiento  y  un  estudio  en  la  momia  del  absolutis- 
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mo ;  pero  compadecemos  de  todo  corazón  al  que  andando  el  tiempo  em- 
prenda la  anatomía  do  la  descendencia  que  aquel  nos  dejó,  y  se  propon- 
ga examinar  uno  á  uno  todos  los  órganos ,  todas  las  visceras  con  que 
tropiece  en  la  disección.  Al  menos  el  absolutismo  nació  robusto ;  los 
vioios  le  minaron  más  adelante :  la  reacción  fué  monstruosa  ya  en  feto 
desde  el  año  23 ;  y  álempre  raquítica  y  miserable ,  padece  desde  que  se 
echó  al  mundo,  desde  1835,  una  enfermedad  orgánica  corruptora,  que 
la  ha  traido  al  estado  de  lastimosa  descomposición  en  que  la  vemos  ago- 
nizar. Síntomas  del  mal  fueron  el  puritanismo,  la  fracción  de  los  21 
que  en  un  dia  de  1845  abandonó  el  Congreso ,  la  retirada  de  Viluma  del 
ministerio  presidido  por  Nar vaez,  la  fracción  bravomurillista ,  la  polaca, 
los  105,  la  mal  llamada  unión  liberal,  el  vicalvarismo,  el  neo-catolicismo 
y  otra  infinidad  de  pandillag  que  se  fueron  desprendiendo  del  partido 
retrógrado ;  señal  manifiesta  de  que  el  mal  llega  á  su  último  estremo, 
son  los  grupos  exiguos  en  que  aquellas  pandillas  se  descomponen  hoy, 
no  ya  en  forma  de  fracciones ,  ni  de  pandillas ,  ni  de  grupos ,  sino  por 
individualidades ,  que  cada  dia  cambian  de  posición ,  que  han  hecho  de 
la  política  un  juego  de  las  cuatro  esquinas,  cuyo  interés  se  cifra  en 
ocupar  la  esquina  donde  esté  el  poder. 

Llegado  0*Donnell  á  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros ,  que, 
con  mala  fortuna,  habia  salido  á  conquistar  por* medio  de  l^i  rebelión 
del  año  54 ;  marcado  con  el  estigma  de  un  voto  de  censura  de  las  Cortes 
constituyentes,  á  las  cuales  tuvo  la  impudencia  de  WsLmnr  facciosas; 
triunfante  en  el  terreno  material ,  por  artes  que  no  esplicaremos  ahora 
y  que  quitan  á  su  hazaña  hasta  el  triste  mérito  de  un  golpe  hábil  y 
arrojado;  al  llevar  á  presencia  de  la  reina  á  los  que  habían  contribuido 
á  aquella  jomada,  pudo  gozar  déla  victoria  al  compás  de  los  aplausos 
[  que  le  prodigaron  loe  homb'res  de  la  reacción.  Adoptó  la  Constitución 
del  45  con  la  posdata  de  un  acta  adicional,  disolvió  las  Cortes,  declaró 
definitiva raénte  abolida  la  milicia  nacional ,  sometió  la  imprenta  á  la 
ley  reaccionaria  que  antes  la  habia  rejido,  suspendió  la  desandortizacion, 
y  cuando  hubo  despejado  el  campo  á  los  narvaistas  y  trajo  la  situación 
al  punto  que  les  era  cómodo,  se  encontró  despedido  por  la  reina,  lo'más 
alegremente  posible,  si  alegría  pudiera  haber  en  caso  tal  para  el  despe- 
dido^ en  un  baile  dado  en  palacio. 

No  desmintió  á  su  historia  Narvaez ,  el  hombre  de  las  ilegalidades  y 
las  violencias,  Pareciéndole  escasos  los  grandes  recursos  que  las  consti- 
tuyentes hablan  dejado  al  Tesoro,  negoció  el  empréstito  Mires;  creyendo 
que  la  ley  fundamental  era  demasiado  espansiva ,  empezó  destruyendo 
de  una  plumada  el  acta  adicional,  que  el  ministerio  anterior  habia 
creado  de  otra  plumada ;  encontrando  que  la  imprenta  tenia  demasiada 
libertad ,  remachó  las  cadenas  con  que  la  habia  sujetado  su  antecesor; 
recordando  sus  hábitos;  hizo  unas  elecciones  que  produjeron  dipiítados 
esclavos  de  su  voluntad;  obtjiyo  de  aquellas  Cortes  una  reforma  consti- 
tucional reaccionaria  y  autorización  para  plantear  un  proyecto  de  ley'  de 
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imprenta,  monstruosamente  restrictivo  (1):  por  último,  sin  causa  ni 
protesto ,  por  vicio  de  arbitrariedad ,  hizo  desaparecer ,  como  en  otra 
época,  la  seguridad  individual;  como  en  otras  sembró  la  intranquilidad  y 
perturbación  en  las  familias  ,  arrancando  de  sus  hogares  á  muchos  ciu- 
dadanos, formando  con  ellos  cuerdas  y  hacinándolos  en  las  prisiones  de 
Leganés.  * 

.  Narvaez ,  sin  embargo ,  estaba  gastado,  y  su  sistema  más  gastado 
aun ;  todo  el  mundo  comprendia  que  era  imposible  por  largo  tiempo  en 
el  poder,  y  á  nadie  sorprendió  que  de  la  noche  á  la  mañana  cayese  de 
mala  manera.  Reemplazóle  un  ministerio  presidido  por  Armero,  con  ten- 
dencias algo  más  espansivas,  pero  sin  iniciativa  ni  resolución,  y  á  su 
vez  fué  sustituido  por  otro ,  menos  liberal ,  á  cuyo  frente  apareció 
Istúriz. 

La  caida  de  O'Donnell  y  la  subida  de  Narvaez,  tienen  una  esplicacion 
mediana,  pero  al  fin  una  esplicacion:  entre  ambos  ministerios  hubo 
siquiera  la  diferencia  del  acta  adicional  á  la  reforma  del  57,  de  la  ley  de 
imprenta  restablecida  á  la  ley  de  Nocedal ;  pero,  ¿por  qué  salió  Narvaez 
y  entró  Armero?  ¿Por  qué  fué  derribado  Armero  y  ensalzado  Istúriz? 
¿Por  qué,  en  fin ,  cayó  Istúriz  y  volvió  O'Donnell?  Por  qué,  es  fácil  que 
alguna  vez  se  sepa;  para  qué,  no  se  sabrá  jamás.  Lo  que  se  veia  claro, 
era  la  confirmación  de  que  el  partido  retrógrado  habia  dejado  de  ser 
partido,  y  que  no  habia  fuerzas  humanas  capaces  de  reorganizar  aquella 
serie  de  grupos  políticos ,  sin  ideas  fijas,  sin  principios  reconocidos.  En 
seis  meses  de  poder  discrecional  el  ministerio  Narvaez  no  logró  estable- 
cer, como  en  otras  ocasiones,  vínculos  de  unión,  siquiera  fuesen  fugaces 
y  efímeros,  entre  los  miembros  dispersos  de  la  comunión  moderada;  por 
el  contrario ,  nunca  fueron  mayores  las  disidencias  ni  más  patentes ,  ni 
más  profundas,  ni  más  incurables.  Armero  é  Istúriz  no  estuvieron  más 
felices  que  Narvaez.  De  aquellos  grupos  se  deducian  dos  tendencias  al 
parecer  contrarias :  una  dispuesta  á  Realizar  hondas  reformas  en  la  orga- 
nización de  los  poderes  públicos ,  en  las  leyes  administrativas  .  en  la  de 
imprenta,  en  el  sistema  electoral ,  en  los  reglamentos  de  las  Cortes  ,  de 
manera  que  se  formara  una  obra ,  aceptable  para  una  fracción  del  parti- 
do absolutista;  otra  que  finjia  el  deseo  de  introducir  en  la  situación  ele- 


(4)  Reseñando  las  sesiones  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  corona  con  que  resu- 
citaba el  Senado  electivo,  decíamos  nosotros 
en  Lat  Nof>edadet: 

«Mientras  los  debates  de  contestación  al 
discurso  de  la  corona  no  han  dado  ocasión 
para  que  oigamos  más  senadores  no  militares 
que  los  Sres.  Vaamonde,  Miraflores,  Luzu- 
ria^a ,  y  en  caUdad  de  ministros  de  la  coro- 
na a  los  Sres.  Pidal  y  Nocedal,  han  dispues- 
to ^a  de  la  palabra  los  señores  senadores 
militares  :  general  San  Miguel ,  general 
O'Donnell ,  general  Narvaez ,  general  Ca- 
longe,  general  Lara,- general  Lersundi,  ge- 
neral Rivero ,  general  La  Rocha ,  general 
Ferraz ,  general  Infante ,  general  Ros  de 


Olano ,  general  Concha ,  general  Figueras. 

•Ayer  pasaron  de  la  docena :  los  oradores 
,  no  militares  ,  están  con  los  generales  en  la 
proporción  de  3  á  4*2  y  un  pico:  ad virtiendo, 
que  hay  varios  otros  generales  en  turno, 
mientras  que  no  recordamos  esté  en  él  otro 
hombre  civil  que  el  Sr.  Cantero;  advirtiendo 
que  los  Sres.  Vaamonde ,  Miraflores  y  Lu- 
zuriaga  no  han  hablado  más  que  una  vez, 
mientras  que  los  generales  San  Miguel, 
O'Donnell,  Narvaez,  Calonge,  Lara,  Rivero 
y  Figueras  han  ocupado  con  repetición  la 
atención  del  Senado.» 

Hé  ahí  la  oligarquía  militar  á  que  se  habia 
opuesto  Olózaoa  en  las  Cortes  constituí 
yentes.  * 
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mentos  más  liberales ,  descentralizarla  administración  y  dar  más  inde- 
pendencia á  las  elecciones. 

Aún  se  conservaba  el  eco  de  los  discursos  que  en  ese  sentido  habian 
'pronunciado  en  las  Cortes  los  hombres  de  la  unión  liberal;  aún  se  leian 
las  últimas  promesas  de  ese  género  que  prodigaban  sus  órganos  en  la 
prensa,  cuando  O'Donnell,  que  sentia  la  comezón  más  ciega,  la  impa- 
ciencia más  violenta  de  ser  primer  ministro,  halló  medio  de  que  en 
ciertas  conferencias  celebradas  en  Aranjuez  del  16  al  18  de  mayo  de 
1858,  hubiera  un  Vellido  Dolfos,  que  el  28  de  junio  le  facilitara'  la 
entrada  en  la  tienda  de  Istúriz. 

El  país  había  llegado  á  esperimentar  una  suerte  muy  parecida  á  la 
de  algunos  pueblos  de  la  América  española ;  estaba  condenado  á  ir  de 
un  héroe  á  otro  héroe;  del  de  Ardoz  al  del  Campo  de  Guardias  y  vice- 
versa; este  no  podia  declararse  francamente  moderado ,  por  la  poderosa 
razón  de  que  el  otro  era  jefe  legítimo  y  autorizado  del  partido  que  así 
se  titula;  no  podia  hacer  política  progresista,  por  una  multitud  de  razo- 
nes á  cual  más  poderosas,  porque  todos  sus  antecedentes  desde  la  cuna, 
desde  antes  de  la  cuna .  si  nos  es  permitido  espresamos  así ,  se  lo  estor- 
baban :  y  faltándole  la  razón  de  ser  progresista  y  la  razón  de  ser  mode- 
rado ,  y  sobrándole  ambición ,  rebuscó  acá  y  allá  todo  género  de  ele- 
mentos buenos  y  malos,  se  acojió  á  los  crédulos  de  buena  fé  y  á  los 
maleables  por  temperamento,  y  se  afirmó  en  esplotar  para  aquella  mons- 
truosa amalgama  el  título  de  unión  liberal. 

De  cuantas  palabras  ha  combinado  nuestra  pluma  en  veinte  años  de 
ejercicio ,  ningunas  nos  pesan  como  esas  dos  que  escribimos  en  los  pri- 
meros días  de  la  revolución  de  julio,  queriendo  encerrar  en  una  frase  el 
espíritu  de  aquel  movimiento,  en  que  moderados  y  progresistas  aclama- 
ban unidos  la  soberanía  nacional.  Hizo  fortuna  como  pocas  la  frase  que 
nosotros  lanzamos  al  país,  en  momentos  en  que  diarios  que  se  titula- 
ban conservadores,  declaraban  que  ya  no-habia  progresistas  ni  modera- 
dos (1):  desgracia  inmensa  ha  sido  la  que  después  pesa  sobre  las  dos 
palabras  que  en  mal  hora  escribimos  en  los  albores  de  la  revolución, 
que  se  llevó  á  cabo  á  mitad  del  año  54.  Si  el  país  llora  la  libertad  perdi- 
da ,  si  anda  azotado  por  todos  los  infortunios ,  la  culpa  de  tantos  y  tan 
graves  males  debe  achacarse  á  la  malhadada  unión  liberal.  Ella  fué  la 

(4)    Después,  mncho  después  que  fuimos  de  Manzanares,  ó  de  lo  contrario,  habia  de 

padrinos  de  la  ttnion  liberal,  todavía  los  mo- .  ponerme  en  contradicción  con  lo  que  habia 

aerados  que  habian  entrado  en  ella  justifi-  '  dicho.  Estas  esplicaciones  creo  que  bastarán 

caban  el  título.  para  convencer  á  los  señores  diputados,  sal* 

i  Toda  pululad  pública  emana  de  la  naeion,»  vando  la  opinión  del  Sr.  Collado,  que  estos 

decia  el  voto  particular  de  Ríos  Rosas  sobre  son  los  hechos  ciertos  y  positivos:  que  desde 

la  Constitución,  presentado  en  la  sesión  de  la  revolución  de  julio ,  la  Constitución  de 

48  de  enero  de  55.  4845  habia  venido  abajo.» 

«Ahora  bien, — decia  O'Donnell  en  la  se-         Los  que  reconocían  la  soberanía  nacional 

sion  de  46  de  marzo  del  mismo  año:-~¿podia  y  declaraban  abolida  la  Constitución  del  45, 

creer  el  Sr;  Coliado  después  de  esto  que  bien  podían  llamarse  de  «nton  liberal;  desde 

existiese  la  Constitución  de  4845?  que  atacaron  aquel  principio  y  restablecieron 

«Señores:  he  dicho  ayer  y  repito  hoy,  que  este  código,  á  aquellos-hombrcs  no  les  cor- 
para  mí  era  un  hecho  indudable  que  la  Cons-  responde  más  lema  que  el  que  el  mismo  Rios 
títucioa  de  ^45  no  existia  desde  el  programa  Rosas  les  dio,  como  veremos  más  adelante. 
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que  sedujo  á  unos  y  suspendió  el  ánimo  de  otros ;  la  que  recojíó  á  todos 
los  que  huian  de  sus  antiguas  banderas ,  y  los  unió  fuertemente  para 
minar  las  conquistas  populares.  La  nnion  liberal  fué  la  máscara  con 
que  se  encubrieron  los  enemigos  de  la  libertad;  fué  el  caballo  de  made- 
ra de  la  reacción ;  el  santo  y  seña  de  todos  los  conjurados  contra  la  re- 
volución de  julio.  A  ese  grito  el  canon  barrió  la  milicia  nacional, 
después  de  una  larga  preparación  para  privarla  de  los  medios  de  resis- 
tir;  á  ese  grito  cayeron  las  Cortes  constituyentes;  á  ese  grito  se  suspen- 
dió la  ley  de  desamortización;  á  ese  grito  se  reedificó  la  Constitución  de 
1845;  á  ese  grito,  en  ñn,  vino  sobre  nosotros  todo  lo  que  deploramos. 
Por  eso  nosotros  combatiremos  siempre  la  unión  liberal. 

Ia^  unión  liberal,  como  doctrina,  es  el  partido  moderado;  la  unión 
liberal ,  como  bando ,  és  el  confuso  caos  de  todos  los  que  se  han  arre- 
pentido de  amar  demasiado  ó  á  la  autoridad  ó  á  la  libertad ;  la  umon 
liberáis  como  conducta,  es  un  conjunto  de  inconsecuencias  que  no 
tienen  número ;  la  unión  liberal,  como  hecho  histórico ,  es  el  resultado 
más  triste  de  nuestras  guerras,  el  punto  de  partida  más  negro  de  una 
época  de  males ;  la  unión  liberal,  trascendentalmente  considerada,  vino 
á  ser  la  duda  erijida  en  sistema ,  la  negación  de  todos  los  principios .  la 
incertidumbré ,  la  confusión,  el  caos,  lo  imposible.  Un  periódico  déla 
misma  parcialidad ,  M  Reino ,  debia  declarar  andando  el  tiempo ,  que 
aquello  no  era  ya  unión,  sino  corrupción. 

Saludaron  el  enaltecimiento  de  O'Donnell  los  periódicos  á  sus  órde- 
nes, con  artículos  grandilocuentes ,  destinados  á  predicar  en  el  país  las 
infinitas  ventajas  que  debia  prometerse  de  tan  grande  hombre  de  Esta- 
do; no  hay  que  juzgar,  decían,  de  las  maravillas  que  está  llamado  á 
realizar,  por  la  esterilidad  de  sus  actos  pasados;  en  1854  entró  en  el 
poder  á  través  del  humo  de  la  pólvora,  y  después  de  haber  derramado 
sangre  española,  pero  no  pudo  plantear  su  plan  de  gobierno,  porque  la 
situación  que  creó  se  lo  estorbaba ;  hubo  de  resignarse  á  ser  durante 
dos  años ,  miembro  de  un  ministerio  que  odiaba ;  pero  no  se  cuidó  de 
hacer  prevalecer  el  suyo  en  la  forma  que  los  hombres  de  Estado  hacen 
prevalecer  sus  opiniones  ,•  sino  esperando  la  ocasión  de  deshacerse  de  sus 
compañeros:  en  1856,  disparando  balas  rasas  y  granadas,  y  derramando 
otra  vez  sangre  española,  se  vio  al  fin  arbitro  de  una  situación  que 
podia  encaminar  á  su  gusto;  pero  Narvaez  le  lanzó  de  su  puesto  y  le 
faltó  lo  que  siempre :  tiempo  para  dar  á  conocer  lo  que  vale  y  lo  que 
hará.  Díjose  que  el  cambio  ministerial  era  la  espresion  do  una  gran  con- 
nivencia, de  un  vastísimo  plan,  cuyos  maravillosos  efectos  tocária 
pronto  el  país;  y  como  en  nuestra  tierríyneridional,  la  inspiración,  natu- 
ralmente poética,  tiende  siempre  á  abultar  las  cosas  más  pequeñas,  á  re- 
vestir los  objetos  más  mezquinos  con  las  formas  más  brillantes,  no  falta- 
ron almas  candidas  que  tomaron  por  lo  serio  aquella  situación  venida  al 
mundo  sin  política,  sin  plan  ni  pensamiento. 

Entro  los  grupos  marcados  en  nuestra  historia  contemporánea  con  el 
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sello  candente  de  la  inconsecuencia  y  la  deserción,  entre  todas  las  frac- 
ciones que  en  estos  tiempos  de  transacción  y^omercio  político  se  han 
señalado  por  la  indisculpable  desnudez  de  las  más  francas  contradic- 
ciones ,  hubo  una  que  escedió  á  todas  en  celebridad :  la  de  un  gran  nú- 
mero de  hombres,  que  constituidos  en  jefes  del  partido  progresista, 
esplotaban  esta  posición  en  los  períodos  de  foituna  para  dirijir  con  harta 
desdicha  por  cierto  la  marcha  de  la  cosa  pública ,  y  en  las  épocas  de 
desgracia  se  interponian  como  una  vieja  muralla  entre  los  arranques 
siempre  generosos  de  aquel  partido,  y  el  punto  á  donde  era  preciso 
dirijir  los  esfuerzos ,  encontrando  así  en  los  buenos  como  en  los  malos 
tiempos,  ventajas  individuales  que  recojer  de  una  representación  tan 
provechosa  para  ellos  como  funesta  para  la  causa  del  progreso.  Pre- 
ciados de  sí  mismos,  como  si  dieran  una  muestra  de  soberana  inteligen- 
cia á  los  hombres  notables  de  todos  los  partidos ,  altaneros  con  los  que 
formando  á  su .  lado ,  no  quisieran  seguirles  en  aquella  evolución  tan 
esperada  como  fácil  y  miserable ,  entraron  á  tomar  la  escasa  participa- 
ción en  el  poder  que  les  dio  O'Donnell .  silbados  por  los  conservadores, 
censurados  por  los  progresistas  con  frases  y  epítetos  que  rebosaban  de 
verdad ,  y  que  ellos ,  con  la  fé  dudosa  de  los  hábiles  y  la  conciencia 
presuntuosa  de  los  santones ,  querían  disculpar  repitiendo'  la  creencia, 
harto  exacta  en  verdad ,  y  emitida  en  pleno  Parlamento ,  de  que  el  par- 
tido progresista  estaba  desheredado  del  poder,  y  finjiendo  abrigar  la 
ilusión  de  que  cesara  el  desheredamiento  con  el  auxilio  de  la  unión 
liberal. 

Si  los  antecedentes  de  O'Donnell  no  fueran  bastantes  para  que  no 
cupiera  equivocación  en  lo  que  de  él  podia  esperarse,  sus  primeros  actos 
ofrecieron  la  prueba  más  completa  de  lo  que  habia  que  esperar  de  los 
vicalvaristas.  La  energía  y  la  violencia  con  que  hablan  declamado 
contra  la  reforma  de  Narvaez  y  la  ley  de  imprenta  de  Nocedal,  los  dis- 
cursos que  hablan  pronunciado  en  el  Senado  y  los  artículos  virulentos 
que  hablan  publicado  en  sus  periódicos,  parecían  comprometerles  á  tomar 
desde  luego  una  medida  que  j  ustificára  aquella  cruzada  hipócritamente 
liberal:  la  ley  de  imprenta,  á  que  podían  renunciar  libremente,  puesto 
que  no  rejía  sino  por  autorización ,  quedó  vigente  como  si  fuera  ima  ley 
sagrada ;  como  tal  se  conservaron  la  reforma  y  el  sistema  electoral  que 
hablan  anatematizado  de  la  manera  más  terminante  (1),  tomando  para 


(4)  «Eq  primer  lagar^  probados  ya  por  la 
csperiencia  lot  inconvenientes  del  tittema  de 
dittritotf  tanto  por  el  ardor  de  las  lachas  y 
por  l<u  tiranicu  que  establecen  en  las  localidades 
como  por  la  dependencia  de  los  electores  en  que 
ese  sistema  constituye  á  los  diputados^  y  «tendo 
muy  difícil  y  muy  desigual  un  sistema  de  nuevas 
subdivisiones  del  territorio  como  el  que  existe 
hoy  en  Inglaterra,  que  este  mismo  país  ha 
reformado  ya  en  ciertos  puntos  y  se  aispone 
á  reformar  en  otros,  estableceríamos  franca  y 
resueltamente  el  sistema  de  elección  por  provin- 
cias, que,  sobre  hacer  desaparecer  por  com- 


pleto los  inconvenientes  indicados,  tiene  la 
ventaja  de  hacer  qne  los  diputados  se  inte- 
resen más  por  las  necesidades  generales  de 
las  mismas  provincias  que  por  las  necesidades 
personales  y  de  localidusid,  al  propio  tiempo 
que  de  impedir  vengan  á  las  Cortes  hombres 
que  no  tengan  verdadera  importancia  terri- 
torial; verdadera  altura  política  y  grandes  j 
verdaderos  servicios  hechos  á  la  provincia  ó 
á  la  patria. 

»Establecidas  estas  reformas ,  quitando  Its 
presidencias  de  tas  mesas  d  los  alcaldes  mientras 
fuesen  nombrados  por  el  gobierno,  dándola  é  las 
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no  privarse  de  estos  elementos  de  tiranía ,  el  papel  de  hombres  tímidos 
en  tocar  á  la  legalidad  qué  estaba  en  práctica.  Para  lo  que  dejaron  el 
pudor  á  un  lado ,  fué  para  disponer  arbitrariamente  la  rectificación  de 
las  listas  electorales  en  su  provecho ,  y  para  proclamar  descaradamente 
que  el  gobierno  debia  ejercer  influencia  en  las  elecciones. 

Qué  resultado  darían  estas,  no  hay  para  qué  decirlo,  una  vez  indica- 
dos los  auspicios  que  presidieron  á  la  formación  de  las  Cortes  que  se 
reunieron  el  1.*  de  diciembre  de  1858,  las  más  rebajadas  de  cuantas  ha 
habido  en  España ,  tomadas  en  cuenta  hasta  las  peores  épocas  del  siste- 
ma parlamentario :  una  inmensa  mayoría  dependiente  como  ninguna, 
no  ya  de  la  opinión  del  ministerio,  sino  de  la  personalidad  de  un 
hombre;  una  minoría  muy  pequeña  de  moderados  puros  y  otra  no 
mayor  de  progresistas,  á  la  cual  esperaban  bajo  la  dirección  de  Olózaga 
no  pocas  jornadas  gloriosas,  hé  ahí  el  cuadro  que  presentaba  el  Congre- 
so de  1858. 

Cuando  la  opinión  empezaba  á  preguntar  qué  mejora,  qué  reforma, 
qué  medida  útil  debia  á  la  dominación  vicalvarista ;  cuando  preguntaba 
qué  dotes  de  mando,  qué  gran  cualidad  podia  disculpar  tantas  y  tan  es- 
traordinarias  contradicciones  como  forman  la  carrera  política  del  hombre 
que  personalizaba  la  situación ;  dónde  estaba ,  en  fin ,  el  gran  estadista 
qué  habian  fabricado  sus  parciales ,  lanzó  á  las  oposiciones  con  teatral 
seguridad ,  un  desafío  impertinente  é  insostenible,  que  logró  también 
un  efecto  escénico:  dijo,  con  la  osadía  de  una  amenaza,  informal  pero 
solemne  por  las  condiciones  que  dá  el  recinto  del  Congreso  á  la  declarar 
cion  de  los  ministros,  que  estaría  al  frente  del  ministerio  ocho  años. 
Fué  aquella  una  bravata  ridicula  y  un  escándalo,  porque  cualesquiera 
que  fuesen  sus  condiciones  de  lealtad  y  monarquismo,  no  podia  resolver 
el  problema  de  imponerse  como  el  mejor,  ni  como  el  único  á  la  libérrima 
voluntad  de  la  reina ;  no  podia  suprimir  las  alteraciones  á  que  dieran 
lugar  los  sucesos. 

Votados  los  presupuestos  y  dos  mil  millones  para  carreteras  ó  para 
artillería,  para  mejoras  materiales  ó  para  material  de  guerra,  hecha  la 
ley  de  retiros  militares  y  alguna  otra  de  igual  importancia,  un  suceso 
notable  vino  á  alterar  la  monotonía  de  la  situación ,  convírtiendo  una 
cuestión  de  moralidad  en  cuestión  de  fracciones:  el  proceso  sobre  los 
130,000  cargos  de  piedra;  la  mayoría  del  Senado  condenó  al  ministro 
acusado,  la  minoría  le  absolvió;  entre  la  mayoría  y  la  minoría  estaba  la 


pertonat  elejidat  por  lot  electores  de  entre  8U 
mismo  seno,  admitiendo  iolo  en  lot  colegios 
electorales  á  las  autoridades  locales  6  á  sus  legi" 
timos  representantes  para  mantener  el  orden  en 
ellos  de  acuerdo  con  los  presidentes  elejldos; 
dando,  en  ñn,  facilidades  reglamentarias  para 
el  ejercicio  de  la  sanción  penal  establecida  en  el 
código  criminal  vigente  contra  los  que  cometan 
fraudes^  cohechos  ó  violencias  en  las  elecciones, 
tendríamos  una  buena  ley  electoral,  que 
tanta  falta  hace;  disminuiríamos  la  inten- 


sidad y  la  frecuencia  de  las  luchas  políticas, 
los  partidos  buscarían  en  la  legalidad  los 
medios  de  triunfo  que  hoy  buscan  fuera  de 
ella,  los  derechos  populares  no  estarian  al 
arbitrio  de  los  agentes  del  poder,  los  node- 
res  legítimos  no  quedarían  á  merced  ole  las 
intrigas  de  toda  clase .  ni  tendrían  tam- 
poco necesidad  de  apelar  á  la  corrupción 
ó  de  encastillarse  en  la  compresión  y  la 
fuerza.» 

La  Época  de  Í0  de  mayo  de  4857. 
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ley  que  fija  un  número  de  votos  como  suficiente  para  la  absolución ,  y 
en  virtud  de  esta  ley  triunfó  la  minoría.  Los  periódicos  más  entusiastas 
del  Senado,  los  que  llevaban  seis  años  glorificando  á  los  105,  pasaron  de 
repente  á  mirarle  con  frialdad,  estrañando  el  resultado  del  proceso,  pero 
sin  volver  la  vista  al  gobierno  que  habia  dejado  vigente  aquella  ley, 
llamada  de  responsabilidad  ministerial.  Tales  eran  las  cuestiones  de  que 
se  ocupaba  el  gobierno,  en  los  momentos  en  que  tenia  en  suspenso  la 
atención  del  mundo  la  cuestión  de  Italia,  terreno  en  que  se  preparaban 
á  combatir  los  dos  principios  antagonistas  del  ftiglo ,  cuestión  en  que 
O'Donnell  se  decia  neutral,  declarándose  al  mismo  tiempo  francamente 
partidario  del  Austria. 

Concluyó  la  primera  legislatura  de  las  Cortes  de  58  sin  que  0*Donnell 
hubiera  hecho  otra  cosa  que  vivir  de  espedientes ,  de  trampas  políticas; 
contrayendo  hoy  una  deuda  con  los  moderados  y  mañana  con  los*pro- 
gresistas  conversos,  sin  intención  por  supuesto  de  pagar  á  los  unos  ni  á 
los  otros ;  distribuyendo  los  destinos  con  cierta  maña ,  hablando  de  inte- 
gridad de  la  Constitución  reformada,  pero  prometiendo  no  poner  en 
práctica  la  reforma ;  blasonando  de  querer  progresar ,  pero  encerrándo- 
se en  la  Constitución  del  45  correjída;  viviendo,  en  fin,  escondido  en 
un  laberinto  de  contradicciones,  de  vacilaciones,  de  equívocos  y  re- 
truécanos políticos ,  en  el  cual  no  podemos  nosotros  entrar  porque  es 
interminable. 

Los  moderados  volvían  los  ojos  á  su  jefe  natural  Narvaez,  y  se 
acercaban  á  la  oposición,  y  celebraban  conferencias  y  festines  en 
Recoletos  y  en  casa  de  los  burgraves  del  moderantismo.  La  juventud 
unionista ,  de  que  se  habia  hecho  lenguas  Lu  Época ,  y  en  la  que  se 
contaban  por  cierto  algunos  publicistas  y  oradores  de  verdadero  por- 
venir, permanecía  muda  é  inerte  en  las  oficinas;  O'Donnell  la  dábalo 
único  que  á  él  se  le  alcanza  á  dar :  destinos ,  pero  no  la  atmósfera  de 
la  libertad,  que  es  la  vida  de  la  juventud;  su  mano  ahogaba  en  flor 
las  reputaciones  nacientes  ,  exijiéndolas  el  silencio  de  los  soldados 
y  amenazándolas  con  su  enojo ,  caso  de  romperle :  los  progresistas  con- 
versos, que  ya  empezaban  á  ser  conocidos  por  su  gráfico  nombre  de 
resellados,  seguian  impávidos,  sirviendo  las  plazas  de  consejeros  de 
Estado,  ministros  de  algún  tribunal,  directores,  gobernadores,  etc.,  etc., 
que  debian  á  la  munificencia  de  O'Donnell ;  aceptando  la  reforma  do 
Pidal  los  que  votaron  el  código  de  las  constituyentes;  votando  doble 
consignación  á  Cristina  los  que  pidieron  su  expatriación;  sentándolo 
en  el  Senado  vitalicio  los  que  le  quisieron  electivo;  apoyando,  en  fin,  á 
aquella  situación,  arriba  y  abajo  completa,  ya  que  no  gen  niñamente 
moderada. 

Mal  seguro  O'Donnell  en  ciertas  regiones,  amenazado  por  las  dife- 
rentes pandillas  moderadas  y  desacreditado  en  la  opinión ,  imitó  al  mi- 
nistro de  Carlos  X,  Martignac ;  imaginó  un  medio  de  adormecer  todos 
estos  elementos  preparados  contra  él ,  apelando  á  su  único  recurso  de 
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hombre  de  Estado:  á  los  soldados,  y  elijiendo  á  los  marroquíes  para 
que  le  sirvieran  de  apoyo  en  el  poder,  los  declaró  la  guerra  por  la  falta 
de  satisfacciones  correspondientes  á  ciertos  agravios  hechos  á  España. 
Quiso ,  en  fin ,  popularizarse  por  uno  de  esos  actos^esteriores  y  militaros 
que  deslumhran  el  orgullo  nacional ,  y  que  en  dias  de  ofuscación  hacen 
á  veces  á  los  pueblos  perdonar  por  un  momento  hasta  la  tiranía. 

El  país  tomó  por  lo  serio  la  empresa,  olvidó  el  larga  proceso  que 
como  hombres  políticos  se  habían  formado  á  sí  mismos  los  que  tenían 
la  suerte  de  esplotar  aquella  situación;  fundió  todas  las  opiniones  en  una 
sola:  la  de  vencen; á  los  enemigos  de  España;  demostró  al  mundo,  por 
medio  de  un  arranque  de  patriotismo  de  Olózaga,  que  dentro  del  Con- 
greso no  había  partidos,  tratándose  del  interés  nacional;  hizo  de  todos 
los  periódicos  de  distintas  opiniones  una  prensa  única  para  dar  apoyo  al 
farobierno ;  despidió  á  nuestros  soldados  con  la  esperanza  de  que  aunque 
bisónos ,  eran  nietos  de  los  soldados  de  Bailen .  hijos  de  los  de  Luchana; 
se  anticipó  á  facilitar  recursos  de  todo  género ;  compitió  en  prontitud 
para  contribuir  á*  la  suscricion  nacional  promovida  por  Olózaga  con 
objeto  de  aliviar  la  suerte  de  los  inutilizados,  los  huérfanos  y  las 
viudas;  siguió  anhelante  con  el  pensamiento  los  pasos  de  nuestro  ejér- 
cito; estuvo  pendiente,  minuto  por  minuto,  de  las  noticias  que  de  él  se 
recibian ;  adoptó  como  principal  preocupación  desde  los  palacios  hasta 
las  cabanas,  ocuparse  de  los  más  pequeños  pormenores  de  la  campaña, 
aprender  de  memoria  los  nombres  de  los  valientes  entre  los  valientes; 
llorar  á  los  que  morían  en  el  campo  del  honor ,  estallar  enloquecido  de 
entusiasmo  al  saber  que  Tetuan  era  España;  hacer,  en  fin,  cuanto  podía 
esta  nación  generosa  para  recordar  que  era  digna  de  su  pasado. 

Los  hombres  pensadores  veían  de  muy  atrás  á  Francia,  siempre  en 
vela  desde  las  cumbres  del  Pirineo ,  estenderse  por  la  Argelia  y  amena- 
zarnos con  poseer  hasta  las  márgenes  del  Estrecho.  La  guerra  de  África 
era  de  un  interés  tradicional  en  España  y  de  una  importancia  trascen- 
dental ;  era  una  de  esas  ocasiones  que  sirven  para  juzgar  á  los  hombres 
de  Estado,  y  para  levantar  hasta  de  una  medianía  vulgar  la  figura  popu- 
lar de  un  caudillo. 

O'Donnell  empezó  por  humillarse  á  Inglaterra,  comprometiéndose  á 
no  posesionarse  de  Tánger,  cuando  acababa  de  ofrecer  que  desde  aquella 
plaza  felicitaría  á  la  reina  sus  dias ;  cuando  Ros  de  Olano  dijo  que  el 
ejército  iba  d  cumplir  el  testamento  de  Isabel  la  Católica. 

Como  militar,  O'Donnell  cometió  gravísimas  faltas,  que  ni  han  teni- 
do ni  tendrán  escusa  ni  disculpa  (1):  como  jefe  del  gobierno  las  cometió 

(4)    Léase  el  curioso  y  razonado  Juicio  Alejandro,  Severo  y  no  sabemos  qac  más 

eritieo  de  la  guerra  de  África^  por  el  coronel  capitanes  conquistaron  en  la  historia  (que  á 

D.  Victoriano  de  Ameiler.  tanto  llegó  la  comedia  en  que  los  cortesanos 

De  una  serie  de  artículos  que  sobre  la  de  O'Donnell  convirtieron  un  asunto  serio), 

guerra  publicamos  nosotros  en  La  Iberia,  estractamos  los  siguientes  datos,  probando 

cuando  los  periódicos  o'donnellistas  pedian  que  la  última  y  mas  insignificante  campaña 


para  su  patrono  un  puesto  superior  al  que  contra  los  marroquíes  habla  sido  superior  en 
Mételo,  Mario,  César,  Pompeyo,  Sertorio,  resultados  positivos,  á  los  que  alcanzó  Es- 
Antonio,  Adriano,  Antonino,  Marco  Aurelio,     paña  en  la  guerra  de  África^  datos  que  no 
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tales ,  que  nos  dá  grima  y  algo  más  recordar  la  historia  de  la  guerra  de 
África.  Empezó  esplotaudo  la  memoria  de  Isabel  I;  medió  dando  en  el 
palacio  de  Madrid  vivas  á  la  reina  de  Tetuan ;  acabó  con  una  paz  que 
tiene  la  firma  de  Isabel  11.  Empezó  con  las  notas  humillándose  á  Ingla- 
terra ;  medió  deteniéndose  en  Vad-Ras ;  acabó  velando  el  busto  del  Cid 
para  no  ofender  á  los  moros.  Empezó  ofendiendo  nuestro  renombre  mi- 
litar con  la  insolencia  de  que  entonces  iba  á  levantarse  del  lodo  el  pa- 
bellón nacional :  medió  mostrándose  nuestros  soldados  que  descendian 
de  Cerinola  y  Otumba,  de  San  Quintín  y  Bailen,  de  Gerona  y  Zaragoza, 
de  Arlaban  y  Luchana;  medió,  según  la  espresion  de  uu  general  o'donne- 
Uista ,  ganándose  todas  las  batallas  y  perdiendo  la  campaña ;  acabó  con 
la  torpe  calumnia  de  que  el  ejército  habia  pedido  la  paz,  de  que  estaba 
cansado  de  padecer  por  la  gloria  de  la  patria;  así  se  disculpaban  los  que 
se  dicen  defensores  del  ejército.  Empezó  como  empresa  nacional;  medió 
como  resorte  político;  acabó  como  juego  de  vicalvaristas ,  sentando  el 
funesto  precedente  de  que  se  podia  deslumhrar  á  la  representación  na- 
cional con  un  convenio ,  y  dejarle  luego  de  suerte  qiie  no  pudiera  ser 
aceptado.  ¿Qué  queda  de  la  guerra  de  África?  Ni  una  población  que 
lleve  el  nombre  de  España,  ni  un  palmo  de  terreno  que  represente  la 
victoria  de  nuestro  ejército ,  ni  una  garantía  de  que  no  se  repitan  los 


pudieron  rebatir  los  periódicos  vicalvaristas 
en  las  polémicas  que  con  ellos  sostuvimos: 

Por  los  años  de  4  724  ó  25,  sitiaron  á  Ceuta 
40,000  moros,  8,000  de  la  guardia  negra  del 
emperador,  con  27  piezas  de  artillería.  £1 
marqués  de  Lede ,  que  pasaba  de  ochenta 
años,  7  su  hermano,  fueron  con  46,000  espa- 
ñoles bisónos,  y  á  los  diez  y  seis  dias  de 
haber  zarpado  de  Málaga  la  escuadra  espa- 
ñola, volvió  á  entrar  en  ella  después  de  haber 
hecho  á  los  moros  2,000  muertos ,  haberles 
cojido  27  cañones ,  y  perseguídolos  hasta  las 
inmediaciones  de  Tetuan,  donde  se  apoderó 
de  otro  campamento  de  caballería,  acosándo- 
los por  el  camino  de  Tánger ,  de  cuya  plaza 
se  iba  á  apoderar  á  no  haber  terciado  la  In- 
glaterra. 

Esto  hizo  Lede  en  diez  y  seis  dias;  no  vol- 
vió duque,  pero  volvió  cubierto  de  gloria; 
su  hermano  volvió  brigadier  como  habia 
ido,  con  la  diferencia  de  traer  una  cuchillada 
en  la  cara. 

La  espedicion  enviada  por  Carlos  X,  tro- 
pezó con  las  malas  disposiciones  de  la  Ingla- 
terra, en  cuyo  Parlamento  se  anunciaba  la 
próxima  caida  de  los  Borbones  de  Francia  y 
.  su  destierro  á  Roma,  con  los  últimos  miem- 
bros de  la  familia  de  los  Estuardos.  Polignac 
no  hizo  lo  que  O'Donñell;  dijo  que  se 
ofendía  de  ser  interrogado  sobre  los  propó- 
sitos de  la  espedicion:  que  el  gobierno  no  se 
mostraba  dispuesto  por  el  momento  á  ningún 
proyecto  de  conquista  permanente,  pero  no 
se  vedaban  en  el  porvenir  los  desarrollos  de 
la  ocupación  que  ios  sucesos  pudieran  acon- 
sejar. A  los  veinte  dias  de  haber  desembar- 
cado la  espedicion,  habia  batido  á  un  ejérci- 
to de  50,000  turco -árabes  causándoles  5,000 


muertos,  haciendo  prisionero  al  bey  en  el 
castillo  en  que  se  encerró,  apoderándose  de 
700  piezas  de  artillería  y  200  millones  que 
habia  en  los  subterráneos  do  palacio.  Así 
se  establecieron  en  África  las  armas  fran- 
cesas. 
Duperre  fué  nombrado  Par,  Bourmont,  que 

Serdioun  hijo,  mariscal.  Nadie  fué  nombrado 
uque,  ni  conde,  ni  marqués,  aunque  habia 
para  títulos  nombres  de  territorios  adqui-. 
ridos  para  la  Francia,  y  no  cuarteles  provi-] 
sionales  como  Tetuan,  que  debieran  aban- . 
donarse  á  los  pocos  meses,  dejándole  hechas 
fortificaciones  al  enemigo.  Francia,  i  pesar 
de  la  ventea  positiva  que  ad(^uirió,  fue  más 
cauta  que  España,  y  fija  la  vista  en  sus  pe- 
ligros interiores,  aumentados  por  la  con- 
fianza que  aquella  victoria  daba  al  partido 
de  la  Corte ,  no  tomó  parte  en  los  regocijos 
oficiales.  «Pueda  V.  M., — dijo  al  rey  el  arzo- 
bispo de  París,— venir  pronto  á  dar  gracias 
al  Señor  por  otras  victorias,  no  menos  dulces 
y  no  menos  brillantes:»  acto  continuo  el  país 
derrotó  al  gobierno  en  las  elecciones. 

El  6  de  agosto  de  4844,  los  franceses  al 
mando  de  Joinville,  empezaron  las  hostili- 
dades contra  Tánger,  la  más  importante  de 
las  ciudades  de  Marruecos,  y  en  dos  horas, 
con  80  piezas  de  artillería,  desmantelaron 
todas  las  baterías  de  los  moros  guarnecidas 
por  450  cañones,  bombardearon  la  población 
y  mataron  ó  pusieron  en  fuga  á  los  defen- 
sores. A  los  nueve  dias  de  haber  desmante- 
lado á  Tánger,  cañonearon  y  bombardearon 
áMogador,  ciudad  defendida  por  430  grandes 
bocas  de  fuego,  y  tomaron  el  islote  defendido 
por  cuatro  baterías  que  hay  á  la  entrada  del 
puerto,,  causando  á  los  moros  una  de  esas 
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insultos  que  motivaron  la  guerra.  La  gloria  purísima  de  hechos ,  como 
la  batalla  de  los  Castillejos,  mirada  no  de  muy  buen  ojo  por  algunos; 
la  injusticia  de  las  recompensas;  20,000  hombres,  cuyas  -vidas  no  bas- 
taron á  adquirir  tierra  para  su  sepultura;  más  de  500  millones  derrocha- 
dos por  un  general  que  después  del  fiasco*  sostiene  que  solo  aspiró  á  la 
fama  de  quimerista;  un  duque  sin  pretesto  para  su  título,  un  remiendo 
á  la  vida  ministerial  de  O'Donnell,  para  que  pudiendo  alargar  su  mando 
tres  años  más,  acabara  la  funesta  empresa  de  nuestra  desdicha  interior, 
de  nuestra  vergüenza  ante  Europa,  á  quien  presentaba  al  mismo  tiempo 
memoriales .  pidiendo  una  declaración  de  la  categoría  que  debiera 
ocupar  la  nación  española» 

Cuando  aún  a«?taba  el  ejército *en  África,  ocurrió  una  tentativa  abso- 
lutista muy  singular  y  muy  misteriosa.  El  prefecto  de  policía  de 
Francia  dio  noticia  detallada  de  ella  á  su  gobierno  el  7  de  enero  de 
1860,  y  este  la  comunicó  al  de  Madrid  en  5  de  marzo  del  mismo  año :  el 
ministerio  pudo  y  debió  tomar  medidas  preventivas ;  no  sabemos  que 
hiciera  nada  para  estorbar  el  golpe ;  lo  que  consta  es  que  el  21  del 
mismo  marzo ,  recibió  un  telegrama  avisando  que  Montemolin  se  había 
embarcado  con  dirección  á  España  y  debía  desembarcar  en  Valencia. 
Los  actores  de  aquel  episodio  fletaron  dos  vapores ,  uno  inglés  llamado 
City'Of'Northwichs  y  otro  francés,  VHuveaume,  «siendo  desconocida 
la  mano,  y  más  todavía  la  procedencia  de  los  fondos  indispensables  para 

derrotas  capaces  dé  acarrear  la  mina  de  an  creado  un  conde  y  tres  marqueses,  todos 

imperio.           ^  grandes  de  España  de  primera  clase:  Francia 

Él  44  de  setiembre  de  59  batieron  7,000  no  ensanchó  su  territorio  en  África  porque 
moros  penetrando  en  montañas  de  difícil  no  se  lo  propuso;  España  tampoco,  aunque 
acceso;  el  116  de. octubre  rompieron  las  hos-  lo  deseó  y  lo  estipulo;  Francia  impuso  á  los 
tu idades  para  castip^ará  los  marroquíes;  el  marroquíes  una  contribución  de  algunos 
27  estaban  apoderados  de  la  llave  de  aquel  millones  j  la  cobró  sin  demora;  á  España 
país,  7  Martimprey  obligó  á  pagar  400  le  sucedió  lo  contrario:  Francia  logró  su  ob- 
irancos  por  cada  una  de  las  42,000  espin-  jeto,  escarmentar  á  los  marroouies  hasta  el 
gardas  que  se  contaban  en  la  montaña;  los  punto  de  que  no  han  vuelto  á  faltarle  al  res- 
alas 3^5  batieron  completamente  otras  peto ;  España  tiene  hoy  más  motivos  de  re- 
tribus,  imponiéndoles  una  contribución  de  clamacion  que  antes  de  la  guerra,  porque  los 
98,000  francos  y  4  00  muías.  insultos  han  aumentado  en  vez  de  disminuir: 

Yusuf  no  tuvo  en  la  Argelia  más  que  un  Francia,  en  fin,  no  dio  más  importancia  á  la 

pequeño  refuerzo;  O'Donnell  casi  todo  el  campaña  que  la  de  una  satisfacción  natural 

ejército  español:  Yusuf  empleó  en  la  campaña  alcanzada  fácilmente,    según    opinión    de 

catorce  dias;  O'Donnell  tardó  en  llegar  a  Te-  Yusuf,  «porque  las  armas  de  largo  alcance  y 

tuan  dos  meses  y  diez  y  ocho  dias,  y  en  ter-  el  fuego  de  la  artillería,  le  daban  sobre  el 

minar  la  campaña  seis:  Yusuf  tuvo  44  bajas;  enemigo  una  superioridad  que  contribuyó 

O'Donnell  por  lo  menos  20,000:  Francia  no  poderosamente  á  la  rapidez  del  éxito.»  en 

hizo  donativo  alguno  para  obtener  el  resulta-  España  se  quiso  personalizar  en  quien  menos 

do  que  obtuvo;  España  dio  voluntariamente  alcanzó  ,  la  gloria  de   nuestros   soldados; 

24  millones:  Francia  no  tuvo  que  conceder  y  se  regaló  una  docena  de  espadas  y  coronas 

sino  un  pequeñísimo  número  de  recompen-  al  que  siguiendo  á  pasos  de  trinchera  á  los 

sas;  España  ha  recargado  su  presupuesto  con  moros,  armados  de  antiguas  espingardas  y 

varios  millones  de  gasto  anual  que  empieza  gumías  y  desordenadamente  reunidos  en  pe- 

por  el  nombramiento  de  nueve  tenientes  ge-  letones ,    pretende    haber    hecho  más  por 

nerales,  once  mariscales  de  campo  y  veinti-  nuestro  pabellón  que  ninguno  de  los  que  en 
siete  brigadieres:  Francia  no  ha  concedido  •  la  guerra  de  la  Independencia  vencieron  á 

título  alguno  á  los  generales  (verdad  es  que  las  tropas  escojidas  del  gran  capitán  del 

allí  la  gran  campaña  de  Italia  no  dio  de  sí  siglo.  Aauí  ha  habido,  en  nn,  periódicos  tan 

más  que  uno);  España  ha  hecho  duque  á  dejados  de  la  mano  de  Dios,  <}ue  han  querido 

quien,  como  Martimprey,  se  limitó  á  batir  á  comparar  la  guerra  de  África  con  la  que 

los  marroquíes  sin  ad(^uirir  población  al-  valia  á  Francia  un  territorio  más  grande  que 

guna  que  justifique  el  titulo,  y  además  se  ha  todo  el  imperio  de  Mafruecoif. 
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toda  empresa  de  aquella  naturaleza»  (1).  Estos  vapores  trajeron  á  las 
islas  Baleaíes  á  Montemolin ,  á  su  hermano  D.  Fernando  y  á  Elío.  El 
capitán  general  de  aquellas  islas ,  Ortega,  abusando  de  su  autoridad, 
embarcó  la  fuerza  disponible,  que  era  de  4,000  hombres,  en  los  citados 
vapores  y  otros  dos  españoles ,  y  así  llegó  la  espedicion  á  las  dos  y 
media  de  la  noche  del  1  .*  de  abril  al  puerto  de  los  Alfaques. 

« La  razón  se  confunde  (dice  Miraflores)  al  ver  desembarcar  en  terri- 
torio español  al  solo  y  único  amparo  del  general  Ortega ,  al  conde  de 
Montemolin,  á  su  hermano  y  al  general  Elío,  que  27  años  hacía  militaba 
en  las  banderas  carlistas ,  y  que  todos  habian  debido  adquirir  en  época 
tan  llena  de  azares  y  vicisitudes  gran  copia  de  esperiencia.  ¿Cuáles 
(eran,  pues^  las  seguridades;  cuáles  las  garantías,  bajo  las  q^ue  ponian 
jsu  pié  en  España  y  cual  Cortés  quemaban  sus  naves?  ¿De  quién  prove- 
¡nian  los  elementos  de  fuerza  con  que  contaban?  ¿La  traían  los  príncipes, 
ó  procedia  nnicamente  de  Ortega?  Si  lo  primero ,  ¿  cuál  era  esta,  por  qué 
no  la  desplegaron? »  (2) 

Miraflores  formula  estas  y  otras  preguntas,  pero  no  las  resuelve; 
nosotros  no  estamos  en  posición  de  ser  más  esplícitos  que  él.  Ortega 
fué  desobedecido  por  las  tropas  que  mandaba ,  tan  pronto  como  dio  á 
conocer  el  pensamiento  que  le  habia  traido  de  su  distrito ,  y  tuvo  que 
apelar  á  la  fuga  para  noticiar  á  los  emigrados  el  mal  éxito  de  la  empre- 
sa. Sin  la  lealtad  del  ejército  y  el  liberalismo  del  país,  aquellos  subleva- 
dos que  contaban  con  grandes  elementos,  muchas  personas  compro- 
metidas y  mucho  dinero,  nos  hubieran  envuelto  en  los  horrores  de 
una  nueva  güera  civil. 

í  « Si  el  tiempo  ( continúa  Miraflores)  cuando  se  escriba  la  historia, 
líBJos  de  la  actualidad  en  que  los  sucesos  pasaron,  el  mejor  testigo  para 
if clarar  las  ^verdades  recónditas  ^  no  esclarece  los  motivos  que ^foduje- 
T071  esperanzas  ó  ilusiones  en  Montemolin^  Ortega  y  sus  parciales,  y  á 
su  inflexible  fallo  no  se  le  ofrecen  más  datos  que  la  descabellada  y 
abortada  espedicion  de  la  Rápita,  tal  como  apareció,  habrá  de  calificarse 
á  sus  autores  de  insensatos  ó  menguados»  (3). 

Nosotros  estamos  seguros  de  que  sin  tardar  mucho ,  se  ha  de  escla- 
recer la  intentona  de  la  Rápita.  Faltos  los  directores  ostensibles  de  ella, 
hasta  de  los  medios  materiales  de  huir ,  después  de  encerrados  en  una 
mísera  tartana,  tuvieron  que  abandonarla  y  buscar  á  pié  un  rincón 
donde  ocultarse.  Ortega  fué  preso  y  fusilado ,  y  la  misma  suerte  y  sin 
formación  de  causa,  sufrieron  unos  desgraciados  que  en  Castilla  y  las 
provincias  Vascongadas  quisieron  alterar  el  orden  en  igual  sentido: 
luego  que  se  hicieron  .estas  ejecuciones,  se  supo  que  habian  caído  en 
poder  de  las  autoridades  Montemolin ,  su  hermano  y  Elío.  Una  amnistía 
instantánea  vino  á  salvar  sus  vidas. 

«Aún  les  faltaba,  á  los  hijos  del  difunto  D.  Carlos  (dice  Miraflores) 


> 


(4 )  Keseña  hiitórieo^eritiea  de.  la  participa' 
eion  de  lot  partidog  en  los  iucesot  politieot  de 
Etpaña ;  por  el  marqués  á%  Miraflores. 
Madrid,  4863. 


Diario  de  loi  Debates  del  44  de  abril  de  4860. 

(2)  Reseña  citada. 

(3)  Reseña  citada. 
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un  famoso  complemento  de  las  glorias  históricas  de  su  familia  y  de  sus 
pretensiones»  (1). 

Resumamos  el  complemento:  D.  Carlos  de  Borbon  dijo  desde  Tortosa, 
que  « íntimamente  persuadido  por  la  ineficacia  de  las.diferentes  tentati- 
vas hechas  en  pro  do  los  derechos  que  creian  asistirle,  de  motu  propio  y 
con  la  más  libre  y  espontánea  voluntad  renunciaba  á  ellos »  (2).  Monte- 
molin  dijo  al  mes  y  medio  desde  Colonia,  que  «la  renuncia  meditada  ^ 
en  una  prisión  y  firmada  en  completa  incomunicación ,  carecía  de 
todas  las  condiciones  legales  y  era  nula ,  ilegal  é  irratificable »  (3).  Don 
Femando  de  Borbon  dijo,  «me  retracto  por  las  mismas  razones  que  ha 
tenido  para  hacerlo  mi  muy  caro  y  amado  hermano»  (4).  D.  Juan  de 
Borbon  dirijió  á  las  Cortes  un  manifiesto ,  recojiendo  la  herencia  de  los  [ 
derechos  supuestos  por  sus  hermanos ,  y  tomando  en  cuenta  las  renun- 
cias ,  pero  no  las  retractaciones  (5). 

« Mas  no  se  contentó  todavía  con  su  segundo  manifiesto  (6)  (dice 
Miraflores),  sino  que  ocho  dias  antes  de  firmarlo,  escribió  á  la  reina  una 
carta  confidencial  de  la  más  alta  inconveniencia,  la  cual  tengo  á  la  vista. 
Su  inserción  íntegra  baria  correr  á  este  trabajo  el  peligro  de  perder  el 
carácter  de  seria  gravedad,  única  compatible  con  mi  edad  y  con  mi 
historia ;  pero  siquiera  sea  tan  solo  unos  pocos  renglones,  quiero  con- 
signarlos como  haciendo  parte  de  este  célebre  episodio  del  partido 
carlista  : 

«Veintisiete  años  hace  que  reinas,  y  puedes  haberte  convencido  por 
tu  propia  esperiencia,  que  la  mano  de  Dios  no  te  avuda. 

•  Baja,  Isabel,  baja  del  trono,  muéstrate  grande  en  algo,  y  ven  á 
ocupar'entre  mi  familia  el  puesto  á  que  tienes  derecho,  como  mi  queri- 
da prima,  y  por  haber  ocupado  tantos  años  el  trono. 

» Creo  de  mi  deber,  como  jefe  de  la  familia,  hablurte  el  lenguaje  de 
la  verdad ,  á  la  que  desgraciadamente  los  príncipes  rodeados  de  adula- 
dores no  están  acostumbrados » (7). 

Es  también  peregrina  la  carta  que  dirijió  al  rey  Víctor  Manuel  renun- 
ciando derechos  eventuales  á  la  corona  de  Ñapóles ;  entre  otras  cosas, 
decía  este  papel : 

«Veo  también  confirmada  la  noticia  de  que  el  gobierno  español 
trata  de  apoyar  el  poder  temporal  del  papa.  Esta  conducta  me  demues- 
tra que  ese  gobierno,  aunque  de  origen  revolucionario,  tiene  la  preten- 
sión de  traspasar  el  espíritu  de  reacción  del  gobierno  de  Su  Santidad  y 
el  del  mismo  rey  de  Ñapóles Si  el  gobierno  español  no  se  hallara  lan- 
zado en  la  pendiente* reaccionaria,  con  lo  cual  parece  enorgullecerse,  no 
se  hubiera  inmiscuido  en  un  asunto  que  no  le  interesaba  de  ninguna  ma- 
nera, porque,  legalmente,  no  se  puede  dudar  de  mis  derechos  eventua- 
les y  a  nadie  he  aado  encargo  de  sacarlos  á  salvo ;  y  políticamente,  no 
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(4)    Heftf^a  citada. 

{%)    Renuncia  de  Tortosa  de  23  de  abril 
de  4860. 

(3)  Retractación  de   Colonia  de  45   de 
junio  del  mismo  año. 

(4)  ídem. 

(5)  Manifestación  de  Londres  del  2  de 
junio  de  4860. 


(6)    Id.  de  46  de  junio.   cSi   menester 
decia  <         '  ' 

diré  gustoso 


\VJ  AVt.       \A\i       IV       VftC      JUUAV/.         « 

fuese,  decia  en  este  papel,  yo  mismo  acu- 
diré ffustoso  á  las  Cortes  a 


sostener  mis 
derechos  y  la  conyeniencia  y  necesidad 
de  la  espulsion  del  trono  de  D.^  Isabel  de 
Borbon  y  su  familia.  >  Miraflores.  Reseña 
citada. 
(7)    Beteña  citada. 
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es  él  ciertamente  el  intérprete  del  espíritu  nacional.  Semejante  conduc- 
ta hubiera  estado  en  su  lugar,  hallándose  en  el  poder  él  antiguo  parti- 
do absolutista»  (1). 

Falta  el  epílogo,  del  episodio  de  la  Rápita.  D.  Carlos  y  D.  Fernando 
dé  Borbon ,  los  actores  en  la  intentona  ensayada  en  el  momento  en  que 
España  se  hallaba  comprometida  en  la  guerra  de  África ,  murieron 
repentinamente ,  y  con  ellos  la  esposa  del  primero.  D.  Juanr  vino  de 
incógnito  á  Madrid,  no  á  presentarse  ante  las  Cortes  reclamando  sus 
derechos ,  sino  a  rogar ,  suplicar  y  humillarse  á  la  reina ,  pidiendo  que 
la  permitiese  reconocerla  y  prestarla  juramento  de  fidelidad.-  Compa- 
dezcamos al  partido  absolutista:  su  constancia  y  su  tesón  han  sido  em- 
pleados con  harta  desgracia:.  D.  Carlos  de  Borbon,  D.. Fernando  de 
Borbon  y  D.  Juan  de  Borbon,  se  mostraron  dignos  hijos  de  D.  Carlos: 
las  protestas  y  contra-protestas  de  todos  estos  Borbones,  parecen  calca- 
das en  la  de  aquel  otro  que  subió  al  trono  con  una  abdicación  y  una 
retractación  de  Carlos  IV,  y  llenó  su  historia  de  documentos  hablando 
de  las  veces  que  le  habian  forzado  y  engañado. 

Al  paso  que  el  ateísmo  político  de  la  situación,  y  la  preponde- 
rancia reaccionaria,  y  la  complicidad  de  los  resellados,  y  el  sistema  de 
0*Donnell,  habian  ido  aumentando  las  filas  de  la  democracia,"  tomaba 
cuerpo  una  agregación  fortuita  de  individualidades  dispersa©  vi  sin 
creencias,  sin  rumbo  cierto ,  sin  razón  de  ser,  rechazada  por' el  viejo  y 
tradicional  absolutismo ,  en  virtud  de  antiguos  y  mortales  odios ,  no 
menos  que  por  el  poderoso  influjo  de  los  intereses  creados  á  la  "sombra 
de  las  ideas  nuevas ;  agregación  desprendida  de  la  escúdela  doctrinaria, 
con  pretensiones  de  monopolizar  el  dictado  de  única  defensora  de  los  inte- 
reses de  la  religión ,  sin  tomarse  jamás  la  pena  de  demostrar  por  quárse 
la  ha  de  llamar  esclusivamente  católica ,  por  qué  causa  ó  de  qué  modo 
las  doc£rinas  que  sustenta  se  derivan  lógica  y  necesariamente  del  dogma 
católico.  El  caso  es  que  aquella  agrupación ,  cuya  afirmación  tácita  y 
en  ocasión  descubierta,  envuelve  un  absurdo  filosófico  y  una  flagrante 
herejía,  porque  ni  la  verdad  religiosa  puede  engendrar  una  verdad 
científica  de  la  índole  de  que  se  trata,  ni  el  dogma  católico  puede 
proscribir  tal  ó  cual  sistema  político ,  porque  entonces  el  cristianismo 
sería  el  despojo  de  la  razón ,  de  la  libertad  y  de  la  personalidad  huma- 
na, el  caso  es  que  la  escuela  neo-católica,  grupo  hetjerogéneo,  sin  objeto 
fijo ,  sin  razón  de  ser  como  escuela  ó  sistema  político-social,  empezó  á 
influir  en  la  marcha  de  los  sucesos  por  medios  indirectos ,  por  caminos 
torcidos  y  por  encubiertas  maniobras ,  nunca  presentando  un  combate 
franco  y  abierto  en  la  prensa  ó  en  la  tribuna,  en  los  comicios  ó  en  las 
calles ,  nunca  desplegando  denodadamente  su  bandera  y  combatiendo  á 
sus  enemigos  en  nombre  de  principios  determinados  y  concretos. 

«Hay  una  fracción  (decia  Rios  Rosas  aludiendo  á  la  neo-católica) 

(4 )    ReiBña  citada. 
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descreída^  atea  ó  ingrata »  mmpara  la  müma  reina;  esa  fracción,  que 
rodeó  á  Fernando  VII  en  su  lecho  de  muerte,  trabaja  constantemente. 
Muerto  el  rey,  acude  á  las  armas  para  conseguir  contra  la  hija  la  usur- 
pación que  intentó  contra  el  paílre  en  1827.  Es  vencida:  ¿y  qué  hace 
entonces  ?  Trata  de  imponerse  en  Madrid,  y  i)iene  d  procurar  la  inten- 
tona de  1844.  Es  también  vencida,  y  vuelvo  á  serlo  en  la  cuestión  do 
los  matrimonios;  y  apela  de  nuevo  á  las  armas  en  1849.  Nueva  derrota  y 
después  nueva  sublevación  en  Aragón ,  volviendo  á  la  fórmula  de  ¡viva 
Carlos  VI!  j  sin  que  yo  ofenda  d  los  hombres  de  1852,  vienen  á  dic- 
tarles aqiietla  política,  sin  que  ellos  mismos  lo  sepan.  Anda  el  tiempo; 
Isabel  II  tiene  hijos;  el  trono  y  la  nación  se  respetan  en  Europa,  y  hace 
la  infamia  de  la  Rápita  para  volver  á  traer  un  régimen  que  no  volverá 
nunca»  (1)* 

Hay  á  todo  esto  coincidencias  dignas  de  notarse :  el  año  36  -se  ocu- 
paban los  tribunales  de  sentenciar  á  sor  María  Rafaela  del  Patroci- 
nio i  qv£  se  prestó  a  la  impostura  y  artificio  de  la  impresión  de  las 
llagas  que  ha  stifrido  (2).  El  año  49  se  ocupaban  los  moderados  de 
hacer  que  se  cumpliese  la  sentencia  de  los  tribunales  contra  sor  María 
Rafaela  del  Patrocinio ,  al  caer  el  ministerio  Relámpago.  El  año  55  se 
ocupaban  los  progresistas  de  llevar  á  efecto  la  sentencia  del  36,  y  la 
medida  de  los  moderados ,  contra  sor  María  Rafaela  del  Patrocinio ,  al 
sm>jir  las  dificultades  en  la  sanción  de  la  ley  de  desamortización.  El  año 
6é  se  ocupan  las  Cortes  de  una  mjonja^  de  una  religiosa,  de  la  abadesa 
de  un  convento...  de  una  religiosa  d  quien...  han  calificado  de  impos- 
tora, de  embaucadora  y  criminal  (3).  •Es  mucha  la  estrañeza  que  me 
causa,  —  decia  im  diputado  observando  lo  que  esa  monja  ocupaba  al 
Congreso, — ver  que  aqui  no  se  da  importancia  mas  que  á  las  cuestiones 
qiie  se  refieren  á  cierta  persona  que  no  quiero  nombrar*  (4). 

Vamos  á  otro  asunto.  A  mediados  del  año  59 ,  entró  en  Madrid  don 
Sebastian  de  Borbon ,  que  faltaba  de  la  corte  hacía  25 ,  desde  que  en  el 
capítulo  Agonías  del  despotismo  le  dejamos  preparándose  para  pasarse 
al  campo  carlista ,  hazaña  por  la  cual  le  privaron  las  Cortes  de  sus  ho- 
nores, que  sin  habérsele  devuelto  por  las  mismas,  único  poder  autori- 
zado para  el  caso ,  se  le  tributan  ahora ,  al  menos  oficialmente  (5). 

Hacíase  importante  el  nombre  del  P.  Claret ,  confesor  de  S.  M. ,  no 
ciertamente  por  la   ciencia  ni  el  mérito  de  sus  oraciones  y  escri- 


\\ 


7 


"  \  '  .' 


(4)  Discurso  de  Rios  llosas  en  la  sesión 
de  44  de  dicrembre  de  4862. 

(5)  Sentencia  de  dicha  fecha,  firmada 
Juan  García  Becerra,  Isidro  Hernantlez. 

(3)  Discurso  del  ministro  de  Estado  en 
la  sesión  del  43  de  diciembre. 

(4)  Palabras  de  González  Brabo  en  la 
sesión  citada. 

(5)  D.  Sebastian ,  conocido  por  su  des- 
parpajo para  representar  el  papel  de  infante 
al  lado  de  Fernando  VII ,  y  de  Cristina ,  y 
de  D.  Carlos,  por  su  soltura  en  jurar  pri- 
mero á  Isabel  II  y  luego  á  Carlos  V,  fué  ge- 
neral en  jefe  en  la  facción,  y  dijo  en  una  co- 
municación que  el  país  estaba  bajo  el  cetro  de 
hierro  revolucionario  (parte  desde  la  ermita 


de  San  Jorge  el  24  de  marzo  de  37),  y  en 
una  proclama  se  espresó  así:  Etíe  cobarde 
(el  ejército  constitucional)  esperaba  ti%  duda 
la  victoria  de  nuettra  fatiga  (proclama  de 
Huesca  de  26  de  mayo  de  37);  vino  siii  reha- 
bilitación de  las  Cortes  á  disfrutar  honores 
que  no  se  hacen  á  algunos  que  son  infantes 
de  España ,  obtuvo  la  devolución  de  los 
bienes  secuestrados  ,  y  por  añadidura ,  una 
orden  para  que  del  ejército  á  quien  llamó 
cobarde ,  se  sacaran  caballos  que  tiraran  de 
los  coches  del  general  en  jefe  de  la  facción. 
¡Este  personaje  fué  para  colmo  He  fortuna  el 
candidato  que  el  ministerio  0*Donnell  pre- 
firió á  la  hermana  de  la  reina,  para  el  soñado 
trono  de  Méjico ! 
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tos  (1),  sino  por  otros  motivos,  entre  ellos,  por  haber  empezado  á  ma- 
nejar los  bienes  del  patrimonio  de  la  corona  en  el  Escorial ,  por  el  esta- 
blecimiento de  un  seminario  y  por  asuntos  relativos  á  aquellos  frailes 
que  ocuparon  la  atención  de  las  Cortas. 

El  proceso  formado  á  cierto  comisario  de  la  Santa  Cruzada ,  para . 
averiguar  sí  la  inversión  de  los  fondos,  producto  de  las  bulas,  había' 

;  sido  todo  lo  santa  que  debiera ;  los  rumores ,  no  ya  sobre  los  hombres  ■ 
;  políticos,  sino  sóbrelas  mujeres  políticas;  el  bautismo  significativo  de 
algunos  buques;  el  escándalo  de  la  pretendida  retractación  que  se  decía 
haber  hecho  Gil  y  Zarate ,  in  articulo  mortis^  de  las  ideas  de  su  drama 
Carlos  II  el  Hechizado ,  todo  demostraba  que  O'Donnell  se  veia  en  el 
caso  de  servir  á  la  mogigatocrdcia,  como  la  llamó  un  senador  que  al 
mismo  tiempo  cedía  á  su  influjo.  Mayores  pruebas  ofrecía  aún  el  Con- 
cordato consentido  á  Boma,  las  exposiciones  de  ciertos  obispos  contra 
la  libertad  del  pensamiento,  los  casos  repetidos  de  negar  sepultura 
eclesiástica,  las  quemas  de  libros  á  la  puerta  de  los  templos  en  Barce- 
lona, la  Coruña  y  tentativa  de  renovar  estos  autos  de  fé  en  Olot  y  otros 
I  puntos,  la  causa  por  opiniones  religiosas  seguida  y  sentenciada  en 
Granada,  las  bandas  de  San  Femando  puestas  á  las  vírgenes  de  las 
\  iglesias  de  Atocha  y  San  Luis ,  y  el  empeño ,  en  fin ,  de  que  los  españo- 
les fuéramos  á  Italia ,  con  la  fé  que  iban  los  voluntarios  del  siglo  xvi, 
aunque  nos  quedáramos  como  de  alguno  de  ellos  refiere  Cervantes,  de 
mozos  de  muías  en  las  posadas  de  Toledo ,  ó  de  j  ugadores  de  taba  en  las 
playas  de  Málaga ;  todo  ello  á  título  de  auxiliares  natos  de  la  política  del 
papa ,  como  si  no  nos  hubiéramos  opuesto  á  esa  política  con  Pedro  II 
en  los  campos  de  Francia ;  con  Pedro  III  en  Sicilia ;  con  Alfonso  V  en 
Nápol^ ;  con  Carlos  I  sobre  los  muros  de  Roma,  cuando  el  papa  absol- 
vió de  un  perjurio  á  Francisco  I ,  que  no  quiso  cumplir  con  el  tratado 
de  Madrid.  Como  si  no  hubiéramos  resistido  al  papa  en  cuestiones  de 
disciplina  y  de  cánones ,  aun  más  delicadas  que  las  cuestiones  políticas, 
con  Fernando  é  Isabel ,  con  Felipe  II ,  Felipe  V  y  Carlos  III. 

En  consorcio  con  el  neo -catolicismo  vivía  el  militarismo ,  tan  funesto 
para  los  pueblos  como  para  el  ejército :  entre  el  rastro  de  calamidades 
que  dejó  tras  sí  la  guerra  de  África ,  fué  de  notar  el  protesto  que  dio 
para  abrir  la  puerta  al  favor,  de  una  manera  tan  sin  ejemplo,  que  años 
después  de  terminada  aquella  campaña,  tan  gloriosa  para  los  que  la 

r  hicieron  como  vergonzosa  para  los  que  la  terminaron ,  todavía  se  espío-  ^ 
taba  repartiendo  gracias  á  los  ahijados ;  las  injusticias  en  los  ascensos 
por  el  suceso  de  Loja,  de  que  luego  hablaremos  y  que  no  dieron  lugar  á 
que  se  disparara  un  fusil ;  las  leyes  de  retiros  y  de  ascensos ,  verdaderas 

(4)    Entre  estos  citaremos  un  librejo  titn-  ¿Oonocd  Vd.  muchos  blasfemos  qae  sean 

lado  El  nuevo  ferrocarril ,  qae  dice  lo  si-  ricos  ?»                                                                 < 

gniente:  «Si  un  hombre  do  la  fn/lma  plehe  No  dan,  sin  embargo,  estas  frases  idea  de 

ofende  á  otro  de  su  misma  clase ,  pequeña  las  elucubraciones  del  Eicmo.  é  limo.  Padre, 

será  la  ofensa;  pero  si  aquel  mismo  hombre,  cuya  obra  maestra  es  la  ya  célebre  LUte 

ofende  á  «n  general ,  la  ofensa  será  mayor,  de  oro. 
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leyes  de  embudo,  destinadas  á  cortar  la  carrera  de  los  subaltemoR, 
y  los  destierros  arbitrarios :  tales  fueron  las  atenciones  que  el  ejército  > 
debió  á  O'Donnell ,  cuyo  hermano ,  capitán  general  de  Madrid ,  calificó' 
de  populacho  al  público  que  aplaudia  una  zarzuela  (1)  al  dar  á  los  oñj 
oiales  reglas  sobre  la  manera  de  concurrir  al  teatro.  Entretanto  la  polí- 
tica en  España  estaba  reducida  á  seguir  el  alta  y  baja  de  los  generales  . 
que  cambiaban  de  puestos ,  y  aun  de  la  salud  de  las  generalas  que  oca- 
sionaban el  entorpecimiento  en  estos  cambios ,  á  ocuparse  de  la  salida 
de  palacio  de  una  azafata  llamada  Muesas,  ó  del  descubrimiento  de  £1 
Mmigote ,  EX  Pito  y  otros  periódicos  clandestinos. 

Todo  indicaba  que  retrocedíamos,  no  solo  hasta  los  confines  del 
absolutismo ,  sino  hasta  las  fronteras  del  bajo  imperio.  ¡  Qué  mucho  que 
en  semejante  restauración  fraternal  del  neo-catolicismo  y  el  militarismo 
se  hablara  de  erijir  una  estatua  á  Femando  VII! 

Seria  larga  la  lista  de  las  conspiraciones  y  motines  que  dieron  que 
hablar  en  el  tiempo  en  que  sostenia  el  orden  el  robusto  brazo  de  O'Don- 
nell:  según  las  circunstancias ,  ó  se  daba  proporciones  á  complots  como 
el  de  Medinaceli,  compuesto  de  un' solo  conspirador  monomaniaco,  ó  se 
rebajaba  el  colorido  de  los  desórdenes  en  el  campamento  a  las  puertas 
de  Madrid ,  de  las  ocurrencias  de  Ameyugo ,  Callosa  de  Segura  y  otros 
puntos.  Lo  cierto  es  que  durante  el  imperio  del  robusto  brazo  ocurrie-* 
ron  las  dos  sublevaciones  que  con  mayores  elementos  han  empezado 
nunca:  la  de  la  Rápita  y  la  de  Leja,  en  la  cual  se  alzaron  1 1 ,000  hambres, 
desplegando,  al  decir  del  gobierno,  una  bandera  democrática  y  algo 
más ,  cosa  no  averiguada ,  pero  alzamiento  de  carácter  éVidentemeutQ 
liberal,  puesto  que  no  tuvo  la  suerte  de  una  amnistía  instantánea  como 
el  de  la  Rápita,  sino  que  sometidos  538  presos  á  consecuencia  de  aquel 
suceso ,  á  consejos  de  guerra ,  con  desprecio  de  las  disposiciones  legales 
sobre  competencia,  fueron  absueltos  116,  condenados  á  cadena _258,  á 
presidio  143,  ejecutados  5,  y  condenados  á  muerte  en  rebeldía  10;  estas 
condenas  del  sublevado  en  Pamplona  y  Vicálvaro ,  del  héroe  del  Campo 
de  Guardias ,  aventajaban  á  las  cuerdas  del  otro  héroe  de  Ardoz ,  que  al 
menos  nunca  dio  programas  como  el  de  Manzanares ,  ni  declaró  que  lo 
entregaba  todo  á  la  voluntad  de  la  mayoría. 

Jamás  se  ha  traído  á  la  arena  política  el  nombre  de  la  reina  (que  la  .,  / 
Gaceta  empezó  á  nombrar  nuesUffé^-señoraJ ,  tanto  como  en  la  dominación 
o*donnellÍ8ta:  no  pasaban  quince  dias  sin  que  rodara  por  las  columnas 
de  sus  órganos,  ya  hablando  de  peligros  que  amenazaban  á  la  dinastía, 
para  sostener  lo  de  los  hombres  necesarios  (2),  ya  esplotándole  como 
escudo,  para  hacerse  invulnerables. 

(4)  El  hij9  dt  D.  José,  £«  Corretpondemeim  hablaba  de  lo8  proyec- 

(5)  La  Éftm  barajaba  la  muerte  ineape-    toa  eatranjeros  do  un  ccambio  radical  en 
rada  de  Montemolin  7  su  hermano,  y  la  ten-     ciertas  instituciones  y  personas.» 

tativa  de  asesinato  perpetrada  por  un  de-  Los  periódicos  neo-católicos ,  entrando  á 

mente  contra  el  ro&««lo  frraxa  9 «0  mculfíits  el  reforzar  francamente  la  falanje  ministerial, 

orden ,  con  el  conato  de  regiddio  de  la  contribuían  al  efecto. 

'.  Puerta  del  Sol.  El  Ptn$mmie%ío  daba  el  plan  completo  de 
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Cuando  en  las  Cortes  amagaba  alguna  tormenta  al  ministerio,  se 
encargaba  La  Correspondencia  de  espresar  lo  que  decía  ser  voluntad  de 
la  reina  en  estos  términos: 

« Que  el  duque  puede  dar  á  la  política  el  giro  que  crea  más  conve- 
niente á  los  intereses  públicos ,  seguro  de  que  sera  aprobado ,  siempre 
que  no  piense  en  separarse  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  • 

Cuando  arreciaban  las  censuras  de  la  prensa  estranjera,  salía  el  mismo 
papel  á  trasmitimos  estas  palabras  de  la  reina: 

« Quiero  que  permanezcas  al  frente  de  los  negocios.  Te  he  confiado 
la  felicidad  y  tranquilidad  de  mis  pueblos  y  la  seguridad  de  mi  trono , 
y  no  quiero  que  me  abandones  en  las  difíciles  circunstancias  por  que 
atraviesa  la  Europa.» 

Mientras  tanto  los  peligros  positivos  eran  para  la  nación,  cuyos 
males  iban  en  aumento ;  la  situación  tenia  puntos  de  contacto  con  algu- 
nas que  hemos  bosquejado  al  principio  de  este  libro ,  y  con  otra  que 
Mora  acababa  de  resumir  por  medio  de  esta  palabra  repetida:  /  Cuartos! 
¡Cuartos!  El  país  se  hallaba  bajo  la  presión  de  un  gobierno  teocrático 
militar.  Catorce  millones^  cuatrocientos  ochenta  y  seis  mil,  trescientos 
noventa  y  cuatro  reales  importaban  las  obligaciones  eclesiásticas  de  un 
solo  mes.  Las  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  Supremo  Tribunal, 
personal  y  material  de  audiencias  y  juzgados  y  otras  varias,  no  llega- 
ban á  dos  millones  y  medio  de  reales.  Las  de  los  cuerpos  del  ejército  eu 
un  mes,  importaban  catorce  millones  y  medio  como  las  del  clero.  El  mi- 
nisterio de  la  Guerra  consumió  en  treinta  dias  33.074,953  rs.  82  céntimos. 
Los  ministerios  de  Marina,  Gobernación  y  Fomento  24.860,747  reales 
98  cents.  Es  decir,  que  tres  ministerios  gastan  en  un  mes  8.214,205 
reales  84  cents,  menos  que  otro  ministerio. 

El  dinero  de  la  nación  desaparecía  en  pago  de  cuarteles,  fortalezas, 
cuadras,  cañones,  fusiles,  simulacros,  campamentos  y  pólvora  en  salvas; 
en  conventos  (1),  y  en  festejos  con  que  las  autoridades  de  las  provincias 


Napoleón  para  redondear  la  Península  Ibé-  touie  puittaníe  ,    en  Etpagne,  sor  Pairoeinio. 
rica ,    proyecto   de   que   al  mismo   tiempo  £1  fotógrafo  habrá  sabido  que  se  ha  bauti- 
se    mostraba   enterada    La  Correspondencia,  zado  un  buque  con  el  nombre  de  \\  célebre 
La  España  tocaba  este  otro  registro :  monja,  y  habrá  dicho  para  su  instrumento: 
«La  repúblicii  no  vendrá  ,  porque  el  país  cuando  el  gobierno  de  un  país  concede  esta 
la  rechaza ;  pero  puede  llegar  un  dia  como  distinción  honorífica  á  una  persona  ,  esta  es 
¡os  de  4854  en  que  una  sublevación  triunfe  ,  una  notabilidad  que  debe  ñgurar  entre  có- 
y  se  la  imponga.  Se  ha  pensado  por  algunos  micos,  danzantes,  embaucadores,  etc.,  etc.i 
poderes  ambiciosos  en  el  esterminio  de  los  (4)    Con  los  conventos  del  Pardo  y  el  de 
Borbones ,  y  Borbon  es  la  augusta  señora  i  San  Lorenzo,  fundados  en  los  años  de  59  y 
que  ocapa  el  trono  de  España.»  61,  se  completaron  los  cuatro  de  que  es  aba- 
la Esperanza  se  prestaba  á  hacer  coro  con  |  desa  sor  Patrocinio,  contando  los  dos  de  los 
ella  diciendo :  otros  dos  sitios  reales,  Aranjuez  y  San  Ilde- 
«Nadie  ignora  que  en  la  primera  ocasión  fonso.  Las  fundaciones  siguen  aún.  Cuando 
que  crean  propicia,  los  perturbadores  de  la  0*DonneJl  pretendía  el  poder,  sus  órganos 
capital  se  lanzarán  de  la  calle  sobre  los  mi-  dijeron  acerca  de  la  creación  de  conventos: 
nisterios  y  el  p^ilacio  real.»  «En  laactualidad,  cuando  tantos  elementos 
El  Coníemporáneo  mientras  tanto  daba  esta  de  perturbación  hay  en  nuestro  suelo,  cuando 
otra  noticia  procedente  de  París:  los  intereses  creados  por  nuestra  revolución 
«Circula  aquí  con  profusión,  y  está  de  política  y  social  no  han  recibido  toda  esa  es - 
venta  en  una  tienda  de  fotografía ,  el  retra-  tabilidad  que  dá  el  trascurso  de  los  tiempos, 
to  de  la  célebre  sor  Patrocinio  vestida  de  cuando  están  aun  recientes  los  recuerdos  de  una 
monja.  Debajo  so  leen  estas  palabras  :   La  guerra  dinástica  en  que,  por  desgracia,  iomaron 
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solemnizaban  los  viajes  de  la  corte  (1),  á  la  vuelta  de  uno  de  los  cuales 
hubo  otro  conato  de  regicidio  en  la  Puerta  del  Sol,  á  pocos  metros  del 
sitio  donde  catorce  años  antes  se  cometió  el  primero . 

Los  actos  de  inmoralidad  en  la  administración  se  manifestaban  aquí 
y  allá  como  las  manchas  en  un  cuerpo  envenenado. 

No  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  asuntos  tales  como  el  proceso  Ri- 
vadeneira;  las  contratas  de  carbón  de  piedra,  cáñamo  y  fusiles;  el  desfal- 
co de  18  millones  en  la  dirección  de  la  deuda;  el  robo  de  20,000  duros 
de  la  caja  de  la  administración  militar,  los  55,000  indebidamente  pa- 
gados á  un  titulo  de  Castilla;  la  causa  de  los  peritos  tasadores  de 
Sevilla;  el  desfalco  de  la  caja  del  tercio  de  la  guardia  civil  de  Madrid; 
el  robo  de  8,000  duros  de  la  imprenta  nacional;  el  de  la  caja  del  bata- 
llón de  cazadores  de  Barbastro;  el  de  18,000  duros  de  la  de  redención 
y  enganches ;  las  ventas  de  la  dehesa  del  Rincón  y  de  los  propios  de 
Segovia;  la  adquisición  de  buques  podridos;  el  perjuicio  de  algunos 
millones  en  la  compra  de  otros ;  la  causa  á  consecuencia  del  pan  sumi- 
nistrado á  la  guarnición  de  Sevilla,  compuesto  de  subacetato  de  plomo, 
zinc ,  carbonato  de  cal  y  sulfato  de  hierro,  etc.,  etc. :  las  cosas  llegaron 
á  tal  punto ,  que  ya  hasta  daban  que  hablar  los  temos  secos  de  la  lote- 
ría antigua,  cuya  supresión  se  dispuso. 

Las  líneas  de  este  libro  serian  escasas  para  contener  la  lista  de  los 
males  que  trajo  á  la  nación  el  vicalvarismo;  esta  hijuela  hipócrita  del 
partido  moderado ,  hizo  más  daño  que  una  reacción  franca  y  desem- 
bozada ;  esta  banda  nacida  en  una  sedición  militar  y  destronada  por  el 
esceso  de  sus  propios  desórdenes ,  fué  peor ,  si  cabe ,  que  la  dominación 
moderada  pura,  tan  mala  como  el  absolutismo;  no  solo  sembró  en  el 
interior  la  corrupción  que  mancha,  aniquila  y  esteriliza  (2),  sino  que 
agrandando  la  esfera  del  mal,  renovó  las  humillaciones  ante  el  estranje- 
ro,  hasta  un  punto  tal,  que  para  hallar  algo  parecido,  es  preciso  remon- 

par te  en  contra  dtl  trono  conttitueional  eiertoi  gastos  de  mesa  8,000;  festejos  46,000;  reci- 

elementot  de  la  Bepaña  antigua,  y  cuando  la  bimiento  en  la  hacienda    de    Buena-vista 

tolerancia  en  las  ideas  no  ha  hecho  los  nece-  3,000;  idem  en  el  límite  de  la  provincia  3,000; 

sanos  progresos,  lo  que  la  minoría  del  Con-  exposición    pública  de  bellas  artes  2,000;    ' 

sejo  Real  queria  y  lo  que  defienden  con  ta-  beneficencia  8,000;  imprevistos  49>000.» 

lento  sin  duda  la  Etpaña,  El  Estado  y  otros  De  este  género  podríamos  citar  multitud 

periódicos,  produeiria  gratet  malee  para  loe  de  casos.  ¿No  era  el  más  puro,  el  más  leal  y 

intereeee  mitmoe  de  la  Igleeia  y  retardaría  el  el  más  digno   de  los  festejos,  la  siguiente 

dia  de  eea  libertad  de  aeoeiacion  que  nosotros  octava  de  D.  Juan  Antonio  Barral,  con  que    < 

apetecemos  para  tiempos  en  que  no  veamos  l?¿Pei»iA«u¿ar  de  Cádiz,  periódico  progresista, 

en  ella  ningún  peligro  para  el  Estado.»  saludó  á  la  reina  al  entrar  en  aquella  ciudad? 

La  Epo^.a  de  3  de  diciembre  de  4857.  «pjgtg  es  el  muro  donde  se  estrellaron 

r  ^P.  ¿f®  Sl^i^"*©  ""*  muestra  relativa  a  Las  imperiales  águilas  de  Francia, 

festejos?  Véase  lo  que  decía  La  Correepon-  y  del  César  que  todos  acataron 

denota  hablando  de  la  entrada  de  la  reina  en  -Humilló  la  altivez  y  la  arrogancia; 

Malaga:        ..,.,,,          ^   ,               .  En  su  noble  recinto  se  dictaron                        \ 

«La    municipalidad    ha  votado   para  los  ^  p^^^  hombres  de  virtud  y  de  constancia, 

gastos  que  puedan  ocurrir  la  cantidad  de  un  ^^y^^      ^  f^e^on  de  la  Europa  pasmo:              ; 

mülon  de  realet,  y  se  espera  que  la  diputación  Admíralo,  Isabel,  con  entusiasmo.» 

.  proporcione  %gual  eanltdad,  de  manera  que  se  •          .                                           .              .            > 

cuenta  desde  luego  con  cien  mil  duroe,  suma  (*)    ^  ninguna  situación  cuadran  mejor 

que  ee  aumentará  si  llega  á  ser  necesaria;  y  <il*e  ^  1»  vicalvansta  estos  versos  de  I  loren- 

la  comisión,  partiendo  de  esta  base,  la  re-  tino  Sanz:                                                    ,->^ 

partió  en  esta  forma:  adornos  y  rei^araciones  «Prepárate,  alma  mia,                    V  \ 

del  local  46,000  duros;  mobiliario  25,000;  A  ser  ó  mercader  ó  mercancía.»     ,  > 
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tarse  á  los  tiempos  de  Godoy.  Las  notas  humillantes  con  que  ofreció  á 
Inglaterra  no  sacar  ninguna  ventaja  de  la  guerra  de  África;  el  bochorno 
de  una  paz  que  fué  más  adelante  que  el  ofrecimiento;  los  obsequios  á 
los  moros,  pagados  con  nuevos  insultos;  la  burla  que  hicieron  del  trata- 
do; el  memorial  á  Europa  para  que  se  diera  á  España  el  título  de  nación 
de  primer  orden ;  las  simpatías  casi  oficiales  en  favor  del  Austria  y  la 
oposición  á  la  emancipación  de  Italia ;  las  notas  en  favor  de  la  duquesa 
de  Parma;  la  protesta  en  favor  del  ex-rey  de  Ñápeles;  la  quijotesca  idea 
de  invitar  á  los  mismos  que  habian  desairado  el  memorial  arriba  indica- 
do ,  para  que  fueran  á  sostener  al  papa  como  rey  de  Roma ;  la  contesta- 
ción de  que  no  nos  metiéramos  en  lo  que  no  nos  importa ;  la  permanen- 
cia de  un  titulado  embajador  cerca  de  un  rey  sin  corona;  la  cuestión  de 
los  archivos  napolitanos ;  las  deslealtades  cometidas  durante  el  sitio  de 
Gaeta ;  los  iflsultos  sufridos  pacientemente  en  Venezuela ,  Buenos-Aires 
y  el  Perú ;  la  conformidad  con  la  burla  que  de  nosotros  hizo  Haití;  la 
cuestión  de  Méjico,  de  cuyos  inmensos  compromisos  salimos  milagrosa- 
mente, gracias  al  tacto  y  la  decisión  del  general  Prim;  la  guerra  de  Co- 
chinchina;  la  historia  de  las  entrevistas  nunca  realizadas  del  emperador 
de  Francia  y  la  reina ;  la  contestación  de  Napoleón  al  general  Concha; 
el  reconocimiento  de  la  deuda  del  año  23 :  toda  la  política  esterior  de 
les  vicalvaristas  parece  una  continuación  del  sistema  de  Femando  Vn. 

Los  hombres  que,  deseando  poner  de  su  parte  la  opinión  cuando  soli- 
citaban el  poder ,  dijeron  que  « toda  reforma  de  la  Constitución  en 
sentido  retróffrado,  seria  contraria  d  la  estabilidad  del  trono  de  doña 
Isabel  II y  porque  haria  perder  d  los  liberales  la  fé  en  el  principio 
monárquico,  haciéndoselo  co7tsiderar  incompatible  con  sus  legitimas 
aspiraciones^  (1):  los  que  declaraban  que  •la  reforma  suponía  una 
reacción  desatentada  >  (2) :  los  que  anadian  « es  inmoral,  profunda- 
mente inmoral  desdeñarla  (la  política  liberal),  hacerla  traición  en  el 
poder:  para  el  ateísmo  político  los  políticos  ateos,  reaccionarios  para 
la  reacción »  (3) :  los  que  aseguraban  que  creían  en  *  la  ley  inmutable 
del  progreso  humano»  y  tributaban  elogios  á  la  Constitución  del  37  (4), 
y  proclamando  el  lema  de  su  grupo,  escribían  •nuestra  bandera  seré  el 
acta  adicional»  (5),  sostuvieron  cinco  años  la  reforma  de  la  Constitución. 

Los  que  decían  « el  proyecto  de  ley  de  imprenta  (de  Nocedal)  ha 
causado  una  profunda  sensación  de  disgusto  en  casi  todos  los  órganos 
de  la  prensa; »  los  que  declaraban  imposible ,  que  «la  prensa  digna  y  que 
discute ,  se  mueva  con  cierta  libertad  dentro  del  circulo  estrecho  que 
la  trazan  algunas  de  las  definiciones  que  ese  proyecto  establece  como 
casos  penales  en  materia  de  imprenta»  (6),  conservaron  cinco  años  esa 

(4)    El  Norte  Etpañol,  periódico  vicalva-  (4)    La  Spoea,   periódico  de  la  unioo,  de 

rista^  de  3  de  febrero  de  4857.  23  de  mayo  de  4857. 

{%)    El  Criifrio,  periódico  unionista,  de  8  (5)    La   Efoea    de  37    de    noriembre  de 

de  mayo  de  4  867 .  4857. 

(3)    El  Diario  E$pañol,  periódico  o*donne-  (6)    Id.  de  49  de  mayo. 
1  lista,  de  43  de  mayo  de  4857. 
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^^y»  y»  lo  que  es  mas,  la  adicionaron  con  el  artículo  del  sentido  comnn 
del  ministerio,  que  fué  un  verdadero  azote  para  el  periodismo. 

No  nos  hemos  ocupado  de  unas  Cortes  que  hicieron  el  papel  de  com- 
parsa con  disfraz  constitucional,  en  la  tragedia  de  que  fueron  O'Donnell 
héroe  y  el  país  víctima;  de  unas  Cortes  que,  según  opinión  del  diputado 
Belda,  perjudicaron  « al  decoro  y  prestigio  del  Parlamento ; »  que  tuvie- 
ron la  desgracia  de  contribuir  al  descrédito  del  sistema  representativo  (1). 
Intencionalmente  también  dejamos  fuera  del  repugnante  cuadro  que 
hemos  tenido  necesidad  de  bosquejar ,  y  reservamos  para  otro  sitio ,  el 
recuerdo  de  la  gloriosa  campaña  que  en  aquel  Congreso  hizo  Olózaga, 
al  frente  de  un  pequeño  número  de  dignísimos  diputados  progresistas, 
grupo  unido ,  compacto  y  altamente  patriótico,  que  en  cuatro  años  de 
ccmstante  lucha  no  dejó  al  gobierno  más  victoria  que  la  material  de  los 
votos  movidos  por  la  acción  del  presupuesto ,  dirijidos  por  un  ministerio 
que  adicionaba  la  ley  de  imprenta  de  Nocedal ,  con  el  sentido  común  del 
poder ;  que  declaraba  no  entendía  de  leyes ,  y  que  no  pedia  la  palabra 
sino  para  pronunciar  las  más  escandalosas  herejías  constitucionales ,  ó 
ios  sofismas  más  insultantes  al  criterio  de  la  nación.  La  llamada  unión 
liberal  acabó  en  punta :  uno  de  sus  fundadores  y  más  tenaces  adalides. 
Ríos  Bosas ,  definió  la  situación  en  estos  términos: 

*¿Qué  queda ^  pues,  en  el  gobierno?  Una  dictadura  militar,  la 
dictadura  de  un  nombre;  y  como  esa , dictadura  y  ese  elemento  mi- 
litar no  pueden  existir  en  una  monarquía  constitucional  sin  el  apoyo 
de  un  partido  político,  á  ese  gobierno  le  apoya  pf>r  su  interés  el 
partido  absolutista.  ¿  Creéis  que  podría  estar  ese  gobierno  en  el  poder 
sin  que  un  elemento  político  lo  sostenga?  Fsto  se  negará,  se  comba- 
tirá, pero  es  cierto;  está  retelado  por  innurtijerables  síntomas  de  la 


(4)  Sosteniendo  este  diputado,  del  mismo 
partido  de  donde  proceden  los  yicalvaristas, 
que  su  sistema  para  tener  mayoría  «cedia 
en  perjuicio  del  decoro  y  prestigio  del  Con- 

Sreso,  7  en  descrédito  de  las  instituciones,» 
emostró  que  t\  iiAfn«ro  át  gracias  eoneedidai 
par  el  gobierno  á  loe  diputadot  de  la  muyoria, 
era  de  OCHENTA  Y  DOS,  SIN  INCLUIR 
LAS  DE  ÁFRICA,  SIN  CONTAR  las  con- 
cedidas antes  de  ser  diputados  á  personas 
amibas  del  gobierno,  después  de  haber  con- 
currido á  formar  esta  situación  al  venir  al 
poder  este  ministerio,  y  antes  de  prestarlo 
ayuda;  porque  si  todo  eso  se  sumara,  resul- 
taría una  txfra  que  podría  escandalixar  al  país. 
Que  los  diputados  agraciados  iban  con  la  cre^ 
deneial  del  gobierno  á  los  distritos  en  la  absoluta 
seguridad  de  que  estos  hablan  de  volver  á  ele- 
lirios. 

«Pues  bien,^decia  el  diputado  Belda: — si 
jpor  indicios  vehementes  se  puede  sospechar  que  en 
algún  Congreso  es  posible  una  votación  sin  más 
discusión  aparente^  pero  con  resolución  decidida 
en  los  diputados,  de  volar  sin  oir  y  de  llevar  los 
oidos  completamente  cerrados  al  convencimiento, 
en  aquel  desgraciado  país  las  leyes  nacen 
muertas 

Ün  grupo  de  80  diputados,  grupo  unido  y  com- 


pacto que  dá  la  ley  á  la  mayoria,  ha  recibido 
mercedes  y  gracias  del  gobierno  actual.» 
(0*Donnell  apelaba  á  la  sonrisa  con  que 

Sueria  habitualmente  disfrazar  otra  cosa,  y 
leída  continuaba:) 
€¿No  fueron  estos  los  temores  y  los  causas  que 
indujeron  al  presidente  del  Consejo  de  ministros 
en  1854,  á  promover  un  gran  conflicto  en  elpais, 
prometiendo  devolver  al  sistema  constitucional 
toda  su  pürexa,  todo  su  esplendor  y  toda  su 
verdad?  ¿Qué  dijo  S.  S.  de  aquellos  gobiernos 
que  hacian  elecciones  mejores  que  las  que  ha 
hecho  S,  S.,  y  que  no  daban  á  los  diputados  la 
mitad  de  las  gracias  que  S.  5.  les  ha  dado?  Su 
seiíoria  los  llamaba  gobiernos  corruptores.  Pues 
bien,  señores:  estos  hombres  que  han  agitado  el 
pais;  estos  hombres  que  han  promovido  una  revo- 
lución y  una  sedición,  faltando  á  todos  sus  de- 
beres, pretendiendo  justificarse  con  la  idea  de 
volver  al  sistema  constitucional  toda  su  pureza; 
estos  hombres  que  tanto  han  hablado  contra  los 
diputados  empleados  y  cuneros;  estos  hombres  son 
los  que  han  traido  un  Congreso  de  empleados  y 
de  diputados  cuya  tercera  parte  no  conoce  á 
ninguno  de  los  electores  que  los  han  elejido. 
i>¿Ray  en  este  Congreso  cuarenta  personas  que 
merezcan  los  honores  de  ser  elejidos  donde  no  se 
les  conoce?» 

Sesión  de  3  de  mayo  de  4864. 
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situación.  Pnes  ^ué ,  ¿se  dan  ciertos  escándalos  por  vuestra  voluntad? 
Yo  os  hago  la  justicia  de  creer  que  no  por  vuestra  dignidad ,  pero 
contra  vuestra  dignidad  está  vuestro  interés  que  os  hace  decir:  «si  des- 
contentamos d  estos  y  no  nos  apoyan,  ¿qué  será  de  nosotros?» 

» Yo  niego  eso  que  se  llama  obstáculos  tradicionales  (negarlo  era 
fácil,  probar  la  negativa  era  empresa  superior  y  no  la  acometió) ;  esos 
obstáculos  no  pueden  existir  sino  fundados  en  un  partido  político.  Y 
vosotros  no  tendríais ,  no  digo  yo  las  cualidades  de  buenos  gobernan- 
tes ,  sino  de  hombres  honrados  y  probos  si  sucediera  de  otra  manera. 
Obstáculos  tradicionales :  yo  conozco  uno ,  pero  está  dentro  de  los 
gobiernos;  este  obstáculo  es  omniapro  dominatione serviliter»  (I). 

El  general  O'Donnell  no  vio  cumplido  su  pronóstico  y  su  ambición 
por  fortuna  del  país:  cayó  del  poder  á  los  cuatro  años  y  medio  de 
mando.  Su  puesto  en  la  historia  no  es  envidiable:  si  como  militar  posee 
dotes  de  general  de  división ,  demostradas  en  la  guerra  de  siete  años, 
no  alcanzaron  á  hacerle  representar  papel  muy  airoso  como  general  en 
jefe  en  la  de  África;  como  político,  como  aspií'ante  á  jefe  de  partido, 
como  gobernante ,  como  administrador,  es  una  nulidad  matemáticamen- 
te demostrada  á  costa  de  la  nación.  No  solo  es  incapaz  de  concebir  una 
idea  grande,  pero  ni  siquiera  de  esplotar  las  ajenas.  Él  mismo  dijo  una 
vez  en  pleno  Parlamento  (el  año  59)  que  su  entendimiento  es  limitado; 
la  confesión  no  era  un  arranque  de  modestia ;  aun  así ,  quiso  atenuarla 
añadiendo,  que  en  cambio  le  sobraba  osadía.  ¿Qué  habia  en  el  fondo  de 
aquel  estemporáneo  alarde  de  audacia?  Nada  tampoco;  vanidad  y  no 
más.  Si  O'Donnell  osara  real  y  verdaderamente  no  lo  diría;  nunca  blaso- 
naron de  osados  ni  Cromwell  ni  Napoleón. 

La  osadía  de  los  vicalvaristas  no  es  en  verdad  de  las  que  honran  en 
el  poder ;  osaron  contrariar  el  vuelo  que  el  funesto  bienio  habia  dado  á 
la  proceridad  pública,  apropiándose  para  derrocharlos  los  manantiales 
de  riqueza  abiertos  por  las  Cortes  constituyentes ;  caidos  aún  ,  osan 
Wzmdx  fwiesto  al  partido  progresista,  y  buen  gobierno  al  o'donnellista; 
á  esa  osadía  no  es  necesario  oponer  más  que  los  siguientes  datos. 

El  partido  moderado  dejó  al  progresista  el  año  54,  por  toda  existen- 
cía  en  el  Tesoro,  catorce  mil  keales  no  completos,  con  un  presupuesto 
de  gastos  de  1,800  millones,  con  unos  déficits  crecidos  en  los  ejercicios 
económicos  de  los  años  anteriores :  gobernó ,  no  obstante  los  obstáculos 
de  los  vicalvaristas,  con  un  presupuesto  de  1,400  millones,  y  fijó  la 
deuda  flotante  en  460. 

El  buen  gobierno  de  los  vicalvaristas  galvanizó  al  país,  consumien- 
do los  cuantiosos  caudales  que  brotaron  de  la  situación  progresista  á 
medias;  aumentó  la  contribución  industrial,  la  lotería,  el  impuesto  de 
hipotecas,  las  tarifas  de  consumos,  tabacos,  papel  sellado  y  cuantos  re- 
cursos odiosos  entran  en  nuestro  sistema  tributario;  consumió  en  cuatro 
anos  y  medio  catorce  mil  millones  de  reales,  y  dejó  seiscientos  de  déti- 

(4)    Discurso  de  Rios  Rosas  en  la  sesión  de  44  de  diciembre  de  4864. 
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cits:  con  semejante  gobierno,  ninguno  ha  competido  hasta  ahora...  en 
lo  malo  y  lo  horriblemente  caro. 

El  partido  moderado  puro  se  habia  descompuesto  en  dos  fracciones, 
la  neo-católica  y  la  vicalvarista:  el  vicalvarismo  murió  con  el  nuevo 
fraccionamiento  de  disidentes,  núcleo  de  reserva,  nuevos  disidentes,/ 
elemento  joven,  minado  además  por  los  conservadores  puros ,  losnar- 
vaistas,  los  monistas  y  los  neo -católicos :  tal  érala  situación  del  par- 
tido moderado  cuando  fué  despedido  O'Donnell.  Los  periódicos  á  sus 
órdenes ,  sacaron  á  plaza  el  nombre  de  la  reina  esta  vez  para  ponerla  eiV 
evidencia,  de  la  manera  que  pareció  mejor  desquite  al  despecho  que 
sentian  sus  hombres ;  zurcieron  una  relación  á  su  manera  de  la  actitud 
de  la  corona  y  el  motivo  de  la  crisis,  queriendo  en  su  última  hora  hacer 
irresponsable  á  O'Donnell  á  costa  del  trono. 

En  cinco  dias  de  crisis  se  gastaron  seis  presidentes  y  cosa  de  cuaren- 
ta y  dos  ministros ;  diríase  que  se  trataba  de  alguna  declaración  de 
guerra  continental ,  según  que  iban  y  venian  á  palacio  generales  y  más 
generales;  la  significación  de  las  personas  que  sucesivamente  recibieron 
encargo  de  formar  ministerio ,  fueron  para  la  opinión  pública  la  última 
confirmación  de  lo  que  ya  era  evidente  muchos  años  hacía:  de  lo  inmu- 
tables que  son  los  obstáculos  tradicionales.  Ninguna  de  las  fracciones  en 
que  está  descompuesto  el  partido  moderado  tenia  fuerzas  para  ser  go- 
bierno ,  todas  ellas  lo  proclamaron  así ;  no  como  solución  política ,  sino 
como  recurso  para  salir  de  una  situación  que  por  lo  prolongada ,  y  por 
otras  razones  vicalvaristas,  empezaba  á  tomar  cierto  tinte  de  gravedad, 
se  apeló  á  Miraflores ,  el  famoso  inventor  de  las  insaculaciones ,  que  con 
elementos  heterogéneos  formó  un  ministerio  de  transición ,  destinado  á 
dar  tiempo  á  la  reorgpanizacion  del  antiguo  partido  moderado  (1).  Resol- 
vióse la  crisis  el  6  de  marzo,  y  el  19,  aniversario  de  la  proclamación  del 
Código  de  1812,  sorprendió  á  todos  los  periódicos,  absolutamente  á 
todos,  inclusos  los  que  hablaban  de  cerrar  el  período  constituyente, 
discutiendo  con  el  mayor  calor  el  principio  de  la  soberanía  nacional ,  y 
reconociendo  la  necesidad  obligada  de  que  entre  á  turnar  en  el  poder  el 
partido  que  hace  50  años  tiene  aquel  principio  por  lema,  y  discurriendo, 
en  fin ,  sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  milicia  nacional, 
con  el  mismo  interés,  con  la  misma  urjencia,  con  mayor  animación  que 
si  estuviéramos  en  vísperas  de  1812,  de  1837  ó  de  1855. 

Es  que  todas  las  cosas  tienen  su  término ,  y  hasta  la  esclusion  inve- 
terada del  partido  progresista  en  el  turno  regular  de  los  gobiernos. 


I 


(i)  Hé  aquí  la  opinión  de  El  ConUmpo- 
rámeo,  periódico  de  esa  misma  bandería: 

«La  reina  puede,  usando  de  su  preroga- 
ti  va,  permitir  lo  que  quiera.  No  tenemos 
nada  que  decir  en  esto.  ¿Pero  es  justo  y  pa- 
triótico elejir  la  región  del  gobierno  como 
campo  de  las  maniobras  de  un  partido?  Di- 
remos más:  ¿es  posible,  ni  lo  ha  sido  nunca, 
que  los  partidos  que  se  desorganizan  re- 
cobren en  el  poder  la  organización  deshecb^? 


>En  cuanto  á  lo  primero,  la  cosa  es  clara. 
En  el  momento  en  que  se  baoe  la  acción  gu- 
bernativa instrumento  de  las  maniobras  in- 
teresadas de  un  partido,  todo  se  vicia,  todo 
se  adultera,  todo  sale  de  su  carril;  el  gobierno 
se  vuelve  monopolio  personal;  su  influjo  se 
trasforma  en  represión  arbitraría;  la  ley 
queda  en  pié  solo  de  nombre;  la  revolucioa 
llama  á  la  puerta.» 
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conocida  y  admitida  ya  como  cosa  tan  notoria  y  tan  constante ,  qae  no 
merecia  la  pena  de  hablar  de  ella,  llegó  al  fin  á  estallar  en  una  protesta 
de  la  opinión  pública ,  que  por  varios  conceptos  y  movida  por  diversos 
intereses ,  creyó  que  debia  hacer  algo  más  que  aceptar  como  corriente 
esa  esclusion  inmotivada;  que  debia,  en  una  palabra,  fuera  cualquiera 
el  resultado ,  hacer  valer  los  títulos  del  partido  progresista  para  tornar 
en  el  poder,  los  derechos  que  para  ello  le  asistian,  y  los  grandes  intere- 
ses  que  en  que  eso  sucediera  estaban  empeñados. 

La  ocasión  era  inmejorable:  la  última  crisis  habia  demostrado  el  es- 
tremo á  que  el  sistema  corruptor  y  corrompido  de  los  vicalvaristas  habia 
dejado  reducidos  los  partidos  y  fracciones  constitucionales  que  habian 
sido  llamados  á  formar  gobierno :  el  moderado  planteaba  la  cuestión 
de  reorganización ;  el  mismo  marqués  de  Miraflores  acababa  de  declarar 
como  una  necesidad  para  toda  monarquía  constitucional,  la  destrucción 
definitiva  de  esas  amalgamas  ateas,  que  no  tienen  más  razón  de  ser  que 
la  ambición  de  los  que  las  forman,  y  el  turno  pacífico  en  el  poder  de  dos 
partidos ,  uno  conservador  y  otro  progresista. 

Una  breve  continuación  de  la  última  legislatura  de  aquellas  Cortes, 
de  menguada  memoria ,  destinada  á  autorizar  para  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones al  ministerio  Miraflores,  cuyos  diversos  programas  fueron 
tan  contradictorios  como  los  antecedentes  de  sus  individuos,  sirvió  parst 
pasar  revista  á  todos  los  presidentes  de  ministerio  posibles  y  poner  de 
manifiesto  su  impotencia :  aquellos  debates  fueron  dignos  funerales» 
como  dijo  Ríos  Rosas,  no  solo  del  ministerio  caído,  sino  de  otros  hombres 
que  le  precedieron  en  el  camino  de  la  reacción. 

Reservamos  para  lugar  más  propio ,  para  la  conclusión  de  este  estu- 
dio ,  las  lecciones  que  ha  dado  de  sí  el  año  63 ,  y  cerramos  este  capítu- 
lo (muy  corto  para  contener  lo  que  del  período  que  comprende  habría 
que  decir,  pero  ya  demasiado  largo  para  nuestro  propósito)  con  una 
observación. 

Recuerde  el  lector  las  agonías  del  absolutismo  que  sirven  de  intro- 
ducción á  este  libro :  empiezan  el  año  1808 ,  cuando  llevaba  tres  siglos 
de  robusta  vida,  sin  contratiempo  alguno  desde  Villalar;  repónese  el 
año  14,  nueva  y  más  grave  agonía  el  año  20 ;  en  vano  revive  mutilado 
ya  el  23;  llega  el  33,  todavía  no  ha  desaparecido  Femando  Vn,  todavía 
impera  el  gobierno  teocrático  militar ,  y  la  agonía  toca  á  su  fin ;  y  al 
convocar  im  simulacro  de  Cortes  para  la  jura  de  la  princesa,  todo  el 
mundo  vé  inmediatas,  Cortes  verdaderas;  á  nadie  se  le  oculta  lo  inMible 
y  lo  inminente  que  es  el  advenimiento  de  la  libertad. 

Las  agonías  de  la  reacción ,  heredera  legítima  del  absolutismo ,  em- 
pezaron en  su  cuna  en  el  año  36 ;  el  partido  retrógrado  se  rehizo  para 
volver  á  agonizar  el  año  40 ,  contagiando  con  su  enfermedad  mortal  la 
regencia  de  Cristina ;  remedios  galvánicos  y  la  sombra  de  un  nuevo  rei- 
nado ,  le  hicieron  revivir  el  año  43 ;  tres  años  después  comenzaba  sa 
descomposición,  que  empezó  desprendiéndosele  el  puritanismo ,  y  acabó 
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arrojando  la  corrupción  del  vicalvarismo ;  postrada  hoy  en  su  lecho  de 
muerte ,  no  la  queda  un  miembro  sano ;  y  rodeada  de  terribles  presenti- 
mientos» y  acometida  de  delirios,  y  pensando  unas  veces  en  la  jura  del 
príncipe  y  otras  en  la  revolución ,  se  halla  en  el  mismo  estado  en  que 
presentamos  las  agonias  del  absolutismo  en  aquel  capítulo  cuyo  re- 
sumen terminaba  de  este  modo :  « los  reyes  proponen  y  las  naciones 
disponen.» 

El  absolutismo  escapó  muy  bien  del  año  12  y  del  20 ;  no  sufrió  más 
que  interregnos,  de  los  cuales  se  desquitó  con  crueldad;  en  1833,  ya  no 
tuvo  más  desquite  que  la  tumba. 

La  reacción  salvó  bien  del  año  40  y  del  54,  y  se  desquitó  de  la  misma 
manera;  ahora  padece,  como  último  síntoma  de  la  enfermedad  que  le 
tiene  al  borde  del  sepulcro ,  las  ilusiones  de  los  tísicos ;  se  le  oculta  que 
esta  será  la  tercera  vez,  y  que  el  absolutismo  no  alcanzó  el  tercer 
desquite. 


niv. 

Alguniui  pincéUdas  para  coneliiir  al  retrato  de  Olóiaga. 

Mirabeau,  Olózaga  y  los  diputados  cuneros. —Retrato  de  Olózaga.— Semejanzas  y  deseme- 
janzas con  Mirabeau.— Dotes  naturales.— Estudio  de  los  modelos  antiguos  y  de  nuestros 
oradores.— Predisposición  profesional.— Observación  de  lasfflorias  de  las  tribunas  fran- 
cesa é  inglesa.— La  escuela  de  la  elocuencia  española.— Decaoencia.—Esplicacion  de  ella. 
— Estudio  de  la  elocuencia  especial  de  Olózaga.— ¿Es  solo  el  arte  de  hablar  á  lo  que  debe 
Olózaga  su  fama?— Revista  á  las  censuras  que  de  él  han  hecho  sus  adversarios.— Cargo 

Sorqne  siempre  ha  estado  en  la  oposición  y  cargo  porque  ambiciona  el  poder.— El  orador 
e  oposición  ante  mayorías  de  cierto  género.- Los  desengaños  sobre  la  pretendida  de- 
cadencia de  Olózaga. — La  gloria  de  su  campaña  parlamentaria  en  las  últimas  Cortes. — 
Los  discursos  del  44  y  42  de  diciembre  del  año  64.— La  suscricion  abierta  para  ofrecerle 
un  testimonio  de  gratitud  y  admiración.— Estraordinaria  acojida  que  ha  tenido.— El 
jarrón  de  plata  y  oro.— La  medalla  conmemorativa  de  los  discursos  de  diciembre.— Valor 
material  y  valor  cívico.— £o<  relumbronei  como  llaman  á  las  cruces  los  que  tanto  cariño 
las  tienen,  cuando  hablan  de  las  de  Olózaga. — Que  Olózaga  se  toma  la  pena  de  odiar  la 
aristocracia.— ^ue  Olózaga  es  aristócrata.— El  aristócrata  nos  presenta  en  una  buhar- 
dilla.—El  aristócrata  no  tiene  nombre.— La  desgracia  y  la  miseria  que  caben  dentro  de 
veinte  pies  en  cupdro. — La  cartera  de  Emilio.— Los  manuscritos  de  Emilio.— Noche  de 
prueba.— El  tránsito  para  San  Bernardino. — Un  autógrafo  de  Olózaga  ,  cuya  ortografía 
es  para  poner  colorado  id  último  rapaz  de  la  peor  escuela.— Desquites  del  autor  de  este 
libro.— ¿Tiene  Olózaga  corazón? — Los  que  han  calificado  á  Olózaga  de  orgulloso  nos 
obligan  á  hablar  de  su  modestia.— La  popularidad  de  Olózaga.— Las  paredes  del  hogar 
del  hombre  publico  deben  ser  de  cristal.— No  hay  virtud  privada  y  virtud  pública;  la 
virtud,  como  la  moral,  es  una  sola  é  indivisible.— El  elogio  de  Olózaga  esta  en  el  gé- 
nero de  ataques  que  se  le  han  dirijido.— El  último  romano.— Los  amigos  se  van.— Oló- 
zaga entre  la  juventud.— El  autor  se  permite  decir  dos  palabras  sobre  sí  mismo. — 
Somos  amigos  de  Olózaga,  pero  somos  más  amigos  de  la  verdad.— ¿Necesitaba  Olózaga 
que  nosotros  le  ensalzáramos? 


Hemos  bosquejado  los  contomos  del  cuadro  de  nuestra  revolución 
pai*a  que  de  él  se  fuera  destacando  naturalmente  la  figura  del  personaje 
que  estamos  encargados  de  retratar;  hemos  seguido  paso  á  paso  su  exis- 
tencia política ,  la  más  agitada  de  cuantas  en  los  tiempos  modernos  se 
han  dado  á  conocer  en  España,  para  que  asi  se  fueran  marcando  por  su 
orden  las  grandes  vicisitudes  que  ha  recorrido  en  43  años ;  hemos  visto 
á  Olózaga  entusiasta  de  la  libertad  por  herencia  y  por  sentimiento ;  afi  - 
cionado  al  parlamento  por  inclinación  temprana;  defensor  del  sistema 
representativo  desde  que  con  las  armas  en  la  mano  hizo  la  espedicion  á 
Cádiz ;  abogado  del  débil  y  el  oprimido  desde  que  entró  en  el  ejercicio 
de  su  profesión;  conspirador  contra  el  absolutismo,  encarcelado  y  próxi- 
mo á  subir  al  patíbulo  por  liberal ;  fugitivo  con  grave  riesgo  de  la  exis- 
tencia, errante  y  proscrjto;  entregado  en  el  estranjero  á  una  vida  de 
estudio ;  gobernador  de  Madrid ,  contribuyendo  poderosamente  á  formar 
el  espíritu  público ,  tomando  la  iniciativa  en  la  estincion  de  las  comuni- 
dades y  trasformando  la  capital;  procurador  celoso  del  país  desde  la 
primera  elección;  fiscal  togado  inflexible;  diputado  que  á  los  30  años 
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se  ponía  á  la  cabeza  de  la  oposición;  heredero  predilecto  de  los  hombres 
más  distinguidos  del  aüo  12;  principal  redactor  y  sostenedor  de  la  Cons- 
titución del  37 ;  alcalde  primero  de  Madrid ,  que  tantas  mejoras  le  debe; 
hábil  diplomático ;  embajador  dignísimo ;  presidente  del  Congreso ;  ayo 
de  la  reina  Isabel ;  jefe  de  ministerio ;  ministro  exonerado ,  acusado  de 
abuso  de  confianza ,  desacato  y  coaocion  contra  la  reina ;  héroe  de  esce- 
nas parlamentarias  que  no  tienen  parecido  en  la  historia ;  condenado  á 
dias  sin  reposo  y  noches  sin  sueno ;  perseguido ,  y  salvado  por  contra- 
bandistas ;  vejado  por  la  arbitrariedad ,  aun  después  de  atravesada  k 
frontera;  preso  otra  vez  y  conducido  de  nuevo  á  sufrir  los  rigores  y  las 
privaciones  de  la  emigración;  jefe  de  la  oposición  progresista;  nueva- 
mente preso  para  ser  conducido  á  las  Marianas;  nuevamente  errante  en 
despoblado  y  caminando  al  ostracismo,  y  otra  vez  embajador»  y  siempre, 
y  á  un  mismo  tiempo,  hombre  de  corazón  y  de  parlamento,  de  diploma- 
cia y  de  gobierno. 

Muchos  de  esos  servicios  á  la  causa  del  progreso  eran  hasta  ahora 
completamente  desconocidos  en  la  generalidad  del  país ,  algunos  de 
esos  títulos  al  aprecio  público  han  sido  mal  apreciados ;  uno  que  hemos 
omitido ,  el  de  orador  eminente ,  es  el  que  le  conceden  amigos  y  adver- 
sarios. ¡Cosa  singular!  Desde  su  calabozo,  vecino  á  la  capilla  de  los  reos 
de  muerte ,  Olózaga  sentia  orgullo  en  dar  su  vida  por  la  libertad  y  no  se 
sentía  con  fuerzas  para  que  su  voz  resonara  jamás  en  la  representación 
nacional ;  su  ilusión  más  alta ,  si  lograba  escaparse ,  era  que  en  premio 
de  tantos  peligros  y  tantas  amarguras ,  obtuviera  algún  dia  la  recom- 
pensa de  poder  colocar  su  nombre  en  las  votaciones  nominales  de  las 
Cortes  al  lado  de  los  que  se  habían  dado  á  conocer  del  año  10  al  23:  ho; 
nadie  niega  al  orador  el  cetro  de  la  palabra;  pero  hay  infinitos  que  igno- 
ran los  sacrificios  del  preso  en  la  cárcel  de  Villa,  j  Cosa  más  singular 
todavía!  Mirabeau  y  Olózaga,  los  dos  reyes  de  la  oratoria,  los  dos  nacidas 
para  el  parlamento ,  los  dos  conocedores  perfectos  del  mecanismo  y  los 
derechos  de  una  asamblea  deliberante,  los  dos  sin  reemplazo  en  el  sUlon 
presidencial,  los  dos  abordaron  la  tribuna  con  un  mismo  pensamiento: 
«El  cargo  de  diputado  es  superior  á  mis  fuerzas.»  ¡Qué  gran  idea  de  la 
representación  nacional  encerraban  aquellos  santos  temores!  ¡Qué  con- 
traste forman  con  las  pretensiones  insoportables  de  ahora!  ¡Qué  abnega- 
ción entonces!  ¡Qué  presunción  hoy!  Olózaga  sonando  al  pié  de  la  horca 
por  todo  premio ,  si  salvaba  la  vida ,  con  que  le  fuera  dado  votar  en  el 
Congreso ,  y  los  cuneros  de  estos  tiempos ,  que  no  solo  no  han  hecho 
nada  por  la  libertad,  sino  que  hacen  alarde  de  mirarla  con  desden ,  im- 
poniéndose á  los  electores  por  medio  del  poder,  forman  un  contraste  que 
revela  bien  la  diferencia  de  época  á  época ,  y  que  pide  á  voces ,  ó  la 
abolición  terminante  ó  la  reforma  radical  de  la  sombra  del  sistema 
representativo  que  tenemos. 

Por  lo  mismo  que  la  elocuencia  de  Olózaga  tiene  una  sanción  tan 
unánime»  no  ocuparemos  el  espacio  que  reclaman  otras  dotes  menos 


ESTUDIO   POLÍTICO.  550 

notorias  con  un  largo  elogio  de  su  poderosa  palabra;  nos  limitaremos  á 
definirla  y  esplicarla  tal  como  la  hemos  observado. 

Todo ,  empezando  por  la  naturaleza ,  ha  contribuido  á  hacer  de  Otó- 
ZAGA  una  celebridad  de  la  tribuna:  su  estatura,  y  su  misma  corpulencia, 
propias  para  que  el  orador  sea  visto  de  lejos  j  para  dominar  con  la  cabeza 
lo  que  ha  de  dominar  con  el  talento ;  sus  facciones  correctas ,  puras ,  se- 1 
veras,  iluminadas  por  la  inteligencia,  que,  por  decirlo  así,  las  ha  fun- 
dido en  su  propio  molde;  sus  cejas  negras,  pobladas  y  dibujadas  como  ' 
un  letrero  en  que  se  lee  la  resolución  de  carácter;  su  mirada,  recojida  eíi 
si  misma  á  veces  por  la  cortedad  de  vista ,  pero  firme  y  segura  siempre 
sin  provocación;  su^boca  fina,  bien  dividida  para  que  los  labios  pasen 
con  naturalidad  de  la  melancolía  de  las  grandes  preocupaciones  á  la 
gracia  de  la  sonrisa,  la  ironía  ó  el  desden,  todos  los  detalles  de  su  rostro 
desaparecen  en  la  tribuna  para  formar  un  conjunto  que  tiene  gran  seme- 
janza con  el  que  nos  han  conservado  los  retratos  y  las  noticias  de  Mira- 
beau ;  hasta  la  abundante  y  rizada  cabellera  que  Olózaga  llevaba  poco 
há  todavía,  hasta  el  lunar  debajo  del  ojo  en  la  mejilla  izquierda,  parecen 
señales  de  familia  colocadas  por  la  naturaleza,  madre  de  las  razas  de  los 
genios  á  través  de  las  fronteras  con  que  se  han  separado  los  pueblos ,  y 
de  las  épocas  en  que  los  hombres  dividen  el  tiempo.  La  actitud  de  Oló- 
zaga tiene  sin  embargo  la  calma  del  filósofo ,  más  bien  que  la  agitación 
tribunicia  del  gran  orador  francés;  cuando  Olózaga  habla,  no  es  la  pasión, 
es  un  pensamiento  lo  que  se  retrata  en  su  persona;  cuando  se  pone 
de  pié  para  empezar  un  discurso ,  se  levanta  con  él  toda  la  majestad  de 
nuestro  carácter  nacional ,  grave  y  solemne ;  no  es  la  suya  la  voz  de 
trueno  de  Mirabeau ;  pero  es  llena  y  sonora ,  y  tiene  una  facultad  de 
penetración  rara  y  poderosa,  que  no  depende  solo  de  la  calidad  del 
sonido,  ni  de  la  maestría  en  las  transiciones  de  entonación,  sino  de  la 
delicadeza  con  que  varia  la  espresion  cambiando  el  acento ;  su  palabra 
mesurada,  dá  en  el  oido  un  golpe  firme  y  eléctrico,  que  hiere  el  ánimo, 
penetra  en  el  corazón  y  circula  de  rechazo  por  toda  reunión  de  hombres, 
ya  tenga  por  auditorio  el  Congreso ,  ya  se  dirija  á  grandes  lúasas  en 
medio  de  la  plaza  pública. 

Olózaga  nació,  pues,  con  todas  las  dotes  de  orador:  su  inclinación  le 
movió  desde  muy  temprano  á  estudiar  los  modelos  antiguos  y  á  oir  y 
observar  á  los  hombres  más  notables  de  la  tribuna  española;  su  profesión 
de  abogado  le  predispuso  para  la  oratoria ;  su  primera  emigración  le 
llevó  á  estudiar  las  glorias  de  los  parlamentos  modernos  de  Francia  é 
Inglaterra;  su  suerte  le  colocó  al  entrar  en  las  Cortes  al  lado  de  nuestras 
mayores  celebridades  en  la  elocuencia. 

Cómo  brotaron  estas ,  acaba  de  decirlo  Olózaga  en  un  bellísimo  dis- 
curso (1),  resumen  de  sus  teorías  y  formas  oratorias.  Perdidos  los  que  se 
pronunciaron  en  las  antiguas  Cortes  de  Castilla,  Aragón,  Cataluña  y 

(4)    Pronunciado  en  la  sesión  inaugural  de  la  Academia  matritense  de  Jurisprudencia 
y  legislación  eHO  de  diciembre  de  4863. 
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Valencia ;  conservados  solo  por  ligeros  estractos  aquellos  teslimouios  de 
la  varonil  entereza  con  que,  sin  ofender  al  trono,  le  dirijian  las  peticio- 
nes de  los  pueblos  sus  representantes ;  enmudecida  nuestra  representa- 
ción nacional  y  esclavizado  el  país ,  cerca  de  tres  siglos  llevaba  España 
en  degradante  silencio  el  dia  que  abierta  en  la  isla  de  León  la  Asamblea 
constituyente  proclamó  Muñoz  Torrero  la  soberanía  nacional  y  resonó 
la  voz  de  ilustres  diputados,  causando  asombro  á  propios  y  estraños  que 
en  España  aparecieran  de  improviso  tantos  y  tan  buenos  oradores ;  que 
de  hombres  no  preparados ,  política  ni  aun  literariamente  los  más ,  para 
la  oratoria,  brotaran  con  prodigiosa  espontaneidad  los  grandes  ciudada- 
nos y  los  grandes  oradores ,  formando  sin  pretenderlo ,  y  sin  saberlo 
acaso,  la  escuela  de  la  elocuencia  española.  Arguelles,  á  quien  la  casua- 
lidad condujo  á  Londres  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Qárlos  IV,  y  i 
á  quien  la  afición  á  la  tribuna  y  su  amor  á  la  libertad  le  llevaban  diaria- ^ 
mente  al  Parlamento,  donde  florecian  á  la  sazón  los  más  célebres  orado- 
res de  Inglaterra,  sin  importar  absolutamente  aquella  escuela,  adoptando 
su  severidad ,  su  sencillez  y  mesura ,  que  tan  bien  cuadran  al  carácter  y  i 
la  forma  de  nuestros  oradores ,  llegó  de  un  vuelo  á  una  altura  á  que 
nadie  llegaba ,  y  vino  á  ser  el  tipo  más  acabado  de  la  elocuencia  espa- 
ñola: lo  que  pudiera  faltarle  de  intención  y  sabor  epigramático ,  teníalo 
Toreno,  modelo  perfecto  en  eso,  y  más  inclinado  á  la  declamación  fran- 
j  cesa,  sin  incurrir  á  pesar  de  ello  en  la  imitación.  «Adoptaban  (los  legis- 
ladores de  Cádiz), — dice  Olózaga,— el  espíritu,  la  forma,  y  algunas  veces 
mucho  más  de  las  constituciones  francesas,  y  no  imitaban  á  sus  autores, 
ni  en  el  estilo ,  ni  en  la  acción ,  ni  en  nada : »  tomaban  de  los  oradores 
ingleses  la  cortesanía,  lo  respetuoso  de  las  formas,  y  no  la  frialdad  desa- 
brida, y  elejian  entre  esta,  y  el  aparato  esterior,  y  la  agitación  teatral 
francesa,  im  término  medio,  que  corresponde  admirablemente  á  la  anti- 
gua y  proverbial  gravedad  española  y  alo  que  pide  nuestro  temperamento 
meridional. 

Y  es  por  cierto  digno  de  notarse ,  que  mientras  los  portugueses ,  los 
belgas  y  hasta  los  representantes  de  Italia ,  hecha  nación  de  repente, 
que  mientras  en  todos  los  pueblos  que  entran  ó  vuelven  á  la  vida  parla- 
mentaria prevalece  la  elocuencia  sencilla  y  natural  del  tipo  primitivo, 
aquí  vaya  desapareciendo  la  elocuencia  propia  con  los  últimos  restos  de 
la  gloriosa  generación  del  año  10,  pam  ser  reemplazada  por  la  grandi- 
locuencia llena  de  imágenes  bellas,  ricas  y  variadas ,  que  proporciona 
ocasión  de  lucirse  á  las  imaginaciones  poéticas ,  ó  á  los  dotados  de  gran 
volubilidad  de  lengua  ó  de  gran  memoria  de  palabras,  más  propias  para 
entretener  que  para  persuadir  al  auditorio ,  ó  por  otra  cosa  peor  aún, 
por  una  imitación  exagerada  de  la  declamación  francesa,  tejido  de  repe- 
ticiones ,  datismos ,  perífrasis ,  adiciones ,  amplificaciones ,  pleonasmos, 
redundancias  y  cuantas  figuras  han  clasificado  los  retóricos  para  produ- 
cir la  hinchazón  de  estilo  que  resulta  de  una  aglomeración  innecesaria 
de  sinónimos  ó  de  una  gradación  inútil  de  voces ,  que  si  son  cómodas 
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para  llenar  con  palabras  largo  espacio  entre  las  ideas ,  constituyen  un 
martilleteo  insoportable  para  quien  escucha.  Estas  nuevas  escuelas»  si 
asi  pudieran  llamarse ,  con  su  entonación  campanuda  y  su  táctica  qui- 
merista ,  han  hecho  además  perder  á  la  oratoria  española  el  continente 
digno  y  reposado  que  la  distinguía ,  para  convertirla  en  una  pelea  de 
reconvenciones  personales ;  han  ido  haciendo  de  la  lucha  más  noble  y 
más  digna  del  hombre,  la  del  talento  y  la  razón,  una  lucha  de  pugilato, 
acompañada  de  la  violencia  en  la  acción  y  los  movimientos ,  que  impo- 
nen al  orador  el  papel  de  energúmeno  y  de  gimnasta,  dedicado  á  osten- 
tar sus  fuerzas  musculares  con  grave  peligro  de  los  objetos  que  se  hallen 
al  alcance  de  los  airados  y  estrepitosos  golpes  de  sus  brazos. 

Diríase  que  la  verdadera  elocuencia  nacional  brotó  de  improviso 
magnífica  y  poderosa ,  cuando  convertida  en  eco  de  la  indignación  po- 
pular iba  á  hacer  pedazos  el  tormento,  las  cadenas,  los  privilegios ,  los 
signos  y  prestaciones  de  vasallaje  que  esclavizaban  al  país;  para  mani- 
festarse en  cierta  escuela ,  muy  aficionada  á  toda  imitación  francesa, 
acomodada  á  esta  época  de  decadencia  parlamentaria,  en  que  no  se  trata 
de  grandes  principios  políticos,  sino  de  intereses  miserables ;  en  que  no 
se  defiende  la  libertad,  madre  de  la  elocuencia,  sino  que  se  la  estafa; 
en  que  no  se  discute  con  razones ,  sino  con  sofismas ;  en  que  no  se  trata 
de  las  cuestiones  que  indica  la  opinión ,  sino  de  rivalidades  entre  pandi- 
llas menguadas ;  en  que  no  se  piensa  en  constituir  al  país ,  sino  en  ave- 
riguar cómo  queda  peor  la  Constitución,  si  adicionada  ó  íntegra;  en  que 
no  se  procura  consolidar  las  conquistas  de  la  revolución,  sino  brujulear 
qué  general  está  en  tumo  para  mandar  á  los  ciudadanos;  en  que  los  de- 
bates entre  adversarios  políticos  vienen  á  ser  frecuentemente  quimeras 
entre  ambiciosos  de  un  mismo  puesto. 

Es  la  oratoria  de  Olózaga  suya  propia ;  no  imita  á  nadie ,  porque  no 
necesita  ser  más  que  él  mismo ;  es  un  término  medio  entre  la  escuela 
inglesa  y  la  francesa ,  entre  las  formas  de  Arguelles  y  el  estilo  de  Tore- 
no:  habilísimo  en  el  arte  de  bien  decir,  estudia  profundamente  los 
asuntos,  porque  no  se  improvisa  sino  lo  que  se  sabe:  la  meditación  de  la 
idea  es  la  que  hace  la  elocuencia  de  la  palabra ;  desplega  en  el  plan  de 
sus  discursos  el  arte  que  un  escritor  dramático  en  la  composición  de 
una  obra  meditada :  posee  el  secreto  de  la  belleza  y  la  insinuación  en 
los  exordios,  de  la  invención,  el  método  y  la  claridad  en  los  argumentos, 
fija  las  cuestiones  con  certeza,  desarrolla  los  hechos  y  las  ideas  con  un 
orden  lógico  como  las  escenas  de  un  drama ;  es  natural ,  porque  es  sen- 
cillo ;  su  palabra  no  vuela,  como  la  de  López,  remontándose  de  manera 
que  cueste  trabajo  al  auditorio  no  perderla  de  vista;  camina  desahogado, 
conservando  siempre  la  libertad  de  cambiar  de  marcha ;  es  sobrio  en 
figuras,  cuando  las  emplea  son  nuevas  y  espléndidas;  varía  de  tono  para 
buscar  el  claro-oscuro;  nadie  le  iguala  en  movimientos  oratorios,  que  no 
chocan  entre  sí,  sino  que  se  sostienen,  que  no  se  confunden,  sino  que  se 

suceden;  nadie  tampoco  en  artificios  de  un  efecto  irresistible;  sus  espo- 
se 
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siciones  son  de  gi'an  sencillez  en  la  apariencia;  hay  períodos  que  parecen 
más  un  trozo  de  una  conversación  que  de  un  discurso ;  dice  las  cosas 
más  graví»  y  más  arriesgadas  antes  que  el  presidente  se  aperciba  de 
que  vá  á  decirlas;  cuando  apenas  vuelto  de  su  sorpresa  dirije  instintiva- 
mente la  mano  á  la  campanilla,  Olózagá  ha  dicho  una  frase  que  no  con- 
siente la  interrupción;  y  mientras  impresionado  el  presidente  con  la  gra- 
vedad de  lo  que  ha  oido  se  agita  en  su  sillón  sin  poderse  esplicar  cómo 
ha  podido  decirse  aquello ,  Olózaga  ha  aprovechado  la  distracción  para 
formular  otro  pensamiento  más  atrevido  aún ,  clavando  siempre  con  su 
palabra  la  campanilla  en  la  mesa;  si  quiere  arrebatar,  abunda  en  per- 
suasiones delicadas ,  en  vehemencia  de  corazón ;  tiene  una  naturalidad 
prodigiosa  en  las  transiciones:  incisivo  con  los  contrarios,  pica  sin  herir; 
y  cuando  el  auditorio  vé  salir  sangre  de  la  picadura,  acude  cortesmente 
á  evitar  que  se  encone :  no  importa  que  la  tarea  que  tome  á  su  cargo 
sea  larga  y  fatigosa ;  que  la  lectura  de  muchos  documentos ,  que  elije  y 
clasifica  siempre  con  destreza ,  ó  la  relación  enojosa  de  muchos  hechos 
ó  muchas  consideraciones  generales,  le  espongan  á  ser  demasiado  didác- 
tico ó  demasiado  prolijo;  para  que  el  interés  no  decaiga,  tiene  cuidado 
de  situar  de  trecho  en  trecho  en  el  camino.de  sus  discursos  una  anéc- 
dota que  sirva  de  reposo  al  orador  y  al  auditorio :  con  hechos  curiosos 
así  colocados,  que  refiere  como  nadie,  ameniza  y  hace  oir  sin  pestañear 
discursos  sobre  materias  tan  áridas  como  la  cuestión  de  Méjico ;  su  frase 
articulada  es  parecida  á  la  que  podemos  juzgar  de  Cicerón;  la  unidad  de 
sus  oraciones  tal ,  que  resisten  al  análisis  que  los  críticos  han  hecho  de 
las  pocas  que  se  conservan  de  Démostenos;  no  se  encuentra  en  ellas  una 
palabra  ociosa,  ni  se  puede  cambiar  una  frase  sin  que  se  resienta  el  dis- 
curso; elevación  en  los  pensamientos,  convicción  de  ánimo,  poder  de 
razonamiento,  sentimiento  contagioso,  entusiasmo  comunicativo,  fuerza 
y  energía  en  la  peroración,  belleza  de  dicción,  armonía  de  frases,  habi- 
lidad suma  en  las  deducciones  y  en  los  resúmenes,  tono  reposado  y 
severo,  majestad  en  la  persona,  dignidad  en  la  actitud  y  en  la  acción: 
tales  nos  parecen  los  caracteres  de  la  oratoria  de  Olózaga. 

Es  fuerte,  nadie  le  domina;  es  feliz  y  oportuno  en  las  réplicas  y  las 
rectificaciones ;  siempre  tiene  inspiraciones  repentinas ,  que  añaden  á  la 
maravilla  de  lo  imprevisto ,  al  fuego  de  la  improvisación ,  la  seguridad 
y  la  solidez  de  la  palabra  meditada:  el  que  doliéndose  de  las  picaduras 
que  haya  hecho  intenta  desahogar  su  dolor  devolviéndoselas,  tiene  la 
seguridad  de  verlas  convertidas  en  llagas  de  que  apartan  los  ojos  sus 
propios  parciales ;  si  el  ministerio  reconoce  que  está  mal  en  su  asiento 
después  de  un  ataque  de  Olózaga,  y  el  deseo  de  no  abandonar  el  banco 
le  mueve  á  revolverse  contra  lo  que  le  ha  puesto  en  berlina,  herido  de 
muerte,  no  hace  más  que  proporcionarle  ocasión  de  que  esplane  la 
idea ,  aumente  su  gravedad ,  ensanche  el  pensamiento ,  levante  la  pun- 
tería y  haga  caer  la  respetabilidad  del  gobierno,  sin  que  la  misma  ma- 
yoría tenga  valor  para  alargarle  en  aquel  momento  una  mano  que  le 
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sostenga:  no  salva  á  los  ministros,  que  deben  ser  los  guardias  de  los 
reyes  constitucionales,  parapetarse  detrás  del  trono  en  vez  de  colocarse 
delante  de  él  para  recibir  los  ataques;  allí  vá  á  buscarlos,  de  allí  los 
arranca  y ,  después  de  haberlos  levantado  en  sus  brazos  á  la  contempla- 
ción del  país,  los  arroja  á  la  opinión  pública  para  que  les  dé  su  mere- 
cido. Tiene  un  conocimiento  perfecto  de  las  fórmulas  y  las  prácticas 
reglamentarias  y  disciplinarias  de  todos  los  Parlamentos ;  conserva 
constantemente  fija  la  vista  en  el  punto  hasta  donde  puede  llegar  y 
donde  se  debe  detener ;  á  él  acuden  amigos  y  adversarios ,  siempre  que 
se  necesita  una  solución  en  ocasiones  criticas;  preside  como  habla,  con 
grave  dignidad;  dirije  las  discusiones  con  un  tacto  y  una  oportunidad 
de  espresion  en  que  nadie  le  iguala. 

Pero  ¿es  solo  al  arte  de  hablar  á  lo  que  debe  Olózaga  su  fama  y  su  ' 
popularidad?  Artista  notable  y  más  antiguo  que  él  fué  Toreno ;  artista 
distinguido  fué  Galiano ,  y  artista  que  apelaba  á  recursos  nunca  ensa- 
yados por  Olózaga  para  hacerse  popular  por  medio  de  las  peroraciones 
en  la  Fontana.  ¿En  qué  consiste  que  Toreno  muriera  olvidado  y  Galiano 
viva  muerto  en  la  opinión?  Es  que  el  poder  de  la  elocuencia  no  se  cifra 
en  el  talento  oratorio,  en  el  saber  y  el  esplendor  de  la  imaginación,  sino 
en  la  rectitud  de  pensamiento ,  en  la  sinceridad  de  la  idea ,  en  la  facul- 
tad de  comunicar  por  la  palabra ,  hablada  ó  escrita ,  la  espresion  y  la  ^^ 
convicción  de  la  verdad ,  la  admiración  de  lo  bueno ,  el  gusto  de  lo  ho- 
nesto, el  entusiasmo  de  la  virtud ,  la  abnegación  ante  el  deber,  la  fé  en 
un  principio ,  el  patriotismo  ardiente ,  el  valor  viril  que  hacen  la  liber- 
tad querida,  al  individuo  bueno,  al  pueblo  grande,  á  la  humanidad 
santa:  es  que  el  hombre  político  debe  á  su  país  todos  los  sacrificios, 
eseepto  el  de  sus  opiniones  y  su  consecuencia;  en  eso  está  su  fuerza,  y 
no  en  su  persona  por  grande  que  sea:  es  que  de  nada  sirve  ser  tribuno 
equívoco  de  la  causa  liberal ,  al  que  sea  materia  dispuesta  para  caer  en 
la  inconsecuencia  y  en  la  postración  de  carácter ,  porque  la  palabra 
tiene  demasiado  alto  el  precio  para  que  pueda  ser  vendida. 

Puesto  que  nos  ocupamos  de  dar  las  últimas  pinceladas  al  retrato  de 
Olózaga  ,  vamos  á  tener  á  la  vista  la  pintura  que  de  él  han  trazado  á 
veces  sus  adversarios ,  que  son  los  del  progreso ;  haciéndonos  cargo  de 
los  rasgos  que  le  han  atribuido  para  presentarle  disfrazado  al  país,  irá 
apareciendo  por  sí  misma  la  verdad  del  natural. 

Fué  moda  un  tiempo  censurarle  por  haber  estado  siempre  en  las 
filas  de  la  oposición :  sobre  que  este  cargo  apuntado  contra  el  hombre 
más  importante  del  partido  progresista ,  vá  á  dar  en  otra  parte  por  cima 
de  él ,  honra  al  tocarle  su  consecuencia  política  y  su  talento  de  orador. 
¿Se  concibe  posición  más  desventajosa  que  la  de  un  diputado,  en  una 
Asamblea  de  250  adversarios  sistemáticos?  Recordemos  el  último  Con- 
greso y  consideremos  el  aspecto  del  salón,  en  el  momento  en  que  Olóza- 
ga vá  á  probar  que  lo  que  se  discute  es  una  injuria  á  la  justicia  y  á  la 
razón :  ¿qué  se  le  presenta  por  delante?  Un  reglamento  contra  las  mino- 
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TÍas ;  un  presidente  hostil  que  se  creo  en  el  caso  de  ofrecer  todos  los  dias 
pruebas  de  protección  al  que  manda  y  que  tiene  constantemente  prepa- 
rada la  amenaza  de  la  campanilla ;  delante  y  á  la  izquierda  seis  filas  de 
escaños,  llenos  de  adversarios  impacientes  é  irritados,  que  desde  su  po- 
sición cercana  al  gobierno,  por  motivos  muy  poderosos  para  ellos,  están 
dispuestos  á  acojer  como  una  impertinencia  lo  que  diga  Olózaga,  cuanto 
más  fuertes  y  más  decisivas  sean  las  razones  que  dé,  y  que  para  contestar- 
las y  distraer  el  aparato  de  la  conciencia  esterior,  tienen  por  única  tácti- 
ca, aprendida  del  banco  ministerial,  hablar  alto,  reir,  gesticular,  toser, 
estornudar,  jugar  con  la  tableta  del  escaño  delantero  y  desplegar  estre- 
pitosamente el  periódico  en  que  se  publican  los  nombramientos,  los 
ascensos  y  las  gracias:  la  Gaceta,  Á  cualquiera  fracción  de  la  mayoría 
que  el  orador  se  dirija,  tropiezan  sus  ojos  con  una  cascada  bulliciosa  de 
figuras  convulsivas ,  que  contestan  á  los  argumentos  con  vociferacio- 
nes, con  la  cólera  en  las  fisonomías,  ó  con  esa  otra  cólera,  disfrazada  en 
una  sonrisa  que  quiere  ser  insolente,  ó  en  el  mal  gesto  del  rostro  lívido 
de  los  neo-católicos.  El  que  á  pesar  de  esa  conspiración  tumultuosa  de 
intereses ,  de  cabezas ,  de  voces ,  de  ideas ,  de  pasiones ,  de  interrupcio- 
nes, de  esclamaciones ,  de  campanillazos ,  de  murmullos  conjurados, 
involuntariamente  tal  vez,  pero  en  fin,  conjurados  contra  su  palabra, 
consigue  como  Olózaga,  no  solo  imponer  silencio,  no  solo  hacerse  escu- 
char ,  sino  ser  elocuente  y  hacerse  aplaudir  de  los  mismos  que  antes  de 
sentirse  dominados  por  la  magia  de  la  palabra  deseaban  sofocarla,  ha 
conseguido  un  inmenso  triunfo,  ha  realizado  un  verdadero  milagro;  pero 
como  cuestión  de  comodidad,  simplemente  mirada  la  cosa  con  el  senti- 
miento estrecho  y  egoista  de  los  que  acusan  á  Olózaga  por  haber  estado 
siempre  en  la  oposición,  es  indudable  que  habría  disfrutado  un  descanso 
mucho  mayor  sentado  en  el  banco  ministerial,  á  las  órdenes  de  un  pre- 
sidente que  no  entendiera  de  leyes  ni  de  otras  cosas ,  ó  presidiendo  un 
gabinete  cuyos  individuos  no  pudieran  mirarse  unos  á  otros  sin  escan- 
dalizarse de  verse  reunidos. 

Lo  original  es  que  haciendo  á  Olózaga  un  cargo  por  su  tenacidad  en 
negarse  á  ser  ministro;  que  habiendo  dicho  de  él  por  espacio  de  muchos 
años  que  coqueteaba  con  el  ministerio ,.  pasó  de  repente  á  ser  calificado 
de  ambicioso  del  poder:  ¡como  si  de  serlo  hubiera  elejido  para  apode- 
rarse de  él  las  circunstancias  del  43!  ¡como  si  de  serlo  no  hubiera  encon- 
trado abierto  el  camino  para  erijirse  en  uno  de  los  ministros  más  perma- 
nentes de  España ! 

Los  que  no  contentos  con  tener  al  partido  progresista  escluido  del 
poder,  no  han  perdonado  medio  para  escluirle  del  Parlamento ,  y  se 
sentían  gravemente  contrariados  por  los  golpes  que  recibian  de  la  esca- 
sa representación  que  el  partido  lograba  llevar  al  Congreso  en  fuerza  de 
sacrificios ,  discurrieron  otra  cosa;  dieron  en  decir  pocos  años  há:  «  Oló- 
zaga decae:»  «Olózaga  no  es  más  que  su  sombra:»  poco  después,  el 
público  se  apiñaba  en  las  tribunas  y  contenia  la  respiración  para  no 
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perder  ni  una  sílaba ,  ni  un  detalle  del  orador,  y  se  conmovía  con  él  y 
prorumpia  en  murmullos  de  aprobación,  más  lisonjeros  que  los  aplausos, 
los  diputados  de  O'Donnell  acudían  á  los  escaños,  y  cediendo  al  influjo 
del  rey  de  la  tribuna,  le  aplaudían  aunque  luego  se  arrepintieran  de 
ello;  y  declaraban,  lo  que  hoy  se  oye  respecto  á  Thiers  y  Berryer: 
que  «la  juventud  de  los  hombres  de  Estado  no  comienza  hasta  los 
sesenta  aüos. »  Antes  se  decía,  el  mejor  discurso  de  Olózaga  es  este  ó  el 
otro;  ahora  hay  unanimidad  en  que  el  mejor  es  el  último  que  pronun- 
cia, cada  uno  viene  á  ser  el  acontecimiento  y  la  preocupación  gene- 
ral, hasta  en  puntos  retirados  donde  la  política  penetra  muy  rara  vez; 
como  que  en  estos  últimos  aüos  se  ha  crecido ,  demostrando  todo  el 
calor,  toda  la  energía,  todo  el  fuego  de  la  juventud,  acompañado  de 
la  esperíencía ,  trasportándonos  como  por  encanto  á  aquella  magníñca 
época  de  la  tribuna  española  que  echó  los  cimientos  á  la  regeneración 
de  España,  al  mismo  tiempo  que  desafiaba  el  poder  del  César  francés. 

Entre  las  campañas  parlamentarias  de  Olózaga.  merece  un  lugar 
muy  señalado  la  que  con  tanta  gloria  ha  hecho  en  las  últimas  Cortes  al 
frente  de  la  minoría  progresista.  La  historia  contemporánea ,  tan  fecun- 
da en  períodos  de  frenesí  reaccionario,  en  conatos  absurdos  de  reacción, 
no  ofrece  ejemplo  de  una  guerra  tan  cínica,  y  al  propio  tiempo  tan 
hipócrita ,  como  la  que  por  espacio  de  cuatro  años  y  medio  se  ha  hecho 
al  sistema  constitucional,  Aquí  han  llegado  á  ser  materia  indiferente  la 
verdad  y  la  farsa ,  la  moral  y  la  corrupción ,  la  paz  y  la  guerra ,  el  pro- 
greso y  la  decadencia,  el  bien  y  el  mal:  aquí  se  ha  querido  convertir  la 
tribuna  nacional  (¡el  pedestal  de  Muñoz  Torrero,  Arguelles  y  Calatrava!) 
en  una  especie  de  tribuna  de  Bolsa ,  destinada  á  cotizar  las  conciencias 
políticas;  aquí  ha  habido  un  gobierno  que  estableció  en  torno  de  la 
prensa  una  especie  de  cordón  sanitario  y  aconsejó  á  los  pueblos  que 
cambiaran  sus  derechos  por  un  pedazo  de  pan ;  aquí  se  ha  pretendido 
hacer  pasar  la  orgía  financiera  como  prosperidad  pública ;  aquí  se  ha 
fomentado  escandalosamente  una  ambición  desordenada  de  vivir  sobro 
el  país ,  una  especie  de  mendicidad  de  buen  tono ,  siempre  en  busca  de 
la  limosna  de  un  destino,  un  ascenso,  una  gracia  ó  de  un  medio  de 
lucro,  un  espíritu  de  intriga,  un  abandono  de  sí  mismo,  una  postración 
de  caracteres  que  borra  todo  sentimiento  de  deber  y  de  pudor;  aquí,  para 
decirlo  de  una  vez,  no  se  ha  pensado  más  que  en  ganar  en  goces  lo  que 
se  perdía  en  dignidad. 

En  medio  de  este  espectáculo  repugnante ,  Olóxaga  al  frente  de  una 
minoría,  pequeña  en  número,  pero  considerable  por  su  celo  y  su  patrio- 
tismo ,  ha  sostenido  en  alto  la  bandera  del  progreso ;  ha  mantenido  la 
integridad  de  sus  principios ;  ha  dado  el  tono  á  la  idea  liberal ;  ha  seña- 
lado á  la  nación  el  origen  de  sus  males,  el  juego  de  que  era  objeto;  ha 
descargado  sobre  el  gobierno  la  vergüenza  de  la  política  de  cuartel, 
dominante  en  el  interior,  y  las  humillaciones  que  la  política  de  sacristía 
produjo  dentro  y  fuera  do  España ;  ha  demostrado  la  esterilidad  de  los 
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sacrificios  exijidos  al  pueblo,  y  el  despilfarro  que  de  ellos  se  ha  hecho; 
ha  puesto  de  relieve  los  abusos,  las  ilegalidades,  los  atropellos;  ha  entre- 
gado á  la  execración  nacional  la  propaganda  corruptora  de  los  últimos 
cinco  años :  su  voz  ha  sido  el  eco  fiel  de  la  opinión,  y  ha  conseguido  un 
gran  triunfo  moral ,  cada  vez  que  ha  resonado  provocando  á  la  mayo- 
ría más  rebajada  de  que  hay  memoria  en  nuestros  anales  parlamentarios. 

En  los  discursos  pronunciados  por  Olózaga  en  los  últimos  cinco 
años»  está  retratada  de  mano  maestra  la  desdichada  historia  de  la  situa- 
ción que  sobre  el  país  ha  pesado  en  ese  período:  de  los  del  11  y  12  de 
diciembre  del  61 ,  motivo  de  este  libro,  nada  diremos  puesto  que  van 
íntegros  al  final ,  sino  que  nos  parecen  los  más  graves  y  tal  vez  los  más 
felices  que  se  han  oido  en  las  Cortes  españolas.  Así  los  juzgaron  cuantos 
los  oyeron ,  asi  los  juzgó  la  opinión  en  Madrid ,  así  los  ha  juzgado  en 
toda  la  nación  premiando  al  gran  orador  con  una  demostración  entera- 
mente nueva  entre  nosotros. 

Tiempo  era  ya  de  que  se  diera  aquí  á  la  palabra  lo  que  no  habia 
costumbre  de  dar  mas  que  á  la  espada:  cuando  un  general  hace  que  sus 
soldados  le  abi-an  un  agujero  en  una  muralla,  para  que  pueda  pasar  por 
él  y  pernoctar  algunas  noches  en  un  pueblo ,  ó  cuando  otro  general 
levanta  en  medio  del  campo  ese  monumento  de  humo  que  se  llama  una 
YÍctoria,  la  patria  no  tiene  manos  bastantes  para  derramar  coronas  y 
premios  sobre  el  jefe  que  mandó  romper  el  muro  ó  alzar  la  columna  con 
pólvora  de  cañón ;  el  mérito  civil  no  debe  pesar  en  la  balanza  de  la 
gloria  menos  que  el  mérito  de  las  armas:  justo  es  el  entusiasmo  nacional 
para  el  que  vence  al  enemigo  armado;  pero  el  orador  que  hace  una 
campaña  fecundísima  para  el  país  y  abre  brecha  en  un  poder  funesto  y 
levanta  sobre  los  intereses  del  egoísmo  los  intereses  populares,  no  me- 
rece menos  un  testimonio  público  de  gratitud  nacional. 

Conmovida  la  opinión  con  aquellos  discursos  en  que  Olózaga  mostró 
los  signos  de  los  tiempos  que  vienen ,  la  fuerza  irresistible  del  espíritu 
moderno ,  tirando  una  línea  divisoria  bien  marcada  entre  lo  presente  y 
futuro,  abriendo  paso  franco  á  una  nueva  generación  de  ideas,  hallando 
forma  de  decirlo  todo  de  manera  que  el  oyente  ó  el  lector  completaran 
con  facilidad  los  pensamientos  hábilmente  suspendidos,  se  abrió  una 
suscricion ,  provocada  por  la  Tertulia  progresista  de  Madrid  y  sancio- 
nada por  el  partido  liberal  de  España ,  que  se  ha  honrado  á  sí  mismo 
honrando  al  ilustre  ciudadano.  Más  de  30,000  nombres  componen  las 
listas  de  suscricion  que  se  han  impreso,  dejando  fuera  gran  número  por 
haber  llegado  tarde  para  ser  comprendidos  en  la  lista  general :  mayor 
y  más  terminante  sanción  no  podia  recaer  sobre  los  trascendentales  dis- 
cursos de  que  se  trata  (1). 

(4 1    La  dignísima  comisión  nombrada  por  al  encargo  que  recibió,  consta  de  las  personas 

l;i  Tertulia  progresista  de  Madrid  para  ofrc-  siguientes: 

cer  á  Olózaga  un  obsequio  en  testimonio  de  Pretideníe:  Excmo.  Sr.  D.  Raonon  María 

gratitud,  admiración  y  aprecio  del  partido,  Calatrava.  Viee-preMideníe :  Sr.  D,  Francisco 

y  que  tan  brillantemente  acaba  de  responder  Salmerón  y  Alonso.  Vocales :  Excmo.  señor 
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Precisamente  el  castigo  y  el  premio  de  los  hombres  políticos  es  el 
fallo  de  ese  jurado  en  permanencia  que  se  llama  la  opinión  pública:  al 
que  obra  mal ,  al  que  hace  traición  á  su  palabra ,  al  que  vende  su  con- 
vicción por  adular  al  poder ,  su  conducta  le  sigue  sin  piedad ,  paso  á 
paso »  por  donde  quiera  que  vá ,  le  señala  con  el  dedo  á  la  multitud  y  le 
designa  con  el  nombre  de  su  acción:  al  que  se  conduce  bien,  al  que 
conserva  su  honra  política ,  su  independencia ,  su  dignidad  y  su  valor 
cívico,  le  basta  el  acompañamiento  de  su  apellido ,  que  se  convierte  en 
el  más  alto  y  respetable  título ,  para  que  .por  todas  partes  venga  reco- 
jiendo  la  consideración  pública ,  encargada  de  cubrir  una  deuda  de  reco- 
nocimiento y  do  estimación  que  no  se  puede  pagar  con  ninguna  otra 
moneda. 

Pues  bien ;  á  pesar  de  todo  eso ,  Olózaga  al  decir  de  sus  contrarios 
no  ha  sido ,  ni  es ,  ni  será  nunca  popular ,  por  razones  que  ellos  tienen 
y  que  vamos  á  examinar,  porque  son  muy  per^rínas. 

Lo  de  que  prevé  los  acontecimientos  como  si  tuviera  abierto  ante 
sus  ojos  el  libro  del  porvenir ,  pero  que  al  mismo  tiempo  hace  estudio 
de  huir  de  los  peligros ,  apenas  merece  ser  tomado  en  consideración  al 
final  de  un  estudio  en  que  le  hemos  visto  batiéndose  con  los  franceses 
en  las  filas  de  la  milicia  nacional,  fugándose  puñal  en  mano  de  la 
cárcel  de  Villa  y  esponiendo  tantas  veces  la  vida;  en  punto  á  valor  cívi- 
co y  mucho  menos  común ,  mucho  más  grande  porque  es  la  reunión  de ; 
todos  los  valores ,  no  creemos  que  abunden  en  España  los  que  el  ano  \ 
23  se  permitieran  aprovechar  la  toga  del  abogado  para  emitir  ideas ! 
liberales:  nos  consta  que  fueron  pocos  los  que  el  año  31  se  lanzaban  áí 
conspirar,  teniendo  la  horca  en  perspectiva;  y  esperamos  á  que  se  cite' 
un  solo  hombre  político,  uno  solo,  que  tenga  en  su  historia  páginas 
semejantes  á  las  de  su  heroica  actitud  ante  la  acusación  de  abuso  de 
confianza,  desacato  y  coacción  contra  la  reina,  á  él  dirijida  el  año  43. 
El  que  en  tantas  ocasiones  ha  demostrado  heroísmo  do  corazón,  ha 
dado  pruebas  de  otro  heroísmo  menos  vulgar :  aquel  que  dá  ánimo  para 
lanzarse  de  la  orilla  conocida  á  la  opuesta;  aquel  que  no  permite  vaci- 
lación, entre  reposar  cómoda  y  tranquilamente  sobre  el  hecho  presente, 
ó  marchar  decidido  por  medio  de  peligros  y  sinsabores  al  llamamiento 
del  porvenir. 

Pero  Olózaga  ,  que  tan  mal  camino  ha  seguido  para  obtener  favores, 
tiene  pasión  por  los  relumiro}tes  (1)  (es  la  palabra  de  que  se  sirven  para 


marqués  de  Perales ,  Bres.  D.  Cristóbal 
Marín,  D.  Inocente  Ortiz  y  Casado,  D.  Josc 
Carrioii  y  An^uiano,  D.  Ildefonso  Puertas, 
D.  Manuel  Ruiz  de  Que  vedo.  D.  Telesforo 
Montejo  y  Robledo,  D.  Vicente  Morales 
Diaz,  D.  Antonio  San  Martin,  D.Camilo 
Muñiz  Vega,  D.  Fernando  Hidalgo  Saave- 
dra,  D.  Juan  Pablo  Marina,  D.  Francis- 
co de  Paula  Montejo.  Secretario:  D.  José 
Cortés. 
Para  cumplir  oon  la  segunda  de  las  resol u- 


ciones  que  raa  ai  frente  de  este  libro,  acordó 
la  comisión  que  el  obsequio  consistiera  en 
un  jarrón,  acomodándose  en  esto  á  un  uso, 
frecuente  en  Inglaterra  para  obsequiar  á  los 
oradores  y  honiores  públicos  distinguidos, 

Íque  ya  se  empleó  también  en  España  para 
acer  una  demostración  de  gratitud  á  lord 
Clarendon. 

(4)  Galería  de  eipañoles  eélehret  eofUempO" 
ráneot,  por  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz  y  don 
Francisco  de  Cárdenas. 
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hablar  de  cruces,  cuando  se  trata  de  las  de  Olózaga,  los  que  en  tanta  es- 
tima las  tienen  fuera  de  ese  caso),  y  ahí  está . — dicen, — (y  es  buena  la 
declaración)  otro  motivo  de  impopularidad.  Dos  palabras  sobre  este 
asunto.  Antes  de  ser  gobernador  de  Madrid  perteneció  Olózaga  á  una 
comisión  sobre  contrabandos ,  cuyas  sentencias  motivadas  se  ha  manda- 
do que  formen  jurisprudencia;  los  trabajos  que  hizo  le  valieron una 

cinta  para  el  ojal  del  frac.  Por  los  eminentes  servicios  que  prestó  como 
embajador  en  París  el  año  41 ,  le  dieron  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  que 
tuvo  que  aceptar  porque  este  es  el  único  medio  conocido  hasta  ahora  por 
los  gobiernos  para  manifestar  que  aprecian  la  conducta  de  sus  represen- 
tantes. Cuando  en  setiembre  del  año  42  fué  enviado  en  misión  estraor- 
dinaria  a  Bélgica  y  Holanda  para  llevar  á  cabo  un  tratado  de  comercio, 
obtuvo,  segiin  es  costumbre  diplomática,  una  gran  cruz,  la  de  Leopoldo. 
Ya  hemos  visto  por  qué  le  dieron  el  Toisón  de  Oro :  tal  es  la  historia  de 
los  relumbrones  de  Olózaga.  Fáltanos  hablar  de  otra  cruz ,  la  única  que 
ha  pedido:  la  que  ganó  como  miliciano  nacional  en  la  espedícion  á  Cádiz. 
¿Hay  muchos  que  tengan  distinciones  por  títulos  tan  legítimos?  ¿Hay 
/O  alguna  solicitada ,  á  escepcion  de  la  del  año  23  que  le  correspondia  por 

j  ley?  ¿Le  ha  visto  nadie  ostentar  el  Toisón  de  Oro  como  no  sea  en  su  recep- 
i  cion  como  embajador  en  París,  donde  la  primera  vez  que  ocupó  aquel 
puesto  le  llamaban  el  embajador  demócrata,  porque  siendo  represen- 
¡  tante  de  una  reina  no  usaba  ninguna  condecoración?  Las  que  le  han  dado, 
'  tienen  sin  embargo  su  utilidad:  la  de  poderlas  juzgar  á  todas  como  esti- 
mo conveniente ,  sin  el  peligro  de  que ,  en  vez  de  aficionado  á  relum- 
brones, le  llamen  (como  le  llamarían  de  seguro  en  otro  caso)  envidioso 
de  ellos.  |  Hay  en  este  país  tantos  que  lo  son ;  y  eso  que  para  satisfacer 
ese  antojo  de  cintas,  propio  de  mujeres  y  niños,  no  se  necesitan  por  lo 
común  méritos  ni  servicios:  basta  con  otra  cosa!  Por  lo  demás,  nadie 
ha  dicho  más  verdades  que  Olózaga  en  punto  á  relumbrones,  barómetro 
¡    absolutista  bastante  exacto.  El  país  más  adelantado  en  la  materia  es 
Rusia:  en  menos  de  un  siglo  ha  creado  la  raza  de  los  Czares  setenta  clases 
/  de  condecoraciones  para  hombres,  para  mujeres,  para  casadas,  para  sol- 
teras ;  desde  el  cordón  de  San  Miguel  hasta  el  de  Santa  Catalina ;  desde 
la  medalla  hasta  la  tabaquera  con  la  efigie  del  emperador  viviente:  unj 
ruso  completo ,  es  decir .  con  setenta  colgajos  en  el  pecho ,  presenta  dei 
un  hombro  á  otro  más  colorines  que  un  salvaje  de  la  Oceanía.  Las  pá-1 
ginas  que  llevamos  escritas  prueban  que  la  ambición  de  Olózaga  ha  sidol 
otra:  la  libertad,  que  es  la  que  distingue  al  racional  del  bruto,  al  pueblo; 
del  rebaño,  que  inspira  á  cada  molécula  humana  y  la  dá  toda  su  potencia 
natural ;  que  hace  brotar  toda  la  fuerza  de  cada  brazo ,  toda  la  inteli- 
gencia de  cada  cabeza ;  que  engrandece  á  la  nación  por  el  individuo ,  y 
al  individuo  por  la  nación. 

Los  que  han  dicho  que  Olózaga  ama  las  distinciones ,  le  acusan  de 
que  odia  á  la  aristocracia,  simplemente  porque  no  puede  incrustarse  en 
ella,  donde  se  han  afanado  por  encajonarse  tantos  advenedizos  que  no  ha- 
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liaban  accesible  la  verdadera  aristocracia  á  que  Olózága  pertenece  por  el 
derecho  del  talento.  ¡Qué  fortuna  sería  para  la  aristocracia  de  nacimiento 
que  mereciera  la  pena  de  ese  odio!  Pero,  ¿dónde  está  aquí  la  aristocracia? 
¿En  los  auxiliares  de  los  tudescos ,  que  tan  neciamente  fueron  contra  el 
pueblo  en  Villalar,  sin  advertir  que  iban  contra  sí  mismos?  ¿En  los  hijos 
de  aquella  ^andeza  tan  menguada,  que  «juraba  fidelidad»  en  Bayona 
al  opresor  francés,  y  decia  á  los  españoles:  «tendréis  que  rendiros?»  ¿En 
los  autores  de  las  adulaciones  á  Angulema,  que  dejamos  pintadas  por 
mano  de  Quintana ,  ó  en  los  que ,  como  senadores  sirven  de  satélites  al 
general  que  manda,  produciendo  á  lo  más,  en  sus  momentos  de  inspira- 
ción ,  proyectos  de  insaculaciones?  Se  comprenden  los  desahogos  contra 
el  que  dos  veces  ha  hecho  prevalecer  el  Senado  popular  sobre  el  he- 
reditario ;  lo  que  no  se  esplica ,  sino  de  una  manera  lastimosa ,  es  el 
empeño  que  el  hereditario  ha  puesto  en  sancionar  aquel  doble  triunfo. 

Aquí  tropezamos  con  una  nueva  contradicción:  Olózaoá  ,  que  odia  la 
aristocracia,  no  puede  ser  popular  porque  es  aristócrata;  y  lo  es.  porque 
« lanzado  á  la  sociedad  cual  verdadero  advenedizo ,  parece  siempre  en- 
contrarse en  su  centro  y  hallarse  familiarizado  con  todas  las  posiciones, 
dignidades  y  categorías»  (1)  por  el  innato  y  casi  intuitivo  conocimiento' 
que  posee  del  mundo ,  porque  habita  con  seguridad  cualquier  vivienda, 
anda  con  firmeza  por  cualquier  camino  y  respira  en  cualquier  región  á 
sus  anchas :  si  la  aristocracia  consiste  en  llenar  dignamente  su  puesto 
en  medio  de  la  etiqueta  de  los  palacios ,  archi- aristócrata  es  Olózaoa:  la 
cosa  no  era  ciertamente  difícil  á  su  talento ,  ni  á  otro  infinitamente 
menor :  más  estraño  es  que  concilio  las  apariencias  aristocráticas  con 
otros  hábitos  que  la  casualidad  nos  hizo  sorprender  en  ál ,  y  que  vamos 
á  referir  muy  de  ligero. 

Subíamos  un  dia ,  poco  hace ,  á  un  cuarto  de  cierta  casa  antigua  de 
la  Corredera  de  San  Pablo,  á  mano  derecha,  caminando  á  la  de  la  Puebla; 
ya  estábamos  á  punto  de  llegar  á  la  meseta  donde  la  escalera  se  hace 
angosta  y  pendiente  de  una  manera  brusca ,  indicando  á  las  claras  la 
subida  á  las  guardillas ,  cuando  costándonos  trabajo  dar  crédito  á  nues- 
tros ojos,  vimos  descender  trabajosamente  á  Qlózaoa,  por  entre  aquellas 
ennegrecidas  paredes,  los  infernales  peldaños  del  angosto  tramo  que 
teníamos  delante.  El  lector  convendrá  en  que  estaban  plenamente  jus- 
tificadas nuestra  sorpresa  y  nuestras  interpelaciones  al  aristócrata,  luego 
que  tuvimos  ocasión  de  cercioramos  de  que  era  él  quien  bajaba  aquella 
escalera,  que  de  seguro  no  ha  sido  hollada  muy  á  menudo  por  pies  ave- 
zados á  pisar  las  alfombras  de  los  palacios.  Para  satisfacer  Olózaga  nues- 
tra curiosidad,  y  probablemente  con  otra  intención  caritativa  además, 
se  ofreció  á  presentarnos  en  la  casa  de  donde  venia,  á  condición  de  que 
no  reveláramos  lo  que  en  ella  ignoraban:  quién  era,  ni  cómo  se  llamaba 
nuestro  introductor :  emprendimos  la  operación  contraria  á  la  que  Oló- 

(4)      Madrid  al  daguerrfotífiu. 
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2A6A  acababa  de  terminar ;  acometimos  un  segando  tramo,  peor  que  el 
que  estaba  á  la  vista ,  y  nos  encontramos  en  un  pasillo  largo  y  bastante 
oscuro,  interrumpido  á  trechos  por  varias  puertas  pequeñas;  paróse  ante 
una  de  ellas  nuestro  guia,  tocó  con  la  mano,  diciendo  al  mismo  tiempo: — 
•Soy  yo; »  y  entramos  en  un  espacio  como  de  unos  veinte  pies  en 
cuadro ,  alto  de  techo  por  la  parte  de  la  puerta ,  bajo  por  el  opuesto, 
hasta  el  punto  de  no  tener  arriba  de  un  metro. 

Tres  camas  miserables ,  tres  sillas  viejas ,  una  mesa  de  pino  y  algu- 
nos cacharros ,  componian  el  ajuar  de  aquella  pobre  vivienda ,  donde  se 
notaba  sin  embargo  la  mayor  limpieza:  una  madre,  viuda  de  un  honra- 
do militar  y  enferma  crónica ,  una  hija  de  corta  jedad  paralítica  y  un 
hijo  de  doce  años  para  cuidar  á  las  dos,  eran  los  habitantes  de  aquella 
triste  mansión,  donde  veian  en  el  señor ^  como  llamaban  á  Olózaga  á 
falta  de  nombre,  un  mensajero  de  la  Providencia.  ¡Oon  qué  minuciosi- 
dad nos  hizo  la  historia  de  aquella  infortunada  familia!  ¡Con  qué  interés 
nos  refirió  las  enfermedades  de  aquellos  pobres  seres!  ¡Con  qué  diligen- 
cia interrumpía  a  la  madre  cuando ,  velados  los  ojos  por  lágrimas  de 
gratitud,  empezaba  á  contarnos  los  consuelos  que  postrada  en  cama, 
en  peligro  de  muerte  y  abocada  á  dejar  enteramente  huérfanos  y  des- 
amparados á  sus  dos  hijos ,  habia  debido  á  la  señorita»  y  la  alegría  que 
tuvo  el  dia  que  la  llevó  ropa  y  colchas  nuevas  para  recibir  más  digna- 
mente la  visita  del  Viático !  Vimos  entonces  que  Olózaga  no  ocultaba  á 
su  hija  los  más  terribles  espectáculos  de  la  miseria,  del  dolor  y  aun  de 
la  agonía;  que  cuando  Elisa,  la  señorita»  no  conocida  por  otro  nombre, 
'^entraba  en  aquella  humilde  guardilla,  llegaba  para  la  pobre  familia, 
un  ángel  de  socorro,  una  esperanza,  un  consuelo,  un  rayo  de  alegría  y 
de  caridad. 

En  esto  se  oyó  en  el  pasillo  esterior  ruido  de  pasos  ligeros ,  y  vimos 
entrar  al  único  miembro  ausente  de  la  pobre  familia :  á  Emilio ,  niño  de 
unos  doce  años  y  de  bella  presencia ,  que  venia  con  una  cartera  bajo  el 
brazo  de  dar  su  lección  de  dibujo:  Olózaga  cojió  la  cartera  y  fué  exami- 
nando con  atención  los  dibujos,  uno  á  uno;  tiró  del  cajón  de  la  mesa, 
con  la  naturalidad  que  podria  abrir  el  de  su  propio  escritorio .  puso  la 
mano  sobre  una  carpeta,  que  parecia  serle  tan  conocida  como  el  caj<m, 
y  sacando  de  ella  un  legajo  do  planas,  nos  las  fué  enseñando,  dirijiendo 
de  paso  á  Emilio  una  reprensión  por  cada  falta  que  encontraba:  levan- 
tóse y  salimos ,  no  sin  proporcionamos  el  placer  de  cumplir  recatada- 
mente con  la  intención  que  Olózaga  habia  tenido  al  llevarnos  al  seno  de 
aquella  familia ,  y  luego  que  estuvimos  fuera,  nos  contó  la  larga  serie 
de  desdichas  que  sobre  ella  se  habían  acumulado.  ¡Pobre  Emilio!  Pos- 
tradas en  cama  su  madre  y  su  hermanita ,  aquel  niño  llegó  á  ser  su 
solo  amparo ,  el  único  medio  que  las  quedaba  de  comunicación  con  el 
mundo.  Una  noche...  ¡qué  noche!  Uovia  á  mares,  los  vientos  desenca- 
denados amenazaban  arrancar  la  miserable  techumbre  de  la  guardilla, 
por  los  ángulos  de  ella  caian  goteras  interminables ;  el  frió  era  intenso, 


ESTUDIO   político. 


571 


y  el  hambre  mayor  aún  que  el  frió ;  la  miseria  habia  llegado  á  sa  último 
cstremo;  Emilio  salió  á  la  calle  á  pedir  limosna  para  su  madre  y  su 
hermana :  pasaban  horas  tras  horas ,  y  Emilio  no  volvia ;  no  hace  falta 
que  describamos  lo  que  pasaría  durante  ellas  por  su  madre:  al  fin  se 
decidió  á  abandonar  su  pobre  lecho  y ,  casi  arrastrando ,  salió  en  busca 
del  hijo  de  su  alma,  y  sospechando  su  triste  paradero ,  dio  con  él:  los 
agentes  de  la  autoridad,  que  no  suelen  molestar  á  los  mendigos  de 
oficio  que  esplotan  la  limosna  destinada  á  los  pobres,  hablan  cojido  á 
Emilio  y  le  hablan  llevado  á  los  sótanos  de  la  casa  Panadería,  tránsito 
])ara  San  Bernardino ,  luego  que  los  detenidos  pagan  una  cantidad  por 
el  hospedaje ;  no  podemos  detenernos  á  referir  cómo  de  aquella  noche 
de  tribulaciones  nació  en  fin  un  alivio  para  los  tres  desventurados  seres, 
lo  que  vamos  á  hacer  es  presentar  al  lector  un  curioso  autógrafo  de 
Olozaga  ;  dice  asi  literalmente : 

•No  vasta  que  un  niño  tenga  vuena  quwoeza,  es  menester  que  tenga 
vuen  corazón  y  hergenza  de  no  acer  todo  el  men  que  pueda  a  sus  seme- 
gantes.  Oy  no  podra  V  acer  mucho  y  vastara  con  que  lo  desee  V  de 
beras.  » 

Esta  producción  del  académico  de  la  historia  y  de  ciencias  morales 
y  políticas ,  del  corrector  de  estilo  de  las  leyes ,  del  atildado  autor  del 
manifiesto  A  la  nación;  estos  renglones,  cuya  ortografía  llenarla  de 
rubor  al  último  rapaz  de  la  peor  escuela ,  son  de  los  muchos  dedicados  á 
Emilio :  Emilio  correjla  á  Olóza^a  ,  y  Olózaga  juzgaba  por  las  correccio- 
nes de  lo  que  el  niño  iba  adelantando  en  ortografía  {\)\el  señor  llevaba 
á  la  guardilla ,  con  el  alimento  del  cuerpo ,  el  de  la  Inteligencia  y  el 
corazón. 

Pero,  ¿tiene  Olózaqa  corazón?  Por  estra&a  que  sea  la  pregunta,  no 
falta  quien  la  conteste  negativamente  sin  vacilar :  son  muchos  los  que 
creen  que  todo  en  él  es  cabeza ;  que  tiene  un  talento  Inmenso ,  un  tacto 
político  admirable ,  una  habilidad  sin  Igual ,  pero  que  es  un  hombre  con 
quien  hay  que  estar  siempre  en  guardia,  aun  en  el  trato  privado,  aun  en 
las  relaciones  de  amistad.  La  contradicción  es  manifiesta.  ¿Se  compren- 
de que  Olózaga  conozca  y  maneje  bien  el  alma  humana ,  la  magnetice  y 
la  persuada ,  estando  tácitamente  escomulgado  de  sentimiento  por  una 
especie  de  mutilación  originarla?  ¿Se  esplica  que  pudieran  brotar  do  su 


(4)  Mucha  ha  de  ser  la  admiración  de 
Olózaoa  cuando  tenga  noticia  de  que  hemos 
entregado  ese  autógrafo  á  la  publicidad: 
por  que  artes  nos  hemos  hecho  con  él,  cosa 
es  que  no  averiguará;  por  qué  le  damos  á 
luz  vamos  á  decirlo;  es  un  doble  desquite: 
primero,  de  aquello  de:  «Tiene  Vd.  mucha 
razón  en  todo  lo  que  dice  contra  mi  manía  de 
no  conservar  papeles  que  pudieran  hacerme 
algún  honor,»  lo  cual  conaucia  á  no  facili- 
tarnos  arriba  de  media  docena  para  escribir 
esta  biografía,  y  nos  ponia  en  el  caso  de 
bu«c9r  j  pabiiear  los  que  vinieran  á  nuestro 
poder:  secundo,  de  otra  evasiva  con  que  ha 
respondido  á  nuestro  deseo  de  que  pasara  la 


vista  por  las  pruebas  de  este  libro,  al  menos 
en  los  trozos  más  delicados  y  difíciles,  donde 
los  detalles  son  muchos  y  las  consecuencias 
de  un  error  fácil  bastante  graves,  lo  cual 
nos  han  dado  amplia  libertad  para  hacer  este 
género  de  indicaciones,  sin  consideración  al 
rubor  de  las  acciones  virtuosas;  la  necesidad 
que  tenemos  de  abreviar,  cuando  nos  vamos 
estralimitando  del  número  de  páginas  seña- 
ladas por  la  comisión  que  nos  honró  con  el 
encargo  de  escribir  este  libro,  es  lo  único 
que  nos  obliga  a  callar  otros  rasgos  de  ca- 
ridad que  hemos  sorprendido  y  que  no  re« 
nunciamos  á  referir  algún  dia. 
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pecho  las  súbitas  iluminaciones  de  elocuencia  que  conmueven  á  los  que 
dudan  de  su  sensibilidad,  si  no  tuviera  dentro  de  si  un  foco  inestinguible 
de  ella  7  Nó :  sin  un  sentimiento  esquisito ,  sin  un  amor  perenne  é  in- 
menso á  la  humanidad ,  sin  la  simpatía  por  todos  los  que  sufren ,  sin  el 
deseo  vehemente  de  emplearse  en  su  bien ,  sin  la  indignación  que  pro- 
duce la  injusticia,  el  valor  que  inspira  el  amor  patrio,  la  disposición  á 
sacrificarse  en  defensa  de  la  verdad,  la  justicia  y  el  bienestar  de  sus  se- 
mejantes, sin  «el  calor  del  alma,»  como  el  mismo  Olózaga  ha  dicho,  que 
dá  vida  á  la  palabra,  que  inspira  las  grandes  ideas  y  los  más  bellos  sen- 
timientos ,  que  mueve  la  voz  al  compás  de  los  afectos  que  la  dominan, 
sin  esa  cualidad,  Olózaga  no  sería  lo  que  es.  Concédale  el  don  de  con- 
mover los  ánimos  y  negarle  el  sentimiento ,  es  un  contrasentido:  ó  hay 
que  negarle  sus  dotes  de  orador,  ó  hay  que  convenir  en  una  verdad 
incontestable:  que  solo  los  que  sienten  más  se  espresan  mejor;  todo  lo 
grande  aquí  abajo  empieza  por  ser  un  gran  acto  de  sentimiento :  la  su- 
perioridad de  un  hombre  sobre  los  otros,  está  precisamente  en  razón 
directa  del  sentimiento  que  lleva  consigo.  Los  órganos  de  los  que  legí- 
timamente descuellan  sobre  la  generalidad,  parecen  hechos  de  un  metal 
más  frágil,  pero  más  sonoro  que  lo  común  del  barro  humano;  los  golpes 
que  reciben  en  el  corazón  resuenan  y  prolongan  su  vibración  ^n  otras 
almas;  desde  Cicerón  hasta  Mirabeau,  desde  Arguelles  hasta  Olózaoa,  la 
primera  cualidad  de  todo  orador  verdadero  ha  sido  una  sensibilidad 
esquisita,  que  les  ha  hecho  gozar  y  sufrir  más  que  á  las  naturalezas 
medianas:  el  sentimiento  en  las  vidas  vulgares  es  un  vago  y  sordo  mur^ 
mullo  del  corazón ,  en  los  hombres  sensibles  un  grito ,  en  los  talentos 
privilegiados  la  poesía  ó  la  elocuencia. 

Una  debilidad  que  no  merecía  tomarse  en  serio ,  pero  que  vamos  á 
examinar  para  no  pasar  en  silencio  ninguna  suposición,  hemos  oido 
atribuir  alguna  vez  á  Olózaga.  Han  dicho  sus  adversarios,  6  sus  émulos, 
que  tenia  orgullo.  Observémosle  pronunciando  uno  de  esos  discursos 
suyos ,  que  son  la  filigrana  de  la  oratoria.  ¿  Qué  Asamblea  le  escucha? 
Una  reunión  de  cuneros ,  sin  principios  y  sin  fé  política ,  devorados  de 
los  pies  á  la  cabeza  por  la  lepra  del  materialismo;  una  mayoría  de  postu- 
lantes, ansiosos  de  fajas,  entorchados,  direcciones,  gobiernos  de  provin- 
cia, carterías  y  estancos,  ó  de  ganancias  en  contratas  ó  en  el  alza  y  baja 
de  las  jugadas  de  Bolsa ;  representantes  de  la  influencia  de  campanario 
de  tal  distrito ,  del  juez  ó  el  gobernador  de  tal  parte ,  ó  del  mandato  de 
un  ministro ;  fieles  á  sus  compromisos  de  robustecer  el  feudalismo  veja- 
torio del  amo  de  la  comarca ,  cuya  representación  aparentan ,  de  hacer 
al  juez  magistrado,  ascender  al  gobernador  ó  sostener  al  ministro ;  es- 
clavos del  que  les  ha  dado  posición  para  su  jugada,  pero  sin  ánimo  para 
ponerse  en  cinco  años  largos  de  humillaciones  políticas ,  interiores  y 
esteriores ,  al  lado  de  los  que  solo  j  uegan  al  alza  del  honor  nacional. 
¿Quién  sale  á  la  arena  para  hacer  como  que  mide  sus  armas  con  Olózaga? 
O'Donnell,  que  no  entiendo  de  leyes,  ni  siquiera  de  las  gramáticas; 
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Posada,  para  quien  la  lógica  es  un  sofisma;  Calderón,  para  quien  un  dis- 
curso no  es  más  que  una  sucesión  de  palabras ;  Miraflores ,  cuyo  único 
argumento  para  lograr  que  le  escuchen  es  señalar  sus  canas.  ¿Qué 
grandes  principios,  qué  altas  cuestiones,  qué  empresas  heroicas  son 
objeto  del  debate?  La  lucha  entre  fracciones  de  fracciones  que  agonizan, 
y  que  no  hacen  más  ruido  que  el  de  su  toz,  ni  ejercen  la  menor  influen- 
cia fuera  del  recinto  en  que  hablan.  Los  que  atribuyen  orgullo  á  Olóza- 
GA ,  provocan  á  que  se  hable  de  su  modestia :  formado  para  brillar  en 
Cádiz  en  la  época  en  que  una  Asamblea  desafiaba  á  la  vez  la  fuerza 
tradicional  de  tres  siglos  de  absolutismo,  y  la  de  formidables  legiones 
diríjidas  por  el  genio  de  la  guerra  en  la  edad  moderna,  tiene  que  des- 
cender á  ocuparse  de  las  supercherías  de  una  embaucadora ,  de  las  mi- 
serias de  los  héroes  de  Ardoz  y  de  Canillejas,  y  de  la  política  del  hombre 
de  Estado  insaculador:  organizado  para  desplegar  sus  facultades  en 
tiempos  de  verdadera  vida  pública,  en  que  el  Parlamento,  los  ciudada- 
nos ,  la  nación  entera  estuvieran  á  la  espectativa  de  grandes  aconteci- 
mientos ,  llenos  de  esa  eléctrica  y  vaga  emoción ,  tan  favorable  á  los 
espectáculos  de  la  tribuna  y  á  los  triunfos  de  la  elocuencia,  alcanza  este 
período,  copia  menguada  del  que  precedió  en  Francia  á  la  caida  de  Luis 
Felipe :  llamado  á  representar  y  conducir  la  idea  liberal ,  la  lleva  hábil- 
mente á  despecho  de  esta  época  de  insensata  resistencia,  en  que  discur- 
sos como  los  del  11  y  12  de  diciembre  del  61  conmueven  el  poder  hasta 
los  cimientos  sin  derribar  instantáneamente  al  ministerio:  nacido  en  otro 
país  de  los  que  hoy  alcanzan  mayor  atención  que  el  nuestro ,  donde 
tuviera  el  escenario  que  necesitan  sus  facultades ,  su  reputación  sería 
universal :  aquí ,  donde  tanto  de  lo  que  le  rodea  le  viene  estrecho ,  su 
nombre  es  popular ,  y  ha  logrado  darse  á  conocer  en  toda  Europa ;  pero 
Olózaoa  se  vé  obligado  á  que  le  escuchen,  le  juzguen  y  aun  discutan 
con  él,  ¡los que  por  añadidura  dicen  que  es  orgulloso! 

Pero .  ¿  cómo  teniendo  esa  debilidad ,  sobre  la  afición  á  los  relumbro- 
nes y  el  corte  aristocrático,  es  tan  popular?  Concíllenlo  los  que  eso  dicen; 
lo  que  los  hechos  hacen  es  remontar  esa  popularidad  á  la  época  de  su 
heroica  fuga  de  la  cárcel  de  Villa  y  á  la  vuelta  de  su  primera  emigra- 
ción; consignar  la  sesión  del  año  39 ,  en  que  el  pueblo  le  cojia  al  pié  de 
la  tribuna  y  le  llevaba  en  hombros  á  su  casa ;  atestiguar  que  con  una 
frase  puso  poco  há  en  movimiento  el  pueblo  de  Madrid  hacia  el  monu- 
mento del  Dos  de  Mayo,  y  con  una  palabra  le  detuvo;  dar  fé ,  en  fin ,  de 
que  inmediatamente  después  del  manifiesto  á  la  nación,  que  tanto  inte- 
rés hubo  en  aparentar  que  habia  sido  acojido  con  frialdad,  Olózaga  era 
objeto  en  su  viaje  á  Cataluña  de  una  ovación  continuada:  los  pueblos 
de  las  cuatro  provincias  le  enviaban  invitaciones  para  que  los  visitara; 
los  círculos,  los  casinos,  las  reuniones  de  todas  clases  le  colmaban  de 
obsequios;  las  poblaciones  grandes  y  pequeñas  salían  á  recibirle,  alum- 
brándole con  hachas ,  acompañándole  con  músicas  y  coros ,  llevándole 
de  banquete  en  banquete  y  de  fiesta  en  fiesta  hasta  entregarle  á  la  po- 
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blacion  vecina ,  donde  le  esperaban  nuevas  demostraciones  de  simpatía, 
nuevas  manos  que  estrechar,  estando  siempre  en  mayoría  las  de  los 
obreros  y  los  labradores,  marcadas  con  el  sello  santo  del  trabajo:  ni 
podia  ser  otra  cosa ,  dada  la  manera  de  ser  de  Olózaga.  ¡  En  qué  país  no 
valdría  una  vida  como  la  suya  la  más  sólida  popularidad ! 

Y  al  hablar  de  su  vida,  no  admitimos  la  distinción  usual  de  pública  y 
privada,  porque  no  aceptamos  en  la  moral  de  los  hombres  políticos  esos 
senos  recónditos  é  inaccesibles,  inventados  por  los  que  tengan  sus  razo- 
nes para  desearlos :  á  nadie  le  obligan  á  salir  del  santuario  de  su  hogar 
para  ponerse  en  evidencia  lanzándose  á  la  vida  pública ;  el  que  so  lanza 
espontáneamente  á  ella  y  habla ,  ó  escribe ,  ó  vota  sobre  cuestiones  pú- 
blicas, desde  el  momento  en  que  entra  en  la  lucha  y  ejerce  una  influen- 
cia ,  está  obligado  á  presentarse  en  público  también  con  el  pecho  y  la 
cabeza  desnudos  á  ofrecer  su  vida  en  garantía  de  su  persona,  dicien- 
do:—«Hé  ahí  lo  que  soy,»— á  fin  de  que  el  país,  tan  á  menudo  engañado, 
tenga  una  prenda  del  que  vá  á  ejercer  una  influencia  pública.  El  hombre 
debe  ser  el  comentario  vivo  de  su  doctrina.  ¿Hay  nada  más  indigno  que 
la  mogigatocrácia,  dedicada  á  hacer  la  guerra  al  progreso  con  el  desar- 
rollo de  las  compras  de  bienes  nacionales?  ¿Hay  nada  más  repugnante 
que  un  apóstol  de  la  familia  en  divorcio  con  la  suya?  ¿Hay  nada  más  in- 
sufrible que  un  predicador  del  orden,  empinado  sobre  los  cadáveres  que 
ha  hecho  con  una  sucesión  de  rebeliones  ó  una  serie  de  atentados  contra 
la  seguridad  individual?  El  único  hombre  digno  de  respeto  aquí  abajo 
es  el  hombre  moral,  la  gloria  positiva,  la  virtud ;  la  espada,  la  victoria, 
el  poder,  la  púrpura,  todo  eso  es  de  la  tierra,  y  como  tal,  pasajero;  pero 
la  moral  es  una  ley  eterna,  y  el  que  cumple  con  ella,  participa  en  cierto 
modo  de  su  eternidad:  en  la  moral  consiste,  pues,  la  verdadera  gloria;  el 
hombre  virtuoso  es  el  único  digno  de  admiración:  insistimos  en  esto, 
porque  hace  falta  poner  en  moda  la  virtud,  porque  una  parte  de  nuestra 
sociedad  ha  llegado  á  necesitar  de  ella ,  como  la  caravana  estraviada  en 
el  desierto  necesita  una  fuente  para  lavar  el  polvo  que  la  cubre :  las 
leyes  de  imprenta  reaccionarias  establecerán  los  distingos  morales  que 
quieran;  pero  no  hay  ni  puede  haber  virtud  pública  y  virtud  privada:  no 
hay  en  el  mundo  más  que  una  virtud,  como  no  hay  más  que  una  moral, 
una  sola ,  la  misma  en  la  familia  que  el  Estado ;  como  que  una  acción 
inmoral  en  el  hogar  no  puede  ser  buena  al  atravesar  el  dintel  de  la 
casa,  ni  pueden  aceptarse  lecciones  de  moral  sino  de  quien  empiece  por 
practicarlas  el  primero. 

Señalábamos,  retratando  á  Olózaga,  algunas  semejanzas  físicas  con 
Mirabeau:  ocupándonos  de  su  moralidad,  debemos  decir  que,  si  en  el 
rostro  de  aquel  hay  un  lunar  que  recuerda  los  de  éste ,  en  su  vida  no 
hay  ninguno  de  los  que  mancharon  la  existencia  del  gran  orador  de 
Francia.  Sería  difícil  citar  en  España  un  hombre  contra  el  cual  se  hubiera 
desencadenado  alguna  vez  una  conjuración  de  odios  como  la  formada 
contra  Olózaga  el  año  43 :  ni  entonces ,  ni  más  tarde ,  ni  nunca  han  po- 
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(Hdo  sus  más  encarnizados  enemigos  poner  en  duda  su  virtud.  Tan  apa- 
sionado de  su  padre  y  de  sus  hennanos  como  hemos  visto ,  buen  esposo 
é  idólatra  de  sus  hijos,  su  hogar  ha  sido  siempre  la  mansión  de  la  calma 
y  la  felicidad ,  turbada  tan  solo  por  las  grandes  amarguras  de  la  vida 
política ,  á  la  que  hasta  eso  ha  sacrificado  cuando  las  circunstancias  le 
han  puesto  á  prueba ,  haciéndole  caminar  á  través  de  las  tempestades  y 
las  injurias  sobre  la  piedra  rota  del  hogar,  adonde  demostrase  la  alta 
virtud  del  amor  á  la  patria:  no  ha  medrado  á  sus  espensas,  no  se  ha  en- 
riquecido con  el  sudor  de  los  pueblos;  en  vez  de  vender  su  conciencia 
política  por  dádivas  ó  intereses  materiales,  ha  consumido  un  patrimonio 
en  las  persecuciones  y  las  emigraciones ;  la  política  le  ha  separado  del 
foro,  donde  tantos  laureles  y  tan  cuantiosa  fortuna  le  esperaban  si  la 
hubiera  ambicionado.  ¿Y  para  qué  habia  de  ambicionar  riquezas?  El  que 
juntamente  con  la  virtud  política  heredó  de  los  patriarcas  de  la  libertad 
la  modestia  de  necesidades,  que  es  una  predisposición  á  la  probidad ,  no 
está  espuesto  al  contagio  de  esta  fiebre  amarilla  del  lujo,  destinado  para 
las  clases  á  quienes  es  lícito  ese  único  goce  al  alcance  de  su  inteligencia, 
convertido  hoy  en  epidemia  que  corrompe  la  sociedad :  Olózaga  ,  acom- 
pañando á  sus  hijos  á  pié  por  entre  el  polvo  y  el  lodo  que  las  carrozas 
levantan  en  las  calles,  por  entre  el  torbellino  de  lujo  improvisado,  firmo 
en  su  creencia  y  en  su  fé ,  sin  inquietarse  por  la  perfidia  de  los  tiempos 
ni  la  traición  de  la  fortuna,  llevando  siempre  alta  la  frente  por  medio  del 
flujo  y  reflujo  de  los  sucesos,  deja  leer  en  ella  no  sabemos  qué  paz  pro- 
funda, qué  dulce  impasibilidad;  parece  que  van  con  él  las  sombras  de 
Arguelles  y  Calatrava;  es  uno  de  los  pocos  hombres  que  tienen  los  pies 
sobre  el  fango,  el  corazón  en  el  pueblo,  la  cabeza  por  cima  de  las  nieblas 
del  momento;  inspira  al  que  le  observa  la  tentación  de  decir  á  los  tran- 
seúntes que  pasan  rozándole  rápidamente ,  movidos  por  sus  negocios, 
sus  placeres  ó  sus  ambiciones:  — « ¡ Reparad;  ahí  vá  el  último  romano! » 
Lo  que  Olózaga  es  para  el  cariño  de  la  familia ,  eso  es  también  para 
el  afecto  de  la  amistad:  ya  hemos  referido  cuántas  desgracias  ha  sufrido 
en  sus  deudos ;  no  ha  sido  más  afortunado  respecto  á  los  amigos.  Su  pa- 
triotismo y  sus  cualidades  todas  le  proporcionaron  muy  joven  aún  la  inti- 
midad de  Mina,  Torrijos  y  Florez  Calderón;  á  su  entrada  en  el  Parlamen- 
to ,  Arguelles  y  Calatrava  le  admitieron  en  el  círculo  que  formaban  los 
restos  más  gloriosos  del  año  10 ;  una  sola  diferencia  llegó  á  separarlos: 
la  edad;  pero  esa  diferencia  no  existe  en  vano:  aquellos  hombres  vene- 
randos confiaron  á  Olózaga  el  depósito  sagrado  de  sus  principios  y  su  fé, 
y  se  fueron,  cambiando  esta  vida,  en  que  tanto  sufrieron ,  por  la  inmor- 
talidad que  los  aguardaba.  Al  par  de  Olózaga  hablan  entrado  en  la  arena 
política  otros  jóvenes,  con  quienes  contrajo  esas  grandes  amistades  que 
se  desarrollan  en  la  primavera  del  corazón ;  llega  el  año  43 ,  y  nó  la 
muerte ,  sino  la  apostasía  viene  á  romper  muchos  de  aquellos  vínculos, 
que  si  por  algo  Saqueaban  era  por  cierta  exageración  de  doctrinas  que 
distinguía  á  aquellos  amigos ;  reconcentra  entonces  su  afecto  en  loS  que 
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quedan,  ¡nuevo  desengaño!  Tras  del  43  viene  el  56  á  probarle  una  verdad 
amarga :  que  aún  le  quedaban  amigos  de  esa  raza  de  trásfugas ,  atenta 
al  éxito,  versátil  como  la  fortuna,  propia  para  flotar  como  las  cosas  lige- 
ras en  todos  los  naufragios ;  y  entretanto ,  fuera  de  aquí ,  vá  también 
perdiendo  á  Perrier,  y  á  Billault,  y  á  Cavour ;  ¡á  Cavour ,  que  tan  á 
compás  pensaba  con  él !  Habrá  pocos  en  la  edad  que  alcanza  Olózaga  ,  á 
quienes  tan.  solos  de  antiguas  amistades  hayan  dejado  la  muerte  ó  la 
apostasía. 

Solo  estaria  en  efecto,  «i  fuera  su  carácter  el  de  esos  hombres,  por 
tanto  tiempo  investidos  á  sí  mismos  de  sacerdotes  del  templo,  que  cui- 
daban ante  todo  de  que  no  se  les  acercara  ningún  hombre  nuevo  que 
pudiera  descubrir  el  secreto  de  su  nulidad  y  su  inercia;  acompañado  ha 
de  estar  siempre  el  que ,  llevando  el  corazón  tan  alto  como  la  cabeza, 
no  solo  abre  los  brazos  á  la  juventud  que  ama  sinceramente  el  progreso, 
sino  que  se  complace  en  buscarla  para  estrecharla  en  ellos ,  y  pone  en 
atraerla  tanto  interés  como  el  santonismo  puso  en  alejarla:  joven  él 
mismo,  en  su  manera  de  sentir,  hoy  como  cuando  tenia  veinticinco  años, 
nunca  se  muestra  más  gozoso  que  cuando  un  auditorio  juvenil  escucha 
por  ejemplo  el  magníñco  discurso  sobre  libertad  de  enseñanza  pronun. 
ciado  en  el  Ateneo ,  los  de  la  profesión  de  la  abogacía  é  influencia  que 
pueden  ejercer  los  abogados  en  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes, 
sobre  los  límites  de  la  sucesión  intestada  y  sobre  preceptos  oratorios 
pronunciados  en  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  para 
cuya  presidencia  le  han  reelejido  varias  veces ;  nunca  se  muestra  tan 
propicio  á  hacer  un  paréntesis  en  sus  ocupaciones,  como  cuando  se 
trata  de  escribir  en  modestos  almanaques,  redactados  por  jóvenes  y 
destinados  á  circular  en  el  pueblo ,  artículos  que  siempre  son  tan  inte- 
resantes y  tan  útiles  para  la  juventud  como  la  Ojeada  política  sobre  los 
principales  acontecimientos  desde  principios  .de  este  siglo  hasta  el 
ano  22,  el  de  Torrijos  y  Florez  Calderón^  El  Empecinado,  y  TJJxLuhorca' 
do  en  tiempo  de  Fernando  VII por  opiniones  religiosas.  Si  envidia  ma- 
nifiesta de  algo,  es  de  que  nadie  se  adelante  en  honrar  el  mérito;  nadie 
le  escedió  en  esfuerzos,  hasta lioy  malogrados,  para  que  se  lleve  á  efecto 
la  creación  del  panteón  nacional ;  suya  es  la  iniciativa  del  monumento 
que  ha  de  erijirse  á  Quintana ,  y  á  él  deberán  su  traslación  los  restos  de 
Muñoz  Torrero;  él  fué  á  buscar  al  joven  que  habia  creado  el  cuadro  de 
Los  Comuneros,  y  promovió  la  suscricion  para  ceñir  las  sienes  de  Gisbert 
con  una  corona  de  oro,  protesta  de  la  opinión  pública  contra  el  jurado  de 
académicos;  suya  es  también  la  idea,  planteada  al  entrar  en  prensa  este 
pliego ,  de  coronar  á  García  Gutiérrez,  que  tan  merecido  lo  tenia  cierta- 
mente mucho  antes  de  que  diera  á  conocer  su  magnífico  drama  Ven- 
ganza catalana;  él  contribuyó  en  primer  término  á  que  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas  premiara  la  escelente  memoria  de  doña 
Concepción  Arenal  Sobre  la  beneficencia ,  la  filantropía  y  la  caridad, 
él  ha^abierto  en  Barcelona  el  concurso  para  fomentar  la  afición  á  la  lee- 
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tura  por  medio  de  premios  á  los  mejores  lectores,  y  así  se  le  encuentra 
en  las  academias,  como  en  la  modesta  sala  de  esgrima  de  Rada,  cuando 
en  ella  celebraban  sus  reuniones  literarias  un  gran  número  de  jóvenes 
de  talento ,  como  en  los  ateneos  y  los  casinos  de  obreros  catalanes, 
una  de  las  mayores  maravillas  de  aquel  país  tan  civilizado. 

Al  llegar  aquí ,  después  de  haber  rebuscado  todo  lo  que  contra  Oló- 
ZAGA  ha  dado  de  sí  la  imaginación  de  sus  adversarios,  para  satisfacer 
intereses  políticos  y  desahogar  pasiones  de  índole  tal  vez  peor,  se  echa 
de  ver  lo  pequeño  y  lo  deleznable  de  los  resultados,  lo  poco  que  la  exis- 
tencia de  que  nos  ocupamos  se  ha  prestado  á  las  injurias  de  los  más  afa- 
nados en  crearlas:  ocúrresenos  que  á  pesar  de  eso,  no  ha  de  faltar  quien 
diga  de  nosotros  que  hemos  abandonado  en  este  capítulo  el  carácter  de 
biógrafos  para  pasar  al  de  amigos  y  panegiristas;  anticiparemos  la  con- 
testación por  si  eso  sucede.  Ya  hemos  dicho  que  antes  que  amigos, 
hemos  sido  adverearios  de  Olózaga  ;  seis  años  no  más  hace  que  nos 
acercamos  á  él;  veinte  cuentan  de  fecha  nuestras  relaciones  con  el 
público,  y  pura  y  limpia  está  nuestra  pluma  de  toda  adulación  á  grandes 
ni  pequeños,  al  pueblo  ni  al  poder;  no  es  fácil  calcular  el  número  in- 
finito de  cuartillas  que  en  tan  largo  y  tan  revuelto  período  habremos 
escrito,  pero  podemos  dirijir  un  reto  á  los  que  nos  crean  capaces  de 
haber  prostituido  en  una  sola  línea  la  independencia  que  forma  todo 
nuestro  orgullo  de  escritores.  Somos,  en  efecto,  amigos  de  Olózaga; 
somos  admiradores  de  su  genio,  tenemos  en  tanto  las  prendas  que  hemos 
descubierto  en  su  carácter  y  en  tanto  lo  que  se  aprende  á  su  lado ,  que 
lejos  de  ocultar  esta  amistad,  la  llevamos  por  el  contrario  altamente, 
como  una  decoración  de  nuestra  existencia ;  pero  podemos  decir,  paro- 
diando al  filósofo,  que  si  somos  amigos  de  Olózaga,  somos  más  amigos 
de  la  verdad ,  y  podemos  decirlo  después  que ,  en  medio  de  nuestra  in- 
significancia, hemos  participado  en  amistades,  de  la  suerte  que  Olózaga 
ha  tenido  en  las  suyas;  la  muerte  y  la  política  nos  han  hecho  perder 
muchos  acentos  que  tanto  respetábamos  y  venerábamos,  muchos  con- 
temporáneos de  nuestra  alma ,  muchas  manos  que  encadenaban  las 
nuestras  y  que  se  han  apartado  del  camino  que  seguíamos  unidos ;  im- 
prudentes y  recalcitrantes  en  eso  de  entregarnos  por  entero  á  la  amistad , 
pero  inflexibles  é  intransij entes  con  la  deslealtad  política,  hemos  dejado 
nuestro  sendero  cubierto  de  amistades  muertas,  hojas  secas  cuyo  ruido 
produce  todavía  en  nuestro  corazón  sacudimientos  que  nos  imponen  la 
obligación  de  no  volver  la  vista  atrás  para  evit^  cualquier  debilidad 
que  pudiera  producimos  la  sombra  de  gratos  recuerdos.  Eso  mismo  nos 
autoriza  también  para  decir,  como  Milton:  *íío  hay  poder  en  el  cielo  ni 
en  la  tierra^  capaz  de  impedir  que  contemplemos  con  respeto  y  cariño  á 
los  que  alcanzan  la  cima  de  la  dignidad  de  carácter ,  de  la  inteligencia 
y  la  virtud;»  y  ¿qué  necesidad  teniaOLÓZAGA  de  que  nosotros  le  ensal- 
záramos? Su  elogio  está  en  los  hechos  que  hemos  recopilado;  vean  los 
que  se  interesen  en  rebajar  la  figura  que  retratamos,  si  hay  medio  de 
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desmentirlos;  si  siendo  ciertos,  pueden  evitar  razonadamente  el  aplauso; 
y  busquen  entre  los  hombres  políticos  á  quien  den  sus  simpatías, 
busquen  entre  los  contemporáneos  una  biografía  que  se  preste  al  para- 
lelo de  hechos  con  hechos. 

La  verdadera  necesidad,  el  interés  patriótico  que  el  partido  progre- 
sista ha  comprendido  bien ,  por  más  que  nuestro  desempeño  no  corres- 
ponda al  pensamiento,  consistia  en  lanzar  al  público  la  vida  de  Olózaga, 
ahora  que  hay  almas  flotantes  de  una  opinión  á  otra,  sin  encontrar 
creencia  que  las  conduzca  por  camino  marcado.  Esta  postración  de  ideas 
es  la  prueba  más  dolor  osa  con  que  un  capricho  de  la  historia  puede 
aflijir  á  los  hombres  firmes  en  sus  principios :  el  desorden ,  esa  anarquía 
del  hecho,  es  deplorable  sin  duda  alguna;  pero  la  duda,  esa  anarquía 
de  la  inteligencia,  es  tal  vez  más  deplorable  aún;  porque  la  creencia  es 
la  vida  íntima  de  una  nación.  Nunca  como  en  este  período  de  desfalle- 
cimientos y  síncopes  de  ideas,  para  presentar  á  los  tibios ,  los  indiferen- 
tes y  los  egoístas ,  un  estudio  que ,  tal  cual  sea,  encierra  en  sí  mismo 
grandes  ejemplos  y  elocuentes  lecciones. 

Lo  que  tiene  de  político  nos  ha  llevado  insensiblemente  á  lo  que  con 
tanta  frecuencia  hace  Olózaga  :  á  remover  la  memoria  de  los  patriarcas 
de  la  libertad ,  á  reconocer  la  filiación  del  partido  progresista  y  demos- 
trar que  es  el  heredéis)  legítimo  de  su  fé ;  ese  recuerdo  de  la  inmortal 
pléyada ,  inclinada  sobre  nosotros  desde  lo  alto  de  su  eternidad ,  basta 
para  que  nos  sintamos  vivir  con  dos  vidas,  para  que  respiremos  amplia- 
mente ,  para  qne  tocando  con  la  mano  el  cielo  de  los  nuestros ,  creamos 
que  á  veces  nos  envían  alguno  de  sus  pensamientos :  el  menor  de  ellos 
es  como  un  talismán  contra  los  rigores  del  destino. 

Lo  que  tiene  de  biográfico  nos  ha  proporcionado  ocasión  de  poner  en 
evidencia ,  como  un  consuelo  en  esta  época  en  que  tanto  ha  cundido  el 
escepticismo ,  la  vida  de  un  hombre  ilustre  que  puede  decir  lo  que  Har- 
rison :  — « ¿  Dónde  está  la  buena  causa? » — le  preguntaban  irónicamente 
camino  del  suplicio ;  y  el  apóstol  de  la  libertad  respondía  poniendo  la 
mano  sobre  su  corazón :  — « /  Aquí ! » 


XXV. 


Los  horíBontes  de  nuestro  siglo. 


I. 


Llegados  al  ténniño  de  nuestra  laboriosa  peregrinación,  hagamos 
alto  y  demos  descanso  al  ánimo ,  contemplando  la  inmensa  distancia  á 
que  nos  encontramos  del  punto  da  partida,  y  los  magníficos  horizontes 
que  se  descubren  desde  la  posición  actual. 

Setenta  años  hace  que  la  humanidad  se  agita  en  la  lucha  encarniza- 
da de  las  nuevas  ideas  con  las  antiguas.  Tiempos  trabajosos  son  estos 
de  transición ,  en  que  se  mueven  y  chocan  principios  contradictorios ,  y 
se  presencia  la  agonía  de  lo  que  desaparece  y  la  infancia  de  lo  que  ha 
nacido  para  abrirse  paso  irremisible  á  despecho  de  todas  las  resistencias. 

¡Qué  cruel  fué  la  época  que  alcanzaron  nuestros  heroicos  maestros! 
¡Qué  llena  de  vicisitudes,  pero  qué  gloriosa  su  existencia!  Desde  las 
guerras  religiosas  que  encendió  la  reforma,  Europa  no  habia  sido  teatro 
de  una  convulsión  tan  honda  y  tan  prolongada  como  la  que  dio  princi* 
pió  con  la  revolución  francesa :  desde  la  guerra  nacional  iniciada  en  Co- 
vadonga ,  España  no  habia  visto  una  agitación  tan  profunda  y  trascen- 
dental como  la  que  inauguró  el  levantamiento  del  año  8.  ¡Doble  y 
colosal  misión  la  que  pesó  sobre  los  españoles  nacidos  á  fines  del  último 
siglo!  Llevar  á  su  patria  desde  Villalar  á  Cádiz,  y  desde  Trafalgar  á  San 
Marcial ;  salvar  la  independencia  de  la  nación  y  reconquistar  sus  liber- 
tades; demostrar  al  mundo  que  esta  pueblo,  á  quien  el  absolutismo  habia 
robado  sus  glorias,  llevándole  á  la  más  triste  decadencia,  conservaba 
su  antigua  fibra  para  rechazar  al  usurpador,  recobrando  á  la  vez  su 
soberanía. 

Quien  á  fines  del  siglo  pasado,  más  cerca  aún,  el  año  7,  hubiera 
pronosticado  que  la  dinastía  de  Felipe  V  habia  de  abandonar  el  trono, 
apelando  en  último  estremo  al  recuerdo  de  las  Cortes;  que  el  pretendido 
derecho  divino  habia  de  ser  reemplazado  por  la  voluntad  de  los  gober- 
nados; que  la  Inquisición ,  consagrada  cerca  de  tres  siglos  á  producir  el 
silencio  y  matar  intelectualmente  á  España,  habia  de  ser  vencida  por  la 
filosofía,  hubiera  pasado  por  un  soñador,  más  digno  de  ocupar  una 
jaula  en  una  casa  de  orates,  que  un  calabozo  en  las  mazmorras  del 
Santo  Oficio 
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Al  aüo  siguiente,  la  dinastía  que,  parodiando  á  su  antecesor  Luis  XIV, 
consideraba  á  la  nación  patrimonio  suyo,  dejaba  vacío  el  solio,  encon- 
trándose el  pueblo  dueño  de  sí  mismo:  el  año  10  se  reunían  sus  repre- 
sentantes en  un  estremo  de  la  Península ,  diezmado  por  el  hálito  de  la 
epidemia  y  las  bombas  del  moderno  César ,  y  ante  el  retrato  de  Fernan- 
do VII ,  que  se  había  humillado  al  conquistador ,  desplegaba  un  hombre 
evangélico  la  bandera  de  soberanía  nacional,  base  de  todo  derecho  social, 
cimiento  de  la  mayor  libertad,  única  garantía  de  acierto  en  el  gobierno; 
el  auo  12  estaba  vencido  el  absolutismo,  que  al  cabo  de  tan  largo  período 
de  tiranía  para  ahuyentar  á  los  filósofos  que  hubieran  podido  preparar 
un  cambio  político ,  de  iniquidades  para  encadenar  al  pueblo ,  moral  y 
materialmente,  y  de  ruina  en  el  país,  cuya  despoblación  y  decadencia  le 
importaba  poco  ante  la  necesidad  de  ahogar  todo  elemento  de  contra- 
dicción, se  dejaba  ver  en  vergonzosa  minoría  en  el  pueblo,  en  los  ejér- 
citos, en  las  juntas  y  en  las  Cortes;  el  año  14,  el  sueño  astaba  com- 
pletamente realizado:  en  seis  años  se  habia  llevado  á  cabo  la  doble  y 
gigantesca  empresa.  ¡Qué  pueblo  moderno  ha  conquistado  mayor  gloria 
que  el  nuestro ,  salvando  su  independencia  y  rechazando  al  coloso  de  la 
guerra !  ¡  Qué  nación  ha  descubierto  una  teoría ,  un  punto  de  doctrina 
política  posterior  á  la  Constitución  del  año  12 ,  desconocida  de  los 
legisladores  de  Cádiz ! 

La  obra  estaba  concluida;  pero  el  sistema  constitucional  es  un  pacto: 
si  una  de  las  dos  partes  contratantes  le  infrinjo  por  la  violencia  ó  la  as- 
tucia ,  claro  es  que  el  pacto  no  puede  sostenerse ;  por  violación  de  él 
tuvo  Inglaterra  que  arrojar  del  trono  á  los  Estuardos,  y  Francia  á  la 
rama  primogénita  de  los  Borbones,  primero,  y  después  á  los  Orleanes, 
que  conservando  las  apariencias  del  gobierno  representativo,  sin  atacarle 
nunca  de  frente,  se  hicieron  la  ilusión  de  obtener  el  mismo  resultado  que 
sus  antecesores ;  llevando  la  ceguedad  á  tal  estremo ,  que  horas  antes 
de  su  caída,  aun  decia  Luis  Felipe  yendo  á  comer  y  burlándose  de  los 
banquetes  de  la  oposición:  —  «Vamos  á  banquetear.  • 

Opuesto  Fernando  VII  por  temperamento ,  por  carácter ,  por  educa- 
ción, por  tradición,  á  todo  lo  que  pusiera  obstáculos  á  su  voluntad,  se 
procuró  el  apoyo  del  militarismo  y  el  clero ,  preponderantes  hasta  el 
aüo  12,  y  desahogó  con  un  golpe  de  Estado  su  odio  innato  al  sistema 
liberal  y  al  partido  que  habia  recojido  del  suelo  la  corona  y  puéstola  de 
nuevo  en  su  cabeza.  Quiso  que  todo  volviera  al  punto  en  que  lo  habia 
dejado  el  favorito  de  su  madre;  pero  al  mandarlo,  creyó  sin  embargo 
oportuno  decir  hipócritamente  que  aborrecia  y  detestaba  el  despotismo, 
y  hablar  de  libertad  y  de  Cortes;  restableció  la  Inquisición  y  los  jesuítas, 
pero  con  la  cláusula  tímida  é  instable  de  «por  ahora;»  de  rey  absolu- 
to ,  como  sus  antepasados ,  descendía  por  sí  mismo  á  jefe  del  partido 
absolutista. 

El  despotismo  que  en  Francia,  donde  no  hubo  Inquisición ,  solo  duró 
175  años,  en  España,  con  ayuda  de  los  tizones  del  Santo  Oficio,  no 
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sufrió  contradicción  alguna  seria  desde  159D  en  que  rodó  la  cabeza  del 
justicia  de  Aragón,  hasta  el  año  1808  en  que  estalló  el  alzamiento;  ahora,  i 
á  los  seis  no  más  de  restauración  absolutista,  debida  á  la  deslealtad  y  la  I 
ingratitud  del  Deseado,  el  país  recobraba  sus  derechos,  se  apoderaba  de 
la  Inquisición,  libertaba  á  los  presos,  hacía  añicos  los  instrumentos  de 
la  tortura,  y  obligaba  á  Fernando  á  jurar  la  Constitución  del  12,  sin  que 
aquel  suceso,  valiéndonos  de  la  frase  de  Miraflores,  « derribara  q1  trono 
como  consecuencia  de  su  envilecimiento. » 

El  mismo  día  que  juraba  el  Código  de  Cádiz  empezaba  á  conspirar 
contra  el  sistema  constitucional,  del  que  le  separaba  un  obstáculo  tradi-      \ 
cional  y  característico ;  pero  nótese  bien  la  gradación  que  iba  marcando     I 
el  progreso:  ya  no  fueron  bastantes  ni  el  militarismo ,  ni  el  clero ,  ni  las     / 
clases  privilegiadas  todas  para  repetir  el  golpe  del  año  14 ;  para  eso  so     i 
necesitó  llamar  á  los  soldados  de  la  misma  nación  con  quien  los  españo-     j 
les  habian  peleado  seis  años  hasta  arrancarles  el  cetro  que  Fernando  los     t 
entregó ;  consumada  la  reacción  con  ayuda  de  las  bayonetas  fmncesas,     , 
desahogó  su  odio  á  los  liberales  por  medio  de  duras  persecuciones;  pero 
ya  no  se  restableció  la  Inquisición,  ya  no  se  le  llamó  el  Deseado  >  ya 
tuvo  que  armar  á  los  realistas  para  que  media  nación  dominara  á  la  otra 
media,  ya  ni  aun  así  se  consideró  seguro,  y  pidió  que  para  guardarle  se 
quedaran  en  España  los  franceses. 

A  los  cuatro  años,  antes  todavía,  el  partido  de  Fernando  so  dividió 
y  se  encargó  de  darle  serios  disgustos;  y  dejando  aparte  su  amoral 
orden  de  los  cementerios  y  al  principio  del  derecho  divino,  como  antes 
en  el  motin  de  Aranjuez,  se  levantó  primero  al  mando  de  Besieres,  y  se 
rebeló  después  en  Cataluña ,  no  solo  contra  el  poder  constituido ,  sino 
con  el  propósito  de  hacer  lo  que  los  liberales  no  habian  intentado  el 
año  20:  lanzar  del  trono  á  Femando.  No  le  perdió,  acaso  porque  murió 
joven  aún ,  á  tiempo  de  evitarlo ;  pero  con  la  contrariedad  de  ver  que 
para  asegurar  la  corona  en  su  hija,  habia  que  empezar  tolerando  y  con- 
templando al  partido  liberal,  de  quien  le  separaba  una  antipxtía  tradi- 
cional y  enconada.  ^^ 

¡Qué  fué  del  antiguo  régimen!  ¡Qué  del  absolutismo  histórico!  ¡Qué 
de  la  fantasía  del  derecho  divino!  ¡Qué  de  los  señores  naturales  de  los 
pueblos,  como  ellos  se  llamaban!  ¡Qué  de  los  privilegios  de  la  grande- 
za !  ¡  Qué  de  los  ma3'orazgos  y  de  los  diezmos !  ¡  Qué  de  los  monopolios! 
¡Qué  ha  sido  de  la  Inquisición!  ¡Qué  de  sus  mazmorras  tenebrosas,  sus 
poleas,  sus  potros,  sus  tizones  y  sus  braseros!  ¡Dónde  fué  su  diplomacia 
de  jes;i¡tas  instalada  en  todos  los  palacios,  y  su  policía  secreta  de  fami- 
liares de  la  nobleza,  voluntarios  de  la  delación  introducidos  en  todas  las 
familias,  y  su  milicia  monacal,  acuartelada  en  todas  las  calles,  fortifi- 
cada en  todas  las  campiñas ,  de  centinela  en  todos  los  confesonarios, 
dueña  de  toda  la  riqueza  de  Espaua!  ¡En  qué  paró  aquel  Estado  dentro 
do  otro  Estado ,  ante  el  cual  tenian  que  doblar  la  frente  los  fuertes  y  los 
débiles,  los  bajos  y  los  altos;  aquella  fuerza,  superior  á  todas,  que  tenia 
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en  su  mano  fulminar  escom uniones ,  lanzar  monitorios  y  cerrar  el  paso 
á  todo  progreso  moral;  que  encarcelaba  á  Galileo,  para  que  no  revelase 
las  verdades  fundamentales  del  mundo  físico ,  y  ponia  en  fuga  á  Vico, 
cuando  su  autoridad  filosófica  brillaba  en  toda  Europa  investigando  las 
verdades  del  mundo  moral;  que  cojia  á  los  obispos  en  sus  sillas,  á  los 
príncipes  á  la  cabeza  de  sus  ejércitos ,  y  los  enterraba  vivos  entre  las 
murallas  de  la  Santa  Casa ;  que  se  revolvía  contra  los  sacerdotes  y 
contra  los  santos  que  hoy  se  veneran  en  los  altares,  y  perseguía  ¿  Santa 
Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz ;  que  procesaba  en  fin  á  los  muertos ,  y 
desenterraba  los  esqueletos ,  y  los  llevaba  á  la  hoguera  después  de  con- 
vencerlos de  herejía ,  y  esparcía  sus  cenizas  por  el  viento !  ¡  Qué  poder 
sobrehumano  ha  deshecho  aquel  poder ,  y  ha  roto  el  silencio  y  la  cons- 
ternación, producto  de  aquel  conjunto  de  tiranía  que  gravitaba  sobre 
España ! 

En  treinta  años  acabó  el  progreso  con  la  obra  de  300  de  absolutismo, 
y  levantó  victoriosa  en  Vergara  la  bandera  de  la  soberanía  nacional 
desplegada  en  la  isla  de  León.  / 

Los  hombres  del  año  12,  cuya  venerable  existencia  ha  llegado  á 
nuestros  tiempos ,  deben  á  la  suerte  una  compensación  de  los  rigores 
que  de  ella  sufrieron  por  tantos  años;  han  podido  cerrar  los  ojos  para  el 
sueño  eterno,  complacidos  del  horizonte  que  tenían  á  la  vista,  tranquilos 
respecto  á  la  causa  de  la  libertad  á  que  consagraron  su  vida,  satisfechos 
del  porvenir  que  nos  dejaban. 

Encontraron,  á  escepcion  de  Inglaterra,  una  Europa  absolutista, 
aliada  para  oprimir ,  y  en  setenta  años  han  visto  cuarenta  tronos  der- 
rumbados y  veintitrés  dinastías  desterradas ,  todas  por  resistir  el  espí- 
ritu del  progreso ,  que  en  alas  de  este  siglo  se  ha  encarnado  en  las 
naciones ,  hasta  el  punto  de  que  ahora ,  á  poco  d<}  haber  mediado ,  para 
hallar  monarquías  autocráticas  es  preciso  ir  al  imperio  turco ,  impotente 
desde  Navarino ,  ó  al  de  Rusia,  limitado  por  los  fueros  de  los  principa- 
dos ,  pagando  tributo  al  progreso ,  emancipando  los  siervos ,  descentra- 
lizando ,  dando  vida  al  municipio  y  apareciendo  débil  ya  ante  la  revo- 
lución de  Polonia;  para  tropezar  con  monarquías  absolutas,  hay  que 
volver  lá  vista  á  Roma ,  donde  es  electiva ,  y  ha  perdido  la  mitad  de  su 
territorio ,  quedando  solo  una  sombra  de  Estados  que  se  la  escapan ;  un 
año  bastó  para  que  desaparecieran  todas  las  monarquías  que  la  acom- 
pañaban ,  las  de  las  Dos  Sicilias ,  Toscana ,  Módena  y  Parma ;  Italia  ha 
resucitado;  Austria,  amenazada  de  una  disolución ,  ha  tenido  que  aco- 
jerse  al  sistema  representativo ,  como  lazo  de  unión;  Prusia  se  le  impo- 
ne al  rey ;  Francia,  donde  ahora  mismo  se  imprimen  los  libros  que  aquí 
se  entregan  á  la  hoguera,  se  liberaliza  también;  y  en  Portugal,  Bélgica, 
Holanda,  Grecia,  Noruega,  en  los  Estados  de  la  Confederación,  en 
todas  partes  se  establecen  y  consolidan  los  gobiernos  constitucionales 
que  tienen  por  modelo  á  Inglaterra;  en  todas  partes  concluyen  los  pode- 
res arbitrarios,  tolerados  tan  solo  en  regiones  atrasadas;  el  horizonte 
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moral  se  ensancha ,  el  alma  se  eleva  con  la  esperiencia  de  los  pasados 
siglos  y  la  condición  social  mejora  de  dia  en  dia. 

Encontraron  nuestros  padres  el  mundo  viejo  con  todas  las  iniquida- 
des entronizadas,  todas  las  opresiones  enlazadas  y  tejidas  para  robuste- 
cerse ,  y  han  visto  proclamada  la  igualdad  civil  y  política ,  ensanchado 
el  derecho  de  gentes,  desarrollada  la  libertad  de  conciencia,  abolido  el 
tormento ,  atenuada  la  penalidad ,  deshonrado  el  absolutismo ,  en  fuga 
las  preocupaciones ,  mejoradas  las  costumbres,  ennoblecido  el  trabajo, 
glorificado  el  mérito ,  multiplicada  la  instrucción ,  aumentado  el  nú- 
mero de  propietarios,  centuplicada  la  riqueza,  en  rápido  vuelo  el 
progreso. 

Encontraron  por  patria  la  sombra  estenuada  y  esclava  de  España, 
y  nos  han  dejado  por  patrimonio  una  nación  regenerada  y  trasfigurada; 
vinieron  á  la  vida  cuando  la  única  ciencia ,  sobre  la  cual  no  pesaba  en 
la  Península  un  anatema  terrible,  estaba  simbolizada  en  El  Unte  diluci- 
dado, libro  que  trataba  de  las  brujas  y  los  duendes,  que  soñaba  el  histé- 
rico de  las  monjas  y  las  beatas ,  y  han  visto  invadido  nuestro  suelo  por 
las  hechicerías  del  progreso ;  nacieron  cuando  á  todo  lo  más  que  alcan- 
zaba la  brujería  era  á  llevar  un  hombre,  caballero  en  ima  escoba,  á  los 
calabozos  de  la  Inquisición ,  y  han  alcanzado  ios  tiempos  en  que  el  pro- 
greso trae  en  horas  una  población  desde  la  orilla  del  mar  á  Madrid;  en 
que  las  ciencias  y  las  artes  han  recibido  un  impulso  maravilloso;  todos 
los  conocimientos  se  han  regenerado  y  han  progresado,  inventando  y 
propagando  el  cloroformo ,  que  opone  al  dolor  la  insensibilidad;  el  gas, 
que  disipa  las  tinieblas  de  los  farolillos  monacales ;  el  camino  de  hierro, 
que  derriba  las  fronteras  y  une  los  pueblos ;  el  hélice ,  que  acerca  los 
continentes;  el  Ictíneo,  que  permite  viajar  al  hombre  por  el  fondo  de  los 
mares ;  la  luz  eléctrica ,  que  lleva  la  claridad  del  dia  á  las  entrañas  de 
la  tierra;  el  pistálgrafo,  que  fija  en  el  papel  la  ola  instable  y  el  vuelo 
del  águila;  el  alambre  eléctrico  y  el  cable  submarino ,  que  comunican 
en  minutos  las  nuevas  de  la  India  y  la  China  con  Europa,  cambiando 
con  la  rapidez  del  rayo  por  los  vientos  y  los  mares,  de  dia  y  de  noche, 
las  noticias  de  los  pueblos,  que  la  prensa  mecánica  entrega  en  minutos 
á  la  publicidad  y  el  vapor  esparce  en  horas  hasta  las  últimas  aldeas, 
formando  la  opinión ,  el  poder  que  se  levanta  sobre  todos  los  poderes, 
aumentando  hasta  un  grado  incalculable  el  bienestar  de  la  humanidad. 

Cada  vez  que  contemplamos  esos  prodigios,  bendecimos  el  siglo  xix; 
cada  vez  que  pensamos  en  lo  que  debemos  á  los  hombres  del  año  12  y 
en. lo  poco  que  nos  dejaron  que  hacer  para  consolidar  la  libertad  de  que 
han  brotado  esos  progi*esos ,  cada  uno  de  los  cuales  representa  tantas 
luchas,  tantos  sufrimientos,  tantos  dolores,  tantos  martirios,  tantas 
vidas,  tantos  sacrificios  de  aquella  generación  heroica,  cuyas  ideas  pal- 
pitan y  respiran  en  nuestro  corazón  y  en  nuestro  pecho ,  reconocemos 
que  á  pesar  de  eso  no  somos  nosotros  los  que  hemos  de  darla  toda  la 
gloria  que  merecerá  de  la  posteridad. 
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¡Qué  enorme  y  qué  difícil  de  reunir  fué  la  herencia  que  nos  dejaron 
nuestros  padres  y  nuestros  maestros!  ¡Qué  pequeños  y  qué  fáciles  son 
los  deberes  que  nos  impusieron ! 

Ellos,  sin  más  elementos  que  su  patriotismo,  tuvieron  que  lanzar 
del  territorio  á  un  hombre  que  se  hacía  dueño  de  todos  los  que  pisaba; 
á  nosotros  nos  basta  conservar  la  independencia  del  país ,  cuando  las 
guerras  internacionales  acaban  y  las  conquistas  se  hacen  imposibles: 
ellos  tuvieron  que  desarmar  el  absolutismo,  en  quieta  posesión  del  país, 
desde  que  concluyó  con  las  libertades  de  Aragón ;  nosotros  no  necesita- 
mos hacer  más  que  conservar  los  principios  del  año  12,  después  de  ha- 
bernos ensenado  ocho  revol\iciones  en  cincuenta  años,  cómo  se  derriban 
los  poderes  que  quieran  contrariarlos :  ellos  tuvieron  que  desafiar  la  om- 
nipotencia del  Santo  Oficio ;  á  nosotros  no  nos  queda  más  que  desen- 
mascarar la  representación  que  de  la  tiranía  neo-católica  pretende  con- 
servar un  grupo  menguado  é  impotente:  ellos  tenian  contra  sí  las  masas 
populares ,  pervertidas  por  la  ignorancia  y  el  fanatismo;  nosotros  encon- 
tramos en  el  pueblo  el  mejor  baluarte  de  la  libertad:  ellos  tuvieron  que 
formar  la  opinión ;  nosotros  la  vemos  poderosa  ya  é  invencible :  ellos 
tuvieron  que  acabar  con  los  frailes;  nosotros  tan  solo  que  poner  término 
á  la  última  mascarada  monacal:  ellos  tuvieron  que  abrir  paso  ala  tribu- 
na, á  la  prensa,  á  todos  los  elementos  constitucionales;  á  nosotros  nos 
basta  emanciparlos  de  los  que  no  pudiendo  destruirlos,  los  prostituyen: 
ellos  estaban  continuamente  amagados  de  golpes  absolutistas ;  nosotros 
solo  de  ministerios  Relámpagos  ó  de  aventuras  insensatas  como  la  de  la 
Rápita:  ellos  corrieron  diariamente  el  peligro  de  persecuciones  estermi- 
nadoras,  como  las  de  los  años  14  y  23;  nosotros  podemos  desafiar  al 
que  se  atreva  á  repetir  las  arbitrariedades  de  los  años  43  y  54:  ellos 
tenian  sobre  sí  un  poder  que  en  veinticuatro  horas  volvía  al  absolutis- 
mo ;  nosotros  no  tenemos  enfrente  ninguno  que  en  once  años  haya  po- 
dido plantear  los  proyectos  absolutistas  de  Viluma  ó  Bravo  Murillo:  ellos 
necesitaron  combatir  las  preocupaciones  y  la  ignorancia  de  la  genera- 
lidad de  los  españoles;  nosotros  los  abusos  y  las  ambiciones  de  unas 
cuantas  pandillas  aisladas:  ellos  solo  emplearon  treinta  años  en  triunfar 
de  los  obstáculos  colosales  que  se  les  opusieron ,  desde  la  isla  de  León  á 
Vergara;  á  nosotros  nos  han  dejado  cuarenta  para  colocar  no  más  que 
un  remate  en  la  obra  inmortal  que  levantaron  antes  que  mediara  el 

siglo  XIX. 


II. 

El  partido  absolutista,  omnipotente  á  principios  del  año  8,  poderoso 
el  1 4 ,  fuerte  el  23 ,  resistente  el  34 .  acabó  el  39  firmando  la  abdicación 
de  su  promiscuidad  político -divina  y  entregando  su  bandera. 

El  partido  progresista,  nacido  el  año  10 ,  organizado  el  12,  vencido 
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y  martirizado  por  Fernando  VII  el  14,  victorioso  el  20,  oprimido  con 
ayuda  del  estranjero  el  23,  solicitado  por  Cristina  el  34  para  que  acu- 
diera á  mantener  en  el  trono  á  Isabel  II ,  coronó  el  39  con  el  triunfo  el 
principio  de  la  soberanía  nacional. 

¿Entró  por  eso  en  posesión  de  la  herencia  legítima  que  le  habian 
dejado  los  legisladores  de  Cádiz?  Recojió  de  ella  el  fuego  sagrado  del 
patriotismo,  la  pureza  del  dogma,  la  fó  en  los  principios,  la  firmeza  de 
carácter,  la  austeridad  de  conducta,  las  tradiciones  de  moralidad  y 
virtud ,  la  constancia  cívica ,  la  resignación  en  la«t  adversidades ,  la  ge- 
nerosidad en  la  victoria ;  pero  fue  desheredado  del  poder  por  tradición 
del  absolutismo,  trasmitida  á  la  descendencia  que  dejó  este  de  sus  nefan- 
dos consorcios,  con  Napoleón  en  Bayona ,  con  Angulema  en  el  Puerto 
de  Santa  María.  Agrupemos  los  recuerdos  de  esa  continuación  del 
desheredami  ento . 

Para  interesar  al  partido  progresista  en  que  la  hija  de  Fernando  VII 
no  perdiera  la  corona ,  se  otorgó  un  Estatuto  menguado  y  se  convoca- 
ron Cortes,  aunque  procurando  huir  de  las  buenas  formas  constitucio- 
nales: reúnense  los  procuradores,  y  antes  de  entrar  en  la  cuestión  dinás- 
tica, y  antes  de  proclamar  á  Isabel  II  reina  por  la  voluntad  nacional, 
hacen  una  declaración  de  derechos,  una  nueva  ley  constitucional:  en 
cualquier  sistema  medianamente  representativo ,  procedía  la  caida  del 
ministerio  autor  del  Estatuto  y  el  reemplazo  por  los  que  habian  hecho 
prevalecer  la  enmienda:  aquí  sucede  lo  contrario:  se  cierran  las  Cortes, 
sentándose  el  precedente  de  que  los  retrógrados  pueden  quedarse  en  el 
poder,  contra  el  espíritu  del  Parlamento,  para  anular  ó  falsear  al  menos 
las  reformas  que  por  medio  de  él  hagan  los  progresistas. 

La  opinión  liberal,  sin  abandonar  la  causa  de  doña  Isabel  II  que  habia 
jurado  con  aquella  lealtad  que  tan  al  estremo  llevó  aun  tratándose  de 
Fernando,  se  vé  el  año  35  en  la  necesidad  de  exijir  por  medios  materiales 
lo  que  no  habia  logrado  por  los  legales  la  mayoría  progresista:  los  re- 
trógrados copian  entonces  lo  que  su  ascendencia  hizo  el  año  23 :  piden 
humildemente  una  intervención  armada  al  gobierno  francés;  y  no  consi- 
guiéndola, inauguran  el  sistema  de  poner  al  trono  por  muralla,  haciendo 
descender  á  Cristina,  de  reina  gobernadora,  á  jefe  de  partido  por  medio 
de  un  manifiesto  >  espresion  del  interés  y  el  rencor  de  aquella  bandería; 
cuando  se  convencen  de  que  el  manifiesto  no  ejerce  la  menor  influencia, 
abandonan  á  Cristina.  De  este  modo  solamente  logró  el  partido  progresista 
llegar  por  primera  vez  al  poder. 

El  gobierno  así  formado  por  la  fuerza  de  la  opinión,  pero  en  contra- 
dicción abierta  con  los  propósitos  manifestados  por  la  reina  goberna- 
dora, tiene  gran  mayoría  en  las  Cortes:  ¿de  qué  le  sirve  todo  eso  al  par- 
tido progresista?  Un  dia,  á  poco  tiempo,  de  improviso,  sin  el  pretesto 
de  conflicto  alguno  entre  los  poderes  y  por  una  intriga  palaciega,  cae  el 
gabinete  Mendizábal ,  que  habia  dado  un  impulso  formidable  y  casi  de- 
cisivo á  la  guerra  contra  D.  Carlos ,  para  quo  ocupe  su  puesto  otro  mi- 
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nisterio  retrógrado ,  qu3  sufre  una  derrota  antes  de  tomar  asiento ;  pero 
que  disuelve  las  Cortes  y  se  queda  en  el  poder. 

Entonces  el  partido  progresista,  sin  cejar  nunca  en  sus  sacrificios  por 
la  causa  de  Isabel  II,  se  vé  nuevamente  en  la  precisión  de  hacer  algo 
más  que  alzarse  para  derribar  un  ministerio  impopular :  los  retrógrados 
vuelven  á  las  súplicas  á  Luis  Felipe  para  que  le  preste  bayonetas  con 
que  dominar  la  opinión,  empleando  la  calumnia  de  que  los  hombres  que 
principalmente  impiden  el  triunfo  de  D.  Carlos  comprometen  mtalmente 
el  trono  de  Isabel,  y  cuando  se  encuentran  con  que  no  tienen  firanceses 
que  vengan  a  sostenerlos ,  ni  españoles  que  se  opongan  al  alzamiento, 
abandonan  á  Cristina,  á  quien  han  comprometido  de  nuevo ;  cae  con  el 
ministerio  el  Estatuto ,  y  la  viuda  de  Fernando  tiene  que  jurar ,  como  su 
esposo  el  año  20,  la  Constitución  de  1812.  Así,  y  solo  así,  llegó  por 
segunda  vez  al  gobierno  el  partido  progresista. 

A  esa  Constitución,  y  no  á  Fernando  VII,  venian  achacando  los  persas 
la  caida  del  sistema  representativo  el  año  14;  ¿  ella,  y  no  á  la  Santa 
Alianza,  venian  atribuyendo  los  modificadores  la  catástrofe  del  23;  «entre 
el  trono  y  el  partido  progresista  (decian  unos  y  otros)  habrá  un  obs- 
táculo tradicional  é  insuperable,  mientras  ese  Código  no  se  modifique.» 
Reúnense  las  Cortes  constituyentes  del  36 ,  casi  esclusivamente  progre- 
sistas ,  y  hacen  una  ley  fundamental ,  reconocida  por  los  mismos  retró- 
grados como  propia  para  que  turnen  en  el  poder  todos  los  partidos .  y 
libremente  aceptada  por  Cristina.  Tiempo  perdido:  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana ,  resonando  aún  las  aceptaciones  y  los  juramentos  de  la  víspera. 
y  siempre  sin  pretesto  alguno  de  divergencia  entre  los  poderes,  sale 
del  gobierno  el  ministerio  progresista  para  que  entre  otro  retrógra- 
do y  despida  á  las  constituyentes.  Antes  caian  los  progresistas  por- 
que se  obstinaban  en  no  dar  flexibilidad  á  la  Constitución  ;  ahora 
porque  con  la  flexibilidad  era  cosa  natural  que  dejaran  el  poder  á  los 
retrógrados. 

Llega  el  año  39 :  el  partido  progresista  tiene  mayoría  en  las  Cortes, 
y  nada  le  es  más  fácil  que  lanzar  un  voto  de  censura  contra  el  ministe- 
rio ;  pero  acaba  de  firmarse  la  paz ,  de  la  cual  le  corresponde  la  mayor 
parte ;  y  aunque  hay  no  pocos  síntomas  de  que  se  quieren  mermar  las 
conquistas  liberales  que  han  valido  la  victoria  al  trono  constitucional ,  y 
aunque  se  aprovechan  aquellos  momentos  para  intentar  el  restableci- 
miento del  diezmo  y  abrir  brecha  en  la  Constitución  con  motivo  de  los 
fueros ,  el  partido  progresista  no  cree  patriótico  suscitar  dificultades  en- 
tonces ;  y  al  mismo  tiempo  que  rechaza  la  tentativa,  invoca  la  paz,  brin- 
dando á  los  retrógrados  ,  no  con  la  1  ucha ,  sino  con  la  conciliación ;  no 
con  la  guerra,  sino  con  la  concordia:  Olózaga  hace  levantar  á  un  ministro 
de  su  asiento  para  venir  á  darle  un  abrazo,  ejemplo  que  imitan  indistin- 
tamente todos  los  diputados  entre  sí.  El  ministro  del  abrazo  cae ,  el  de 
la  intención  reaccionaria  queda  para  despedir  á  las  Cortes  que  le  han 
tolerado.  Las  mayorías,  progresistas  no  derriban  nunca  á  los  gobiernos 
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retrógrados;  las  tentativas  de  couciliacíou  con  eso  partido  se  vuelven 
siempre  contra  quien  las  intenta. 

Pero  ya  se  aspira  á  más  que  á  tener  sistemáticamente  escluido  del 
poder  al  partido  verdaderamente  constitucional :  se  le  quiere  escluir  del 
Parlamento,  para  lo  cual  empieza  el  escándalo  de  falsear  las  elecciones; 
se  le  quiere  escluir  del  municipio  por  medio  de  un  proyecto  de  ley  de 
ayuntamientos  atentatorio  á  la  Constitución,  con  el  cual  empieza  también 
la  corruptela  de  las  autorizaciones  para  plantear  disposiciones  legales 
confeccionadas  por  el  poder ,  y  no  discutidas  ni  votadas  en  Cortes.  Al 
llegar  el  año  40  no  le  queda  otro  recurso  para  poner  coto  á  tan  descarada 
perversión  del  sistema  constitucional  que  apelar  al  país.  Los  retrógrados 
aconsejan  á  Cristina  la  resistencia,  la  comprometen  de  nuevo,  y  cuando 
se  ven  perdidos,  hacen  lo  que  siempre:  la  dejan  sola.  El  partido  progre- 
sista ,  que  para  llegar  al  poder  por  primera  vez  en  el  período  de  la  mi- 
noría de  Isabel  n ,  tuvo  que  levantar  al  país  y  derribar  á  un  ministerio; 
que  para  alcanzar  el  gobierno  por  segunda  vez  tuvo  que  apelar  á  la 
nación  y  acabar  con  el  Estatuto ,  esta  tercera  vez  tuvo  que  lanzar  de  la 
regencia  á  la  reina  Cristina.  Las  soluciones  del  progreso  fueron  crecien- 
do, como  se  vé,  en  proporción  de  la  resistencia  que  fué  encontrando. 

¿Qué  haGen  entonces  los  retrógrados,  que  no  tienen  quien  sostenga 
el  desheredamiento  por  encima  de  las  mayorías  parlamentarias  y  de  la 
voluntad  del  país?  Se  alian  á  los  carlistas  que  acaban  de  soltar  las  armas 
con  que  combatían  el  trono  de  Isabel  11;  copian  con  circunstancias  agra- 
vantes la  rebelión  del  7  de  julio,  y  no  perdonan  medio  para  encender  de 
nuevo  la  guerra  civil  en  las  mismas  provincias  que  la  han  sostenido  siete 
años  contra  la  reina ;  se  alian  luego  con  los  republicanos  en  Barcelona, 
y  viendo  que  no  se  abren  camino  por  tales  medios,  se  finjen  convertidos 
al  liberalismo ;  se  coaligan  con  los  progresistas,  y  declarada  mayor  dei 
edad  Isabel  II,  fraguan  una  intriga,  se  apoderan  del  mando,  derriban  en! 
Cortes  ordinarias  la  Constitución  que  habían  aceptado  y  jurado  y  con  laj 
cual  gobernaron ,  llaman  á  los  carlistas  para  adquirir  la  fuerza  que  les' 
falta,  llenan  las  cárceles  de  progresistas  y  derraman  sangre  liberal  en 
las  calles  y  en  los  patíbulos,  protestando  que  «está  jurado  el  esterminio 
de  la  dinastia , »  é  inauguran  con  uua  reacción  desenfrenada  el  reinado 
personal  de  doña  Isabel  II. 

Aquí  comienza  un  laberinto  de  intrigas  bastardas :  el  Parlamento  se 
anula,  hay  legislaturas  de  una  sesión,  se  manda  de  real  orden,  se  gobier- 
na con  el  sable;  y  el  partido  retrógrado,  en  medio  de  todo  esto,  se  frac- 
ciona ,  brota  la  fracción  puritana ,  llega  un  momento  en  que  él  mismo 
acaba  por  confesar  que  no  tiene  condiciones  ni  elementos  para  ser  go- 
bierno, y  que  no  hay  más  medio  que  llamar  al  partido  progresista.  Lejos 
de  eso,  lo  que  prepondera  es  el  neo-catolicismo,  otra  fracción  del  partido 
retrógrado  que  empieza  á  ejercer  gran  influencia;  en  vez  del  ministerio 
progresista,  indicado  como  una  necesidad  por  sus  mismos  contrarios, 
aparece  el  ministerio  Relámpago. 
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Andando  el  tiempo,  otra  fracción  del  partido  retrógrado  pone  en 
rebelión  tropas  que  luchan  con  las  del  ministerio  sin  ventajas  de  ningún 
lado;  los  insurrectos  llegan  á  verse  perdidos,  y  aclaman  la  Constitución 
del  37  que  habian  contribuido  á  derribar,  la  milicia  nacional  que  hablan 
ayudado  á  desarmar,  y  toman  una  actitud  estraordinariamente  radical, 
y  piden  auxilio  al  partido  progresista,  que  hace  una  revolución.  Solo  en 
virtud  de  ella  pudo  el  partido  progresista  arribar  por  cuarta  vez  al 
gobierno. 

Reúnense  Cortes  constituyentes ,  terminan  una  Constitución  que 
votan  los  retrógrados  iniciadores  de  la  revolución;  y  cuando  vá  á  po- 
nerse en  ejercicio,  aquellos  hombres,  «en  combinación  con  el  origen  del 
poder, »  como  ellos  lo  han  dicho  en  son  de  alabanza  y  sin  contradicción, 
se  apoderan  del  mando,  y  disuelven  á  cañonazos  la  representación 
nacional. 

Resumiendo:  en  los  cincuenta  años  trascurridos  desde  que  se  procla- 

I  mó  la  primera  Constitución ,  ni  una  sola  vez  ha  sido  llamado  al  poder  el 

I  partido  que  fundó  el  sistema  representativo ,  que  ha  contribuido  como 

¡ninguno  á  conquistar  el  trono  á  Fernando  VII  y  á  Isabel  II:  paja^qjjie 

i  pagara,  cinco  voees-^ixir  .el  gobierno,  ha  tenido  que  hacer  el  país  cinco 

'    ^     ^revoluciones ;  jamás  ha  salido  del  poder  por  derrota  parlamentaria ,  ni 

por  demostraciones  de  desagrado  en  la  opinión  ;7añtfeiia  sido  reempla^ 

zado  por  votaciones  en  las  Cortes ,  ni  por  movimientos  populares ,  sino 

por  la  intriga ,  únicOLelemento  de  los  retrógrados;  jamás  ha  logrado  que 

sus  repetidos  triunfos  eiL.diajiusiones  y  votaciones  solemnes,  siempre 

secundadas  por  la  opinión,  produzcan  la  retirada  de  un  ministerio  retro-' 

grado,  sino  por  el  contrario,  STsolucioues  repetidas;  jamás  ha  aleanzadOi 

con  sus  tentativas  generosas  de^onciliacion  otra  cosa  que  épocas  de 

persecución  enconada. 

Atraviesa  el  partido  progresista  uno  de  los  períodos  de  deshereda- 
miento ,  entonces  los  retrógrados ,  al  paso  que  le  declaran  muerto ,  se 
consagran  á  estender  su  esclusion ,  no  solo  del  gobierno ,  sino  de  las 
urnas  electorales,  á  cerrarle  todos  los  medios  legales  de  salir  de  aquella 
situación:  se  cansa  de  esperar,  y  llama  al  país  para  que  le  abra  paso;  le 
dan  unas  elecciones  libérrimas  inmensa  mayoría,  no  ha  conseguido  nada; 
los  retrógrados,  que  nunca  han  tenido  á  la  nación  (de  su  parte  en  ningún 
movimiento  ni  en  ninguna  resistencia ,  que  nunca  han  conseguido  en 
elecciones  libres  ni  siquiera  minorías  numerosas ,  tienen  siempre  de  su 
parte  una  intriga ,  y  por  medio  de  ella  exoneran  y  acusan  á  Olózaga  ,  ó 
disuelven  las  Cortes  á  balazos  y  vuelve  el  desheredamiento  del  partido 
progresista,  á  quien  de  nuevo  declaran  difunto  y  revolucionario,  las  dos 
cosas  á  un  mismo  tiempo. 
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III. 

Para  que  este  fenómeno  constitucional  de  la  esclusion  de  un  partido 
con  derecho  preferente  á  dirijir  los  destinos  del  país,  aparezca  en  todo  el 
lleno  de  su  monstruosidad,  echaremos  una  ojeada  por  los  bandos  que 
hacen  la  guerra  al  partido  progresista. 

Las  dos  opiniones  estremas  coinciden  en  esto:  nada  más  natural  que 
la  hostilidad  de  los  que  toman  el  papel  de  representantes  de  la  tradición 
absolutista;  nada  más  irregular,  nada  más  impolítico,  nada  más  triste 
que  la  guerra  de  una  parte  de  los  demócratas.  Se  inauguró  con  desgra- 
cia ese  partido :  en  el  retrógrado  pararon  los  que  hicieron  alarde  de  ser 
sus  apóstoles  del  año  10  al  14;  tribuno  demócrata  de  la  Fontana  era  del 
año  20  al  23,  el  único  que  alzó  su  voz  el  56  oponiéndose  al  voto  de  cen- 
sura contra  el  ministerio,  que  horas  después  iba  á  descargar  la  artillería 
contra  las  Cortes  constituyentes. 

El  primer  órgano  que  esa  opinión  tuvo  en  la  prensa  se  llamó  El  Hu- 
racán ;  el  más  antiguo  de  los  que  hoy  cuenta  se  titula  La  Discusión ;  el 
más  famoso  de  la  primitiva  prensa  democrática  se  llamaba  francamente 
El  Republicano;  el  último  que  acaba  de  aparecer  se  nombra  La  Demo- 
cracia: al  cambiar  los  periódicos  de  sexo  en  los  títulos  ,  han  ganado  in- 
dudablemente en  buen  gusto ;  más  razonable  es  una  discusión  que  un 
huracán ;  pero  al  mismo  tiempo  ha  perdido  en  claridad  lo  que  el  ano  40 
no  se  llamaba  de  otro  modo  que  partido  republicano :  hoy  es  más  difícil 
descifrar  lo  que  ahora  se  titula  partido  democrático,  y  crece  la  dificultad 
hasta  rayar  en  lo  imposible,  cuando  se  cotejan  las  colecciones  de  La 
Reforma,  La  Soberanía  Nacional,  La  Razón,  La  Discusión,  El  Pueblo 
y  La  Democracia,  que  tan  terribles  polémicas  han  sostenido  entre  sí; 
cuando  poniendo  en  parangón  las  obras  y  los  folletos  de  los  hombres 
distinguidos  de  esa  opinión ,  de  gran  valía  algunos ,  se  vé  que  lejos  de 
estar  de  acuerdo,  profesan  doctrinas  incompatibles,  desde  los  que  nueve 
anos  después  de  publicado  El  Republicano  proclamaban  en  el  programct 
de  la  estrema  izquierda  del  año  49  la  rnonarquia  constitucional  legiti- 
ma de  doña  Isabel  II,  desde  los  que  recientemente  admiten  un  rey  here- 
ditario hasta  los  que  no  reconocen  autoridad  ninguna:  de  esta  confusión 
resulta  que  muchos  de  los  que  se  dicen  demócratas,  ignoran  qué  cosa 
sea  la  democracia :  unos  entienden  por  ella  el  republicanismo ,  estos  el 
socialismo  ó  el  comunismo,  aquellos  una  doctrina  que  no  se  definen, 
pero  que  suponen  más  avanzada  que  la  del  partido  progresista ,  hacién- 
dose la  ilusión  de  que  eso  más  radical  ha  de  tener  más  fortuna  que  el 
sistema  liberal ,  acreditado  por  su  práctica ,  pero  á  quien  culpan  de  lo 
poco  que  se  ha  sostenido  en  el  poder",  achacándole  así  la  responsabi- 
lidad de  lo  que  saben  perfectamente  que  es  efecto  do  los  obstáculos 
tradicionales. 
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3ea  como  quiera,  la  democracia  aspira  á  consolidar  las  libertades  pú- 
blicas ,  y  muchos  de  sus  hombres  reconocen  la  conveniencia  de  marchar 
en  buena  armonía  con  el  partido  progresista  que  para  eso  trabaja  cons- 
tantemente, mientras  sea  interés  común  combatir  á  los  enemigos,  más 
ó  menos  encubiertos ,  de  las  conquistas  modernas.  Desgraciadamente  no 
todos  discurren  así ;  los  hay  que  se  dedican  con  tanto  afán  á  ese  fin  pa- 
triótico ,  como  á  hostilizar  la  causa  del  progreso ;  esta  diversa  aprecia- 
ción de  conducta,  ha  dado  margen  á  grandes  reyertas  en  el  campo 
democrático  y  á  manifestaciones  ruidosas  de  cada  una  de  sus  fracciones: 
aquí,  como  en  Francia  el  año  48,  la  democracia  aparece  dividida  en  dos 
tendencias  más  avanzada  xma  que  otra;  aparece  además  dividida  en 
cuestiones  de  conducta  y  hasta  administrativas  y  económicas ,  á  tal 
punto ,  que  una  parte  de  los  demócratas  rehuyen  manifestar  su  pensa- 
miento en  punto  á  protección  ó  libre-cambio ,  con  relación  á  los  inte- 
reses algodoneros  y  de  Cataluña.  De  esta  confusión  de  ideas ,  se  des- 
prenden sin  embargo  claramente  verdades  contrarias  á  las  pretensiones 
de  la  democracia :  que  no  sienta  ninguna  teoría ,  no  proclama  ningún 
punto  de  doctrina  desconocido  de  los  legisladores  del  ano  12;  que  los 
que  al  mismo  tiempo  que  han  arrollado  la  primitiva  bandera  republicana 
para  envolverse  en  el  manto  indeciso  de  la  democracia ,  aspiran  á  darla 
razón  de  ser,  sobreponiendo  el  principio  autonómico  á  la  soberanía  popu- 
lar, lejos  de  constituir  un  partido  más  avanzado  que  el  progresista,  con* 
siguen  precisamente  lo  contrario :  que  mientras  este  admite  en  toda  su 
latitud  la  soberanía  nacional ,  teniendo  por  sistema  dar  al  pueblo  toda 
la  libertad  posible,  preparándole  constantemente  por  medio  de  fórmulas 
progresivas  para  que  vaya  adquiriéndola  mayor ,  la  democracia  recono- 
ce en  el  orgullo,  el  interés  ó  un  móvil  individual  cualquiera,  el  dere- 
cho de  sobreponerse  al  voto  de  la  colectividad,  calificado  de  crimen  por 
algunos  de  sus  publicistas.  Para  la  democracia,  el  individuo  es  el  todo, 
la  sociedad  nada:  el  partido  progresista  reconoce  en  la  sociedad  y  el 
individuo  derechos  respectivos.  En  suma ,  el  partido  progresista  somete 
á  la  voluntad  de  la  mayoría ,  al  fallo  de  los  gobernados ,  el  sistema  pro- 
gresivo que  aconseje  el  estado  del  país:  la  democracia  se  estaciona  en 
un  programa,  declara  por  su  propia  autoridad  que  es  el  mejor;  el  parti- 
do verdaderamente  democrático  es  el  progresistei ;  la  democracia  no  es 
un  adelanto  en  la  escuela  liberal,  es  una  disidencia  no  j ustificada ,  con 
algunos  ribetes  estranjeros. 

Conservando  todas  sus  pretensiones ,  debiera  sin  embargo  estar  uná- 
nime cuando  menos  en  no  crear  obstáculos  á  la  causa  del  progreso:  una 
fatalidad  antigua  conduce  á  la  democracia  á  trabajar  contra  sus  propó- 
sitos y  su  interés..  Del  año  20  al  23  sirvió  de  pretesto  y  de  instrumento 
á  Fernando  VII  para  que  vinieran  los  franceses;  el  año  42  sirvió  de  pre- 
testo y  de  instrumento  á  los  retrógrados  para  las  maniobras  de  Luis 
Felipe ;  el  año  54  su  actitud  ruidosa ,  aunque  inofensiva ,  tuvo  la  mayor 
parte  en  que  la  revolución  se  malograra  al  nacer;  del  año  55  al  56  sirvió 


ESTUDIO  POLÍTICO.  591 

otra  vez  fie  pretesto  para  preparar  el  golpe  de  Estado.  Habiendo  entre 
los  publicistas  de  ese  partido  quien  traduciendo  á  Proudhon  declaró  que 
la  democracia  es  anárquica ,  dio  motivo  á  los  retrógrados  para  que  can- 
tárají ,  llorando  lágrimas  de  comedia ,  los  funerales  de  la  sociedad;  para 
que  los  partidarios  del  régimen  de  confiscación  á  mano  armada  en  los 
bienes  de  la  familia,  los  que  habiendo  leido  de  prisa  el  Evangelio  sos- 
tienen la  confusión  de  la  religión  con  la  riqueza  y  los  que  dominan  al 
país  con  el  concurso  de  una  masa  flotante  y  ociosa,  que  llama  á  golpes 
redoblados  á  la  puerta  de  la  sociedad  pidiendo  que  se  la  alimente  con 
los  cien  mil  empleos  de  la  administración  publica,  finjieran  á  coro 
alarmas  producidas  por  los  peligros  del  comunismo  y  el  socialismo :  con 
esas  lamentaciones  hipócritas ,  hacían  indirectamente  daño  al  partido 
progresista,  porque  es  de  advertir,  que  cuando  les  conviene  le  endosan 
la  responsabilidad  de  lo  que  dice  y  hace  la  democracia ,  reservándose 
añadir  al  dia  siguiente,  si  así  les  cuadra,  que  ella  ha  absorbido  al  par- 
tido progresista,  y  diciendo  uno  ú  otro,  van  siempre  ganando  los 
retrógrados. 

Puerilmente  celosa  la  democracia  de  hacer  alardes  de  número  y 
fuerza,  ni  una  sola  vez  todavía  ha  hallado  medio  de  abrir  por  sí  camino 
á  la  libertad:  el  período  álgido  de  esos  alardes,  le  reserva  para  las 
épocas  en  que  el  partido  progresista  está  en  el  poder ,  rodeado  de  difi- 
cultades para  consolidar  una  situación;  jamás,  ni  con  los  elementos  de 
que  dispuso  el  año  54 ,  ha  conseguido  llevar  á  las  Cortes  una  represen- 
tación numerosa.  Si  estos  hechos  no  fueran  bastante  elocuentes,  otros 
muchos  demostrarían  lo  cuerdo  de  la  opinión  de  muchos  demócratas, 
que  ven  interesado  á  su  partido ,  no  en  suscitar  dificultades  al  progre- 
sista, sino  en  pelear  con  él  contra  la  reacción ;  no  en  estériles  alardes, 
sino  en  actos  de  oposición ,  mientras  la  democracia  no  esté  en  actitud 
de  acompañar  á  los  alardes  ,  pruebas  de  su  poder. 

i  No  es  triste  el  espectáculo  que  últimamente  daban  algunos  demó- 
cratas ,  haciendo  coro  en  su  hostilidad  al  partido  progresista»  cambiando 
sueltos  y  artículos  con  los  vicalvaristas ,  con  los  autores  de  las  circula- 
res del  61 ,  con  los  fundadores  de  presidios  para  los  sentenciados  á  título 
de  demócratas,  con  los  autores  de  las  ejecuciones  de  Loja,  con  los  que 
patrocinaron  las  quemas  de  libros,  las  causas  por  opiniones  religiosas,, 
la  exhumación  de  cadáveres ,  con  los  que  hicieron  una  guerra  enconada 
á  la  civilización  y  á  la  libertad ! 

Estas  hazañas  nos  llevan  como  por  la  mano  al  neo-catolicismo ,  pan- 
dilla subterránea ,  dedicada  á  minar  lo  que  queda  de  apariencias  consti- 
tucionales, haciendo  descender  á  la  religión  de  lo  alto  de  su  eternidad, 
para  presentarla  en  la  escena  política  cubriendo  con  su  púrpura  las 
humillaciones  nacionales  de  dentro  y  fuera ,  las  intrigas  de  antecámara 
y  otras  cosas  peores  aún :  no  son  los  neo-católicos  resto  del  antiguo  par- 
tido absolutiste;  no  son  aquellos  hombres,  respetables  para  nosotros  por 
la  perseverancia  y  la  firmeza  de  sus  ideas;  no  son  los  que  por  ellas  ver- 
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tieron  su  sangre  en  Navarra;  son  un  grupo  de  bullangueros  políticos 
de  otras  épocas ,  que  pretenden  ahora  representar  el  antiguo  régimen; 
hijos  bastardos  de  Voltaire  muchos  de  ellos,  que  exijen  el  monopolio  en 
la  educación  de  la  sociedad ;  enemigos  del  parlamentarismo,  que  andan 
mendigando  de  los  ministros  distritos  electorales  y  otros  favores  más 
positivos  todavía;  que  truenan  contra  la  libertad  de  imprenta  y  publi- 
can periódicos  escepcionales,  en  que  discuten  con  la  injuria  y  la  calum- 
nia, y  se  maltratan  y  se  insultan  entre  sí.  No  hay  nada  que  dé  tan  cabal 
idea  del  neo -catolicismo,  como  sus  propias  palabras.  Habla  Z¿?  Esperan- 
za y  dice:  «Nos  inclinamos  á  creer  que  Dios  tiene  en  sus  impenetrables 
juicios  determinada  la  destrucción  de  los  antiguos  tronos,  y  que  empe- 
ñarse en  sostenerlos,  no  obstante  lo  que  ellos  hacen  para  destruirse,  es 
contrariar  los  deseos  divinos. »  « Ni  en  España .  ni  en  Francia ,  contesta 
otro  periódico  neo ,  ha  sido  la  revolución  un  accidente  fortuito  ;  en  Es- 
paña fué  consecuencia  indeclinable  de  las  premisas  sentadas  por  Feli- 
pe II ,  y  en  Francia  el  resultado  natural  del  estado  de  cosas  establecido 
por  Luis  XIV;  quien  emita  sobre  esto  un  juicio  desprevenido,  se  verá 
obligado  á  confesar  que  en  materia  de  principios,  la  iglesia  ha  ganado 
en  España  con  el  régimen  moderno.»  En  esto  sale  terciando  La  España 
con  las  siguientes  frases :   « Lo  queremos  todo  por  la  iylesia  %  todo 
para  la  iglesia,  dicen  algunos  escritores,  y  no  advierten  que  lo  dicen 
en  un  periódico  político  y  en  calidad  de  hombres  políticos,  y  haciendo 
como  ahora  se  dice,  política;  esto  es,  no  advierten  que  hacen  de  b 
iglesia  un  partido,  que  convierten  en  programa  sujeto  á  debate  una 
verdad  religiosa ,  y  que  se  esponen  á  proporcionar  á  la  iglesia  todos 
los  enemigos  con  que  caente  su  política. »  Veamos  el  efecto  que  produ- 
cen estos  consejos:  «A  las  columnas  de  La  Regeneración,  que  el  Sr.  X.... 
ha  convertido* en  escenario  donde  ejecuta  esos  juegos,  dice  La  Espe- 
ranza, no  quiere  salir  él  solo,  sino  que  quiere  que  salga  su  confesor, 
para  justificarle  y  santificarlos;  y  no  le  basta  con  presentarse  en  traje 
talar,  sino  que  viste  ^?á¿^  y  casulla,  y  en  esta  compañía,  está  cam- 
biando ó  trasformando  los  hechos,  y  vomitando  insultos  que  mezcla  con 
plegarias,  y  se  vuelve  al  confesor  para  que  este  le  bendiga,  y  consa- 
gra la  Santísima  Hostia  y  la  iQvdXiid^,  jurando  por  Ella  que  él  es  un 
dechado  de  virtudes  y  de  moderación.  Ayer,  después  de  sus  brutales 
versos  y  su  calumniosa  prosa,  el  Sr.  X....  que  ya  se  habia  comparado 
con  Noé,  Daniel,  San  Pedro  y  San  Palh,  llega  hasta  compararse  con 
Nuestro  Señor  Jesucristo ,  y  á  decir  con  el  Evangelista ,  refiriendo  las 
sagradas  palabras  á  su  persona:  Jesv;S  autem  tacehat.*  Y  contesta  el 
aludido:  «Si  La  Esperanza  quiere  escándalos,  nosotros  no  queremos 
estampar  una  sola  palabra  que  nos  haga  temblar  en  la  hora  de  la 
muerte;  los  lectores  de  provincias  que  no  nos  conocen,  creerán  que 
somos  algún  sacerdote  de  escandalosa  vida  y  depravadas  costumbres. 
Nuestro  único  crimen  consiste  en  que  somos  sacerdotes  y  escribimos 
con  todas  nuestras  fuerzas  á  favor  del  catolicismo  y  la  monarquía ;  La 
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Esperanza  no  quiere  que  los  sacerdotes  escriban  en  periódicos  católicos, 
ni  que  los  obispos  hablen  en  el  Senado.  Hoy  hemos  aplicado  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa  por  el  alma  del  autor  del  artículo  que  en  estos 
instantes  mueve  nuestra  pluma;  hemos  orado  por  él.  Dios  escuche 
nn&&iT^  fervorosa  oración.* 

Hé  ahí  al  jieo-catolicismo  pintado  por  sí  mismo ;  hé  ahí  á  los  teólo- 
gos encargados  de  interpretar  el  libro  que  dice :  « Amaos  los  unos  á  los 
otros ; »  hé  ahí  el  estilo  de  ese  grupo ,  destilando  veneno  y  agua  bendi- 
ta; estilo  que  no  aparece  en  toda  su  intemperancia  en  las  luchas  intes- 
tinas de  los  neos ,  porque  naturalmente  se  tratan  con  caridad,  pero  que 
raya  en  el  más  alto  escándalo  de  los  epítetos ,  cuando  atacan  á  los  libe- 
rales con  quienes  se  ensañan  ultra-tumba.  Hemos  visto  en  este  estudio 
que  esas  formas  son  las  del  absolutismo,  pero  exageradas,  en  proporción 
sin  duda  á  la  creciente  sordera  con  que  las  oye  el  país.  Cuentan  que[ 
uno  de  los  reyes  despóticos  de  la  casa  de  Borbon,  celebraba  con  un  besa-| 
manos,  no  sabemos  qué  suceso,  que  en  el  fondo  no  era  sino  un  nuevo  i 
desastre  nacional;  los  cortesanos  besaban  y  pasaban,  mientras  el  rey) 
continuaba  distraído  en  una  conversación  sin  reparar  quién  besaba;! 
llególe  el  tumo  á  un  ascendiente  sin  duda  de  los  neo-católicos,  cojió  la 
mano,  y  en  vez  de  besar,  mordió  hasta  hacer  saltar  la  sangre;  el  rey  dio 
un  grito.— «Perdone  V.  M. ,  dijo  el  cortesano  inclinando  la  frente,  si 
no  hubiera  apoyado  los  dientes  en  vuestra  real  piel,  no  habria  tenido 
la  honra  de  que  V.  M.  reparara  en  mí.»— El  cortesano  mordía  para  hacer- 
se visible  adulando;  los  neos  insultan  como  mordía  el  cortesano. 

Hay  que  desenmascarar  á  esa  pandilla,  que  siempre  con  la  religión  en 
los  labios  por  resabio  exagerado ,  es  la  que  más  se  rebela  contra  la  ley 
de  comunión  que  debemos  al  cristianismo,  ley  de  atracción  y  no  de  es- 
clusion ,  que  no  rechaza ,  que  no  proscribe ,  que  no  reniega  de  nadie, 
sino  que  absuelve  y  asocia  todos  los  elementos  de  la  humanidad ;  hay 
que  poner  en  evidencia  á  los  ojos  del  país  á  esos  devotos ,  ¡qué  decimos 
devotos!  á  esos  doctores  improvisados  de  la  iglesia,  que  después  de 
haber  sido  demagogos,  masones  ó  comuneros ,  compradores  de  los 
bienes  de  las  comunidades,  oficiales  de  secretaría  y  ministros  á  nombre 
de  la  Constitución,  injurian  é  insultan,  poniendo  por  delante  la  religión 
para  que  les  sirva  de  parapeto;  y  esto  nos  recuerda  otra  anécdota  que 
viene  como  de  molde  en  este  sitio :  la  de  aquel  coronel,  que  estando  de 
guarnición  con  su  regimiento  en  cierto  pueblo,  se  encontró  con  que 
algunos  soldados  desertaban  y  se  refugiaban  en  un  convento  vecino, 
viviendo  al  amparo  del  asilo  y  aprovechando  de  paso  su  inviolabilidad 
para  merodear  en  la  comarca:  el  coronel  reclamó  los  soldados,  los  frailes 
se  negaron  á  entregarlos ;  el  militar  no  era  hombre  de  contentarse  con 
la  negativa  y  llevó  el  cuerpo  que  mandaba  al  frente  del  convento;  pero 
cuando  derribó  las  puertas  por  mano  de  los  gastadores,  se  encontró  con 
la  comunidad  formada  y  á  su  frente  uno  de  los  frailes  con  el  Sacramento 
en  la  mano ;  no  era  posible  entrar  sin  cometer  un  sacrilegio ,  y  adoptó 
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un  partido  prudente:  llamó  al  capellán  del  regimiento  y  le  dijo: — «Quí- 
teme Vd.  á  Dios  de  las  manos  de  ese  perillán. »— El  capellán  obedeció  y 
el  coronel  pudo  entrar  y  aplicar  puntualmente  la  ordenanza. 

Pero  ¿qué  importancia  puede  tener  una  agrupación  como  el  neo-cato- 
licismo? preguntarán  algunos.  Propia  suya,  ninguna:  seducirá  á  algunos 
infelices  soldados,  como  en  Zaragoza  el  año  55;  intentará  golpes  de 
.  mano,  como  el  de  la  Rápita,  pero  nunca  tendrá  fuerza  para  que  esos 
golpes  alcancen  la  victoria :  por  caminos  cubiertos,  por  medio  de  em- 
boscadas y  maniobras  misteriosas,  ya  hemos  visto  que.  sobreponiéndose 
!    al  Parlamento,  llega  á   formar  ministerios  como  el  Relámpago;  que 
1   sobreponiéndose  á  los  tribunales ,  llega  á  hacer  ilusorias  las  sentencias 
1  por  las  cuales  se  condenan  las  supercherías  con  barniz  de  milagros;  que 
sobreponiéndose  al  espíritu  de  la  época ,  consigue  fundar  á  la  sordina 
conventos  y  seminarios ;  que  sobreponiéndose  al  partido  que  triunfó  en 
la  guerra  civil,  alcanza  las  mejores  posiciones  para  los  vencidos;  qne 
sobreponiéndose  á  la  opinión,  la  contraría;  pero  ¿cómo?  ¿por  qué  medios? 
Aquí  podríamos  permitimos  adoptar  por  contestación  á  estas  preguntas 
lo  que  en  el  lenguaje  culto  del  neo-catolicismo  responde  este,  siempre 
que  le  preguntan  si  reconoce  á  dona  Isabel  II :  «No  nos  dá  la  gana  de 
contestar. » 

Llegamos  al  partido  constantemente  favorecido  y  mimado ;  partido 
ateo,  dispuesto  á  ir  á  Manzanares  ó  á  la  Rápita,  con  tal  que  sus  hombres 
sean  siempre  poder;  partido  que  tiene  cien  nombres,  tantos  como  aspec- 
tos ha  tomado,  pero  que  no  tiene  más  principio  político  que  atemperarse 
á  las  circunstancias;  sucesor  del  partido  absolutista,  compuesto  de  persas 
y  resellados,  afrancesados  y  caballeros  del  partido  francés,  modificadores 
y  reformistas,  importantes  y  hombres  de  la  suprema  inteligencia,  jove- 
llanistas  y  neo-católicos,  puritanos  y  unionistas;  partido  descompuesto 
hasta  el  punto  de  que  una  nueva  fracción,  que  como  todas  las  suyas,  no 
se  propuso  más  que  cambiar  de  nombre  para  distraer  la  atención  y 
aplacar  un  tanto  el  escándalo  del  monopolio  político,  se  subdividió 
en  grupos  que  la  han  llamado  recíprocramente  panliberalismo,  negación, 
quisicosa. 

Este  partido  pretende  el  nombre  general  de  moderado :  los  moderados 
no  evitaron  el  asesinato  de  los  frailes;  los  moderados  acribillaron  á  bala- 
zos la  mampara  de  la  antecámara  real ;  los  moderados  escitaron  á  los 
carlistas  á  encender  una  segunda  guerra  civil ;  los  moderados  escitaron 
á  los  republicanos  á  insurreccionarse  en  Barcelona ;  los  moderados  han 
perseguido ,  deportado  y  fusilado  casi  tanto  como  los  absolutistas ;  los 
moderados  han  dado  en  el  Parlamento  los  espectáculos  más  escandalosos. 
y  en  el  gobierno  los  escándalos  más  atroces ;  los  moderados  han  hecho 
famosas  muchas  contratas,  desde  la  de  los  azogues  hasta  la  de  los  cargos 
de  piedra;  los  moderados,  divididos  en  bandos,  han  llevado  al  ejército  á 
batirse  en  campos  opuestos:  pero  obsérvese  su  descrédito  en  el  país;  tan 
convencidos  están  de  él ,  que  nunca  han  desarrollado  su  bandera  al  su- 
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blevarse :  ó  áe  han  llamado  fueristas  ó  proteccionistas ,  ó  defensores  de 
las  prácticas  parlamentarias,  ó  partidarios  de  la  soberanía  nacional; 
siempre  han  enviado  por  delante,  ó  á  los  carlistas,  ó  álos  republicanos, 
ó  á  los  progresistas;  jamás,  ni  en  Pamplona,  ni  en  Madrid,  ni  en  Manza- 
nares, ni  en  la  Rápita  se  han  atrevido  á  decir:  «Esta  es  una  insurrección 
del  partido  moderado;»  y  hay  que  hacer  justicia  á  su  despreocupación: 
no  les  importa  nada  que  los  descubran  ocultos  bajo  el  más  repugnante 
antifaz;  todavía  conserva  toda  su  fuerza  lo  que  dijo  La  Esperanza  con- 
testando á  La  España:  «Seguramente  en  1848  hubo  en  España  siete  mi- ' 
nistros  que  hicieron  frente  á  la  revolución Pero  esos  liberales  con- 
servadores, ¿defendianla  religión,  la  tradición,  el  trono,  ó  defendían  sus 
puestos,  sus  privilegios,  en  una  palabra,  su  posición,  la  posición  adqui- 
rida por  los  mismos  medips ,  con  las  mismas  armas  de  los  que  en  1848 
los  atacaban?....  ¡San  Carlos  de  la  Rápita!  Mil  veces  se  lo  hemos  dicho  á 
La  España^  y  mil  veces  se  lo  diremos:  pida  que  vuelva  á  abrirse  el  pro- 
ceso sobre  aquellos  sucesos,  de  modo  que  se  aclaren  mucho,  mucho, 
hasta  en  sus  más  recónditos  detalles,  y  entonces  se  verá  si  toca  á  La 
Esperanza  avergonzarse  por  los  monárquicos,  ó  k  La  España  por  sus 
liberales  conservadores.  Entretanto ,  lo  que  nosotros  sabemos ,  es  que  el 
alma  de  aquella  espedicion  fué  un  liberal  conservador ,  que  no  tuvo 
tanta  suerte  como  otros  liberales  conservadores,  muy  condecorados  hoy 
por  haber  hecho  lo  mismo  que  él  trató  de  hacer. » 

Además  de  moderado,  pretende  ese  partido  titularse  conservador:  los 
conservadores  intentaron  destruir  la  ley  fundamental  vigente  el  ano  39, 
y  la  abolieron  en  Cortes  ordinarias  el  45 ;  los  conservadores  intentaron 
destruir  su  propia  Constitución  con  los  proyectos  de  reforma  de  Viluma, 
Bravo  Murillo  y  Roncali;  los  conservadores  la  echaron  por  tierra  con 
una  rebelión  militar;  los  conservadores  se  revolvieron  contra  la  Consti- 
tución del  56 ,  que  hablan  votado ;  los  conservadores  restablecieron  la 
del  45  con  un  acta  adicional  á  capricho  del  ministerio;  los  conservadores 
anularon  el  acta  por  capricho  del  ministerio  siguiente,  que  dejó  la  Cons?- 
titucion  sin  posdata:  nadie  ha  sido  aquí  menos  conservador  que  los 
conservadores ,  no  hay  Constitución  más  asendereada  que  la  suya.  Con- 
servadores son  los  polacos  y  los  vicalvaristas ;  los  resellados  y  los  neo- 
católicos ;  los  narvaistas  y  los  o'donnellistas ;  los  monistas  y  los  bravo- 
murillistas  :  porque  es  de  advertir,  que  descompuestas  las  fracciones  en 
grupos  sin  principio  político  determinado,  y  los  grupos  en  pandillas, 
sin  más  móvil  que  las  ambiciones  personales,  pero  todas  con  presidente 
preparado  para  el  ministerio,  han  dejado  francamente  de  conocerse  por 
símbolos  políticos ,  á  que  tienen  que  renunciar ,  y  se  distinguen  por  los 
apellidos  de  los  presidentes.  Conservadora  es  La  España,  el  periódico  do 
los  tres  brazos ,  y  conservador  El  Contemporáneo ,  que  aceptó  el  título 
de  revolucionario.  Todos  los  retrógrados  se  dicen  conservadores;  cada 
pandilla  escomulga  á  las  demás,  diciendo  que  ella,  y  no  las  otras,  es  el 
templo  donde  están  los  legítimos  sacerdotes ;  pero  nadie  determina  eso 
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que  llaman  principio  conservador ,  reducida  en  la  práctica  á  conservar 
el  poder  á  todo  trance  y  á  destruir  á  la  sordina  las  garantías  liberales- 
Blasona  ese  partido  de  monárquico,  pero  á  condición  de  que  sea 
poder ;  y  aun  estando  en  él ,  si  la  fracción  en  candelero  hace  del  trono 
una  barricada,  como  en  los  años  de  35,  36,  40  y  54,  si  exagera  en  su 
provecho  una  inviolabilidad  desconocida  en  los  tiempos  de  la  Inquisición 
y  la  dinastía  austriaca  ( en  que  los  escritores  contemporáneos  llamaban 
tirano  á  Felipe  el  Prudente ,  é  imbécil  á  Carlos  el  Enfermo ) ,  las  otras 
fracciones  fuera  del  poder  murmuran ,  van  más  adelante  que  el  partido 
más  radical,  y  escriben  cosas  que  nadie  más  que  ellos  se  permite:  recuér- 
dense ciertos  discursos  de  esos  hombres ,  que  así  se  pliegan  al  estilo  de 
Calomarde  como  al  de  Sixto  Cámara;  lo  que  referían  de  palacio  los  años 
47  y  53 ;  los  versos,  los  pasquines  y  los  dibujos  célebres;  lo  que  El  He- 
raldo calificó  de  veleidades;  El  Guirigay,  El  Murciélago,  El  Pito  y  El 
Monigote ;  los  manifiestos  y  proclamas  del  año  54 ;  la  carta  suelta  de 
Antonio;  la  famosa  última  hora  de  un  diario  ministerial  por  oficio,  y 
tantos  otros  datos  que  tenemos  de  ese  partido,  que  acaba  siempre  por 
abandonar  al  trono  después  de  haberle  comprometido,  como  lo  demues- 
tran las  cuatro  fechas  citadas  en  este  párrafo. 

Hace  alardes  intemperantes  de  idolatría  por  el  orden  y  el  principio 
de  autoridad,  y  ya  hemos  visto  que  en  el  terreno  material  es  revolucio- 
nario, tomada  la  palabra  en  la  acepción  de  trastornador ;  testimonio:  El 
Jorobado,  La  Posdata,  El  Padre  Cobos,  los  discursos,  los  manifiestos  y 
proclamas  de  sus  hombres:  el  orden ,  tal  como  él  le  entiende ,  no  es  más 
que  el  desorden  aplazado;  confunde  el  poder,  que  es  el  hecho  del  mando 
apoyado  en  la  fuerza  armada ,  con  la  autoridad ,  que  es  por  el  contrario 
el  hecho  del  mando  apoyado  en  el  asentimiento  publico ;  porque  en  el 
lenguaje  moral ,  obedecer  significa  adherirse  á  la  justicia;  pretende  que 
sean  una  misma  cosa  el  poder ,  que  es  cosa  puramente  material ,  y  la 
autoridad,  que  es  puramente  espiritual:  una  pistola  es  un  poder ;  ellos  la 
llaman  una  autoridad :  una  verdad  de  cualquier  género ,  proclamada  y 
reconocida  por  la  razón,  es  una  autoridad:  por  eso  se  dice,  la  autoridad 
de  Vico ,  la  autoridad  de  Newton ;  á  nadie,  ni  á  ellos  se  le  ocurre  decir: 
el  poder  de  Vico,  el  poder  de  Newton.  Esa  confusión  de  la  autoridad  con 
el  poder,  es  porque  el  partido  retrógrado  comprende  perfectamente  que 
puede  á  lo  más  poseer  el  cuerpo  del  país ,  pero  no  el  alma :  su  amor  al 
mando  recuerda  el  de  aquella  desdichada  mujer  de  la  Biblia,  que  tendia 
los  brazos  hacia  su  amante  y  no  podía  asir  más  que  la  capa ;  la  eterna 
cantinela  del  orden  es  para  sostener  la  teoría  de  los  hombres  necesarios, 
para  finjir  que  los  españoles  no  se  pueden  pasar  sin  unos  cuantos  gene- 
rales determinados  por  jefes;  es  para  justificar  la  restauración  de  la  pre- 
ponderancia que  Godoy  y  Fernando  VII  dieron  al  militarismo:  el  país,  en 
cambio ,  empieza  á  desear  que  suceda  aquí  lo  que  en  Inglaterra,  donde 
suele  ser  ministro  de  la  Guerra  un  paisano,  donde  lord  Palmerston  lo  fué 
mientras  los  ingleses  peleaban  con  Napoleón ,  y  dio  por  cierto  mejores 
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resultados  para  su  patria  que  Narvaez  con  las  espediciones  á  Roma  y 
Portugal ,  y  O'Donnell  con  sus  campañas  de  África,  Cochinchina  y  Mé- 
jico: la  esperiencia  ha  demostrado  además,  que  esas  columnas  del  orden 
con  uniforme,  son  desgraciadas  para  conservarle;  Narvaez  era  hombre 
necesario  para  castigar  un  levantamiento  por  mes,  deportando  y  fusilan- 
do ;  le  reemplaza  Bravo  Murillo ,  y  hay  una  paz  octaviana :  O'Donnell, 
otro  hombre  necesario  para  evitar  lo  de  la  Rápita  y  castigar  lo  de  Loja, 
deportando  y  fusilando;  le  sustituye  Miraflores,  y  cesa  hasta  el  rumor 
diario  de  conspiraciones  antidinásticas  que  nos  contaban  los  o'donnellis- 
tas.  Se  comprende  que  el  partido  reaccionario  viva  con  el  apoyo  del  mi- 
litarismo, ¿en  qué  otra  cosa  podria  apoyarse?  Se  comprende  que  arran-  » 
que  los  brazos  á  la  agricultura  y  la  industria  para  sostener  un  gran  ; 
ejército ,  y  que  trabaje  constantemente  por  establecer  un  antagonismo  / 
absurdo  entre  el  pueblo  y  sus  hijos  armados:  el  ejército  sirve  de  instru- ! 
monto  al  militarismo,  y  éste  de  único  elemento  á  los  retrógrados  para/ 
dominar  cuando  están  en  el  poder;  y  cuando  están  caldos ,  para  que  los 
soldados  los  levanten  derramando  su  sangre  en  Pamplona  ó  en  Madrid, 
llevándoles  á  Vicálvaro  á  batirse  unos  contra  otros,  ó  á  las  calles  á  ame- 
trallar al  pueblo.  El  caso  es  que  el  país  ha  tenido  ya  ocasión  de  apren- 
der que,  cuando  llegan  circunstancias  como  las  del  año  1808,  el  milita- 
rismo no  sirve  para  nada;  que  entonces,  como  en  la  gnerra  civil,  solo 
puede  contar  con  los  militares  que  no  han  cambiado  su  profesión  por  la 
de  cortesanos. 

Suele  el  partido  retrógrado  llevar  su  desparpajo  hasta  llamarse  na- 
cional ,  y  ofenderse  de  que  el  progresista ,  que  representa  las  glorias  del 
aüo  12  al  14,  la  oposición  ala  intervención  francesa,  la  parte  esencial 
de  cuanto  aquí  se  ha  hecho  por  la  independencia  y  la  libertad,  recuerde 
con  orgullo  esos  hechos:  el  adjetivo  y  la  ofensa  carecen  de  fundamento; 
el  partido  retrógrado  acojió  en  su  seno  á  los  afrancesados  del  año  1808 
y  á  los  indefensionistas  del  23 ;  desde  que  empezó  hasta  que  acabó  la 
guerra  civil ,  estuvo  pidiendo  la  limosna  de  otra  intervención ,  no  tanto 
para  acabar  la  guerra,  como  para  imponer  la  reacción,  y  nunca  han  des- 
mentido sus  hombres  el  apodo  de  caballeros  del  partido  francés;  su  polí- 
tica esterior  es  la  de  Godoy  y  Femando  VII :  obediencia  servil  á  la  . 
Francia,  mande  Luis  Felipe  ó  Napoleón ;  antipatía  á  todos  los  gobiernos 
liberales ,  como  si  no  hubiese  existido  la  Cuádruple  Alianza ;  simpatía  á  / 
los  absolutistas  protectores  de  D.  Carlos.  La  Península  ibérica  está  ab- * 
Burdamente  dividida  en  dos  pueblos,  que  deben  formar  una  sola  familia: 
por  esa  necesidad  abogan  los  liberales  de  uno  y  otro ;  los  retrógrados 
envian  el  año  47  una  espedí cion  en  contra  de  la  libertad  y  á  ahondar 
la  división  entre  las  dos  naciones;  llega  un  tiempo,  el  de  la  carta  de  An- 
tonio^ en  que  toman  la  idea  de  la  unión  ibérica  con  un  calor  demasiado 
repentino  y  apremiante  para  que  no  se  vea  que  la  convierten  en  arma 
de  cierto  género ;  pero  no  dan  nunca  un  paso  para  que  caigan  las  fron- 
teras morales  y  materiales  y  se  prepare  la  unión ;  al  contrario  ,  casi  la 
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declaran  subvereiva.  España  está  interesada  de  muy  anti^o  en  estender 
sus  posesiones  por  la  costa  de  África;  lo  está  mucho  más  desde  que 
Francia  vá  haciéndose  dueña  del  lado  opuesto  al  Pirineo :  los  reacciona- 
rios buscan  para  distraer  al  país  el  aparato  de  una  guerra;  empiezan  por 
unas  notas  humillantes,  dejan  enterrados  en  la  torpe  caminata  á  Tetuan 
20,000  soldados  y  muchos  millones,  y  se  vuelven  sin  haber  adquirido  un 
palmo  de  terreno,  sin  haber  puesto  á  cubierto  nuestras  plazas  fronterizas 
de  los  insultos  de  los  marroquíes ,  más  escandalosos  después  que  antes 
de  la  guerra.  Por  todas  razones  debíamos  simpatizar  con  la  Península 
italiana ,  hermana  de  la  española ;  nuestro  interés  estaba  en  evitar  que 
se  cumpliera  el  propósito  constante  en  los  dos  Napoleones ,  de  hacer  del 
Mediterráneo  un  lago  francés ;  nuestro  interés  estaba  en  que  se  realizasen 
la  unión  ibérica ,  la  italiana ,  la  alemana ,  para  poner  así  diques  á  la 
Francia  y  hacer  imposible  el  pensamiento  de  Garlo-Magno,  Luis  XIV, 
Napoleón  I  y  Luis  Felipe :  los  retrógrados  han  hecho  precisamente  lo 
contrario ;  enviaron  una  espedicion  á  Boma ,  espedicion  muy  desairada 
para  nuestras  tropas,  á  protesto  de  restaurar  el  poder  temporal  del  papa, 
y  después  no  han  perdonado  idea  quijotesca,  ni  resorte  vergonzante 
para  unirse  al  Austria ,  opuesta  á  la  unidad  alemana ,  para  estorbar  la 
italiana.  La  política  retrógrada  en  los  asuntos  esteriores,  es  ni  más  ni 
menos  que  la  de  Fernando  VII :  odio  á  los  gobiernos  liberales ,  cariño  á 
los  absolutistas;  en  Italia,  al  lado  de  los  reyes  destronados  y  en  contra  de 
los  pueblos ;  en  América ,  la  tradición  de  Fernando ,  sistema  de  repulsión 
en  lugar  de  atracción;  los  Césares  de  acá,  Narvaez,  O'Donnell  y  compa- 
ñeros, ayudando  á  sus  modelos  los  Césares  de  allá ,  Santana ,  Miramon  y 
caniaradas :  buscar  antipatías  en  vez  de  amistades ;  protección  á  la  ten- 
tativa de  Flores  y  anexión  de  Santo  Domingo  (cuyos  funestos  resultados 
predijo  Olózaga  con  tanto  acierto  en  los  discursos  del  11  y  12  de  diciem- 
bre) y  espediciones  á  Cochinchina ,  llevando  á  nuestros  soldados  á  der- 
ramar su  sangre  como  comparsas  de  la  Francia ,  gastando  millones  de 
duros  sin  adquirir  ventaja  alguna,  y  á  Méjico,  donde  gracias  á  la  patrió- 
tica retirada  del  general  Prim,  no  sucedió  otro  tanto;  y  al  mismo  tiempo, 
agravios  permanentes  y  sin  reparación,  en  Venezuela ,  en  Haiti ,  en  Mé- 
jico y  en  el  Perú;  y  al  mismo  tiempo,  en  las  provincias  ultramarinas  que 
nos  quedan ,  la  organización  de  Femando  VII :  el  reinado  del  militarismo 
eternamente;  las  leyes  especiales,  jamás. 

Pero ,  ¿hay  que  esperar  plan  alguno  en  nuestras  relaciones  esteriores 

mandando  los  retrógrados? — «¿Por  quién  estáis? — preguntaba  Mazarino 

*  al  embajador  de  Inglaterra, — ¿por  la  república  ó  por  el  pretendiente? — 

Yo  soy ,— contestó  el  embajador, — humildísimo  servidor  de  los  aconte- 

cimientos. »  —Eso  es  el  partida  retrógrado. 

Su  vanagloria  consiste  en  haber  organizado  el  país ;  en  haber  mon- 
tado la  administración ,  palabra  afrancesada  con  que  llenan  la  boca: 
toda  su  habilidad  consiste  en  haber  traducido  la  centralización  francesa 
más  exagerada,  para  que  la  capital  domine  á  las  provincias,  los  agentes 
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del  gobierno  á  los  pueblos,  cuando  se  desacreditaba  en  Francia  tan 
monstruoso  sistema,  cuando  se  sobreponia  la  opinión  descentralizadora: 
su  resultado  ha  sido  un  aumento  enorme  de  empleados  y  pretendientes, 
arrancados  de  la  agricultura  y  la  industria  para  tomar  el  oficio  de  fabri- 
cantes de  diputados;  un  presupuesto  crecidísimo  apoyado  por  los  cune- 
ro=i;  un  entorpecimiento  de  espedienteo  y  una  lentitud  de  procedimientos 
en  las  obras  públicas,  que  se  eternizan  además  teniendo  favor ;  póngase 
aparte  la  supresión  de  los  pasaportes  y  la  creación  de  la  Guardia  civil, 
institución  que  una  proposición  de  Olózaga  inició  ya  el  año  42,  y  que  solo 
se  salvó  por  el  patriotismo  del  partido  progresista  del  compromiso  en 
que  se  la  puso  el  año  54 ,  y  véase  cuáles  son  las  mejoras  que  deba  el 
país  á  los  retrógrados ,  dueños  del  poder  veintitrés  anos.  Todo  lo  que  no 
han  reformado  los  progresistas  de  la  organización  que  dejó  Fernando  VII, 
la  lotería,  los  consumos,  los  estancos,  todo  lo  han  dejado  en  pié;  han 
establecido  una  gran  contribución  directa ,  pero  conservando  además 
los  tributos  que  han  desaparecido  en  otras  partes  condenados  por  la 
ciencia  económica,  y  agravando  el  absurdo  con  la  ostensión  y  el  aumen- 
to de  los  impuestos  sobre  las  trasmisiones  de  la  propiedad ,  el  timbre, 
el  tabaco  y  tantos  otros ;  siempre  gravando  las  necesidades  ,  nunca  las 
aficiones  suntuarias.  Los  retrógrados  han  creado  la  Caja  de  Depósitos, 
retirando  de  la  circulación  de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio 
1 ,600  millones,  y  no  bastándoles  el  manejo  de  tan  enorme  suma ,  ni  las 
contribuciones  estraordinarias ,  ni  los  recargos ,  ni  los  empréstitos  á  lo 
Domenech  y  Mires,  para  alejar  la  bancarrota  y  sostener  los  despil farros 
como  el  de  la  llamada  deuda  francesa  del  año  23  y  otros  no  menos  re- 
pugnantes, han  aumentado  la  flotante  hasta  una  cifra  tan  enorme  que 
espanta.  Compañera  obligada  de  las  administraciones  retrógradas  es  la 
palabra  inmoralidad;  la  opinión  comenta,  la  prensa  denuncia  á  medias, 
el  gobierno  procesa  á  veces,  el  Senado  absuelve  aquellas  en  que  llega 
a  saberse  que  sobre  tales  procesos  ha  recaído  fallo. 

Los  retrógrados  se  preocupan  diariamente  con  el  advenimiento  de 
la  revolución ,  sus  mismos  gobiernos  convienen  en  la  inminencia  de 
olla,  pero  no  varían  de  sistema  para  alejarla;  no  reconocen  jamás  en  el 
pueblo  el  derecho  de  unas  elecciones  libres,  que  sean  espresion  verda- 
dera de  sus  votos ,  sin  necesidad  de  la  revolución ;  prefieren  seguir  en 
sus  puestos,  repitiendo  en  el  idioma  que  tan  familiar  es  para  ellos:  Jprés 
notes  le  deluge. 

Sin  embargo ,  hay  que  hacerles  la  justicia  de  que  han  progresado... 
en  el  lenguaje;  imitan  á  Femando  VII  el  año  14;  antes  oprimían  hacien- 
do gala  de  retrógrados,  ahora  oprimen  blasonando  de  liberales  á  porfía; 
por  desgracia  suya,  hay  que  convenir  en  que  no  puede  estarles  peor  el 
nuevo  papel.  A  los  patriarcas  de  la  libertad  les  bastó  su  apellido,  para 
tener  la  admiración  de  los  contemporáneos  y  el  apoteosis  de  la  posteri- 
dad; les  bastó  llamarse  Muñoz  Torrero,  Arguelles,  Calatrava;  á  los 
caudillos  de  la  libertad  les  basta  también  llamarse  Olózaga  ó  Calvo 
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Asensio ,  para  alcanzar  la  más  alta  populaiídad ;  los  retrógrados  des- 
contentos ,  á  lo  que  se  vé ,  de  sos  nombres  propios ,  los  van  cambiando 
por  títulos  de  duques,  condes,  marqueses  y  vizcondes,  algarabía  nobi- 
liaria que  pueblo  y  aristocracia  empergaminada  contemplan  con  una 
sonrisa  de  compasión. 

Tal  es  el  partido  retrógrado ;  sus  doctrinas  no  son  más  que  plagios 
de  los  sistemas  franceses  de  1829  y  47;  sus  individuos  quieren  se^  parti- 
do y  no  tienen  elementos  de  tal ;  quieren  constituir  al  país  y  el  país  le 
rechaza ;  se  apoderan  del  mando  solo  por  ambición ;  todos  los  hombres 
gastados  de  todas  las  banderías  tienen  acojida  entre  ellos;  el  elogio  de  sí 
mismos,  el  desden  para  los  demás,  hé  ahí  los  caracteres  de  su  escuela; 
hoy  su  campo  no  es  más  que  una  lucha  de  antipatías,  de  disputas,  de 
sarcasmos ,  de  odios ,  de  provocaciones  é  invectivas  que  escandalizan  al 
país ;  en  medio  de  su  polémica  ardiente,  el  espíritu  público  habla  por 
mil  voces  y  no  quieren  oirle;  la  esplosion  de  un  período  nuevo  se 
refleja  en  todas  las  almas  ,  y  cien'an  los  ojos  para  no  verle  venir; 
España  fermenta  en  ideas  y  lo  niegan  á  sabiendas;  su  tarea  eai  la 
arena  política ,  es  combatirse  ó  reconciliarse  para  asegurar  un  dia  más 
de  mando. 

¿Qué  importa  que  se  llamen  constitucionales,  si  desde  el  primer  dia 
de  la  Constitución  que  hicieron  para  su  uso  esclusivo,  reformada  ó  sin 
reformar,  que  tanto  monta,  la  han  violado,  contradicho,  desgarrado, 
anulado,  artículo  por  artículo ,  en  su  letra  y  su  espíritu?  ¿Si  á  nombre 
de  ella  han  establecido  la  censura ,  han  firmado  los  destierros  y  las  de- 
portaciones, han  resucitado  la  justicia  arbitraria  del  militarismo,  han 
pasado  por  las  armas  la  libertad ;  si  á  nombre  de  su  Constitución ,  casi 
siempre  suspendida  ó  retirada  en  parte,  han  estado  en  lucha  constante  y 
permanente  contra  la  opinión  nacional? 

¿  Qué  importa  que  esas  fracciones  se  disfracen  titulándose  conserva- 
doras ó  puritanas ,  unionistas  ó  históricas ,  narvaistas  ú  o'donnellistas? 
Busquese  su  filiación  y  se  encontrará  la  misma  genealogía ;  véase  la 
historia  de  sus  hombres ,  y  reunidos  ó  sueltos ,  como  lo  están  muy  á  me- 
nudo ,  todos  son  igualmente  hostiles  á  la  libertad ;  averigüese  el  tronco 
de  esas  ramas  retorcidas  y  se  dará  con  el  del  partido  impropiamente 
dicho  moderado ,  con  la  antítesis  de  progreso ,  con  lo  que  no  debe  ser 
conocido  de  otro  modo  que  por  partido  retrógrado. 


IV. 

El  partido  progresista  es  aquí  el  único  que  no  ha  cambiado  de  lema 
ni  de  principios ;  medio  siglo  lleva  demostrando  que  posee  el  secreto  de 
la  constancia  de  caracteres,  dentro  de  él  hay  derecho  á  la  melancolía  de 
los  reveses ,  pero  al  lado  de  su  bandera  no  llegan  ni  el  abatimiento ,  ni 
la  postración ,  aun  en  los  períodos  en  que  ciertas  almas  convertidas  al 
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estado  de  cosas  y  variables  como  las  veletas,  giran  á  capricho  del 
viento  que  corre :  si  este  partido  no  tuviera  más  lección  que  dar  que  la 
de  su  actitud  ante  las  aventuras  de  la  suerte,  por  esa  sola  merecería 
una  alta  consideración,  sobre  todo  en  estos  tiempos  de  vergonzoso 
escepticismo. 

El  principio  de  la  soberanía  nacional,  que  los  legisladores  de  Cádiz  ^; 
consignaron  en  la  Constitución  del  año  12,  ese  ha  sido  el  cimiento  de 
las  Constituciones  del  37  y  56 ,  ese  es  su  lema ;  el  progreso  á  que  los 
hombres  del  12  fueron  abriendo  paso ,  á  pesar  del  desheredamiento  de 
Fernando ,  esa  es  la  obra  que  ha  ido  llevando  á  cabo  el  partido  progre- 
sista, á  pesar  del  desheredamiento  retrógrado. 

Con  sus  esfuerzos  de  los  años  35 ,  36  y  40  abolió  las  comunidades, 
cerró  los  conventos,  puso  á  la  venta  los  bienes  nacionales,  reunió  los 
medios  de  hacer  frente  al  absolutismo  en  la  guerra  civil,  derribó  el 
Estatuto,  rechazó  las  tentativas  retrógradas  de  transacción  con  D.  Carlos, 
renovó  la  abolición  de  los  mayorazgos,  señoríos  y  privilegios,  demolió 
los  signos  de  vasallaje,  suprimió  los  diezmos  y  primicias,  devolvió  á  los 
compradores  los  bienes  nacionales  vendidos  del  año  20  al  23,.  derribó 
la  regencia  de  Cristina ,  centralizó  las  rentas  del  Estado ,  dispuso  la 
capitalización  de  la  deuda  interior  y  esterior ,  preparó  la  venta  de 
los  bienes  del  clero  secular ,  y  llevó  á  cabo  otras  muchas  reformas 
imperecederas. 

Vino  la  reacción  del  43 ,  pero  á  pesar  de  ser  absurdamente  retro* 
grada  y  bárbaramente  terrorista,  no  pudo  ya  acabar  con  el  sistema 
representativo  como  las  del  14  y  23;  volvió  Cristina,  pero  no  se  restauró 
su  regencia;  cayó  la  Constitución  del  37,  pero  no  se  exhumó  el  Estatuto; 
se  llamó  á  los  que  habían  defendido  el  absolutismo  en  el  campo  de  don 
Carlos,  pero  sometiéndolos  á  ciertas  fórmulas  constitucionales ;  se  aduló 
al  clero,  se  suspendió  la  desamortización,  pero  no  se  restableció  el 
diezmo ;  no  hubo  valor  para  anular  las  ventas  de  bienes  nacionales  ni 
abrir  los  conventos ;  se  creó  el  Senado  electivo ,  pero  no  resucitaron  los 
mayorazgos ,  los  señoríos,  los  privilegios,  ni  los  signos  de  vasallaje;  se 

reorganizó  el  militarismo ,  pero  no  los  cuerpos  privilegiados. 

Con  la  revolución  del  54 ,  derribó  al  partido  retrógrado,  la  Constitu- 
ción de  ese  partido,  la  influencia  de  Cristina,  y  la  reina  se  apresuró  a 
justificarlo  con  el  manifiesto:  «Una  serie  de  deplorables  equivocacio- 
nes...» De  un  golpe  destruyó  la  restauración  de  once  años;  estableció  que 
el  censo  pudiera  cuando  más  llegar  á  120  rs.,  dejando  indeterminado  i 
el  mínimum ,  para  que  progresivamente  pudiera  ir  estendiéndose  el  de- 
recho electoral ,  á  medida  que  el  estado  del  país  lo  fuera  facilitando, 
creó  una  diputación  permanente  que  en  los  interregnos  parlamentarios 
velara  por  la  observancia  de  la  Constitución  y  la  seguridad  individual ; 
añadió  á  la  prohibición  de  cobrar  contribuciones  no  votadas  por  las 
Cortes ,  un  Tribunal  de  Cuentas  nombrado  por  el  Congreso ,  garantía  de 
un  examen  positivo  de  los  gastos  públicos;  llevó  adelante  las  reformas 
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administrativas  y  económicas  de  épocas  anteriores  y  puso  al  país  en  el 
camino  de  la  prosperidad  por  que  camina  desde  entonces. 

Vino  la  reacción  del  56 ,  impotente  ya  para  dominar  con  el  terror, 

!  blasonando  hipócritamente  de  liberalismo ,  y  aunque  suspendió  la  des- 
amortización,  llamada  despojo  cuando  la  llevaban  á  cabo  los  progresis- 
tas ,  los  reaccionarios  prefirieron  al  fin  ser  despoj  adores  á  cerrar  los  ma- 
nantiales de  riqueza  que  habian  encontrado  abiertos  y  ellos  mismos 
declararon  que  su  Constitución  era  absurdamente  reaccionaria,  y  la 
pusieron  un  acta  adicional ,  y  condenaron  á  Cristina  á  permanecer  en  el 
destierro ,  y  después  de  tantas  reformas  y  contra-reformas,  ellos  mismos 
declaran  en  este  momento  que  su  sistema  es  reaccionario ,  que  sus  elec- 
ciones por  distritos  son  una  farsa  que  hay  que  cortar,  que  su  centrali- 
zación, tan  decantada,  es  un  gran  mal;  ellos  mismos  condenan  sus 
doctrinas  y  reconocen  la  razón  de  las  p  rogresistas. 

Si  el  antiguo  régimen  ha  concluido;  si  hoy,  por  falseado  que  se 
halle  el  sistema  constitucional,  nadie  se  atreve  á  negar  los  derechos  del 
pueblo ;  si  por  arbitrarios  que  sean  los  gobiernos,  no  pueden  ya  prescin- 
dir de  pagar  tributo  á  la  necesidad  de  discutir  los  presupuestos;  si  se 
han  aumentado  la  producción ,  la  riqueza  y  el  crédito  nacional ;  si  ha 
comenzado  á  dar  sus  frutos  el  espíritu  de  asociación;  si  Cataluña,  si  las 
provincias  Vascongadas  y  otras  se  ven  sembradas  de  máquinas  y  se 
convierten  en  manufactureras;  si  Castilla  prospera  con  la  salida  de  sus 
trigos,  Andalucía  con  la  de  sus  vinos  y  todas  las  comarcas  con  la  de  sus 
frutos ;  si  ha  mejorado  y  ensanchado  el  cultivo ;  si  los  12  millones  de, 
habitantes  que  dejó  Fernando  VII  llegan  ya  á  más  de  18;  no  obstante 

.  la  guerra  dinástica ,  las  luchas  políticas  y  los  sacrificios  de  África, , 
Cochinchina  y  Santo  Domingo;  si  las  500  leguas  de  caminos  que  habia^ 
á  la  muerte  del  último  monarca  ascienden  á_l,500 ;  si  la  instrucción 
pública  ha  tomado  vuelo  desde  la  época  en  que  estaban  cerradas 
las  universidades  y  abierta  la  cátedra  de  toreo;  si  hay  escuelas  espe" 
ciales,  civiles  y  militares,  al  partido  progresista  se  lo  debe  la  nación 
todo  eso ,  los  retrógrados  no  han  hecho  otra  cosa  que  aprovechar  sus 
reformas. 

En  proyectos,  planes  y  hasta  concesiones  y  contratas  de  obras, 
abunda  lastimosamente  la  historia  del  partido  retrógrado;  pero  no  hubo 
de  ferro-carriles  más  que  los  escándalos  anatematizados  por  algunos  do 
los  hombres  de  esta  parcialidad ,  hasta  que  vino  el  partido  progresis- 
ta á  convertir  los  negocios  en  vías  férreas  positivas ;  pero  no  hubo  de 
carreteras  más  que  los  baches  y  los  cargos  de  piedra ,  hasta  que  el  par- 
tido progresista  llegó  al  poder  y  reconstruyó  y  aumentó  los  caminos; 
pero  no  hubo  red  telegráfica,  ni  canal  del  Lozoya,  ni  reforma  de  la 
Puerta  del  Sol,  ni  casa  de  la  Moneda,  ni  tantas  otras  fantasías,  hasta  que 
el  partido  progresista  vino  á  administrar  encontrándose  en  el  Tesoro  con 
14,000  rs. 

No  es  posible  dar  un  paso  por  la  capital  sin  que  las  nuevas  calles. 
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las  pluzas ,  los  paseos ,  las  fuentes ,  los  monumentos ,  den  testimonio  de 
lo  que  Madrid  debe  al  partido  progresista;  no  es  posible  dirijirse  á  nin- 
guna parte  de  la  Península  sin  que  los  puertos,  los  arsenales,  los 
íaros,  los  puentes,  los  institutos  de  enseñanza,  los  hospitales,  las  casas 
de  caridad  y  de  corrección ,  las  consistoriales ,  las  obras  de  utilidad  y 
ornato ,  demuestren  lo  que  en  el  país  ha  hecho  el  partido  progresista: 
¡  cuál  sería  hoy  el  estado  de  España  si  llamado  al  poder ,  como  tenia 
derecho  á  serlo  y  no  obligado  á  tomarle  siempre  por  medio  de  la  revo- 
lución; si  pudiéndose  consagrar  por  entero  al  gobierno  del  país  y  no 
perseguido  desde  el  primer  dia  de  mando  por  las  conspiraciones  y  las 
intrigas  de  los  reaccionarios ;  si  teniendo  en  frente  un  partido  constitu- 
cional que  hiciera  la  guerra  oponiendo  doctrinas  á  doctrinas ,  y  no  fac- 
ciones armadas  ó  poderosas ,  hubiera  estado  en  el  gobierno  la  mitad  de 
tiempo  que  el  partido  retrógrado ,  si  este  verdaderamente  conservador 
hubiera  sostenido  y  conservado  lo  bueno  de  su  contrario! 

Lejos  de  eso,  los  retrógrados  ni  han  hecho  ni  han  dejado  hacer;  si  el 
país  ha  prosperado,  no  es  por  ellos,  sino  á  pesar  de  ellos ;  si  han  conser- 
vado las  conquistas  políticas  que  no  tienen  fuerza  para  destruir,  han 
procurado  viciarlas  y  corromperlas;  si  han  conservado  las  reformas  prin- 
cipales, ha  sido  para  esplotarlas  esterilizándolas:  no  han  podido  llegar 
nunca  al  restablecimiento  de  lo?  mayorazgos  y  el  diezmo,  á  pesar  de 
haberlo  intentado  varias  veces ;  han  aprovechado  la  desamortización 
después  de  llamarla  despojo ,  la  ha  exagerado  vendiendo  á  los  pueblos 
bienes  esceptuados ;  pero  no  para  regenerar  los  intereses  materiales  del 
país ,  sino  para  derrochar  sus  productos  en  cuarteles  y  seminarios  que 
no  tienen  razón  de  ser.  en  fortalezas  y  conventos  estrafalarios,  en  espec- 
táculos guen'Cros  de  circo  olímpico  ,  en  acompañamientos  y  aparatos 
neo-católicos  y  en  otras  atenciones  que  debemos  callar. 

Lo  que  queda  de  la  antigua  organización,  así  se  está  hasta,  que 
vengan  los  que  han  de  completar  su  obra :  los  retrógrados  lo  dejarían 
eternamente  en  el  mismo  estado. 

El  partido  progresista ,  que  es  de  doctrinas  y  no  de  circunstancias, 
que  vive  sostenido  por  ideas  y  no  por  ambiciones  personales,  tiene ,  en 
medio  de  su  desheredamiento ,  la  mayor  satisfacción  que  puede  caber  á 
una  escuela  política:  vé  que  sus  reformas,  destruidas  una  vez  y  otra,  y 
anatematizadas  duramente,  acaban  por  abrirse  paso  á  despecho  de  todas 
las  resistencias  (bien  que  sea  para  frustrarse  en  manos  de  los  reaccio- 
narios) :  vuelve  la  vista  al  principio  de  la  revolución ,  y  contempla  la 
obra  colosal  realizada  en  cincuenta  años ;  mira  al  porvenir ,  y  al  ver 
los  obstáculos  que  á  la  reacción  le  quedan  que  oponer  al  progreso ,  y 
al  medir  la  fuerza  del  siglo  xix ,  el  más  grande  de  los  siglos  por  sus 
descubrimientos ,  sus  adelantos  y  su  influencia  bienhechora ,  por  las 
grandes  cosas  y  las  grandes  instituciones  que  lleva  consigo ,  dispuesto 
á  derramarlas  aún  por  espacio  de  cuarenta  años ,  se  compadece  de  la 
resistencia. 
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V. 

En  el  régimen  actual ,  las  tres  cuartas  partes  de  la  representación  y 
del  poder,  pertenecen  á  la  corona,  que  nombra  los  ministros  y  todos  los 
funcionarios  públicos;  hace  los  senadores;  tiene,  no  solo  participación, 
sino  iniciativa  en  la  formación  de  las  leyes;  posee  el  veto,  ó  sea  el  dere- 
cho de  repulsa  ó  de  sanción,  y  la  prerogativa  de  convocar  y  disolver  las 
Cortes,  y  añadiendo  á  tan  numerosas  é  importantes  atribuciones,  las  que 
los  gobernantes  se  abrogan ,  ya  directa,  ya  indirectamente,  se  viene  á 
parar  en  que  la  vida  política  de  la  nación  depende  del  poder  ejecutivo. 
A  donde  quiera  que  se  vuelve  la  vista  tienen  una  ley  de  centinela  para 
que  nadie  se  permita  torcer  su  voluntad,  un  código  completo ,  opulento: 
no  hay  más  que  meter  la  mano  á  la  ventura  en  ese  tesoro  inagotable  de 
represión ,  para  sacar  textos  de  todos  los  modelos ,  para  todos  los  delitos 
imaginables ;  si  la  sociedad  amenazara  ruina ,  no  sería  ciertamente  por 
indigencia  de  leyes  represivas ;  y  luego  los  gobiernos  retrógrados  son 
además  muy  fuertes :  tienen  á  sus  órdenes  un  ejército  numeroso ,  y  la 
guardia  civil,  encargada  de  vigilar  los  pueblos  y  las  campiñas ,  y  los 
carabineros ,  encargados  de  vigilar  las  fronteras  y  las  costas ,  y  la  poli- 
cía, con  el  ojo  fijo  en  todas  partes  y  el  oido  listo  para  notar  el  menor 
síntoma ,  el  menor  murmullo  de  agitación ;  y  tras  de  ese  ejército  otro 
ejército ,  compuesto  de  la  innumerable  gerarquía  de  la  administración. 
El  ánimo  se  postra  ante  tan  prodigiosa  acumulación  de  fuerza  en  manos 
del  poder  para  asegurar  la  ejecución  de  la  ley  en  toda  hipótesis. 

Pues  aún  podria  tolerarse  ese  género  de  gobierno ,  que  en  tan  pocas 
manos  radica,  si  ningún  subterfugio,  si  ningún  engaño  le  falseara;  pero 
las  leyes  de  la  oligarquía  que  monopoliza  al  país ,  son  leyes  enmascara- 
das, que  dicen  una  cosa  y  significan  otra,  que  tienen  por  objeto  repri- 
mir con  apariencia  de  liberalizar ;  son  una  confiscación  con  el  nombre 
de  donación,  porque  cuando  los  retrógrados  forjan  una  cadena,  dicen: 
hó  ahí  una  libertad ;  cuando  decretan  una  proscripción ,  dicen :  hé  ahí 
una  amnistía. 

Temen,  no  los  estravíos  de  la  palabra  escrita  y  hablada,  sino  el  acento 
de  la  verdad ,  que  al  mismo  tiempo  dicen  está  de  su  parte ;  temen  la  dis- 
cusión, no  por  los  protestos  que  dan,  sino  porque  no  se  descubra  al  país 
el  esqueleto  de  su  sistema ;  dicen  que  temen  la  injuria ,  y  su  miedo  es  á 
la  denuncia  de  los  hechos ;  dicen  que  temen  el  epigrama ,  y  se  declaran 
fuertes  de  corazón  y  de  pensamiento ;  dicen  que  temen  la  calumnia ,  y 
no  se  contentan  con  la  vigilancia  de  los  tribunales ;  dicen  que  temen  el 
desorden,  es  decir,  el  desorden  material  que  tantas  veces  han  promovido, 
y  repitiendo  á  cada  instante  que  son  fuertísimos  con  sus  leyes ,  su  orga- 
nización y  su  militarismo  ,  ellos  mismos  sueñan  con  visiones  de  guerras 
en  las  calles,  que  teniendo  por  objeto  derribar  un  poder,  tan  fuerte 
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coDáo  quiere  serlo ,  equivaldrían  á  tratar  de  cojer  el  rayo  con  la  mano. 

El  partido  retrógrado  todavía  no  se  ha  contentado  con  todo  ese  poder 
escrito  y  tácito  y  ha  falseado  su  propio  sistema ;  infrinjo  sus  mismas 
leyes,  no  conservando  más  que  el  aparato  puramente  esterior  del  gobier- 
no constitucional.  Todas  las  fracciones  monopolizadoras  del  poder  en 
general ,  y  cada  una  de  ellas  en  particular ,  tienen  de  su  parte ,  según 
nos  lo  repiten  diariamente,  la  unanimidad  de  la  opinión  pública ;  cada 
vez  que  consultan  al  país ,  cada  vez  que  ponen  la  urna  sobre  la  mesa 
electoral ,  la  urna  aparece  llena  con  el  nombre  del  que  manda ,  llámese 
Sartorius,  Narvaez,  O'Donnell  ó  como  quiera;  el  Senado  es  el  eco  del 
poder ;  la  inmensa  mayoría  del  Congreso ,  la  urna  lo  dice ,  es  el  poder; 
los  consejos  provinciales  el  poder;  los  ayuntamientos  el  poder;  la  admi- 
nistración vá  delante  del  poder.  ¿Por  qué  cuando  así  se  hace  oir  la  voz 
del  que  manda  por  todos  los  ecos  á  la  vez  de  la  aldea,  la  villa  y  la 
ciudad,  llega  á  tanto  la  modestia  de  los  gobiernos  que  como  primer 
asunto  se  ocupan  de  hacer  elecciones  y  designar  candidatos ^  oponién- 
dose por  todos  los  medios  á  que  estalle  libremente  el  entusiasmo  universal 
del  país? 

Pero  tampoco  se  contentan  con  designarlos ,  los  nombran.  Prepara- 
das las  listas,  con  inclusión  de  difuntos  y  esclusion  de  vivos,  nombrados 
los  alcaldes  á  condición  de  hacer  lo  que  les  manden  los  gobernadores, 
instruidos  estos  de  los  parientes ,  amigos  y  ahijados  del  ministro  que 
Jian  de  salir  diputados  por  los  distritos  (objeto  de  pretensiones  como 
cualquiera  otra  plaza);  removidos  por  los  candidatos  los  jueces,  fiscales, 
consejeros  provinciales  ,  estanqueros  ,  estafeteros  y  guarda- montes; 
apuntadas  las  amenazas  de  multas  y  vejaciones ;  puestos  en  movi- 
miento todos  los  espedientes ,  procesos ,  querellas ,  causas  y  denuncias 
posibles,  ya  rebuscados  de  antemano  contra  los  electores  de  los  distri- 
tos rurales;  hechos  los  gastos  que  el  caso  requiere  y  las  ofertas  de 
empleos  y  carreteras,  de  protección  individual  y  mejora  municipal; 
montada,  en  fin,  la  fábrica  de  elecciones,  faltan  solo  algunos  manejos 
los  dias  de  la  votación  y  el  éxito  es  infalible  para  el  candidato  del  mi- 
nisterio ,  sea  el  que  quiera ,  y  el  gobierno  se  encuentra  con  una  mayoría 
de  diputados ,  casi  todos  desconocidos  en  sus  distritos  y  no  conocidos 
en  Madrid  más  que  como  empleados,  contratistas  y  pretendientes, 
con  una  mayoría  dispuesta  á  negar  la  presencia  del  sol  á  las  doce  del 
dia,  pero  que  no  sirve  de  verdadero  apoyo  á  los  ministros,  porque  estos 
caen  suplantados  por  la  fracción  que  más  intriga ,  y  tales  mayorías 
pasan  al  servicio  de  todo  el  que  sube. 

En  esto  ha  venido  á  parar  el  cargo  de  diputado ,  el  más  honorífico 
de  la  nación  ;  antes  se  creía  que  para  representarla  se  necesitaban  cono- 
cimientos, virtudes,  prestigio  é  independencia;  ahora  no  se  necesita 
ninguna  cualidad  personal ;  la  diputación  es  un  camino  para  medrar  y 
colocar  á  los  parientes;  los  elejidos  del  gobierno  se  llaman  unos  á  otros 
cuneros,  y  es  frecuente  oir  que  la  elección  de  tal  distrito  cuesta  tanto  ó 
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cuanto.  Galiano  tuvo  que  recordar  á  Narvaez  en  el  Senado  que  Calí  gu- 
la hizo  cónsul  á  su  caballo.  En  las  últimas  Cortes,  segiin  datos  presen- 
tados por  un  diputado ,  hubo  200  agraciados ;  no  asistiendo  ordinaria- 
mente á  las  sesiones  más  que  250,  resalta  que  los  empleados  son  los 
que  votan  las  leyes ,  los  que  recargan  las  contribuciones  de  sangre  y 
de  dinero. 

La  lucha  de  fracciones  no  tiene  esplicacion  decorosa ;  todas  son 
iguales,  ateas  en  política;  públicamente  se  dice  que  tal  diputado  se 
ha  pasado  á  la  mayoría  porque  le  han  otorgado  una  gracia,  tal  otro 
por  las  esperanzas  de  concesión  de  un  ferro-carril:  los  ministerios  suben 
y  bajan  por  causas  desconocidas,  reforman  ó  destruyen  las  reformas  de 
la  Constitución ,  la  adicionan  ó  la  dejan  en  toda  su  desnudez  primitiva, 
sin  que  la  opinión  ponga  en  ello  interés;  los  grupos  que  pelean  con  más 
encarnizamiento ,  se  alian  á  condición  de  que  salga  de  cada  uno  un  mi- 
nistro, y  ministerios  así  formados  tiran  hasta  un  mes,  tal  vez  dos,  para 
descomponerse  en  seguida  volviendo  sus  individuos  á  la  guerra  perma- 
nente entre  los  que  no  participan  del  poder. 

¿  Quó  pueden  dar  de  sí  los  que  se  precian  de  indiferentes ,  los  que 
por  vía  de  compensación  ponen  el  interés  en  el  lugar  del  pensamiento? 
Medrarán ,  gozarán  á  su  manera ,  pero  su  previsión  no  pasará  de  eso; 
vivirán  esclusivamente  apegados  á  la  hora  del  hecho  presente,  y  busca- 
rán en  el  hecho  no  la  idea  del  bien  ni  del  mal,  sino  la  pérdida  ó  el  bene- 
ficio ;  estarán  siempre  al  lado  del  vencedor,  cualquiera  que  sea,  y  pros- 
cribirán al  partido  donde  estaban  la  víspera  si  ha  sido  vencido.  Tienen 
razón,  esa  es  la  lógica  del  escepticismo;  cuando  no  se  cree  en  nada,  hay 
lugar  para  creer  al  menos  en  el  provecho  propio;  un  provecho,  en  medio 
de  la  duda  absoluta,  es  una  cosa  cierta,  positiva,  que  luce,  que  suena 
con  el  ruido  de  la  moneda. 

Pero  ¡  qué  importa  que  en  algunos  países  seamos  hoy  testigos  de 
maniobras  hipócritas !  i  A  qué  queda  reducida  la  potencia  absolutista 
para  combatir  al  progreso,  sin  que  nadie  se  atreva  ya  á  negarle,  si  sabe- 
mos el  desenlace  infalible  de  esos  períodos  reaccionarios,  embalsamados 
con  el  elíxir  de  los  falsos  gobiernos  representativos  que  tan  mal  probó 
á  los  consejeros  de  Carlos  X  y  Luis  Felipe,  cuando  está  medido  el  minu- 
to que  queda  á  todas  esas  tentativas!  ¡Qué  importan  unos  cuantos  hor- 
migueros ,  moviéndose  con  el  ansia  de  la  última  recolección ,  para  dete- 
ner la  marcha  del  progreso ,  que  ha  hecho  del  criterio  aislado  de  los 
pueblos  una  potencia  única ,  general ,  resultando  de  esta  comunión  de 
ideas  la  fuerza  adquirida  por  la  opinión  pública,  inmenso  poder  que  no 
está  á  las  órdenes  de  ningún  individuo,  que  más  vasto  que  el  más  vasto 
de  los  genios,  camina  con  marcha  impasible,  como  una  necesidad,  sin 
que  ningún  obstáculo  de  la  tierra  pueda  detenerle  en  su  ruta!  O  se 
matan  todas  las  libertades  ó  se  las  abre  el  camino ,  tal  es  el  problema; 
la  reacción  está  perdida  porque  no  tiene  fuerza  para  matarlas  y  se  con- 
tenta con  estafas  á  los  derechos  populares,  con  escamoteos  de  la  opinión. 
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Y  i  en  qué  estriba  todos  esos  manejos,  todos  esos  artificios,  todas 
esas  resistencias  á  la  opinión!  En  el  equilibrio  de  un  instante  nada  más; 
mañana  ocurre  una  vacante  en  la  dinastía  del  rey  Pipino:  reunidos 
todos  los  defensores  del  poder  temporal  no  tienen  fuerza  para  ejercer 
influjo  alguno  en  la  suerte  que  le  esté  reservada;  hoy .  ahora  mismo .  en 
el  instante  en  que  escribimos  esta  línea,  trae  un  hilo  de  alambro  la  no- 
ticia de  que  la  muerte  ha  estinguido  una  vida,  una  no  más  (yéase  lo 
aéreo  del  cimiento  reaccionario)  de  esas  á  cuya  sombra  se  cobija,  nadie 
hay  capaz  de  asegurar  lo  que  habrá  sucedido  á  las  veinticuatro  horas, 
lo  infalible  únicamente  es  que  la  reacción  perdei'á  terreno  del  escaso  y 
falso  que  le  queda,  y  que  el  progreso  seguirá  marchando. 

Cuando  leemos  en  lo  pasado  y  vemos  tras  de  nosotros  tantos  talen- 
tos, tantas  virtudes,  tanta  abnegación,  tantas  conquistas,  tantos  campos 
de  batalla,  tantas  víctimas  ilustres  cuya  memoria  sería  por  sí  sola  una 
garantía  de  triunfo  para  el  progreso ,  no  nos  inquietamos  por  averiguar 
cuándo  vendrá  la  victoria ;  cuando  reflexionamos  lo  que  se  ha  hecho 
en  lo  que  vá  de  siglo  y  lo  que  queda  que  hacer ,  nos  inspiran  lástima 
la  sombra  de  reacción  que  quiere  vivir  donde  murió  el  absolutismo  y 
los  héroes  con  uniforme  preciados  de  dominar  al  país  que  espulsó  á 
Napoleón. 

Bien  lo  conocen  ellos,  pero  ¿qué  les  importa?  Por  de  pronto  triunfan 
y  gozan,  que  es  lo  interesante;  mañana  harán  lo  que  los  años  35,  36,  40 
y  54,  desaparecerán,  repitiendo  su  grito  de  guerra:  «¡Sálvese  el  que 
pueda ! » 


VI. 

El  partido  progresista,  tan  feliz  en  la  aplicación  de  sus  principios 
como  hemos  visto ,  aunque  nunca  ó  casi  nunca  lograra  verlos  íntegra- 
mente practicados  en  el  poder  durante  los  breves  períodos  de  su  gobier- 
no y  administración ,  era  muy  desgraciado  como  partido  en  las  épocas 
de  desheredamiento. 

Confiado  al  santonismo ,  cuya  tarea  se  reducía  á  monopolizar  para 
esplotarlasu  representación,  aquel  Estado  Mayor  caminaba  á  su  objeto, 
sin  cuidarse  para  nada  del  partido ,  y  la  masa  general  de  él  marchaba 
por  el  suyo  á  la  desbandada,  sin  dirección  ni  unidad.  El  santonismo  pro- 
gresista ó  se  aislaba  y  encerraba  en  su  casa,  ó  se  paseaba  del  brazo  con 
el  santonismo  retrógrado ;  el  partido ,  siempre  rebosando  fé  y  abnega- 
ción ,  pero  lastimosamente  desorganizado ,  no  hacía  más  que  ir  una  vez 
y  otra  con  su  entusiasmo  y  su  ardimiento  á  sacrificarse  estérilmente,  sin 
plan  ni  concierto,  haciendo  un  gran  favor  á  los  retrógrados.  Los  levan- 
tamientos frecuentes,  pero  aislados  de  los  progresistas,  daban  á  los 
retrógrados  ocasión  para  hacerse  los  necesarios  á  la  conservación  del 
orden ;  la  sangre  progresista  derramada  en  calles  y  patíbulos ,  les  servia 
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para  teñir  fajas  de  generales ;  la  masa  del  partido  se  sacrificaba ;  los 
retrógrados  se  afirmaban  en  el  poder;  el  militarismo  prosperaba;  el  Estado 
Mayor  del  ejército  crecia.  no  por  hazañas  en  defensa  de  la  patria,  sino 
por  victorias  contra  algún  grupo  de  paisanos ;  el  pueblo  pagaba  por 
añadidura  este  incremento  de  héroes  de  la  paz,  y  el  santonismo  observaba 
por  detrás  de  los  cristales  de  su  ventana  el  instante  en  que  la  casua- 
lidad diera  el  triunfo  á  un  movimiento,  para  dirijirse  al  gobierno 
apartando  desdeñosamente  al  partido ,  y  gritando :  « Paso  á  nosotros.  • 

El  santonismo  se  decidió  al  fin  á  prestar  el  único  servicio  que  estaba 
á  su  alcance ,  el  único  para  que  habia  sido  cortado :  se  fué  con  los  retró- 
grados ,  dispuestos ,  en  su  escasez  de  gentes ,  á  recibir  hasta  esa  carga 
tan  pesada  como  inútil. 

De  entonces  data  el  inmenso  progreso  que  como  pai-tido  ha  hecho  el 
progresista,  con  una  dirección  inteligente  y  hábil;  la  conducta  que 
viene  siguiendo  es  el  testimonio  de  él,  la  que  observará  cuando  sea 
poder  demostrará  su  adelanto ;  por  de  pronto  está  probando ,  que  ni  es 
imprudente  en  la  espectativa ,  ni  candido  en  la  esperanza. 

Tan  acostumbrado  se  hallaba  á  su  desheredamiento,  que  ni  aun  habia 
protestado  todavía  contra  esa  violación  de  condiciones  del  sistema  repre- 
sentativo ;  tan  bien  avenidos  estaban  con  ella  los  retrógrados ,  que  al 
escándalo  anadian  el  insulto  y  anatematizaban  al  partido  progresista, 
porque  encontrando  siempre  cerradas  las  puertas  del  gobierno,  las  habia 
echado  al  suelo  cuando  se  cansaba  de  esperar.  A  Olózaga  corresponde  la 
gloria  de  haber  levantado  una  protesta  contra  la  esclusion  del  progreso, 
entregándole  á  la  reflexión  nacional  y  á  la  consideración  de  Europa. 

Deseando  neutralizar  el  efecto  inmenso  de  esa  protesta,  los  que  en  la 
carta  de  Antonio  so  preocupaban  con  el  temor  de  que  la  corte  pudiera 
retirarse,  los  que  la  reina  calificó  como  hemos  visto  en  la  proclama  de 
30  de  junio  de  54,  se  propusieron  desde  entonces  calificar  de  antidinás- 
tico al  partido  que  ganó  con  su  sangre  las  coronas  de  Fernando  Vil  é 
Isabel  II ,  sin  considerar  como  hizo  notar  Olózaga  que  hacían  un  gran 
agravio  al  trono,  porque  no  hay  antidinásticos  ni  en  Inglaterra ,  ni  en 
Bélgica ,  ni  en  Portugal ,  ni  en  ningún  país  en  que  el  rey  lo  es  de  la 
nación  y  no  de  un  partido ,  en  que  ninguna  opinión  constitucional  está 
proscrita  del  poder.  Jamás  ha  rayado  tan  alto  Olózaga  como  en  las  legis- 
laturas del  60  al  63;  nunca  tal  vez  se  han  oido  en  la  tribuna  española 
discursos  tan  graves  y  tan  hábiles  como  los  que  ha  pronunciado  en  ese 
período;  ninguna  minoría  ha  alcanzado  triunfos  tan  señalados  como  los 
de  la  minoría  de  las  últimas  Cortes ,  dirijida  por  Olózaga  ;  ni  una  de  las 
trascendentales  páginas  que  dejó  en  el  Diario  de  las  /Sesiones  tuvo 
contestación;  ninguna  fracción  de  las  destinadas  á  pasar  por  el  gobier- 
no, sacó  del  Congreso  una  posición  tan  clara  y  despejada;  ninguna 
bandera  estuvo  desplegada  desde  el  principio  al  fin  de  las  legislaturas 
tan  alta  como  la  bandera  del  progreso;  ninguna,  en  fin,  quedó  ondeando 
con  tanta  gloria  sobre  el  triste  recuerdo  de  aquellas  Cortes. 
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Hundida  y  desacreditada  la  fracción  que  para  daño  del  país  había 
mandado  cuatro  años  y  medio ,  se  volvió  la  vista  al  primitivo  partido 
y  se  le  encontró  en  los  confines  del  absolutismo  haciendo  política 
neo-católica  ó  cerca  del  partido  progresista,  hasta  el  punto  de  que 
habia  más  distancia  de  La  España  á  El  Contemporáneo  ^  que  de  La 
España  á  La  Regeneración  ó  de  El  Contemporáneo  á  Las  Novedades 
ó  La  Iberia.  La  crisis  fué  bastante  difícil  y  bastante  larga  ,  para 
que  fracasadas  muchas  combinaciones  de  los  grupos  posibles,  llegara 
á  hablarse ,  con  un  asombro  muy  significativo ,  del  partido  que  con- 
serva incólume  la  bandera  de  la  soberanía  nacional  orlada  con  las  fechas 
del  12,  37  y  55. 

Fué  por  supuesto  una  ilusión,  pero  comprendiendo  entonces  los  re- 
trógrados la  trascendencia  de  la  actitud  en  que  desde  los  discursos  do 
Olózaga  se  habia  colocado  el  partido  progresista,  sin  renunciar  nunca  á 
ejercer  constantemente  el  monopolio  del  poder,  renunciaron  alas  dia- 
tribas en  cuanto  acertaban,  y  apelaron  á  la  hipocresía:  reconocieron  de 
súbito  todos  los  títulos ,  todas  las  cualidades,  todas  las  condiciones  que 
el  progreso  reúne  para  turnar  en  el  gobierno,  negándole  candidamente 
únasela,  no  más  que  una,  la  de  oportunidad;  pero  ofreciéndole  que 
llegará  un  dia ,  no  saben  cuándo ,  sonará  una  h  ora ,  no  pueden  decir 
cuál ,  en  que  será  llamado  al  poder ,  no  en  un  caso  estremo ,  como  los 
años  36 ,  40  y  54 ,  sino  pacíficamente ,  con  la  regularidad  de  los  siste- 
mas verdaderamente  constitucionales ,  sin  las  convulsiones  de  una  re- 
volución ,  sin  tropezar  con  las  dificultades  que  le  han  estorbado  siempre 
el  planteamiento  ordenado  y  metódico  del  gobierno ,  para  que  practicara 
tranquilamente  los  principios  del  progreso. 

Más  que  eso  hubo  aún,  por  increíble  que  pareciera:  el  presidente  del 
nuevo  ministerio  preguntó ,  con  la  hipocresía  de  la  buena  fé ,  si  el  par- 
tido progresista  se  creía  en  situación  de  ser  poder :  empezando  Olózaga 
por  negar  con  una  dignidad  grave  el  derecho  de  preguntar  á  un  parti- 
do constitucional  lo  que  no  necesita  saber  más  que  el  trono ,  pronunció 
el  24  y  25  de  abril  un  discurso  solemnísimo ;  nada  omitió  en  él  para 
cumplir  con  su  deber,  para  alejar  toda  responsabilidad  futura:  «Basta, 
dijo,  que  haya  quien  crea  que  eso  es  posible,  para  que  yo  no  sea  obs- 
táculo á  que  se  realice;  no  he  tenido  nunca  ningún  resentimiento 
personal. » 

Por  estos  medios  creyeron  desarmar  la  causa  del  progreso ,  sin  com- 
prender que  la  fortificaban ;  porque  cuando  ya  descaradamente  se  retira 
un  derecho  á  una  opinión ,  se  la  viste  con  la  púrpura  de  ese  derecho, 
que  acrece  en  relación  directa  de  la  negativa ;  no  meditaron  que  im 
partido ,  puesto  en  esa  situación ,  puede  doblar  la  cabeza ;  pero  que  su 
resignación  no  es  más  que  un  cálculo  de  probabilidad.  Eso  han  hecho 
con  el  partido  que  forma  el  lazo  de  relación  entre  los  otros ,  que  tiene 
de  su  lado  la  complicidad  de  la  época  en  que  vivimos ;  porque  ello 
es  que,  mientras  aquí  se  insiste  en  el  desheredamiento,  la  reacción 
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cede  su  puesto  en  todas  partes,  la  Europa  camina  al  progreso:  donde 
quiera  que  se  habla  en  alta  voz,  se  proclama  el  progreso;  donde 
quiera  que  una  nación  palpita,  hasta  su  última  fibra  se  conmueve  por 
el  progreso. 

Pero  el  partido  progresista ,  que  acababa  de  levantar  el  testimonio 
de  que  tenia  tapiado  el  acceso  legal  al  poder ,  tuvo  pronto  ocasión  de 
estender  acta,  haciendo  constar  que  por  añadidura  tenia  también  cerra- 
do el  tránsito  por  las  urnas  electorales.  El  gobierno ,  en  cien  programas 
y  en  medio  de  un  mar  de  palabras  vagas,  habia  ofrecido  solemnemente 
una  sola  cosa  clara  y  terminante:  la  más  completa  libertad  electoral.  Era 
todo  lo  que  necesitaba  el  partido  progresista,  que  se  respetara  la  volun- 
tad nacional ,  que  se  pusiese  coto  á  la  violación  del  más  sagrado  de  los 
derechos.  El  abuso  esta  vez  tuvo  un  mérito :  escedió  en  franqueza  á  los 
anteriores ;  el  ministerio ,  declarando  que  el  sistema  electoral  vigente  no 
podia  dar  por  resultado  la  opinión  del  país,  le  conservó ;  habló  de 
clasificar  los  candidatos ,  los  elijió ,  y  dijo  á  los  gobernadores  que  el 
cuerpo  electoral  habia  de  escojer  entre  las  fracciones  del  descompuesto 
partido  retrógrado ,  y  de  ningún  modo  en  el  progresista ;  por  último, 
y  para  coronar  la  obra ,  estableció  por  precio  del  permiso  para  las 
reuniones  electorales,  la  humillación  y  la  vergüenza  de  los  electores 
independientes. 

El  bando  retrógrado ,  dividido  el  año  46 ,  disuelto  el  53 ,  abdicó  el 
54  y  se  echó  en  brazos  del  progresista  proclamando  la  soberanía  nacio- 
nal ,  y  votando  el  mismo  principio  en  la  Constitución  del  56 ;  por  si 
alguna  duda  quedaba  de  su  disolución ,  la  ha  demostrado  lo  inútU  de 
todos  los  ensayos  que  se  han  hecho  para  reorganizarle  con  diferentes 
nombres  y  protestos ;  él  mismo  ha  tenido  que  reconocerlo ,  declarando 
oficialmente  desde  el  poder  al  convocar  estas  Cortes  (en  la  circular  del 
13  de  agosto)  el  deplorable  desquiciamiento  que  le  mina,  las  varias^ 
nebulosas  y  casi  indefinibles  aspiraciones  de  los  numerosos  grupos  que 
le  trabajan,  el  discordante  clamjor  de  las  multiplicaos  fracciones 
poUticas  que  le  aquejan. 

Fija  la  atención  del  poder  en  el  partido  progresista,  se  han  hecho 
esfuerzos  supremos  de  ingenio  para  encontrar  protestos  que  sirvan  de 
escusa  al  desheredamiento. 

Se  empezó  pidiéndole,  como  condición  para  que  cesaran  los  obstácu- 
los tradicionales,  que  renunciara  absolutamente  á  la  milicia  nacional, 
institución  que  fué  la  mitad  de  la  base  sobre  la  cual  se  sostuvo  el  trono 
de  la  reina ,  institución  pedida  y  ansiada  por  los  retrógrados  poco  há 
todavía .  el  año  de  54 :  bastaba  la  exijencía  y  el  motivo  de  ella  para  que 
el  partido  progresista  se  encerrara  en  el  silencio  desdeñoso  que  le  dic- 
taba su  decoro,  aunque  la  esperiencia  le  hubiera  aconsejado  introdu- 
cir reformas  importantes  en  esto  como  en  tantas  otras  cosas.  Nosotros 
mismos,  entusiastas  de  la  milicia  nacional  desde  nuestra  primera  juven- 
tud ,  estamos  convencidos  de  que  lo  pasado  reclama  innovaciones  en  la 
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La  peneiracioQ  del  lector  le  habrá  ido  indicando  los  obstáculos  que  á  cada  paso  ha 
tenido  que  salvar  nuestra  tarea;  no  hablamos  de  las  diOcultades  para  que  sirvan  de  dis* 
culpa  á  las  faltas  en  que  hayamos  incurrido;  nos  sometemos  gustosos  á  las  censuras 
déla  critica  razonada;  hacemos  más,  adelantarnos  á  ellas;  pero  séannos  permitidas 
algunas  palabras  y  no  se  nos  condene  sin  tener  en  cuenta  ciertas  circunstancias 
atenuantes. 

Hemos  hecho  un  libro  que  no  se  ajusta  por  su  plan,  ni  su  forma,  á  ningún  género 
determinado;  para  biografía  tiene  mucha  parte  puramente  histórica;  de  historia  le  fallan 
las  principales  condiciones.  Nunca  aspiramos  á  hacer  una  biografía  propiamente  tal, 
que  requiere  mejor  época  y  autor  más  competente  que  nosotros;  ni  menos  una  historia, 
que  tampoco  puede  hacerse  hoy  del  último  periodo  que  hemos  reseñado,  y  que  pide  dotes 
con  que  no  contamos;  encargados  de  bosquejar  la  vida  de  un  hombre,  representación 
genuina  de  una  idea,  nos  propusimos  seguir  paralelamente  la  marcha  de  la  idea  y  las 
vicisitudes  del  hombre,  que  caminan  juntas  y  son  inseparables,  sacrificando  el  género 
de  la  obra  al  deseo  de  hacer  un  libro  de  propaganda  histórica  y  política. 

Hemos  necesitado  encerrar  en  un  volumen  sucesos  de  meaio  siglo,  perfectamente 
conocidos  de  las  personas  ilustradas,  pero  por  desgracia  ignorados  o  mal  apreciados  en 
gran  parte,  de  la  masa  general  del  país;  y  para  salvar  el  inconveniente  de  repetir  cosas 
sabidas,  sin  renunciar  á  la  ocasión  de  estender  grandemente  las  lecciones  de  lo  pasado, 
hemos  ido  á  buscar  en  las  fuentes  originales  cosas  olvidadas,  y  muchas  de  ellas  nunca 
archivadas  en  ninguna  historia,  descendiendo  á  detalles  curiosos,  que  animen  á  recorrer 
las  páginas  de  este  libro,  dedicadas  á  recoier  comeen  un  lente,  la  imagen  del  absolulismo 
Y  la  arbitrariedad.  Después  de  sacrificar  el  género  de  nuestro  trabajo ,  hemos  sacrificado 
la  forma  al  objeto. 

Hemos  cuidado  con  mucho  esmero  de  que  los  hechos  y  las  doctrinas  de  nuestro  estu- 
dio tensan,  para  la  censura  y  para  el  país,  no  el  leve  peso  de  nuestra  opinión,  sino  el 
apoyo  ae  autoridades  irrecusables  para  el  lector,  sea  cualquiera  su  opinión  y  aun  su 
pasión.  Después  de  sacrificar  el  género  y  la  forma¡del  libro,  hemos  sacrificaao  á  esta 
mira  no  poco  del  fondo. 

No  estamos  arrepentidos  ni  de  estos,  ni  otros  sacrificios  todavía  mayores;  tenemos  la 
seguridad  de  haber  hecho  un  trabajo  literario  deslucido,  nonos  importa  nada;  aunque 
nuestra  pluma  fuera  capaz  de  producir  otro  brillante,  la  habríamos  obligado  á  que  se 
dejara  de  galas  literarias  que  nos  dieran  fama,  para  consagrarse  al  servicio  de  la  idea. 

Encargados  de  un  libro  esencialmente  popular,  sujetos  á  condiciones  estrechas, 
hemos  querido  levantar  un  testimonio  esplicito  y  solemne  de  las  contrariedades  que  en 
Espafia  se  han  opuesto  á  la  marcha  del  progreso  politice  y  material. 

Por  primera  vez  se  ven  reunidas,  agrupadas  y  presentadas  á  un  golpe  de  vista,  las 
palabras  testuales  de  Garlos  IV ,  María  Luisa,  Fernando  Vil ,  Napoleón  I,  los  grandes  de 
Espafia,  los  cuatro  consejos  de  Castilla,  el  de  la  Inquisición,  José  Bonaparte ,  Luis  Bona- 
parte,  ios  infantes  D.  Antonio,  D.  Garlos  y  D.  Francisco,  los  generales,  los  obispos,  la 
reina  Gristina ,  Luis  Felipe,  la  reina  Isabel,  D.  Garlos,  D.  Fernando  y  D.  Juan  de  Borbon, 
y  otros  personajes  y  altos  cuerpos  del  Estado. 

Por  primera  vez  se  utilizan  para  una  confrontación,  que  no  puede  ser  contradicha ,  las 
comunicaciones  de  las  juntas  y  corporaciones,  las  pastorales,  las  proclamas,  los  periódicos, 
los  folletos,  las  hojas  volantes,  los  f^ritos,  los  pasquines,  las  canciones  populares,  los 
datos,  olvidados  muchos  desde  principios  de  este  siglo,  reproducidos  muy  pocos,  útilí- 
simos todos  para  apreciar  la  opinión  española  y  afrancesada,  liberal  y  absolutista,  isabe- 
lina  y  carlista,  progresista  y  retrógrada. 

Por  primera  vez,  en  fin,  se  hace  una  información  de  escritores,  oradores  y  hombres 
políticos,  admitiendo  á  declarar  las  diversas  opiniones,  parcialidades,  intereses  y  pa- 
siones, para  que  resulte  la  verdad  en  el  ánimo  más  prevenido,  después  que  se  haya  oído: 
á  Godoy,  izquierdo,  Gevallos,  Aranza,  Urquijo,  O  Farril,  Lardizabal,  Toreno,  Martínez 
de  la  Bosa,  Bovigo,  Arriaza,  Galiano,  Pacheco,  Miraflores, Burgos,  Benavides,  Florez 
Estrada,  Gástanos,  Ghaleaubriand,  Ferrer  del  Bío,  Quin,  Inguanzo,  Cañedo,  Lara,  Al  va- 
rado, Górdova,  Borrego,  Savigni,  Gastro,  Duverine,  León,  Hubert,  Lassala,  Arízaga, 


González  Brabo,  Donoso  Corles,  Gampoamor,  Rico  y  Amat,  Capmani  y  de  Nontpalao, 
Roca,  Lafnente,  Brizard,  Perpiná,  Pidal,  Peña  Agaayo,  Roca  de  Togores,  Mon,  Arrazola, 
Thiers,  Guizot,  Pavia,  Paslor  Díaz,  Concha,  0*Donnell,  Rios  Rosas :  á  Aguirre,  el  Padre 
Salmón,  Nellerlo  (Llórente),  Jovellanos,  Quintana,  Arguelles,  Gardoa,  Beña,  Villaooeva, 
Castro,  San  Miguel,  Marliani,  Blake,  Llorez,  Miranda,  Pecchio,  Marina,  Urquinaona, 
Trueba  Cosió,  Bendlcho,  López,  el  conde  de  tas  Navas,  Lamartine,  Palmerslon,  Caballero, 
Pradt,  Cabello,  Temprado,  Carne,  Yaldés,  Ferrer,  Pirala,  Chao,  marqués  de  Albaida, 
Baralt,  Yicens  y  otros  muchos  que  seria  prolijo  citar. 

Nuestra  propia  esperiencia  nos  dice,  que  habiendo  hecho  para  esta  obra  de  escasa 
importancia  casi  el  estudio  que  necesitábamos  para  escribir  una  historia,  que  presentando 
reunidos  y  ordenados  documentos,  autoridades  y  datos  por  mil  partes  esparcicfos,  y  jamás 
agrupados,  hemos  trabajado  para  otros,  hemos  clasificado  é  inventariado  trofeos  abando- 
nados, formando  con  ellos  una  riquísima  armería  muy  útil  para  los  que  en  ia  tribuna  y 
en  la  prensa  defienden  la  causa  del  progreso.  Lejos  de  pesarnos  que  se  aprovechen  de 
nuestro  trabajo,  y  teniendo  presentes  los  infinitos  casos  en  que  por  la  imposibilidad  abso- 
luta de  hallar  á  la  mano,  ni  de  buscar  oportunamente  para  las  improvisaciones  de  la  lucha 
activa,  tantas  armas  de  resultado  breve  para  quitar  á  los  adversarios  del  partido  progre- 
sista toda  apariencia  de  razón,  en  discusiones  y  polémicas,  hemos  procurado ,  que  lo 
mucho  revisado  y  leido  para  no  poder  aprovechar  más  que  indicaciones  y  frases, 
porque  no  cabía  otra  cosa  en  el  terreno  estrecho  en  que  nos  movíamos,  sirva  de  guia  á  los 
nombres  políticos,  á  la  juventud  estudiosa  y  á  todo  el  que  quiera  saber  ia  verdad  de 
nuestra  revolución,  para  encontrar  el  complemento  de  lo  que  nosotros  no  hemos  hecho 
más  qae  señalar,  v  lo  hemos,  en  fin,  facilitado  cuanto  hemos  podido,  dejando  señalada  en 
nuestra  larga  y  laboriosa  peregrinación  unas  mil  citas,  que  sirvan  para  dirijirse,  sin  los 
rodeos  que  á  nosotros  nos  han  costado,  á  los  manantiales  donde  se  encuentran  los  docu- 
mentos y  testos  de  que  no  hemos  tomado  más  que  trozos. 

Todo  el  gue  lee  un  libro  tiene  naturalmente  el  pensamiento  en  actividad;  en  toda 
página  palpita  una  influencia  misteriosa  de  magnetismo,  que  pone  el  alma  del  lector  en 
comunicación  con  la  del  autor  y  obliga  á  pensar  con  él ,  á  escribir  un  comentario  de  lo 
que  él  ha  escrito,  á  ser,  en  fin ,  su  colaborador:  nuestro  constante  propósito  en  el  pre- 
sente estudio,  ha  sido  sentar  bases  irrecusables,  deducir  de  ellas  apreciaciones  al 
alcance  de  todas  las  clases  y  dar  trabajo  á  la  razón  del  lector ,  hasta  el  punto  de  que  al 
llegar  á  la  última  hoja  de  este  volumen,  haya  hecho  en  su  pensamiento  otro  más  termi- 
nante ,  deduciendo  las  consecuencias  por  nosotros  omitidas. 

Sabemos  perfectamente  que  en  los  tiempos  que  corren,  la  franqueza  se  considera 
como  una  impertinencia  por  todo  el  que  tiene  razones  que  le  aconsejen  guardar  el  incóg- 
nito de  sus  iaeas;  una  convicción  es  para  algunos  casi  un  crimen  ,  sobre  todo  cuando  Ta 
convicción  rechaza  lo  que  corre  como  moneda  de  buena  ley:  es  ya  tarde  para  que 
nosotros  nos  acomodemos  á  esa  moda:  hemos  escrito  este  estudio  guiados  por  las  creen- 
cias que  nuestra  pluma  ha  defendido  siempre ,  y  una  de  las  consecuencias  que  creemos 
se  desprenden  de  él ,  es  que  las  reconocen  como  sólidas  y  salvadoras  los  mismos  que  las 
combaten.  Por  lo  demás ,  nuestra  esclusi  va  mente  es  la  responsabilidad  de  las  ideas  que 
contiene  este  libro;  la  Comisión  que  nos  hizo  la  honra  de  encargarnos  este  trabajo  ,  ha 
llevado  su  delicadeza  hasta  el  punto  de  no  darnos  más  instrucciones  que  las  que  van  al 
frente  de  él,  y  nosotros,  ni  aun  hemos  tenido  con  quién  consultar  las  cuartillas  que 
dirijiamos  á  la  imprenta ,  desde  el  retiro  de  provincia  donde  las  hemos  escrito. 

Obligados  por  el  sistema  que  nos  trazamos,  de  establecer  una  información  que  diera 
á  los  hechos  todo  el  peso  de  la  verdad ,  nos  hemos  visto  en  la  precisión  de  citar  machos 
nombres  propios:  ni  agravios  ni  odios  tenemos  en  el  campo  contrario;  antes  bien  sim- 
patías y  aun  amistades:  casi  inútil  nos  parece  decir,  que  nada  ha  estado  más  distante  de 
nuestra  pluma  que  la  intención  de  ofender  personalmente  á  nadie:  veinte  años  hace 
que  peleamos,  no  importa  en  qué  fila  del  partido  progresista ,  nunca  hemos  levantado  la 
visera  por  el  solo  placer  de  que  se  viera  que  éramos  nosotros ,  y  tampoco  hemos  tenido 
curiosidad  de  conocer  al  adversario  con  quien  mediamos  nuestras  armas;  todo  el  inte- 
rés de  la  política  le  ciframos  en  las  ideas,  el  personalismo  nos  repugna;  si  somos 
severos  con  los  poderosos,  dejando  á  otros  la  hazaña  de  serlo  con  el  caído,  también 
estamos  seguros  de  ser  justos;  cada  apreciación  vá  acompañada  de  un  comprobante 
indestructible :  emitimos  nuestro  parecer  respecto  á  los  hombres  políticos  en  vista  de 
actos  públicos  y  notorios;  respecto  á  los  sucesos  en  vista  de  sus  consecuencias. 

He  aquí  las  esplicaciones  que  hemos  creído  necesarias  al  final  de  este  trabajo,  em- 
pezado con  mucha  desconfianza  de  que  pudiera  corresponder  al  pensamiento  de  la  Comi- 
sión que  nos  le  encomendó ,  alternado  con  un  artículo  político  de  actualidad  un  día  si 
otro  nó,  truncado. por  dos  largas  y  dolorosas  interrupciones,  terminado  con  más  descon- 
fianza que  al  empezarle  de  que  sea  digno  del  gran  partido  á  quien  se  consagra,  pero  con 
más  fé  si  más  cabía  en  el  espléndido  porvenir  de  la  causa  del  progreso. 
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adversario,  definitivamente  nunca:  y  ¿hay  medio  dentro  de  esa  Consti- 
tución esclusiva  de  que  la  voluntad  del  país  haga  triunfar  legalmente 
los  buenos  principios?  Ninguno,  precisamente  fué  esa  la  habilidad  del 
partido  retrógrado:  supongamos  un  ministerio  progresista,  que  ha 
aceptado  la  asendereada  Constitución ,  reformada ,  adicionada  ó  neta: 
supongamos  unas  elecciones  libres ,  como  lo  son  siempre  en  situaciones 
progresistas;  demos  por  seguro  en  ese  caso  una  mayoría  inmensa,  con- 
traria á  semejante  ley,  ¿se  ha  adelantado  algo  con  eso?  Nada  absoluta- 
mente :  la  voluntad  del  país  se  estrella  ante  un  Senado  inamovible ,  que 
puede  sobreponerse  al  Congreso  y  al  trono ,  y  que  ni  siquiera  es  favo- 
rable alo  de  la  Constitución  neta;  el  Congreso  es  impotente;  el  voto 
del  país  inútil ;  la  Constitución  del  45  irreformable ,  como  no  sea  de  la 
manera  que  los  retrógrados  entienden  las  reformas,  hacia  atrás;  no  hay 
poder  legal  contra  el  poder  del  Senado;  ¿se  imitaba  la  superchería  usada 
por  los  retrógrados  colocados  en  el  poder  del  año  39  al  40,  para  ir  mi- 
nando la  Constitución  del  37?  Inútil  también,  hasta  ese  medio  poco 
noble ;  ya  sabemos  que  los  Congresos  y  los  ministerios  progresistas  no 
tienen  hora  segura,  penden  de  una  disolución  y  un  cambio  de  gobierno 
que  de  la  noche  á  la  mañana  vuelve  á  los  reaccionarios:  el  partido  pro- 
gresista no  puede,  pues,  aceptar  una  Constitución  semejante;  antes  se 
lo  impedian  sus  principios ;  ahora  se  lo  impide  además  el  recuerdo 
siempre  vivo  del  atentado  del  56;  los  que  suscribieran  á  eso  serían 
nuevos  resellados,  sin  los  cuales  se  pasaria  perfectamente  el  partido, 
que  sus  contrarios  podrán  declarar  imposible ,  pero  que  no  podrán  rese- 
llar jamás. 

La  intención  de  los  retrógrados  no  es ,  pues ,  que  el  partido  progre- 
sista haga  modificaciones  en  su  credo  (acaso  no  verían  con  disgusto  que 
creciera  el  número  de  los  apóstatas ,  aunque  saben  demasiado  que  nada 
adelantan  con  ellos) ,  lo  que  buscan  son  las  negativas  á  sus  indicacio- 
nes ,  Ja  declaración  de  que  el  partido  no  alterará  sus  creencias ,  porque 
eso  les  es  útil  como  protesto  para  .declararle  imposible  y  seguir  man- 
dando; y  ¡quiénes  son  esos  protectores  oficiosos  del  partido  progresista, 
y  pontífices  escomulgadores  en  seguida !  míseras  fracciones ,  grupos 
tísicos  que  mueren  por  consunción;  pandillas  que  celebran  pactos  mis- 
teriosos con  el  neo-catolicismo  para  alcanzar  el  ministerio  y  se  ven  lan- 
zadas de  él  á  lo  mejor  de  su  anatema  contra  el  progreso ,  por  otra  pan- 
dilla que  ha  celebrado  nuevo  y  pasajero  inquilinato  del  poder. 

Y  esas  pandillas  son  las  que  dicen  por  su  tumo  lo  que  nunca  se  oye 
en.  ninguna  monarquía  verdaderamente  constitucional,  que  aquí  hay 
antidinásticos  y  señalan  como  tal  al  partido  progresista ;  el  recurso ,  ya 
lo  hemos  visto,  es  viejo:  cuando  el  año  36  pedian  una  intervención  fran- 
cesa para  reprimir  la  opinión  liberal ,  decian  que  la  revolución  compro- 
metia  gravemente  el  trono  de  Isabel,  que  en  ella  tenia  su  apoyo;  cuando 
el  año  43  llevaban  á  cabo  una  reacción  insensata,  decian  sus  periódicos 
que  estaba  jurado  el  esterminio  de  la  dinastía  reinante;  recursos  men- 
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guados  para  apoyar  el  desheredamiento  de  un  partido  y  monopolizar 
eternamente  el  mando,  poniendo  por  pantalla  el  trono ;  juego  peligroso 
de  palabras  es  ese :  porque  de  no  ser  juego,  la  historia  de  Europa  enseña 
con  ejemplos ,  cada  dia  más  frecuentes ,  que  los  monarcas  que  desde 
principios  de  este  siglo  han  querido  levantar  la  mano  para  anatematizar 
la  libertad,  ó  han  acabado  por  bendecirla,  ó  han  dejado  caer  el  cetro 
que  han  ido  á  recojer  nuevas  dinastías  alzadas  en  brazos  de  la  única 
fuerza  sólida  en  la  época  presente:  en  la  opinión.  ¡Pueden  preciarse  de 
paladines  de  la  dinastía  los  que  dejando  aparte  recuerdos  que  hemos 
apuntado,  hablan  todos  los  dias  de  antidinastismo  para  hacerse  los 
necesarios ! 

Pero  el  caso  es  que  tampoco  les  tranquilizan  los  pretestos  de  des- 
heredamiento, y  vuelven  al  sistema  gastado  de  los  sofismas ,  que  son  la 
declaración  de  la  debihdad ;  quieren  que  el  país  continúe  siendo  víctima 
de  un  género  particular  de  tiranía,  de  la  tiranía  de  las  palabras:  con  las 
voces paí^^  orden ^  justicia ,  libertad , principio  de  autoridad,  tomadas 
tan  pronto  en  un  sentido  como  en  otro ,  siempre  en  el  que  les  conviene, 
están  entreteniendo  á los  candidos  treinta  años  hace,  y  aún  quieren  que 
el  sistema  dé  más  de  sí  por  medio  de  amplificaciones :  ahora  descienden 
un  poco ,  porque  comprenden  que  lo  hace  necesario  su  debilidad  y  la 
fuerza  del  progreso ;  ejemplos :  legalidad  común ,  entiéndase  Constitu- 
ción hecha  por  un  partido  en  odio  al  otro ;  cerrar  él  periodo  constitu- 
yente, es  decir,  renunciar  á  la  sétima  reforma  reaccionaria,  á  condi- 
ción de  que  se  convenga  en  que  lo  que  han  hecho  y  deshecho  seis  veces, 
es  lo  mejor  posible,  y  sobre  todo,  con  tal  que  les  dejen  mandar  ;  males 
del  retraimiento ,  tómese  por  peligros  de  que  los  dejen  solos  á  la  vista 
del  país  y  aparezca  lo  monstruoso  del  desheredamiento  estendido  hasta 
á  los  derechos  más  sagrados  de  los  partidos  legales ;  y  todavía  descien- 
don  más ,  tal  es  el  disgusto  que  les  produce  el  verse  privados  de  usar 
aquellas  otras  frases  huecas  sobre  concurso  de  todos  los  partidos  cons^ 
titucionales ,  á  propósito  de  minorías  exiguas ,  escapadas  como  por  mi- 
lagro de  las  urnas  monopolizadas  por  ellos;  confiesan  que  el  partido 
progresista  tiene  razón ,  que  las  elecciones  en  manos  de  ellos  han  llega- 
do á  ser  una  farsa  indigna,  y  ofrecen  lo  que  han  ofrecido  siempre, 
estricta  legalidad  en  la  rectificación  de  listas ,  y  presentan  proyectos 
de  ley  de  penalidad  electoral  que  son  un  nuevo  elemento  para  alejar 
las  oposiciones,  declaran  que  el  partido  progresista  tiene  razón  también 
en  que  las  elecciones  por  distritos  ahogan  la  opinión  del  país;  pero 
después  de  haber  convenido  en  que  la  elección  por  provincias  es  la 
mejor,  se  guardan  bien  de  adoptarla  y  prometen  para  deslumhrar  cir- 
cunscripciones electorales,  es  decir,  distritos  con  diferente  nombre, 
pero  igualmente  sujetos  á  la  influencia  moral,  es  decir,  á  la  presión  del 
que  manda. 

La  esperiencia  ha  hecho  conocer  al  partido  progresista  él  valor  que 
debe  dar  á  ese  guirigay  de  frases  hipócritas;  sería  ya  una  inocentada  im- 
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organización  de  la  fuerza  pública,  tal  como  hasta  aquí  ha  existido. en 
España;  creemos  que  la  milicia  nacional ,  según  llegó  á  ser  el  año  43,  y 
sobre  todo  el  56,  con  sus  uniformes  brillantes,  pero  inútiles,  sus  paradas 
frecuentes,  pero  estériles,  sus  comandantes,  generales  del  ejército,  y  sus 
jefes  mal  elejidos  en  mucha  parte ,  más  se  prestaba  á  servir  de  instru- 
mento involuntario  al  partido  retrógrado ,  que  de  sólida  garantía  á  la 
libertad;  y  eso  no  lo  decimos  hoy,  lo  dijimos  el  año  55 ,  en  la  larga  y 
ardiente  polémica  que  sostuvimos  en  Las  Novedades  con  la  oficialidad 
del  tercer  batallón  de  Madrid ,  á  propósito  de  la  comandancia  del  gene- 
ral O'Donnell ,  y  lo  repetimos  siempre  que  vimos  irse  incrustando  en  la 
fuerza  ciudadana  elementos  de  ese  género:  nosotros  creemos  también  (y 
de  esto  no  dicen  palabra  los  que  todos  los  dias  se  ocupan  de  una  institu- 
ción abolida)  que  el  ejército ,  con  la  organización  y  las  leyes  que  tenia 
en  tiempo  de  Fernando  VII,  con  una  ordenanza  que  no  está  en  consonan- 
cia con  el  sistema  canstitucional,  con  deberes  necesarios ,  pero  sin  dere- 
chos legítimos,  con  escalafones  ilusorios  y  con  el  favoritismo  por  plaga, 
necesita  también  innovaciones  que  le  protejan  de  la  esplotacion  que  de 
él  hacen  el  militarismo  y  el  partido  retrógrado;  nosotros,  que  no  hemos 
visto  jamás  esplicada  la  pretensión  de  que  en  España  no  puede  haber  lo 
que  hay  en  todos  los  países  que  disfrutan  de  las  ventajas  del  sistema 
constitucional ,  y  aun  en  algunos  donde  no  se  goza  de  los  beneficios  da 
una  práctica  sincera  de  él,  creemos  que  la  fuerza  popular  no  debe  volvec- 
á  ser  lo  que  fué  el  43  y  53,  sino  algo  parecido  á  los  rijlemen^  cuya  orga- 
nización es  tan  admirable  y  tan  útil  á  la  nación  inglesa:  nosotros  creemos 
al  mismo  tiempo,  que  es  preciso  pensar,  más  que  se  piensa,  en  la  mejora 
del  ejército,  empezando  por  ir  haciendo  progresivamente  menos  penosa 
la  terrible  contribución  de  sangre ,  empezando  por  adoptar  lo  bueno  de 
los  landroehrs  de  Prusia,  necesidad  reconocida,  pero  no  satisfecha  por 
los  retrógrados ,  con  sus  licencias  temporales  á  los  soldados ,  sus  trán- 
sitos á  la  reserva  y  otras  medidas  empíricas ,  necesidad  que  puede  ser 
satisfactoriamente  cumplida  con  el  sistema  bien  combinado  á  que  se 
presta;  y  creemos,  en  fin,  que  es  tiempo  de  que  la  profesión  militar  sea 
lo  que  debe  ser,  una  carrera  en  que  no  haya  medio  de  ascender  por 
el  favor  ó  la  intriga ,  sino  por  la  antigüedad  y  el  mérito ;  pero  teniendo 
esas  opiniones  individuales  nuestras ,  como  todas  las  que  manifes- 
tamos en  este  libro ,  cuantas  veces  viéramos  que  se  ofrecia  el  poder 
al  partido  progresista  (aunque  se  le  ofreciera  con  sinceridad)  á  precio 
de  una  declaración  sobre  milicia  nacional  á  gusto  de  sus  adversarios, 
rechazaríamos  sin  vacilar  un  momento  la  proposición ,  y  abogaríamos 
por  la  resuiTCccion  de  ki  fuerza  popular  con  todos  los  defectos  de  que 
llegó  á  adolecer^  antes  que  suscribir  á  que  el  partido  progresista  se 
rebajara  al  nivel  de  banderías  que  compran  el  mando  transijiendo, 
como  se  ha  dicho  en  el  Parlamento ,  con  los  que  queman  libros  y 
niegan  sepulturas. 

la  causa  de  que  el  partido  progresista  no  llegue  nunca  al  poder  sino 
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por  medio  de  la  revolución ,  dicen  los  retrógrados ,  es  el  temor  á  los 
desórdenes  de  la  milicia  nacional,  y  lo  dicen  solo  para  que  haya  un  pr^ 
testo  de  desheredamiento ,  porque  saben  perfectamente  que  entre  ellos 
están  los  motores  de  los  desórdenes  que  no  han  sido  revoluciones  para 
derribarlos.  Pues  bien ;  los  retrógrados  clamarán  un  dia  por  la  milicia 
nacional ,  que  es  ahora  su  pesadilla  constante ,  y  muy  significativa ,  á 
pesar  de  haberla  abolido  definitivamente;  los  retrógrados  serán  la  causa 
de  que  reaparezca  en  veinticuatro  horas  tal  como  la  abolieron;  los  retró- 
grados volverán  á  su  sistema,  se  declararán  repentinamente  entusiastas 
de  ella  y  se  ingerirán  en  sus  filas  con  miras  hostiles;  y  después  de  crear 
así  dificultades  á  los  primeros  pasos  de  una  situación  progresista,  pro- 
curarán sembrar  cizaña ,  declarándose  para  eso  defensores  de  la  organi- 
zación anterior ,  oponiéndose  á  toda  reforma  que  les  impida  esplotarla 
para  su  interés  estrecho  de  partido:  esa  ha  sido  siempre  la  táctica  de  los 
retrógrados;  al  caer  claman  por  la  milicia  nacional  para  que  los  proteja; 
caidos  maquinan  para  promover  por  medio  de  ella  motines  que  les  sirva 
de  pretesto  para  volver  al  mando ;  triunfantes ,  insultan  á  la  milicia, 
cuyas  comandancias  mendigaron,  y  se  empeñan  en  dar  miedo  al  país 
con  el  iú  de  los  motines  que  ellos  promovieron. 

No  satisfechos  con  el  pretesto  de  la  milicia,  han  buscado  después 
otro,  exijiendo  que  el  partido  progresista  (cuyo  constante  deseo  ha  sido 
que  la  ley  fundamental  fuera  el  campo  neutral  de  los  partidos ,  que  con 
ese  espíritu  hizo  la  Constitución  del  37,  aceptada  y  jurada  por  los  retró- 
grados, entonces  como  al  votar  la  del  56  reconocedores  de  la  soberanía 
nacional)  acepte  por  legalidad  común  la  Constitución  del  45,  hecha 
por  ellos  espresamente  para  borrar  de  la  vida  pública  al  partido  progre- 
sista ,  y  condenada  por  lo  tanto  irremisiblemente  á  vivir  la  vida  de  los 
retrógrados  y  no  más.  No  importa  que  aquel  partido  declarara  desde 
el  primer  dia  que  no  la  aceptaba  como  espresion  de  sus  principios ;  no 
importa  que  los  mismos  ríítrógrados  renegaran  de  ella  el  año  54;  no  im- 
porta que  seis  adiciones  y  proyectos  de  correcciones  y  reformas  proce- 
dentes de  sus  autores  demuestren  que  esa  ley,  la  más  remendada  de 
todas,  es  rematadamente  mala;  no  importa  que,  cuando  Olózaga  pidió 
el  año  58  la  abolición  de  la  reforma ,  se  negara  hasta  la  lectura  de  la 
proposición;  ahora  repiten  lo  que  poco  antes  de  esa  negativa  había 
prometido  en  una  circular  el  ministerio  presidido  por  O'Donnell  (que 
la  derribó  á  mano  armada  cuatro  años  antes  y  adicionó  después) 
que  la  Constitución  del  45  neta  será  su  símbolo  (antes  decían  que  el 
símbolo  era  el  acta  adicional) ;  «por  consiguiente ,  añaden ,  ahí  tienen 
los  progresistas,  que  jamás  la  aceptaron,  la  legalidad  común  que 
reconocemos  necesaria. »  • 

Comprendemos  circunstancias  políticas  en  que  un  partido  pueda  y 
hasta  deba  transijir  en  algún  punto  de  su  doctrina,  de  su  dogma  jamás; 
comprendemos  que  á  precio  de  un  acontecimiento  de  esos  que  cambian 
radicalmente  la  suerte  del  país ,  se  acepten  transitoriamente  la  ley  del 
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monumento  del  Dos  de  Mayo ,  se  prepara  á  celebrar  solemnemente  el 
próximo  aniversario  de  aquella  jornada ;  los  que  ni  una  sola  vez  han 
aparecido  á  los  ojos  del  país  reunidos  de  otro  modo  que  en  la  Guia  de 
forasteros ,  que  es  su  estadística ,  los  herederos  de  los  afrancesados  y 
los  indefensionistas ,  los  del  partido  francés  de  Luis  Felipe ,  los  corredo- 
res de  la  llamada  deuda  del  23,  los  que  omitieron  la  función  cívica  el  año 
anterior,  piden  que  se  contraríe  el  pensamiento  del  partido  progresista, 
¿  cómo  ?  haciendo  que  vaya  el  gobierno  á  remolque ;  es  su  manera ,  no 
tienen  otra :  con  ellos  está  el  poder ;  pero  desgraciadamente ,  el  poder 
como  tal ,  representa  la  tradición  de  los  que  ayudaban  á  Murat ;  lo  que 
representa  la  gloria  del  Dos  de  Mayo ,  es  el  pueblo ,  y  el  pueblo  está ,  no 
al  lado,  sino  enfrente  de  los  retrógrados. 

Tal  es  la  tarea  diaria  de  la  prensa  de  su  color  respecto  á  un  partido 
que  no  pudiendo  según  ella  llegar  al  gobierno  ni  por  los  caminos  lega- 
les, ni  por  otros,  no  debiera  tener  importancia  alguna;  y  sin  embargo, 
la  mitad  de  cada  periódico  se  ocupa  de  la  guerra  de  destinos  entre  las 
fracciones  de  la  familia,  y  la  otra  mitad  del  partido  difunto  poco  há,  de 
lo  que  piensa  y  lo  que  no  piensa ,  lo  que  dice  y  lo  que  calla ,  lo  que 
hace  y  deja  de  hacer;  ese  es  el  asunto  favorito. 

Pero  no  para  aquí:  el  partido  progresista  está  retraido,  las  Cortes 
están  abiertas ;  el  partido  celebra  un  banquete ,  las  Cortes  una  sesión; 
nadie  se  ocupa  de  la  sesión ,  todos  preguntan  qué  se  ha  dicho  en  el 
banquete ;  los  diarios  retrógrados  andan  desalados  buscando  noticias  de 
él ;  al  dia  siguiente ,  la  reseña  de  la  sesión  es  breve ,  hasta  las  nuevas 
vitales,  las  del  relevo  de  fulano  y  el  nombramiento  de  mengano  son  con- 
cisas, para  dar  lugar  á  lo  que  dijo  tal  ó  cual  progresista  en  esas  reunio- 
nes que  tan  admirable  adelanto  demuestran  en  las  costumbres  políticas 
del  pueblo  español. 

El  partido  progresista  está  ahora ,  no  como  antes ,  sino  clara  y  ter- 
minantemente desheredado  del  poder :  estudíese  la  historia  de  nuestra 
revolución,  medítese  en  lo  presente,  y  se  verá  que  el  poder  del  partido 
proscrito  ha  llegado  á  ser  el  más  alto  que  ha  tenido  nunca  doctrina  algu- 
na, el  poder  de  los  poderes,  el  de  la  opinión:  cuando  ese  se  divorcia  do 
tal  manera  del  poder  material ,  en  vano  para  engañar  su  agonía  apelará 
este  á  la  fuerza ,  al  sofisma ,  al  silencio ,  á  la  intimidación ;  en  vano  con- 
sagrará todos  sus  desvelos  á  hacer  alardes  de  fortaleza,  levantando 
al  mismo  tiempo  por  vía  de  precaución  obstáculos  contra  lo  que  le 
amenaza:  lo  que  consigue  con  eso  es  engrandecerlo,  protejerlo,  popu- 
larizarlo, glorificarlo  á  su  placer.  No  se  mata  jamás  al  sucesor,  dejó 
dicho  Marco-Aurelio :  la  historia  nos  enseña  lo  que  sucede  en  toda  mo- 
narquía constitucional,  donde  el  poder  camina  en  sentido  opuesto  á  la 
opinión ;  es  una  regla  general  que  no  ha  permitido  todavía  paso  á  algu- 
na escepcion. 

En  sueltos  insignificantes ,  no  más  que  en  sueltos ,  se  habia  indicado 
la  cuestión  de  la  jura  del  príncipe  Alfonso,  opinando  algunos  que  no 
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ocasión  al  retraimiento;  antes  la  Constitución  del  45  era  definitiva, 
ahora- se  exije  en  todos  los  tonos  á  los  progresistas  una  docena  de  dipu- 
tados que  dé  protesto  de  autoridad  á  algo  que  no  deje  tan  abierto  el 
período  constituyente;  antes  los  retrógrados  sostenian  unánimemente 
que  el  sistema  constitucional  era  verdad ,  ahora  de^jlaran  todos ,  recon- 
viniéndose unas  fracciones  á  otras ,  que  es  pura  farsa ;  antes  decian  que 
habia  derecho  de  escribir,  ahora  convienen  en  que  solo  hay  una  toleran- 
cia intermitente  y  caprichosa;  antes  se  decia  con  el  mayor  desparpajo 
que  habia  libertad  electoral ,  ahora  se  repite  á  una  voz  que  no  hay  sino 
corrupción;  antes  se  proclamaba  hombres  indispensables  á  Narvaez  y 
á  O'Donnell,  ahora  se  reconocen  incompatibles  con  la  opinión  y  se 
forman  ministerios  dependientes  suyos,  pero  sin  sus  gastados  nombres; 
antes  necesitó  Narvaez  trece  años  para  hacerse  imposible,  ahora  se  ha 
usado  en  cinco  O'Donnell  que  entraba  de  refresco ;  antes  se  hacian 
alardes  de  militarismo ,  ahora  se  procura  tomar  el  color  civil ,  diciendo 
al  mismo  tiempo  que  el  general  tal  quiere  ó  no  quiere  que  tal  individuo 
sea  ministro. 

Nada  dá  tanto  que  hacer  á  los  retrógrados  como  la  actitud  del  parti- 
do desheredado:  más  hablan  todas  sus  fracciones  del  Comité  central  que 
del  Consejo  de  ministros;  más  se  ocupan  de  los  ex-diputados  y  senadores 
progresistas  que  de  los  individuos  de  las  Cortes  en  actividad ;  más  les 
preocupa  el  partido  progresista  que  la  nación  entera,  i  Y  qué  de  estrava- 
gancias!  ¡Y  qué  de  torpezas!  ¡Y  qué  de  contradicciones  siempre  que 
del  partido  progresista  tratan !  Un  dia  dicen  que  no  tiene  importancia 
alguna,  al  siguiente  que  es  un  gran  partido ;  hoy  los  progresistas  están 
desorganizados ,  al  poco  tiempo  se  los  señala  como  modelo  de  organiza- 
ción; antes  las  denuncias  sobre  coacción  electoral  no  tenian  fundamento, 
en  seguida  la  razón  está  de  su  parte ,  las  elecciones  son  una  farsa ,  es 
preciso  hacerlas  de  otro  modo :  eu  agosto  se  pedia  descaradamente  que 
se  cerraran  al  partido  progresista  las  urnas  electorales ;  en  setiembre  se 
le  reconvenia  por  el  retraimiento;  y  luego  ¡qué  ansiedad  y  qué  ilusiones, 
mientras  el  partido  toma  sus  acuerdos !  « Se  retrae ,  no  se  retrae ; »  «  se 
divide;  nos  equivocamos:  jamás  ha  estado  más  unido ; »  «no  conseguirá 
la  abstención ,  la  abstención  es  completa ; »  « seguirá  en  la  elección  para 
las  diputaciones,  no  seguirá ; »  «las  perderá,  las  gana. »  A  la  ansiedad 
sucede  la  alarma,  á  la  alarma  el  asombro  ante  la  disciplina  de  un  partido 
que  acuerda  retraerse  y  se  retrae  como  un  solo  hombre ;  que  acuerda 
votar,  y  consigue  el  resultado  de  las  diputaciones;  y  luego  ¡qué  envidias 
fan  miserables!  ¡qué  recursos  tan  pueriles!  Que  el  partido  progresista 
decide  rescatar  del  destierro  las  cenizas  de  Muñoz  Torrero,  al  punto 
salen  reclamando  una  parte  en  esa  gloria ,  los  que  niegan  la  soberanía 
nacional,  los  que  no  tomaron  la  menor  parte  en  el  monumento  á  Argue- 
lles ,  los  que  han  impedido  levantar  la  estatua  á  Mendizábal ,  los  que 
siempre  han  mirado  con  desden  todo  pensamiento  patriótico  que  no  sea 
mezquinamente  utilitario ;  que  el  partido  progresista ,  que  levantó  el 
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Dos  propósitos  formó  la  Comisión  encargada  de  realizar  el  obsequio  al  Sr.  Olózaga  ,  de 
qne  ha  tenido  que  desistir  por  haber  tropezado  con  obstáculos  materiales:  4 .°  el  de  ofrecer 
una  fotografía  del  Jarrón ;  después  de  repetidos  ensayos  para  conseguirlo ,  se  ha  yisto  qne 
era  imposible  obtener  ningún  resultado  satisfactorio  y  ha  habido  que  apelar  á  la  litografía; 
%.°  el  de  publicar  al  final  de  este  libro  la  lista  de  suscritores ;  porque  ocupando  un  espado 
mucho  mayor  del  que  se  esperaba  y  escediendo  también  de  las  calculadas  las  páginas  del 
tomo,  resultarla,  si  se  le  agregase  la  lista,  un  volumen  muy  abultado  é  incómodo  de  mane- 
jar. En  cuanto  á  esto  la  Comisión  ha  acordado  imprimir  aparte  la  lista,  y  su  estraordinaría 
estension  justificará  plenamente  lo  resuelto.— El  secretario ,  José  Coriét, 
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nombre  del  ]jartido  progresista ,  que  me  honra  con  su  confianza ;  nó, 
porque  lo  único  que  nos  pueden  pedir  es  la  obediencia;  pero  nuestra 
cooperación ,  lamas.  Respetaremos  todo  lo  que  debe  respetarse;  no  in- 
tentaremos soDreponernos  á  la  ley,  que  acataremos  siempre;  pero  cuando 
venga  el  dia  del  peligro  que  no  hayan  querido  conjurar,  nos  cruzaremos 
de  brazos...» 


Dejemos  á  Olózaga  en  la  postura  con  que  acompañaba  sus  últimas 
palabras ,  cruzado  de  brazos ,  recibiendo  del  partido  progresista  las  ma- 
yores demostraciones  de  aprobación  y  los  aplausos  más  entusiastas: 
acaso ,  andando  el  tiempo ,  sea  esa  actitud ,  con  que  ponemos  magnífico 
remate  á  nuestro  pobre  estudio  biográfico ,  la  que  se  elija  para  levantar 
una  estatua  á  la  gran  figura  de  que  se  ha  ocupado  nuestra  pluma. 


FIN   DEL   ESTUDIO. 


DISCURSOS 


gUE  PRONUNCIÓ 


EN     EL.     CONGRESO     DE     LOS     DIPUTADOS 


EL   EXCMO.    6E9ÍOR 


DON  SALUSTIANO  DE  OLÓZAGA. 


los  dias  11  y  12  de  diciembre  de  1861 , 


OPINIÓN  QUE  SOBRE  ELLOS  EMITIÓ  LA  PRENSA. 


Oeñores:  si  estuviera  en  mi  mano  seguir  el  consejo  que  un  joven  y  dis- 
tinguido individuo  de  la  comisión  daba  el  otro  dia  á  las  oposiciones  para 
q^ue  renunciasen  la  palabra ,  y  la  ejercieran  únicamente  para  votar  pre- 
sidente del  Congreso,  puede  estar  bien  segura  la  cámara  que  complace- 
ria  al  distinguido  individuo  de  la  comisión ,  y  el  Congreso  no  perderia 
nada  en  esto ,  porque  nada  nuevo  puede  decir  la  oposición  respecto  del 
gobierno  á  quien  tiene  calificado  nace  tantos  años  de  la  misma  manera 
que  habrá  de  hacerlo  ahora. 

Se  pretendia  que  hiciéramos  esto  aludiendo ,  no  creo  que  con  mali- 
cia ,  á  voces  de  coalición  entre  las  oposiciones ,  lo  cual  me  obliga  á  em- 
pezar declarando  que  las  oposiciones,  ó  al  menos  la  progresista,  en  cuyo 
nombre  tengo  la  honra  de  nablar,  votaron  al  Sr.  Rios  Rosas  para  presi- 
dente del  Congreso ,  ni  más  ni  menos  que  votamos  en  otra  ocasión  al 
Sr.  Martinez  de  la  Rosa ,  en  oposición  ai  Sr.  Bravo  Murillo  ;  que  no  fué 
más  allá  nuestro  concierto,  ni  quisimos  que  pasara  siquiera  á  la  elección 
de  vicepresidentes. 

Pero  se  decia:  esta  es  costumbre  en  Inglaterra;  y  parece  que  esto 
debe  recomendarlo  á  los  ojos  de  algunos  señores  diputados.  Entiendo  la 
alusión ,  si  á  mí  ha  sido  dirijida ;  pero  podia  haber  dado  el  consejo  á 
otras  personas  que  tenia  más  cerca ,  y  podia  haber  recordado  á  los  se- 
ñores ministros  lo  que  indudablemente  saben  bien ;  que  en  Inglaterra  se 
discute  el  mensaje  en  las  dos  Cámaras  á  un  tiempo,  y  que  los  ministros 
cuentan  allí  con  oradores  bastantes  para  atender  simultáneamente  á  las 
dos  salas  del  Parlamento.  No  sé  por  qué  esa  lección  que  S.  S.  ha  dado 
á  las  oposiciones,  no  se  la  ha  dado  á  quien  debia  tomarla  mejor ,  y  no 
dar  el  espectáculo  de  que  mucho  después  de  un  mes  de  estar  abiertas 
las  sesiones  no  hayan  podido  ocuparse  ni  uno  ni  otro  cuerpo  en  la  for-  ' 
macion  de  tantas  leyes  como  están  presentadas  ó  reproducidas. 

(t) 
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No  puedo  por  consigiiiente  aceptar  el  consejo,  y  no  puedo  renun- 
ciar la  palabra;  la  renunciaría  de  buena  gana,  si  pudiera,  si  yo  contara 
con  las  dotes  de  orador  que  se  han  supuesto  á  los  jefes  de  las  oposicio- 
nes, muy  merecidamente  respecto  de  los  otros,  que  oien  sabe  el  Congre- 
so cuan  distante  estoy  yo  de  merecer  esa  calificación ,  que  no  sé  si  es 
tan  benévola  como  parece. 

Es  cosa  muy  cómoda  el  suponer  un  don  de  decir ,  una  habilidad, 
unas  cualidades  singulares  que  nonran  mucho  á  la  imparcialidad  de  los 
que  las  reconocen  en  sus  adversarios,  para  sacar  después  la  consecuen- 
cia de  que  cuando  oradores  tan  distinguidos ,  con  tan  grandes  medios, 
con  tan  mmensos  recursos  citatorios  no  han  podido  convencer  ni  mover 
el  ánimo  de  ningún  señor  diputado ,  es  prueba  de  que  les  falta  lo  prin- 
cipal ,  que  es  la  razón.  Nó ,  señores :  reconozco  mi  debilidad ;  y  si  acaso 
resultase  que  esponia  razones  que  al  Congreso  ó  al  país  fueran  bastantes 
á  marcar  al  gobierno  con  el  sello  que  él  se  merece,  no  sería  mérito  de 
la  persona,  no  sería  poder  de  la  palabra;  sería  la  razón  severa  que  juzga 
desapasionadamente ,  como  deben  juzgarse  los  actos  de  este  gobierno. 
Los  juzgaré ,  señores ,  á  la  luz  de  los  principios  que  siempre  hemos  de- 
fendido ,  de  los  principios  que  nunca  sibandonaremos ,  de  los  principios 
en  los  cuales  tenemos  cada  dia  más  fé  y  más  confianza  respecto  á  su 
porvenir. 

Y  para  molestar  al  Congreso  lo  menos  que  me  sea  posible,  examinaré 
primero  aquellas  cuestiones  que  podria  el  gobierno  haber  resuelto  con 
el  mismo  criterio  que  nosotros;  aquellas  que  felizmente  son  ajenas  á  toda 
diferencia  política ,  y  en  las  que  están  igualmente  interesados  todos  los 
partidos.  Aludo  á  la  cuestión  de  Marruecos  y  á  las  cuestiones  de  Améri- 
ca, de  intereses  puramente  nacionales,  exentas  de  toda  complicación 
con  los  motivos  que  aqiií  nos  dividen ,  perteneciendo  á  los  intereses  de 
la  nación  y  á  la  honra  de  todos :  cuestiones ,  señores ,  que  m  el  gobierno 
las  ha  resuelto  mal,  no  tiene  siquiera  la  disculpa  de  la  necesidad  de 
sujetarse  al  criterio  que  en  otras  ocasiones ,  ó  le  han  impuesto ,  ó  él  ha 
aceptado,  aunque  de  buen  grado.  Seré  lo  más  breve  posible  acerca  de 
ellas.  Entre  las  cuestiones  de  América ,  se  presenta  pnmero  la  cuestión 
de  Venezuela,  en  la  cual,  bajo  cierto  aspecto,  sucede  lo  mismo  que  en  las 
demás.  Yo  he  oido ,  señores ,  con  grande  atención  cuanto  se  ha  dicho, 
como  siempre  oigo  á  todos  los  oradores  de  esta  Cámara ;  pero  con  cierto 
secreto  disgusto .  lo  que  se  ha  dicho  en  nombre  de  la  comisión. 

Esperaba  yo  que  el  orador  á  que  aludo  ,  hubiese  sido  más  espresivo, 
más  concreto,  porque  he  tenido  el  sentimiento  de  no  haber  oido  al  señor 
ministro  de  Estado,  que  parece  debia  haber  contestado  á  las  observacio- 
nes que  ayer  se  hicieron  sobre  este  punto;  pero  el  individuo  de  la  comi- 
sión de  que  estoy  hablando,  nos  ha  nablado  mucho  de  Italia,  de  la  polí- 
tica española  respecto  á  Italia,  suponiendo  que  reconocía  y  no  reconocía. 
y  otra  porción  do  cosas ,  muy  curiosas  por  cierto ,  pero  que  no  sé  yo  si 
veiiian  al  caso;  culpe,  pues,  el  gobierno  de  la  no  terminación  de  estos 
debates  á  esas  digresiones  tan  ajenas  del  momento.  Sin  embargo,  sus 
señorías  no  quedaron  sin  duda  contentos  de  lo  que  dijeron  el  año  pasado; 
y  nosotros  estamos  tan  satisfechos  de  ello ,  que  ninguno  ha  pensado  en 
reproducirlo,  mientras  que  SS.  SS.  parecen  necesitar  un  esfuerzo  mayor 
del  que  entonces  emplearon. 

Pero  por  bien  empleado  puede  dar  todo  esto  el  Congreso  al  haber 
oido  al  Sr.  Coello  la  confianza  que  nos  ha  hecho ,  y  que  ha  de  elevar  su 
*  nombre  por  toda  Europa  tan  alto  como  se  merece .  porque  es  una  con- 
fianza tan  íntima  como  inesperada  de  aquel  personaje  tan  grande  en  la 
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vida,  y  mucho  más  después  de  su  muerte;  es  una  confianza  tan  singular 
la  que  le  hizo  el  conde  de  Cavour ,  que  ciertamente  no  sería  por  la  con- 
fonnidad  de  opiniones,  sino  por  las  altas  prendas  que  á  S.  S.  le  adornan. 
Es  tan  grande ,  señores ,  la  confianza  de  que  el  conde  de  Cavour  era 
enemigo  de  la  unidad  de  Italia,  que  es  una  gloria  para  el  Sr.  Coello,  un 
título  tan  singular ,  que  debe  presentarle  de  la  manera  más  alta  ante  la 
diplomacia  europea,  y  borrar  todas  sus  glorias  diplomáticas  anteriores, 
inclusos  los  heroicos  esfuerzos  que  hizo  en  favor  de  la  duquesa  de  Parma. 

Vamos  á  Venezuela ,  señores ,  en  donde  no  podremos  emplear  fijases 
que  esciten  sonrisas  del  Congreso  ,  que  yo  no  interpreto.  En  Venezuela 
todo  es  triste,  señores;  triste  desde  el  principio  gue  dio  origen  á  nuestras 
reclamaciones,  y  triste  mucho  más  por  la  solución  que  han  tenido. 

Hay  en  Venezuela,  como  saben  todos  los  señores  diputados,  con  más 
ó  menos  datos,  lo  que  hay  en  todas  las  demás  antiguas  posesiones  espa- 
ñolas; hay  muchos  españoles  establecidos  allí  con  su  industria,  con  su 
comercio  y  con  sus  capitales.  Son  el  mayor  número  en  aquel  país  los 
laboriosos  y  honrados  habitantes  de  Canarias  que  emigran  a  Venezuela 
y  se  establecen  en  sus  campos.  Por  su  laboriosidad  y  las  escelentes  cua- 
lidades que  les  adornan,  se  hacen  estimar  de  todos,  y  suelen  volver  á  su 
país  hecna  una  mediana  fortuna. 

Tienen,  señores,  estos  espinóles,  como  todos  los  que  están  en  aquellos 
dominios,  donde  es  la  misma  la  lengua ,  el  origen  ,  las  costumbres ,  que 
casi  hace  confundirlos  con  los  naturales  del  país,  una  propensión  natural, 
inevitable,  á  mezclarse  en  las  cuestiones  políticas  del  país.  De  aquí, 
señores ,  los  conflictos  que  muchas  veces  han  ocurrido ,  y  que  comun- 
mente se  han  sostenido  y  resuelto  en  cierto  sentido  por  el  gobierno 
español. 

Se  ha  creido  que  era  un  deber  de  nuestra  nacionalidad  el  protejer 
indistintamente  á  todos  los  españoles ,  hubiesen  ó  nó  tomado  parte "  en 
aquellas  turbulencias,  en  aquellas  desavenencias  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas. Se  ha  creido  que  el  pabellón  debia  cubrir  hasta  los  escesos, 
hasta  las  tentativas  hechas  contra  los  gobiernos  del  país.  Mas  ha  venido 
un  tiempo  en  que  se  han  tocado  los  inconvenientes  de  esa  política .  en 
que  se  ha  hecho  la  distinción  debida  entre  los  estranjeros  tranquilos, 
pacíficos ,  ajenos  á  las  luchas  del  país  en  que  vivían ,  y  aquellos  que  se 
mezclaban  en  sus  revueltas. 

De  aquí,  señores,  es  que  hay  dos  modos,  dos  sistemas  para  considerar 
los  deberes  del  gobierno  español.  No  analizo ,  no  juzgo ,  no  es  del  mo- 
mento ver  cuál  será  de  esos  dos  sistemas  el  más  conveniente ,  aunque 
indudablemente  se  inferirá  mi  opinión  por  la  manera  que  lo  indico.  Pero 
el  señor  ministro  de  Estado ,  asómbrese  el  Congreso ,  ha  adoptado  otro 
sistema ;  ha  adoptado  el  opuesto  directamente  á  él ,  ha  abandonado  los 
dos:  ha  comprometido  la  suerte  de  millares  de  españoles;  ha  abandonado 
las  reclamaciones  más  juntas;  ha  desautorizado  al  representante  de  Espa- 
ña, y  ha  hecho  un  tratado  contrario,  abiertamente  contrario  á  sus  mismas 
comunicaciones,  á  sus  órdenes  más  terminantes,  á  sus  manifestaciones 
hechas  en  La  Guaira ;  porque  el  señor  ministro  de  Estado  sabe  perfecta- 
mente que  un  dia  y  otro  día  eran  asesinados  los  españoles  en  Venezuela, 
y  de  resultas  de  estos  escesos ,  nuestro  representante  reclamó  el  severo 
castij^o  do  los  asesinos ,  y  que  aquel  gODierno  indemnizase  todas  las 

Sórdidas  causadas  indistintamente,  ya  por  las  autoridades  que  de  él 
ependian,  ya  por  las  facciones  que  no  sabia  contener  ni  podia  castigar. 
No  he  de  molestar  yo  al  Congreso  con  la  relación  de  las  vicisitudes 
por  que  han  pasado  los  desgraciados  españoles ,  ni  de  las  reclamaciones 
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á  que  ha  dado  lu^ar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  dadas  por  el  seüor 
ministro  de  Estado  á  nuestro  representante  en  Venezuela. 

Los  señores  diputados,  al  leer  estos  documentos,  se  habrán  asombra- 
do del  resultado  que  esto  ha  tenido.  Cumpliendo  fielmente  el  represen- 
tante español  con  las  órdenes  emanadas  del  señor  ministro  de  Estado; 
habiéndose  hecho  en  toda  regla  las  reclamaciones  de  los  daños  causados 
á  los  españoles  indebidamente ,  con  la  debida  distinción  de  los  causados 
por  las  autoridades  constitucionales  y  las  autoridades  federales ;  habién- 
dose presentado  el  ultimátum  en  que  constaban  los  nombres  de  todos 
eUos ,  las  cantidades  que  reclamaban  y  la  suma  total  que  el  gobierno 
exijia ,  y  que  el  gobierno  de  la  reina  de  España  exijia  imperiosamente 
que  fuesen  entregadas ;  cumpliendo  el  representante  de  España  con  las 
ordenes  que  se  le  daban  ;  no  habiendo  recioido  contestación  satisfactoria 
al  ultimátum,  pide  sus  pasaportes,  se  retira  y  se  embarca  en  un  buque 
de  guerra  que  de  orden  del  gobierno  estaba  allí  con  ese  objeto  prepara- 
do: se  retiran  también,  como  el  gobierno  habia previsto ,  muchos  espa- 
ñoles que  no  se  creen  segiu'os  no  ondeando  en  Venezuela  el  pabellón 
español ,  y  se  manda  por  el  gobierno  que  se  bloqueen  los  puertos  de  la 
república ,  que  se  apresen  sus  buques  de  guerra  y  mercantes ,  y  que  se 
lleven  á  un  puerto  español  para  decidir  lo  que  el  gobierno  crea  justo. 
El  bloqueo  se  verifica. 

Respetando  yo  los  motivos  que  la  autoridad  superior  de  la  Habana 
tuviera  para  no  cumplir  en  todas  sus  partes  las  instrucciones  del  gobier- 
no, veo  que  ni  la  satisfacción  se  dá.  ni  se  logra  absolutamente  más  que 
sonar  en  toda  la  América  como  el  anuncio  de  una  época  nueva  de  energía 
la  resolución  del  gobierno  de  retirar  su  representante  de  aquella  repú- 
blica. 1  Quién,  señores,  después  de  decisión  tan  enérgica,  anunciada 
tanto  tiempo,  pero  apenas  creida  por  las  pruebas  de  debilidad  que  antes 
habian  visto;  quién,  después  de  formulados  los  cargos ,  de  demostrados 
los  daños,  de  pedida  la  indemnización ,  quién  podia  creer  que  el  gobier- 
no español  tratara  con  el  representante  de  aquella  república  y  fuese  á 
hacer  un  tratado ,  señores ,  sm  recibir  primero  la  satisfacción  que  habia 
exijido  ,  amenazando  con  la  fuerza,  y  que  le  habia  obligado  á  retirar  á 
su  representante!  ¿Puede  un  ministro  de  España  faltar  así ,  no  digo  á  lo 
que  nuestro  nombre  debe  ser  siempre  en  América ,  pero  faltar  así  á  su 
propia  dignidad,  á  las  propias  órdenes  suyas  que  fielmente  ha  cumplido 
el  representante  español?  ¿Puede  ya  ningún  representante  de  España 
retirai'se  con  confianza  de  que  después  no  na  de  ser  bien  recibido  y  obse- 
c|uiado  por  su  gobierno ,  de  que  no  ha  de  ser  satisfecho  en  todas  sus 
injustas  pretensiones  el  representante  de  la  república  de  la  cual  se  aleja 
él  por  conservar  intacto  el  honor  del  nombre  español? 

Pues  vean  los  señores  diputados  el  tratado  hecho  con  Venezuela,  que 
no  juzgo  tampoco  en  este  momento,  que  no  me  puedo  detener  á  exami- 
nar ;  pero  sí  echarán  de  ver  que  no  hay  absolutamente  nada  que  se 
refiera  á  lo  pasado ;  que  aquella  reclamación  que  hicimos  está  desprc  - 
ciada  por  nosotros  mismos;  que  aquellas  pérdidas  que  habíamos  indicado 
las  hemos  olvidado ;  que  aquella  indemnización  oue  habíamos  pedido  la 
hemos  perdonado;  que  aquella  retirada  que  mandamos  de  nuestro  repre- 
sentante no  se  recuerda  para  nada ;  que  tratamos  de  igual  á  igual  como 
con  una  potencia  que  no  ha  faltado  nunca  á  sus  deberes ,  con  la  que  no 
hemos  tenido  reclamaciones  justas  que  hacer ;  que  establecemos  princi- 
pios más  ó  menos  fundados  que  no  quiero  analizar  en  este  momento. 
Escoja  el  señor  ministro  de  Estado :  ¿debemos  tratar  con  Venezuela  para 
el  porvenir  como  si  nada  hubiera  existido  antes ,  ó  debemos  reclamar  el 
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pago  de  las  indemnizaciones  y  el  castigo  de  los  culpables?  Si  debemos 
reclamarlo,  ¿cómo  lo  olvidamos  ahora  y  prescindimos  de  ello?  Si  no 
tenemos  razón,  ¿cómo  se  ha  espuesto  el  nombre  español  á  ser  objeto  del 
ludibrio  de  todo  el  mundo  al  ver  que  abandona  nuestro  representante 
aquellas  plavas,  y  en  seguida  se  trata  aquí  con  el  representante  de 
aquella  repúolica  sin  tener  que  hacer  ninguna  reclamación? 

No  digo  más  de  esto ,  porque  en  las  otras  cuestiones  como  la  de 
Marruecos,  hay  un  punto  común,  hay  un  lazo  que  las  une,  que  el  Con- 

freso  no  podra  menos  de  notar ,  y  yo  creo  que ,  prescindiendo  de  las 
iferencias  políticas  que  nos  separan,  se  parará  con  sentimiento.  El 
gobierno  de  S.  M.  ha  faltado  á  la  Constitución,  ha  faltado  á  lo  que  debe 
a  las  Cortes,  tanto  en  la  cuestión  de  Méjico,  como  en  la  de  Santo  Domin- 

fo,  como  en  la  de  Marruecos.  Vamos  a  hacer  la  guerra  á  Méjico:  hemos 
echo  un  tratado  de  alianza  ofensiva  con  la  Francia  y  la  Inglaterra ,  y 
la  Constitución  manda  terminantemente  que  estos  tratados  no  se  puedan 
hacer  sin  la  intervención  de  las  Cortes.  Esto ,  señores ,  no  se  mandó  solo 
en  la  Constitución  de  1812;  no  solo  se  conservó  en  la  de  1837,  sino  que 
cuando  se  exageró  todo  lo  que  se  quiso  el  espíritu  monárquico  en  punto 
á  las  prerogativas  de  la  corona  en  1845,  se  conservó  ese  articulo.  Artículo 
que  recuerda  que  esta  nación  ha  descendido  del  alto  lugar  que  ocupara 
y  debe  ocupar  siempre,  que  ha  perdido  sus  tesoros,  que  ha  perdido  su 

E oblación,  que  ha  perdido  su  influencia  en  Europa  por  guerras  que  han 
echo  los  reyes  sin  ser  convenientes,  ni  á  los  intereses,  ni  á  la  dignidad 
nacional ,  por  guerras  que  han  hecho  injustamente ,  que  no  huoieran 
tenido  lugar  con  el  consejo  de  la  nación. 

Nosotros  tenemos  esa  razón  especial  para  conservar  viva  la  preroga- 
tiva  de  estos  Cuerpos,  para  impedir  que  el  gobierno  se  lance  en  guerras 
que  no  sean  necesarias,  que  no  sean  convenientes,  y  sobre  todo  en 
guerras  que  no  sean  nacionales.  Y  no  sirve  que  se  diga  que  es  nacional, 
que  es  general  este  deseo  de  la  guerra  de  Méjico  nasta  el  punto  que 
puede  y  debe  hacerse ,  porque  por  más  popular  que  una  guerra  sea,  no 
se  pueae  prescindir  de  que  reciba  aquí  la  sanción,  única  que  la  legitima 
y  dá  popularidad.  Y  el  gobierno,  señores,  no  desconoce  esa  obligación. 
El  señor  ministro  de  Estado  lo  confesó  aquí  paladinamente  cuando  hace 
algunas  legislaturas  le  argüía  yo  con  la  infracción  de  la  Constitución 
que  se  habia  cometido  al  hacer  una  alianza  ofení=5Íva  con  la  Francia  para 
la  guerra  de  Cochinchina.  ¿Qué  decia  el  señor  ministro  de  Estado?  «El 
Sr.  Olózaga  tiene  razón;  pero  yo  no  puedo  responderle,  sino  que  cuando 
entré  en  el  ministerio  ya  estaba  nuestro  ejército  en  Cochinchina. »  El 
señor  ministro  de  Estado  reconoce  la  obligación  en  sus  antecesores ,  y 
la  olvida  S.  S.  para  sí  mismo. 

Puesto  que  de  Méjico  tratamos,  diré  además  algunas  palabras  sobre 
ello ;  y  es  la  ocasión  de  dar  las  gracias  al  señor  ministro  de  Estado  por 
las  calificaciones  honrosas,  en  gran  parte  inmerecidas,  que  de  mi  nombre 
hacía  en  otro  lugar  al  tratarse  de  esta  cuestión.  Yo  debo  declarar  que  es 
imposible  mejor  deseo,  ni  intención  más  patriótica  que  la  que  me  guiaba 
al  dirijirme  á  S.  S.  en  el  Congreso  en  la  sesión  á  que  se  referia.  Acabá- 
bamos de  saber  que  habia  sido  arrojado  de  Méjico  el  embajador  de  Es- 
paña ;  y  una  nación  tan  pundonorosa  como  la  española ,  un  pueblo  tan 
vivo  como  el  nuestro,  podia  irritarse  de  tal  manera,  que  sin  esperar  á 
saber  las  circunstancias  del  caso ,  la  opinión  pública  se  irritara ,  é  influ- 
yera esto  en  el  ánimo  del  gobierno  nasta  para  tomar  una  resolución 
precipitada.  La  única  intención  que  llevaba  al  dirijirme  al  gobierno  de 
S.  M. ,  alabando  la  prudencia  con  que  su  ministro  ^e  espresaba  sobre  el 
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particular,  era  la  de  calmar  los  espíritus;  y  con  este  propósito  y  deseo, 
aunque  no  acertara  en  ello,  preguntaba  yo  al  señor  ministro  de  Estado: 
«nuestro  embajador,  ¿no  llevaba  más  credenciales  que  para  el  presidente 
Miramon? »  Si  así  era,  en  ese  caso  no  habrían  sido  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  de  embajador  las  tropelías  que  con  él  se  hubiesen  cometido; 
y  S.  S.  manifestó  esplícitamente  que  nó,  que  no  tenia  más  credenciales 
que  esas.  Señores;  ¡cuál  habrá  sido  mi  sorpresa  cuando  en  otra  parte  he 
oido  leer  al  señor  ministro  de  Estado ,  que  no  solo  no  se  limitaban  sus 
credenciales  para  ser  presentado  á  Miramon,  sino  que  la  falta  mayor,  la 
falta  capital,  (jue  injustamente  por  cierto  se  imputaba  al  embajador  de 
España  en  Méjico,  era  el  haber  presentado  esas  credenciales  al  presidente 
Miramon! 

El  Congreso  juzgará  de  mi  estrañeza  al  ver  sentados  los  hechos ,  si 
recuerda  las  palabras  que  yo  pronuncié  en  otra  ocasión,  en  la  sesión  del 
20  de  febrero ,  después  de  leidos  los  documentos  é  instrucciones  dadas 
al  Sr.  Pacheco ;  y  ya  que  le  nombro ,  y  sin  que  yo  vaya  á  reproducir 
aquí  nada  de  la  cuestión  personal  y  diplomática  que  ya  en  otra  parte  se 
ha  ventilado  con  tanta  latitud ,  tengo  que  decir  una  cosa ,  no  tanto  por 
la  honra  del  Sr.  Pacheco,  sino  por  los  que  sirven  ó  en  adelante  pueaan 
servir  al  gobierno  de  España.  Sea  modestia ,  sea  delicadeza ,  sean  otras 
razones  que  yo  respeto  en  el  Sr.  Pacheco,  es  lo  cierto  que  no  se  ha  dicho 
una  palabra  sobre  el  estraño  decreto  exonerándole  del  cargo  de  emba- 
jador, cuando  el  Sr.  Pacheco  hacía  dimisión  de  él.  Solo  con  decir  esto; 
solo  con  decir  que  se  le  ha  separado  cuando  él  ya  se  habia  separado,  se 

Suede  juzgar  de  la  calma,  del  tino,  de  la  habilidad  con  que  al  firmar  ese 
ecreto  obraba  S.  S. 
Pero  hay  una  cosa  grave,  gravísima,  que  de  mí  sé  decir  que  no  la 
hubiera  consentido  ni  un  solo  momento.  ¿Cómo  en  nombre  de  la  reina 
se  culpa  á  imo  de  falta  de  respeto ,  de  inexactitudes  y  otras  faltas  más 
graves  todavía?  ¿Son  monárquicos  los  que  eínplean  el  nombre  de  la 
reina  para  manchar,  digámoslo  así,  á  sus  subditos  y  servidores  más  dis- 
tinguidos? ¿Está  el  honor,  no  digo  de  un  alto  empleado ,  pero  de  ningún 
español,  en  manos  de  un  ministro,  para  poner  decretos  afrentosos?  ¿Habia 
faltado  el  Sr.  Pacheco  á  las  leyes  en  la  esposicion  que  entonces  se  con- 
denaba ,  ó  no  habia  faltado  ?  Si  habia  faltado ,  mandárase  formar  causa 
por  desacato ;  castigárase  si  los  tribunales ,  únicos  que  pueden  imponer 

Senas  y  notas  al  honor  de  los  españoles,  tienen  ocasión  ó  motivos  de 
acerlo.  La  corona  es  fuente  de  honor,  y  no  origen  de  infamia;  y  los  que 
toman  su  nombre  de  esa  manera,  debian  tenerla  más  respeto. 

Pero  hay  que  decir  más  de  esto,  sobre  todo  después  de  lo  que  ha  oido 
el  Congreso  acerca  de  la  grandeza  de  España  improvisada  por  este  go- 
bierno, á  quien  han  tratado  algunos  de  declarar  como  gobierno  de  una 
nación  de  primera  clase ,  y  otros  lo  han  rechazado  más  ó  menos ,  como 
si  diesen  las  cancillerías  los  títulos  de  primera  clase  á  la  nación  gober- 
nada por  el  general  tal ,  y  de  segunda  á  la  gobernada  por  el  general 
cual.  El  Congreso  habrá  oido ,  no  sé  si  lo  habrá  oido ,  lo  que  sucedió  en 
ese  punto  cuando  se  reunió  un  congreso  ;  nosotros  abrimos  la  puerta ,  y 
dijimos:  «  aquí  estamos  como  una  nación  de  primer  orden ;  en  adelante, 
sépase  en  Europa ,  que  ninguna  cuestión  se  podrá  tratar  sin  nosotros.» 
Señores :  hay  que  apelar  á  la  buena  fé ,  al  candor  y  la  ilusión  de  las 
personas  que  creen  que  así  se  hacen  tan  improvisadamente  esos  cambios 
en  la  suerte  de  las  naciones.  ¿Por  qué ,  señores?  Porque  vamos  á  Méjico 
con  Ijs  tropas  y  escuadras  de  Francia  é  Inglaterra.  ¿Y  por  qué  vá  la 
Francia  y  la  Inglaterra?  Porque  tienen  recibidos  agravios  semejantes  á 
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los  nuestros.  Es  decir  óue  si  los  hubiera  recibido  Portugal,  si  los  hubiera 
recibido  otra  potencia  de  menos  población  é  importancia  política,  iríamos 
lo  mismo  con  ella ,  porque  es  claro  que  vale  más  ir  juntos  que  solos.  Y 
esto  sin  otra  consiaeracion.  ¿Quién  nos  dice  que  nosotros  no  hemos 
tenido  alguna  dificultad  en  ir  solos?  Lo  cierto  es  que  no  hemos  ido,  y 
que  nues&os  agravios  han  precedido  de  mucho  á  los  agravios  de  Francia 
e  Inglaterra.  Digo  más  todavía ;  me  alegro  mucho  que  no  hayamos  ido 
solos,  no  porque  nuestras  tropas  necesiten  auxilios  ajenos,  necesiten 
auxilios  de  ningún  estranjero  ;  el  valor  y  la  disciplina  servirán  sin  duda 
para  aumentar  sus  fuerzas  al  pisar  el  territorio  que  descubrió  Colon, 
territorio  que  regaron  con  sangre  y  llenaron  de  proezas  y  de  admiración 
nuestros  mayores ;  pero  nosotros  hemos  tenido  una  política  desastrosa 
en  Méjico,  y  en  Méjico  nosotros  solos  no  podemos,  aunque  queramos,  > 
hacer  bien  ninguno. 

Y  como  si  no  bastaran  pasados  errores;  y  como  si  no  pudieran  sernos 
funestos  los  recuerdos  de  ciertas  tentativas  para  establecer  el  partido 
monárquico  en  Méjico  hace  muchos  años,  unas  instrucciones  reservadas,       p 
que  no  sé  por  qué  las  ha  publicado  el  señor  ministro  de  Estado ,  hacian       ^ 
todavía  peor  nuestra  reputación  en  aquellos  países,  si  no  la  reputación 

de  la  nación,  la  del  gobierno  y  sus  agentes;  porque  con  asomoro  mió, 
señores,  entre  los  documentos  que  se  han  repartido,  se  dice  sin  necesidad 
que  un  encargado  de  negocios  de  España  en  Méjico  ha  estafado ,  en 
unión  con  otro ,  la  friolera  de  114,000  duros,  y  se  dicen  otras  cosas  que 
pnieban  que  lo  que  nosotros  hemos  sostenido  públicamente  de  que  no 
debia  haber  revisión  de  los  créditos  que  han  sido  liquidados  y  reconoci- 
dos ,  es  una  cosa  que  sostenemos  por  mantener  el  honor  y  la  firmeza  de 
los  tratados,  pero  no  porque  falte  la  razón  á  los  mejicanos  para  quejarse 
de  los  representantes  de  España ;  y  con  esa  recomendación  que  llevan 
los  diplomáticos  españoles ,  qne  ha  sido  publicada  por  el  señor  ministro 
de  Estado ,  y  con  las  tentativas  absurdas  que  allí  hemos  hecho  para 
apoyar  un  partido,  no  solo  fanático  y  reaccionario,  sino  con  pretensiones 
absurdas  de  imposible  ejecución,  el  compromiso  de  que  mandemos 
nuestras  fuerzas  sería  muy  grande ,  y  las  dificultades  que  de  ello  se 
siguieran  invencibles. 

Y  sin  decir  por  ahora  más  de  Méjico,  así  como  es  evidente  que  se  ha 
faltado  á  la  Constitución  en  firmar  y  ratificar  un  tratado  por  el  cual  en- 
tramos en  alianza  ofensiva,  y  por  el  cual,  señores,  no  sabe  todavía  ni 
puede  calcular  la  nación  española  cuántos  serán  los  millones  que  tenga 
que  gastar  en  esa  guerra,  digo  (jue  podría  pasar  á  tratar  bajo  cierto 
punto  de  vista  la  anexión  de  la  isla  de  Santo  Domingo;  pero  no  debo 
nacerlo  sin  ver  si  están  ó  nó  en  su  lugar  ciertas  alabanzas  que  aquí  se 
han  hecho  de  la  parte  principal  que  ha  tenido  nuestro  gobierno  en  ese 
tratado.  El  tratado,  ¿se  ha  hecho  en  Madrid?  Esa  es  una  de  las  razones 
de  supremacía  y  de  ventaja  que  se  estiman  en  la  formación  de  los  tra- 
tados. Nó.  El  tratado,  ¿se'ha  necho  por  un  proyecto  presentado  por  el 
gobierno  español?  Nó.  Se  ha  hecho  por  un  proyecto  redactado  por  la 
Inglaterra,  y  por  un  contraproyecto  presentado  por  la  Francia.  El  tra- 
tado, ¿no  se  ha  hecho  según  los  deseos  del  gobierno  español?  Nó.  Ni  en 
lo  que  se  habia  de  decir,  ni  en  lo  que  se  habia  de  omitir.  El  señor  ministro 
de  Estado,  que  se  conoce  tiene  algún  pensamiento  tan  secreto  y  tan  su- 
blime que  no  se  puede  penetrar,  no  gustaba  de  que  se  hablase  en  el  tra- 
tado de  no  intervenir  en  los  negocios  interiores  de  Méjico.  Decia  S.  S. :  «pe 
puede  borrar  eso;  no  se  dice  lo  contrario,  y  por  consiguiente  no  hay  ne- 
cesidad de  tal  manifestación.»  Pues  ha  sido  desechado  lo  que  de  esa 
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manera  se  quería  dejar  encubierto,  y  lo  que  natúmlmente  ha  escitado 
ciertas  sospechas  y  desconfianzas.  Otras  cosas  quería  S.  S.  se  añadiesen 
en  el  tratado,  que  tampoco  se  han  añadido. 

Viniendo,  pues,  á  Santo  Domingo,  habrán  reparado  los  señores  dipu- 
tados el  error  histórico  en  que  no  sé  cómo  pudo  incurrir  la  pluma  del 
señor  ministro  que  redactara  el  Discurso  de  ia  Corona,  que  la  fama  pú- 
blica le  atribuye  al  señor  ministro  de  Estado,  y  la  fama  ministerial,  que 
es  cosa  diferente,  creo  que  también  se  lo  atriouye.  Decía  S.  S.,  ó  más 
bien  decía  S.  M.  por  la  pluma  de  S.  S.:  La  nía  Española,  el  primer 
descubrimiento  de  Colon...  Si  no  estaba  cierto  S.  S.  de  que  fuera  eso, 
¿para  qué  puso  á  S.  M.  en  el  trance  de  cometer  un  error  histórico  tan 
grande,  y  por  qué  sus  compañeros,  que  indudablemente  conocían  mejor 
que  S.  S.  esa  parte  de  la  historia  de  nuestras  glorias  nacionales,  tu- 
vieron tanta  consideración  con  el  señor  ministro  de  Estado  en  una  cosa 
tan  grave,  y  no  le  advirtieron  que  podía  suprimir  lo  de  primer  descu- 
irimiento?  ¿No  recordaban  haber  leído  el  Diario  del  Oran  Almirante 
que  vale  más  cjue  todas  las  novelas,  que  todas  las  poesías,  que  todos  los 
libros  de  imaginación  curiosos  y  entretenidos  que  haya  en  el  mundo,  en 
el  cual  vá  anotado  día  por  día  desde  aquel  en  que  se  descubrió  la  Amé- 
rica, la  primera  isla,  que  llamó  de  San  Salvador,  los  indios  que  iba  en- 
contrando, las  aventuras  que  le  sucedían,  dando  pruebas  en  unas  partes 
de  su  tacto,  en  otras  de  su  sagacidad,  en  todas  de  su  grandeza  de  alma 
y  de  su  ingenio,  cuantos  días,  cuantas  semanas  y  cuantos  meses  fué 
pasando  de  esta  manera,  encontrando,  ya  la  isla  Fernandína,  ya  la 
Isabela,  ya  la  Concepción?  ¿No  ha  podido  embeberse  en  la  historia  de 
esos  descubrimientos,  en  cuya  lectura  pasaría  sin  duda  su  juventud  el 
señor  ministro  de  Estado,  si  bien  hoy  la  gravedad  de  los  negocios  que 
le  ocupan  le  habrán  hecho  olvidarla,  y  la  modestia  y  consideración  es- 
cesiva  de  sus  compañeros  no  advertírselo  á  tiempo?  Pues  en  otro  lugar 
no  han  tenido  como  no  debían  tener  tanta  consideración  con  S.  S.,  y 
han  dicho,  contestando  á  S.  M.,  que  presentada  que  fué  la  América  á 
los  ojos  de  su  inmortal  descubridor,  el  primer  establecimiento  europeo 
fué  el  de  la  isla  Española,  pero  fué  después  que  descubrió  la  América,  no 
que  se  empezara  á  descubrir  la  América  por  la  isla  Española.  El  señor 
ministro  de  Estado  tragó  en  silencio  en  aquel  lugar  esta  lección  de  his- 
toria que  se  le  daba;  pero  su  modestia  y  su  docilidad  no  deben  pasar 
desapercibidas;  es  bueno  hacerlas  constar,  y  que  se  unan  á  las  demás 
buenas  cualidades  de  S.  S. 

Y  el  proyecto  de  contestación,  señores,  como  parece  que  se  debe  á 
un  distinguido  escritor  de  historia,  es  claro  que  no  podía  mancharse  con 
ese  error  histórico  tan  grande,  y  todo  el  cuidado  asiduo  de  su  redactor 
habrá  sido  ver  cómo  lo  presentaba  de  la  manera  más  suave,  tratando  de 
no  herir  la  susceptibilidad  del  gobierno;  y  así  recordarán  los  señores  di- 
putados que  dice  una  de  las  primeras  joyas  del  Nuevo- Mundo.  Pero  eso 
importa  poco,  lo  mismo  que  otros  errores  que  en  gramática  y  en  el  arto 
de  DÍen  decir  se  encuentran  en  aquel  documento  y  en  este  que  se  dis- 
cute. No  han  sido  afortunados  sus  redactores,  pero  han  recibido  la 
lección  con  resignación,  y  no  debe  hablarse  más  de  esto. 

Pero,  señores;  el  gobierno  ¿ha  podido,  ha  debido  decretar  la  anexión 
á  España  de  la  República  de  Santo  Domingo  sin  anuencia  de  las  Cortes? 
No  hay  un  artículo  en  la  Constitución  que  exija  terminantemente  que 
para  agregar  una  parte  del  territorio  se  necesite  de  una  ley.  Es  verdad. 
Pero  hay  un  artículo  que  exije.  que  para  ceder  una  parte  del  teiTÍtorio 
sea  necesaria  una  ley.  Es  decir,  que  nosotros  nos  encontramos  con  que 
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no  se  puede  ceder  una  parte  del  territorio  sino  por  una  ley.  Y  las  cues- 
tiones de  las  anexiones,  sobre  todo  en  América,  ¿no  son  materia  ocasio- 
nada para  guerras  y  complicaciones  que  pueden  ser  muy  graves  y 
dispendiosas? 

Ese  gobierno,  de  cuya  estrella  se  dicen  tantas  cosas,  y  á  quien  no 
queriendo  atribuir  sus  mismos  amigos  un  mérito  desconocido,  le  atri- 
buyen el  de  la  fortuna,  no  tiene  que  envanecerse  por  ese  acontecimiento, 
porque  hay  muchos  gobiernos  españoles  que  han  podido  tener  el  protec- 
torado de  esa  isla,  mil  veces  mas  útil  que  la  anexión.  La  verdad  es  que 
la  bahía  de  Samaná  es  un  punto  de  la  mayor  importancia  para  la  con- 
sei'vacion  y  defensa  de  la  isla  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  en  el  interés  del 
gobierno  español  está  el  que  esa  bahía  no  vaya  á  manos  de  ninguna 
nación  poderosa  y  marítima  que  pueda  amenazar  aquellas  importantes 
provincias  españolas.  Nadie  se  ha  ocupado  de  los  negocios  esteriores  de 
España  por  algún  tiempo,  sin  haber  sabido  las  cuestiones,  ya  públicas, 
ya  secretas,  unas  veces  de  los  Estados-Unidos  de  América,  otras  veces 
de  las  parcialidades  en  que  se  dividia  la  República  de  Santo  Domingo, 
para  que  viniese  á  poder  de  los  anglo-americanos  la  bahía  de  Samaná;  y 
¡cosa  curiosa!  siendo  presidente  el  general  que  ha  trabajado  por  la 
anexión,  estaba  en  sentido  favorable  á  los  Estados  en  los  dias  en  que  se 
presentaba  como  contrario  á  ellos  el  presidente  Baez,  que  negociaba  en 
París  y  Madrid  la  anexión  ó  protectorado,  que  no  se  quiso  entonces  ad- 
mitir. Si  hubiese  venido  la  cuestión  á  las  Cortes,  se  hubiera  visto  cuál 
de  las  dos  cosas  nos  convenia,  ó  si  no  nos  con  venia  ninguna;  se  hubiera 
visto  8i  por  presentarse  ocasión  oportuna,  por  hallarse  los  Estados  Unidos 
en  guerra,  podia  ó  nó  ser  prudente  hacer  con  mayor  facilidad  y  sin  di-  ^/ 
ficuítad  ninguna  material,  una  anexión  que  no  hubiera  sido  fácil  que  se 
hiciese  en  otro  caso  de  ese  modo,  sin  la  guerra  de  los  Estados-Unidos. 

Yo  no  aconsejaré  nunca  al  gobierno  español  una  política  sentifiental 
que  vaya  á  tener  en  consideración  el  que  una  nación  esté  en  guerra; 
pero  sin  iuzg'ar  por  este  sentimiento,  y  sin  temer  el  reproche  que  nos 
puedan  dirijir  por  aprovechar  esa  circunstancia,  hay  consideraciones 
de  prudencia  y  de  previsión  que  nunca  deben  olvidarse.  ¡Quién  sabe  el 
resultado  que  tendrá  la  guerra  de  los  Estados-Unidos!  Prometia  ser  muy 
larga;  quizá  toque  á  su  término:  un  atentado,  al  menos  en  el  modo,  que 
ha  cometido  un  comodoro  de  aquella  nación,  quizá  promueva  la  inter- 
vención necesaria  de  la  Inglaterra,  y  reconociendo  á  los  Estados  del  Sur 
haga  más  desastrosa,  pero  más  breve,  la  guerra  que  aflijo  á  aquellos 

f)aíses;  pero  sea  cualquiera  su  término  y  duración,  el  resultado  será  que 
os  Estados  del  Sur,  como  los  del  Norte,  tendrán  una  plaga  para  ellos, 
la  mayor  que  puede  tener  un  pueblo  libre,  un  espíritu  militar  que  no 
conocían  felizmente;  pero  tendrán  un  elemento  que  necesitarán  llevar 
fuerzas  de  su  territorio  donde  no  solo  no  sean  peligrosas,  sino  conve- 
nientes para  su  engrandecimiento  y  ostensión.  Esos  Estados  del  Sur,  si 
no  llegan  á  tener  el  contrapeso  de  la  prudencia  y  de  los  intereses  opuestos 
de  los  Estados  del  Norte;  esos  Estados  del  Sur,  de  suyo  belicosos  y 
aguerridos,  no  sé  yo  cómo  verán  en  su  dia  la  anexión  de  Santo  Domingo 
á  España.  ¡Y  nos  dá  resuelta  la  cuestión  el  gobiemo  español,  sin  haber 
oido  los  consejos  ni  saber  el  espíritu  de  la  nación  española!  Trayendo 
esta  cuestión  ante  el  Congreso  español,  se  hubiera  visto  si  nos  convenia 
aumentar  el  número  de  nuestras  colonias  cuando  nos  quejamos  de  la 
emigración  que  todavía  hay  en  España,  cuando  necesitamos  aumento  de 
población,  cuando  creemos  que  la  necesitamos  para  mayor  prosperidad 
y  seguriofad  de  la  isla  de  Cuba;  y  hubiéramos  visto  entonces  si  deben 
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gastarse  sin  conocimiento  de  los  representantes  de  la  nación  los  muchos 
millones  que  se  han  gastado  ya  y  los  (jue  se  gastarán  en  la  organización 
burocrática  que  se  ha  dado  á  aquella  isla,  y  las  complicaciones  á  que 
puede  dar  lugar  el  aumento  del  ejército  y  la  trasformacion  que  ha  de 
ser  necesaria  en  la  isla  de  Cuba;  cuestiones  todas  (jue  yo  me  guardaría 
bien  de  resolver,  pero  que  han  pasado  sin  el  conocimiento  de  las  Cortes, 
y  que  son  un  cargo  grave,  gravísimo  contra  el  gobierno,  por  no  haber 
(lado  conocimiento  oportuno  á  las  Cortes,  llamándolas  ó  antes  de  cerrarlas 
cuando  ya  se  tenia  noticia  de  esos  sucesos.  No  sé  tampoco  si  en  el  por- 
venir podrá  sentir  la  España  la  nrofusion  con  que  parece  que  se  reconocen 
fajas  y  grados  á  los  militares  ae  aquel  país  en  donde  es  endémica,  como 
lo  ha  sido  desgraciadamente  en  todas  nuestras  antiguas  posesiones  de 
América,  esa  enfermedad  de  las  influencias  militares  y  de  las  dictaduras 
militares  que  han  acabado  con  la  libertad  de  todas  las  islas  del  continente 
americano,  escepto  en  los  Estados  del  Norte. 

Y  viniendo,  sin  decir  más  acerca  de  las  cuestiones  de  América,  á  la 
del  tratado  con  Marruecos,  seré  muy  sobrio  de  palabras.  Yo  recuerdo  to- 
davía, y  siempre  con  placer,  aquel  aia  magnífico  en  que  unánime  el  Con- 
greso español  dio  su  apoyo  moral  y  acojió  con  entusiasmo  las  palabras 
pronunciadas  por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  declarando 
la  guerra  á  Marruecos.  No  me  arrepiento  de  aquello,  no  me  arrepiento 
de  nada  de  lo  que  he  hecho  en  lo  poco  que  alcanzaban  mis  fuerzas  para 
mantener  vivo  el  entusiasmo  del  pueblo;  no  me  arrepiento  de  haber 
contribuido  con  todo  el  celo  y  actividad  que  puedo  tener  á  que  se  esten- 
diese como  nunca  se  ha  estendido  en  España  una  suscricion  en  favor  de 
nuestros  soldados  inutilizados  en  África,  aunque  de  paso  sea  dicho, 
tengo  el  sentimiento  de  que,  no  por  culpa  de  la  comisión,  todavía  no 
hayan  recibido  nada  de  cerca  de  seis  millones  de  reales,  cantidad  fabu- 
losa qiie  produjo  aquella  suscricion,  los  infelices  á  ouienes  se  destina,  y 
se  hallan  en  la  Caja  de  Depósitos,  donde  podrán  nacer  falta,  pero  no 
tanto  como  á  las  familias  de  los  infelices  soldados. 

Yo  me  gozo  en  el  recuerdo  de  las  acciones  heroicas  de  nuestro  ejér- 
cito; yo  no  soy  de  los  que  escasean,  de  los  que  regatean  el  premio  que 
merezcan  el  valor  y  la  disciplina  de  nuestros  soldados;  yo  no  niego  la 
recompensa  que  merecen  los  que  dirijieron  el  ejército,  español,  álos  que 
dieron  esa  muestra  más  de  lo  que  nuede  el  valor  de  nuestras  tropas  y 
la  bizarría  que  las  distingue;  pero  aespues  de  eso,  no  hay  nada  que  se 
refiera  á  la  campaña  de  África  que  no  sea  triste  y  lamentable;  que  no 
sea  lamentado  por  este  pueblo  tan  entusiasta,  que  así  que  supo  la  toma 
de  Tetuan,  creyó,  sin  que  hubiera  nadie  entonces  que  se  atreviera  á 
dudarlo,  que  nuestras  fuerzas  se  dirijian  á  marchas  forzadas  sobre 
Tánger. 

De  ahí  el  origen  tristísimo  del  descontento,  y  si  es  permitido  decirlo, 
del  chasco  que  la  nación  se  ha  llevado.  La  guerra  de  África  la  empren- 
dimos bajo  los  más  tristes  auspicios,  con  el  deshonor  del  gobierno  es- 
pañol que  se  rebajó  al  gobierno  inglés,  sujetándose  á  lo  que  nadie  tenia 
derecho  á  imponer.  ¿Qué  título  tiene  la  Inglaterra,  esa  nación  que  yo 
admiro,  pero  á  la  que  juzgo  con  la  mayor  severidad  cuando  falta  al 
decoro  de  mi  patria,  qué  título  tiene  para  que  por  una  guerra  legítima 
provocada  y  declarada  solemnemente  no  pueda  la  España,  no  pueda  su 
ejército  adquirir  por  derecho  de  conquista,  títulos  reconocidos  en  todos 
los  derechos  internacionales  de  todas  las  épocas,  y  en  el  derecho  de 
gentes  antiguo  y  moderno;  qué  título  tiene  para  decir:  vosotros  no 
podéis  ocupar,  ó*  al  menos  permanentemente,  tal  ó  cual  punto?  Esos  que 
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se  glorían  del  engrandecimiento  de  su  patria  bajo  su  dirección  y  minis- 
terio, pudieran  entonces  haber  tenido  la  dignidad  bastante  para  rechazar 
lo  que  no  habia  derecho  á  imponernos;  para  haber  traido  al  Congreso  lo 
que  el  Congreso  hubiera  recnazado  con  indignación.  Emprendimos  la 
guerra  sin  posibilidad  de  hacer  lo  que  el  interés  nacional,  ó  la  tradición 
de  nuestra  política  en  África,  6  los  sucesos  de  la  guerra  podian  hacer 
necesario:  ¿qué  estraño  es  que  por  resultado  hayamos  obtenido  tan  pocas 
satisfacciones  y  tan  poca  gloria?  ¿Por  qué,  señores,  un  gobierno  que 
cuenta  con  tan  numerosa  mayoría,  por  qué  se  apresura  á  concluir  un 
tratado  que  rebaja  el  interés  que  la  nación  ha  de  reportar  en  compen- 
sación de  la  guerra  sin  anuencia  de  sus  representantes?  ¿Es  patrimonio 
de  los  que  dinjieron  la  guerra  en  África,  la  indemnización  que  Marruecos 
debe  á  la  España? 

Yo  escuso  el  que  de  un  momento  á  otro,  por  un  sentimiento  de  ge- 
nerosidad, se  perdonen  100  millones  á  los  marroquíes;  son  inspiraciones 
que  suelen  acompañar  á  las  grandes  almas,  y  hasta  eso  deben  pagarlo 
los  países;  jjero  después  de  firmado  un  tratado,  después  de  decir  que  la 
nación  percibirá  400  millones  de  reales,  ¿en  qué  buenos  principios  y  en 
qué  principios  de  delicadeza  está  el  que  el  Gobierno  por  sí  solo  rebaje 
esa  cantidad,  que  rebajarla  es  el  aplazar  á  término  muy  largo  su  pago^ 
cumplimiento?  ¿Por  qué  el  Gobierno  quiere  cargar  con  esa  responsabi- 
lidad? ¿Por  qué  ha  querido  dar  lugar  á  que  se  interprete  su  generosidad 
mejor  ó  peor,  y  á  que  se  crea  que  de  esa  manera  le  priva  á  la  nación  de 
su  derecho  y  de  lo  que  le  corresponde  en  virtud  de  tratados  estipulados? 
¿Se  quiere  todavía  que  agradezcamos  nosotros  á  los  que  no  nos  pagan; 

a ue  obsequiemos  á  los  que  de  esa  manera  faltan  á  los  tratados,  y  que  no 
ebieron  tratar  si  no  podian  cumplir?  Y  de  la  lisonja  yo  no  culpo  á  los 
señores  ministros:  culpo  á  sus  malos  amiaros  que  suponían  que  era  lison- 
jero para  la  nación  el  que  admirara  y  recibiera  también  como  una  |)meba 
de  su  nueva  gloria,  el  que  viniera  aquí  nada  menos  que  un  príncipe  de 
la  familia  real  de  Marruecos. 

Grima  me  ha  dado  el  ver  la  importancia  que  á  eso  se  ha  dado.  La 
persona  del  enviado  la  escoje  aquel  que  la  necesita,  aquel  que  va  á  pedir. 
Nosotros,  ¿por  qué  hemos  de  agradecer  el  que  se  nos  mande  aquel  Que 
puede  sacar  mejor  partido?  Ellos  son  los  beneficiados.  ¿A  qué  ponde- 
rarnos tanto  eso?  ¿A  qué  suponer  que  es  espectáculo  digno  del  pueblo 
español?  ¿A  qué  llevarlo  hasta  el  punto  de  hablamos  de  la  religiosidad 
del  príncipe  Muley-el-Abbas,  que  según  cuentan  los  periódicos  ministe- 
riales, cuando  su  alteza  la  infanta  doña  Concepción  estaba  enferma  re- 
zaba la  oración  grande  con  el  rosario  de  las  cuentas  gordas?  ¿Esto  lo 
hemos  de  recibir  y  lo  hemos  de  agradecer  sin  duda  como  prueba  de  que 
somos  nación  de  primer  orden  por  declaración  de  la  comisión?  Y  aun 
hemos  visto  cosas  más  estrañas.  Yo  he  leido  ayer  que  Muley-el-Abbas 
habia  tenido  un  besamanos  en  Córdoba;  pero  dije  para  mí:  imposible; 
eso  es  una  exageración  de  la  prensa  ministerial:  yo  ni  puedo  creer  ni 
creo  que  á  él  se  le  haya  ocurrido;  pero  caso  de  que  se  le  ocurriera,  no 
podia  persuadirme  de  que  las  autoridades  de  Córdoba  se  prestasen  á 
ello.  Sm  embargo,  he  sabido  que  en  efecto  las  autoridades  de  Córdoba 
pidieron  al  príncipe  marrocjuí  se  sirviese  señalar  dia  y  hora  para  ese 
besamanos,  al  cual  concurrieron  todas  ellas  de  uniforme:  y  ¡pásmese  el 
Congreso!  ¡Hasta  el  señor  obispo  concurrió! 

No  cumpliria,  señores,  con  lo  que  la  lealtad  exije,  si  al  mismo  tiempo 
que  condeno  actos  en  que  falta  aquella  gravedad  que  ha  distinguido 
siempre  á  los  españoles,  no  condenase  del  mismo  modo  actos  contrarios 
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á  SU  nobleza  y  generosidad.  Protesto  contra  toda  manifestación  ofensiva 
que  parece  que  en  otro  punto,  creo  que  en  Sevilla,  haya  podido  dirijirse 
á  un  enviado  estranjero.  Nosotros  hemos  debido  recibirle  con  cortesanía; 
pero  sin  creer  que  venia  á  honrarnos  con  su  presencia,  y  sin  hacer 
esas  demostraciones  que  son  indignas  de  la  gravedad  española  y  de  su 
hidalguía. 

Después  de  haber  recorrido,  aunque  brevemente,  lo  que  creí  deber 
decir  sobre  las  cuestiones  que  quedan  apuntadas,  voy  á  tratar  algunos 
puntos,  los  que  creo  más  importantes  del  discurso  en  la  política  interior 
y  esterior  al  propio  tiempo,  porque  á  las  cuestiones  apuntadas  no  podia 
aplicárseles  el  criterio  político  con  que  el  gobierno  ha  decidido  las  res- 
tantes. El  Gabinete,  para  decidir  todas  las  demás  cuestiones  de  que  voy 
á  tratar,  así  del  esterior  como  del  interior,  ha  tenido  siempre  el  mismo 
criterio,  y  por  consiguiente  pueden  tratarse  juntamente. 

Y  hablando  de  España  la  primera  vez  en  este  Congreso,  en  esta  le- 
gislatura, es  imposible  no  empezar  por  un  acontecimiento  tan  grave,  tan 
estraordinario,  que  no  podemos  menos  de  lamentar  todos,  y  yo  lamento 
además  que  no  se  le  haya  dado  por  el  gobierno  de  S.  M.  toda  la  impor- 
tancia que  creo  que  en  sí  tiene;  nablo  de  la  sublevación  de  Loja. 

Señores:  yo  quisiera  poder  examinar  detenidamente  el  carácter  de 
la  rebelión  de  Loja,  y  lo'relativo  á  su  represión,  á  su  castigo  y  á  las  con- 
secuencias que  ue  eilo  ha  sacado  el  gobierno  de  S.  M.  Cuestión  es  que 
por  sí  sola  debería  ocupar  un  discurso  y  debe  ocupar  seriamente  la 
atención  del  Congreso,  como  ocupará  seguramente  la  de  todo  el  pueblo 
español,  conocidas  que  sean  bien  las  causas  (jue  han  dado  lugar  á  esta 
sublevación.  No  habla  aquí,  señores,  un  diputado  progresista;  no  se 
acuerda  en  este  momento  de  que  hace  por  convicción  la  oposición  al 
gobierno.  Hagamos  un  paréntesis  en  el  discurso  de  oposición ;  pensemos 
los  amantes  de  nuestra  patria  en  ver  si  profundizamos  lo  bastante  para 
encontrar  el  origen  del  mal,  y  en  buscar  el  remedio  que  necesita, 
imperiosamente,  y  sobre  todo  en  impedir  que  se  le  aphquen  falsos 
remedios. 

¿Hay  elementos  socialistas  en  España?  La  pregunta,  señores,  es 
ociosa.  Hay  elementos  socialistas  en  Europa:  los  hay  mucho  en  la  nación 
vecina,  y  en  estos  tiempos  no  hay  opinión  ni  buena,  ni  errada;  no  hay 
instituciones,  no  hay  tendencias  que  no  busquen  su  nivel,  que  no  se 
cstiendan  con  rapidez  y  formen  parte  de  la  gran  familia  europea;  y  como 
participamos  de  sus  adelantos  y  ventajas,  participamos  también  de  sus 
inconvenientes.  Hay  en  España  desgraciadamente  elementos  socialistas; 

1)ero  sobre  esos  elementos  importados,  sobre  esos  elementos  de  herencia, 
lay  en  España  muchos,  señores,  antiguos  y  modernos,  heredados  y 
adquiridos. 

Una  nación,  señores,  que  por  tantos  siglos  reconocía  el  bello  ideal 
de  los  autores  y  sectarios  socialistas,  el  derecho  á  la  subsistencia,  que 
eso  quiere  decir  el  derecho  al  trabajo;  una  nación  que  suprimía  lo  que 
había  de  repugnante  en  ello,  una  nación  que  suprimía  el  trabajo  y  que 
tenia  abiertos  tantos  conventos  cuantos  fueran  necesarios  para  atender 
á  la  subsistencia  de  todos  los  que  á  ellos  acudían,  es  una  nación  que 
tiene  grandes  elementos  socialistas.  En  mayor  escala  seguían  á  los  que 
se  procuraban  vida  regalada  y  la  obtenían  tan  fácilmente  en  los  con- 
ventos, los  infelices  que  á  su  vez  se  alimentaban  de  las  sobras  de  ellos; 
y  la  sopa  de  los  conventos  era  la  remora  mayor  de  la  industria  y  de  la 
agricultura  españolas  durante  tantos  siglos.  Y  donde  ha  habido,  señores, 
asegurada  la  subsistencia  la  más  feliz  y  regalada  á  millares  de  hombres; 
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la  más  pobre,  pero  lo  bastante  para  su  sobriedad  y  su  deshacía,  á  cen- 
tenares de  miles  de  obreros  desocupados  ú  ociosos,  esa  nación  encerraba 
grandes  elementos  de  socialismo.  A  los  antiguos  señores  ha  tenido 
que  agradecerse  también  algunos  que  nuestra  imparcialidad  nos  obliga 
á  reconocer. 

La  desgracia  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  España  en  ciertas 
provincias,  y  de  muchos  en  todas,  lo  que  impedia  su  desarrollo  y  su  ri- 
queza, era  el  estar  sometidos  á  los  señores,  que  cobraban  en  ellos  pres- 
taciones que  hacian  imposible  absolutamente  que  prosperasen  las  artes 
ni  la  a^ncultura  en  ellos,  que  concedían  privilegios  y  monopolios  in- 
compatibles con  el  progreso  de  la  industria  y  del  comercio.  Las  Cortes 
constituyentes  en  Cádiz,  las  Cortes  constituyentes  también  del  año  37, 
y  algo  también  las  Cortes  del  21,  tuvieron  que  tomar,  señores,  una  pro- 
videncia, que  por  más  necesaria  que  fuese,  y  era  absolutamente  indis- 
pensable, es  la  más  grave,  es  la  más  terrible  de  las  oue  pueden  tocar 
jamás  los  legisladores.  Pusieron  en  cuestión  la  propieaad,  la  propiedad 
inmemorial,  la  posesión  perpetua,  la  posesión  acreditada  de  los  siglos,  y 
á  los  señores  les  obligaron  a  presentar  los  títulos  primordiales  de  muchos 
siglos  atrasados,  y  cuando  no  los  pudieron  presentar  en  los  pueblos 
donde  hablan  ejercido  jurisdicción,  les  privaron  de  su  propiedad  y  de- 
jaron libres  á  los  colonos. 

Yo,  señores,  si  hubiera  culpa  en  esto,  me  acusaria  de  haber  tenido  la 
mayor,  porque  trabajé  con  afán  y  empleé  mis  pocos  conocimientos  y  toda 
mi  energía  para  venir  á  la  resolución  que  se  consideró  más  equitativa 
entre  las  leyes  de  1813  y  las  de  1821;  y  en  la  ley  que  rije  y  que  se  ha 
aplicado  en  todas  las  provincias,  me  cabe  una  pai*te  mayor  de  la  que  yo 
merecía. 

Pero  confesando  la  gue  tuve  en  ella,  yo  no  desconocía  entonces  que 
íbamos  á  dar  una  lección  teiTÍble  á  las  gentes  viciosas,  avaras  é  igno- 
rantes, cuyo  instinto  podía  ser  pervertido  por  algún  ánimo  dañado  que  ¡ 
lisonjease  su  avaricia,  su  codicia,  y  que  fuese  derramando  la  semilla  de 
la  perturbación  y  el  odio  á  las  clases  superiores.  ¿Cómo,  señores,  en  un 
pueblo  se  veria  tranquilamente  que  el  inmediato  tuvo  la  fortuna  de  que 
su  señor  no  presentara  los  títulos,  que  no  tenia  por  consiguiente  que 
pagar  nada,  que  todo  era  suyo,  y  que  él,  por  no  haber  tenido  la  misma 
suerte,  ó  por  no  haber. sido  defendido  lo  mismo,  tenia  que  contribuir  con 
el  producto  total  ó  casi  total  de  su  trabajo?  Si  hay,  señores,  entre  pueblos 
de  es^a  especie,  y  en  un  mismo  pueblo  algunas  veces,  territorios  que  se 
han  declarado  libres,  y  otros  que  continúan  pagando  tributos  á  sus  se- 
ñores; si  hay  quien  sople  el  fuego  del  socialismo;  si  hay  quien  escite  á 
los  infelices  labradores  contra  sus  señores,  icuánto  no  se  puede  temer! 

Pues  ahora  voy  á  leer  al  Congreso  un  documento  que  circuló  mucho 
esta  primavera  por  las  provincias  de  Asturias,  y  verá  qué  consecuencias 
puede  producir  si  circula  por  otras  de  la  misma  manera  que  circuló  por 
aquellas.  No  le  leeré  todo  por  no  abusar  de  la  bondad  dei  Congreso. 

Dice  así:  «Hállanse  algunos  pueblos  de  la  provincia  amagados  por 
los  señores  que  han  ejercido  jurisdicción  en  los  siglos  pasados. 

»No  pueao  callar  por  más  tiempo  para  defender  una  causa  tan  justa 
y  unos  derechos  tan  sagrados  como  los  que  reclama  esta  clase  desgra- 
ciada en  medio  de  sus  tribulaciones. 

»Esta  clase  tan  pacífica,  tan  laboriosa ,  tan  honrada ;  esta  clase  que 
V       es  la  mano  agricultora,  el  sosten  del  Estado  (jue  págala  contribución  de. 
^     sangre;  esta  clase,  en  fin,  que  ha  de  estar  sujeta  á  los  caprichos  y  miras! 
ambiciosas  de  un  particular ,  que  por  estas  razones  se  encuentran  sus 
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más  robustos  hijos  esparcidos  por  la  redondez  del  globo  á  merced  de 
í  otros  climas ,  arrastrando  en  ellos  una  vida  miserable  en  medio  de  los 
mayores  trabajos  y  fatigas  para  no  volver  acaso  jamás  á  su  amada 
patria,  cuna  ae  su  juventud,  porque  sus  trabajos  mal  le  pueden  dar 
para  contribuir  con  los  impuestos  que  estos  señores  jurisdiccionales 
han  ido  aumentando  paulatmamente  sobre  estos  infelices  pobladores, 
que  son  hoy  el  yunque  de  repetidos  abusos  y  tropelías  de  esta  natura- 
leza, porque  los  mencionados  señores  están  apoderados  de  unos  arrien- 
dos que  quieren  valgan  por  títulos  suficientes  de  propiedad,  y  es  así 
por  mal  hado.  ¿Se  quiere  negar  la  ignorancia  de  un  pueblo  que  en  el 
mayor  número  no  posee  ni  aun  los  primeros  conocimientos?  ¿Se  quiere 
encubrir  la  huella  que  esa  cadena  de  usurpadores  ha  impreso  en  nuestra 
querida  patria ,  de  esa  cadena  en  que  las  más  atroces  maldades  se  esla- 
bonan sin  interrupción  de  generación  en  generación? 

•Estos  honrados  labrie^pos  han  estado  ciegos  y  cabizbajos  en  idiotis- 
mo y  humillación:  ¿á  que.  hombres  caducos,  incrustados  en  oro  y  de 
santificada  maldad ,  á  qué  llamáis  civilizar .  y  á  qué  regenerar?  Os  en- 
tiendo sabios  á  costa  de  la  común  ignorancia  ;  civilizar  es  poseer 
vosotros  la  caja  de  los  derechos  del  pueblo ,  y  no  abrirla  sino  á  vuestro 
placer;  es  crear  necesidades  violentas ,  esterilizar  los  pensamientos  más 
; fecundos,  dar  fruición  á  los  vicios ;  y  regenerar,  en  vuestro  idioma,  es 
,  levantar  para  vosotros  fortunas  gigantescas  sobre  clase  tan  digna.  ¡Hor- 
¡rible  don!  ¡ Funesta  y  terrible  virtud !  Un  hombre  no  es  dueño  de  otro 
x^     I  hombre ;  un  pueblo  no  es  dueño  de  otro  pueblo ;  un  siglo  no  es  dueño 
I  de  otro  siglo.  El  dia  es  de  quien  lo  respira.  El  sepulcro  todo  lo  guarda, 
\ hombres  y  caprichos;  una  generación  que  paso  es  un  cadáver;  nada 
'¡habla,  nada  pide  al  porvenir;  su  voz  no  pasa  de  su  caja.  Nada  exijimos 
i  de  lo  que  fué,  nada  puede  cxijirnos  tampoco.  Desde  el  sepulcro  nadie 
[legisla;  cada  generación  lo  hace  para  sí.» 

Y  aquí,  señores,  se  vé  la  tendencia  hasta  á  la  supresión  de  las 
herencias  y  de  la  facultad  de  testar. 

«Hombres  todos  del  dia ,  no  entendéis  este  lenguaje.  ¿Cómo  os  dete- 
néis y  no  dais  un  paso  para  asegurar  esta  clase  y  litrarla  de  los  espo- 
liadores  de  los  pueblos  que  arrasan  como  las  langostas  el  país  donde 
nacen?  ¿Y  qué  diréis  ahora,  labradores  honrados?  Cuando  creíais  vuestra 
felicidad  os  encontráis  con  nuevos  impuestos  sobre  lo  que  con  el  sudor 
de  vuestra  frente,  trabajos  y  desvelos,  hicisteis  fructificar.» 

Se  trata  ya  de  los  señores  que  han  acreditado  que  les  pertenecen  las 
tiernis:  es  posible  que  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  tenga  noti- 
cia de  esto,  y  me  recuerda  que  la  tenia  lo  que  diré  después. 

Y  sigue  el  escrito  de  esta  manera  escitando  las  pasiones  de  los  hon- 
rados labradores  á  (quienes,  es  claro,  les  es  duro  pagar  los  censos  á  sus 
señores ;  pero  á  quienes,  en  vez  de  predicar  tales  doctrinas  subversivas, 
era  menester  persuadirles  que  la  propiedad  es  á  lo  que  ellos  pueden 
aspirar,  que  la  propiedad  es  la  base  de  la  sociedad,  elemento  de  orden, 
consagración  de  las  familias ,  vida  de  los  pueblos ;  que  sin  ella  no  ha 
existido  ni  puede  existir  jamás  sociedad  alguna. 

Un  papel  do  esta  especie,  señores,  ¿circularia  sin  conocimiento  del 
gobierao?  Y  no  es  un  papel  clandestino ,  que  es  un  periódico.  ¿Y  no  se 
denunciaria ,  señores ,  cuando  se  denuncia  por  sostener  el  principio  de 
soberanía  nacional ,  principio  el  más  evidente  del  mundo ,  principio 
matemático ,  que  el  todo  e^  más  que  la  parte ,  cuando  se  denuncia  por 
referirse  á  documentos  de  una  persona  que  no  quiero  nombrar  de  los 
antiguos  ex-iufantes,  cuando  se  publica  á  renglón  seguido  el  documen- 
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to  mismo  y  pasa  sin  apercibirse  en  los  periódicos  ministeriales?  Pero 
dojo  á  un  lado  esto  de  los  periódicos ,  porque  la  minoría  progresista 
traerá  la  cuestión  íntegra  y  el  Congreso  la  dará  la  importancia  que 
merece.  ¿No  se  denunció  esto ,  señores?  No  podía  menos  de  denunciarse 
la  proclama  más  socialista  que  jamás  ha  corrido  en  España.  Fué  denun- 
da  efectivamente  en  Oviedo.  ¿Ha  sido  condenada?  ¿Qué  duda  tiene'  que 
lo  hubiera  sido?  Pero  no  ha  sido  condenada  porque  el  señor  ministro  do 
la  Gobernación  lo  ha  impedido,  y  creo  que  ningún  cai*go  más  fundado 
que  este  ha  podido  hacérsele. 

Primero :  ¿Qué  autoridad  tiene  S.  S.  ni  el  gobierno  entero  de  S.  M.  en 
parar  la  acción  de  la  justicia?  Podria  haber  impedido  que  el  folleto  ó  el 
escrito  se  denunciara,  y  hubiera  faltado  ciertamente  á  su  deber ,  pero  á 
un  deber  que  podia  interpretar  á  su  manera ;  pero  denunciado  ese  folle- 
to, apoderada  la  justicia  de  ese  delito,  el  gobierno  de  S.  M.  no  puede,  no 
debe  de  ninguna  manera  impedir  la  acción  de  los  tribunales.  Sin  em- 
bargo, la  ha  impedido;  no  me  negará  el  hecho  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación.  ¿Lo  niega?...  Me  decian  que  lo  negaba;  yo  no  lo  creia;  si 
lo  negara,  se  lo  demostraria  hasta  la  evidencia. 

¿Qué  estraño  es,  señores,  que  cuando  el  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación, no  solo  deja  correr  sino  que  protejo  y  patrocina  la  causa  del  so- 
cialismo ,  no  trate  luego  de  presentar  á  las  Cortes  las  causas  todas  que 
han  influido  en  la  sublevación  de  Loja;  no  trate  de  cumplir  con  el  deber 
que  tiene  de  ilustrar  la  opinión  nacional  acerca  de  este  suceso  tan  es- 
traordinario?  Yo  no  me  alarmo,  señores;  no  desespero  de  la  conserva- 
ción del  orden  y  de  la  dirección  recta  del  espíritu  público  del  pueblo 
español ,  á  pesar  de  los  elementos  que  he  indicado ,  y  á  pesar  de  las 
tentativas  que  pasan  impunes  y  protcjidas. 

Yo  he  vivido  mucho  tiempo  fuera  de  España ,  y  he  tenido  placer  en 
observar  lo  q^ue  son  en  otros  pueblos  las  clases  en  que  naturalmente  se 
divide  la  sociedad,  y  he  visto  que  en  unos  países ,  por  una  exageración 
del  espíritu  de  igualdad,  hay  una  prevención,  un  odio  natural  contra 
todas  las  clases  superiores ,  y  he  visto  que  en  otros  pueblos ,  aunque 
estén  las  clases  más  morigei'adas  y  como  resignadas  las  inferiores  á  su 
suerte,  hay  sin  embarco  una  distancia  inmensa  que  las  separa  y  qiie 
solo  la  ilustración  y  la  beneficencia  pueden  ir  acortando  cada  dia.  Pero 
en  España,  señores,  no  existe  esa  distancia  entre  las  clases,  no  existe 
ese  odio ;  yo  no  sé  si  debemos  al  cielo  ese  sentimiento  de  dignidad  que 
iguala  á  todos ,  sin  rebajar  á  ninguno ;  yo  no  sé  si  consiste  en  las  clases 
superiores  para  las  cuales  yo  no  pido  privilegios;  pero  hago  justicia  á 
sus  sentimientos ,  reconociendo  su  bonclad  y  su  llaneza  en  alternar  con 
las  clases  inferiores,  con  las  cuales  se  confunden  fácil  y  amistosamente; 
yo  no  sé  si  esto  nace  de  la  misma  energía  del  pueblo  español,  que  ha 
impedido  que  se  espióte  el  hombre  por  el  hombre,  como  en  otras  partes; 
yo  no  sé  la  causa,  pero  el  efecto  es  magnífico  y  es  evidente. 

No  hay  país  del  mundo  que  presente  un  aspecto  de  unidad  como  el 
pueblo  español :  que  haya  gobiernos  que  comprendan  esto ,  que  hagan 
vibrar  las  cuerdas  del  corazón  de  los  españoles,  que  ilustren  á  los  igno- 
rantes, que  llamen  á  sí  á  los  descreidos,  y  cuando  venga  un  conflicto 
nacional,  si  viniese,  cuando  vengan  atentados  contra  la  propiedad, 
todo  gobierno  español  encontrarla,  sin  distinción  de  clases  ni  de  parti- 
dos, el  apoyo  que  prestarían  todos,  no  al  gobierno,  sino  á  la  sociedad 
misma  atacada  en  sus  bases,  i  Qué  diferencia,  señores,  del  sentimiento 
que  se  do-pertaria  en  el  caso  que  imagino,  al  que  ha  producido  en 
España  el  hecho  y  las  consecuemúas  de  la  sublevación  de  Lojal 
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Pero ,  ¿tenia,  señores,  carácter  socialista  la  sublevación  de  Loja?  Si 
no  hubiéramos  de  considerar  más  que  los  documentos  que  nos  leyó  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación,  las  fórmulas  ridiculas  de  las  sectas 
de  carbonarios ,  no  creo  que  tiene  ese  carácter  la  sublevación  de  Loja. 
No  es  cosa ,  señores ,  de  hacerse  el  inocente,  nadie  sería  creido  tampoco 
si  mostrase  que  no  sabia  lo  que  eran  carbonarios  y  masones  y  todas  las 
sociedades  á  que  han  recurrido  los  pueblos  en  tiempos  de  tiranía :  so- 
ciedades perfectamente  ridiculas,  absolutamente  incompatibles  con  todo 
régimen  de  libertad ,  por  imperfecto  que  sea ,  que  no  puede  gustar  á 
ninguna  persona  de  ilustración ,  y  por  eso  es  de  temer  que  vaya  á  pro- 
pagarse entre  las  clases  más  pobres  de  España. 

No  definiría  yo  por  esas  formulas  la  rebelión  de  Loja;  pero  sin  em- 
bargo ,  por  los  datos  que  el  gobierno  nos  ha  dado ,  que  no  nos  ha  dado 
los  que  aebia  damos ,  creo  que  la  rebelión  era  socialista ,  y  la  razón  es 
muy  clara.  ¿Quiénes  toman  parte  en  una  rebelión  política?  Toman  parte 
los  hombres  de  todas  las  ciases  de  la  sociedad  que  profesan  aquellas 
opiniones,  y  entre  ellos  los  hay  psopietarios ,  profesores,  industriales  y 
labradores.  ¿Pero  quiénes  han  sido  los  infelices  que  acudieron  á  Loja? 
Jornaleros,  y  jornaleros  que  abandonaron  sus  jornales  de  una  manera 
que  el  gobierno  debia  saberlo,  ó  el  gobierno  no  puede  ó  no  quiere  saber 
nada.  Por  personas  que  viven  en  aquellas  provincias,  podia  el  gobierno 
saber  por  qué  causa  en  algunos  puntos  abandonaban  en  cuadrilla  á  los 
labradores  sin  concluir  las  faenas  de  la  recolección ;  los  amos  á  quienes 
servian  les  decian:  « ¿por  qué  se  van  Vds. ;  por  qué  dejarnos  de  esta 
manera?»  y  ellos  mostraban  que  tenian  un  objeto  diferente  del  de  sus 
labores  ordinarias;  y  para  que  no  quedase  duda  alguna,  en  los  pueblos 
de  donde  se  marchaban  se  afeitaban  para  dejarse  crecer  el  bigote,  é 
iban  por  aquellos  caminos  y  no  por  veredas,  y  no  de  noche ,  sino  púWi- 
camente;  y  aquellos  grupos  aue  de  todas  partes  salian,  á  ciencia  y  pa- 
ciencia de  todos  los  agentes  del  gobierno,  llegaron  á  Loja  sin  que  nadie 
les  dijese  nada. 

¿Podia  el  gobierno  haber  prevenido  esto?  Con  la  pregunta  queda 
contestado,  porque  no  quiso  prevenirlo.  El  gobierno  lo  sabrá:  pero  las 
consecuencias  no  han  debido  ocultársele.  ¿Qué  creyó?  ¿Que  iba  á  darle 
más  fuerza  el  que  se  manifestara  una  sublevación  para  sofocarla  en  el 
acto?  Por  desgracia  no  acertó;  sus  cálculos  le  salieron  fallidos. 

Sí ,  señores ;  tenemos  que  considerar  como  socialista  en  su  origen  la 
rebelión  de  Loja,  y  tenemos  que  imputar  al  gobierno  el  abandono  de  la 
defensa  de  la  sociedad  que  espuso  á  trance  tan  terrible,  sirviendo  de 
estímulo  bastante  la  publicidad  con  que  se  reunian  para  que  en  otras 
partes  pudiera  suceder  lo  mismo ,  dejando  un  ejemplo  funesto  que  ea 
otras  circunstancias  puede  repetirse ,  y  con  consecuencias  mucho  más 
trascendentales. 

Pero,  en  fin,  se  reunieron  no  sé  en  qué  número:  yo  vivia  entonces 
en  mi  retiro  de  verano,  y  no  ?é  de  aquellas  cosas  más  que  lo  que  leia  en 
los  periódicos ,  y  sobre  todo  en  los  periódicos  ministeriales ,  que  natu- 
ralmente tienen  el  privilegio  de  dar  las  noticias  y  la  facilidad  de  darlas; 
y  lo  confieso  con  franqueza,  yo  soy  enemigo  de  los  ministerios  milita- 
res y  miro  como  una  desgracia,  la  mayor  para  mi  país  el  que  se  consi- 
dere de  tantos  años  á  esta  parte  como  una  cualidad  indispensable ,  la 
que  más  bien  podrá  ser  una  dificultad ,  para  presidir  el  gobierno ,  ser 
capitán  general;  me  dccia  á  mí  mismo:  para  algo  ha  de  ser  bueno 
el  tener  un  general  á  la  cabeza  del  gobierno ;  ahora  que  se  reúnen 
esos  revoltosos ,  el  presidente  del  Consejo  lo  tendrá  dispuesto  todo;  y 
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sabiendo ,  como  debe  saberlo ,  sobre  prjco  más  ó  menos ,  el  gobierno  al 
punto  á  donde  se  dirijen,  teniendo  preparadas  las  tropas,  los  cojera  en 
el  acto;  esto  se  espera  de  un  ministro  de  la  Guerra  que  cumple  con  su 
deb^r  y  sepa  al^o;  pero  tenia  una  confianza  suma,  una  confianza  abso- 
luta en  la  previsión,  en  el  golpe  de  vista ,  en  la  energía  del  señor  pre- 
sidente del  Consejo,  de  que  la  rebelión  sería  sofocada  en  el  acto. 

Pasaron  dias  y  dias,  y  las  noticias  nos  daban  todavía  tranquilos  a 
los  sublevados ;  yo  confieso  lo  candido  que  fui ,  mi  confianza  se  aumen- 
tó entonces  y  decia:  «ahora  sé  que  es  evidente  que  vá  á  haber  lucha, 
que  se  ouiere  concluir  con  todos,  porque  todos  van  á  ser  envueltos  en 
las  comoinaciones  militares  que  oesde  Madrid  se  han  hecho.»  ¿Y  qué 
sucedió,  señores?  Que  no  hubo  cerco,  que  no  hubo  sorpresa,  que  no 
hubo  ocupación,  que  no  hubo  lucha:  más,  que  no  se  supo  siquiera  á 
dónde  se  nabian  ido  millares  de  hombres  hasta  mucho  tiempo  después 
,que  se  avisó  á  las  tropas  para  que  entrasen  en  la  ciudad  que  aquellos 
nabian  abandonado.  De  esto  no  puedo  menos  de  hacer  un  cargo  al  señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  creo  es  el  único  que  ha  faltado 
en  lo  militar,  porque  las  tropas  no  han  faltado,  no  han  podido  faltar; 
tengo  la  seguridad  de  que  las  tropas  lo  han  hecho  no  solo  bien,  sino 
estraordinariamente  bien ;  en  un  grado  incomparable ,  porque  hemos 
visto  en  los  periódicos  unas  listas  de  gracias  que  ni  después  de  la 
batalla  de  Solferino  se  dieron  tan  grandes.  Las  tropas  por  consiguiente 
y  sus  jefes  estuvieron  admirables;  estoy  seguro  de  que  merecen  las 
grandes  recompensas  que  se  les  han  dado;  alguien  ha  de  tener  la  culpa: 
mientras  no  oigamos  al  señor  presidente  del  Consejo ,  yo  por  mi  parte 
creo  que  él  será  el  culpable. 

¿Pero  qué  vale ,  señores ,  el  mayor  ó  menor  acierto  en  las  operacio- 
nes militares ,  que  de  esto  me  guardaré  yo  bien  de  tratar ,  aunque  el 
señor  presidente  del  Consejo  tiene  la  práctica  de  tratar  de  otras  cosas 
que  le  son  tan  exóticas  como  á  mí  la  milicia;  qué  vale  eso  con  lo  que 
después  ha  sucedido ,  con  los  escesos  que  se  han  cometido ,  con  las  in- 
justicias que  se  han  consumado,  con  la  inocencia  que  se  ha  visto  perse- 
guida, y  sobre  todo  con  el  clamor  de  las  poblaciones  y  de  los  hombres 
de  todos  colores  en  favor  de  aquellos  para  quienes  no  debia  haber  más 
que  justicia  y  severidad?  El  gobierno,  separándose  notoriamente  de  las 

S Tácticas  de  los  gjobiernos  con  quienes  no  quiere  ser  comparado ,  dicien- 
0  que  renuncia  á  los  estados  de  sitio,  mandó  publicar  la  ley  de  17  de 
abril  del  año  21 ;  y  no  le  culpo  por  eso:  al  contrario,  declaro  que  cumplió 
con  su  obligación  y  que  el  gODierno  no  es  responsable  de  los  defectos 
que  tenga  esta  ley;  prescindiendo  de  si  ha  podido  ó  nó  hacerse  otra 
mejor,  el  hecho  es  que  era  la  vigente  y  que  el  gobierno  la  mandó 
publicar. 

¿Pero  qué  es,  señores,  la  ley  de  abril  del  año  21?  ¿Es  una  ley  para 
que  queden  desaforados  todos  los  españoles  en  las  provincias  en  donde 
se  cometa  un  acto  de  rebelión?  Solo  con  recordar  la  fecha  en  que  se  dio 
la  ley,  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  era  imposible  que  la  ley  auto- 
rizara esto.  Cabalmente  en  aquel  tiempo  el  espíritu  y  la  tendencia  de  las 
Cortes  y  de  todos  \o^  hombres  políticos  de  España  eran  lo  más  opuesto 
á  la  jurisdicción  militar,  eran  lo  más  favorable  á  la  unidad  del  fuero, 
eran  á  que  se  respetase  la  justicia  del  país ,  á  que  nadie  fuera  osado  á 
arrancar  de  ella  á  los  ciudadanos  que  fuesen  justiciables  ante  ella. 

Por  muchos  se  cita  como  la  época  más  desgraciada  de  la  preponde- 
rancia política  del  militarismo  en  España  el  año  20,  y  dicen:  como  la 
revolución  la  hizo  el  ejército,  como  la  revolución  la  hizo  Riego,  desde 
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entonces  los  militares  han  tomado  más  parte  de  la  que  debian  en  las 
sublevaciones,  y  desde  entonces  vino  la  preponderancia.  Nó,  señores; 
aunque  la  causa  sea  cierta,  la  consecuencia  es  falsa,  porque  los  princi- 
pios que  he  dicho  favorables  á  la  justicia  del  país,  eran  tan  pocferosos 
entonces,  que  ni  Riego,  con  ser  el  libertador  aclamado  por  tal  por  toda 
la  nación,  con  ser  el  que  ha  recibido  las  ovaciones  más  espontáneas  y 
magníficas  que  después  haya  podido  recibir,  quien  lo  haya  merecido 
más  ó  menos,  ni  Riego^  auncjue  profesara  la  máxima  de  influir  en  la 
justicia- del  país,  que  no  sé  si  la  profesaba,  porque  no  fué  ministro,  á 
pesar  de  ser  el  libertador,  ni  mucno  menos  presidente  del  Consejo,  en 
medio  de  su  popularidad,  á  poco  tiempo  de  haberse  proclamado  la 
Constitución  y  haberse  debido  á  él  su  proclamación,  fué  arrojado  de 
Madrid  por  el  gobierno  que  presidió  don  Agustín  Arguelles.  Estábamos 
muy  lejos  entonces  de  sufrir  la  preponderancia  militar;  prevalecía  el 
instinto  civil;  los  principios  de  la  justicia  común;  por  consiguiente,  las 
Cortes  no  pudieron  hacer  una  ley  que  pusiera  los  pueblos  de  España  de 
entonces  á  merced  de  las  comisiones  militares. 

Pero  no  solo  por  la  época  y  el  espíritu  que  dominaba,  sino  por  su 
letra,  señores,  que  es  demasiadfo  conocida  y  se  ha  repetido  mucho  estos 
días,  la  ley  no  autoriza  á  ninguna  comisión  militar  para  juzgar  á  ningún 
español,  si  no  es  aprehendido  con  las  armas  en  la  mano,  ó  naciendo  re- 
sistencia á  la  tropa  que  vá  en  su  persecución;  es  la  ley  marcial  que  ha 
existido  y  tiene  que  existir,  con  más  ó  menos  latitud,  en  todos  los 
países;  es  el  riot  act  de  Inglaterra  cuando  está  sublevada  una  parte  más 
o  menos  considerable  de  una  población  ó  provincia,  según  el  cual  se 
avisa,  por  los  medios  de  mayor  publicidad,  á  todos  los  que  se  hallen  con 
los  rebeldes  que  vá  á  sonar  la  hora,  que  si  no  se  apartan  de  ellos  serán 
considerados  como  tales,  y  que  la  fuerza  pública  va  á  obrar.  Y  la  fuerza 
pública  obra;  y  la  fuerza  pública  salva  ala  sociedad  cuando  deja  en  la 
plaza,  en  el  terreno  de  la  sublevación,  para  ejemplo  y  escarmiento  de 
todos,  los  cadáveres  de  los  que  se  ponen  en  reoelion  contra  la  sociedad; 
y  la  justicia  es  inapelable,  y  así  es  efectiva,  y  así  es  ejemplar. 

No  se  nos  diga,  como  aquí  se  dijo  el  otro  dia,  que  mas  crueldad  ha 
habido  en  Inglaterra,  donde  ha  habido  ejemplo  de  morir  centenares  de 
personas  en  casos  semejantes:  justo  es  que  paguen  con  su  vida  su  teme- 
ridad; que  si  algo  puede  obligar  á  los  hombres  á  no  imitar  ese  ejemplo,, 
es  la  seguridad  de  perecer  en  el  caso  de  que  provoquen  la  guerra  contra 
el  Estado. 

Pero,  concluida  la  refriega,  empieza  el  momento  de  la  justicia;  y 
señores,  nada  hay  más  terrible  que  encomendar  á  personas  de  la  profe- 
sión más  honrosa  posible,  pero  las  más  ajenas  á  los  hábitos  y  reglas  de 
justicia,  la  seguridad,  la  lioertad  y  la  vida  de  los  ciudadanos. 

Yo  confieso,  señores,  que  he  leído  con  mucha  pena  comunicaciones, 
cartas  y  documentos  bien  ciertos  que  me  han  proporcionado  sobre  los 
escesos  cometidos  por  los  Consejos  de  guerra  establecidos  en  las  pro- 
vincias de  Málaga  y  Granada.  Apenas  un  número  muy  corto,  que  yo  no 
me  atrevo  á  fijar,  ni  importa  para  el  caso,  de  acusados  ha  sido  cojido  del 
modo  que  la  ley  exije  para  ser  juzgados  militarmente;  los  demás,  casi 
todos,  y  se  cuentan  por  muchos  centenares,  han  sido  presos  tranquila- 
mente en  sus  casas;  y  algunos  lo  han  sido  faltando  á  la  palabra  dada. 

Yo  no  quiero  hacer  la  injuria  á  la  autoridad  de  creer  que  había  tenido 
esa  segunda  intención:  pero  me  atrevo  á  decir  que  en  un  pueblo.  Alga- 
rinejo,  ha  sucedido  esto,  y  de  ello  voy  á  hablar  especialmente.  El  alcalde 
de  este  pueblo  recibió  una  comunicación  del  gobernador  civil  de  Gra- 
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nada  en  que  le  decia:  «los  que  han  vuelto  á  ese  pueblo  de  la  facción  de 
Loja  pueden  prestar  un  ser\ácio  declarando  quiénes  han  sido  los  jefes 
que  los  han  dirijido:  ellos  no  tienen  nada  que  temer;  como  en  Loja  no 

Sudieron  saber  la  publicación  de  la  ley  marcial,  ni  el  término  que  se 
aba  para  presentarse  á  la  autoridad,  pueden  contarse  desde  ahora  las 
doce  horas  señaladas  en  aquel  bando;  tómeles  Vd.  declaración,  y  mán- 
deme Vd.  sus  nombres  y  lo  que  resulte  de  sus  dichos. » 

Se  presentaron  con  la  buena  fé  propia  de  aquellos  infelices  al  alcalde, 
y  manifestaron  todo  lo  que  sabian:  la  autoridad  civil  nada  hizo  en  efecto 
contra  ellos;  pero  poco  después  recibe  la  orden  de  un  comandante  mi- 
litar Que  previene  al  alcalde  entregue  presos  á  todos  los  que  habian  de- 
clarado, que  creo  fueron  13,  y  presos  fueron,  y  los  más  de  ellos  en  pre- 
sidio están:  pena  impuesta  á  su  espontaneidad,  á  su  buena  fé,  y  a  la 
confianza  que  tuvieron  en  la  palabra  del  alcalde. 

¿Con  qué  derecho  ni  á  estos  ni  á  otros  que  estaban  en  su  caso  los 
juzga  la  comisión  militar? 

Pero  se  dirá:  el  gobierno  lamenta  eso;  el  gobierno  siente  que  hayan 
entendido  mal  la  lev;  el  gobierno  no  podia  intervenir  en  esto  dejando 
su  acción  á  los  tribunales,  que  los  Consejos  de  guerra  son  tribunales 
ordinarios  en  ese  caso;  nosotros  respetamos  la  acción  de  la  justicia. 

Ya  he  demostrado  yo  antes  lo  que  el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
entiende  por  eso.  Si  fuesen  admisibles,  q^ue  para  mí  no  lo  son,  las  evasi- 
vas que  se  dan  para  eximir  de  responsabilidad  al  gobierno,  al  dejar  con- 
sumarse tantos  sucesos  fatales  por  autoridades  incompetentes  á  los  ojos 
de  la  ley,  incompetentes  aunque  fuesen  justos  sus  fallos;  pero  aun  cuando 
eso,  digo,  pudiera  admitirse,  solo  sería  hasta  que  el  Tribunal  Supremo 
falló  el  caso  de  los  regidores  de  Antequera. 

Estos  regidores  fueron  procesados  de  la  manera  más  indigna,  presos 
á  traición,  llamados  para  ejercer  sus  funciones  municipales,  arrestados 
entonces,  y  conducidos  en  el  acto  presos  á  Málaga  como  si  hubieran 
sido  reos  de  sedición  cojidos  con  las  armas  en  la  mano.  Sobre  este  aten- 
tado, señores,  declaró  el  Tribunal  Supremo  lo  que  declara  la  ley,  que  no 
son  competentes  los  Consejos  de  guerra  cuando  los  presos  no  han  sido 
cojidos  con  las  armas  en  la  mano. 

¿Y  cuál  era  entonces  el  deber  del  gobierno  de  S.  M.?  ¿No  podia  por 
medio  de  las  autoridades  legítimas  hacer  conocer  esa  providencia,  para 
que  los  fiscales  militares  desistiesen  del  conocimiento  ae  todas  las  causas 
de  que  indebidamente  habian  entendido? 

Yo  recuerdo,  señores,  y  creo  lo  recordará  también  el  Congreso,  que 
en  el  año  de  1832  ocurrió  en  París  una  rebelión  más  sangrienta  que  la 
de  Loja,  y  que  costó  la  vida  á  muchos  centenares  de  franceses.  Creyó  el 
gobierno  de  Luis  Felipe  que  podia  juzgarlos  por  los  Consejos  de  guerra. 
Se  reunió  el  primer  Consejo,  juzgó  á  uno  y  le  condenó  a  muerte.  De- 
fendió á  ese  individuo  el  grande  orador  Odilon  Barrot  ante  el  tribunal  de 
Casación,  y  este  tribunal  declaró  incompetente  al  Consejo  de  guerra;  y 
el  dia  mismo,  señores^  que  esta  declaración  dio  aquel  Tribunal  Supremo, 
no  se  habia  puesto  el  sol  cuando  en  los  muros  de  Pañs  se  leía  el  aecreto 
del  rey  suprimiendo  todos  los  Consejos  de  guerra. 

Este  era  el  deber  del  gobierno  de  S.  M.;  naber  hecho  cesar  todos  los 
Consejos  de  guerra  que  no  conocieran  en  causas  de  rebeldes  cojidos  con 
las  armas  en  la  mano  ó  haciendo  resistencia. 

A  este  deber  ha  faltado  el  gobierno;  y  la  falta  del  gobierno  no  exime 
de  culpa  á  los  que  esto  han  obedecido  y  obrado  por  su  cuenta  castigando 
á  los  mfelices  á  quienes  arbitrariamente  juzgaban.  Los  Consejos  de 
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guerra  se  han  mezclado  en  conocer  en  causas  de  religión.  Preso,  entre 
í  otros,  un  infeliis  librero  de  Granada,  porque  años  pasados  ha  vendido 
V        I  libros  que  se  decia  eran  protestantes,  se  le  ha  sujetado  á  un  proceso;  y 
'  así  á  este  como  á  otros  infelices  presos  por  iguaí  motivo,  se  les  ha  su- 


puesto autores  ó  directores  principales  de  ese  movimiento.  ¡Qué  ceguedad, 
señores,  si  de  buena  fé  se  creía!  Y  algunos  ciertamente  lo  han  creído  ó 
repetido  al  menos  por  los  periódicos  ministeriales:  decían  que  era  una 
revolución  protestante-democrótica. 

Ya  que  toco  este  punto,  debo  llamar  la  atención  del  Congreso  hacia 
los  infelices  que  están  padeciendo  con  el  pretesto  de  ser  protestantes. 
Si  algún  español  está  tan  falto  de  fe  y  de  sentido  común  también  para 
no  respetar  las  creencias  de  los  españoles  y  comete  actos  públicos  de 
los  prohibidos  por  el  Código  penal  en  materias  religiosas,  caiga  sobre  él 
j  la  censura  toda  del  país  y  la  fuerza  de  la  ley.  ¿Pero  quién  tiene  derecho 
j  para  penetrar  en  la  casa  de  ningún  ciudadano  á  aventar  cómo  piensa, 
á  ver  si  encuentra  algo  que  esté  en  contra  de  la  ortodoxia  de  las  creencias 
de  los  españoles?  ¿Qué  seguridad  puede  haber  cuando  de  esa  manera  se 
allana  el  domicilio  de  los  ciudadanos,  se  vá  á  buscar  si  piensa  ó  nó  de 
esta  manera  ó  la  otra,  de  que  no  se  eche  mano  de  ese  medio  con  torcidos 
fines?  Ese  es,  señores,  el  origen  de  la  causa  llamada  de  los  protestantes 
de  Barcelona  y  Granada;  y  no  hablo  más  de  ella,  sino  de  la  relación 
absoluta  que  se  ha  supuesto  entre  esas  causas  y  la  dirección  del  movi- 
miento de  Loja.  ¿Por  qué,  señores,  se  le  ha  querido  dar  ese  carácter? 
Porque  se  le  ha  dado  de  una  manera  embozada,  pero  bastante  traspa- 
rente en  las  circulares  de  los  señores  ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  de 
Gobernación,  y  particularmente,  como  correspondía,  en  la  del  señor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Porque,  señores,  yo  no  sé  ni  me  importa 
en  este  momento  saber,  de  qué  manera  influyen  en  el  gobierno  ciertas 
opiniones. 

Pero  es  un  hecho  positivo  que  se  demuestra  en  todos  sus  actos ,  que 
esa  tendencia  de  convertir  la  religión  en  medio  de  política  tiene  un  poder 
inmenso ,  tiene  una  influencia  irresistible  en  el  ánimo  del  gobierno.  Y 
vo,  que  he  hecho  bastantes  indicaciones  otras  veces .  intentando  descu- 
brir lo  que  en  esto  puede  haber ,  me  creo  más  obligado  que  nunca  á 
profundizar  cuanto  me  sea  posible,  á  determinar  bien  el  origen  de  tanto 
mal ,  y  cómo  se  influye  de  esa  manera  en  la  dirección  de  los  negocios 
í    públicos. 

i  No  hay  nada ,  señores ,  no  hay  nada  que  más  indigne  al  hombre  de 
i  sentimientos  religiosos  que  el  abuso  que  se  quiere  hacer  de  la  religión; 
!  la  religión ,  señores ,  tratando  de  ella  como  aquí  la  podemos  tratar ,  con 
j  fé  católica ,  la  religión  ha  hecho  bienes  inmensos  á  todos  los  pueblos. 
j  A  la  religión  cristiana  debe  la  sociedad  europea  el  haber  salido  de  la 
I     barbarie  que  siguió  á  la  destrucción  del  imperio  romano. 

La  religión  cristiana  suaviza  las  costumores  de  los  bárbaros.  La  reli- 
gión cristiana  impidió  la  continuación  de  aquellas  razas  en  que  se  divi- 
dían aquellos  pueblos.  La  religión  cristiana  y  sus  ilustrados  ministros, 
convirtieron  todos  los  gérmenes  de  ilustración  que  nos  legaron  aquellas 
edades,  en  provecho  y  beneficio  de  los  pueblos. 

Y  sobre  el  beneficio  inmenso  que  á  la  civilización  de  Europa  hizo  la 
religión  cristiana  en  una  época  de  tanta  desgracia ,  á  la  España  le  hizo 
uno  mayor.  A  la  España ,  la  religión  le  ha  servido  de  escudo  y  defensa 
de  la  patria,  confundiéndose  completamente  en  el  ánimo  del  pueblo 
español  la  causa  de  la  religión  y  la  causa  de  la  independencia.  No  ha 
haoido  otro  pueblo  en  Europa  que  haya  sabido  confundir  de  esa  manera 
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las  dos  más  garandes  y  más  sagi'adas  causas  del  mundo  como  el  pueblo 
español.  En  la  lucha  que  duró  siete  siglos ,  no  se  sabe  cómo  aborrecia 
más  á  los  árabes,  si  como  estranjeros  ó  como  herejes.  De  tal  modo  se 
confundian  esos  dos  grandes  sentimientos.  De  esta  época  tan  magnífica 
y  de  tanta  perseverancia  y  tanta  virtud,  queda ,  señores,  la  marca  más 
noble  que  lleva  en  la  frente  el  pueblo  español :  el  pueblo  español  es  ^ 
religioso,  el  pueblo  español  es  idólatra  de  su  independencia, 

Pero  désele  que  concluyeron  los  motivos  de  la  confusión  de  esas 
causas;  desde  que  pasó  la  ignorancia  que  hacía  legítima  la  ayuda  y 
preponderancia  del  clero,  es  imposible  que  subsista  la  eficaz  Ijooperacion 
que  tuvo  en  otro  tiempo.  Para  las  causas  de  escisiones  nacionales ,  para 
las  causas  intestinas  querer  hacer  valer  la  religión  en  favor  de  unos  ó 
de  otros,  es,  señores,  un  gran  sacrilegio ,  es  el  peligro  más  grande  que 
puede  haber  para  la  unidad  de  España,  es  una  artería  indigna  de  los 
gobiernos  y  de  los  partidos  que  quieren  prevalerse  de  las  ideas  religio- 
sas, echar  sobre  la  trente  de  ios  contrarios  la  nota  de  herejía  ó  de  impie- 
dad; si  unos  á  otros  nos  la  echáramos  así,  ¿qué  sucederia,  señores?  De 
esa  arma  se  han  servido  los  hombres  en  épocas  más  remotas ;  en  otras 
más  modernas  se  ha  empleado,  y  se  ha  empleado  con  fruto. 

En  la  guerra  de  sucesión,  en  la  que  el  clero  tomó  tanta  parte  en  favor 
de  Felipe  de  Borbon,  se  llamaron  herejes  á  todos  los  que  no  querían  la    \    y 
dinastía  francesa;  y  esto  se  llevó  hasta  tal  punto,  que  el  Consejo  de    ' 
Castilla,  compuesto  de  parciales  celosos  ó  hipócritas  de  aquel  gobierno, 
se  rebajó  hasta  el  punto  de  mandar  hacer  informaciones  de  milagros  que 

S robaban  cómo  Dios  servia  y  protejía  esclusivamente  la  causa  de  Felipe  r 

e  Borbon ,  y  cómo  condenaba  la  causa  del  archiduque  Carlos.  Y  entre         ^ 
tantos  milagros  como  yo  he  tenido ,  no  digo  la  paciencia ,  sino  el  gusto  ^ 
de  leer,  porque  eran  curiosos,  recuerdo  uno  atestiguado  por  el  Consejo,  • 
remitido  por  una  circular  á  todos  los  ayuntamientos  de  España,  objeto 
de  sermones ,  que  alguno  he  leido  y  conservo ,  en  que  se  decía  que  se 
habia  demostrado  con  suficiente  número  de  testigos  por  los  eclesiásticos 
más  dignos  jr  con  la  aprobación  del  Consejo,  que  el  cura  de  Trais,  pueblo 
de  la  diócesis  de  Sigiienza ,  tenia  una  pintura  de  San  Francisco ,  y  que 
esta  pintura ,  desde  el  día  que  entraron  las  tropas  del  archiduque ,  em-       w 
pezó  á  llenarse  de  lágrimas,  y  que  las  lágrimas  más  gordas  eran  las  que        /^^ 
sallan  de  las  llagas  del  corazón ,  y  que  así  continuó  la  santa  imagen      "^ 
hasta  el  dia  10  de  diciembre,  día  en  que  fueron  derrotados  en  Villaviciosa 
los  partidarios  del  archiduque. 

Yo  no  sé,  ni  es  fácil  apreciar  al  cabo  de  siglo  y  medio,  cuál  sería  el 
efecto  que  ese  milagro  causarla  en  el  pueblo  español;  pero  sí  debiera  ser 
grande,  cuando  la  autoridad  del  Consejo  mandó  que  se  hiciera  público 
este  hecho  en  todas  las  iglesias. 

Pero,  señores,  desde  entonces  acá  ha  ocurrido  lo  que  no  só  cómo 
olvidamos  tan  fácilmente,  y  es  de  ayer.  El  último  ensayo  que  se  ha  que- 
rido hacer  de  la  intervención  divina  en  favor  de  cierta  causa ,  salió  mal 
á  los  que  por  su  parte  la  invocaban  seguros  del  éxito.  Yo  comprendo 
que  si  no  hubiera  habido  la  guerra  civil  sostenida  por  el  Pretendiente, 
todavía  hubiera  personas  que  pudieran  creer  que  sería  político  y  que 
podría  dar  buenos  resultados  este  ensayo ;  pero  suponer  que  los  de  Loja 
y  los  que  no  pensamos  romo  ciertas  gentes ,  los  que  impugnamos  al 
gobierno,  no  somos  tan  buenos  católicos  como  ellos,  esto,  señores ,  está 
fuera  de  sentido. 

Pero  no  olvidemos  que  el  ex -infante  D.  Carlos  declaró  generalísima 
de  sus  ejércitos  á  la  Virgen  de  los  Dolores  y  levantó  su  estandarte. 
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estandarte  sacrilego ,  que  la  ilustración  y  moralidad  del  pueblo  español 
no  pudo  aceptar,  y  desprecia  á  todos  los  que  quieran  resucitar  preten- 
siones de  esa  especie,  y  confundir  la  causa  política  con  la  religiosa.  ¡Qué 
diferencia,  señores,  de  tiempos  á  tiempos!  Una  imagen,  una  pintura  de 
un  cura  de  un  lugar  merecia  los  honores  de  la  atención  del  Consejo  de 
Castilla,  atestiguando  la  realidad  de  un  milagro.  Cuando  se  levanta  el 
estandarte  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  generalísima  de  un  ejército,  una 
monja  aparentaba  tener  la  predicción  de  la  victoria  de  aquella  bandera, 
y  la  ciencia  descubre  la  superchería  v  la  artería ,  y  descubierto  el  arti- 
ficio se  la  jilzga ,  y  la  justicia  la  concfena ,  y  la  opinión  se  rie  de  los  que 
apelan  á  tales  armas. 

Después  de  esto,  señores,  ¿se  vendrá  todavía  queriendo  hacer  creer 
que  los  acontecimientos  de  Loja  prueban  que  ha  sido  atacado  el  prin- 
cipio católico,  y  que  el  principio  católico  es  la  única  base  del  orden 
publico  ? 

¿Pero  qué  estraño,  señorea,  que  el  gobierno  transija  con  semejante 
superchería ,  con  invenciones  de  tan  mala  ley ,  cuando  se  le  vé  siempre 
cediendo  á  todo  lo  que  se  hace  ó  quiere  que  se  ha^a  en  ese  sentido? 
¿Puedo  yo  creer  que  ñor  su  gusto  el  señor  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros haya  irapediao  que  se  levante  una  estatua ,  para  cuya  erección 
se  contaba  con  su  defensa  y  de  la  cual  se  mostraba  partidario?  ¿No  cede, 
sin  embarco,  S.  S.  cuando  se  pide  que  se  levante  la  estatua  de  Mendizá- 
bal?  ¿Puedo  yo  creer  que  en  sus  gustos  marciales  ó  militares  prohiba  á 
su  tropa  el  espectáculo  que  nunca  ha  ofendido  á  los  ojos  más  religiosos, 
que  los  soldados  entren  con  sus  chacos  en  el  templo  y  se  toque  la  música 
en  la  misa?  No ;  y  sin  embargo,  cede  en  eso  como  en  otras  cosas. 

Yo  creeré,  por  ejemplo,  que  es  sincero,  como  lo  son  sus  compañeros 
cuando  van  devotamente  alumbrando  con  una  vela  encendida  alrededor 
de  San  Pascual  Bailón;  eso  puede  ser  conforme  con  sus  prácticas  de- 
votas; todo  ejercicio  piadoso  lo  creo  sincero  en  SS.  SS.;  pero  ir  á  favo- 
recer cosas  de  esa  especie,  á  saciarse  en  esas  ideas,  no  lo  creo  espontáneo 
ni  voluntario  en  SS.  SS. 

No  creo  tampoco  que  tengan  el  mayor  gusto  en  que  se  apoderen  los 
jesuitas  de  los  mejores  edificios  de  España,  por  ejemplo,  el  de  San  Mar- 
cos de  León,  en  donde  he  visto  más  de  100  lesuitas;  no  creo  que  tengan  ^, 
estos  gustos;  no  creo  que  esa  monja  á  que  he  aludido  antes  sea  funda- 
dora de  conventos,  y  se  gasten  millones,  si  encuentran  quien  se  los  dé, 
aunque  sea  á  cuenta  del  Estado,  para  fundar  un  convento  en  cada  uno 
de  los  sitios  reales;  todo  esto  no  creo  que  lo  hacen  ni  por  convicción  ni 
por  gusto;  pero  lo  hacen  ó  lo  dejan  hacer.  Y  ese  partido,  señores.  '; 
esa  influencia  que  yo  no  quiero  calificar,  que  yo  no  determino,  que  yo 
no  señalo,  y  de  la  cual  no  digo  nada^  ni  me  importa  ((ue  sea  de  su  con- 
fesor, Que  sea  de  sus  amigos  ó  que  sea  de  quien  quiera,  es  el  carácter 
típico  de  esta  situación  sostenida  con  tanto  y  tanto  entusiasmo. 

Creo,  señores,  para  concluir  con  lo  de  Loja.  que  solo  esa  influencia 
es  la  que  ha  podido  llevar  al  gobierno  á  desfigurar  de  tal  modo  la  causa 
de  aquel  movimiento,  y  á  desconocer  el  remedio  que  debe  buscar  para 
estirpar  en  su  origen  un  mal  tan  grave  como  es  la  introducción  del  so- 
cialismo en  España;  y  creo  que  es  imposible  que  toda  la  seguridad 
y  toda  la  agudeza  que  puede  tener  el  ministro  que  esponga  lo  cx)n- 
trario  á  esto ,  logre  desvanecer  como  quisiera ,  que  existe  semejante 
influencia. 

Pero  no  puedo  concluir,  señores,  de  hablar  de  Loja  sin  hacer  al  Con- 
greso una  manifestación  bien  diversa  de  la  que  se  há  hecho  por  algunos 
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señores  cuya  sinceridad  y  buena  intención  reconozco,  y  á  los  que  no  me 
puedo  asociar  en  este  momento. 

Yo,  señores,  no  pediría  la  amnistía  para  los  procesados  de  Loja,  aun 
cuando  no  temiese  que  eso  bastaba  para  que  no  se  diera.  No.  Yo  pido 
otra  cosa;  y  podré  escandalizar  á  los  señores  ministros,  y  podré  no  re- 
cibir la  aprobación  del  Congreso;  pero  yo  estaré  muy  satisfecho  toda  la 
vida  de  haber  levantado  la  voz  en  favor  de  la  justicia.  Lo  que  yo  pido  es  / 
el  castigo  de  los  verdaderos  culpables,  es  el  castigo  de  los  infractores  • 
de  la  ley  de  17  de  abril.  Mientras  se  deje,  señores,  que  por  igiioranciá         ^  > 
de  la  ley,  ó  por  un  espíritu  superior  á  la  ley,  ó  por  connivencia  con  el    , 
gobierno,  ó  por  otra  causa  cualquiera,  pueda  un  tribunal  incompetente    ; 
proceder  á  la  prisión  y  castigo  de  ciudadanos  españoles,  no  hay  segu-    í 
ridad  entre  nosotros,  no  hay  Constitución,  no  hay  libertad.  El  origen  de    • 
todas  las  libertades,  la  satisfacción  con  que  puede  vivir  un  pueblo,  la 
aspiración  noble  que  en  último  resultado  tienen  todas  las  instituciones 
liberales,  es  el  impedir  que  nadie  más  que  el  juez  competente  pueda 
privar  de  su  libertad  al  ciudadano.  Cansados  estamos,  señores,  de  aten- 
tados semejantes  con  el  nombre  ó  sin  el  nombre  de  estados  de  sitio. 
Avergonzados  debemos  estar  en  Europa  de  ser  la  única  nación  en  donde 
de  esa  manera  se  arranca  del  dominio  de  sus  jueces  á  ciudadanos  pací- 
ficos y  en  donde  á  los  culpables  se  les  lleva  adonde  no  deben  llevarse. 

No  se  hará,  no  se  procederá  hoy  á  ello;  no  trato  de  amenazar  á  nadie; 
no  valdría  tampoco  nada  la  amenaza;  pero  conste  la  perseverancia  en  el 
deseo  y  en  el  ijropósito  que  tenemos  de  pedir  en  todo  tiempo  que  se  haga 
una  averiguación,  para  que  se  vea  si  se  ha  procedido  arbitrariamente  á 
la  prisión  de  esos  ciudadanos.  No  será  para  castigo  de  los  culpables; 
pero  será  para  enseñanza  de  los  venideros,  y  para  garantía  de  la  libertad 
individual,  que  es  el  primer  dogma  de  nuestro  partido  y  la  primera 
necesidad  de  los  pueblos  libres. 

Señor  presidente,  tengo  mucho  que  hablar  todavía;  no  podría  con- 
cluir en  lo  que  falta  de  sesión;  estoy  además  fatigado,  y  si  S.  S.  lo 
permite  contmuaré  en  la  sesión  de  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  OLÓZAGA:  Señores;  el  Congreso  reconocerá  fácilmente  la  sin- 
ceridad con  que  manifiesto  el  sentimiento  que  tengo  de  haber  interrum- 
pido mi  discurso  de  ayer.  Si  lo  hubiese  concluido,  la  benévola  atención 
que  se  dignó  prestarme  el  Congreso  hubiera  podido  cubrir  los  defectos 
y  la  debilidad  de  su  última  parte.  Pero  hoy  me  es  absolutamente  imposi- 
ble aspirar  á  producir  el  mismo  efecto,  porque  aparte  de  que  lo  que  tengo 
que  decir  no  se  presta  fácilmente  á  algunas  consideraciones  elevadas 
que  puedan  hallar  fácil  acojida  en  el  ánimo  de  muchos  señores  diputados, 
me  taita  hoy,  señores,  aquella  buena  disposición  de  ánimo,  aquel  equi- 
librio de  lo  físico  y  lo  moral,  aquel  temple  que  no  todos  los  dias  se  tiene 
Sara  poder  demostrar  las  escasas  fuerzas '  oratorias  que  á  mí  me  son 
adas.  No  crea  el  Congreso  que  haya  en  esto  nada  (jue  parezca  precau- 
ción oratoria,  y  le  ruego  lo  reciba  con  la  misma  smceridad  que  se  lo 
manifiesto . 
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Hablábamos  ayer,  señores,  de  la  perversión  del  espíritu  religioso 
esplotado  iudignamente  por  los  hombres  que,  no  pudiendo  demostrar 
francamente  sus  principios  y  sus  tendencias,  quieren  acojerse  al  sagrado 
de  la  religión,  imputando  á  los  demás  las  faltas  que  acaso  existen  en 
sus  corrompidos  corazones. 

Y  sin  repetir  de  ninguna  manera  lo  que  el  Congreso  tuvo  la  bondad 
de  oir  ayer,  empiezo  indicando  algunas  pruebas,  algunos  tristes  resul- 
tados de  esa  funesta  tendencia,  por  el  hecho  de  todos  conocido,  y  acaso 
sin  embargo  no  apreciado  en  toda  su  trascendencia,  de  que  después  de 
mediado  el  siglo  xix,  y  habiendo  en  España  un  régimen  constitucional 
más  ó  menos  perfecto,  la  autoridad  eclesiástica,  ó  por  sí  sola,  ó  con  inter- 
vención de  empleados  del  gobierno,  ha  venido  á  resucitar  las  hogueras 
de  la  Inquisición,  ya  que  no  es  poderosa  para  hacerlo  con  las  pereonas 
de  sus  enemigos,  con  los  libros  de  autores  que  merecerán  más  ó  menos 
censura,  pero  que  no  merecen  ciertamente  (^1  fuego  abrasador  de  la 
abolida  Inquisición.  Ese  espectáculo,  señores,  nos  deshonra  á  los  ojos  de 
la  Europa,  y  echa  una  mancha,  no  sobre  la  nación  que  protesta  contra 
ese  hecno  con  el  progreso  de  su  razón  pública,  sino  sobre  el  gobierno 
que  lo  consiente,  sobre  el  gobierno  que  lo  mira  con  menosprecio.  ¿Se 
ha  atrevido  el  gobierno  de  S.  M.  á  aprobar  las  quemas  de  libros?  ¿Se  ha 
atrevido  á  aprobar  la  tendencia  que  eso  manifiesta?  ¿Se  ha  asociado  á 
esos  sentimientos  de  bárbara  persecución,  tomando  la  defensa  de  los  que 
cometen  tales  atentados?  No,  señores;  ¡ojalá  lo  hubiera  hecho!  Habría 
unidad  en  su  pensamiento  y  en  su  conducta;  habría  franqueza  y  since- 
ridad, cualquiera  que  fuera  el  partido  adoptado. 

Pero  ha  adoptado  el  del  desprecio ,  j  ha  dicho :  « eso ,  ¿qué  importa? 
Eso  se.vé  con  indiferencia;  eso,  ¿qué  significa?  Es  el  cumplimiento  más 
ó  menos  rigoroso  de  ciertas  disposiciones  reglamentarias. »  Se  pueden 
achicar  las  cuestiones ;  pero  no  se  las  puede  desautorizar.  El  hecho  es 
más  grande  y  es  más  ignominioso  para  la  ilustración  del  siglo  y  el 
nombre  de  la  nación,  que  todas  las  sutilezas  que  puedan  inventarse  para 
disminuir  su  importancia. 

¿Pero  es  un  necho  aislado ,  es  el  único  en  que  se  puede  manifestar 
hasta  qué  punto  llega  el  apoyo  que  se  presta  á  esa  reacción ,  llamada 
religiosa  por  mal  nombre,  por  antítesis  religiosa?  No:  adonde  quiera  que 
volvamos  la  vista,  encontramos  hechos  mucho  más  lamentables  todavía; 
porque  la  quema  de  los  libros  no  prueba  más  que  la  rabia  impotente  de 
los  inquisidores  del  día,  y  la  debilidad  y  los  compromisos  de  los  que  lo 
toleran  ó  consienten;  y  el  mal  olor  inquisitorial  que  se  esparce  por  todas 
partes ,  desaparece  con  el  humo  de  los  libros  que  se  queman. 

Pero  hay,  señores,  otros  sentimientos  los  más  nobles,  los  más  gratos, 
los  más  profundos,  en  el  corazón  de  los  hombres  y  de  las  familias,  á  los 
cuales  se  atenta  bárbaramente  por  los  mismos  favorecidos  de  esa  suerte 
por  el  gobierno.  ¡Qué  hechos,  señores,  tan  terribles ;  qué  hechos,  por 
desgracia  todavía  tan  poco  conocidos  en  sus  pormenores ,  tan  odiosos  y 
repugnantes,  nos  presenta  el  espíritu  de  intolerancia  que  se  propaga 
por  todas  partes ,  como  si  obedeciera  á  una  voz  suprema .  erijiendo  en 
sistema  de  opresión  y  crueldad  é  intolerancia ,  negando  la  sepultura  á 
españoles,  dignos  por  sus  costumbres  religiosas,  y  dignos  por  sus  virtu- 
des del  aprecio  de  sus  conciudadanos!  ¡La  sepultura  es  lo  más  indiferente 
(jue  hay  para  los  vivos ;  aquello  en  que  menos  pensamos  los  hombres,  y 
sin  embargo,  es  aquello  que  encierra  el  consuelo,  que  trae  á  la  memoria 
los  más  dulces  recuerdos  de  la  vida,  que  forma  el  lazo  de  las  familias,  y 
que  consuela ,  aunque  tristemente ,  de  la  pérdida  de  las  esposas ,  de  los 


Discut\sos.  25 

§  adres  y  de  los  hijos!  ¡La  sepultura,  la  primera  seüal  de  la  civilización 
e  los  pueblos,  que  no  ha  existido  ninguno,  no  ha  empezado  á  formarse 
sociedad  ninguna,  sin  que  la  primera  señal  sea  el  respeto  á  los  muertos 
y  el  deseo  de  la  conservación  digna  de  sus  r.istos ,  y  los  recuerdos  más 
tristes ,  y  las  esperanzas  para  la  otra  vida ,  como  lo  único  que  queda  de 
la  materia  de  las  personas  que  hemos  amado !  ¡  Y  hay  quien  se  atreva  á 
privar  de  la  sepultura  á  los  padres ,  á  los  hijos  y  á  las  tamilias ,  cuando 
no  solo  es  interés  de  esta,  sino  de  la  moral  cristiana,  de  la  moral  pública, 
de  la  conservación  de  los  más  tiernos  sentimientos  de  las  familias ,  que 
es  lo  más  sagrado  y  más  respetable  sobre  la  tierra! 

¡Cuántos  casos,  señores,  han  ocurrido  en  poco  tiempo!  Y  de  tantos 
como  no  serán  sin  duda  conocidos ,  voy  á  detenenne  algunos  instantes 
en  el  de  la  denegación  de  la  st3pultura  á  un  joven  de  la  villa  de  la  Escala, 
D.  Rafael  Pui^.  por  las  circunstancias  particulares  del  suceso. 

Este  joven,  que  no  tenia  más  nota  para  con  algunos  eclesiásticos  v 
para  con  ciertas  gentes  que  el  haber  sido  sargento  de  la  milicia  nacional, 
era  por  lo  demás  apreciado  de  cuantos  le  conocían ,  por  su  bello  carác- 
ter, por  sus  buenas  costumbres,  así  privadas  como  públicas,  y  por  sus 
nobles  sentimientos ;  y  era ,  no  solo  un  buen  cristiano ,  y  vergüenza  es 
que  aquí  tengamos  que  hablar  de  esto ,  porque  en  los  tiempos  más  reli- 
giosos nadie  se  jactaoa  de  serlo,  ni  tenia  necesidad  de  probarlo.  Y  era 
más  que  esto :  era  dado  á  las  prácticas  de  la  devoción  hasta  el  punto  de 
que,  no  convaleciente  todavía  de  una  grave  enfermedad,  quiso  el  dia  de 
San  Pedro  asistir  á  los  divinos  oficios  contra  el  parecer  de  la  familia,  y 
contrajo  allí  una  enfermedad,  ó  recayó  gravemente  á  la  anterior,  atri- 
buyendo todos  la  Diuerte  á  ese  esceso  de  su  piedad  ó  de  su  devoción. 
Agravada  la  enfermedad ,  y  habiendo  el  médico  dispuesto  que  se  lé 
diesen  los  Santos  Sacramentos,  se  llamó  al  cura;  pero  como  este  no  fuese 
tan  pronto  como  el  médico  lo  habia  dispuesto,  y  la  enfermedad  avanzase 

Sor  momentos ,  cuando  el  cura  llegó .  se  hallaba  el  enfermo ,  según  está 
emostrado  por  la  certificación  del  facultativo  y  por  la  información  de 
numerosos  é  intachables  testigos .  en  un  estado  de  delirio  en  que  por  la 
falta  de  razón  no  podia  responder  acorde  al  sacerdote.  Cuando  volvió 
este  á  presentarse,  el  delirio  era  mucho  mayor,  y  no  le  conoció  siquiera, 
y  le  confundió  con  el  médico ,  y  le  pedia  un  remedio  físico  para  la 
enfermedad  que  le  mataba. 

Muere  este  infeliz,  y  el  cura  acude  al  obispo  y  le  hace  presente  que 
ha  muerto  sin  querer  recibir  los  Santos  Sacramentos ,  que  ha  muerto 
impenitente.  Y  el  obispo  dá  la  orden  refiriéndose  á  los  informes  que  se  le 
habian  dado:  «según  los  informes  que  se  me  han  dado,  decia,  ha  muerto 
impenitente  Rafael  Puig,  y  por  consiguiente  dispongo  que  no  se  le  dé 
sepultura  eclesiástica.» 

El  pueblo ,  que  conocía  sus  virtudes  y  que  sabia  la  falsedad ,  la  evi- 
dente falsedad  del  dicho  párroco ,  no  podia  consentir  que  se  consumase 
un  acto  tan  triste  para  1^  aflijida  familia,  tan  injusto  para  la  memoria  del 
finado,  y  tan  sensible  para  toda  la  población ,  que  le  apreciaba  como 
debía.  El  pueblo  entero  acompaña  su  cadáver,  y  el  alcalde  ordena,  lo  que 
no  podia  menos  de  ordenar  en  aquel  momento .  que  no  se  habia  de  aar 
un  escándalo  en  la  mansión  de  los  muertos.  Y  lo  ordena  fundado  en  la 
falsedad  de  los  informes  á  que  se  referia  la  disposición.  Y  enterrado  el 
cadáver  contra  las  disposiciones  del  obispo ,  ordena  este  el  entredicho 
del  cementerio ;  y  nada  hay  que  notar  en  esa  disposición ,  cuando  el 
obispo  decia  de  buena  fé  que  había  muerto  negándose  voluntariamente 
y  en  tod.i  su  razón  á  recibir  los  Sacramentos.  Pero  acuden  al  obispo 
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todos  los  vecinos  del  pueblo  de  la  Escala;  y  como  importa  tanto  que 
se  vea  que  son  todo^ ,  además  de  que  así  lo  reconoce  el  obispo ,  creo 
que  el  Congreso  oirá  con  atención  la  esposicion  de  todo  aquel  pueblo, 
que  para  no  leer  todas  las  ñrmas  presento  en  la  mesa ,  y  ruego  d  señor 
presidente  que  disponga  que  uno  de  los  secretarios  la  examine  y  lea 
juntamente  con  la  resolución  del  señor  obispo. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA:  Dice  así: 

«Excmo.  é  limo.  Sr.  — Los  infrascritos,  individuos  de  esta  corpora- 
ción municipal  y  cabezas  de  familia  de  esta  villa ,  tienen  el  deber  de 
molestar  la  atención  de  V.  E.  esponiendo  con  el  mayor  respeto  las 
consideraciones  siguientes : 

» La  providencia  del  ex-alcalde  de  esta  villa ,  mandando  que  se  en- 
terrase en  sagrado  el  cadáver  de  Rafael  Puig,  ha  motivado  la  resolu- 
ción de  V.  E.  declarando  profanado  el  cementerio ,  y  por  consiguiente 
inhabilitado  para  dar  sepultura  eclesiástica. 

•Los  que  suscriben  aan  la  importancia  merecida  al  acto  de  V.  E.,  y 
por  lo  mismo  lo  han  visto  con  dolor  profundo,  esplicándolo  solo  el  haber 
sido  dictado  bajo  la  inspiración  de  los  informes  recibidos  del  señor  eco* 
nomo.  Pero,  Excmo.  Sr.,  estos  informes  no  pueden  considerarse  como 
inapelables;  y  para  conocer  la  vida  y  creencias  religiosais  de  un  indi- 
viduo, el  juicio  formado  en  un  momento  pasajero  debe  ceder  al  formado 
por  todo  un  pueblo,  por  los  que  nos  rodean  y  de  continuo  asisten  á  los 
actos  de  nuestra  vida. 

•Este  juicio,  Excmo.  Sr.,  es  unánime:  con  sinceridad  declaran  los  que 
suscriben  que  la  grave  pena  que  hoy  pesa  sobre  Rafael  Puig,  en  ningxm 
caso  hubiera  podido  causar  mayor  sorpresa  que  en  el  presente.  Modelo 
de  hijos  y  de  ciudadanos^  lo  era  también  en  su  conducta  cristiana,  como 
lo  acredita  su  asidua  asistencia  á  los  divinos  oficios,  aun  en  dias  en  que 
su  salud  estaba  visiblemente  decaída,  y  el  cumplimiento  no  interrum- 
pido del  precepto  pascual,  como  puede  fácilmente  acreditarse.  Y  ¿cómo 
podia  suceder  de  otra  manera,  si  esta  habi^  sido  la  religión  en  que  con 
tervor  le  inculcaron  sus  padres,  la  religión  en  que  le  educaron  sus 
maestros?  ¿Y  se  comprende,  Excmo.  Sr.,  que  deliberadamente  se  renuncie 
en  un  instante  á  ella,  y  precisamente  cuando  con  un  pié  en  el  sepulcro 
son  más  necesarios  sus  consuelos? 

•Esta  sencilla  consideración  sería  bastante  para  acreditar  lo  que  es 
susceptible  de  rigorosa  prueba:  que  las  facultades  mentales  de  Rafael 
Puig  estaban  ofuscadas  cuando  se  trató  de  administrarle  los  Sacramentos. 

•Las  razones  espuestas  impelen  á  estos  moradores  á  suplicar  á 
V.  E.  que  se  sirva  habilitar  el  cementerio  de  esta  villa,  ó  provocar  una 
información  testifical  para  esclarecer  los  hechos  que  sirven  de  funda- 
mento á  la  providencia  de  inhabilitación. 

•La  reconocida  rectitud  de  V.  E.  hace  esperar  á  los  esponentes  aue 
será  oida  su  petición.  La  Escala  18  de  julio  de  1860. — Siguen  las 
firmas.  • 

«Guevara  20  dejuliodel860. — Deseando  como  vivamente  deseamos, 
el  que  cese  lo  antes  posible  el  sensible  estado  de  entredicho  en  que  se 
encuentra  el  cementerio  de  esa  villa  de  la  Escala,  á  consecuencia  del 
enterramiento  que  violentamente  j  contra  nuestra  espresa  prohibición 
dispuso  la  autoridad  local  de  la  misma  villa  mandanao  se  diera  en  él 
sepultura  al  cadáver  de  Rafael  Puig,  que  por  testimonio  de  personas 
competentes  nos  constaba  habia  muerto  impenitente,  negándose  á  recibir 
los  Sacramentos,  cuyos  lamentables  sucesos  hemos  deplorado  amarga- 
mente; sin  embargo,  á  fijn  de  evitar  el  doloroso  sentimiento  que  ocasiona 
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á  todos  los  fíeles  de  esa  parroquia  una  privación  tan  penosa  por  muchos 
conceptos,  nos  hemos  ocupado,  queriendo  suavizar  en  lo  posible  esa 
pena  y  entredicho,  y  previa  consultado  personas  autorizadas  en  dignidad 
y  ciencia,  cuyo  dictamen  hemos  tenido  la  satisfacción  de  ser  conforme 
á  nuestros  deseos,  hemos  determinado  hacer  cesar  el  precitado  entre- 
dicho é  inhibición  de  darse  sepultura  eclesiástica  á  los  que  fallecieren 
dignos  de  ella  en  esa  parroquia,  y  á  este  fin  comunicaremos  muy  en 
breve  las  disposiciones  necesarias  al  cura  ecónomo  de  la  misma. — 
Florencio,  obispo  de  Gerona.» 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Sobre  la  mesa  del  Congreso  queda  la  esposicion; 
ahí  podrá  ver  el  que  lo  dude,  si  todo  el  pueblo  de  la  Escala  firma  ó  hace 
firmar  en  su  nombre  ese  testimonio  que  honra  las  virtudes  del  desgra- 
ciado á  quien  se  privó  de  la  sepultura  eclesiástica.  Ahí  está  original  el 
decreto  que  se  ha  leido  del  obispo  de  Gerona,  en  el  que,  después  de  ma- 
nifestar los  motivos  que  le  llevaron  á  su  primera  providencia,  dice  que 
de  acuerdo  con  personas  competentes,  levanta  el  entredicho  del  cemen- 
terio mediante  la  disposición  que  comunicará.  Y  la  disposición  fué  muy 
sencilla;  por  triste  que  sea  hay  que  respetarla.  Se  levantó  el  entredicho 
del  cementerio;  pero  hizo  levantar  un  paredón  delante  del  nicho:  cesaron 
los  vecinos  de  la  Escala  de  tener  que  llevar  sus  cadáveres  á  la  villa  de 
Ampudia;  quedó  todo  en  aquel  estado,  si  bien  sintiendo  todo  lo  sucedido 
y  lamentando  la  impresión  profunda  que  la  primera  providencia  causara 
en  aquel  pueblo.  Y  después  de  esto,  ¿saben  los  señores  diputados  lo  que 
ha  hecho  el  gobierno  de  S.  M.?  Pues  el  gobierno  ha  mandado  exhumar 
el  cadáver;  y  no  está  ya  exhumado,  porque  las  leyes  sanitarias  exijen 
que  pase  más  tiempo  ael  que  ha  trascurrido  desde  su  muerte. 

Contemplen  los  señores  diputados,  si  es  que  pueden  sin  rubor  los  que 
sostengan  el  ministerio,  y  sin  vergüenza  los  que  nos  preciamos  de  per- 
tenecer á  la  España  liberal,  el  espectáculo  que  vá  a  dar  el  gobierno 
de  S.  M.  rompiendo  el  nicho  donde  descansan  los  restos  de  un  desgra- 
ciado, volviendo  á  llevar  la  pena  y  la  aflicción  y  como  la  infamia  y  la 
nota  á  un  pueblo  leal  y  honrado,  alarmando  é  irritando  los  ánimos  ae  la 
liberal  Cataluña,  escitando  los  sentimientos  de  los  hombres  que  se  precian 
de  amantes  de  la  humanidad ,  del  decoro  y  del  respeto  á  los  cadáveres, 
y  desacreditándonos  ante  la  Europa,  donde  las  glorias  y  el  valor  de 
nuestro  ejército,  que  han  sido  siempre  reconocidas,  son  borradas  por 
actos  de  barbarie  tan  indignos  como  el  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  co- 
metido en  la  orden  de  exhumación  de  ese  cadáver.  Es  imposible  que  en 
el  corazón  de  los  señores  ministros  no  produzcan  el  mismo  efecto  que  en 
nosotros  esos  actos  de  inusitada  barbarie,  es  imposible;  yo  les  hago  esa 
justicia  de  no  creer  que  espontáneamente  vayan  á  favorecer  tendencias 
tan  bárbaras;  los  señores  diputados  todos  comprenderán  por  qué  lo  hacen 
los  ministros  de  S.  M. 

Si  este  caso  es  sensible  por  todas  sus  circunstancias,  ¡cuántos  otros 
no  hay  que  las  hacen  todavía  más  duras  y  de  más  difícil  culpa!  No  es 
ya  un  sargento  que  era  de  la  milicia  nacional  á  ouien  se  negaba  la  se- 
pultura eclesiástica  y  cuyos  restos  se  quieren  exnumar;  yo  todavía  es- 
pero del  gobierno  que  no  los  exhume;  se  trata  de  una  niña  de  doce 
años  del  pueblo  de  Alcántara,  perteneciente  á  una  familia  que  no  era 
del  agrado  del  cura:  fué  privada  de  los  auxilios  espirituales  en  los 
últimos  momentos  de  su  vida,  y  fué  privada  también  de  sepultura 
eclesiástica. 

En  esa  edad  y  en  ese  sexo ,  ¿cabe  suponer  ni  intención  ni  ánimo  do 
desconocer  y  renegar  de  la  religión  de  sus  padres?  ¿Se  puede  ver  en 
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esto  más  que  el  plan  preconcebido  de  imponer  á  todos  los  hombres  libe- 
rales ,  por  medio  de  actos  que  encienden  la  sangre  y  que  irritan  á  las 
familias  más  virtuosas  y  más  dignas?  ¿Se  quiere  otra  cosa  que  erijir  en 
tiranos  de  los  pueblos,  en  arbitros  de  la  suerte  de  ellos,  á  los  que  pueden 
privar  á  los  padres  del  consuelo  de  acudir  á  la  sepultura  de  sus  hijos? 

Y  sin  embargo,  hace  pocas  semanas,  á  las  puertas  de  Madrid,  en  un 
pueblo  que  llaman  Moratilla  de  los  Meleros,  cerca  de  Pastrana,  á  un 
infeliz  soldado  ciego ,  miserable ,  que  tenia  también  la  desgracia  de  no 
estar  tampoco  en  buena  armonía  con  el  cura,  que  vivia  pobre,  pero  hon- 
radamente, considerado  y  querido  de  todos  sus  vecinos,  le  niega  también 
el  cura  la  sepultura  porque  cuando  fué  á  confesarle  no  tenia  ya  habla  el 
infeliz,  y  porque  no  tenia  habla,  no  le  quiso  dar  la  Extremaunción.  Y 
su  negativa  ha  sido  eficaz ,  y  en  vano  se  nan  hecho  cuantas  diligencias 
la  piedad  de  sus  convecinos  y  las  gestiones  del  ayuntamiento  han  podido 
practicar. 

El  cadáver  estaba  en  la  mayor  corrupción;  habían  pasado  muchos 
dias ,  y  no  habia  habido  medio  de  ablanaar  el  duro  corazón  del  cura. 
;.Saben  los  señores  diputados  cómo  se  ha  enterrado?  Pues  le  han  llevado 
como  una  carga  de  piedra  en  unas  pedreras,  y  le  han  enterrado  en  el 
campo ,  espuesto  á  ser  sacado  por  los  animales  carnívoros  y  despedaza- 
dos sus  miembros ,  y  ser  arrastrados  los  restos  de  su  cuerpo  por  medio 
de  las  gentes  de  aquel  pueblo.  ¿Y  saben  los  señores  diputados  lo  que 
empieza  á  suceder  con  tales  atentados  contra  la  moral  pública ,  contra 
la  moral  cristiana?  Que  los  pueblos  se  irritan,  y  en  el  de  que  voy  hablan- 
do, se  ha  llegado  á  un  punto  que  no  disculpo ,  pero  que  me  esplico  per- 
fectamente ,  de  no  poder  tolerar  la  presencia  del  cura  y  verse  este  con 
su  ama  encerrado  en  la  iglesia  el  domingo  siguiente  á  ese  hecho  escan- 
daloso ,  sin  atreverse  á  salir  por  no  ser  víctima  de  la  furia  popular ,  tan 
justamente  provocada.  El  cura,  escusado  es  decirlo,  no  esta  ya  en  el 
pueblo.  Otro  cura  de  la  provincia  de  Burgos ,  ya  recordarán  los  señores 
diputados,  que  por  una  casualidad  se  libró  de  cuatro  tiros  que  le  dispa- 
raron por  consecuencia  de  un  hecho  semejante ,  de  querer  igualmente 
negar  sepultura  á  otro  vecino  honrado  de  un  pueblo ;  y  no  acabaría  de 
reterir  los  casos  que  se  suceden  en  todas  partes ,  que  merecen  llamar  la 
atención  y  poner  pronto  remedio,  porque  de  todas  partes  me  dicen  casos 
nuevos.  Mucho  se  habla  en  España  hipócritamente  de  espíritu  de  pro- 
testantismo y  de  sectas  nuevas ,  y  temen ,  ó  aparentan  temer  algunos, 
que  la  unidad  religiosa  se  pierda  entre  nosotros;  pero  por  todos ,  así  los 
más  preocupados  como  los  más  ilustrados  en  esta  materia ,  lo  mismo  el 
Sr.  Aparici  que  el  Sr.  Rivero ,  de  todos  los  estremos  de  la  Cámara  se 
reconoce  que  la  España  no  será  protestante;  mas  si  la  tiranía  eclesiástica 
se  hiciera  sentir  de  esa  manera ;  si  sobre  la  España  liberal  se  pensara 
establecer  un  régimen  inquisitorial,  no  seremos  nosotros  los  que  aejemos 
á  nuestros  hijos  la  pena  de  que  no  puedan  sepultarse  á  nuestro  lado;  no 
sufriremos  nosotros  un  despotismo  de  esa  especie,  tanto  más  terrible  y 
sacrilego,  cuanto  que  se  cubre  con  el  manto  de  la  religión. 

Volved  los  ojos  á  Italia ,  y  ved  lo  que  apunta  allí  por  querer  confun- 
dir la  causa  del  poder  temporal  del  Papa  con  la  causa  de  la  religión .  y 
recordad  cómo  se  han  hecho  las  grandes  reformas  que  no  han  nacido 
de  cuestiones  religiosas,  sino  de  hechos  políticos  que  se  enlazan  por 
algunos  con  intención ,  con  tendencias  al  parecer  religiosas. 

Y  el  gobierno  á  todo  esto ,  ¿qué  dice?  El  gobierno,  ¿lo  aprueba,  lo 
aplaude  en  lo  íntimo  de  su  corazón  ?  No ;  nó ,  señores :  no  será  osado  á 
eso;  pero  el  gobierno  lo  consiente ,  y  el  gobierno  manifiesta,  sin  embar- 
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go,  que  esos  sucesos  no  tienen  la  significación  que  se  les  quiere  dar,  ni 
la  quema  de  libros  ni  la  negación  de  sepultura,  ni  otros  escesos  de  la 
tendencia  reaccionaria  eclesiástica. 

Pues  bien :  esa  indiferencia  que  el  gobierno  muestra  hacia  los  que 
dirijen  ese  espíritu  reaccionario  ,  entienda  el  gobierno  que  e^os  señores 
la  tienen  también  respecto  de  sus  personas  y  de  su  poder,  y  que  esta 
situación  se  reduce  á  esto.  Ese  espíritu  es  dominante ,  ese  espíritu  es 
influyente ,  ese  espíritu  es  poderoso ;  pero  es  demasiado  cauto  á  la  vez, 
y  temiendo  á  los  sucesos  y  a  los  acontecimientos  de  la  Europa,  no  osaba 
ir  de  frente  á  su  objeto,  y  aun  temia  que  habia  ido  más  allá  de  lo  q^ue  le 
convenia ,  y  entonces  dijo :  pues  aquí  convendrían  para  ser  ministros 
unos  hombres  á  quienes  se  satisfaciese  su  ambición ,  y  si  era  posible 
atraer  á  algunos  con  palabras  inciertas  y  vagas  de  liberalismo,  que 
cuando  convenga  poder  recojer ,  como  ya  parece  que  se  han  recojido, 
las  recojeremos;  entretanto  les  dejaremos  que  hagan  generales  y  nombren 
autoridades  y  hasta  coloquen  algunos  de  esos  que  más  aboiTCcemos  nos- 
otros, porque  son  ó  han  sido  progresistas,  y  cada  uno  seguirá  desem- 
peñando su  papel ,  satisfaciendo  sus  deseos  hasta  el  dia  en  que  no  nece- 
sitemos de  un  ministerio  pantalla  y  podamos  presentarnos  francamente 
reaccionarios,  y  hasta  acabar  con  el  último  resto  de  las  instituciones 
representativas. 

Esta  fué  la  transacción  que  dio  origen  al  actual  ministerio ,  y  la  faz 
nueva  que  ahora  presenta  es  que  no  cree  que  satisface  bastante  á  ciertos 
deseos ,  y  por  eso  muestra  en  el  dia  una  tendencia  más  reaccionaria  que 
ha  mostrado  nunca.  Y  esta  posición  suya,  y  ese  tristísimo  papel  á  que 
está  destinado,  le  dirijo  y  le  obliga  necesariamente  en  todos  sus  actos, 
lo  mismo  en  la  política  interior  que  en  la  esterior.  ¿Por  qué  si  no,  seño- 
res, habia  el  señor  ministro  de  Estado  de  haber  provocado  de  nuevo  una 
cuestión,  en  la  cual  no  habia  de  conseguir  nada,  á  pesar  de  todos  sus 
talentos,  c]VLe  nadie  más  que  yo  conoce,  respeta  y  encarece?  ¿Por  qué 
habia  de  intentar  de  nuevo  aquella  ilusión  que  pudo  hacerse  el  año 
pasado  sobre  el  Congreso  de  las  naciones  católicas  para  decidir  sobre  el 
poder  temporal  del  Papa?  ¿Hay  nadie  en  el  caso  de  S.  S.,  que  sabiendo 
a  ciencia  cierta  que  ha  de  ser  desairado,  vaya  á  buscar  un  desaire?  La 
dignidad  de  la  nación  que  representa  en  el  estranjero,  ¿no  le  obliga  á 
ser  cauto  hasta  el  punto  de  no  dar  un  paso  ni  hacer  ninguna  proposición 
sin  grandes  probabilidades  de  que  sean  aceptadas?  Yo  hago  justicia  á 
S.  S.  y  á  todo  el  gobierno:  por  su  gusto  no  nabria  hecho  más  por  Roma 
que  lo  que  habia  hecho ,  que  felizmente  no  fué  nada ;  pero  en  los  docu- 
mentos que  se  nos  han  presentado ,  se  vé  que  volvió  nuestro  gobierno  á 
tratar  de  provocar  un  acuerdo  de  todas  las  naciones  católicas,  para  sacar 
al  Papa  de  la  posición  en  que  se  halla  como  príncipe  temporal ,  y  para 
ofrecerle  todos  los  recursos  que  pudiera  necesitar.  Francia,  Austria, 
Bélgica,  Baviera,  Portugal  y  España  son  las  naciones  reconocidas  por 
católicas:  ¿cuántas  naciones  católicas  han  tenido  por  conveniente  oir 
siquiera  ni  tomar  en  consideración  las  proposiciones  de  nuestro  gobierno? 
Únicamente  el  Austria;  el  Austria,  que  en  esto  no  es  católica  ni  es  nada; 
el  Austria,  que  no  es  más  que  una  nación  que  quiere  recobrar  su  influencia 
y  su  predominio  en  Italia.  ¿Y  hemos  de  esponernos  un  dia  y  otro  dia  á  que 
nos  cierren  por  todas  partes  las  puertas,  y  á  querer  pasar  por  más  católi- 
cos que  todas  las  naciones  católicas?  Pero  en  esto,  si  pudiera  quedar  algu- 
na duda  de  que  no  ha  habido  una  intención  seria ,  de  que  no  se  ha  tratado 
de  buena  fé  en  volver  por  el  poder  temporal  del  Papa,  los  documentos  que 
el  gobierno  nos  ha  presentado  no  nos  dejarán  duda  ninguna  sobre  esto. 
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Sin  entrar  de  Heno  en  esta  cuestión,  que  pudiera  llevanne  muy  lejos, 
recuerdo  á  los  señores  diputados  lo  que  nabrá  llamado  sin  duda  su 
atención:  que  nos  hemos  metido  nosotros  á  dar  una  definición  do  Roma, 
lo  más  sing^ular  y  que  más  honor  puede  hacer  á  la  ilustración  de  nuestro 
gobierno.  Roma,  según  nuestro  gobierno,  no  es  de  Roma;  Roma,  según 
nuestro  gobierno,  pertenece  á  todas  las  potencias  católica«t,  y  solo  ellas 
pueden  disponer  ae  Roma,  y  nadie  en  Roma  puede  privar  ni  partir  con 
el  Papa  el  poder  temporal.  Vergüenza,  señores,  que  vayamos  nosotros 
á  la  Francia,  cuyo  gooierno  ciertamente  no  peca  por  esceso  de  liberal, 
que  vayamos  á  esa  nación  con  pretensiones  semejantes,  porque  nos  es- 
ponemos á  que  nos  diga,  como  nos  ha  dicho  el  ministro  de  Negocios 
estranjeros  ele  Francia,  que  no  comprende  eso  de  que  Roma  pertenece 
como  manos  muertas  á  las  naciones  católicas;  que  ni  las  tradiciones 
anticuas,  ni  las  modernas,  ni  los  tratados  vigentes  consienten  semejante, 
no  diré  desatino,  pero  algunos  lo  podrán  considerar  como  tal;  á  que  nos 
den  una  lección,  y  una  lección  tan  terrible  como  la  que  á  renglón 
seguido  contiene  la  misma  nota;  á  que  nos  digan  después  de  las  salve- 
dades naturales,  tratándose  de  cosa  tan  respetable  en  si  misma  y  por  los 
muchos  siglos  que  ha  durado,  á  que  nos  digan  que  á  pesar  de  eso,  la 
solidez  de  Tos  poderes  públicos,  la  solidez  de  los  tronos  consiste  en  Roma ' 
como  en  cualq^uiera  otra  parte,  principalmente  en. ¿l-uso  prudente  de  la 
autoridad:  y  fijen  bien  la  atención  los  señores  diputados  en  lo  que  voy  á 
decir,  y  que  contiene  también  esa  misma  nota:  el^^ontsnto  y  la  satis- 
facción de  las  naciones  que*se  dirAjen  es^el  mejor  titulo  para  un  go- 
bierno, y  el  medio  mejor  para  la  conservación  de  los  tronos  en  Boma  y 
en  todas  partes. 

Ese  es  el  mejor  título,  según  el  gobierno  francés.  Pero  decia  yo, 
señores,  que  el  gobierno  de  S.  M.  se  muestra  tan  amante  del  poder  tem- 

f^oral  del  Papa,  queriendo  confundir  el  poder  temporal  con  el  poder  re- 
i^ioso,  como  si  realmente  estuviera  dispuesto  á  nacer  los  mayores  sa- 
crificios por  sostener  en  su  trono  al  Sumo  Pontífice.  ¿Quién  puede  dudar, 
señores,  que  estos  ministros  que  tanto  apoyan  la  reacción  eclesiástica, 
ya  que  no  puedan  mandar  soldados  á  defender  el  poder  temporal  del 
Papa,  estaran  dispuestos  á  hacer  toda  clase  de  sacrificios,  por  grandes 
que  sean,  para  conseguirlo?  Pues  recorran  esos  mismos  documentos  los 
señores  diputados,  y  verán  aue  á  la  más  pequeña  exijencia  que  ha  tenido 
el  gobierno  del  emperador  ae  los  franceses,  nuestro  gobierno  ha  retro- 
cedido. Decia  primero  en  una  conversación,  y  después  en  una  nota 
Mr.  Thouvenel,  que  deseaba  saber  si  la  España  se  limitaría  al  deseo  de 
la  conservación  del  poder  temporal  del  Papa  y  prescindiría  de  las  demás 
cuestiones;  y  este  gobierno,  que  aspira  á  ser  llamado  católico  á  la  ma- 
nera que  se  llaman  católicos  los  que  confunden  la  religión  con  la  política; 
y  este  gobierno,  que  tan  abundante  es  en  frases  de  esa  especie,  ha  re- 
trocedido (ahí  están  los  documentos,  y  si  alguno  lo  dudase  lo  leería) 
ante  la  idea  de  sacrificar,  ¿qué?  Los  quiméricos,  los  ridículos,  los  ab- 
surdos, los  imposibles  derechos  de  Francisco  H,  pretendido  soberano  de 
las  Dos  Sicilias,  y  que  no  tiene  de  tal  soberano  más  que  el  representante 
que  nuestro  gobierno  conserva  cerca  de  su  persona,  y  que  no  tiene  de 
su  soberanía  más  que  lo  soberanamente  ridículo  que  es  que  en  nuestros 
tiempos  se  considere  á  los  reyes  destronados  como  si  estuviesen  man- 
dando y  debiesen  mandar  perpetuamente  á  las  naciones  que  los  echan 
de  su  seno. 

Pues  bien;  nuestro  ministro  de  Estado  se  dirijo  al  embajador  en  París 
y  le  dice  que  no,  que  no  se  comprometa  á  eso,  que  no  vayamos  nosotros 
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á  renunciar  lo  que  queremos,  lo  que  debemos  hacer  en  la  cuestión  de 
Italia,  por  asegurar  el  poder  temporal  del  Papa.  Yo  me  alegro  infinito  de 
ello;  lo  mismo  es  que  oijera  eso,  que  si  hubiera  dicho  lo  contrario.  Pero 
celebro  que  se  vea  y  se  sepa  con  qué  estudio,  con  qué  apariencia  se  trata 
de  dar  grande  importancia  al  poder  temporal  del  Papa  y  se  sacrifica 
luego  á  intereses  tan  mundanos  y  tan  pasajeros  como  es  el  apoyo  que 
vamos  á  dar  al  ex-rey  Francisco  U.  No  digo  más  de  esto,  aunque  mucho 
más  podia  decir.  Y  para  pasar  á  otro  asunto  tengo  que  molestar  á  la 
mesa  con  una  pregunta. 

El  Congreso  recordará  que  antes  de  empezarse  esta  discusión,  en  la 
semana  anterior,  pregunté  yo  al  señor  ministro  de  Estado  si  tenia  incon- 
veniente en  que  vinieran  al  Congreso  las  notas  que  hubiesen  mediado 
sobre  la  cuestión  llamada  de  los  archivos  napolitanos.  Pregunto,  pues, 
á  la  mesa  si  esas  notas  ofrecidas  por  el  señor  ministro  de  Estado  han 
venido. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  CoUantes):  Están  copiadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Si  el  Sr.  Olózaga  lo  permite ,  usará  de  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  litado. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Puede  usarla  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  CoUantes):  Para  satisfacer  á 
esa  pregunta,  solamente  en  este  instante  digo  que  están  copiadas,  y  que 
no  se  han  remitido  porque  no  se  mezclase  esta  discusión,  porque  creia 
que  el  Sr.  Olózaga  querria  tratarla  separadamente.  Venarán  mañana 
mismo. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Apelo  á  la  buena  fé  de  los  señores  diputados,  y 
permítaseme  que  manifieste  la  más  grave  estrañeza  por  la  falta  de 
palabra  del  señor  ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  diputado... 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Señor  presidente,  estoy  en  mi  derecho.  Voy  á 
restablecer  los  hechos,  y  apelo  á  la  memoria  y  á  la  lealtad  de  los  diputa- 
dos q^ue  no  piensan  como  yo  en  materias  políticas,  y  apelo,  si  es  necesario, 
al  Diario  de  las  Sesiones. 

Dije  yo,  señores,  ^ue  el  gobierno  nos  habia  mandado  los  documentos 
relativos  á  las  cuestiones  diplomáticas  de  que  podia  tratarse  en  esta 
discusión,  y  que  sin  duda  no  habia  mandado,  por  estar  todavía  pendiente, 
los  relativos  á  la  cuestión  de  los  archivos  napolitanos.  Pero  puesto  que 
era  ya  un  negocio  concluido,  para  poder  hablar  con  conocimiento  de 
causa  en  esta  discusión,  rogaba  al  señor  ministro  de  Estado  los  enviara. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  CoUantes):  Para  esta  discusión, 
no  comprendí  que  lo  dijera  S.  S. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Para  esta  discusión,  sí,  señor;  pues  ¿cuándo  se 
habia  de  hablar  de  ellos? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  CoUantes):  Separadamente. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  ¡Separadamente!  Entienda  el  Congreso  que  yo  no 
necesito  de  los  documentos  de  S.  S.,  porque  han  sido  presentados  á  las 
Cámaras  de  Turin,  y  por  consiguiente  son  públicos,  y  ya  lo  habia  anun- 
ciado que  así  sucedería.  Pero  conste:  Primero,  que  el  señor  ministro 
dijo  qpe  no  esperaba,  que  no  habia  necesitado  que  tomase  yo  la  inicia- 
tiva, y  que  lo  tenia  resuelto  de  antemano.  Segundo,  los  documentos 
esos  no  son  muy  estensos,  son  muy  reducidos,  según  se  ha  visto  en  las 
Cámaras  de  Tunn.  Tercero,  allí  donde  han  llegado  mástarde  los  últimos, 
se  han  presentado  hace  diez  dias.  Cuarto,  ¿de  donde  infiere  S.  S.  que 
pueda  haber  confusión  por  tratar  de  esa  cuestión  al  examinar  la  política 
esterior  del  gobierno?  Si  no  habia  necesidad  de  mezclar  una  cuestión 
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con  otra,   ¿se  habia  de  mezclar  porque  esos  documentos   vinieran? 
Cumpliera  su  palabra  lealmente,  y  evitaria  esta  amarga  reconyencion. 

Ya  que  el  señor  ministro  de  Estado  desea  una  discusión  especial  para 
esto,  yo  se  la  ofrezco  á  S.  S.  tan  pronto  como  envié  las  notas  al  Con- 
greso. Y  por  ahora  me  limitaré  á  algunas  indicaciones,  pocas,  pero  creo 
que  parecerán  graves  al  Congreso.  Tendremos  que  usar  del  interroga- 
torio, no  pudiendo  tener  los  documentos  á  la  vista.  ¿Es  cierto  que  el 
seüor  ministro  de  Estado  por  sí  y  ante  sí.  sin  conocimiento  del  Consejo 
de  ministros  ni  del  señor  presidente  del  mismo  Consejo,  tomó  la  reso- 
lución de  recojer  los  documentos  de  los  archivos  de  los  cónsules  napo- 
litanos en  Portugal?  Yo  sé  que  S.  S.  no  puede  contestar,  porque  sabe 
que  le  daria  en  rostro  con  las  notas. 

¿Es  cierto  que  después  de  una  discusión  entre  el  ministro  del  rey  de 
Italia  y  el  de  Estado  de  España,  á  la  cual  no  me  refiero  ahora,  se  acep- 
taron los  buenos  oficios  de  la  Francia,  y  ^ue  después  de  haber  escoji- 
tado,  como  sucede  siempre,  entre  los  varios  medios  para  conciliar  las 
dificultades  y  las  justas  posiciones  de  lo  que  cada  uno  de  ellos  exijia,  se 
llegó  á  un  avenimiento,  y  el  mismo  señor  embajador  de  Francia 
formuló  felizmente,  ajuicio  del  señor  ministro  de  Estado  y  del  ministro 
plenipotenciario  del  rey  de  Italia,  la  conclusión  de  tan  desagradable 
negocio? 

¿Es  cierto  que  habiendo  tratado  nuestro  gobierno,  después  del  mal 
paso  que  habia  dado  de  apoderarse  de  sus  archivos,  de  devolver  lo  que 
pudiese  interesar  á  los  particulares,  diciendo  que  se  reservaban  los 
papeles  políticos,  fué  desechada  esa  proposición  por  el  gobierno  de 
Italia? 

¿Es  cierto,  que  visto  que  habia  sido  desaprobado  lo  que  el  gobierno 
creia  que  podia  ser  medio  de  conciliar  las  diferencias,  el  señor  emba- 
jador francés  encontró  la  fórmula  que  decia:  «habiendo  adquirido  elgo- 
oierno  español  el  convencimiento  más  á  gusto  de  S.  S.,  y  ya  en  la  con- 
vicción de  que  en  estos  papeles  no  hay  nada  que  tenga  que  ver  con  la 
política,  el  gobierno  de  S.  M.  no  tiene  dificultad  en  entregarlos  á  las 
autoridades  locales  para  que  de  ellos  hagan  después  el  uso  que  tengan 

{>or  conveniente,»  esto  es  lo  que  se  pedia  por  el  gobierno  del  rey  de 
talia;  es  cierto  que  fué  aprobada,  solemnemente  aprobada,  la  fórmula 
redactada  por  el  señor  embajador  francés,  por  el  señor  ministro  de 
Estado,  y  que  después  ha  sido  desaprobada  por  el  gobierno  de  S.  M.!* 
El  señor  ministro  de  Estado,  si  no  ha  cambiado  por  una  revelación 
que  yo  no  sé  cómo  calificar,  del  modo  de  pensar  que  tuvo,  si  ha  consul- 
tado lo  que  debe  á  su  palabra,  lo  que  debe  á  la  dignidad  del  puesto  que 
ocupa,  SI  sus  compañeros  han  desaprobado  su  conducta,  no  ha  podido 
estar  un  instante  al  lado  suyo;  y  si  sus  compañeros  aprobaron  su  con- 
ducta y  deseaban  que  viniese  á  este  desejilace,  y  después  han  encontrado 
un  obstáculo  que  haya  impedido  la  libre  resolución  y  aprobación  de  lo 
hecho  por  el  señor  ministro  de  Estado,  esos  no  son  ministros  de  la 
Corona,  esos  son  dependientes  de  la  influencia  de  que  antes  he  hablado. 
¿Y  con  qué  dereclio,  señores,  prescindiendo  del  término  desgraciado 
de  esas  negociaciones,  con  qué  derecho,  ni  por  sí  ni  de  acuerdo  con  todo 
el  Consejo  de  ministros,  ha  podido  el  señor  ministro  de  Estado  hacer  que 
se  apoderen  los  que  ningún  título  tenian  para  ello  de  los  archivos  oue 
pertenecen  á  los  italianos?  ¿Qué  le  iba  al  gobierno  español  en  que  aquellos 
archivos,  en  donde  están  los  contratos  de  los  italianos  residentes  en  los 
países  donde  están  acreditados  los  cónsules  respectivos,  que  encierran 
como  una  escribanía  documentos  que  tocan  á  la  propiedad  y  á  los  inte- 
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roses  de  los  particulares,  sean  sacados  de  las  manos  de  los  cónsules  legí- 
timos, únicos  legítimos  en  el  país  de  Que  se  trata,  únicos  legítimos  en 
Portugal,  cuyo  gobierno  ha  reconocido  al  rey  de  Italia,  como  tendrá 
(^ue  reconocerle  el  nuestro,  sin  que  le  importe  al  rey  de  Italia  nial  pueblo 
italiano  la  t^u'danza  y  la  mala  voluntad  que  en  eso  se  manifiesta?  ¿Qué 
nos  importaba  á  nosotros,  hace  algunos  años,  el  no  ser  reconocidos  por 
las  mismas  potencias  que  hoy  repugnan  reconocer  al  rey  de  Italia?  ¿Qué 
cuidado  temamos  los  liberales  españoles?  ¿Qué  pena  pasábamos  por  eso? 
Quizá  en  cierto  sentido  estábamos  mejor  cuando  nos  faltaban  aquí 
algunos  representantes  estranjeros. 

Y  ya.  que  de  esto  hablo,  bueno  será  recordar  cuan  lejos  está  de  soli- 
citar ni  de  desear  siquiera  de  este  gobierno  ese  reconocimiento,  aunque 
lo  desee  de  la  nación  española,  ese  gobierno  á  quien  se  creía  que  nos- 
otros habíamos  tratado  con  una  dureza  humillante  cuando  el  señor 
Coello  se  vino  á  la  corte  de  Madrid  dejando  á  Turin.  No,  señores:  tiene 
el  gobierno  italiano  mucha  dignidad;  ni  pide  ni  desea  ningún  reconoci- 
miento. ¿Necesita  el  sol  que  el  ciego  reconozca  su  luz?  Pues  así  necesita 
el  pueblo  de  Italia  que  reconozcan  su  independencia  los  gobiernos 
reaccionarios. 

Este  gobierno,  señores,  al  menos  en  los  días  en  que  quería  contentar 
más  ciertas  opiniones  que  le  hacen  faltar  á  la  unidad  y  á  las  simpatías 
de  la  causa  ae  la  libertad  de  Italia,  que  es  la  causa  de  la  libertad  de 
España,  en  la  que  nosotros  les  hemos  precedido,  que  en  el  año  de  20 
adoptaron  nuestra  Constitución,  y  cuando  cayó  en  aquel  pueblo,  fué 
por  el  mismo  Congreso  que  vino  á  destruirla  en  España,  que  ha  renacido 
siempre  á  la  libertad  cuando  nosotros  hemos  renacido,  que  ha  de  hacer 
causa  común  eternamente  con  la  España  y  los  pueblos  meridionales  si  se 
conservara  la  esperanza  de  una  alianza  de  las  potencias  del  Norte,  que 
afortunadamente  es  punto  menos  que  imposible;  pero  que  quizás  debía 
desearse  para  que  se  realizase  de  una  vez  la  consolidación  de  la  libertad 
en  la  Europa  meridional;  si  hemos  dicho  que  éramos  neutrales,  ¿cómo 
tomamos  parte,  y  parte  tan  estraña  y  parte  tan  superfina  y  parte  tan 
ridicula  por  el  ex-rey  de  Ñapóles?  ¿Qué  adelanta  ese  señor  en  su  des- 
tierro porque  los  napolitanos  no  puedan  usar  de  los  títulos,  de  los  docu- 
mentos, de  los  contratos,  y  porque  se  les  despoje  de  la  protección  que 
los  cónsules  italianos  deben  darles?  ¿Por  qué  nos  constituimas  nosotros 
en  representantes  de  los  italianos?  ¿Qué  título  teníamos  para  ello?  ¿Reco- 
noceremos como  válido  lo  que  disponga  desde  Roma  Francisco  II?  ¿Lo 
reconocerán  esos  subditos  que  no  tienen  necesidad  ni  desean  acudir  á  los 
cónsules  españoles  para  obtener  sas  documentos,  y  que  se  valdrán  de 
los  cónsules  de  Italia,  y  de  seguro  que  serán  atendidos  por  las  autoridades 
portuguesas? 

Mientras  el  señor  ministro  de  Estado ,  que ,  contra  su  costumbre, 
tanto  ha  economizado  las  palabras  en  este  asunto ,  no  nos  esplique  las 
gravísimas  consideraciones  que  han  determinado  su  política  en  esta 
parte,  no  digo  más;  no  digo  más  que  una  palabra  á  un  amigo  particular 
mió,  á  un  orador  muy  esclarecido,  honra  y  prez  de  este  Parlamento, 

;[ue  olvidando  sus  principios  monárquicos  y  la  moderación  y  las  buenas 
órmafl  con  que  acostumbra  á  producirse,  dirijió  un  insulto  de  tan  mala 
ley  al  rey  de  Italia,  que  yo  creo  que  le  habrá  pesado  después  y  se  habrá 
arrepentido,  que  estará  contrito  y  dispuesto  á  implorar  el  perdón.  /^£l 
Sfr.  Aparici:  Pido  la  palabra.) 

Después,  señores,  de  haber  recorrido,  aunque  á  la  ligera,  las  pruebas 
de  las  tendencias  reaccionarias  más  ó  menos  voluntarias  ó  involuntarias 
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ilel  actaal  gobierno,  tanto  con  relación  á  la  política  interior  como  á  la 
esterior,  antes  de  concluir,  justo  es  volver  los  ojos  á  la  situación  actual, 
y  fijarla  con  toda  la  claridad  posible.  Para  esto  no  encuentro  en  el  dis- 
curso de  la  corona  ni  en  la  contestación  á  este  mismo  discurso,  un  punto 
que  por  sí  solo  baste  á  determinarla  y  fijarla  perfectamente  como  el 
punto  de  la  reforma. 

Recordarán  los  señores  diputados  que  el  gobierno  de  S.  M.  nos  ma- 
nifestó desde  el  principio,  hace  más  de  tres  años,  que  la  reforma  no  se 
verificarla,  que  no  se  nablára  de  la  reforma  por  entonces,  que  eso  em- 
barazaba al  gobierno:  no  hablemos  de  reforma;  hagamos  cuenta  que  no 
existe.  Asi  hemos  pasado  tres  años;  empezaba  ya  á  cansarse  mucha  gente 
de  la  que,  con  demasiada  buena  fé,  tenia  esperanzas  en  el  espíritu  lioerál 
del  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros ,  y  hubo  de  ser  ya  indis- 
pensable decir  algo  contra  la  reforma.  ¿Y  qué  se  ha  dicho,  señores?  Se 
nan  estado  buscando  las  palabras  más  vagas ,  las  más  indeterminadas, 
la^  que  menos  comprometan,  para  anunciar  la  derogación  de  la  reforma. 
I  Para  cuándo  ? 

Según  el  discurso  de  S.  M. .  para  su  dia.  ¿Cuándo  es  su  dia?  Algún 
señor  diputado  decia  que  habia  que  mirar  el  calendario  de  la  unión 
liberal  para  ver  cuándo  era  el  dia  de  Santa  Reforma,  virgen  y  mártir. 
(Risas.)  Virgen  es,  señores,  la  reforma,  hasta  tal  punto,  que  habiendo 
nacido  para  unirse  con  nuestro  Código  fundamental ,  todavía  no  se  ha 
encontrado  un  encuadernador  que  los  una ;  aún  no  hay  un  libro  de  la 
Constitución  con  la  reforma ;  la  Constitución  que  juramos  con  la  mano 
puesta  vsobre  los  Santos  Evangelios,  no  es  la  Constitución  reformada, 
porque  no  existe  la  Constitución  reformada.  Reforma ,  virgen  y  mártir, 
porque  ha  sido  torturada  por  el  gobierno,  ha  estado  comprimida,  que  sí 
por  un  brazo  la  comprimía,  con  otro  sujetaba  á  los  Cuerpos  colegislado- 
res, porque  aquí  hemos  estado  martirizados  por  el  gobierno;  todos  hemos 
reconocido  la  necesidad  de  reformar  nuestro  reglamento  en  algunos 
puntos  esenciales,  y  no  hemos  podido  hacerlo  por  la  reforma,  porque  el 
gobierno  la  consideraba  nula,  muerta;  ni  en  contra  de  ella,  porque  toda- 
vía no  se- habia  hecho.  ¡Qué  ridiculez,  señores,  y  qué  abuso  ae  poder! 
¡Qué  longanimidad,  señores,  en  los  Cuerpos  colegisladores,  aguantando 
esa  arbitrariedad  y  despotismo  ministerial  en  la  prero^ativa  de  las  Cortes! 

Pero  en  fin ,  le  halló  la  fórmula ,  el  modo  ae  decir  que  menos  com- 

{)rometiera.  Sobre  la  época  en  que  se  habia  de  hacer  la  derogación  de 
a  reforma,  ¿qué  dice  el  discurso  que  el  ministerio  ha  puesto  en  los  labios 
de  S.  M.7  ¿Y  qué  se  ha  dicho  en  otra  parte?  En  otra  parte,  como  la  refor- 
ma cuenta  muchos  partidarios  y  hombres  de  consecuencia  y  de  dignidad 
que  no  faltan  así  menguadamente  á  sus  compromisos  y  antecedentes 
políticos,  allí  el  gobierno  hubiera  sido  derrotado,  si  el  gobierno  hubiese 
tenido  la  dignidad  de  pedir  oue  se  manifestara  la  conformidad  ó  no  con- 
formidad con  la  derogación  ae  la  reforma,  y  el  ministerio  ha  tragado  en 
silencio  una  enmienda  (jie  en  todos  los  países  rejidos  por  gobiernos 
constitucionales  se  considera  como  una  censura,  aunque  no  se  varíe 
má«?  que  una  palabra ,  la  más  insignificante  ,  del  proyecto  de  contes- 
tación ;  se  ha  variado  la  palabra  derogación ,  poniendo  en  su  lugar  la 
])alabra  rnjodijicacíon,  Y  en  cuanto  á  la  satisfacción,  á  la  buena  disposi- 
ción con  que  se  examinará  la  modificación  y  no  la  derogación ,  ¿qué  se 
ha  dicho? 

Aquí,  señorea?,  de  los  apuros;  aquí  de  las  dificultades,  porque  ast^  es 
un  ministerio  de  negación ,  es  un  ministerio  de  contradicción  perpetua; 
no  hay  más  remedio  que  contestar  con  ambigüedad  y  anfibología;  en  la 


DISCURSOS.  35 

misma  comisión  que  preparaba  el  trabajo ,  era  imposible  que  hubiera 
acuerdo.  Quién  queria  instantáneamente  la  derogación  completa  de  la 
reforma;  quién  queria  que  no  se  tocara  á  ella:  y  aquí,  señores ,  de  aquel 
dicho  tan  sabido  de  un  célebre  diplomático,  que  abusando  de  su  ingenio 
supuso  que  la  palabra  se  habia  dado  al  hombre  para  desfigurar  sus  pen- 
samientos ;  nó :  felizmente  el  don  que  nos  distingue  del  resto  de  todo  lo 
creado,  el  don  de  la  palabra,  que  permite  la  manifestación  de  las  opinio- 
nes ,  no  es  nada  si  no  es  sincera  y  si  no  arranca  del  corazón ;  pero  para 
contestar  á  tales  ministerios,  para  no  comprometer  situaciones  tan  com- 
plicadas y  aun  imposibles,  se  nace  un  juego  de  palabras  y  se  convienen 
los  hombres  que  piensan  diametralmente  opuestos,  que  profesan  las  opi- 
niones más  radicalmente  distintas  unas  de  otras ,  en  decir :  yo  no  puedo 
decir  que  auiero  la  modificación ,  ni  que  quiero  la  derogación ,  ni  usted 
que  puede  decir  que  no  la  quiere.  ¿Pues  qué  diremos?  Diremos  que  cuando 
venga  la  derogación  la  examinaremos  á  la  luz  de  los  buenos  principios; 
y  Vd.  creerá  que  los  buenos  principios  son  los  contrarios  á  la  reforma, 
y  yo  creeré  que  son  los  favorables. 

Véase,  señores,  con  qué  habilidad  ha  eludido  la  batalla  el  gobierno, 
y  qué  mayoría  tan  compacta,  de  tanta  cohesión  y  homogeneidad  le  sos- 
tiene aquí  y  en  otra  parte.  Porque  aquí,  señores,  sucede  lo  mismo;  aquí 
era  menester  ceder  a  la  posición  de  alguno  que  tomaba  gran  parte  en 
el  proyecto  de  contestación;  y  aun  cuando  en  otra  parte  se  habia  dicho 
modijtcacion,  aquí  habia  que  poner  derogación;  y  aun  cuando  en  otra 
parte  se  pasara  por  una  fórmula  tan  vaga ,  tan  indefinida  como  la  de  en 
su  dia,  aquí  era  menester  mostrar  una  noble  impaciencia  porque  ese  dia 
Helara ;  aquí  era  menester .  porque  otra  cosa  no  se  hubiera  suscrito  por 
quien  escribía  el  proyecto  de  contestación ,  aauí  era  menester  que  se 
hablara  en  favor  de  los  principios  contrarios  á  la  reforma,  y  era  menes- 
ter (|ue  la  comisión  demostrara  impaciencia  al  Congreso  para  que  llegase 
el  día  de  acabar  cuanto  antes  con  esa  reforma. 

No  sé  tampoco  si  todos  los  dignos  individuos  de  la  comisión  están 
completamente  conformes  en  todas  sus  partes  en  esa  derogación  abso- 
luta, instantánea  y  tan  satisfactoria  para  ellos;  pero  en  fin,  han  adoptado 
esa  fórmula ;  yo  nada  tengo  que  decir  respecto  de  su  consecuencia. 

Otra  fórmula  semejante ,  analizada  por  el  sutil  y  delicado  escalpelo 
del  Sr.  Aparici ,  ha  adoptado  la  comisión  sobre  el  poder  temporal  del 
Papa  ó  sobre  los  Estados  del  Papa.  Señores ;  es  menester  que  en  el  Con- 
greso no  ha^mos  un  papel  tan  indigno  á  los  ojos  de  la  nación ,  como 
lo  haríamos  si  fuéramos  á  votar  cosas  que  signifiquen  ó  puedan  significar 
lo  contrario  de  lo  que  hemos  pensado  siempre. 

Yo  bien  sé  que  tratándose  del  párrafo  del  poder  temporal  del  Papa  se 
han  dado  esplicaciones;  pero  esas  esplicaciones  no  pueden  satisfacer, 

{)or  leales  y  sinceras  que  sean;  porque  las  esplicaciones  aquí  no  se  votan, 
o  ^ue  se  vota  es  el  mensaje.  Todas  las  esplicaciones,  las  más  hábiles  y 
satisfactorias  de  la  comisión,  no  bastarían  para  impedir  que  nosotros 
digamos:  «¿es  cierto  que  queréis  lo  mismo  que  quiere  el  gobierno?»  Pues 
poned  esplícitamente  lo  mismo  que  el  gobierno  ha  dicho  en  su  párrafo, 
que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas.  La  comisión  en  uno  y  otro 
párrafo  ¿piensa  y  quiere  lo  que  el  gobierno  de  S.  M.?  Pues  que  lo  esprese 
así.  Si  no  piensa  m  quiere  lo  mismo,  ninguna  esplicacion  bastará  para 
tranquilizar  á  los  hombres  de  conciencia,  á  fin  de  que  puedan  votar  uu 
equívoco  que  puede  ser  contrario  á  sus  principios  y  creencias. 

Y  si  esto  sucede  así  en  la  comisión,  ¡cuánto  más  no  sucederá  en  los 
discursos  particulares!  Cuando  se  trata  de  votar,  ¿quién  puede  dudar  de 
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la  gran  mayoría  que  tiene  el  gobierno  en  el  Parlamento?  ¿Quién  puede 
desconocer  lo  que  una  mayoría  bien  regimentada  y  con  el  tacto  de  codos 
que  recientemente  se  la  ha  recomendado  es  capaz  de  hacer?  Pero,  se- 
ñores, para  las  votaciones  los  números  se  cuentan;  pero  para  las  opi- 
niones, para  el  juicio  del  país  se  examinan  las  opiniones,  y  se  dá  á  cada 
uno  lo  que  le  corresponde;  y  entonces  las  opiniones,  en  vez  de  samarse» 
se  restan,  y  una  opinión  contraria  á  otra  en  dos  c[ue  apoyan  al  gobierno, 
en  dos  que  el  uno  es  amigo  de  la  reforma  y  casi  su  autor,  y  el  otro  que 
es  enemigo  declarado  de  ella,  y  que  sin  embargo  los  dos  prestan  su 
apoyo  al  gobierno,  todo  el  mundo  trata  de  sacar  la  cuenta  de  los  que 
apoyan  al  gobierno,  y  hace  esta  cuenta:  Tnds  A  menos  A  igual  d  cero;  y 
eso  será  el  valor  político  del  gobierno,  fuera  del  de  sus  personas,  á  quien 
yo  se  lo  concedo  muy  alto. 

Y  no  son  comparaciones  caprichosas;  y  no  son  hechos  que  puedan 
dejar  de  comprobarse  en  el  instante.  Yo  no  c[uiero  aludir  á  un  discurso 
mmisterial  de  persona  declaradamente  partidaria  de  la  reforma,  pero 

3ue  á  pesar  de  esto  es  ministerial  del  ministerio,  y  dice  que  quiere  su 
erogación;  pero  voy  á  examinar  ligeramente  otro  discurso  de  persona 
que  no  es  favorable  á  la  reforma,  y  por  cierto  que  no  puedo  hacerlo  sin 
que  hallen  eco  en  mi  corazón  algunas  palabras  que  oreo  ha  dirijido  de- 
masiado tiernamente  á  mi  persona,  palabras,  señores,  que  agradezco 
como  consecuencia  de  una  amistad  superior  á  todas  las  vicisitudes  polí- 
ticas, y  que  al  mismo  tiempo  me  proporciona  la  satisfacción  de  encontrar 
la  consecuencia  en  las  opiniones  y  en  los  sentimientos,  aun  cuando  no 
la  vea  en  la  conducta. 

¿Y  qué  decia,  señores,  la  persona  ¿  que  me  refiero  con  todo  el  cariño 
y  todo  el  respeto  que  le  he  tenido  y  le  tendré  toda  mi  vida?  Tratándose 
de  la  quema  de  los  libros,  decia;  «la  hoguera  quema  el  traje,  p^o  solo 
la  luz  podrá  disipar  los  errores  que  cubre.»  Condenaba  vuestra  conducta 
en  lo  más  grave. 

¿Y  qué  decia  tratándose  de  la  inhumana  exhumación  de  los  cadáveres? 
Mucho  más  y  mucho  mejor  de  lo  que  yo  he  dicho:  «que  á  nadie  era  dado 
anticiparse  a  los  juicios  de  Dios,  que  todos  debemos  respetar.» 

¿Qué  decia  tratándose  de  la  cuestión  de  Italia,  de  la  que  yo  hoy  no 
he  querido  tratar,  porque  creo  que  no  se  necesita  el  que  aquí  la  tratemos? 
¿Qué  decia,  si  bien  con  blanda  voz  y  con  palabras  de  esas  que  se  desea 
no  hieran  duramente  el  oido  de  los  ministros,  cuando  estos  se  consideran 
defensores  obligados,  aunque  hasta  ahora  impotentes,  de  los  tratados  del 
año  15?  Les  decia:  «hay  otro  derecho  superior  á  esos  tratados;  hay  otro 
derecho  que  ha  sido  hollado  algunas  veces,  pero  que  subsiste  siempre: 
el  derecho  ingénito  de  los  pueblos.»  Bien  entienden  ahí  los  señores  mi- 
nistros que  quería  decir  la  soberanía  nacional,  tan  consecuente  en  sus 
principios  como  mesurado  y  feliz  en  sus  palabras. 

¿Y  qué  os  pedia  también  al  concluir?  La  verdad  en  las  elecciones;  y 
el  que  pide,  claro  es  que  no  tiene,  ó  no  cree  tener  lo  que  pide. 

Y  después  de  esto,  señores,  ¿considerareis  que  un  voto  de  conside- 
ración, de  aprecio,  de  temor  el  más  noble  por  la  tranquilidad  de  su  patria 
puede  daros  fuerza,  ni  que  podéis  sumar  ese  voto  con  el  voto  del 
partidario  de  la  reforma? 

Pero,  ¡ay  señores!  que  otras  cosas  más  grandes  salieron  de  aquellos 
labios  autorizados,  que  forman  el  tormento  de  toda  mi  vida,  que  fortifi- 
can mi  convicción  y  presagian  mi  esperanza.  Habéis  hecho  caso  omiso 
de  aquella  declaración  tan  triste  en  que  un  anciano  virtuoso,  tan  respe- 
table, de  tan  merecido  prestigio,  de  opiniones  tan  templadas  y  de  tan 
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esclarecida  lealtad,  hizo  tan  solemnemente  declarando  que  para  él  esta- 
ban cerradas  las  puertas  del  poder.  ¡Ah,  señores,  que  no  se  nacido  cosa 
más  grave  j  trascendental  en  el  Parlamento  español!  No,  señores.  ¡Con 
que  ni  la  virtud,  ni  el  saber,  ni  el  talento,  ni  los  sacrificios,  ni  la  posición, 
ni  el  merecido  prestigio  reconocido  por  todos,  pueden  hacer  esperar  á 
un  hombre  así  que  se  le  abran  las  puertas  del  poder,  y  las  ha  de  encon- 
trar siempre  cerradas!  ¿Qué  pecado  ha  cometido?  Que  ha  profesado  y 
profesa  constantemente  de  la  manera  que  cree  conveniente  las  opiniones 
progresistas.  ¿Con  que  un  hombre  así,  y  no  hablo  por  su  partido,  deseo 
evitar  todo  lo  que  nos  concierne  personalmente,  es  imposible  para  go- 
bernar, y  esta  imposibilidad  se  reconoce  por  el  silencio  torzado  de  todos? 
¿Es  así  posible  la  monarquía  constitucional?  Así  no  puede  existir,  señores; 
ejemplos  bien  recientes  que  deben  tenerse  en  cuenta  hacen  ver  que  no 
a  existido  ni  puede  existir  ningún  monarca  ni  ninguna  dinastía  que  no 
se  conforme  con  los  individuos  de  todos  los  partidos  que  obtengan  pre- 
dilección en  la  opinión  pública,  que  está  representada  en  la  mayoría  de 
los  cuerpos  colegisladores.  Y  como  si  no  bastara  esa  tan  grave  declara- 
ción; como  si  no  tuviera  toda  la  inmensa  trascendencia  que  tiene,  toda- 
vía esa  misma  voz  respetable  os  decia,  valor  de  la  ancianidad  que  vé 
cerca  la  muerte  y  no  la  teme,  lo  que  yo  me  avergüenzo  de  no  haber 
dicho  con  tanta  claridad:  «Que  hay  obstáculos  tradicionales  que  se  oponen 
á  la  libertad  de  España.» 

¿Qué  obstáculos  son  esos,  señores,  y  qué  gobierno  constitucional  es 
este  que  cuando  eso  se  dice,  lo  oye  y  no  llega  á  demostrar  lo  contrario 
si  no  io  cree  fundado?  Y  si  lo  cree,  ¿por  qué  no  lo  hace  desaparecer  de 
España  para  que  aquí  pueda  haber  un  gobierno  regular,  funcionando  en 
él  todos  los  partidos  legales? 

Pero  es  menester  que  concluya,  señores;  no  debo  decir  nada  por  mi 
cuenta,  después  de  lo  aue  he  repetido,  que  vale  mucho  más  que  todos 
los  comentarios  que  pudieran  hacerse. 

Pensemos,  señores,  en  nuestra  situación,  y  pensemos  sobre  todo  en 
(lue  las  tendencias  absolutistas,  las  tendencias  reaccionarias,  con  máscara  s 
(le  falsa  religión,  van  Helando  á  un  punto  que  puede  comprometer  la  ' 
.  seguridad  del  país  y  la  posición  de  España  en  Europa»  Recordad,  señores,.  ■ 
I  aquella  audaz  tentativa  de  los  ex-infantes  durante  laguena.  de  Marruecos:  : 
ílno  echéis  en  olvido  que  el  fundamento  de  aquella  vasta  conspiración  J 
'  Wnsistia,  según  declararon  sus  jefes  y  yo  lo  he  oído  esle  jiño  de  boca  de 
uos  que  lo  escucharon  á  ellos  mismos,  que  apenas  fuese  conocida  su  pre- , 
«encía  en  España,  S.  M.  la  reina  abdicaría  en  favor  del  conde  de  Monte-! 
molin.  ¿Qué  secretos  apoyos,  qué  misteriosos  poderes  son  los  que  lesí 
hacian  desafiar  la  opinión  pública?  Y  que  lo  creían  así,  nadie  puede 
dudarlo  al  verlos  lanzarse  á  una  empresa  como  esa. 

¡Cómo  anunciaban ,  señores  ,  los  órganos  del  ministerio  la  severidad 
que  este  iba  á  desplegar  sobre  aquellos  príncipes  desleales !  ¡  Cómo  se 
esperaba  y  con  qué  impaciencia  la  llegada  del  presidente  del  Consejo, 
suspendiendo  mientras  tanto  los  efectos  de  la  justicia!  ¿Recordáis  que 
entonces  se  dio  el  ejemplo  nunca  visto  de  declarar  superiores  á  la  justi- 
cia del  país  á  los  jefes  de  los  rebeldes?  ¿No  recordáis  que  no  se  quiso 
3ue  fuesen  indultados,  sino  que  se  quiso  que  se  evitara  el  descubrimiento 
el  plan,  para  que  no  fuesen  conocidas  las  altas  personas  que  en  él  esta- 
ban comprometidas?  Y  después  de  esto ,  ¿  no  habéis  oído  al  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación ,  el  alma  de  la  política  del  gobierno ,  hacer  la 
confesión  más  singlar  que  gobierno  alguno  puede  hacer,  iactándose 
de  que  á  este  ministerio  le  había  cabido  la  honra ,  había  tenido  la  fortu- 
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na  de  ser  el  que  matara ,  el  que  diera  sepultura  al  partido  carlista?  ¿  Se 
puede  matar,  señores,  al  partido  absolutista?  ¿Se  puede  matar  á  partido 
ninguno ,  y  menos  al  que  representa  intereses  tan  antiguos ,  opiniones 
tan  estendidas  por  el  país?  Si,  señores ;  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción sabe  cómo  se  matan.  Se  matan  tomando  su  bandera ;  se  matan 
levantando  sus  principios;  se  matan  introduciendo  y  levantando  sus 
personas.  Y  así  vemos,  que  si  Montemolin  hubiera  triunfado,  no  es  p054- 
ble  que  hubiera  tenido  por  primado  de  la*?  Españas  á  otro  que  al  que 
abandonó  su  grey  por  ir  al  cuartel  de  su  padre ;  si  por  confesor  hubiera 
encontrado  á  algún  soldado  de  Cabrera  que  se  hubiera  hecho  obispo,  no 
hubiera  nombrado  á  otro;  si  para  la  casa  real  se  hubiera  permitido  dar  á 
I   alguno  considerables  pensiones,  y  que  á  su  lado  tuviera  privanzas  y 

Sreeminencias  sobre  los  demás  de  su  familia,  hubiera  sido  el  que  man- 1 
aba  la  vanguardia  de  los  soldados  de  D.  Carlos  cuando  osó  presentarse  \ 
[    á  las  puertas  de  Madrid. 

Si  nosotros ,  señores ,  además  de  esto  que  así  nos  pasa ;  si  nosotros, 
"  sobre  la  triste  situación .  por  la  que  se  van  desnaturalizando  y  compro- 
metiendo grandemente  las  instituciones  representativas,  somos  todavía 
colocados  por  caprichos  de  la  política  en  favor  del  ex -rey  de  Ñapóles 
¡  y  en  hostilidad  con  el  reino  de  Italia ,  que  han  reconocido  todas  las  Po- 
tencias liberales  de  Europa;  si  los  sucesos  se  complican  y  la  guerra 
,  estalla,  ¿cree  el  gobierno,  después  de  estar  en  esa  pendiente  contrarian- 
do los  sentimientos  de  la  Italia  y  favoreciendo  las  tencjencias  reacciona- 
rias, habiendo  ido  aun  más  allá  que  el  Austria ,  cree  que  sería  dueño  de 
contenerse  y  no  envolver  á  la  nación  española  en. una  guferra  contraria 
á  sus  principios,  á  sus  intereses  y  á  su  porvenir?  No  qiiiero,  señores,  que 
mi  voz  alarme ,  que  mi  voz  anuncie  tempc'=^tades ;  no  quiero  que  se  crea 
mucho  menos  que  es  arrancada  cualquiera  espresion  en  ©se  sentido  por 
el  miedo  de  las  consecuencias,  por  el  temor  de  los  sucesos;  no,  señores: 
estoy  tan  lejos  de  eso ;  es  tal  la  tranquilidad  de  mi  ánimo ;  es  tal  la  con- 
fianza que  tengo  en  el  triunfo  seguro,  inmediato  y  radical  de  la  libertad 
de  España,  que  si  no  mediase  más  que  la  causa  que  defiendo,  me 
alegraría  de  todo  lo  aue  está  sucediendo. 

Pero  antes  de  toao  somos  amantes  del  orden  y  de  la  tranquilidad, 
sin  la  cual  ni  procesan  los  Estados ,  ni  se  forman  las  costumbres ,  ni  se 
acreditan  los  gobiernos ;  y  debemos  evitar  que  se  turbe ,  diciendo  claro, 
muy  claro ,  lo  que  tan  claro  ven  todos ,  aunque  no  lo  dicen ,  cuál  es  el 
peligro  que  corremos. 

Nosotros ,  en  el  caso  del  Congreso ,  diríamos  en  vez  de  tantas  pala- 
bras ,  que  yo  respeto  y  reconozco  necesarias  en  el  estrecho  círculo  que 
tenia  que  moverse  la  comisión  al  redactar  el  discurso  en  respuesta  al  de 
la  reina,  nosotros  diríamos: 

« Señora :  el  trono  de  V.  M.  se  funda  en  las  instituciones  liberales  de 
España;  existe  por  la  defensa  que  de  él  hizo  el  pueblo  español  á  costa 
de  mucha  sangre,  á  costa  de  hechos  heroicos  y  ae  inmensos  sacrificios. 

» Señora:  ha  pasado  la  generación  de  los  hombres  que  dieron  la  liber- 
tad á  la  Esp  iña  y  defendieron  su  independencia  cuando  el  padre  de 
V.  M.  la  habia  abandonado;  pero  han  quedado  en  la  memoria  sus  virtu- 
des, la  fuerza  de  sus  ejemplos;  y  nosotros,  que  fuimos  sus  compañeros  y 
sus  amigos  políticos,  nos  consideramos  como  sus  sucesores:  y  el  gran 

Eartido  progi'esista ,  que  ellos  fundaron  y  que  nosotros  tenemos  la  alta 
onra  de  representar,  no  transijirá  jamás  con  ninguna  influencia  bas- 
tarda, con  ninguna  pretensión  reaccionaria,  con  ningún  poder,  por 
grande  que  aparezca  y  por  respetable  que  sea,  y  no  reconocemos,  ni 
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podemos  reconocer,  otro  trouo  que  el  fundado  en  las  instituciones  libe- 
rales, para  que  estas  funcionen  como  funcionan  en  todos  los  pueblos 
libres.  Y  cuente  V.  M.  que  si  evita  esos  peligros ,  hará  un  bien  muy 

frande  á  la  nación,  pero  lo  hará  mucho  mayor  á  sí  misma  y  á  la 
inastia. » 

Eso  diríamos  nosotros  si  fuéramos  mayoría  en  el  Congi*eso.  El  Con- 
greso no  lo  hará ;  acaso  no  lo  pueda  hacer :  yo  respeto  el  estado  en  que 
se  encuent/a  y  los  compromisos  políticos  que  pueda  tener ,  como  los  h^ 
respetado  toda  mi  vida. 

Así,  lo  único  que  nosotros  tenemos  que  decir  al  pueblo  español .  es 
que  somos  los  defensores  de  su  libertad ,  de  toda  su  libertad  compatible 
con  el  orden  y  con  todas  las  pterogativas  de  la  monarquía  constitucio- 
nal; que  somos  sobre  todo  los  defensores  de  la  propiedací  y  de  la  familia; 
los  enemigos  más  próximos  y  más  seguros  y  quizas  los  más  eficaces  del 
socialismo,  que  no  se  ha  combatido  como  se  debe,  y  que  estando,  como 
estamos,  los  más  próximos  al  pueblo ,  somos  los  que  podemos  inspirarle 
más  confianza  é  influir  sobre  él,  y. que  tenemos  grande  satisfacción  en 
ver  que  el  espíritu  público  nos  hace  justicia. 

Alguno  de  nosotros  hemos  sido  objeto  de  ovaciones  muy  populares, 
que  ciertamente  no  era  debido  á  nuestras  personas,  sino  á  nuestros  prin- 
cipios; V  no  nos  presentamos  en  mayor  número,  porque  amigos  nuestros 
que  no  llegaron  á  embarcarse  en  esa  nave  que  se  llamó  de  unión  liberal, 
la  han  seguido  desde  tierra  sin  perderla  de  vista,  y  sin  contraer  compro- 
miso^ han  visto  el  peligro  y  se  nan  separado  á  tiempo. 

Y  nosotros  vemos  aue  algunos  oficiales  de  la  nave  han  visto  su  error, 
no  han  encontrado  la  oandera  que,  aun  con  contrarios  colores,  se  podia 
parecer  á  la  enseña  que  ellos  han  tremolado ,  y  han  tenido  el  valor  de 
arrojarse  al  agua  y  remontar  la  corriente  al  punto  en  que  se  embarcaron; 
y  nosotros  creemos  que  todavía  habrá  alguno  que  seguirá  tan  noble 
ejemplo;  y  de  otros  ni  lo  creemos  ni  lo  sentimos  que  no  lo  hagan;  porque 
si  han  seguido  otras  banderas ,  á  cuya  sombra  han  medrado  cuando  la 
sangre  liberal  corría  á  torrentes  en  el  territorio  español ,  jamás  podrían 
estar  con  nosotros ;  y  nosotros ,  firmes  y  satisfechos  de  nuestras  convic- 
ciones ,  decimos  al  pueblo  español :  « aquí  estamos  como  siempre ;  si  un 
dia  llega  en  que  los  obstáculos  insuperables  y  tradicionales  desapa- 
rezcan ,  y  en  que  hombres  como  aquel  á  quien  me  he  referido  fuesen 
posibles  en  el  poder ,  sería  para  plantear  en  toda  su  pureza  el  régimen 
constitucional  que  ha  desnaturalizado  este  gobierno. » 


RECTIFICACIÓN   DEL    VIEENES   13. 


El  Sr.  OLÓZAGA:  Voy  á  ser  breve;  pero  antes  de  rectificar  y  res- 
ponder á  las  alusiones  que  me  ha  hecho  el  señor  ministro  de  Estado, 
voy  á  decir  dos  palabras  al  Sr.  Coello ,  que  se  conoce  tiene  afición  á 
hablar  de  las  cuestiones  de  Italia,  y  ha  querido  reproducirla  hoy  después 
del  discurso  del  otro  dia.  Yo  me  guardaré  bien  de  poner  en  duda  la 
veracidad  del  Sr.  Coello.  Recordará  el  Congreso ,  que  lejos  de  hacerlo 
así ,  partiendo  del  supuesto  de  c^ue  eran  ciertas  y  evidentes  las  revela- 
ciones del  conde  de  Cavour,  dije  aue  ellas  le  (íarian  gran  fama  en  la 
historia  y  en  Europa;  y  comparanao  esta  con  lo  que  el  Sr.  Coello  ha 
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hecho  en  favor  de  la  duquesa  de  Parma,  en  lo  que  me  refiero  á  lo  que 
hiciese  como  encargado  de  negocios  de  España,  le  diré  una  cosa  al 
Sr.  Coello :  Si  la  señora  duquesa  de  Parma  está  agradecida  y  satisfecha 
de  S.  S.,  yo  aplaudo  su  noble  conducta. 

En  cuanto  al  conde  de  Cavour.  e^toy  tan  lejos  yo  de  considerar  como 
un  honor  esclusivo  mió  el  aprecio  y  la  amistad  con  que  me  honraba, 
que  esta  es  la  hora  en  que  ni  en  vida  suya  ni  en  muerte  le  he  pagado 
una  honra  estraordiuaria  que  quiso  hacerme  y  de  la  cual  quisiera  que 
hubiera  muchos  ejemplos,  para  que  por  la  singularidad  de  la  que  me 
dispensaba  no  pudiera  parecer  escesiva.  Sin  necesidad  de  tratarse,  como 
no  podia  tratarse  de  ningún  modo  en  el  Parlamento ,  entonces  del  Pia- 
monte .  de  mi  persona ,  tratándose  simplemente  de  España  y  de  cosas 
bien  ajenas  á  todo  lo  que  podia  tener  relación  conmigo,  hizo  un  elogio 
exagerado  y  nunca  merecido  de  mi  persona,  al  cual,  por  no  parecer  inmo- 
desto .  no  he  correspondido  nunca  desde  este  sitio.  Nada  más  para  el 
Sr.  Coello. 

En  cuanto  al  señor  ministro  de  Estado ,  el  Congreso  recordará  la 
violencia  de  su  lenguaje  en  el  dia  dé  ayer.  Yo  tengo,  sin  embar^,  que 
dar  gracias  muy  sinceras  á  S.  S.  porque  no  dijo  que  me  habia  oído  con 
desden,  y  que  me  iba  á  contestar  con  desprecio;  palabras  que  si  se  dije- 
ran fuera  de  aquí,  darían  lugar,  como  S.  S.  decia,  á  lances  muy  graves 
si  uno  y  otro  no  fuéramos  ya  personas  de  edad.  Y  lejos  de  senur ,  ni  de 
estrañar  siquiera,  la  violencia  de  su  lenguaje  y  lo  apasionado  de  su  voz, 
lo  miraba  como  una  confirmación  de  lo  fundado  de  los  cargos  que  á  su 
señoría  le  hacia ;  porque  es  cosa  bien  sabida  que  tanto  más  se  irritan  los 
hombres ,  cuanto  menos  razón  tienen.  Así  es  que  me  servia  de  gran 
placer  lo  que  S.  S.  decia,  pensando  que  su  granuilocuencia  me  iba  á  mí 
á  mortificar.  ¿  Y  qué  es  lo  que  S.  S.  considera  una  falta  tan  grave ,  que 
si  hubiera  pasado  entre  otras  personas  daria  lugar  á  esos  lances?  Que  jo 
habia  dicho  lo  que  no  era  cierto :  que  yo  habia  supuesto  que  S.  S.  habia 
convenido  en  que  vendrían  aquí  los  documentos  sobre  los  archivos  napo- 
litanos para  tratar  de  ellos  en  esta  cuestión.  S.  S.  hizo  leer  su  respuesta, 
en  la  cual,  en  efecto,  no  habia  nada  de  eso;  pero  su  respuesta  se  referia 
á  mi  pregunta,  y  en  mi  pregunta  estaba;  por  lo  cual,  un  señor  secreta- 
rio tendrá  la  bondad  de  leerla,  así  como  leyó  la  respuesta  de  su  señoría. 

El  señor  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Dice  así: 

«El  Sr.  Olózaga:  Deseo  dirijir  una  pregunta  al  gobierno  de  su  majes- 
tad antes  de  que  se  entre  en  la  orden  del  dia ,  y  no  habiendo  presente 
ningún  señor  ministro ,  ruego  á  la  mesa  que  tome  acta  de  ella. 

»E1  señor  ministro  de  Estado  ha  tenido  la  bondad  de  remitir  al  Con- 
greso, y  este  ha  acordado  imprimir,  todos  los  documentos  relativos  á  la 
política  esterior  de  que  se  habla  en  el  discurso  de  la  corona;  así  podre- 
mos examinar  con  fundamento  todas  estas  cuestiones.  Pero  hay  otra  de 
la  cual  no  se  ha  hablado  en  dicho  discurso,  sin  duda  porcjue  estaba  pre- 
sente, y  que  después  se  ha  resuelto  de  una  manera,  a  mi  modo  de  ver, 
lastimosa. 

»Mi  pregunta  es  esfci:  «¿Tendrá  inconveniente  el  gobierno  en  remitir 
al  Congreso  los  documentos  relativos  á  las  negociaciones  que  hayan 
mediado  entre  el  gobierno  del  rey  de  Italia  y  el  de  S.  M.  la  reina  sobre 
la  entrega  dB  los  archivos  napolitanos? 

» En  el  ciso  de  que  el  gobierno  no  tuviese  inconveniente  en  remitir 
tales  documonto«í,  le  ruego  no  deje  de  remitir  también  la  nota  en  que  el 
barón  Tecco  pedia  sus  pasaportes.» 

El  Sr.  OLÓZAGA :  El  Congreso  acaba  de  oir  que  pedia  estos  docu- 
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mentos  para  que,  así  como  los  otros  que  se  habían  remitido...  (  Varios 
señores  diputados:  No,  no.)  ¿Se  quiere  que  se  vuelva  á  leer?  (^Varios 
señores  diputados :  Que  se  lea. ) 

El  señor  secretario  volvió  á  leer  la  pregunta  del  Sr.  Olózaga. 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Trataba  de  los  documentos  que  habíamos  de  exa- 
minar en  la  discusión  de  la  contestación  al  discurso  de  la  corona ;  pedía 
estos  documentos ;  el  señor  ministro  de  Estado  no  estaba  presente ;  y  al 
día  siguiente,  no  solo  ofreció  traerlos,  sino  que  dijo  que  había  dispuesto 
que  se  mandaran  y  que  se  iban  á  mandar.  S.  S.  no  los  ha  mandado  para 
que  sirvieran  para  esta  discusión.  ¿Ha  faltado  ó  nó  á  su  palabra  el  señor 
ministro  de  Estado?  ¿Y  por  qué  no  los  ha  mandado  ?  Por  lo  que  ha  visto 
el  Congreso :  porque  no  puede  responder  á  los  cargos  que  resultan  de 
ellos;  porque  no  puede.  Y  la  prueba  es  cjue  aver  formulé  yo  preguntas 
bien  graves,  de  las  que  resulta  una  posición  la  más  falsa  en  que  puede 
estar  ningún  ministro;  y  á  pesar  de  sus  discursos  de  ayer  y  de  hoy ,  que 
no  han  sido  cortos  por  cierto ,  y  que  yo  he  oído  con  sumo  gusto ,  ni  una 
sola  palabra  se  ha  dignado  responder  á  ellas. 

El  señor  ministro  de  ESTADO  (Calderón  CoUantes"):  Pido  la  palabra: 
entraré  en  esa  cuestión :  se  me  había  olvidado  tratar  ae  ella. 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Pero  ya  que  S.  S.  no  podía  contestar  á  eso,  usaba 
un  arma:  ¡ah,  señores,  qué  arma!  Apelaba  al  medio  de  hacer  sospechosa 
la  conducta  patriótica  de  un  diputado  español,  suponiendo  que  tiene 
relaciones  con  los  enemigos  de  España ,  y  que  por  este  medio  adquiere 
noticias  que  no  debería  tener.  ¿Estamos  en  guerra  con  el  reino  de  Italia? 
¿Se  atreve  S.  S.  á  proponer  eso?  ¿Cree  que  la  España  liberal  hará  jamás 
la  guerra  á  la  Italia  liberal?  Está  plenamente  equivocado.  ¿Pero  cómo 
ha  podido  el  Sr.  Olózaga  tener  esos  documentos?  ¿Cómo?  Por  el  correo 
de  gobiernos  que  los  publican  con  mucha  anticipación  al  nuestro;  de 
gobiernos  que  no  huyen  de  la  publicidad,  sino  que  la  buscan.  Los  tengo 
en  la  mano ;  no  son  confidenciales ,  y  los  voy  á  poner  sobre  la  mesa, 
porque  parece  que  duda  el  señor  ministro  de  Estado. 

Quedo,  señores,  declarado  reo  de  convenir  con  los  enemigos.  Luego 
me  dirá  acaso  que  los  tengo ,  pero  que  no  los  he  leído.  Porque  es  cosa 
singular;  no  se  cuántas  veces  dijo  ayer  S.  S.,  cuando  trataba  de  los 
documentos  remitidos  al  Congreso,  que  el  Sr.  Olózaga  no  los  había 
leído.  Esto  á  todo  el  mundo  convence,  porque  todo  el  mundo  sabe  que 
yo  soy  ligero ,  que  no  sé  lo  que  digo,  que  no  tengo  reputación  ninguna 
que  perder,  y  por  tanto  que  hablo  de  memoria  y  de  lo  (^ue  no  he  leído. 
S.  S.  me  ha  matado  con  eso.  Ya  podía  S.  S.  haber  ajustado  alguna 
cuenta  que  tenemos  atrasada  sobre  esto  de  memoria ;  porque  hace  más 
de  un  año  que  leyó  aquí  el  señor  ministro  de  Estado  un  papel  con  el 
resultado  del  escrutinio  general  de  la  anexión  de  Toscana  al  Píamente, 
y  nos  decía:  número  total  de  votantes,  32.342  y  nada  más.  Le  rectifiqué 
yo  leyendo  otro  papel ,  y  le  hice  ver  oue  el  número  de  votos  era  tres- 
cientos ochenta  y  seis  mil  y  tantos:  es  aecír.  toda  la  población  que  podía 
votar;  pero  S.  S.  dijo:  el  Sr.  Olózaga  se  ha  tomado  unos  días  para  decir 
eso;  yo  me  tomaré  otros  tantos  para  examinarlo.  ¿Los  ha  examinado  ya 
su  señoría? 

Pero  hay  otra  cosa  ínesplícable ,  sí  no  fuera  por  la  situación  de  su 
señoría ,  qiie  se  hallaba  bajo  una  perturbación  de  razón  producida  por 
exaltación  de  bilis  ó  por  otra  causa  cualquiera,  que  yo  respeto  y  lamen- 
to. Porque  de  otro  modo ,  ¿cómo  el  bueno  del  señor  ministro  (fe  Estado 
había  de  olvidar  lo  que  pasó  hace  quince  días  en  el  Senado ,  lo  que  su 
señoría  decía,  lo  que  S.  S.  repetía  una  y  otra  vez,  cuando  ayer  esclama- 
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ba :  « no  se  puede  consentir  ese  abuso ;  os  menester  acabar  para  siempre 
con  esa  práctica.  ¿Cómo  se  entiende?  ¿Quién  se  atreve  aquí  á  traer  el 
nombre  de  un  señor  senador ,  ni  las  palabras  que  haya  dicho  ?  No  se 
puede  repetir  ni  una  sola  palabra  de  las  que  se  pronuncian  en  un  Cuerpo 
en  el  otro;  jamás  debe  permitirse  eso.»  Y  S.  S.  se  entretuvo  y  entretuvo 
al  Senado  hace  dias  hablando  de  un  diputado ,  hablando  de  mi  mismo, 
y  no  como  quiera,  sino  honrándome  en  demasía  y  citándome  como 
autoridad. 

Entonces  S.  S.  me  atribula  una  cualidad  que  yo  estoy  muy  lejos  de 
tener ;  entonces ,  para  robustecer  su  opinión ,  creia  que  podia  servir  de 
algo  mi  testimonio:  ayer  me  puso ,  señores,  en  el  lugar  que  me  corres- 
ponde: ayer  dijo  que  iba  á  examinar  comparativamente  su  conducta  y  la 
mía ,  encontrando  en  la  suya  más  celo ,  más  patriotismo  y  hasta  más 
inteligencia.  ¿Cómo  ha  podido  desconocer  S.  S.  aue  yo  respeto  y  admiro 
la  suya  sobre  las  inteligencias  de  los  vivos  y  de  los  muertos?  ¿No  vé  su 
señoría  que  yo  veo  con  asentimiento  y  hasta  con  gasto,  que  habiéndose 
dedicado  de  tan  poco  tiempo  á  esta  part«  á  los  negocios  diplomáticos, 
se  le  conozca  en  todas  partes  con  el  nombre  del  Metternich  español?  No 
tiene  necesidad  de  venir  á  confirmarlo  de  esa  manera  y  á  decir  que  tiene 
más  inteligencia;  ¡  el  más  alto  de  los  diplomáticos  con  el  más  ignorante 
y  el  más  humilde  de  todos !  Estamos  perfectamente  de  acuerdo  el  señor 
ministro  de  Estado  y  yo ;  en  algo  lo  habíamos  de  estar. 

Pero,  señores,  cargo  más  grave,  á  que  tengo  que  responder,  y  deseo 
que  sea  por  última  vez,  y  que  sean  bien  comprendidas  mis  palabras,  es 
el  de  una  imputación  gravísima  é  infundada  que  el  señor  ministro  de 
Estado  me  ha  hecho ,  suponiendo  que  los  cargos  que  yo  dirijo  no  van 
contra  los  señores  ministros ;  sí ,  contra  los  señores  ministros ,  contra 
ellos  esclusivamente  han  ido ,  van  é  irán  todos  los  caraos  que  yo  dirijo. 
Ellos  son  los  responsables ,  y  ellos  son  los  que  faltarían  á  su  deber  si 
consintieran  qae  hubiese  influencias  elevadas  que  comprometan  la  suerte 
de  la  dinastía.  A  ellos  me  dirijo ,  contra  ellos  reclamo ,  y  ellos  sabrán  si 
tengo  ó  no  motivos  para  ello.  Yo  me  quedo  con  la  convicción  de  que  el 
motivo  cada  dia  es  más  grave  y  es  más  conocido ,  y  no  necesitarla  más 
que  una  prueba,  que  es  la  que  hoy  ha  dado  el  señor  ministro  de  Estado, 
cuando  tantos  años,  desde  que  están  abiertas  estas  Cortes,  ha  oido  en 
una  y  otra  legpislatura  lo  mismo  y  mucho  más  de  lo  que  dije  ayer ,  y  lo 
ha  oido  en  silencio ;  hoy  se  ha  creido  obligado  á  rechazarlo ,  hoy  ha 
tomado  el  señor  ministro  de  Estado  la  defensa  de  la  rmnja ,  de  quien  be 
dicho  que  los  tribunales  la  declararon  embaui^adora. 

Su  señoría  ha  dicho  uue  eso  no  se  podia  probaí*.  Yo  no  creia  necesa- 
rio probar  lo  que  tan  publico  es ;  y  no  voy  á  detener  sino  muy  pocos 
momentos  al  Congreso. 

En  la  causa  hay  una  declaración  de  testigos  que  dice  así : 

«que  se  cuenta  como  uno  de  los  milagros  de  más  bulto  que  la  madre 
» priora  y  sus  cómplices  han  divulgado  de  ella,  el  que  habiéndola  sacado 
»  una  noche  el  diablo  de  su  celda,  la  llevó  al  camino  de  Aranjuez  (ya  se 
*•  descubre  la  afición  que  se  tenia  á  este  Sitio),  donde  le  hizo  ver  que 
» María  Cristina  era  una  mala  mujer  en  todos  sentidos,  y  que  su  hija  no 
>»  era  ni  podia  ser  reina  de  España :  que  en  seguida  le  hizo  ver  desde  el 
»  puerto  de  Guadarrama  otras  picardías  de  igual  especie,  y  que  después 
»  ae  tan  peregrina  visión,  la  restituyó  á  su  convento ,  pero  dejándola  en 
» el  tejado ,  de  suerte  que  las  monjas  tuvieron  que  recojerla  por  una 
>'  boardilla:  cosa  dispuesta  así  por  Dios  para  que  se  testificase  el  milagro.» 

Y  sin  decir  absolutamente  más  sobre  la  causa ,  que  es  en  estremo 
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curiosa,  no  leeré  más  que  la  sentencia  de  primera  instancia,  confirmada 
después  por  la  audiencia. 

Sentencia...  y  si  no,  ya  que  hemos  dado  en  que  lean  los  señores 
secretarios,  lo  cual  me  parece  una  cosa  muy  buena,  ruego  á  cualquiera 
de  ellos  se  sirva  leerla. 

(El  señor  secretario  Goicoerrotea  subió  á  la  tribuna,  y  leyó  la  sen- 
tencia concebida  en  los  términos  siguientes): 

«  Sentencia.— '^n  la  villa  de  Madrid,  á  veinticinco  de  noviembre  de 
» mil  ochocientos  treinta  y  seis,  el  Sr.  D.  Juan  García  Becerra,  magis- 
» trado  honorario  de  la  audiencia  territorial  de  Madrid  y  juez  de  primera 
» instancia  en  esta  corte.  Habiendo  visto  esta  causa  y  examinado  sus 
» méritos ,  por  ante  mí  el  presente  escribano ,  dijo :  Que  en  atención  á 

•  resultar  legalmente  acreaitado  que  sor  María  Rafaela  del  Patrocinio  se 
» prestó  á  la  impostura  y  artificio  de  la  impresión  de  las  llagas  que  ha 
» sufrido ,  cuyo  origen  natural  se  ha  intentado  atribuir  á  milagro  del 
» Altísimo ,  no  debiéndola  servir  de  total  escusa  la  seducción  y  hasta 
» violencia  moral  á  que  atribuye  su  consentimiento,  pues  debió  resistirse 
»  al  fraude  y  dar  en  su  caso  cuenta  á  la  superioridad  competente;  y  tenien- 

•  do  también  en  consideración  su  arrepentimiento  y  franqueza  con  que 
»  ha  contribuido  al  descubrimiento  de  la  verdad  en  justa  satisfacción  del 

•  gobierno  de  S.  M.  y  saludable  desengaño  del  público;  la  debia  conde- 
» nar  y  condena  á  que  sea  trasladada  con  la  decencia,  seguridad  y  recato 
» debido  á  su  estado,  á  otro  convento,  que  se  halle,  al  menos,  á  aistancia 
» de  cuarenta  leguas  de  esta  corte  ( v  que  en  lo  posible  sea  de  su  misma 
» orden ) ,  encargando  á  la  abadesa  o  superiora  ejercite  sobre  aquella  la 
»  vigilancia  que  corresponde ,  para  evitar  recaiga  en  escesos  iguales  ó 
»  parecidos  á  los  que  han  motivado  la  formación  de  esta  causa ,  nom- 
»  orándosela  ( con  acuerdo  de  la  autoridad  principal  del  pueblo ,  y  en 
»  clase  de  confesor )  un  sacerdote  virtuoso  é  ilustrado  que  acabe  de  for- 
» talecerla  en  l^s  sólidas  y  verdaderas  máximas  de  la  religión  y  piedad 

•  que  se  la  han  inculcado  desde  su  estraccion  del  monasterio,  dándose 
»  cuenta  al  gobierno  de  S.  M.  si  apareciesen  motivos  para  sospechar  que 
•»  propendia  á  reincidir  en  sus  estravíos. 

» Se  previene  seriamente  á  frav  Andrés  Rivas ,  sor  María  Benita  del 

•  Pilar  y  sor  María  del  Carmen  de  San  José,  ex -vicario,  ex -priora  y 
»  6x- vicaria  del  convento  de  religiosas  concepcionistas  del  Caballero  de 
» Gracia,  que  en  lo  sucesivo  se  comporten  con  reflexión ,  cordura  y  pru- 
» dencia ,  absteniéndose  de  dar  asenso  y  autorizar  con  su  aprobación 
» semejantes  patrañas  y  artificios ,  contrarios  á  la  verdadera  piedad  y 
»  espíritu  de  nuestra  santa  religión ,» con  apercibimiento  en  otro  caso  de 
» ser  tratados  con  todo  ri^or,  y  privados  de  ejercer  cargos  y  destinos  en 
» sus  comunidades,  y  al  primero  de  confesar  religiosas,  tomándose  enton- 
»ces  las  providencias  oportunas  al  efecto.  En  cuanto  al  ex-capuchino 
» fray  Fermin  de  Alcaráz ,  fórmese ,  luego  que  esta  sentencia  merezca 
» ejecución,  pieza  separada  con  los  insertos  necesarios,  citándole,  Uamán- 
»  dolé  y  emplazándole  para  que  se  presente  á  dar  sus  descargos  en  esta 
» causa :  apercibido  que  de  no  comparecer  se  sentenciará  con  arreglo  á 
»lo  dicho  en  los  estrados,  por  su  ausencia  y  rebeldía.  Y  no  se  nace 
» condenación  de  costas ,  atendida  la  clase  y  estado  de  las  personas. 

» Notifíquese  esta  providencia  á  las  partes,  y  apelen  ó  nó ,  consúltese 
» con  los  señores  de  la  audiencia  territorial ,  para  lo  cual  se  remita  la 
» causa .  previa  la  correspondiente  citación  y  emplazamiento.  Así  lo 
» mandó  y  firmó  dicho  señor ;  de  que  yo  el  escribano  doy  fé.  — Juan 
» García  Becerra.  —  Isidro  Hernández. » 
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El  Sr.  OLÓZAGA:  Esta  sentencia  fué  confirmada  por  la  audiencia 
de  Madrid. 

Aquí  tiene  el  señor  ministro  de  Estado  el  respeto  que  desea  que  se 
tenga  á  las  ejecutorias,  porque  S.  S.,  si  declaraba  que  se  pudiese  nablar 
contra  las  ejecutorias,  es  claro  que  convendrá  que  en  favor  y  en  respeto 
de  ellas  se  debe  y  se  puede  hablar  siempre.  Defienda  ahora,  si  puede, 
los  mcetos  milagros  de  la  monja  milagrosa  ,  pues  los  antiguos ,  á  los 
cuales  me  he  referido,  ya  sabemos  que  estaban  justamente  sentenciados 
por  los  tribunales. 

El  señor  ministro  de  Estado  me  ha  proporcionado  una  satisfacción 
inmensa ,  la  mayor  aue  S.  S.  personalmente  podia  proporcionarme, 
porque  habia  anunciaao  que  habia  llegado  el  dia  de  que  todo  se  descu- 
briera ,  de  que  se  viera  quién  era  cada  cual ;  y  yo ,  que  no  tengo  de  qué 
acusarme;  yo,  que  tengo  la  conciencia  tan  limpia;  yo  decia:  á  menos 
que  no  sepan  el  estado  de  tranquilidad  en  que  me  encuentro,  ¿qué  podrá 

Sensarse  de  hoy  á  mañana  délo  que  el  señor  ministro  de  Estado  vá  á 
escubrir  y  probar  respecto  á  lo  que  yo  soy?  Pues  ha  probado  con  esto 
lo  que  es  S.  S.  Lo  que  es  S.  S.,  que  por  resentimientos,  por  amor  propio 
ofendido,  por  causas...  no  quiero  calificar  por  qué  causas,  ha  dado  un 
ejemplo  nunca  visto  en  el  Parlamento  español,  ni  en  ninguno  de  los 
Parlamentos  del  mundo.  Los  diputados  de  la  nación,  no  solo  tienen  dere- 
cho á  atacar  los  actos  de  los  gobiernos,  sino  que  tienen  el  deber  de  exa- 
minarlos, el  deber  de  censurarlos  si  creen  que  lo  merecen,  y  el  derecho 
y  el  deber  de  acusar  á  los  ministros  por  sus  actos.  ¿  De  dónde  ha  salido 
que  los  ministros  tengan  el  derecho  de  traer  los  actos  anteriores  de  los 
funcionarios  diputados?  ¿Qué  competencia  tendria  el  Congreso  para  deci- 
dir sobre  eso?  Supongamos  que  yo  hubiera  faltado  ,  que  yo  hubiera 
errado  en  el  desempeño  de  cualquier  destino  público ,  ¿podria  el  Con- 
greso resolver  nada  sobre  ello?  ¿Tendria  el  gobierno  el  derecho  de 
traerlo  aquí? 

Eso ,  señores ,  no  descubre  más  sino  la  imposibilidad  absoluta  de 
defenderse  de  los  cargos  que  se  hacen,  y  la  escuela  más  cómoda  de  ir  á 
ver  si  se  puede  ofender  al  que  nos  ataca.  Pero  ¡qué  ataques,  señores!  Yo 
no  sé  lo  qué  dirán  de  S.  S.  los  diplomáticos  estranjeros;  yo  no  sé  lo  que 
dirán  los  gobiernos ,  sobre  todo  los  gobiernos  constitucionales ,  de  este 
ejemplo  que  ha  dado;  porque  si  un  diplomático  al  escribir  á  su  gobierno 
en  el  seno  de  la  confianza  que  debe  tener  con  la  reserva  que  con  él  ha 
de  gastar ,  diciéndole  todo  lo  que  sabe ,  en  los  términos  en  que  lo  sabe, 
y  poniéndolo  en  su  conocimiento,  porque  para  eso  le  tiene  allí  su  gobie^ 
no ,  se  ha  de  esponer  á  que  al  cabo  de  más  ó  menos  tiempo  se  traigan  á 
los  Congresos  esas  comunicaciones  en  que  se  trata  de  las  cuestiones  de 
los  gabinetes,  de  intereses  muchas  veces  opuestos ,  de  las  confianzas  de 
los  nombres  públicos,  de  lo  aue  obtiene  uno,  no  tanto  por  su  posición, 
sino  por  sus  relaciones  privadas,  y  contribuye  con  todo  ello  á  la  ilustra- 
ción de  su  gobierno ,  y  que  se  hayan  de  esponer  de  esta  manera  los  que 
tratan  con  un  ministro ,  que  falto  de  defensa ,  venga  aquí  á  revelar  sus 
nombres,  creyendo  que  nace  daño,  y  á  publicar  sus  despachos,  ¡ay, 
señores,  qué  mal  servida  estará  la  diplomacia  española!  ¿  Quién  se  atre- 
verá á  hsíblar  con  confianza  con  este  gobierno ,  al  menos  mientras  su 
señoría  pertenezca  á  él? 

Yo  he  pedido,  cuando  S.  S.  quería  limitarse  á  la  lectura  de  un  pár- 
rafo que  tenia  acotado,  que  se  leyera  todo  el  documento,  y  no  sabia  aún 
qué  documento  era  ni  de  qué  trataba ,  ni  qué  podia  decir ;  sin  em- 
bargo, no  tuve  inconveniente;  al  contrario,  reclamé  que  se  leyera 
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íntegro.  Que  se  lea  todo  lo  que  yo  he  escrito ,  si  S.  S.  se  atreve  á  traerlo 
aquí ;  todo. 

Y  mi  predicción  era  de  estas  cuyo  resultado  se 'encuentra  uno  cuando 
menos  lo  espera,  porque  sucesos  he  indicado  yo  en  abril  de  1856  que  se 
han  realizado  después ,  y  que  entonces  sin  duda  no  los  sabían  general- 
mente las  gentes;  el  señor  ministro  de  Estado  ya  lo  sabría;  S.  S.  lo  sabe 
todo  í  pero  en  fin ,  el  público  no  estaba  enterado  de  ellos. 

Pero  en  este  despacho ,  en  el  cual  doy  yo  noticias  que  adquiero  por 
la  confianza  de  personas  distinguidas  que  me  honran  con  su  anticua 
amistad ,  lo  cual  nace  de  un  motivo  que  no  me  deben  envidiar  muchos 
señores ,  si  á  tanta  costa  como  yo  he  adquirido  esas  relaciones  ¡y  esa 
confianza  de  los  hombres  públicos  en  Europa  la  quieren  adquirir,  es 
seguro  que  les  ha  de  pesar,  porque  ha  sido  á  costa  de  persecuciones 
inmensas,  de  emigraciones  largas  y  continuas ;  un  documento  donde  se 
hacen  revelaciones  debidas  á  circunstancias  de  esa  especie,  ¿se  puede 
traer  aquí  para  que  todos  lo  sepan?  No  digo  más  sobre  las  consecuencias 
que  de  ahí  pueden  venir. 

Pero  vamos  al  párrafo.  Hablaba  yo  de  lo  que  tampoco  creerían 
muchos  entonces;  sentaba  el  hecho  que  hemos  repetido  aquí  siempre, 
que  ahora  es  tan  público,  y  decía  yo  entonces:  «En  el  momento  en  que 
las  tropas  francesas  salgan  de  Roma,  concluye  el  poder  temporal  del 
Papa.»  Y  ya  que  S.  S.  me  citaba  como  autoridad,  admita  ese  hecho, 

fmes  aunque  no  le  admita,  así  sucederá.  En  el  momento  que  las  tropas 
rancesas  evacúen  á  Roma,  en  aquel  mismo  instante  desaparece  el  poder 
temporal  del  Papa.  El  poder  temporal  es  una  ilusión ,  no  hay  tal  poder 
temporal,  no  hay  tal  influencia;  se  debe  esclusivamente  á  la  permanen- 
cia ae  las  tropas  francesas  en  Roma.  ¿Y  qué  decía  yo  en  un  paréntesis? 
í  Qué  satisfacción  la  mía ,  que  un  paréntesis  tenga  tanto  valor !  Decía :  sí 
las  tropas  francesas  saliesen  así  de  repente  de  Roma  y  concluyese  el 
poder  temporal  en  el  acto ,  ¿qué  sucedería  con  el  espiritual? 

Pues  eso  que  á  S.  S.  ha  sorprendido  tanto  en  este  despacho,  lo  ha 
dicho  ao  uí  el  Sr.  Sagasta ,  y  lo  he  dicho  yo ,  y  no  sé  cuántos  diputados 
lo  han  aicho.  Nosotros  temíamos  que  el  querer  defender  intereses  mim- 
danos,  que  el  querer  confundir  el  poder  temporal  con  el  poder  espiritual, 
el  querer  confundir  la  política  con  la  religión ;  perjudicase  mucho  á  la 
religión ;  y  siendo  católicos  debíamos  evitarlo.  Eso  es  lo  que  significan 
las  palabras  que  S.  S.  leía. 

He  concluido,  señores;  pero  concluyo  repitiendo  lo  que  ya  dije  en 
otra  ocasión ,  lo  que  quisiera  decir  por  última  vez :  que  no  se  puede 
hacer  mayor  daño  á  una  dinastía  constitucional,  que  suponer  que  puede 
haber  un  partido  constitucional  que  le  sea  contrario ,  porque  eso  era 
suponer  que  la  dinastía  estaba  afiliada  esclusivamente  á  un  partido. 


RECTIFIGAGIONES   DEL    SÁBADO   U. 


El  Sr.  OLÓZAGA:  Siento  mucho,  señores  diputados,  que  la  primera 
alusión  que  ha  hecho  á  las  oposiciones  el  señor  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  haya  sido  dirijida  á  mi  persona,  porque  hubiera  yo  tomado 
después  toda  la  parte  que  tuvieran  á  oien  dejarme  los  demás  oradores  á 
quien  S.  S.  ha  aludido ;  y  ahora ,  por  las  consideraciones  que  á  ellos 
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debo ,  por  las  que  se  merecen ,  debo  limitarme  á  lo  que  me  sea  estricta- 
mente personal.  En  esto  ganará  el  Congreso ,  y  le  responderá  mejor  á 
sus  inculpaciones.  Yo  voy  á  decir  muy  pocas  palabras. 

Empezaré  notando  una  por  la  que  ha  concluido  el  discurso  su  seño- 
ría, segunsu  costumbre,  declarando  que  ha  contestado  á  todos  loscargos. 
Ilusión  antigua  en  S.  S. ,  de  que  se  conoce  que  es  imposible  que  se  des- 
prenda; que  S.  S.  creia  que  como  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
con  todos  los  conocimientos  que  aeben  tener  y  tienen  ordinariamente 
en  los  países  ilustrados  los  presidentes  de  los  Consejos  de  ministros,  que 
ha  hecno  un  resumen  debido  de  uno  de  los  debates  más  elevados ,  más 
filosóficos,  más  profundos,  más  elocuentes,  esceptuando  el  discurso  que 
yo  pronuncié,  que  se  ha  visto  en  este  Congreso.  S.  S.  se  hace  una  üusion 
muy  lastimosa.  Resumen  por  resumen,  prefiero  el  de  la  comisión,  aunque 
no  he  tenido  el  gusto  de  oirle  muy  bien. 

Así  como  S.  S.,  á  pesar  de  esa  confianza  con  que  pretende  contestar 
á  los  discursos ,  ha  reconocido  allá  en  el  fondo  de  su  alma  que  alguna 
cosa  le  falta  para  terciar  dignamente  en  esos  debates,  S.  S.  no  tiene 
más  mérito  que  el  de  desfigurar  los  hechos.  (^Murmullos .J 

Señores  diputados,  por  mí  es  completamente  indiferente  que  se  hagan 
esas  demostraciones,  ó  que  no  se  hagan. 

El  señor  PRESIDENTE :  Orden ;  V.  S.  puede  continuar ,  porque  está 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Lo  diré  al  Congreso.  A  un  diputado  á  quien  se 
atribuyen  dichos  y  hechos  que  son  absolutamente  inexactos,  por  no  usar 
de  otra  palabra ,  puede  manifestar  aquí  el  motivo  que  le  induce  á  apelar 
á  esos  recursos,  sin  duda  por  no  tener  otros.  Pues  yo  lo  he  de  decir ,  y 
ya  lo  he  dicho. 

Ha  supuesto  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  que  yo  he 
dirijido  injurias  é  insultos  á  los  dignos  jefes  militares.  S.  S.  puede  decir 
todo  lo  que  quiera:  respecto  del  ejército,  yo  puedo  decir  que  jamás  ha 
salido  de  mi  boca  una  palabra  que  pueda  otenderle.  ¿Cuáles  son  esos 
insultos,  cuáles  las  injurias? 

He  dicho  aquí  que  los  que  hayan  procedido  en  consejos  de  gueiTa 
contra  los  ciudadanos  que  según  la  ley  de  17  de  abril  solo  podian  ser 
procesados  por  los  tribunales  ordinarios,  han  cometido  una  injusticia 
que  debe  ser  reparada.  Y  S.  S..  que  si  no  sabe  de  leyes,  como  modesta- 
mente nos  dijo,  entiende  de  ordenanza,  sabe  que  la  ordenanza  dá  medios 
para  que,  aunque  no  se  altere  el  fallo  de  los  consejos  de  guerra,  se  exija 
la  responsabilidad  á  los  que  en  ellos  hayan  faltado  á  la  ley.  Y  juzgue  el 
Congreso,  y  juzgue  el  país  lo  que  significa  venir  aquí  á  amenazar  á  los 
diputados  con  una  clase  que  nadie  más  que  yo  respeta  de  los  jefes  mili- 
tares. Bien  podia  citarme  S.  S.  el  ejército  entero .  que  yo  usaría  siempre 
de  mi  derecho  con  el  respeto  que  se  merece,  pero  con  la  dignidad  propia 
de  un  diputado  español. 

Y  en  prueba,  señores  diputados ,  de  la  inexactitud  de  sus  cargos, 
leia  S.  S.  un  parte,  que  probablemente  será  telegráfico,  del  gobernador 
civil  de  Granada ,  en  que  decia  que  no  era  cierto  lo  que  suponía  que  yo 
habia  dicho ;  y  como  no  es  cierto  que  yo  hubiese  dicho  lo  que  le  habían 
dicho ,  estamos  hoy  como  el  primer  día.  Si  quiere  el  gobierno  probar 
que  en  el  pueblo  de  Algarinejo  no  se  llamó  á  los  vecinos  á  quienes  aludo 
por  el  alcalde,  díciéndoles  qiie  era  por  orden  del  gobernador  civil,  y  por 
una  comunicación ,  de  la  que  tengo  copia  (es  claro  que  no  será  copia 
solemne,  copia  fehaciente);  pero  sí  quiere  probar  que  no  sucedió  eso, 
ponga  sobre  la  mesa  todos  los  documentos  que  tenga  en  su  poder  reía- 
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tivos  á  los  sucesos  de  Loja,  como  es  su  deber,  y  entonces  veremos  quién 
tiene  razón  eu  los  hechos  y  en  el  derecho. 

Dice  el  sefior  presidente  del  Consejo  de  ministros  que  el  Sr.  Rios 
Rosas  atacó  mi  discurso,  y  ha  concluido  diciendo  que  me  dio  una  réplica 
contundente.  Señores;  el  Sr.  Rios  Rosas  podrá  hacer  perfectamente  esto; 
pero  ^ue  lo  hiciera ,  esta  es  la  primera  noticia  ijue  tengo.  Mientras  el 
Sr.  Ríos  Rosas  no  diga  que  olvidándose  del  mmisterio  que  tiene  en- 
frente quiero  que  luchemos  los  dos,  yo  por  mi  parte  no  le  diré  una 
palabra  á  S.  S. 

Pero  donde  ha  subido  de  punto,  ó  la  inexactitud  ó  la  falta  de  medios 
de  respuesta  del  sefior  presidente  del  Consejo  de  ministros ,  es  cuando 
dicienao  que  yo  no  había  citado  ningún  hecho  de  los  que  prueban  la 
influencia  clerical,  absolutista,  carlista,  inquisitorial,  que  domina  á  este 
gobierno...  f Rumores. J  Sí ,  señor;  hechos  todos  que  cité,  que  esplique, 
que  probé.  Decia  S.  S.  que  el  único  hecho  que  cité  es  el  único  hecho 
que  declaré  que  no  tenia  relación  ninguna  con  eso.  Y  ha  espuesto  su 
señoría  muy  equivocadamente ,  y  yo  lo  atribuyo  á  falta  de  memoria,  y 
no  á  intención .  que  yo  habia  presentado  como  cargo  el  que  S.  S.  fuese 
alumbrando  en  una  procesión.  Dije  exactamente  lo  contrario;  dije  que 
en  eso  S.  S.  era  sincero;  dije  que  eso  era  propio  de  sus  prácticas  religio- 
sas. fRvmoresJ  Y  entre  todos  cuantos  diputados  me  interrumpen,  no 
habrá  Uiio  solo  que  se  haya  esplicado  con  más  respeto  que  yo  acerca  de 
la  causa  religiosa,  de  la  religión  de  nuestros  padre-^,  que  venero  y  deseo 
sea  siempre  venerada,  para  lo  cual  es  menester  que  no  sea  confundida 
con  los  intereses  mundanos  y  políticos. 

Y  S.  S. ,  con  una  transición  muy  hábil ,  propia  de  su  especial  orato- 
ria, tratándose  de  alumbrar,  decia;  «á  lo  que  no  alumbro  yo,  es  á  encon- 
trar condecoraciones.»  No  sé  que  esas  cosas  se  consigan  alumbrando. 
Pero ,  en  fin ,  si  se  referia  á  una  cosa  (^ue  S.  S.  y  muchos  han  dicho 
varias  veces,  debo  decir  que  yo  lo  desmiento,  que  no  se  ha  demostrado, 
que  es  absolutamente  falso,  sm  que  se  pueda  presentar  jamás  testimonio 
ninguno  que  corroborara  aquel  dicho.  Señores,  ni  me  quiero  detener  en 
eso  ;  nada  me  importa  lo  que  di^an  ó  crean  los  diputados  ministeriales; 
nadie  me  ha  hecno  en  ningún  tiempo  cargo  alguno  por  falta  de  digni- 
dad y  de  estimación  propia.  Si  se  quiere  añora,  después  de  achacarme 
ciertas  cosas,  suponer  que  soy  tan  bajo  que  adquiera  por  ese  medio  cosas 
que  tan  poco  aprecio,  aunque  las  tengo  el  respeto  debido,  no  me  importa 
nada  lo  que  se  me  atribuya  en  ese  sentido.  Lo  que  sí  sé  decir  es,  que 
esa  condecoración,  que  á  falta  de  razones  se  trae  aquí  á  cuento,  no  puede 
ser  para  mí  más  que  un  apéndice  al  uniforme  que  no  sé  si  volveré  á 
ponerme,  pero  que  me  he  puesto  cuando  lo  he  necesitado  por  razón  de 
oficio ,  y  nunca  voluntariamente. 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  decia  también :  « pero 
el  Sr.  Olózág a  ,  menospreciando  la  nación  española  ( se  ha  hecho  de 
moda  decir  que  no  soy  español;  si  se  dice  esto,  ¿qué  caso  he  de  hacer 
de  lo  demás?)  ha  supuesto  que  cuando  concluya  la  guerra  entre  el  Norte 
y  Sur  de  los  Estados  de  América,  bastarán  dos  ó  tres  pueblos  del  Suí 
para  Quitarnos  á  Santo  Domingo  ,  á  Cuba  y  á  Puerto -Rico. »  Lo  que  yo 
ne  dicno  es  que  el  gobierno  debia  haber  traido  esa  cuestión  gravísima 
al  Congreso .  y  este  naber  examinado :  primero ,  si  nos  convenia  la  isla 
de  Santo  Domingo  en  cualquier  sentido  ;  y  segundo ,  fí  nos  convenia  la 
anexión  ó  el  protectorado  ;  y  que  algún  dia  pudiese  ser  que  los  sucesos 
viniesen  á  acreditar  la  falta  que  se  ha  cometido  en  no  consultar  á  la 
nación  en  un  asunto  tan  grave.  ¡Ojalá  no  venga  ese  dia!  Pero  esto  no 
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acreditará  que  el  gobierno  no  hubiese  hecho  mejor  en  proceder  con  el 
consejo  de  las  Cortes. 

Y  vengo ,  señores .  por  último ,  á  la  alusión  más  grave ,  primera  (^ue 
me  hizo  S.  S. ,  á  un  hecho  tan  inexacto  y  tan  grave ,  que  S.  S. ,  si  lo 
hubiera  pensado  un  poco  ,  no  sé  si  la  hubiera  presentado  al  Congreso. 
S.  S.  ha  dicho  termmantemente  que  yo  he  hecho  aquí  declaraciones 
antidinásticas,  antiespaüolas...  y  dejo  todos  los  demás  antis.  Yo  no 
he  hecho  aquí  ni  ahora ,  ni  antes,  ni  nunca,  ninguna  declaración  anti- 
dinástica. Yo  pertenezco  á  un  partido  constitucional  que  no  puede 
hacer  semejantes  declaraciones.  Yo ,  lejos  de  hacerlas  ,  lo  que  he 
hecho  terminantemente  es  acusar  á  SS.  SS.  de  que  comprometen  la 
dinastía;  y  es  más,  no  son  antidinásticos  los  que  descubren  los  peligros 
que  la  dinastía  pueda  correr ,  sino  los  que  transijen  con  ellos  por  con- 
servar el  poder. 

Ha  dicho  S.  S.  en  esas  supuestas  declaraciones  mias,  que  como  no 
existen,  no  pueden  merecer  la  conformidad  de  nadie ;  que  en  esas  apre- 
ciaciones de  lo  que  se  influye  en  la  marcha  del  gobierno ,  no  están  con- 
formes conmigo  los  individuos  de  la  minoría  progresista.  Yo/  autorizado 
por  todos  y  cada  uno  de  los  de  esta  minoría ,  declaro  aue  sí  lo  están ;  y 
puesto  Que  S.  S.  ha  aludido  de  una  manera  determinada  á  uno  de  ellos, 
a  él  le  uejo  la  palabra. 

Y  de  una  vez  para  todas ,  tenga  entendido  el  señor  presidente  del 
Consejo,  que  dictado  de  ninguna  especie,  ni  supuesto  agravio,  ni  insul- 
to que  se  me  pueda  dirijir ,  no  han  de  empecer  en  mi  oposición  decidida 
y  en  la  conducta  que  observe  aquí  y  fuera  de  aquí ;  y  piense  S.  S.  en  si 
puede  ó  no  suscitar  algún  mal  ese  empeño  que  parece  hay  en  buscar 
partidos  antidinásticos ;  y  entienda*  que  si  esas  indicaciones  se  vuelven 
a  hacer  y  se  cree  con  ellas  arrancarme  una  declaración  contraria ,  ni  su 
señoría  tiene  derecho  para  exijírmela,  ni  á  mi  dignidad  convendria 
hacerla. 


El  Sr.  OLÓZAGA:  El  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros ,  que 
ha  tenido  la  paciencia  de  oir  cuanto  yo  he  dicho  al  Congreso ,  y  que 
tiene  además  el  gusto  de  leer  mis  discursos  en  el  Diario ,  tiene  por  des- 
gracia tan  poca  memoria,  que  ha  olvidado  lo  que  dije  y  ha  podido  leer; 
que  mis  ataques  se  dirijian  á  los  ministros ,  esclusivamente  á  los  minis- 
tros, y  nada  más  que  á  los  ministros;  ha  olvidado  también ,  según  pare- 
ce.  y  no  debia  olvidarlo ,  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Madoz ,  de  que  tocios  y 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  minoría  progresista  adoptaban  como 
suyas  todas  las  palabras  de  mi  discurso,  y  que  por  lo  tanto  no  ha  habido 
exijencia  ninguna.  A  esto  decia  S.  S.  que  era  batirse  en  retirada.  Quien 
recuerde  lo  que  S.  S.  ha  dicho  antes  respecto  de  mí ,  y  lo  que  S.  S.  ha 
callado  después,  tendrá  que  reconocer  que  S.  S.  no  se  bate  en  retirada, 
sino  que  se  retira  por  no  batirse. 


OPINIÓN 
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PRENSA  PERIÓDICA  DE  MADRID  SOBRE  LOS  DISCURSOS  QUE  ANTECEDE». 


LAS  NOVEDADES. 


«Tres  elocuentes  oradores  habían  examinado  y  combatido  ya  la  polí- 
tica interior  y  esterior  del  gabinete :  el  Sr.  Rivero ,  con  la  generalidad 
filosófica  que  dá  siempre  á  sus  palabras;  el  Sr.  Aparici,  con  el  sentimien- 
to y  el  glorioso  recuerdo  de  los  grandes  hechos  de  otras  épocas ;  y  el 
Sr.  González  Brabo ,  con  su  energía. y  tacto  parlamentario:  tres  fraccio- 
nes distintas  de  la  oposición  habían  analizado  ya  el  discurso  de  la  coro- 
na :  la  democrática ,  la  absolutista  y  la  moderada.  Parecía ,  pues ,  impo- 
sible levantar  á  ^an  altura  el  debate,  que  se  arrastraba  lánguido  y 
decadente ;  parecía  imposible  encontrar  ffran  copia  de  razones  que  so 
hubiesen  escapado  .á  los  distinguidos  oradores  que  habían  usado  ya  de 
la  palabra ;  sin  embargo ,  el  Sr.  Olózaga  ,  considerando  los  actos  del 
gabinete  y  los  sucesos  que  en  el  interregno  parlamentario  han  tenido 
lugar,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ideas  progresistas,  dio  tal  interés, 
tal  animación  al  debate,  que  obtuvo  merecidos  aplausos  aun  de  los 
mismos  individuos  de  la  mayoría.  : 

El  Sr.  Olózaga,  conocedor  práctico  de  las  más  complicadas  cuestiones 
que  pueden  surjir  en  un  gobierno ,  analizó  las  que  ha  pretendido  resol- 
ver el  ministerio ;  y  sin  necesidad  de  penetrar  profundamente  en  el  fondo 
de  las  cuestiones ,  dirijió  ataques  formidables  y  tan  incontestables  al 
gobierno ,  que  no  dudamos  en  asegurar  han  sido  los  más  certeros ,  los 
más  crueles  que  ha  recibido. 

La  derrota  moral  del  ministerio  en  el  día  de  ayer ,  es  un  hecho  que 
no  se  ocultó  á  ninguno  de  los  que  oyeron  el  elocuente  discurso  de  nuestro 
amigo  y  correligionario. » 

« Aún  escribimos  esta  reseña  bajo  la  impresión  que  en  nosotros  ha 
producido  el  nuevo  y  magnífico  discurso  que  pronunció  ayer  el  señor 
Olózaga. 

No  creímos  que  después  del  brillante  triunfo  obtenido  por  el  orador 
progresista  en  la  sesión  del  miércoles ,  pudiera  aun  llevarse  más  allá  la 
habilidad,  el  tino  parlamentario  ^  la  discreción  política.  Pero  nos  equi- 
vocamos :  la  palabra  del  Sr.  Olózaga  ,  siempre  florida ,  siempre  selecta, 
revistiéndose  délas  mil  variadas  formas  que  exije  una  cuestión  múltiple, 
tiene  reservados  inagotables  recursos,  que  desplega  con  todo  el  ingenio 
de  im  artista.  Larga  es  la  carrera  política  del  Sr.  Olózaga,  innumerables 

(A) 
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SUS  glorias  parlamentarias ,  muy  azarosos  los  años  de  su  vida ;  mas  no 
por  eso  su  imaginación  ni  su  voz  se  han  resentido  lo  más  mínimo ,  lo 
que  debemos  considerar  como  privilegio  esclusivo  de  las  almas  fuertes, 
que  templadas  al  fuego  de  las  inspiraciones  y  de  las  ideas  más  nobles 
que  pueden  caber  en  el  corazón  humano ,  se  afirman  cada  vez  más  en 
sus  convicciones ,  y  adquieren  más  fortaleza ,  más  elevado  criterio ,  más 
superior  instinto. 

No  se  crea  que  al  espresarnos  de  este  modo,  halagamos  de  modo 
alguno  á  la  persona  del  Sr.  Olózaga;  no  acostumbramos  á  hacerlo,  ni  el 
Sr.  Olózaga  necesita  de  nuestros  elogios.  Cumplimos  un  deber  de  sen- 
timiento ,  un  deber  de  conciencia ;  i^endimos  un  j  usto  tributo  á  las  ideas 
de  libertad  que  siempre  hemos  profesado.  Porque  creemos  que  la  elocuen- 
cia, lo  mismo  que  todas  las  nobles  facultades  del  hombre,  se  desarrollan, 
se  perfeccionan  y  toman  atrevido  vuelo ,  solo  cuando  las  dá  vida  el  sen- 
timiento liberal.  Recórrase  la  historia  política  de  todos  los  pueblos; 
estudióse  la  gigantesca  y  aun  no  terminada  lucha  entre  la  libertad  y  la 
tiranía,  entre  la  emancipación  del  pensamiento  y  su  esclavitud,  entre  el 
libre  ejercicio  de  los  derechos  y  la  opresión ,  y  siempre  se  encontrarán 
las  más  grandes  figuras  en  el  campo  en  que  milita  el  Sr.  Olózaga.  Véase 
aquí,  pues,  nuestra  opinión  sobre  el  Sr.  Olózaga.  Es  elocuente ,  tiene  el 
poder  de  conmover  con  su  palabra ,  de  penetrar  cou  ella  en  los  más 

profundos  misterios ,  porque  es  liberal.    , 

Por  esta 

causa  también,  aunque  damos  gran  mérito  á  la  elocuencia  como  arte  de 
habilidad,  como  vestido  lujoso  que  cubre  el  pensamiento  del  orador, 
buscamos  al  través  de  las  floridas  imágenes,  de  los  armoniosos  períodos 
y  bajo  la  grave  ó  dulce  entonación,  la  idea  que  anima  y  dá  vida  á  la 
palabra.  Por  esta  misma  causa,  aun  después  de  oido  un  discurso  del 
Sr.  Olózaga,  necesitamos  leerle  y  meditarle,  para  descubrir  en  él  todo 
aquello  que  pasa  desapercibido  al  seguir  la  rapidez  de  la  palabra. 

Por  esta  misma  causa,  oir  ó  leer  un  discurso  de  oradores  como  nues- 
tro amigo,  no  es  solo  oir  y  leer ;  es  meditar ,  es  filosofar ,  es  penetrar  en 
los  secretos  de  la  historia .  seguirla  en  sus  más  ocultos  repliegues  y  d^- 
cubrir  las  causas  de  los  hecnos  de  hoy  en  los  sucesos  de  aycMr,  para 
encontrar  la  raiz  del  mal  y  el  oportuno  remedio.» 

EJL  GONSTITUGIONAI.. 

« Tocaba  el  segundo  turno  al  Sr.  Olózaga  ,  y  se  levantó  á  usar  de  la 
palabra.  Negarle  elocuencia  y  habilidad  parlamentaria  fuera  injusticia, 
que  no  cometemos ,  siquiera  se  trate  de  nuestros  adversarios  políticos; 
pero  sí  le  negamos  razón  i)ara  suscitar  ciertas  cuestiones  que  no  sientan 
oien  en  un  Congreso  político,  ni  motivo  justificado  para  dirijir  ataques 
repetidos  ya  en  las  Cámaras,  ya  en  la  prensa  perióaica  todos  los  dias, 
so  pena  de  tener  que  reconocer  las  oposiciones  que  se  encuentra  agotado 
su  arsenal  tan  provisto ,  según  nos  decían ,  de  armas  de  buena  ley. » 


«Pena  pi*ofunda  nos  causó  oir  el  discurso  del  jefe  de  los  puros,  como 
causará  á  la  mayoría  de  cuantos  le  lean ,  al  ver  empleadas  tan  lastimo- 
samente sus  brillantes  dotes,  exponiéndonos  á  los  ojos  del  mundo  civili- 
zado como  realmente  no  merecemos ,  y  cual  pudiera  hacerlo  uno  de  los 
enemigos  más  implacables  do  esta  nación. » 
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LA  DISCUSIÓN. 

« ¡  Admirable  poder  el  del  talento !  Ante  una  mayoría  numerosa  y 
agradecida;  ante  un  ministerio  fuertísimo,  según  acaba  de  decir  el  señor 
Coello  y  Quesada.  levántase  el  Sr.  Olózága  ,  reproduce  los  cargos  que 
todas  las  oposiciones  han  dirijido  al  gobierno,  y  sus  palabras  obran 
en  el  ánimo  de  manera  que  él  ministerio  aparece  como  un  acusado 
que,  abrumado  bajo  el  peso  de  sus  faltas,  espera  en  silencio  un  fallo 
tremebundo. 

Desde  los  primeros  párrafos  de  su  discurso  se  mostró  el  Sr.  Olózaga 
dueño  de  sí  mismo,  bravo  para  la  lucha,  rico  de  elocuencia,  y  con  una 
fé  tan  viva ,  como  si  sus  facultades  hubiesen  de  cobrar  medros  conforme 
á  su  voluntad  omnipotente,  en  el  punto  mismo  en  que  á  ellas  apelase. 

Larga  fué ,  y  no  lo  pareció ,  la  peroración  de  S.  S. 

Nunca  le  hemos  visto  á  mayor  altura,  más  orador,  más  parlamentario; 
quizás  nunca  tanto. 

Con  esa  flexibilidad  de  talento  oratorio ,  que  nadie  como  él  posee ,  y 
con  un  acierto  que  no  siempre  auxilia  á  los  que  hablan  en  público,  supo 
distinguir  lo  simplemente  ridículo  de  lo  grave ,  y  poner  las  cosas  tan 
en  su  punto,  que  con  no  variar  de  punto  de  vista  ni  alterar  las  cen- 
suras hasta  entonces  producidas ,  la  situación  perdió  gran  parte  de  sus 
apariencias,  que  es  cuanto  le  quedaba  que  perder. » 


XL  DIARIO  ESPAÑOL. 

« Desde  las  primeras  frases  se  presentó  S.  S.  irónico ,  intencionado  y 
burlón,  más  sin  duda  de  lo  que  convenia  á  la  gravedad  de  un  Parlamento 
y  á  la  índole  de  los  asuntos  que  le  ocupaban. 

Pero  es  difícil  que  el  Sr.  Olózaga  renuncie  á  sus  hábitos ,  tan  fatales 
hasta  para  su  propio  partido,  como  lógicos  en  su  amargada  personalidad; 
es  imposible  que  en  ninguno  de  sus  discursos ,  aun  los  más  elocuentes, 
aun  los  más  hábiles ,  aun  los  más  felices ,  como  el  de  ayer ,  olvide  que 
tiene  enfrente  á  sus  adversarios,  y  deje  de  lanzar  sobre  ellos  algunos  de 
los  dardos  de  su  epigramático  ingenio  desde  el  Olimpo  de  su  soberbia 
aisladora ,  desde  la  altura  de  esa  importancia  á  que  siempre  está  dis- 
puesto á  sacrificarlo  todo ,  incluso  su  partido ,  como  ha  hecho  en  alguna 
ocasión.» 


«Ayer,  en  la  Cámara  popular,  terminó  su  discurso  el  Sr.  Olózaga,  y 
comenzó  su  réplica  enérgica  y  elocuente  el  señor  ministro  de  Estado. 

El  orador  progresista  continuó  en  el  mismo  tono  irónico,  en  la  misma 
forma  malévolamente  insinuante  y  con  el  mismo  irreverente  y  amargado 
espíritu ,  la  serie  de  sus  censuras ,  la  exposición  de  sus  ya  corrompidos 
odios,  y  la  presuntuosa  exhibición  de  los  accidentes  de  su  personalidad. 

Lo  mismo  un  dia  que  otro,  lo  mismo  en  la  primera  que  en  la  segunda 
parte  del  discurso  del  Sr.  Olózaga,  la  tendencia  de  S.  S.  fué  agigantar 
pequeneces  y  rebajar  grandezas. 

No  parece  sino  que  el  contrariado  j^efe  de  la  minoría  progresista ,  el 
orador  afortunado  y  el  estadista  sin  fortuna,  fué  elejido  para  luchar 
siempre  con  fuerzas  abrumadoras  de  su  indomable  orgullo ,  y  creadoras 
del  carácter  que  hoy  le  distingue,  y  que  se  refleja  lo  mismo  en  los  actos 
que  en  las  palabras  del  Sr.  Olózaga.  » 
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EL  CLAMOR  PÚBLICO. 

«Sentóse  el  Sr.  Coello;  y  cuando  todos  creíamos  que  se  levantaría  el 
ministro  de  Estado  para  contestar  al  Sr.  González  Brabo,  ó  que  este 
pediría  la  palabra  para  rectificar,  olmos  al  señor  presidente  que  decia:— * 
« El  Sr.  Olózaga  tiene  la  palabra. »  1 

¿Visteis  al  águila  caudal  tender  su  raudo  vuelo  por  el  espacio  persi-f 
guiendo  una  bandada  de  palomas,  que  en  vano  procuran  ocultarse  aco- 
bardadas entre  las  malezas  de  los  montes?  ¿No  visteis  cómo  las  abandona  = 
en  sus  guaridas  y  se  remonta  hasta  las  nubes  para  caer  después  sobre 
ellas  con  la  velocidad  del  rayo?  Pues  no  de  otro  modo  se  lanzó  el  jefe  de 
la  minoría  progresista  sobre  los  hombres  de  la  situación. 

Apenas  el  Sr.  Olózaga  se  levantó  de  su  asiento ,  los  diputados  que 
aún  murmuraban  algunas  palabras  acerca  del  discurso  del  Sr.  Coello, 
guardaron  silencio ,  enmudeció  la  concurrencia  de  las  tribunas .  y  los 
ministros  temblaron  á  la  vista  de  su  más  poderoso  adversario,  aun  cuando 
alguno  de  los  individuos  de  la  comisión  les  dijera  con  sabias  pretensio- 
nes: Nihil  novum  sui  solé;  todo  está  dicho.  Nó":  no  está  dicho  todo; 
hábiles  oradores  han  nawado  elocuentemente  los  hechos  de  vuestra  vida; 
pero  faltaba  un  pensador  profundo  que  hiciese  de  ellos  una  historia  co- 
mentada, y  ese  pensador  le  tenéis  de  frente;  ese  es  el  jefe  de  la  minoría 
progresista. 

Nada  importa  que  levantéis  vuestros  ^itos  hasta  el  cielo  para  con- 
fundir su  voz;  nada  importa  que  os  agrupéis  con  amenazador  semblante 
para  intimidarle ;  nada  importa,  en  fin ,  que  os  vistáis  de  gala  para  des- 
lumhrar al  mundo,  porque  él  con  su  potente  voz  ahogará  vuestras  voces 
y  os  despojará  de  vuestros  brillantes  trajes. 

¡Hé  aquí  en  lo  que  ha  venido  á  parar  vuestra  grandeza! » 


«Ya  dijimos  en  nuestra  reseña  de  ayer  que  nos  era  imposible  seguir 
á  este  coloso  de  la  elocuencia  en  su  peroración ,  y  que  en  vano  trataría- 
mos de  ofrecer  en  relieve  á  nuestros  lectores  los  mas  interesantes  pensa- 
mientos de  su  discurso ,  porque  no  hay  en  todo  él  uno  solo  que  no  tenga 
grande  importancia.  Sin  embargo ,  para  poder  apreciarlos ,  no  basta  tam- 
poco leerlos  en  el  estracto ;  es  preciso  oír  la  voz  del  orador ,  que  les  dá 
esa  brillantez  mágica  con  que  deslumhra  y  arrebata  á  los  que  le  escuchan, 
ó  anonada  á  sus  contrarios. 

Dígalo ,  sino ,  el  ministro  de  Estado ,  cuando  inculpándole  el  Sr.  Oló- 
zaga por  su  falta  de  palabra  acerca  de  la  presentación  de  las  últimas 
contestaciones  habidas  con  el  barón  Tecco  sobre  los  archivos  napolitanos, 
pudo  apenas  balbucear  algunas  frases  para  vindicarse  del  cargo.  Díganlo, 
sino,  el  general  O'Donnell  que  salia  y  entraba  en  el  salón  como  descon- 
certado ,  el  Sr.  Negrete  que  abandonaba  el  banco  azul  antes  que  el 
orador  concluyera  su  elocuente  discurso ,  y  el  Sr.  Posada  que  más  sereno 
que  sus  companeros ,  no  quería  levantare  de  su  asiento  para  no  demostrar 
su  turbación*» 

EL  CONTEMPORÁNEO. 

«El  Sr.  Olózaga  dio  comienzo  á  su  discurso. 

Ha  sido  éste  bellísimo  y  rico  de  pensamientos  y  de  intención  poli- 
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tica ,  y  ha  proporcionado  á  su  autor  uno  de  los  triunfos  más  merecidos 
y  mayores  que  ha  logrado  alcanzar  en  su  larga  y  brillante  carrera 
parlamentaria. 

La  sátira  urbana  con  que  ha  zaherido  á  los  individuos  del  gabinete; 
la  ironía  ática  con  que  ha  sabido  ensalzar  al  Sr.  Coello  y  al  Sr.  Calderón; 
la  energía  con  que  ha  condenado  la  desacertada  conducta  del  gobierno 
en  muchas  cuestiones;  la  delicadeza  con  que  ha  tocado  ciertos  puntos,  y 
la  claridad  y  método  con  que  ha  aducido  las  pruebas  más  irrefragables 
de  la  nulidad  del  ministerio ,  han  concurrido  á  dar  ayer  al  discurso  del 
Sr.  Olózaga  una  grande  importancia ,  y  á  que  todos  le  oyesen  embele- 
sados, menos  los  amigos  íntimos  de  las  víctimas  y  las  víctimas  mismas. 
El  Sr.  Olózaga  ha  sabido  además  dar  novedad,  si  no  en  el  fondo,  en  la 
forma,  hasta  á  las  cuestiones  ya  por  largo  tiempo  debatidas  en  la  prensa. 
y  no  menos  ampliamente  discutidas  en  el  Parlamento. 

La  impresión  que  produjeron  las  que  pronunció  ayer  tarde ,  fué  pro- 
funda en  el  ánimo  de  todo  el  auditorio.  Hasta  sus  mayores  enemigos 
políticos  reconocieron  el  mérito  del  discurso  del  Sr.  Olózaga.  Todos  sus 
conocidos  y  amigos  le  aplaudieron  y  felicitaron  con  efusión.  Conocemos 
que  mal  se  puede  formar  idea  de  lo  que  fué  aquel  discurso  por  la  rápida 
y  desaliñadla  noticia  que  de  él  hemos  dado. » 


« Ayer  terminó  el  Sr.  Olózaga  su  notabilísimo  discurso ,  el  cual  le  ha 
valido  una  ovación  tan  grande  y  espontánea,  que  no  recordamos  otra 
análoga  hace  muchos  anos.  Al  consignar  este  hecho,  cumplimos  un 
deber  de  imparcialidad  y  nos  reducimos  al  simple  papel  de  cronistas; 
pero  reconociendo  desde  luego ,  como  lo  reconocemos ,  el  mérito  de  la 
peroración  del  jefe  de  la  minoría  pro^esista,  debemos  añadir  que  no 
estamos  conformes  con  todas  sus  apreciaciones.  Esta  declaración  puede 
casi  consideraree  ociosa ,  porque  el  punto  de  vista  del  Sr.  Olózaga  y  el 
nuestro  son  diferentes,  y  sus  principios  no  son  idénticos  álos  que  nosotros 
profesamos. 

Hav,  sin  embargo ,  ataques  gravísimos  y  cargos  muy  justos  ,á  que 
se  ha  necho  acreedor  el  gobierno ,  ya  juzgándole  con  los  principios  de 
todos  los  partidos,  ya  aplicando  á  sus  actos  el  criterio  que  proviene 
de  los  antecedentes  y  compromisos  tácitos  ó  espresos  que  tenia  con- 
traidos  esta  situación,  y  más  especialmente  el  individuo  que,  por  decirlo 
así,  la  resume  y  personifica.  Esos  ataques  y  esos  cargos  han  sido  pre- 
sentados con  tal  orillantez  y  con  tal  fuerza  de  lógica  por  el  diputado 
puro ,  que  ni  el  gobierno  ni  la  comisión  han  podido  oponerles  el  más 
vano  sofisma. » 

LA  ESPAÑA. 

« ¡Alto  y  soberano  influjo  de  la  elocuencia!  ¡Encanto  irresistible  de 
la  palabra  humana !  ¡  Noble  y  mágico  poder ,  ante  el  cual  rinden  tributo 
sin  quebranto  de  la  voluntad  ni  mengua  del  carácter  las  inteligencias 
más  elevadas,  y  los  corazones  más  generosos,  y  las  opiniones  más  incon- 
ciliables! Yo  te  saludo  con  un  sentimiento  de  simpatía  y  respetuosa 
admiración.  ¿Qué  importa  que  te  simbolices  en  un  amigo,  ó  brilles  en 
un  contrario?  Llámente  Démostenos,  ó  Cicerón ;  Mirabeau ,  ó  Sheridan; 
Royer  CoUard,  ó  Berryer;  Galiano,  ó  Rios  Rosas ;  Martínez  de  la  Rosa,  ó 
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Pidal ;  Molina ,  ó  Pacheco ;  Aparici ,  ó  Gronzalez  Brabo :  siempre  serás  el 
poder  más  noble  y  más  digno  á  (jue  se  hayan  sometido  en  lo  antiguo  y 
en  lo  moderno  la  razón  y  el  sentimiento  humanos. 

Al  oir  ayer  al  Sr.  OLÓutiA ,  con  su  voz  solemne ,  su  palabra  grave  y 
sonora ,  su  continente  más  bien  de  estadista  que  de  tribuno ,  sus  frases, 
ya  incisivas  como  un  estilete ,  ya  patéticas  como  un  pasaje  de  Jeremías 
o  de  Job,  condenando  los  errores  de  los  gobiernos,  ó  lamentando  el  estra- 
vío  de  los  partidos ,  ó  dando  una  aguda  y  triste  voz  de  alarma  á  los 
intereses  más  sagrados  de  la  sociedad,  reverdecieron  las  más  dulces 
memorias  y  se  despertaron  los  más  generosos  entusiasmos  de  nuestra 
juventud,  y  nos  acordamos  de  1839  y  de  1843,  y  volvimos  á  ver,  y 
admirar,  y  bajar  nuestra  cabeza  con  envidia  y  respeto  ante  el  gran 
talento  y  la  poderosa  magia  de  palabra  que  después  de  diez  y  ocho 
años  de  eclipse  ó  de  tregua'  ( ¡  misterios  indeñnibles  de  la  naturaleza 
humana ! )  tomaban  á  levantarse ,  y  dominar  el  auditorio ,  y  cautivar  la 
atención  de  amigos  y  contrarios ,  con  la  misma  fuerza  de  aquellos  inol- 
vidables tiempos  de  ilusión  y  de  esperanzas ,  que  pasaron  para  nunca 
más  volver. » 


«Aunque  desagrademos á  nuestro  apreciable  colega  La  Regeneración, 
no  podemos  borrar  una  sola  línea  de  las  que  ayer  dedicamos  á  elogiar, 
con  todo  el  sentimiento  de  nuestra  alma,  independiente  y  libre,  el 
inmenso  talento  oratorio  del  Sr.  Olózaga. 

¿Quiere  esto  decir  ^ue  aprobemos  las  ideas  encubiertas  bajo  un  ropaje 
que  todo  el  mundo,  mclusos  los  señores  ministros  y  sus  amigos  más 
leales ,  han  convenido ,  y  no  podían  menos  de  convenu» ,  á  no  incurrir  en 
notoria  injusticia,  en  considerar  magnífico  y  brillante? 

No  anda  justa  La  Regeneración  en  confundir  el  fondo  con  la  forma, 
y  con  razón  pudiéramos  quejarnos  del  sentimiento  poco  benévolo,  y 
menos  eauitativo ,  que  en  la  ocasión  presente  le  ha  llevado  á  unir  el 
nombre  ae  la  monárq^uica ,  de  la  catóuca ,  de  la  dinástica ,  de  la  nunca 
en  materia  de  creencias  religiosas  y  políticas  estraviada  España,  con 
principios,  doctrinas,  apreciaciones  y  palabras,  que  puedan  amenguar 
en  lo  más  mínimo  el  prestido  de  instituciones  colocadas  hace  siglos  oajo 
la  salvaguardia  del  amor  publico  y  de  las  leyes  fundamentales  del  país, 

Nó ;  no  podemos  nosotros  negar ,  no  pueae  negar  nadie  al  Sr.  Olozaga 
la  talla  de  un  grande  orador ,  igual  á  los  primeros  de  los  presentes  y  de 
los  pasados  tiempos  ;  pero  esto  mismo,  que  es  un  motivo  de  orguilo  y 
de  g^loria  nacional ,  aumenta  los  deberes  del  hombre  público  para  con  su 
patria,  y  exije  de  parte  de  él  mayor  elevación ,  mayor  cordura ,  más  cir- 
cunspección ,  más  templanza ,  sacrificio  mayor  de  todo  afecto  personal 
injusto  ó  exagerado ,  mas  gran  dosis ,  en  fin ,  de  patriotismo ,  que  la  que 
pudiera  reclamarse  de  otro  ciudadano  cualquiera ,  para  que  no  broten 
de  sus  labios  y  vayan  á  incendiar  como  lava  ardiente  el  país ,  insinua- 
ciones y  desahogos  de  cierto  carácter ,  que  si  pueden  ou«e  y  dejarse 
correr  sin  grave  peligro  en  épocas  de  gran  calma  moral ,  pudieran  en  el 
estado  de  efervescencia  y  de  pasión  que  hoy  domina  á  todos  los  espí- 
ritus ,  convertirse  en  época  dada ,  contoa  la  voluntad  misma  del  impru- 
dente ó  temerario  propagador,  en  incentivo  poderoso  de  desórdenes,  y 
en  combustible  arrojado  al  inmenso  montón  de  materias  inñamables  que 
de  al^n  tiempo  acá  vienen  acumulándose  en  nuestro  derredor. 

Dijimos  ayer,  y  volvemos  á  repetir  hoy  con  doble  motivo,  porque  el 
último  discurso  del  Sr.  Olózaga  escede  en  intención  política ,  y  casi  es- 
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tamos  por  añadir  en  intención  diabólica ,  al  primero ,  que  nos  propo- 
nemos examinarlo  con  el  detenimiento  que  su  importancia  reclama ,  que 
los  fueros  de  la  razón  exijen ,  y  que  el  nien  del  país  aconseja.  Tarea  es 
esta,  qne  no  se  desempeña  bien  al  calor  y  bajo  el  fuego  de  las  primeras 
impresiones.» 

LA  VERDAD. 

«Negar  que  el  Sr.  Olózaga  es  un  gran  orador  y  que  tiene  aún  ele- 
mentos poderosísimos  ( á  pesar  del  estado  de  decadencia  de  sus  faculta- 
des) para  cautivar  la  atención  de  los  que  le  escuchan,  sobre  todo  cuando 
alimenta  la  general  propensión  á  gozarse  en  ver  satirizado  al  prójimo, 
fuera  negar  lo  evidente. 

Pero  si  ayer  encontramos  al  Sr.  Olózaga  como  orador  hábil ,  incisivo 
y  cáustico ,  á  la  altura  de  sus  mejores  tiempos ;  si  le  vimos  desplegar 
facultades  de  que  lo  creíamos  ya  desprovisto,  ateniéndonos  á  sus  aiscur- 
sos  en  las  últimas  legislaturas  pasadas,  nunca  lo  hemos  hallado  tampoco 
más  obcecado,  más  ciego,  más  esclavo  de  la  pasión  y  de  las  exageraciones 
de  secta. 

Pena  y  lástima  daba  el  ver  malograrse  en  abono  de  una  mala  causa 
tanto  esfuerzo  de  habilidad ,  tanto  caudal  de  agudeza  y  de  ironía ,  tanta 
facultad  oratoria  sobresaliente.  Y  por  lo  mismo  que  el  Sr.  Olózaga  cuenta 
con  estos  medios  (tan  eficaces  y  poderosos  en  países  constitucionalmente 
r ejidos);  por  lo  mismo  que  medios  tales,  discretamente  empleados,  son 
la  mayor  nonra  y  gloria  del  que  los  posee;  recordando  que  el  Sr.  Olóza- 
ga ha  tenido  en  su  larga  carrera  la  desdicha  de  hacerlos  servir  casi 
siempre  á  fines  contrarios  de  los  que  se  proponía ,  sin  que  en  este  punto 
la  edad  ni  la  esperiencia  hayan  madurado  su  juicio  ni  templado  el  fervor 
y  acritud  de  sus  pasiones ,  la  admiración  que  nos  causó  ayer  el  talento 
oratorio  de  S.  S.  tué  una  admiración  mezclada  de  lástima  y  de  amargura. 

Parecíanos  el  Sr.  Olózaga  un  león  que  voluntariamente  se  despoja 
de  su  majestad  y  de  sus  garras  para  trocarlas  por  la  astucia  recelosa  y 
por  las  uñas  del  gato. 

Dicho  esto ,  no  se  nos  pida  que  entremos  ahora  en  un  examen  minu- 
cioso de  la  notable  peroración  del  jefe  de  los  progresistas  puros.» 

BL  PtTEBLO. 

«Aún  resonaba  en  el  salón  el  timbre  agudo  de  la  voz  del  diputado  de 
la  comisión ,  cuando  se  levantó  el  Sr.  Olózaga  á  pronunciar  uno  de  sus 
más  magníficos  discursos. 

Continuará  hov  tratando  estensamente  de  los  sucesos  de  Loja. 

Es  el  caso  de  decir,  que  el  gobierno  continuará  siendo  gobierno,  pero 
el  país  sabe  que  no  debe  contar  más  que  consigno  mismo  para  salvarse. 

Nosotros  se  lo  venimos  diciendo  todos  los  días ;  pero  el  Sr.  Olózaga 
se  lo  dijo  ayer  con  indisputable  autoridad  y  valentía. 

Los  cargos  formulados  por  el  aguerrido  progresista  no  se  contestan 
más  que  de  un  modo : 

Cojiendo  la  pluma  para  Jirmar  la  nómina. » 

LA  APOCA. 

«Pero  dejemos  ya  este  asunto ,  y  empecemos  á  ocuparnos  del  gran 
discurso  del  Sr.  Olózaga.  Nunca  este  antiguo  diputado  ha  estado  más 
admirable  dentro  de  las  condiciones  de  su  oratoria.  No  tiene  el  señor 
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Olózaga  la  superioridad,  profundidad  j  estension  de  inteligencia  del 
Sr.  Ríos  Rosas  ó  del  Sr.  Rivero ;  no  tiene  la  abundancia  riquísima  de 
palabra  del  Sr.  Galiano;  no  tiene  la  frase  limpia,  correcta  y  pura  del 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa;  no  tiene  la  lógica  de  acero  del  señor  marqués 
de  Pidal ;  no  tiene  el  acento  patético  y  la  espléndida  fantasía  del  señor 
Pastor  Diaz  ó  Escosura ;  pero  ¿cómo  es  que  sus  discursos  en  ocasiones 
producen  un  efecto  más  hondo  que  los  de  todos  estos  ilustres  oradores? 
Es  que  el  Sr.  Olózaga  tiene  algo  en  sí  de  todas  estas  cualidades ,  que 
brillan  sobresalientemente  en  los  otros ;  es  que  no  siendo  el  águila  que 
se  cierne  por  las  alturas ,  ni  la  víbora  que  se  arrastra  por  el  suelo ,  tiene 
un  poco  del  veneno  de  la  última  y  otro  poco  de  las  garras  de  la  primera; 
es  que  el  Sr.  Olózaga  permanece  constantemente  en  una  región  media, 
por  donde  sin  fatiga  le  pueden  seguir  casi  todas  las  inteligencias;  (» 
que  el  Sr.  Olózaga  tiene  la  habilidad,  el  savoir  faire  parlamentario 
Que  tienen  algunos  de  nuestros  autores  dramáticos ,  que  sin  la  chispa 
divina  del  genio ,  conocen  la  escena  y  obtienen  fáciles  triunfos  sobre  un 
público ,  cuyos  gustos  y  aficiones  dominan.  ¡  Lástima  fuera  que  el  señor 
Olózaga,  en  la  adelantada  madurez  de  su  talento  y  de  su  vida ,  no  cono- 
ciera un  teatro  en  donde  tantas  veces  ha  estado  representando  y  en 
donde  tantas  obras  ha  dado  á  luz ! » 

BL  REINO. 

«Hav  otra  razón  por  nuestra  parte  para  descartarnos  del  discurso  del 
Sr.  Coeilo,  y  es  que  llama  y  absorbe  toda  nuestra  atención  el  importante, 
importantísimo,  y  sobre  estas  circunstancias  trascendental,  del  Sr.  Oló- 
zaga ,  en  que  vimos ,  no  solo  al  atleta  del  Parlamento ,  sino  al  severo 
hombre  de  Estado. 

Elocuente,  razonador,  incisivo,  lógico,  el  jefe  déla  minoría  progre- 
sista hizo  un  discurso  ayer,  del  cual  quedará  memoria  en  los  fastos  del 
Parlamento. 

Y  era  que  la  verdad  y  la  justicia,  que  el  sentimiento  público  del 
país ,  que  las  aspiraciones  de  la  época  presente .  hablan  encontrado  un 
fiel  intérprete  en  el  elocuente  orador. 

Y  era  que  al  lado  de  estas  legítimas  aspiraciones,  tan  magistralmente 
interpretadas,  aparecía  un  ministerio  pequeño,  torpe,  mezquino,  que  las 
habia  defraudado;  y  era,  en  fin.  que  el  Sr.  Olózaga,  con  su  palabra  fácil, 
correcta,  severa,  grave,  reposada,  terrible  en  ciertos  momentos,  y  gene- 
ralmente impregnada  en  la  más  fina  sátira,  presentaba,  enfrente  de  cada 
una  de  las  necesidades  del  pueblo  español  no  satisfechas,  una  decepción 
del  actual  gobierno ;  junto  á  cada  complicación  interior  ó  esterior,  una 
serie  de  torpezas  y  errores ;  unida  á  cada  acto  político  de  trascendencia, 
una  nueva  infracción  del  Código  fundamental. 

Pero  agrupemos,  condensemos  cuanto  nos  sea  posible  y  por  su  orden 
los  razonamientos  del  Sr.  Olózaga,  por  más  que  nos  reconozcamos 
incompetentes  para  acometer  tamaña  empresa. 

Discursos  como  el  que  ayer  pronunció  el  orador  progresista  no  son 
susceptibles  de  estracto,  ni  caben  dentro  de  una  descripción ,  por  minu- 
ciosa que  sea. 

No  nos  es  posible ,  porque  nos  faltan  el  espacio  y  el  tiempo ,  detallar 
más  rasgos  del  brillantísimo  discui*so  del  Sr.  Olózaga,  del  cual,  aun 
cuando  diferimos  en  más  de  un  punto,  debemos  confesar  que  no  es  posi- 
ble más  tacto  ,  más  habilidad ,  más  tino  para  tratar  en  un  Parlamento 
aun  aquello  mismo  con  que  no  podemos  estar  conformes. » 
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EL  PENSABCIENTO  ESPAÑOL. 

« Respecto  á  la  figura  del  Sr.  Olózaga  ,  ya  es  otra  cosa.  Este  antiguo 
personaje  parlamentario,  en  quien  se  reúnen  algunos  rasgos  caracte- 
r/sticos  de  la  raposa  y  ^el  pavo  real ,  se  presentó  ayer  á  nuestros  oíos 
con  superioridad  pedagógica  sobre  el  ministerio ,  con  inferioridad  á  los 
revolucionarios  más  vulgares  en  ciertas  alusiones,  que  son  en  el  di- 
putado por  Madrid  una  antimonjil  monomanía ,  y  con  bastante  fuerza 
de  lógica  al  dirijir  cargos  al  gabmete  sobre  algunos  asuntos  interiores  é 
internacionales. » 


«Llenos  de  terror  y  lástima  salimos  ayer  del  Congreso ,  después  de 
haber  oido  la  secunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Olózaga.  De  terror, 
porque  vimos  felicitado  y  aplaudido  por  hombres  qiie  se  llaman  conser- 
vadores y  católicos ,  al  autor  de  la  peroración  más  descaradamente  anti- 
católica y  revolucionaria  que  se  ha  pronunciado  en  el  Congreso  de  los 
diputados.  De  lástima,  porque  no  podemos  menos  de  condolernos  del 
estravío  de  un  padre  que  se  propone  legar  á  sus  hijos  en  rebeldía  contra 
la  Ifflesia ,  y.que  evoca  el  recuerdo  de  ellos  desde  su  asiento  de  la  Cámara, 
predestinándolos  á  la  horrible  alternativa  de  renegar  de  las  palabras  de 
su  padre  ó  de  las  palabras  de  Jesucristo. 

Tales  son  las  dos  primeras  impresiones  que  produjeron  ayer  en 
nuestro  ánimo  los  groseros  conceptos  espresados  con  desenvueltas  frases 

Sor  el  jefe  de  los  puros.  Después  ae  pensar  en  la*  degradación  moral  que 
enotan  aquellas  felicitaciones  y  aquellos  plácemes ,  después  do  compa- 
decernos caritativamente  del  inifeliz  á  quien  semejantes  demostraciones 
de  congratulación  iban  dirijidas,  pusímonos  á  analizar  mentalmente  el 
discurso  del  Sr.  Olózaga,  y  de  nuevo  nos  aterrorizaron  las  pestilentes 
emociones  que  contiene,  así  como  también  la  terrible  predisposición 
que  hay  en  cuanto  nos  rodea  para  que  se  generalice  el  contagio.  • 

Hieren  sobre  todo  en  el  discurso  del  Sr.  Olózaga  ,  su  propósito  mani- 
fiesto ,  por  una  parte ,  de  atacar  hasta  con  las  armas  de  la  mentira  la 
autoridad  de  la  Iglesia ,  de  rebelarse  contra  ella  y  de  escarnecer  á  sus 
ministros,  al  paso  que,  por  otra,  la  intención  mal  encubierta  de 
atreverse  con  el  trono,  dirijiéndole  embozadas  amenazas. 

Piensen  ahora  nuestros  lectores  qué  es  lo  que  estará  sucediendo  en 
un  país  donde  se  pueden  decir  estas  cosas  :  piense  también  el  gobierno 
en  que  algo  debe  tener  á  sus  espaldas  el  Sr.  Olózaga,  cuando  sus  telas- 
de  araña  de  otros  discursos  se  nan  convertido  en  alcázares ,  desde  los 
cuales  se  atreve  á  desafiar  á  la  religión  y  al  trono  con  arrogancia  tan 
anti-católica  y  tan  anti-monárquica  :  piense,  por  fin ,  y  piénselo  con  pro- 
pósito de  enmendarse,  que  carecen  de  autoridad  para  rebatir  en  las  opo- 
siciones discursos  tan  revolucionarios  como  el  del  Sr.  Olózaga,  los  que 
dentro  de  las  filas  ministeriales  tienen  Luzuria^as  que  llamen  anti- 
ripacion  á  los  juicios  de  Dios  á  la  exhumación  de  los  cadáveres, 
y  Correspondencias  que  reimpriman  con  recomendación  tan  disolventes 
discursos. » 

LA  ESPERANZA. 

« En  todas  partes  y  á  toda  clase  de  personas  oimos  decir  anoche  que 
el  Sr.  Olózaga  nabia  proijunciado  un  gran  discurso  parlamentario.  Qui- 
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simos  conocer  lo  que  había  dicho,  y  en  junto  vinimos  á  saber  que  lo  que 
principalmente  haoia  llamado  la  atención  eran  ciertas  alusiones ;  ciertas 
reticencias  respecto  á  príncipes  de  la  Iglesia,  á  determinadas  monjas,  á 
los  frailes  y  á  los  jesuitas. 

Que  el  Sr.  Olózága  no  quiera  bien  á  los  príncipes  de  la  Iglesia ,  á  las 
monjas,  á  los  frailes  y  á  los  jesuitas,  nos  lo  esplicamos  perfect£unent<^: 
un  señor  tan  condecorado  y  que  tan  buena  vida  se  lleva ,  tiene  que  des- 
preciar á  gente  tan  humilde ;  pero  no  nos  podemos  esplicar  que  dirijiese 
contra  ellos  sus  ataques.  El  Sr.  Olózagá  no  tiene  ya  que  desear  que  a  los 
frailes  V  monjas  se  los  malote  más  de  lo  que  se  les  ha  maltratado ;  el 
Sr.  Olozaga  no  vé  ya  á  esos  enemigos  delante  de  sí ,  y  es  harto  hábil  é 
intencionado  para  airijir  golpes  á  enemigos  vencidos,  sobre  todo  cuando 
tiene  enfrente  á  enemigos  poderosos.  ¿Qué  atacaba,  pues,  el  Sr.  Olózaga 
al  hablar  de  determinados  príncipes  de  la  Iglesia,  de  determinadas 
monjas  y  congregaciones  religiosas?  Nosotros  ,  en  verdad ,  lo  sospechá- 
bamos, y  otros  sospechaban  lo  mismo  hasta  este  momento ;  pero  acaba- 
mos de  recibir  La  iberia,  y  vemos  en  ella  que  el  señor  gobernador  de  la 
provincia  ha  concedido  permiso  para  que  ciertos  liberales  den  hoy  una 
serenata  al  Sr.  Olózaga  á  causa  de  su  discurso  parlamentario  de  ayer, 
y  no  podemos  menos  de  conocer  que  nuestras  sospechas  han  sido 
mfundadas. » 

LA  CRÓNICA. 

«Se  levantó  el  Sr.  Olózaga,  elocuente,  fácil,  incisivo,  irónico,  ¿ 
mayor  altura  que  nunca,  dominando  con  el  poder  de  su  palabra  á  todo 
el  auditorio ,  y  cautivando  la  atención  de  amigos  y  adversarios.  , 

Jamás  hemos  visto  tanta  elocuencia  en  el  Sr.  Olózaga;  nunca  tampoco 
su  posición  era  más  difícil.  Tenia  que  luchar  con  la  indiferencia  de  la 
mayoría ,  con  el  recuerdo  de  los  pasados  oradores ,  con  el  cansancio  del 
público  que  había  oido  reproducir  siempre  los  mismos  argumentos,  idén- 
ticas cuestiones;  tenia  además  la  desventaja  de  no  estar  como  los  señores 
Rivero  y  Aparici ,  en  posiciones  estremas  y  radicales ,  desde  las  cuales 
podian  combatir  en  nombre  de  un  principio  fijo,  con  la  lógica  de  mi 
sistema  completo ,  la  conducta  del  gobierno ;  y  sin  embargo  de  todos 
estos  inconvenientes ,  el  Sr.  Olózaga  se  mostró  á  la  altura  de  su  grande 
reputación,  y  encontró  amenidad  y  frescura  en  un  debate  casi  agotado  ya. 

La  risa  se  estinguió  ayer  en  los  labios  del  general  O'Donnell;  una 
ne^  nube  cruzó  por  la  mente  del  Sr.  Posada ,  y  Calderón  CoUantes 
olvidó  por  un  momento  la  importancia  que  á  sí  mismo  se  atribuye. 

¿Puede  ser  mayor  el  triuníb  del  Sr.  Olózaga?  » 


«Ayer  concluyó  su  discurso  el  Sr.  Olózaga,  discurso  oue  es  induda- 
blemente el  mejor ,  el  más  brillante  que  recordamos  haber  oido  á  este 
ilustre  y  antiguo  diputado.» 


LA  REGBNBRACION. 


« ¡  Qué  discurso ! 


¡  Éste  discurso  mata  al  gobierno ! 

¡  Así  se  hace  la  oposición ! 

1  Qué  causticidad  en  las  alusiones ! 
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i  Qué  aticismo  en  la  ironía ! 

¡Y  todo,  todo  lo  ha  dicho!  Ha  hablado  de  sor  Patrocinio,  del  padre 
Claret,  de  los  jesuitas,  y  hasta  del  día  en  que  el  general  O'Donneil  fué 
alumbrando  en  Aranjuez  con  una  vela  á  San  Pascual. 

Se  trata ,  queridos  lectores ,  si  es  que  ya  no  lo  habéis  adivinado ,  del 
Sr.  Olózaga. 

Y  esas  esclamaciones  que  habéis  visto,  eran  las  que  sonaban  por 
todos  lados ,  salidas  de  los  labios  de  oposicionistas  y  mmisteriales ,  que 
unos  y  otros  rodeaban  ayer ,  tenninada  la  sesión ,  al  celebrado  y  altivo 
orador  del  partido  progresista. 

Aquí  está  en  estas  líneas  el  espíritu  de  esa  peroración ,  que  ha  sub- 
yugado  hasta  á  La  España,  dócil  á  la  fascinación  de  un  orador  elocuente. 

Por  nuestra  parte,  ya  lo  hemos  dicho;  rechazamos  la  palabra,  siquiera 
esta  salga  de  Dcmóstenes  ó  de  Cicerón ,  de  Mirabeau  o  Sheridan ,  si  la 
palabra  se  pone  al  servicio  del  error. » 

LA  IBERIA. 

«Pocas  veces  en  nuestra  vida  hemos  palpado  tan  de  cerca  nuestra 
impotencia  para  espresar  los  sentimientos  que  llenan,  que  oprimen,  que 
se  desbordan  de  nuestro  corazón  entusiasmado;  pocas  veces  la  desgracia 
de  nuestros  adversarios ,  cayendo  con  golpe  sordo ,  nó  como  la  roca  que 
se  derrumba,  nó  como  el  alcázar  que  se  desploma,  sino  como  el  esqueleto 
secular  que  se  pulveriza,  nos  ha  producido  tan  profunda  conmiseración; 
y  ning^una  vez,  jamás,  al  considerar  un  acontecimiento  político  (y  acon- 
tecimiento político  es  y  de  grandísima  importancia  el  de  que  nos  ocu- 
pamos), hemos  sentido  en  nuestra  alma  un  movimiento  tan  íntimo  y 
doloroso  de  indignación  y  de  vergüenza  por  el  estado  á  que  ha  venido 
á  parar  la  política  en  nuestra  patria ,  como  en  el  momento  presente ,  en 
que  cejemos  la  pluma  para  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  lo  ocurrido 
ayer  en  la  sesión  del  Congreso,  ó  por  mejor  decir,  del  discurso  que  ayer 
pronunció  en  el  Congreso  el  Sr.  D.  Sall'stiano  de  Olózaga;  porque  solo 
vamos  á  hablar  de  ese  discurso,  que  hará  época  en  nuestros  tastos  parla- 
mentarios ;  solo  de  ese  discurso ,  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más ,  si 
al  profundo  orador ,  rey  de  la  palabra  y  arbitro  de  los  afectos  del  audi- 
torio ,  ó  al  eminente  estadista ,  que  apreciando  á  una  vez  y  con  sola  una 
mirada  el  conjunto  y  los  detalles,  los  impulsos,  los  movimientos  y  los 
afectos,  con  la  autoridad  de  la  justicia  en  que  se  apoya,  con  la  fuerza  de 
su  derecho  y  en  el  nombre  del  pueblo  español,  que  es  el  verdadero  sobe- 
rano, se  presenta  ante  los  gODiernos  como  un  juez  inexorable,  cuyas 
palabras  son  sentencias. 

I  Qué  hemos  de  decir  nosotros  en  alabanza  de  ese  discurso ,  que  en 
otro  lugai»  hallarán  nuestros  lectores ,  que  no  sea  inferior  á  lo  que  dicen 
nuestros  mismos  adversarios,  los  adversarios  del  Su.  Olózaga,  aquellos  á 
quienes  ha  herido  en  la  frente ,  aquellos  sobre  quienes ,  según  uno  de 
ellos  confesaba,  ha  arrojado  los  Alpes ,  para  que  no  se  puedan  levantar? 
Los  que  ayer  asistieron  á  la  sesión  del  Congreso ;  los  que  vieron  las  tri- 
bunas y  los  bancos  llenos  de  gente  apiñadap,  silenciosa,  que  no  se  atrevía 
á  respirar,  que  oía  y  aspiraba  palabra  por  palabra,  sílaba  por  sílaba , — 
temiendo  que  se  perdiese  un  acento^  una  inflexión  de  voz,— todas  las 
frases  del  orador,  y  que  olvidando  sus  intereses,  sus  pasiones,  sus  dife- 
rencias políticas,  unida,  compacta,  formando,  por  decirlo  así,  una  masa 
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homogénea;  parecía  vivir  como  un  solo  cuerpo,  con  un  solo  corazón  que 
el  Sr.  Olózaga  á  su  voluntad  ensanchaba  ú  oprimia.  entristecía;  alegra- 
ba ,  indignaba  ó  entusiasmaba ,  haciendo  de  él  lo  que  quena  como  si  le 
tuviera  en  sus  manos;  los  que  vieron  á  los  ministros  en  sus  bancos,  ami- 
lanados ,  inciertos ,  como  reos  á  quienes  se  ha  cojido  en  el  delito ,  pug- 
nando por  buscar  fuerzas  y  no  encontrándolas;  conmoviéndose,  agitados 
con  un  estremecimiento  nervioso,  cuando  el  orador  se  dirijia  á  alguno 
de  ellos ,  y  absorbiéndose  en  el  silencio  de  la  confusión  cuando  le  aban- 
donaba desbarrado,  triturado,  pulverizado  y  deshecho;  los  que  al  termi- 
narse la  sesión  vieron  salir  al  Sr.  Olózaga  como  en  triunfo,  no  solo  entre 
sus  amigos,  sino  entre  todos  los  diputados  que  se  apresuraban  á  felici- 
tarle ,  á  ensalzarle ,  á  confesar  la  derrota  del  ministerio ;  los  que  esto 
vieron  y  esto  sintieron,  ¿cómo  no  habrían  de  encontrar  pálido  cuanto 
dijéramos  en  alabanza  de  este  orador ,  reputado  ya  antes  el  primero  y 
más  terrible  de  nuestras  Cámaras,  y  que  prcmunció  ayer  tarde,  acaso  el 
mejor  discurso  que  ha  pronunciado  en  su  vida? 

Y  al  ver  la  situación  en  que  ha  quedado  el  gobierno ;  al  verle  inde- 
fenso, desfallecido,  cubierto  con  el  sambenito  de  sus  indisculpables  des- 
aciertos de  todos  géneros ,  solo  con  sus  remordimientos  y  sus  temores, 
sin  poder  seguir  viviendo ,  porque  sin  ningún  prestigio  se  podrá  seguir 
ocupando  un  puesto  como  le  ocupa  un  cadáver ,  pera  no  se  vive  nunca, 
siendo  objeto  de  desden  á  sus  mismos  partidarios ,  anonadado  ante  ellos 
mismos  y  más  anonadado  ante  la  generalidad  de  la  nación ,  ¿  no  se  com- 
prende la  profunda  compulsión  que  debe  inspirarnos  esa  caida,  no  menos 
terrible  por  lo  que  tenia  de  esperada? 

Pero  al  mismo  tiempo,  la  idea  de  que  ese  gobierno  subsista  aún  en  el 
sitio  que  ocupaba;  la  idea  de  que  pueda  seguir  viviendo,  de  que  juzgado 
y  condenado  no  renuncie  á  su  puesto ,  aue  parece  no  comprender  no  es 
ya  el  suyo ;  la  idea  de  que  aún  pueda  naber  ^uien  le  apoye  y  abogue 
por  su  subsistencia,  ¿no  subleva  el  ánimo,  no  irrita,  no  nace  esclamar: 
«aquí  se  atiende  solo  á  las  personas  y  no  se  atiende  al  país,  aquí  no  hay 
la  menor  conciencia  de  lo  que  es  el  régimen  representativo?» 

Nosotros  no  podemos  analizar  el  discurso  del  Sr.  Olózaga;  íntegro  le 
publicamos  en  otro  lugar,  aunque  despojado  de  los  accidentes  de  la 
acción  y  del  lugar,  siendo  á  lo  que  ayer  oímos,  como  un  retrato  á  una 
persona;  nuestros  lectores,  al  leerle,  encontrarán  en  su  corazón  y  en  su 
inteligencia,  lo  que  rebosa  en  nuestra  alma;  pero  que  en  vano  pugna- 
ríamos por  comunicarles.  Nosotros  no  llamaremos  siquiera  la  atención 
hacia  los  puntos  principales  que  abraza.  ¿Hay  por  ventura  en  él  al^jo 
que  sea  principal  ó  accesorio?  ¿Hay  una  sola  palabra  que  no  sea  necesaria? 

Lo  que  no  es  el  ataque  es  su  preparación,  y  francamente,  la  prepara- 
ción es  tan  buena  y  prueba  más  genio  que  el  ataque.  Y  no  por  esto  hay 
en  el  discurso  monotonía ;  todo  lo  ccmtrarío :  el  Sr.  Olózaga  tiene  en  su 
paleta  todos  los  colores ,  y  ha  amaestrado  su  pincel  en  todos  los  estilos: 
aquí  se  distingue  por  su  sal  ática;  más  allá  por  la  elevación  del  pensa- 
miento y  de  la  frase;  en  este  lugar  es  blando  y  suave;  más  lejos,  severo 
y  enérgico:  la  unidad  de  su  estilo,  más  que  en  otra  cosa,  consiste  en  que 
es  bueno  siempre. 

¡Con  qué  sencillez  empezó  descendiendo  pausada  y  sosegadamente 
al  combate !  Parecía  inofensivo ,  desarmado  y  hasta  poco  dispuesto  á 
combatir.  Poco  después  cojió  al  paso  al  Sr.  Coello,  y  con  un  gracejo  y 
una  iutencion  de  que  él  solo  tiene  el  secreto .  le  trituró  entre  dos  frases, 
y  le  arrojó  á  un  lado  inutilizado.  Ya  habia  aparecido  el  orador ;  pero  era 
aun  el  esgrimidor  que  tantea ,  no  el  esgrimidor  que  combate ;  dio  un 
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Saso  más,  estrechó  entre  sus  brazos  al  Sr.  Calderón  CoUantes,  hacién- 
ose  cargo  de  los  asuntos  de  Venezuela ,  de  Méjico ,  de  Marruecos  y  de 
Santo  Domingo ,  y  ya  aquí  empezó  el  verdadero  combate .  y  ya  acjuí  se 
mostró  el  orador ,  y  ya  aquí ,  aesde  la  primera  palabra ,  la  victoria  fué 
suya.  ¿En  qué  situación  queda  el  ministro  de  Estado,  que  compromete 
una  y  otra  vez  á  sus  representantes,  que  los  desautoriza  con  su  contra- 
dictoria conducta ,  y  en  cuyas  manos  no  está  seguro  ni  por  un  momento 
un  embajador  de  no  perder  su  reputación  por  obedecer  al  gobierno,  de 
que  no  aparezca  que  ha  faltado  precisamente  en  el  momento  en  que 
cumpla  las  órdenes  que  se  le  dan?  ¿En  qué  situación  queda  el  ministro 
á  quien  se  prueba  que  una  vez  y  otra  ha  dejado  abandonada  la  dignidad 
de  España ,  y  sin  necesidad  alguna  ha  pisado  uno  y  otro  artículo  de  la 
Constitución?  ¿Y  en  qué  situación  queda  el  gobierno  de  que  todavía  forma 
parte  ese  ministro? 

Y  después  del  Sr.  Calderón  CoUantes ,  cuando  este  quedó  también 
inútil  para  el  combate,  tocó  su  vez  al  Sr.  Posada  y  al  general  O'Donnell 
con  motivo  de  los  acontecimientos  de  Loja.  No  quedaron  ni  uno  ni  otro   ! 
mejor  parados  que  su  compañero.  «¿Decís  que  la  sublevación  de  Loja  ; 
era  socialista  y  fomentada  por  U  prensa?  Pues  la  prensa  que  proclama  ; 
ideas  socialistas ,  es  la  prensa  ministerial ; »  y  para  corroborar  su  aserto  ' 
leia  largos  párrafos  áel Faro  Asturiano,  el  periódico  en  que  el  Bardo  í 
del  Sella  elogió  tan  ridiculamente  al  Sr.  Posada  Herrera  con  motivo  de 
su  escursion  veraniega;  artículos  socialistas  contrarios  al  derecho  de 
propiedad,  de  que  al  paso  hizo  un  bellísimo  elogio ,  y  contrarios  al  dere- 
cho hereditario.  «¿Decís  que  los  sucesos  de  Loja  teman  un  carácter  anti-      fi         j^ 
católico?  Pues  eso  está  desmentido  por  los  hechos.  La  irreligión  aquí  no 
está  en  el  pueblo ,  está  en  los  que  quieren  hacer  de  la  religión  un  medio 
de  gobierno,  y  subordinan  los  intereses  de  la  nación  á  monjas  profetiza- 
doras  de  imaginarias  victorias  de  D.  Carlos,  y  condenadas  como  embau- 
cadoras por  los  tribunales.  ¿  Decís  que  no  podíais  haber  impedido  la 
sublevación?  ¿Pues  qué  gobierno  sois?  ¿Decís  que  nada  tenéis  que  hacer 
después  de  haber  entregado  los  reos  á  los  tribunales?  Pues  yo  os  digo 
que  vuestro  deber  os  mandaba  hacer  lo  que  en  Francia  hizo  Luis  Felipe 
en  1832  cuando  la  sublevación  de  París. »  Y  terminaba  la  primera  mitad  ] 
de  su  peroración  diciendo :  « No ;  yo  no  pido  amnistía  para  los  senten- 
ciados en  Loja;  no  es  eso  lo  que  procede.  Lo  que  yo  pido  es  la  responsa- 
bilidad y  el  castigo  de  los  infractores  de  la  ley  de  17  de  abril.» 

Y  al  par  que  así  iba  inutilizando  ministros:  al  par  que  así  los  iba  pre- 
sentando al  país  tales  como  son ,  ¡  qué  golpes  tan  maestros  dirijia  al 
gobierno!  ¡Qué  pintura  de  la  embajada  maiTOquí  y  del  ridículo  papel 
que  se  nos  ha  hecho  representar  respecto  á  ella!  ¡Qué  consideraciones 
sobre  la  guerra  de  los  Estados-Unidos!  ¡Qué  descripción  de  los  beneficios 
de  la  religión  en  nuestra  patria!  ¡Qué  esplicacion  de  la  ley  de  17  de 
abril!  ¡Qué  demostración  del  olvido  de  respeto  á  la  monarquía  en  el 
gabinete  con  motivo  de  la  cuestión  del  Sr.  Pacheco !  ¡  Qué  toques  tan 
maestros  respecto  al  origen  del  socialismo  en  España,  á  la  igualdad  de 
clases  que  existe  en  nuestras  costumbres,  á  la  importancia  déla  seguridad 
individual  por  este  gobierno  escarnecida! 

Pero  de  nada  de  esto  debemos  hacernos  cargo  detenidamente.  Llamar 
la  atención  de  nuestros  lectores  es  cuanto  está  en  nuestro  poder,  tra- 
tándose de  un  discurso  en  que  cada  parte  es  tan  importante  como  el 
conjunto ,  en  que  cada  detalle  merece  llamar  la  atención  tanto  como  la 
parte  á  que  corresponde.  Se  estrae  el  oro  de  una  mina  en  que  está 
mezclado ;  nó  de  una  barra  que  es  oro  toda. 
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Hoy  á  primera  hora  continuará  su  discurso.  Como  los  ministros  que 
ya  están  fuera  de  combate,  quedará  alguno  más;  y  el  ministerio,  ¿qué 
podrá  responder?  ¿Que  tiene  mayoría?  Aun  flotan  en  la  atmósfera  las 
palabras  de  Roberto  Peel ,  repetidas  por  el  Sr.  González Brabo :  —  «No 
siempre  las  mayorías  legales  son  las  mayorías  del  país. » — Después  de 
derrotas  como  la  que  ayer  sufrió  el  ministerio,  no  hay  ministerio  que 
viva;  y  los  que  se  obstinan  en  sostenerlos ,  se  cierran  las  puertas  del 
porvenir.  La  muerte  se  pega. » 


«Difícil  es  pronxmciar  un  discurso  como  el  que  antes  de  ayer  pronun- 
ció en  el  Congreso  el  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga  ;  difícil  es  pronunciar 
un  discurso  que  arranque  unánimes  aplausos  á  los  hombres  de  todos  los 

1)artidos ,  que  haga  confesarse  venciaos  á  los  adversarios  en  el  mismo 
ugar  en  que  están  en  mayoría ,  que  forme  época  en  los  anales  parla- 
mentarios, y  (jue  se  considere  desde  el  primer  momento  como  la  obra 
maestra  del  pnmer  orador  parlamentario  de  nuestros  dias.  Difícil ,  muy 
difícil  es  esto ,  sin  duda  alguna  ;  pero  ^cuando  ese  discurso  se  ha  pro- 
nunciado, retirarse  del  salón ,  dejar  pasar  una  noche ,  dejar  que  el  alma 
se  enfrie ,  que  el  curso  de  las  ideas  cambie ,  y  se  modifique  y  mude  hasta 
de  color ,  y  al  dia  siguiente  volver  á  tomar  la  palabra ,  encontrar  el 
mismo  tono  con  que  se  terminó  el  anterior,  y  haciendo  crecer  el  interés 
de  frase  en  frase  y  de  período  en  período,  aparecer  aun  más  grande, 
aun  más  elocuente ,  aun  más  terrible  que  en  los  anteriores  momentos  en 
que  parecían  haberse  agotado  todas  las  fuerzas  del  talento  en  la  con- 
cepción y  de  la  elocuencia  en  la  esnresion ,  eso  no  es  ya  difícil ;  eso  pa- 
rece tocar  los  límites  de  lo  imposiole :  y  sin  embargo ,  eso  fué  lo  que 
hizo  ayer '  tarde ,  admirándonos  aun  más  de  lo  que  nos  habia  admirado 
con  su  talento ,  el  jefe  de  la  minoría  progresista. 

¡Y  decian  los  ministeriales  que  estaba  en  decadencia!  ¿Desciende, 
pues ,  como  el  sol  de  estío ,  que  al  tocar  en  Occidente  brilla  con  más  es- 
plendor que  nunca?  Pero  no  es  eso  lo  que  vosotros  creéis  :  ¡  paipais  su 
tuerza,  tenéis  que  someteros  á  ella,  y  en  el  delirio  de  vuestro  despecho 
llegáis  á  figuraros  que  disminuiréis  esa  fuerza  negándola ;  que  haréis 
ignorar  del  mundo  vuestra  derrota ,  pintando  débil  al  vencedor ! 

¡  El  Sr.  Olózaga  declinaba .  y  el  Sr.  Olózaga  pronuncia  discursos  como 
el  de  ayer  y  anteayer!  ¿Qué  diréis  ahora? 

Escusamos  decir  que  el  público  llenaba  ayer  desde  muy  temprano 
las  tribunas  del  Congreso.  El  efecto  de  la  sesión  anterior  no  podía  ser 
otro.  Todo  el  mundo  anhelaba  oir  la  terminación  de  aquel  ataque,  en 
que  cada  palabra  era  un  agudísimo  y  penetrante  dardo  que  se  clavaba  en 
el  corazón  del  ministerio  ;  y  cuando  el  Sr.  Olózaga  empezó  á  hablar,  el 
profundo  silencio  que  se  estableció  en  todas  partes ,  añadió  una  solem- 
nidad desusada  á  aquel  acto ,  ya  tan  solemne  por  sí ,  del  juicio  del 
ministerio. 

Y  la  manera  de  empezar  del  Sr.  Olózaga  fué  muy  solemne  también. 
Empezó  ocupándose  de  los  últimos  esfuerzos  que  hace  la  reacción ,  en 
cuya  esclavitud  y  á  cuyo  impulso  se  mueve  este  ministerio ,  para  es- 
tender el  terror ,  arma  de  todas  las  tiranías ,  y  posesionarse  nuevamente 
del  poder  que  se  le  escapa  como  el  tiempo  de  entre  las  manos ;  y  el 
primer  síntoma  de  esta  reacción ,  que  consignó  con  una  maestría ,  una 
verdad  de  colorido  y  un  escojimiento  do  datos  admirable ,  fué ,  aparte  de 
la  quema  de  libros ,  la  facilidad  con  que  se  niega  hoy  la  sepultura  ecle- 
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siástica ,  no  ya  porque  aquellos  á  quienes  se  les  niega  hayan  sido  más 
ó  menos  ardientemente  católicos ,  smo  f>orque  son  liberales  ó  hijos  de 
liberales  ;  de  modo  que  el  amor  á  la  libertad  se  quiere  presentar  como 
una  herejía ,  como  un  motivo  de  infamia. 

El  Sb.  Olózaga  hizo  resaltar  la  impiedad  y  el  sacrilegio  de  esta  con- 
ducta ,  tanto  más  escandalosa ,  cuanto  más  hipócritamente  se  cubre  con 
el  celo  de  la  religión  ;  llamó  la  atención  sobre  los  resultados  que  ya  tiene, 
haciendo  odiosos  algunos  párrocos  á  los  pueblos ;  la  llamó  aun  más 
sobre  los  que  puede  tener ,  recordando  que  todos  los  cismas  y  turbu- 
lencias de  la  Iglesia  han  tenido  por  origen,  nó  discusiones  teológicas, 
sino  abusos  intolerables  para  los  pueblos ,  cometidos  á  la  sombra  de  la 
religión  ;  llamó  la  atención  del  país  sobre  la  actitud  del  gobierno  en  este 
asunto. 

Lo  ocurrido  en  la  cuestión  de  Italia,  le  hacía  afirmarse  más  y  más  en 
esta  opinión. 

.  .  .  y  á  propósito  de  esta  cuestión  for- 
muló una  colección  de  preguntas,  asesinas  para  el  ministro  de  Estado, 
en  que  resulta  que  el  Sr.  Calderón  CoUantes  contrajo  compromisos  en  lo 
tocante  á  los  archivos  napolitanos,  que  desaprobó  el  Consejo  de  minis- 
tros, y  que  fueron  rotos,  ¡siguiendo  el  Sr.  Calderón  en  el  ministerio! 

Y  aún  le  hacian  afirmarse  más  en  su  idea  algunas  palabras  muy  sig- 
nificativas del  ministro  de  la  Gobernación ,  relativas  á  la  sublevación  ae 
la  Rápita :..... 

pues  los  ex-príncipes  rebeldes  venían 

en  la  confianza  de  que  en  el  momento  de  desembarcar^  la  reina  abdicaría: 
sublevación  cuyos  cómplices  y  cuyas  ramificaciones  no  se  han  investí- 
gado,  sino  que  por  el  contrario,  se  ha  arrojado  un  velo  sobre  ellas: 
sublevación  que ,  por  lo  tanto ,  nos  está  amenazando  siempre. 

El  Sr.  Olózaga  se  sentó  entre  los  aplausos  unánimes  del  auditorio, 
dejando  demostrado  que  este  gobierno  no  es  nada  por  sí ;  cuando  obra 
abandonado  á  sus  fuerzas,  no  tiene  regla  ni  norte,  camina  á  ciegas, 
dando  tantas  caídas  como  pasos ,  y  cometiendo  tantas  contradicciones 
como  determinaciones  toma  ; 

El  efecto  que  estas  declaraciones  irrebatibles  produjeron  en  el  audi- 
torio ,  la  profunda  sensación  que  han  de  producir  en  el  país ,  no  hay  para 
qué  encarecerlo.  Por  el  pronto,  ya  no  fué  un  individuo  de  la  comisión 
el  encargado  de  contestar  al  Sr.  Olózaga.  El  Sr.  Cánovas,  rompiendo  los 
apuntes  que  había  tomado ,  abandonó  este  cargo  al  Sr.  Calderón  CoUan- 
tes, que  acababa  de  descubrir...  que  el  discurso  del  Sr.  Olózaga  no  era 
conservador  ;  y  de  cuya  peroración,  larga,  hueca,  monótona,  fatigosa, 
y  que  más  de  una  vez  hizo  prorumpir  al  auditorio  en  risas  y  demostra- 
ciones de  desagrado  que  no  desconcertaron  al  orador ,  porque  como  nos 
dijo ,  está  muy  acostumbrado  á  tales  manifestaciones  en  su  larga  carrera 
parlamentaria,  no  nos  ocuparemos  hoy  porque  necesitamos  el  espacio 
para  cosas  más  importantes. 

El  Sr.  Cánovas ,  uno  de  los  oradores  más  fáciles  y  más  hábiles  de  la 
mayoría ,  se  habrá  alegrado  mucho  de  esta  determinación ,  que  le  libra 
de  un  gran  compromiso  :  contestar  al  Sr.  Olózaga  ,  era  ya  entrar  en  un 
debate  en  que  ssibia  habia  de  ser  vencido ;  pero  contestarle  tomando 
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parte  en  el  debate  el  Sr.  Calderón  CoUantes,  imposible.  La  sola  indica- 
ción de  que  el  Sr.  Calderón  iba  á  hablar ,  ha  debido  bastar  para  eximir  al 
Sr.  Cánovas  de  todo  compromiso.  ¿Quién  defiende  nada  en  cuyo  favor 
quiera  hablar  el  ministro  de  Estado  ? 

Damos  nuestro  sencillo  -pero  sincero  parabién  al  Sr.  Olózaga  ,  por  el 
gaagnífico  triunfo  que  ha  alcanzado  en  el  Parlamento ,  y  que  si  no  produce 
efecto  en  este  momento  en  la  mayoría,  cuyas  fuerzas  verdaderas  tan  há- 
bilmente quilató,  le  producirá,  y  no  tardo,  en  la  política  de  nuestro  país; 

Damos  la  enhorabuena  también  á  nuestro  partido ,  por  la  ocasión  que 
tiene  de  mostrarse  orgulloso  y  hacerse  envidiar  el  emmente  orador  que 
tiene  á  su  cabeza.  Confianza  y  unión ,  hoy  más  que  nunca ;  que  descubrir 
á  nuestros  adversarios  es  vencerlos ,  y  descubiertos  están.  La  reacción 
es  como  los  espectros  de  las  leyendas:  amedrenta  y  tiene  fuerza  durante 
la  noche;  pero  se  desvanece  y  hunde  en  los  senos  de  la  nada,  en  cuanto 
destella  la  luz  del  dia. 

Y  por  último ,  nos  damos  la  enhorabuena  á  nosotros  mismos ,  porque 
en  estos  tiempos  de  vacilaciones ,  de  dudas ,  de  luchas  y  de  errores  la- 
mentables, en  que  la  mayor  fé  y  el  mejor  deseo  no  bastan  á  veces  |)ara 
no  caer,  hemos  tenido  la  suerte  de  permanecer  inalterables  en  un  partido, 
proscrito  sí,  desgraciado  sí,  pero  que  tiene  jefes  como  el  Su.  Olózaga, 
que  está  destinado  á  ser  siempre  el  salvador  de  la  libertad  ;  que  en  dias 
como  los  presentes,  aún  más  que  en  otros  algunos,  es  ser  el  salvador 
de  la  patria. » 
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